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G a n a d e r í a s . — T o r e r o s y toros.—«Joclnero», «Peregrino», «Clioccro» 
•Yalenciauo», «Perdigón» y «Cachurro».—En la dehesa. 
Hemos llegado si no á la parte más esencial de la obra, 
por lo menos á lo que encierra más vivo interés para el to-
rero y para el aficionado en general, pudiendo tener, por 
nuestra parte, la esperanza de que este segundo tomo ha 
de superar al primero, no sólo por tratar de asuntos más di-
versos, sino por tener preparado para su texto tal lujo de 
detalles, que se puede asegurar como cosa evidente que, 
aun cuando sólo sea por esta razón, LA. TAUROMAQUIA de Gue-
rrita será el libro más acabado hasta la actualidad de cuan-
tos, han tratado de toros. 
Téngase en consideración que al decir esto no pretende-
mos saber más que nadie en estas cuestiones; todo lo con-
trario; hemos necesitado y necesitaremos como auxiliares 
poderosos de la inteligencia, conocimientos, recuerdos y 
datos que conservan peritísimos aficionados para llevar á 
cabo nuestro propósito. En cuestiones de toros como en to-
das las cuestiones de la vida, no hay nada nuevo, pero sí 
muchísimo ignorado. 
Ahora vamos á ocuparnos de las ganaderías; después ci-
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taremos datos curiosísimos que seguramente nos agradece-
rá el lector por la novedad que representan; después hare-
mos biografías, considerando á cada uno de los biografia-
dos bajo el punto de vista que, según nuestra creencia, sea 
más exacto, y cerraremos el tomo y la obra con la satisfac-
ción de haber dicho ó intentado decir, por lo menos, todo 
lo referente á la fiesta nacional. 
Empezamos diciendo que la parte esencial del toreo era 
la referente á ganaderías, y sustentamos nuestra opinión: 
si alguna decadencia se puede iniciar en el arte taurino, 
más será debida á las malas condiciones de los toreros que 
á las de los toros. 
Con toros manejables puede lucirse el más modesto l i -
diador. 
Con%;ros difíciles y resabiados es con los que únicamen-
te cabe demostrar el arte verdadero. 
Que hay mil medios de corregir las malas cualidades de 
las reses, es sabido de todos/ 
Si estos medios no se emplean con ventaja, no hay que 
culpar á las malas condiciones del toro, sino á las del l i -
diador. 
En esto sólo puede consistir la verdadera decadencia. 
El público sabe de antemano los defectos de que suelen 
adolecer las reses de cada ganadería; ¿pero cuándo, salvo 
rarísimas excepciones, ven en un lidiador el alcance nece-
sario para quitar á los toros estos defectos que tantos obs-
táculos pueden aportar en la lidia? 
Hay toros que por consecuencia de uü grave error que 
se padece en los tentaderos, y que consiste en apurarles mu-
cho para que acometan más número de veces, se hacen ya 
en la época de su aptitud para la lidia, recelosos y tardos» 
en el primer tercio. 
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La historia de este toro no puede ser mejor, sin embar-
go, para el historial de la vacada. 
El día de la tienta, acometió coa voluntad, se revolvió 
pujante, y se arrancó infinitas veces contra el tentador. La 
voz de «toro» pronunciada por el mayoral con gozo infinito 
retumbó en los aires, y en los registros de la ganadería 
aquel becerro fué consignado con el número uno; pero lle-
ga el momento en que ha de ser probado por lo.? picadores, 
y entonces el toro recuerda los garrochazos del otro mo-
mento de prueba, entrando en el primer tercio receloso, 
según hemos dicho. 
Sin embargo, de pronto se revela en él la pureza de san-
gre, si es de buena casta,,y acomete con ímpetu al picador. 
Si éste entra bien, el toro se crece, pero si como sucede 
en la mayoría de los casos, agarra la puya en un brazuelo, 
ó por tomarla larga el picador, aunque el toro no sea de 
cuidado, le desgarra la piel, ¿quién tendrá la culpa de que 
el animal se resabie más todavía, y se descomponga por 
completo? 
Al comenzar este libro nos ocupamos someramente de 
ganaderías, estableciendo comparaciones entre las de las 
distintas regiones de España, respecto á condiciones de te-
rreno, fuerza de los pastos y pintas. Ahora vamos á ocu-
parnos al detalle, si no de todas ellas, de las principales por 
lo menos, haciendo su historia completa, dando á conocer 
su origen, vicisitudes porque han pasado, verdaderos hie-
rros que usan y cruzamientos que han tenido. Como no guía 
nuestra pluma el menor interés por unas ú otras, el lector 
puede tener como garantía para sacar sus deducciones la 
imparcialidad de nuestro trabajo. 
Nuestro procedimiento será el de irlas mencionando se-
gún el orden de antigüedad que tengan en la plaza de Ma— 
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drid, haciendo constar al final de cada una de ellas los 
nombres y hazañas de los toros que más las hayan acre-
ditado. 
¡Triste crédito! Desde el toro de Salamanca que mató á 
Pepe-Hillo hasta el toro aragonés que dió muerte al desven-
turado Lesaca, apenas hay ganadería que no tenga una 
triste historia á su cargo; más ¿qué hacer? Si es esto lo que 
satisface á la afición, hechos, y hechos tristes, dígase lo que 
se quiera, ¡cuántos toros de terrible empuje y bravura que 
no han hecho víctimas humanas pasaron desapercibidos 
para la generalidad de los aficionados. 
Esos no suelen figurar en la galería de los toros céle- [ 
bres; si acaso, un Jaquetón, de Solís, ó un Escribano, de Ve-
ragua, los demás... de los demás son el toro Jocinero que 
segó en flor la vida de Pepete el 20 de Abril del 62; el toro 
Peregrino que inutilizó al Tato en 7 de Junio del 09; el toro 
Chocero que produjo la muerte al desdichadísimo banderi-
llero Yusío el 23 de Mayo del 75, el toro Valenciano que des-
trozó el corazón de Nicolás Fuertes, el Pollo, el 15 de 
Agosto del 80; el toro Perdigón que acabó con la vida de 
Espartero el 27 de Mayo del 94, y el toro Cachurra que cau- ' 
só la muerte de Lesaca el 15 de Octubre del 96. 
E l nombre de semejantes toros trae á la imaginación el 
recuerdo de una fecha y el de una sepultura manchada con 
sangre humana, pero hay que decir, parodiando las pala- ' 
bras de una de las víctimas mencionadas ¿qué importa? 
E l viento que pasa oreando el polvo de los sepulcros y 
estremeciendo los sauces que bordean el suelo de los ce-
menterios, llevará hasta aquella morada eterna el eco del 
mismo clamor que acompañó los estertores de la agonía; 
el rugido inacabable de la muchedumbre frenética que 
presencia una nueva corrida, latiendo ante la sangre como 
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¡la jauría al olfatear las huellas de la res que se va dejando 
>en los jarales los coágulos que brotan de su herida abierta. 
Pero aquella multitud tiene una disculpa, pues al mismo 
tiempo se siente subyugada por la grandiosidad del espec-
táculo. 
Es el hombre de Roma que raciocina y siente, y, sin 
• embargo, pide mártires p ira las fieras. 
Es el ente que se transforma al pisar el tendido, j en 
cuyo cerebro el calor del sol y el fuego del propio entusias-
mo, le hacen sentir la embriaguez del anhelo, la sed jamás 
satisfecha que se transforma en palabras, y cuando los ojos 
venal caballo juntar las manos tratando de sostener el 
cuerpo estremecido que se desangra, y contemplan al jine-
te con los ojos turbios y espantados aún por el hálito de la 
fiera, y la violencia de la caída, entonces es cuando la gar-
ganta, ronca de gritar, pide ¡picadores! ¡picadores! y el ex-
citado pensamiento que tiene tantas palabras, tantas mani-
festaciones de conmiseración hipócrita, dice allá en su in -
terior al ver el cuerpo de un torero ensangrentando la are-
na: ¡Más!... ¡Más! guardando en la memoria para siempre 
los nombres de los toros que producen aquel ¡Más! eterno. 
Mientras, allá en los campos apacibles, entre cuyos ho-
rizontes y bajo cuyo cielo no suena un rumor que no des-
pierte esa vaga melancolía de las soledades, los toros, las 
fieras, los verdugos inconscientes de tantas víctimas, pacen 
tranquilamente mientras les llega el turno de matar y 
morir. 
Entre los chopos medio hundidos en la muelle alfombra 
de verdura que les da la naturaleza, marchando á un lado 
y otro con pausado y majestuoso movimiento, tumbados, 
•con la cabeza enhiesta, la oreja movible y el ojo avizor, ra-
meando en los retoños del árbol nuevo; olfateando el am-
TOMO II. 2 
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biente, alargando el hocico y mugiendo con ese ruido par-
ticular que tiene algo del lamento ahogado, ó inmóviles de 
pie, y pastando la menuda grama, los toros son las man-
chas de color más brillantes que tiene el cuadro de una de-
hesa para el aficionado y aún para el artista que no lo sea. 
Perdidos en la línea de la perspectiva, se mecen al vien-
to ios copudos árboles que bordean el río, oculto entre su 
cortina de follaje; desde allí, y hacia el espectador, altos 
jarales, inestricables junqueras, prados dilatadísimos; allá, 
campos de trigo que amarillean con el sol; á lo lejos, quizá 
una montaña azul esfumada en la orla de la nube; aquí una 
mancha negra, allí otra, más allá unas cuantas unidas: son 
los toros. Entre ellos, y con la mayor confianza, vese pas-
tar algún potro que lleva trabadas las manos; por allí cru-
za un hombre á caballo; aquí suena una voz; más allá el 
restallar de una honda, y en las profundidades del cielo, 
el piar de una banda de pájaros que cruza el aire. 
Aquello es hermoso; pero en todo aquello hay un am-
biente triste, muy triste. 
Las manchas de color, los bultos inmóviles, son fieras,, 
son el elemento principal de un drama. 
Quizá también el principio de una odisea. 
E l prólogo de la gloria de un lidiador ó el epílogo de su 
yida. 
Entre todos aquellos rumiantes ya destinados al sacriíi -
cio, surgirá un día la figura del/ conocedor que los irá se-
parando á garrochazos; luego, á través de la noche, á la 
luz de la luna, andando á jornadas ó sujetos en el ámbito 
reducido de un jaulón, el cabestraje ó la locomotora los 
conducirá casi hasta el chiquero, de donde han de salir para 
demostrar su bravura y dar honra y prez á su ganadería, 
ó manchar la historia de su progenie con una mala nota... 
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Pero no divaguemos. ; 
Hemos ofrecido relatar la historia de las vacadas espa-
ñolas, y de seguro el lector estará cansado de nuestras 
extrañas filosofías sobre la materia; tanto más, cuando él 
se habrá hecho mil veces de seguro estas reflexiones, y, sin 
embargo, después de hacerlas se habrá sentido mucho más 
aficionado. 
Corramos, pues, un velo j hablemos de la ganadería 
más antigua de cuantas tienen antigüedad en Madrid, la 
de D. Pablo Valdés, cuyos toros, por la razón expuesta, 
son los que rompen plaza en las fiestas reales. 
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CAPITULO I I 
h m B r i c a ie Mas las pnalerías h a s le España 
r>K 
D O N P A B L O V A L D E S 
más vulgarmente conocida por la de 
R A S O D E L . P O R T I L L O 
Nada se puede decir en concreto de esta ganadería, que, 
eomo antes dijimos, es la más antigua de España. 
lío se sabe cuál fué la casta primitiva, ni quién fué su 
primer criador. 
Se sabe que en el siglo xvr-y xvn, los toros de esta vaca-
da, conocidos por los-de Raso del Portillo, sin duda por ser 
en este pueblo de la provincia de Valladolid donde tenían 
«us pastos, eran los que, con los de la vega del Jarama, se 
lidiaban en las funciones reales. 
Hay quien asegura, sin embargo, que su origen data 
nada menos que del siglo xv, y que se corrieron como muy 
bravos y de mucho poder en los cosos granadinos, cuando 
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empezaba á fomentarse la afición á los toros, en sustitución 
de las antiguas justas. 
Sea ello lo que fuera, lo cierto es que en todas cuantas 
fiestas reales se verificaron en nuestro país, las reses de 
Raso del Portillo tuvieron siempre el derecho de ser las pr i -
meras lidiadas, así como son y serán las primeras que rom-
pan plaza en cualquier parte que se lidien, aunque alternen 
con las de más crédito en las corridas ordinarias. 
Allá, hacia el año de 1747, y en las fiestas que tuvieron 
lugar cuando la inauguración de la antigua plaza de Ma-
drid, se lidiaron también toros de esta ganadería. 
El primer propietario de quien se sabe el nombre, fué 
D. Alonso Sanz, quien la conservó hasta su muerte, más 
por tradición de familia que por la utilidad que pudiera 
reportarle. 
Pasó después, por herencia, á la hija de D. Alonso, doña 
Gregoria, casada con D. Toribio Valdês, conservándola 
éste también hasta su edad más avanzada, en unión de su 
cuñado D. Victoriano, heredándola luego, como bienes de 
su madre, I ) . Pablo Valdés y Sanz, y lidiándose los toros á 
nombre de este último en las corridas reales celebradas en 
la actual plaza de toros en 25 de Enero de 1878, costeadas 
por el Ayuntamiento con motivo del enlace de Alfonso X I I 
con D.a María de las Mercedes, y en que salió arrollado 
por el primer toro, perteneciente á esta ganadería, el en-
tonces decano de los espadas, Julián Casas fel Salaman-
quinoJ. 
La parte de vacada correspondiente á D. Victoriano, 
pasó á formar parte de los bienes de su hijo D. Cipriano 
Sanz, quien creemos la conserva aún. 
El hierro usado por ambos ganaderos para marcar sus 
toros es el siguiente: 
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Los dos ponen cintas blancas como divisa. 
De esta raza proceden los toros de D. Joaquín Mazpule, 
que adquirió una parte de la ganadería á que nos referimos, 
estrenándose á su nombre en la corrida que se verificó en 
Madrid el 23 de Agosto de 1847, é inaugurándola con una 
buena acción, pues cedió el importe de sus reses á los es-
tablecimientos de Beneficencia de esta corte, y haciendo que 
se manifestara en los programas, que sus toros procedían de 
la antigua vacada de D. Pablo Valdés, vecino de Pedraja 
del Portillo. 
Muerto D. Joaquín, pasó la ganadería á su hijo D. Juan 
Antonio, quien la poseyó hasta hace pocos años, vendién-
dola luego, parte á D. Alejandro Arroyo y á D. Enrique 
Salamanca, y otra parte mayor á D. Esteban Hernández. 
*!n 1893, la porción adquirida por el Sr. Salamanca pasó 
á ser propiedad de los Sres. Oñoro, García Gómez y com-
pañía, y la perteneciente á D. Alejandro la adquirió en 5 de 
Mayo de 1890 el ya mencionado Sr. Hernández, 
Con toros de Valdés formó asimismo una ganadería don 
Manuel Garrido de la Mata, vecino de Rioseco, mezelándo-
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los con toros colmenareños de Aleas, y, finalmente, tam-
bién con reses de "Valdês, constituyó D. Juan Presencio, 
de Montemayor, otra vacada, que se estrenó en Madrid el 
13 de Abri l de 1842. 
De este último la heredaron D. Millán y D. Mariano, y 
á su vez los herederos de éstos vendieron la parte más i m -
portante á D . Francisco Bocos. 
Los toros de la ganadería cuya historia acabamos de 
consignar á grandes rasgos, son de pequeña alzada, ne-
gros, listones, por lo general, duros para los picadores, y 
muy manejables en toda la lidia. 
Entre los más notables que tuvo, merece especial men-
ción el llamado Jarito, que se lidió en la plaza de Santan-
der el 14 de Agosto de 1881, tomando 17 varas y matan-
do 5 caballos. En una de las veces que saltó al callejón 
arremetió contra un inspector de policía, poniéndole en 
grave aprieto, y dándole un susto de primer orden. 
Gr A N A D B R Í A. 
Excmo. Sr. CONDE DE ESPOZ Y MINA 
Sigue en orden de antigüedad á la ganadería antes men-
cionada, la que hoy es propiedad de D. Juan Moso Irure, 
Conde de Espoz y Mina, oriunda de la que en el siglo xtur 
poseía en Tudela(Navarra) D.Francisco Javier Guendulain. 
El origen de esta ganadería data, según se dice, de unas 
vacas de leche, que pacían en las márgenes del Ebro, en el 
Estado de Murillo de las Limas, y que se hicieron bravas 
por la fortaleza de los pastos en aquel sitio. 
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Aquellas vacas pertenecían á un tal Lecumberri, quien ser 
dio tíaza tah buena, que logró conseguir una ganadería 
regular, compuesta de unas ochenta vacas de vientre y al-
gunos sementales. 
Cuando pasó á poder del Sr. Guendulain, éste se desveló 
de tal modo por el fomento de sus reses, que no perdonó 
medio alguno de mejorar la casta y aumentar el número de 
cabezas, hasta el punto de llegar á poseer 700 vacas de vien-
tre y un contingente de toros de lidia más que mediano. 
Dichos toros, terror de los lidiadores por su agilidad ex-
tremada y su gran propensión á saltar la barrera y á derro-
tar á gran altura, se jugaron por primera vez en Madrid, 
en la corrida que tuvo lugar el 7 de Julio de 1794, luciendo-
divisa verde, y llamando la atención á más de la cualidad 
referida, por su pequeña alzada, largo pelo y extremada 
bravura. 
El Sr. Guendulain formó sociedad con el Excmo. Señor 
D. Nazário Carriquiry, tío del dueño actual, pero disuelta 
en 1850, se constituyó otra entre el dicho Sr. Carriquiry y 
el Conde de Espoz y Mina, padre del que hoyes propietario. 
El Sr. Carriquiry, gran aficionado, conociendo que su 
vacada necesitaba perder algo de su forma primitiva y me-
jorar de estampa, sin decaer en sus condiciones excelentes» 
procuró el cruzamiento de sus vacas con sementales que 
procedieran de las mejores ganaderías andaluzas, una de 
ellas la de Picavea de Lesaca, procedente á su vez de la 
célebre de Vistahermosa, acertando con ello de tal modo, 
que las crías resultantes de esta mezcla, salieron toros de 
más alzada, más poder, mucho más fino corte y la misma 
bravura legendaria en la ganadería navarra. 
Así lo estimó el público de Madrid, ante quien se lidiaron 
á nombre de Carriquiry en la corrida que se verificó el 10-
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4e Julio de 1864, luciendo ya la divisa encarnada y verde 
que hoy usan, y ostentando el siguiente hierro en vez del 
-que fué el distintivo empleado por Guendulain. 
En 1883 el Sr. Conde de Espoz y Mina adquirió en 200.000 
pesetas, la parte correspondiente al Sr. Carriquiry, quedan-
do desde aquella fecha como dueño absoluto dela ganadería 
de que hoy es poseedor. 
Los pelos más generales de los toros de esta ganadería, 
son el castaño, el colorado y el negro. 
TOEOS CELEBRES DE GUENDULAIN, CARRIQUIRY 
Y ESPOZ Y MINA 
Famoso . 
Lidiado en Barcelona en séptimo lugar el 30 de Mayo de 
1878.—Tomó 31 varas y mató 10 caballos; lo banderillearon 
el Galio y Juan Molina, y lo mató el sobresaliente Rafael 
Luque. 
\ 
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l iancero . 
Lidiado en Tudela el 3 de Septiembre de 1881.—Tomó 
27 varas, dejó muertos 8 caballos en el redondel y 3 mal 
heridos, que fueron rematados en los corrales. 
I j i m ó n . 
Lidiado en Vitoria el 23 de Agosto de 1867 en quinto 
lugar.—Cogió y volteó al banderillero Mateo Lopez, cau-
sándole varias heridas que le produjeron una muerte ins-
tantánea por haberle partido la yugular. 
l i l avero . 
Se le perdonó la vida por su bravura á petición del pú-
blico en la plaza de Zaragoza el 14 de Octubre de 1860.— 
Tomó sin volver la cara 53 puyazos. 
Ele fante . 
Jugado el 8 de Septiembre de 1883 en Tudela en quinto 
lugar; colorado, ojo de perdiz y cornalón.—Aguantó 
31 varas, dió 12 tumbos y mató 5 caballos. 
l i O b i t o . 
Se jugó en Barcelona el 24 de Junio de 1880.—Tomo 
17 varas, hizo rodar á los picadores en 13 ocasiones y 
mató 9 caballos. 
Molinero. 
E l 17 de Junio de 1866 en Barcelona, cogió al banderi-
llero Juan Sánchez fNoteveasJ al tomar el estribo, infirién-
dole una herida en la pantorrilla derecha, de seis centí-
metros. 
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P r o v i n c i a n o . 
Retinto, bren puesto, jugado en quinto lugar en Barce-
lona el 24 de Junio de 1880, es uno de los mejores toros 
que se han visto en aquella plaza por lo bravo, duro y no-
ble. Entre Bartolesi, Fuentes (F.), Bastón y Sabaté le pu-
sieron 20 varas á cambio de 12 caídas y 9 caballos. Sillas,, 
capotes, cuanto encontraba en el ruedo todo lo corneaba. 
Corriendo tras el banderillero Anillo tropezó con un caba-
llo, lo enganchó y lo tiró contra los tableros desde uno& 
10 metros de distancia. 
S e ñ o r i t o . 
Fué el primero que mató el espada Frascuelo el 9 de Junio 
de 1867. 
Sereno. 
Lidiado en la misma plaza de Barcelona el 19 de Agos-
to de I860.—Tomó 25 varas. 
l l a n t a a l hombro y Mart i l lo . 
Toreados aquella misma tarde, tomaron también 24 y 
20 puyazos respectivamente. 
Sargento . 
Lidiado igualmente en Barcelona en 16 de Junio de 
1867, tomó 24 varas y mató 10 caballos. 
G A. N A. D 13 R. Í A. 
DVt. 
EXCMO. SR. ÜÜQÜE DE YERAGÜA 
V E C I N O D E M A D R I D 
V 
(Divisa encarnada y blanca.) 
La vacada que posee el Excmo. Sr. Duque de Veragua 
<es parte de la numerosa que el rico hacendado, que fué 
de Sevilla, D. Vicente José Vázquez fundó y crió con gran 
--esqaero, y que á su muerte, ocurrida en 1830, pasó á cons-
tituir ©tras, á aumentar algunas que en aquel tiempo exis-
tían. 
Los elementos con que comenzó en 1780 el Sr. Vázquez 
la crianza de toros bravos, fueron reses adquiridas de los 
criadores más acreditados en aquella época, entre los que 
figuraban en primera línea el Sr. Marqués de Casa Ulloa, 
y el Sr. Becker, ambos vecinos de la villa de Utrera, en 
-cuyo término y magníficas dehesas apacentaban sus gana-
«derías. 
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También fueron á su poder crecido número de reses de 
las que pertenecían á D. José Rafael Cabrera, de igual ve-
cindad, ganadería que poseyó la familia de este señor has-
ta el año de 1856, conservando siempre el crédito y fama 
que desde muy antiguo se les concedió por el público y por 
los ganaderos. 
A pesar de esta adquisición, que muy pronto había de 
dar los resultados favoi-ables que eran de esperar, creía el 
Sr. Vázquez que á los toros que criase podría faltarles, en 
algún tanto, una condición que él consideraba esencialísi-
ma en las reses destinadas á la lidia. 
Sus toros podrían tener el tamaño y peso de los de Ca-
brera; la dureza, reserva de pies y á veces la malicia que 
distinguía á los de Becker, y la fuerza en las acometidas y 
la condición de pegajosos que caracterizaba á los de Casa 
Ulloa; pero entendía que tal vez careciesen de la cualidad 
principal que debe adornar á un toro, sin la cual sirven de 
poco las demás, y con la cuál puede y debe esperarse que 
esas otras se pongan de relieve y se muestren con la más 
clara distinción. 
Esta cualidad es la bravura, y la poseía en alto grado 
otra ganadería que también se apacentaba en el mismo 
término de Utrera, y cuyo dueño era el Sr. Conde de Vista-
hermosa. 
Con efecto, los toros que criaba este ganadero eran bra-
vos por todo extremo. 
Sin corpulencia y sin peso, como que padecieron ó su-
frieron escasez, con cuernos cortos y con exiguo poder, 
si no producían grandes temores en la gente de á caballo, 
DÍ ocasionaban grandes caídas, eran, en cambio, las delicias' 
délos aficionados, que los veían siempre acudir álos cites, 
tomar gran número de varas y recargar en todas ellas, puea 
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este fué su principal distintivo, y conservarse bravos, pron-
tos y ligeros para todas las suertes, llegando á la supre-
ma con el mismo valor y bravura con que habían salido de 
los chiqueros. 
A l Sr. Vázquez' no podía ocultársele esta bondad, y de 
aquí su vehemente deseo de adquirir reses del Conde, que 
llevarían á las que iba á criar lo que en algún modo podía 
faltarles. 
Pero sus deseos encontraron un obstáculo insuperable en 
la firme voluntad del Conde, que se negó á cederle hem-
bras de su ganadería, sin que bastasen á disuadirle de su 
propósito, amistad, ruegos ni empeños, ni el ofrecerle por 
cada vaca que le cediese, una suma que hoy parecería fa-
bulosa. 
Pero D. Vicente José Vázquez no era hombre que desis-
tiera con facilidad de sus propósitos. 
Aparte de sus condiciones de carácter, su posición y r i -
quezas, y el valimiento que tenía en Sevilla y en la mayor 
parte de Andalucía, le habían colocado en situación de su-
frir pocas contrariedades. Así es que convencido de no po-
der llevar á su nueva vacada la savia que había de comple-
mentar las condiciones que él deseaba reuniese, valiéndose 
para ello de medios ordinarios, adoptó otro extraordinario 
y de resultados positivos, y con el que podía conseguir en 
pocos años lo que en vano antes había solicitado. 
Apeló al recurso de arrendar en algunos pueblos de la 
diócesis de Sevilla, por cierto número de años, el diezmo 
conque á la misma contribuían labradores y ganaderos. 
Sabido es que la prestación decimal se debía por todos 
los productos de la tierra, ya procediesen de los frutos de 
lá misma, ya de los ganados que sobre ella se sustentaban, 
y en tal concepto, tanto el ganadero como el labrador es-
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taban obligados á contribuir, éste con una cantidad deme-
dida por cada diez que recolectase, y aquél con una cabe-
za por cada diez del incremento que, por nacimiento, tuvie-
sen sus piaras. 
Después de tomar grandes precauciones para evitar el 
•engaño de la entrega de unas reses por otras, y con el ca-
Tácter de arrendador de los diezmos, demandó Vázquez á 
Tistahermosa el que, como ganadero, debía entregarle; y 
señalado día y sitio para la entrega, asistieron á ella los 
¿señores antedichos con sus conocedores, criados y respec-
tivos cabestros. 
El Sr. Conde, celoso por sus vacas, quiso engañar al 
arrendatario del diezmo, entregándole becerros solamente, 
alegando que esto había de producirle mayores rendjniien-
tos; pero como el Sr. Vázquez deseaba también vacas, 
consiguió sus propósitos, llevándose buen número de ellas 
•en todo el tiempo que duró el arrendamiento del diezmo. 
Ya tenía el Sr. Vázquez reses condesas en sus piaras; 
ya podía decir á los demás ganaderos: «rposeo lo que cada 
uno de vosotros tiene, y además, lo que ninguno ha podi-
•do reunir». 
Pero antes de que tal aconteciese, fué preciso esperar a l -
gunos años; él había recibido añojos y aflojas, y necesitaba 
ver, una vez tentados, si eran dignos de la, reproducción. 
En su época verificó la tienta, en que extremó mucho el 
castigo, y únicamente los que obtuvieron nota inmejorable 
fueron destinados á fecundar las vacas de su raza, pues 
hasta que el número de éstas no pasó de 150; que fué á los 
pocos años, no se mezclaron ni confundieron con las demás 
•que el Sr. Vázquez poseía. 
Cuando se hizo la fusión de unas vacas con las otras, no 
hubo más que un hierro y una señal en toda la ganadería. 
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adoptándose con todos sus productos el sistema racional de 
tientas, y los toros y vacas procrearon sin que se tuviese 
en cuenta la procedencia. 
A contar desde esta fecha (1790), comenzó aquel gran 
espacio de tiempo en que el nombre de Vázquez era cons-
tantemente repetido en la afición, en que la opinión de los 
inteligentes, dividida á veces, se le mostraba casi siempre 
favorable, y en que nació aquella rivalidad en que todos los. 
criadores de toros tomaron parte, y quedó más tarde redu-
cida á la que mantuvo el público entre las tres famosas 
ganaderías de Vistahermosa, Vázquez y Cabrera. 
Esta competencia, llena de notabilísimos sucesos que la 
falta de espacio por una parte y la índole de la obra por 
otra nos veda relatar, duró hasta la muerte de D. Vicente 
J. Vázquez. 
Ocurrida esta en 1830, sus albaceas y testamentarios 
procedieron á deshacer la ganadería, y fué de ver el empe-
ño con que muchos criadores y otros que no lo eran procu-
raban adquirir vacas. 
Entre los primeros estaban D. Fernando Freire, D . Do-
mingo Varela, Hidalgo Barquero y Benjumea, y entre los 
segundos Taviel de Andrade y otros muchos. 
Pero antes que nadie se presentó á escoger D. Fernando 
Criado Freire, que fué la persona á quien el rey D . Fer-
nando V i l designó al efecto cuando se decidió á adquirir 
vacas bravas. 
Se ignora el motivo que impulsó al Rey á tal determina-
ción, pues en tanto que unos creían que la idea partía de 
la Intendencia para utilizar los pastos de las riberas del Ja-
rama, otros lo atribuían á su afición á las corridas de toros 
y á la inteligencia que tenía para apreciar todos los lances 
y suertes que á la lidia de reses bravas se refería. 
TOMO II S 
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Concertada la venta, convenido el precio y la condición 
de que el ginado había de ser escogido después de tentado 
para satisfacer de este modo los deseos de Fernando V I I , 
el Sr. Freire buscó para conocedor al célebre picador Se-
bastián Miguez, y en el cortijo de Casaluenga, y ayuda-
do por Francisco Sevilla Troni, se tentaron la mayoría 
de las vacas, escogiéndose 400, que unidas á otras 100 pa-
ridas y con rastra que entonces no se tentaron, pero que ya 
lo habían sido de utreras, formaron una piara de quinien-
tas, saliendo de Sevilla para el Jarama á fines de Junio de 
1880 y llegando á Aranjuez á mediados de Agosto con 
100 erales más sin tentar y 34 cuatreños que habían sido 
tentados de erales y que, por su pelo y trapío, demostra-
ban condiciones inmejorables que luego se confirmaron al 
ser lidiados. 
Mal aconsejado sin duda el Rey, y en vista de que la 
gente del campo creía que las vacas eran mansas por lo no-
bles y tranquilas que estaban en las dehesas, hizo que se 
tentaran de nuevo contra la opinión del Sr. Freire, con-
venciéndose de lo infundado de los temores, puesto que, 
á pesar de la escrupulosidad conque la tienta se hizo, sólo 
se desecharoncuatrodetodaslas quevinieron de Andalucía. 
La faena se hizo bajo la dirección de D. Manuel Gaviria, 
siendo tentadores Miguez y Berrinches, y asistiendo entre 
otros aficionados el padre del actual Duque de Veragua. 
A fines de 1831 entró D. Manuel G-aviria á ser director 
de la Real vacada, y entonces tuvo lugar un hecho que, á 
no ser por las precauciones que adoptara Miguez, inspira-
das por el inteligente aficionado Sr. Duque de Veragua, 
celoso como nadie de la pureza de la casta vazqueña, ha-
bría concluido con esta, y no podría decir hoy el actual 
poseedor que la conservaba sin mezcla de otra alguna. 
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Gavina, en uso de sus atribuciones, dispuso en la pri-
mavera de 1832 que además de los toros vazqueños que 
habían de fecundar las vacas, se echaran seis de su ganade-
ría y cuatro de la de D. Julián Fuentes, que la criaba ea 
Moralzarzal. 
Pero Miguez no echó estos toros más que á cien vacas 
que apartó con este fin, formando piara distinta todo el 
tiempo que los toros estuvieron en ellas, y muy distante 
de las demás. 
Cuando llegó, al año siguiente, la época de la parición, 
Miguez no se separó un momento de ellas, y siguiendo los 
consejos del Duque de Veragua, hizo distinta señal á 
todas las crias hijas de las vacas fecundadas por los toros 
de Gaviria y Fuentes. 
La señal de la ganadería de Vazquez, era la misma que 
se conserva en la actualidad: la punta de espada sacada de 
la parte inferior de la oreja, y la que Miguez puso por su 
propia mano á todas estas crías, fué idéntica, pero intro-
duciendo en ella una modificación que sólo podía ser no-
tada por ojos muy expertos, pues consistía en una pequeña 
borla cerca de la punta, que bastó para que no pudieran 
confundirse con las demás. 
Los toros de G-aviria y de Fuentes no volvieron á las 
vacas en los años sucesivos, bien porque se creyera sufi-
ciente con lo hecho para hacer perder en pureza, ó bien 
porque enterado Fernando V I I de lo ocurrido, mereciera 
ÍSU desaprobación. 
Al año siguiente de la muerte del Rey, ó sea en 1834, se 
tentaron como en los anteriores, los machos y las hembras, 
tienta que presenció la Reina Gobernadora, quien, fuera por 
no tener afición á este espectáculo, ó porque su atención es-
tuviese sólo dedicada á la gobernación del reino, agitad» 
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á la sazón por tantos disturbios, determinó enajenar la ga-
nadería, como así se hizo en el año siguiente de 1835. 
El número de cabezas de que constaba cuando la adqui-
rieron los Excmos. Sres. Duques de Osuna y Veragua, 
era, poco más ó menos, el mismo que el que tenía cinco 
años antes, cuando el Sr. Freire las escogió de la testa-
mentaría de Vázquez. 
Todas las reses de cuatro años abajo, tenían el hierro de 
la Real Gasa: las de más edad, el de Vazquez, y todas la 
señal de éste, por haber continuado la misma el Patrimonio, 
á excepción de cierto número de erales y de éralas, hijas de 
los toros de Gaviria y Fuentes, y que se las conocía entre 
los vaqueros por los zarcilleros. 
Después de alguna pequeña variación en el personal, los 
nuevos propietarios acordaron extirpar todo lo que no fue- ^ 
ra vazqueño, operación facilísima, pues no hubo más que 
separar las éralas de señal distinta y llevarlas al mata-
dero. 
Los machos de igual procedencia se tentaron, y los no 
desechados se jugaron en su tiempo, y aunque hubo algu-
nos que salieron superiores no se echaron á las vacas, que-
dando de este modo extinguido todo lo que no era vazque-
ño; y para que no hubiera duda en la selección, todas las 
hembras que tenían el hierro <le la Real Casa se fueron 
matando en los años siguientes, y á ninguno de los machos 
de igual hierro se les destinó á la reproducción. 
Libres ya los dueños de la cruza que intentó hacerse, y 
no estando satisfechos de los terrenos en que el ganado se 
criaba, determinaron trasladar la ganadería á Castilla la 
Vieja, á las magníficas dehesas que en el Estado de Bena-
vente poseía la casa de Osuna. 
Por San Miguel de aquel año salieron las vacas para d i -
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cho punto, donde estuvieron hasta 1839 los machos 
ta 1840 las hembras. 
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Uaa punta de la ganadena. 
Antes de llevar á Benavente la ganadería, los nuevos 
-dueños quisieron dar una muestra de lo que habían adqui-
rido, y ejercitando á la vez sus caritativos sentimientos, 
-dispusieron por su cuenta dos corridas de toros en Madrid, 
destinando sus productos á la Inclusa y Colegio de la Paz. 
En dichas funciones trabajó como primer espada Juan 
-Jiménez fel MorenüloJ, y picaron el famoso Juan Martín fel 
PelónJ y Sebastián Miguez; éste, en obsequio á sus amos, 
•trocó el calzón de punto por el de ante, siendo la última 
vez que ante el público hizo alardes de su destreza. 
Los toros se anunciaron como de la ganadería de D. V i -
cente José Vázquez, vecino que fué de Sevilla, y entonces 
-de la propiedad de los Sres. Duques de Osuna y Veragua» 
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s a encarnada y blanca. Encarnada fué la que usa -
¿ vazqueños en Andalucía; mas cuando en el siglo 
.ocido vinieron por primera vez á Madrid se les ponía de 
ese color á los de D. José Gijón, que eran más antiguos, y 
por esta causa se escogió para los de Vázquez la de los dos 
colores expresados. 
Por la manera conque los toros se anunciaron, conser-
varon en la plaza de Madrid la antigüedad de Vázquez, 
que es hoy la más remota entre todas las ganaderías exis-
tentes, con arreglo á la costumbre que para estos casos hay 
establecida. Por esta razón los toros de Veragua, como los 
de Valdés, deben romper plaza donde quiera y con cuales-
quiera que se lidien. 
Cuando volvió la ganadería de las dehesas que en Bena-
vente tenía la casa de Osuna, fué á pastar á la Casa do 
Gozque y Soto de San Esteban, y en los años siguientes en 
las cercas de la sierra de Colmenar, denominadas Naval-
caide y los Caños. 
Pasó después á los montes de Alcaucín, y más tarde, en 
1850, á las dehesas de Castillejos y Artilleros que el patri-
monio posee en las cercanías de Aranjuez. En 1860 pasa-
ron las vacas á la Mancha, y dos años después á las dehe-
sas del Molinillo y Vilíapuercas, en los montes de Toledo, 
donde aún continúan, pasando una temporada en el Sotillo, 
dehesa inmediata á las anteriores. 
En 1849 pasó á ser propiedad del Sr. Duque de Vera-
gua la participación que en la ganadería tenía el señor 
Duque de Osuna, y aquel continuó siendo el único dueño 
hasta que, por su muerte, acaecida en 1866, vino á poder 
de su actual poseedor D. Cristóbal Colón de la Cerda, Du-
que de Veragua, Marqués de la Jamaica, Almiran te y Ade-
lantado mayor do Indias, senador del reino y exministra 
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de la Corona, á quien, por su justa tasación, se le adjudicó 
en la testamentaría de su señor padre. 
Desde 1835 
no se ha varia-
do el sistema 
que entonces se 
adoptó en la 
crianza , que 
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tro D. Antonio Miura y el actual Duque de Veragua, se 
hizo por ambos un cambio de simiente, cuyo cambio poco 
puede haber influido en una ni en otra ganadería. 
El becerro perteneciente al Duque de Veragua sufrió en 
Sevilla una cornada que le permitió fecundar escaso núme-
ro de vacas, y el de Miura se destinó durante dos años á la 
reproducción; pero con el cuidado de señalar conveniente-
mente sus crías y de no echar á las vacas los machos que 
naciesen, pues sin juzgarla inferior por ningún concepto á 
la del Duque, éste ha sido enemigo siempre en toda clase de 
ganados de la influencia de las medias sangres en la gene-
ración. 
Las becerras cruzadas fueron cubiertas por toros de la 
casta antigua, y ya se ha llegado á la cuarta ó quinta ge-
neración sobre la base misma, con lo cual, ni por el trapío, 
ni por sus condiciones es posible establecer diferencias en-
tre unas y otras procedencias. 
Por las mismas relaciones de afecto que siempre se 
mantuvo entre ambos ganaderos, los cuales muchas veces 
discutieron sobre la preferencia entre el sistema de tientas 
en corral y el de acoso que se sigue en Andalucía, se de -
jaron sin tentar en 1879 veinticinco becerros que fueron 
acosados, y al año siguiente se tentaron todos los machos 
de aquella camada por ese procedimiento para proporcio-
nar diversión á la sociedad de garrochistas madrileños de 
que el Duque formaba parte. 
Estos ensayos dieron motivo á confirmarle en la opinión 
que siempre sustentara sobre la materia. 
Los dos sistemas dan buenos resultados cuando se practi-
can con inteligencia: en Andalucía la costumbre y el terre-
no hacen más fácil y natural la tienta de acoso. En Casti-
lla ese sistema ofrece dificultades por falta de sus propios 
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elementos, y un corral bien dispuesto para evitar toda que-
rencia, lo que también es preciso precaver en el campo de-
jando libre al becerro de todo aliciente que no sea su pro-
1 
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pia voluntad para ir ó no al caballo, da una idea igual-
mente exacta de sus instintos, con la ventaja de que así es 
más fácil la vigilancia y la dirección del amo que en hori-
zontes tan abiertos como ofrece el acoso. 
El tipo de los toros del Duque es fácil de distinguir entre 
los demás, aunque se asemeja mucho al de las castas an-
daluzas, de donde proceden. 
Ya por los padres, ya por los secretos de la generación, 
aparecen á veces en las pariciones crías que las personas-
inteligentes pueden reconocer, como si la fusión que se 
propuso llevar á cabo D. Vicente J. Vázquez no fuera to-
davía un hecho consumado. Por esta razón en una misma, 
corrida suelen verse pelos sardos, berrendos en colorado y 
jaboneros, de abolengo cabrereño; negros, cárdenos y rubios 
acaramelados que acusan la procedencia de Vistahermosa;. 
berrendos en negro procedentes de Casa-Ulloa, y algunos 
castaños mohínos y de armadura especial que recuerdan á 
los de Becker. 
Es creencia tan general como equivocada la de suponer 
que el pelo jabonero constituye el tipo característico de la 
raza antigua. Nüda menos cierto que eso. Hasta hace poco 
más de treinta años esta capa escaseaba hasta el punto de 
no contarse más que dos ó tres vacas de semejante reseña, 
y era muy raro ver en la plaza toros jaboneros; pero el de-
seo de propagarlos hizo destinar para semental á un tora 
llamado Charrengue que se lidió en Valencia en 1861 des-
pués de haber fecundado considerable número de vacas 
durante tres años. Do sus hijos se destinaron diez ó doce á 
la reproducción que á su vez dejaron descendencia de con-
diciones superiores, y sucesivamente viene aumentándose 
este pelo, el cual domina sobre muchos que fueron distin-
tivo de la ganadería. 
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En el largo transcurso de tiempo que se han lidiado to-
ros de Yeragua, claro es que han ocasionado percances 
desagradables á los diestros á pesar de su nobleza, y en la 
mayoría de los casos por descuidos, temeridades ó acciden-
tes inevitables. 
Los toros que han adquirido más triste celebridad por 
este concepto, han sido: 
P e r l i t a . 
Que cogió al banderillero Francisco Azucena (el Cuco de 
Sevilla) al prender un par á la media vuelta en la corrida 
verificada el 5 de Junio de 1840. Fué enganchado por el 
p echo, y esta herida le produjo la muerte. 
B r a v i o . 
El 6 de Junio de 1842 infirió tres graves heridas al ma-
tador Roque Miranda, á consecuencia de las que murió el 
11 de Febrero de 1843. 
Pavi to . 
Lidiábase el 12 de Junio de 1852, y correspondía darle 
muerte á Manuel Jiménez (el Cano): éste, incitado por el 
bullicioso público que ocupaba el famoso tendido 5 de la 
Plafca "Vieja le citó para recibirle, encontrándose el toro ter-
ciado, á pesar de las advertencias de su compadre el Chi~ 
dañero. El matador fué enganchado por el muslo derecho, 
de cuya cogida resultó rota la arteria femoral. Por el mo-
mento pudo contenerse la hemorragia con la aplicación del 
torniquete; pero desligada de nuevo la arteria á conse-
cuencia de un golpe de tos, murió desangrado el día 23 del 
mismo mes. Presidía 3a función el célebre D. Melchor Or-
donez. 
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"Ventero. 
El afamado picador Curro Sevilla murió también de re-
sultas de una caída que le dió en 1841 este toro, hijo de las 
vacas que él mismo había ayudado á conducir como cabes-
trero, cuando de Sevilla pasaron á Castilla para ser entre-
gadas á Fernando V I I . 
JLumbrero. 
Otro picador también acreditado, Manuel Calderón, de 
la cuadrilla de Lagartijo, recibió un fuerte golpe contra las 
tablas en la lidia de Lumbrera, cuyo hecho tuvo lugar en 
la plaza de Aranjuez el 30 de Mayo de 1891, resultando 
Calderón con una conmoción cerebral que le llevó al sepul-
cro á las pocas horas. 
Sería prolijo enumerar todas las cogidas, heridas y gol-
pes que los toros de Veragua han ocasionado, con conse-
cuencias más ó menos graves. Solamente merece consig-
narse, para cerrar esta triste relación, la cornada que re-
cibiera el espada Cayetano Sanz, en la muerte del llamado 
Pedroso, por lo que aquel percance influyó en la profesión 
-del diestro. 
La desgracia ocurrió el 2 de Junio de 1856, el año mis-
mo del apogeo de su celebridad, pues habiendo hecho alar-
de en todas las corridas en que tomó parte durante aquella 
•temporada de salir á matar sus toros completamente solo, 
sin permitir que ningún banderillero le prestase el más i n -
significante auxilio, alcanzó nombre envidiable y dejó i m -
perecedero recuerdo entre los aficionados por este temera-
rio arrojo y por el grado de perfección á que llegaron los 
primores de su toreo. 
Había dado una buena estocada á volapié en los tercios 
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á Pedroso, dejándole mortalmente herido; pero éste, por 
exceso de codicia, se revolvió sobre su enemigo, el cual no 
se hizo cargo del peligro que corría al encontrarse sin más 
defensa que la de la muleta, y en lugar de hacer con ella 
el uso que con apremio exigía su situación, dudó un ins-
tante y salió por delante del toro hasta las tablas; ya en 
ellas, su pundonor le impidió tomarlas, siendo engancha-
do por la faja y arrojado por la cola, con una herida poco 
profunda, que le produjo la fractura de tres costillas, y 
puso en cuidado su vida. 
Desde aquel momento, no volvió Cayetano Sanz á soste-
ner el lugar que le correspondía en su arriesgada profe-
sión, y fuese por desconfianza, ó porque la lesión había de-
jado huellas lamentables en su salud, quedó nublada la es-
trella de su fama hasta eclipsarse por completo algunos 
años después. 
El toro se echó en cuanto satisfizo su venganza, que lle-
vó á cabo con las ansias de la muerte. 
Pocapena. 
Que el 11 de Octubre de 1868, cogió al entonces bande-
rillero Angel Fernández fValdemoroJ, y le ocasionó una he-
rida de consideración en el muslo izquierdo. 
Palomino. 
El 10 de Marzo de 1874 ocasionó una grave herida en el 
muslo derecho á Manuel Fuentes fBocanegraJ. 
Cachucho. 
En la corrida celebrada en Madrid el día 20 de Septiem-
bre de 1874, hirió á Manuel Hermosilla en el muslo iz-
quierdo. 
38 LA TAUROMAQUIA 
Calcetero . 
Ocasionó al espada Fernando Gómez (GalloJ una grave 
herida en la base y cara inferior del pene. E l diestro, per-
seguido por Calcetero, tomó las tablas por frente á toriles, y 
el bicho le alcanzó cuando trasponía las tablas, metiendo la 
cabeza también para hacerse con el bulto. 
Miserable. 
Alcanzó á Lagares al dar el salto de la garrocha, en la 
plaza de Madrid, en la tarde del 10 de Mayo de 1877, cau-
sándole una grave herida en la región escapular izquierda, 
con fractura del homóplato. 
Carab ino . 
El 15 de Junio de 1857 infirió á Cuchares dos heridas: 
una en una oreja y otra en un carrillo. 
Ofrece verdadera importancia, como dato curioso, lo 
acaecido en la plaza de Madrid en la octava corrida de la 
temporada de 1841. 
Sosteníase verdadera competencia entonces entre la ga-
nadería de Gaviria, célebre entre todas las de aquella épo-
ca, y que llevaba el pendón de las de Castilla, y la de los 
Duques de Osuna y Veragua, que había ya conquistado su 
puesto en primera fila. 
Se habían lidiado algunas corridas enteras de una y otra 
•casa, quedando siempre la victoria indecisa y disputada 
entre sus respectivos partidarios. 
Anunciáronse para el 25 de Mayo tres toros de cada cas-
ta, que habían de ser muertos por Francisco Montes y José 
de los Santos. Picaban de tanda Antonio Rodríguez fAnto-
ñínj y Antonio Fernández {BarillasJ, quedando de reservas 
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Francisco Sevilla (TroniJ, Antonio Sánchez [Poquito Pan), 
Antonio Guisado (BerrimhesJ, Francisco Briones y Andrés 
Hormigo. 
En la corrida hubo sus naturales peripecias, y los pica-
dores estaban magullados; porque en aquellos tiempos, en-
tre el público y los matadores se exprimía bien el jugo á la 
gente de á caballo, y como Montes decía: «mientras se pica 
no hay que hacer otra cosa». 
Tocó su turno á Saltador, que sobre pelo berrendo en ne-
gro, listón, lucía el distintivo encarnado y blanco. Los sie-
te picadores antes mencionados fueron conducidos á la en-
fermería, y á pesar de que el toro había tomado un núme-
ro de puyazos que ahora tal vez cansaría al público aún 
repartiéndolos en medía corrida, no se dió por terminada 
la suerte de varas, porque los espectadores protestaban do 
que se banderillease. 
El presidente llamó á Montes, consultándole la manera 
de conjurar el conflicto, y obteniendo la seguridad de que 
si el toro tomaba otro puyazo más, se haría la señal para 
salir los banderilleros, consiguió Montes que Berrinches, el 
más arrojado, y que, por cierto, había sido también criado 
de Vázquez, y murió jubilado en la casa de Veragua, se 
montara á caballo lleno de vendajes en la cabeza, bajo la 
g irantía del matador, que respondió de colocarse al quite 
<le modo que el toro no había de dejarle caer. 
En la corrida siguiente, celebrada el 1 de Junio, y 
á consecuencia de lo referido, se hizo una importante al-
teración en los carteles, anunciando que «EX VISTA DE LO 
AZAROSA QUE HABIA SIDO LA ANTERIOR, NO TENDRIA DERECHO E L P U B L I -
CO k EKIf i lR QUE SALIERAN M.VS IMCiDORES QUE LOS ANUNCIADOS», C U y a 
prevención viene rigiendo desde aquella fecha, y no se en-
contrará seguramente en los anteriores. 
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Dicho cartel y el de la corrida del 25 de Mayo, vienen 
transcritos en otra parte de esta obra (1), para satisfacción 
de los que se ocupan de la historia de nuestra fiesta na-
cional. 
Mucho se discute acerca de la situación actual de esta, 
ganadería. Dáse por sentado que se encuentra en lamenta-
ble decadencia, pero no vaya á creerse que esta opinión es 
nueva; sino que viene sosteniéndose desde época remota, y 
aún en mejores tiempos para ella, no gozaba de fama in -
controvertible, ni sin protestas se la tenía por la primera 
de España. 
Siempre contó con detractores, prescindiendo de los que 
no transigieron con que fuera de Andalucía pueden existir 
toros, toreros, ni siquiera aficionados que merezcan el nom-
bre de tales. 
Cuando las vacas de los Duques se trasladaron desde Be-
navente á Aranjuez, se dió por sentado que el cambio de 
pastos determinaba una degeneración visible; al pasar la 
ganadería desde Aranjuez á los montes de Toledo, se de-
claró su ruina como fetal y definitiva; á la muerte del ante-
rior Duque de Veragua, se ejecutorió de nuevo aquel falio 
inexorable, y al leer las diatribas que sobre ella han lan-
zado algunos periódicos, cualquiera juzgaría que estos to-
ros han descendido á la última categoría de las reses 
bravas. 
Y, sin embargo de todo esto, las empresas de alguna im-
portancia no prescinden de adquirirlos en condiciones más 
onerosas que las de otras ganaderías; los picadores los mi-
ran con respeto por las fuertes caídas que les cuesta su em-
puje y los riesgos que ocasionan su codicia, por cebarse en 
(1) Tomo I . págs. 130 y 131. 
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los caballos una vez derribados; los toreros de ápie mues-
tran predilección hacia ellos, por lo que les ayudan á dar 
brillantez á todas las suertes; el público imparcial, el que 
4 TOMO II 
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va sin prevenciones á la plaza, espera de esos toros algo 
que salga de lo que presencia á diario ea todas partes, y 
los desechos de esta raza de que nos ocupamos, se buscan 
por más de una persona de las que aspiran á formar nue-
vas ganaderías. 
La explicación de semejantes hechos contradictorios, y 
la clave de este enigma, podrá buscarlo el curioso lector, 
que no es esa nuestra misión, y formar después el juicio 
que estime más exacto. 
De todas maneras, es indudable que á los toros de la ga-
nadería del duque ha afectado, como á ningunos otros de 
reputadas vacadas, la transformación que el gusto del pú-
blico ha ido introduciendo en la lidia. 
En una corrida del duque, como en la de algún otro ga-
nadero, de que hemos de ocuparnos en su respectivo lugar, 
exigen las gentes, para quedar satisfechas, que hagan los 
toros algo sorprendente, algo fuera de la línea á que llegan 
otros. Lo extraordinario dejaría de serlo si fuese cosa fácil 
y corriente; pero ahora es casi imposible encontrar lo que 
se pretende de ellos. 
Antes era interés del matador y empeño de los aficiona-
dos, que el toro no sufriese en la suerte de varas más que-
branto que haber domeñado la cabeza á fuerza de puyazos 
en el morrillo, y romanear muchos caballos, procurando 
conservarle ligero de piernas é íntegros de bravura. Los 
recortes, lances de capa y otros juguetees, prerrogativa ex-
clusiva de los matadores, se reservaba para los toros bo-
yantes que entraban y salían de los caballos sin graves 
consecuencias, y era preciso pararles los pies y doblegar 
su cerviz empleando estos recursos. 
Ahora, por el contrario, prevalece el sistema de acabar 
con el toro en el más breve tiempo posible, y un animal 
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cuya bravura y pujanza se gasta en correr durante largo 
rato detrás de los peones y los monos sabios, que se ha 
tronchado el espinazo en continuados recortes, que ha lle-
gado varias veces á las tablas y se ha roto contra ellas los 
pitones, como hacen los de Veragua cuando responden á su 
raza, y aun se parten los huesos de las espaldillas rema-
tando en los tableros, según se ha visto recientemente, ó 
penetran en el callejón rompiendo los tableros en persecu-
ción de los capotes, lo cual ocurre con frecuencia, ha de-
mostrado condiciones excelentes; pero ha quedado sin 
alientos para tomar unos cuantos puyazos en las espaldas y 
costillas, que ofrecen nueva ocasión á ser recortados, to-
reados y coleados, si á mano viene por toda la cuadrilla, 
saliendo de aquella lucha moribundo, ó, cuando menos, 
aplomado, postrado de cansancio y harto de tanto barullo 
como le rodea. 
En la brega de estos tiempos, y hablamos de todas las 
ganaderías en general, los toros que, en lugar de reservar-
se, dan desde luego todo lo que tienen, llevan perdido el 
pleito, y muchos que podían aumentar el brillo de )a divi-
sa pasan inadvertidos para la mayoría del público. 
Se dice de ellos que cumplieron sin excederse, cuando no 
se les da el calificativo de mansos; pero rara vez se hace la 
justicia de confesar que eran dignos de mejor suerte y que 
hubiesen dado de sí en otras condiciones resultados di-
ferentes. 
En cambio hay toros que se libran del fuego por no te-
ner ya facultades para huir y cumplen á fuerza de buscar-
les en todas partes y de todas maneras. 
Se dirá que puede darse lo uno por lo otro, lo cual sería 
justo si en este juego no perdiese más el que más tiene, 
puesto que con los toros malos que pasan por medianos 
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no se ha hecho el crédito de ninguna ganadería, ni con to-
ros buenos que resulten medianos tampoco se sostiene la 
reputación mejor sentada que cualquiera disfrute. 
* 
* * 
De la ganadería del Duque son muchos los toros que por 
su bravura han dejado imperecedero recuerdo entre los afi-
cionados. 
Entre otros recordamos los que se citan á continua-
ción: 
Gnindo. 
De Vázquez, lidiado en Aranjuez el 12 de Junio de 1831. 
Después de la segunda Yara, y sin tomar carrera, saltó la 
valla, salvó las maromas y se metió en los tendidos reco-
rriendo algunos. En el tendido número 6 fué muerto por 
los Mirandas y el Tinoso, auxiliados por los voluntarios 
realistas. 
Fonte la . 
Era berrendo en colorado, y se lidió en Madrid el 29 de 
Septiembre de 1845, aguantando 20 varas por 7 caballos, 
enviando á la enfermería al picador José Muñoz. 
Dormido. 
Se jugó en 1858 en la plaza de Madrid, aguantando 
16 varas y matando 6 caballos. 
G a s p a r ó n . 
Jugado también en 1858 en Madrid, mató 8 caballos en 
17 puyazos. 
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Hortelano. 
Toro lidiado en Madrid que se llegó á los picadores en 
20 ocasiones. 
Caste lar . 
Toro lidiado en Madrid en 1859, que en 14 varas mató 
7 caballos. 
Jbos doce toros 
Que se lidiaron en la plaza de Valencia en las corridas 
celebradas los días 24, 25 y 26 de Julio de 1859, que fueron 
superiores, y de que se guarda memoria en aquella plaza, 
Matacaballos. 
Se jugó en Madrid el 17 de Junio de 1860; aguantó 16 va-
ras, mató 7 caballos y mandó á la enfermería á los picado-
res Mariano Cortés (el NaranjeroJ y Juan Martín (el Pelón}. 
JBr ojito. 
Lidióse en Bilbao el 2 de Septiembre de 1861; fué califi-
cado por uno de los mejores lidiados en aquella plaza. 
Merino. 
El quinto de la corrida celebrada en Valencia en 30 de 
Junio de 1868. Entre Calderón, Agujetas, Arjona y Ga-
llardo le pusieron 20 varas, en dos de las que le dejaron 
clavada la garrocha, sin que esto disminuyese su bravura. 
Fué muerto por Frascuelo de un gran volapié. 
P e r r e r o . 
De pelo berrendo, lidiado en Bilbao el 21 de Agosto de 
1869, que en 19 varas ocasionó 10 caídas y mató 6 caballos. 
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Peluco . 
Jugado en Madrid en 1869, que con gran bravura se lle-
gó á los picadores 18 veces. 
C o l i l l a . 
Que en el mismo año y plaza aguantó 22 varas. 
Molinero. 
Se lidió en Madrid en la tercera corrida de abono cele-
brada el 14 de Junio de 1874. Acometió con gran bravura 
y poder á los jinetes en gran número de ocasiones, matán-
doles 7 caballos, y fué bravo y noble en el resto de la pelea. 
M i r a n d a . 
Fué el último toro que se lidió en la derruida plaza de 
toros que se levantaba á extramuros de la puerta de Alca-
lá. Era berrendo en negro y bien puesto. Le picaron Joa-
quín Chico y Carlos Belíver; le banderillearon Mariano 
Torneros y Diego Fernández, y le mató José Jiráldez 
fJaquetaJ. 
Toruno. 
Toro berrendo en negro, botinero, capirote y bien pues-
to. Fué el que rompió plaza en el estreno de la actual de 
Madrid, el 4 de Septiembre de 1874. Fué muerto por Ma-
nuel Fuentes (Bocanegrq). Villaverde le tiró el primer capota-
zo, y le puso la primera vara Chuchi, haciendo el quite L a -
gartijo. 
C a n t a r i l l o. 
En las fiestas reales celebradas el 1 de Diciembre de 1879, 
fué uno de los destinados á rejones. Demostró mucha bra-
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vura y codicia. Puso en aprieto á Lagartijo y un paje, arre-
metió á los alabarderos, y le pusieron, entre los Sres. Vela 
y Floranes, 14 rejones de los de hoja de peral, muriendo de 
sus resultas. Era berrendo en negro, botinero, capirote y 
caído de cuerna. 
Ventoso. 
Toro cárdeno, de hermosa lámina, que salió en la se-
gunda corrida de las de fiestas reales, celebrada el 2 de Di-
ciembre de 1879, y que, al salir, con tanta fe y codicia 
arrancó tras un peón, que ciego de coraje dió con tanta 
violencia sobre uno de los pilarotes de madera de la barre-
ra,frente al tendido 10, que se rompió por la cepa el cuerno 
izquierdo, reculando al encontronazo un gran trecho, por cu-
ya causa hubo de ser retirado, lo que costó no poco trabajo. 
Carito. 
Se lidió en Montevideo el 2 de Febrero de 1881, aguan-
tando, sin volver la cara, más de 14 varas. Mató cinco ca-
ballos y dejó tres malheridos. Hubo precisión de enlazar-
le para enchiquerarle. 
Mechones. 
Se jugó en Cartagena el 7 de Agosto de 1881, aguantan-
do con voluntad y recargando 19 varas, y.hubiera sufrido 
más, si los picadores no hubiesen pasado el tiempo entrando 
y saliendo y hasta desechando caballos. Dejó muertos en el 
redondel 9. 
Aguardentero. 
Se lidió en Madrid el 29 de Junio de 1882. Aguantó 16 
puyazos y mató cuatro caballos. Hirió al picador Juan León. 
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C a l d e r ó n y Andaluz . 
Toros que se jugaron en la plaza de Cáceres el 28 de 
Agosto de 1884, que dieron muchísimo juego, llegándose 
gran número de veces á los picadores. 
Verdejo y M o n t a ñ é s . 
Se lidiaron en Madrid el 31 de Mayo de 1896, en quinto 
y sexto lugar, y dejaron bien puesto el crédito de la gana-
dería. El primero, en siete varas, ocasionó seis grandes caí-
das á los picadores, y el segundo, en ocho varas, largó seis 
caídas y mató tres caballos. Acabaron bravos y nobles. 
Papelero. 
Toro defectuoso, lidiado en Madrid el 29 de Junio de 
1896. Era negro, bragado y bien puesto. Hizo una gran 
pelea desde que salió hasta que murió, dando ocasión á los 
espadas Falco y Minuto á ejecutar grandes quites, que les 
valieron continuadas ovaciones. Le mató Faico con luci-
miento. Papelero sufrió siete puyazos, dió seis caídas mo-
numentales á los picadores, y mató cuatro caballos. 
Calcetero. 
Lidiado el 16 de Agosto de 1896 en San Sebastián. Hizo 
una gran pelea en el primer tercio, despachando cinco ca-
ballos, y llegando bravo y noble á la muerte, en la que 
Mazzantini alcanzó una ovación. 
Sereno. 
Se lidió en la 11.a corrida de abono de 1896, mostrándo-
se bravo, duro y de mucho poder. Hirió al picador Chalo y 
cogió á Reverte, dejándole herido de gravedad. 
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G A N A D E R Í A . 
DON MANUEL BASüELOS Y SALCEDO 
hoy de su hermana 
D O Ñ A P R U D E N C I A 
( Divisa azul turquí.) 
La ganadería que en término de Colmenar Viejo posee 
D.a Prudencia, hermana de D. Manuel Bañuelos y Salcedo, 
es seguramente una de las más antiguas de España, y de las 
pocas que conservan con mayor pureza la sangre de origen. 
Esto es debido á que siempre ha estado vinculada en 
individuos de una misma familia, poco amigos todos ellos, 
como buenos aficionados, de esos continuos cruces que en 
muchas ocasiones sólo han servido para empeorar las con-
diciones de las vacadas por falta de tacto para la elección. 
í 
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El origen de la ganadería de que vamos á ocuparnos, 
data, según antecedentes que obran en nuestro poder, y te-
nemos á la vista, de la segunda mitad del siglo xvu. 
De una muy numerosa y escogida piara de vacas, entre 
las que había no pocas bravas, y que á fines del siglo xvu 
poseía en término de Colmenar Viejo el rico propieta-
rio D. José Rodríguez, hizo, al fallecimiento de éste, una 
esmeradísima selección su hijo D. Pedro, entresacando las 
que habían dado mayores pruebas de fiereza. 
Con las elegidas así, formó la base de la ganadería, que 
es hoy una de las más renombradas que hay en termino de 
Colmenar Viejo. 
Para la fecundación de estas vacas, que separó del resto 
de la piara, escogió también machos de la misma casta, 
significados entre los demás que poseía de la misma casta 
por su bravura. 
El resultado correspondió á sus deseos. 
Al fallecimiento de D. Pedro, pasó la ganadería á su hijo 
el clérigo y bachiller D. Manuel Rodríguez, excelente 
aficionado al espectáculo taurino y gran conocedor de ga-
nado, quien, á fuerza de desvelos y continuas selecciones, 
consiguió elevar el crédito de la casta, hasta el punto de 
que en el úlcimo tercio del siglo xvni eran muy solicitados 
sus toros, no sólo por su bravura, sino por su nobleza en 
todos los tercios de la lidia. 
En dicho intervalo de tiempo se jugaban los toros de don 
Manuel Rodríguez en las más importantes plazas, y singu-
larmente en Valencia, como de los más celebrados de Cas-
tilla, y así consta en la memoria que se conserva en los 
archivos del santo hospital de la ciudad citada, al detallar 
las vicisitudes por que pasaron allí las corridas de toros, 
memoria que hace pocos años tuvimos ocasión de ver. 
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A la muerte de D. Manuel Rodríguez, de quien por la 
misma época se jugaban toros con buen éxito en la anti-
gua plaza que se levantaba á extramuros de la puerta de 
Alcalá de Madrid, se dividió por mitad la ganadería entre 
sus sobrinas D.a Manuela, casada con D. Manuel Bañuelos 
Fonseca, y D.a María, casada con D. Pedro Laso Rodrí-
guez. 
La parte correspondiente á D.a María, se anunció á nom-
bre de su marido el Sr. Laso, sin indicar la procedencia en 
1786, y así siguió hasta que pasó á ser propiedad de don 
Casimiro López, á cuyo nombre se lidiaban en 1836. Este 
señor adquirió toros de la ganadería que fué del Marqués 
de la Conquista, cruzándolos con los de su vacada. 
Por fallecimiento de D. Casimiro, pasó la ganadería á 
manos de su viuda, y más tarde á su hijo el presbítero don 
Antero López, quien la anunció como procedente del refe-
rido señor marqués. 
D . Antero enajenó algunos años después una parte de la 
piara brava que poseía, á D. Miguel Torres y Sauz, de Col-
menar Viejo, y la otra á D. Donato Palomino, á cuya cas-
ta perteneeía el toro Valenciano, que dió muerte en la plaza 
de Madrid al banderillero Nicolás Fuertes (el PolloJ. 
Debido á esta triste circunstancia, subió el crédito de la 
ganadería, y aprovechando las circunstancias, la vendió 
en buenas condiciones al Sr. D. Antonio Fernández de 
Heredia, de la Sociedad de garrochistas de Madrid, el año 
de 1882. 
Deseando el Sr. Fernández de Heredia mejorar las con-
diciones de los toros adquiridos, cruzó la casta con dos se-
mentales de Benjumea. 
En el año de 1888 traspasó el D. Antonio de Heredia una 
parte de su ganadería, que pastaba en término de Borox, á 
MS 
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D. Luis Mazzantini, y la otra al ya citado D. Miguel To-
rres. D. Luis Mazzantini, teniendo en cuenta los pocos re-
sultados que le producían sus reses, la ha vendido en 1895 
á D. Miguel Torres, ya repetido, con derechos de anti-
güedad, divisa, etc. 
La parte de la ganadería que correspondió áD.a Manue-
la Rodríguez, se lidió á nombre de su esposo D. Juan Ba-
ñuelos Fonseca, en 1786. 
Este señor puso gran cuidado en aumentar el crédito de 
que ya gozaba la vacada, haciendo esmeradas tientas, en 
las que desechaba becerros con nota que otros hubieran de-
jado correr como buenos. 
A la muerte del Sr. Bañuelos Fonseca, pasó la ganadería 
á su hijo D. Manuel Bañuelos Rodríguez, á cuyo nombre 
se lidiaron por primera vez en la plaza de Madrid en la co-
rrida extraordinaria que se celebró en la tarde del 25 de 
Julio de 1813. 
A pesar del buen resultado que la casta venía dando des-
de su fundación, D. Manuel quiso mejorarla, y para ello 
adquirió una punta de vacas bravas de Granátula, que te-
nían buena nota por su bravura, mezclándolas con las que 
poseía, y echándolas sementales de'las célebres de D. Ma-
nuel Gaviria y Barbero de Utrera. 
Pero la mezcla, á pesar de las buenas cualidades que dis-
tinguían á las castas diferentes que logró reunir, no pro-
dujo el resultado apetecido, contribuyendo á que con el 
tiempo decayera en algo el renombre de que gozaba entre 
las demás de Colmenar, principalmente cuando fué su due-
ño D. Manuel Rodríguez. 
Para volver por su buen nombre fué seleccionando todas 
aquellas reses procedentes de la mezcla hecha, y se quedó 
con las que eran de la primitiva casta. 
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Cuando con más esmero y no pocos desvelos se dedica-
ba á esto, le sorprendió la muerte. 
Se hizo cargo por este motivo de la vacada D. Pablo, 
hijo del anterior, quien, si no logró añadir nuevos timbres 
á la ganadería, consiguió, sin embargo, mantener su buen 
nombre. 
De D. Pablo heredaron la ganadería sus hijos D.a Pru-
dencia, D. Julián y í). Manuel. 
D.a Prudencia al poco tiempo enajenó su parte á un ve-
cino de San Martín de Valdeiglesias, que comerciaba en 
ganado bravo, el cual á su vez vendió una parte de esta 
procedencia, que sirvió para la formación de la ganadería 
del Sr. Marqués de Salas con sementales de Miura y de 
D. Manuel Bañuelos. 
D. Julián conservó su parte hasta su fallecimiento, acae-
cido en 2 de Junio de 1888. Este señor no demostró el celo 
que era de esperar por el buen nombre de la parte de la 
ganadería que le correspondiera. 
A l fallecimiento de D. Julián adquirió gran parte de los 
toros y vacas que poseía D. Miguel Torres y Sanz, veci-
no, como anteriormente queda mencionado, de Colmenar 
Viejo. 
Viendo D. Manuel que era excesiva la finura que habían 
alcanzado las reses de su ganadería, y que su alzada les 
hacía parecer faltas de edad y hasta poco á propósito para 
la lidia, como ocurriera en la corrida de Beneficencia que 
se celebró en Septiembre de 1887, en que hubo de pres-
cindirse de ellos, adquirió para sementales unos toros del 
conocido labrador D. Dámaso de la Morena, que, según 
voz general, era dueño de una de las mejores piaras de 
reses bravas que había en el término de Colmenar. 
Añadiendo á esto el haber tenido el D. Manuel de cono-
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cedor durante más de diez y seis años á Ceferino Martín (el 
(joriano), célebre picador de toros y hombre entendido como 
pocos en el cuidado del ganado bravo, fué causa de que la 
casta, un tanto degenerada, i-ecobrara el buen nombre que 
tuviera en tiempos de D. Manuel Rodriguez. 
A pesar de ser una de las más antiguas después de las de 
Yaldés, no sabemos por qué complacencias se han lidiado 
y se lidian sus toros después de los de otras más modernas. 
Sin embargo, asi ocurre. 
Según noticias, I ) . Manuel Bañuelos ha cedido en Marzo 
de 1896 la ganadería á su señora hermana D.a Prudencia, 
reservándose una cantidad de machos de cuatro y cinco 
años. 
Los toros de esta ganadería, á pesar del cruce hecho, han 
mejorado bastante en alzada, que es lo que se pretendía. 
Su trapío es excelente y las condiciones que presentan 
durante la lidia son muy aceptables, puesto que tienen 
bravura y conservan nobleza en todos los tercios, siempre 
que al ser toreados no se abuse con ellos de los recortes y 
capotazos dados sin ton ni son. 
Algunos terminan cobijándose en los tableros, como otros 
muchos de las ganaderías que pastan en el término de 
Colmenar, no porque rehuyan la pelea, sino por el instinto 
de conservación, puesto que allí se vea menos hostigados 
y tienen más defensa. 
Deben, pues, los espadas, cuando ocurra esto,impedir que 
los peones abusen del percal, é irse solos y decididos en su 
busca, y una vez allí, torearlos sobre corto y consentirlos, 
que si así lo hacen conseguirán lucimiento á su trabajo y 
podrán entrar á matar sin grandes riesgos. 
El pelo que domina en las reses de esta ganadería es el 
retinto más ó menos oscuro, habiendo algunos negros. 
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En general están bien puestos de cuerna, sin que sean de 
gran respeto. 
Desde el año de 1897 se anunciarán los toros de esta 
ganadería diciendo «de D. Manuel Bañuelos y Salcedo, 
hoy de su hermana D.a Prudencia.» 
E l continuar de conocedor y mayoral de la ganadería el 
ya mencionado picador de toros Ceferino Martín (el Co-
rianoj y estar al frente de la ganadería, en representación de 
D.a Prudencia, sus hijos los Sres. D. Manuel y D. Pablo 
Ugalde, inteligentes aficionados, hace esperar que la ga-
nadería continuará disfrutando del buen nombre que tiene, 
y hasta mejorará, si cabe. 
TOEOS CÉLEBRES DE BAÑUELOS 
Cervato. 
Se escapó al ser conducido á los corrales de la plaza de 
Madrid, el 18 de Abril de 1868, y antes de ser cogido oca-
sionó la muerte de un individuo é hirió á otros varios. 
Pal i l lero . 
Toro de cuatro años, lidiado en la plaza de toros de 
Alicante en quinto lugar. Arremetió á los picadores en once 
ocasiones, mató cinco caballos y envió á la enfermería á 
tres picadores. 
Pantalones. 
Fué lidiado en la plaza de Madrid el día 29 de Abril 
de 1855. A l ponerle un par de banderillas el aficionado 
Antonio Oliva, le enganchó, infiriéndole una herida en 
la ingle derecha, á consecuencia de la que falleció al día 
siguiente. 
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liiebro. 
Fué uno de los toros que en 1865 lucharon con el ele-
fante Pizarro, al que acometió con bravura hasta 7 veces, 
hiriéndole en la trompa en una de ellas. El elefante, des-
pués de esto, esquivó la pelea. 
S e ñ o r i t o . 
Se lidió en Madrid en la tarde del día 27 de Octubre de 
1867, y fué el primero que en la plaza indicada mató al-
ternando el célebre espada Salvador Sánchez fFrascueloJ. 
M a d r i l e ñ o . 
Se jugó en Madrid el 3 de Julio de 1881. En el último 
tercio y al cornear un caballo, se enlaza con la cuerda que 
sujeta á los caballos para engancharlos al tiro de mulas, 
cayendo después de seguir corneándole sin poder desasirse. 
Lagartijo y un mono sabio intentaron en vano cortar la 
cuerda. Para conseguirlo sacaron la media luna, y cuando 
con ella se intentaba, se levantó el toro y en un cabeceo 
consiguió verse libre. 
Mata jacas . 
El día 25 de Marzo de 1894 se lidió en la plaza de Ma-
drid, ocupando el quinto lugar, é hizo una buena pelea, 
arrancando con coraje y desde lejos á los caballos en 
nueve ocasiones, recargando en la mayoría de ellas. 
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G A N A D E R Í A 
DE 
D. JUAN PABLO FERNÁNDEZ Y D. LUIS GUTIÉRREZ 
liercleros de 
D . V I C E N T E M A R T Í N E Z 
V E C I H O S D E C O L M E N A R V I E J O 
(Divisa morada) 
D. Julián de Fuentes, regidor perpetuo del Ayuntamien-
to de Madrid desde fines del siglo xvm, y entusiasta parti-
dario de las corridas de toros, se decidió, llevado de su afi-
ción» á fundar una ganadería brava. 
Al efecto compró una piara de 80 vacas de vientre, esco-
gidas de las más famosas razas del campo de Salamanca, y 
toros sementales procedentes del diezmo de la antigua y 
célebre de D. José Jijón, de Villarrubia de los Ojos "de 
Guadiana, provincia de Ciudad Real, que ha sido una do 
TOMO U * & 
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las que más renombre han alcanzado en España por la bra-
vura de sus reses y buenas condiciones de lidia. 
A fuerza de esmero y cuidado y no pocos gastos, alcan-
zó D . Julián que las reses procedentes de las referidas cas-
tas respondieran en gran parte á que figurase la ganade-
ría ventajosamente entre la más renombradas de principios 
de siglo. 
Para ver de lograr el objetivo que se había propuesto, 
siendo, como era persona de posibles y grandes conoci-
mientos, cambió en el año 1825 las vacas de origen salman-
tino por otras de la-, disuelta ganadería de los Sres. Arra-
tia, de Madrid, que llevaban en su abono proceder de la de 
D . Juan Diaz Hidalgo, vecino, como D . José Jijón, de V i -
llarmbia de los Ojos de Guadiana, y cuyos toros tenían 
idéntico trapío y pelo que los jijones. 
Las crías procedentes de este cruce dieron un gran re -
sultado, asentando el buen nombre que había adquirido ya 
la ganadería, en una corrida extraordinaria que tuvo efec-
to en la plaza de Madrid el 13 de Agosto de 1820 á beneficio 
de la Sacramental de San Pedro, San Andrés y San Isidro. 
En dicha corrida, á más de un toro de Ó. Bernabé del 
Aguila (antes Jijón), se lidiaron siete de D. Julian de Fuen-
tes, que dieron mucho juego, hasta tal punto que no pudo 
apreciarse cuál de ellos había sido mejor. 
¡Tan iguales resultaron en bravura, poder y buenas con-
diciones de lidia! 
E l público que asistió á la fiesta salió muy satisfecho, 
porque los lidiadores que torearon á las órdenes del espada 
José Antonio Badén (el MorenüloJ, aprovechándose de la 
bravura y nobleza que tuvieron los toros, se excedieron en 
su trabajo. , 
Llamábanse los toros de Fuentes lidiados 3n aquella co-
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rrida, Vinagre, Hércules, Muleta, Pilatos, Brillante, Valiente y 
Coronel, y fueron picados los tres primeros por Clavellino y 
Juan Pinto, y los restantes por Pedro Payana (menor) y 
Julián Díaz, oficiando de reserva Pedro Payana {mayor). 
Sabido es de nuestros lectores, que hasta los primeros 
años de este siglo existía en la adopción de divisas la anar-
quía más absoluta, y de esto ya hemos hablado en otra 
parte de esta obra; cada plaza tenía un orden establecido 
para poner una de determinado color á cada toro, y esto 
había llegado á constituir un sistema; los ganaderos hacían 
lo mismo, y cada vez que la ganadería mudaba de dueño 
era lo natural que mudara también los colores de su divisa. 
Hé aquí las que han usado los toros de la que nos ocupa 
para demostrar hasta qué extremo llegaba la variedad que 
mencionamos. 
En 10 de Octubre de 1813, se lidiaron con divisa azul y 
blanca; en 26 de Mayo de 1814 con encarnada, en 18 de 
Julio del mismo año con azul, en 5 de Mayo de 1817 con 
morada, en 17 de Agosto de 1818 con morada y blanca, y 
desde el 16 de Septiembre de 1822 en adelante se lidian 
con morada. 
De tal crédito gozaba esta ganadería cuando el Real Pa-
trimonio adquirió la de D. Vicente José Vázquez, que don 
Manuel Graviria á poco de ser nombrado director de vacada, 
dispuso en la primavera de 1832, que para fecundar una 
porción de vacas vazqueñas, se echarán seis sementales de 
la de Jijón que él poseía, y cuatro de la de D. Julián de 
Fuentes, también de procedencia Jijona. -
De esto ya nos hemos ocupado al tratar de la vacada de 
que hoy es dueño D. Cristobal Colón, Duque de Veragua, y 
por tanto no precisamos entrar en detalles sobre el referido 
cruce, sino consignarlo otra vez para poner de relieve el 
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crédito de que disfrutaban las reses que en término de 
Moralzarzal poseía D. Julián de Fuentes. 
Al fallecimiento de D. Julián, pasó la ganadería á poder 
de su hijo D. Juan José de Fuentes, á cuyo nombre se j u -
garon por primera vez en la plaza de Madrid, en la segunda 
corrida de abono que se efectuó en la tarde del 24 de Abril 
de 1837, en unión de otros de D. Elias Gómez, que fueron 
picados por Francisco Sevilla y Antonio Rodriguez, y es-
toqueados por Juan León y Rafael Pérez de Gruzmán. 
Aunque no tan aficionado como su padre á la crianza de 
reses bravas, D. Juan procuró que el crédito adquirido no 
decayese, sino que antes por el contrario fuese en aumento, 
afinando en cuanto pudo el ganado. 
Así pasaron algunos años hasta el de 1852, en que por 
atender á otros asuntos, vendió la ganadería á D. Vicente 
Martinez, dela misma vecindad, gran conocedor del ganado 
bravo, y entusiasta partidario de las fiestas taurinas. 
La primera tarde en que se lidiaron estos toros á nombre 
de dicho señor, tuvo lugar un incidente que impresionó 
mucho á los espectadores. 
Era la primera corrida de la temporada de 1853. 
En los carteles figuraban como matadores Julián Casas, 
Cayetano Sanz y Manuel Trigo, si llegase á tiempo, pues de 
no ser así, mataría el último toro el medio espada Angel 
López Regatero. 
Además y en dichos carteles se hacía constar, á fin de 
hacer valer el derecho de antigüedad que cón arreglo al 
contrato de venta había adquirido el nuevo propietario, 
que las reses que iban ájugarse habían sido antes de la pro-
piedad de D. Juan José de Fuentes. 
Sabíase que el primer espada de la corrida Julián Casas, 
había pasado lá noche anterior velando al Chiclanero, enfer-
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mo de tanta gravedad, que todo hacía temer un próximo 
fin; por desdicha los temores se realizaron bien pronto. 
Acababa de arrastrarse el segundo toro, llamado Chaparri-
llo, perteneciente al Sr. Martinez—la corrida era de ocho to-
ros, cuatro de Bañuelos y cuatro del referido Sr. Martinez 
—y el público aplaudía la bravura del animal, cuando cir-
culó con insistencia la noticia de la muerte de Redondo; 
•produjo la desdicha del célebre diestro penosa impresión en 
el público, y en los toreros que actuaban en la corrida. 
Hoy ya somos espíritus fuertes y no nos suelen impre-
sionar estas cosas, aunque la muerte de un torero ocurra 
en el redondel. 
Por algo han transcurrido cuarenta y tres años. 
Pasado mucho tiempo y deseoso el D. Vicente de que 
sus toros mejorasen algo en trapío y perdieran una parte 
de la corpulencia y desarrollo que les hacía parecer de más 
edad de laque tenían y de no poco respeto, contando con los 
consejos del matador de toros Salvador Sánchez (Frascuelo) 
que tenía predilección marcada por las reses de esta vacada, 
hizo algunos cruces con reses de casta andaluza, que le 
dieron bastante buen resultado. 
Entre las ganaderías de Colmenar figuró siempre como 
una de las mejores, y en las funciones de tabla de plazas 
tan importantes como las de Valencia, San Sebastián, B i l -
bao, Valladolid, Zaragoza y otras, raro ha sido el año en 
que no se han jugado, lo que ha ocurrido también en la pla-
za de Madrid, no sólo por considerar á estas reses como las 
de más poder y bravura, sino pòr ser de las que llegaban 
en mejores condiciones al último tercio. 
Al morirD. Vicente Martínez, en 25 de Abril de 1894, 
después de haber poseído la ganadería por espacio de euâ -
renta y dos años, sin que decayera su buen nombre, pasó la 
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vacada á ser propiedad de sus hijos políticos los Sres. don 
Juan Pablo Fernández, Magistrado jubilado, y D. Luis Gu-
tiérrez, Alcalde-presidente que ha sido de Colmenar Viejo, 
quienes, dados sus conocimientos en la crianza de ganado, 
su afición al espectáculo nacional y las escrupulosas tientas 
que han llevado á efecto desde que están á su frente, es se-
guro que conservarán y mejorarán, en lo que cabe, el cré-
dito de que goza entre las más renombradas de España. 
El pelo más general en los toros de esta ganadería has-
ta hace algunos años, fué el castaño y el retinto; hoy á 
más tiene algunos berrendos en colorado y ensabanados, 
procedentes en su mayoría del cruce con reses andaluzas de 
que anteriormente hemos hecho mención. 
Hasta la fecha, los nuevos dueños no han cambiado el 
hierro con que D. Vicente Martínez marcaba á sus reses. 
Pastan éstas en las dehesas de los Linarejos y otras de 
su propiedad en término de Colmenar Viejo y Moralzarzal, 
en las que hay pastos abundantes y de calidad excelente. 
En dichas posesiones tienen repartido el ganado, con la 
separación debida, y con arreglo á las diferentes estacio-
nes del año. 
Los toros de esta ganadería que han adquirido más ce-
lebridad, por sus condiciones de lidia ó por los percances 
que han ocasionado, son los siguientes: 
Murciano . 
Se lidió en Madrid el 20 de Junio de 1871, é hirió al pi-
cador Sevilla en un muslo, una mano y en loâ labios. 
C o r i a n o . 
Ocupó el quinto lugar en la corrida celebrada en Madrid 
el 29 de Junio do 1862. Aguantó 14 varas, mató 6 caba-
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lios y dejó fuera de combate al notable picador apodado el 
Coriano. El toro fué malamente estoqueado por Cayetano 
Sanz. 
Florido. 
Lidiado en Madrid el 16 de Septiembre de 1866. Dió un 
puntazo en la pantorrilla izquierda á Rafael Molina (Xagar-
ioj. 
Peregrino. 
Lidiado en Madrid en cuarto lugar en la corrida extraor-
dinaria que se celebró para solemnizar ]a promulgación de 
la Constitución el 7 de Junio de 1869. Enganchó y volteó 
al espada Antonio Sánchez (el TatoJ en el momento de dar-
le una estocada al volapié, infiriéndole una herida en la 
pierna derecha, á consecuencia de la cual fué preciso prac-
ticar la amputación del referido miembro. 
Cartujo . 
Se jugó en Bilbao el 22 de Agosto de 1869 en segundo 
lugar. Con mucha bravura aguantó 17 varas y mató 5 ca-
ballos. 
Rabanero . 
Se lidió el 29 de Mayo de 1870 en.Madrid. Se llegó con 
mucha bravura á los picadores 19 veces, y fué noble hasta 
que murió. 
Botonero. 
Fué cl çuarto de la corrida celebrada en Madrid el 14 de 
Mayo de 1871. Recibió con bravura y poder 10 varas, por 
7 caídas y 5 caballos. En tan buenas condicionei llegó á la 
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muerte, que Frascuelo, aprovechándolas, consiguió al ma-
tarle una entusiasta ovación. 
A t a n á s i o . 
En 1872, y al ser conducido á la plaza de Madrid, se se-
paró del encierro y se tiró al Jarama desde el puente de V i -
veros . 
Jabonero . 
Se corrió en Palma de Mallorca el 2 de Agosto de 1874 
en tercer lugar. Con bravura y recargando, aguantó 12 va-
ras, dió 9 caídas y acabó con 6 caballos. Fué estoqueado 
por Vicente García f Villaverde). 
C a r i ñ o s o . 
Se jugó en Valladolid en tercer lugar el 21 de Septiem-
bre de 1874. Fué un gran toro. Se llegó 15 veces á los pi -
cadores, ocasionándoles fuertes porrazos y dejando para el 
arrastre 5 cabillos. Frascuelo, encargado de matarle, lo 
llevó à efecto, empleando un pinchazo, un metisaca y una 
estocada arrancando en el lado contrario. 
Charro. 
Rompió el cajón en que era conducido para ser lidiada 
en Madrid al inaugurarse la- temporada de 1877, y entró en 
Madrid después de las nueve de la noche el día 29 de Mar-
zo (Jueves Santo) por la calle de Segovia. Recorrió dicha 
calle. Puerta Cerrada, calle de Toledo, en la que intentó 
entrar en el café de San Millán, plaza de la Cebada, calle 
de Toledo nuevamente, Plaza Mayor, calles Mayor, de 
Platerías, plaza de.los Consejos, pasó y repasó el viaducto, 
volvió á la calle Mayor, tomó la de las Hileras, cruzó la 
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del Arenal, las plazas de Isabel I I y Oriente, yendo á la 
calle de Bailén, donde fué muerto á tiros por D. Francisco 
Flaquer, portero del Ministerio de Marina. En dicha pere-
grinación hirió á seis personas, volteó á varias y dió no 
pocos sustos á otras. 
Secretario. 
Berrendo en negro, lidiado en Barcelona el 29 de Junio 
de 1883. Aguantó 14 varas, dió 11 caídas y mató ocho ca-
ballos. En la misma corrida, y á continuación, se jugó Me-
llizo, que tomó 13 varas, puso en juego á todos, los picado-
res Salguero, Agujetas, Cirilo, Sastre, Zafra y el Catalán, á 
los que hizo rodar, matándoles cinco caballos. 
Un toro de esta ganadería se escapó varias veces al ser 
conducido á la plaza de Madrid, por lo que fué necesario 
conducirlo más tarde amarrado en una carreta, y otro, l i -
diado en 7 de Mayo de 1860, saltó la barrera, enganchó á 
cinco personas y lesionó á un celador. 
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G A j S Í J V D E R I A 
DON MANUEL GAECÍA PUENTE Y LÓPEZ É HIJO 
(ANTES A L E A S ) 
V E C I N O S D E C O L M E N A R V I K J O 
(Divisa encarnada y caña) 
E l origen de esta ganadería, según nuestras noticias, da-
ta de los años de 1775 á 1780, puesto que ya se lidiaban to-
ros de ella con bastante aceptación el año 1787 en Madrid 
á nombre de su fundador D. Manuel Aleas. 
La procedencia de las reses que sirvieron en la indicada 
época para base de la ganadería fueron vacas compradas á 
los Sres. Perdiguero, de Alcobendas, de origen manchego, 
llamadas de Manzanilla, y vacas y toros de acreditadas 
razas de Colmenar. 
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Con el objeto de mejorar la ganadería en cuanto fuera 
posible hasta colocarla en primera línea, compró además 
60 vacas á D. Juan Crisóstomo Martinez, de la piara que 
tenía pastando en los montes de Toledo, y cuyas reses eran 
de pelo negro lombardo. 
Después, y para que la casta adquiriera mejor trapío y 
mayor bravura á ser posible, hizo una escrupulosa selec-
ción de las vacas que poseía y adquirió un toro cárdeno 
bragado y de bonita lámina llamado Azulito, de la ga-
nadería de D. Juan Dominguez Ortiz (el barbero de Utre-
ra), procedente de la del Sr. Conde de Vista-hermosa, 
que figuraba en primera línea entre las que por entonces 
se lidiaban. El referido Azulito lo tenía la empresa de la 
plaza de Madrid en unión de otro en una finca conocida 
por Prado Herrero del término de Colmenar. 
El amor propio del ganadero no estaba aún satisfecho, 
•deseaba más, y para ello, en 1840 hizo otra cruza echando 
á las vacas escogidas como semental un toro colorado en-
cendido de la ganadería de D. Diego Muñoz y Pereiro, de 
origen Jijón, como lo indicaban su pelo y su estampa. 
Este toro cubrió un número reducido de vacas, pero co-
mo D. Manuel Aleas continuara con el deseo de cruzar su 
ganadería con reses de casta jijona pura, buscó y obtuvo 
poco tiempo después otro semental de la ganadería de don 
Manuel Gaviria, buen aficionado que había adquirido en 
1824 la ganadería de D.a Manuela de la Dehesa y Angulo, 
á la que fué á parar lá ganadería de D. José y D. Miguel 
Jijón después de haberla poseído sucesivamante D. Miguel 
Xijón en 1786, su hijo D. José en 1794, D.a Leonor del 
Aguila (viuda de D. José) en 1802 y D. Bernabé del Aguila, 
en 1804, todos vecinos de Villarrubia de los Ojos del Gua-
diana, en la provincia de Ciudad Real. 
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Si ateniéndose á las señales exteriores puede juzgarse el 
resultado de una cruza, la efectuada con el toro de Gaviria 
resultó completa, pues las reses producto de ella tenían 
unas el pelo colorado encendido legítimo de los jijones, y la 
generalidad el retinto más ó menos pronunciado, consecuen-
cia de los rojos y negros que entraron en su formación. 
El toro Azulito, de D. Juan Domínguez Ortiz, también 
dejó semilla, manifestada, no sólo en el trapío sino también 
en la pinta de su descendencia, puesto que muchos toros, 
la casi totalidad, son algo bragados, no faltan los que tie-
nen la cola blanca en las cerdas de la punta ni los que os-
tentan jirones blancos, habiendo, asimismo, aunque en • 
poco número, otros que tienen pelos blancos repartidos en 
su piel, aunque no con tal profusión que puedan merecer el 
nombre de salineros. 
El resultado que las crías procedentes de estos cruces 
ha dado en Las plazas de toros, debe constituir la mayor 
satisfacción del ganadero. 
Sus toros, por regla general, han demostrado mucha 
bravura, creciéndose al castigo y dándose en más de una 
ocasión el caso de ensañarse coa los caballos cuando los i 
han derribado, mordiéndolos y pisoteándolos. • | 
Suelen conservar facultades hasta morir, y hacer una l i -
dia franca y dura. 
D. Manuel Aleas, que todos los años llevaba á efecto es-
crupulosas selecciones, desechando cuantas reses le inspi-
rabaa desconfianza por su pelo ó su trapío á más de l is 
que en la tienta no le satisfacían, llegó á conseguir con 
esto y el esmero que tenía en la crianza de los toros, que 
su nombre figurase entre los de ganaderos más concienzu-
dos y que sus reses fuesen solicitadas por las empresas 
de las plazas mejores. 
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En la colección de carteles que nos hemos visto obliga-
dos á consultar para poder precisar con la mayor exactitud 
la antigüedad de algunas ganaderías, encontramos el nom-
bre de D. Manuel Aleas, en el que se anunciaba una 
corrida para el 18 de Junio de 1787; en el de la tercera 
corrida verificada en Madrid también el 19 de Mayo de 
1788; en los de las corridas que tuvieron lugar en la 
misma plaza el 19 de Mayo de 1789; en los de las vistas 
taurinas que se celebraron el 28 de Abril y 12 de Mayo de 
1794; en la efectuada el 27 de Abril de 1795, en la que 
se jugaron seis toros, antes de los de G-uendulain, cuyos 
carteles justifican cuanto hemos dicho sobre la antigüedad 
de esta ganadería. 
Como ya tenemos repetido, hasta los primeros años del 
siglo actual el color de la divisa no marcaba lo que des-
pués se estableció, sino que se ponían á gusto de los em-
presarios sin concretarse en ello á regla alguna, no tenien-
do, por consiguiente, nada de particular que lucieran los 
toros de D. Manuel Aleas en ese intervalo de tiempo cintas 
escaroladas en unas corridas, verdes en otras, azules en 
algunas, blancas en ocasiones y azules con plata después, 
hasta que adoptó la encarnada y caña como definitiva. 
El día 13 de Junio de 1850 falleció don Manuel Aleas, 
legando la ganadería á D. Manuel García Puente y López 
y á su esposa, á cuyo nombre se anunciaron por primera 
vez para la cuarta media corrida de toros celebrada el 12 
de Mayo de 1851, poniendo como aditamento al nombre de 
Aleas (hoy de don Manuel García Puente y López), y así 
siguieron anunciándose hasta el 14 de Abril de 1856, en 
que se anunciaron conjo de D. Manuel García Puente y 
López (antes pertenecientes á D. Manuel Aleas). 
Al fallecimiento de la señora de t). Manuel García Puen-
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te y López se dividió la vacada en dos partes, una para 
D. Manuel y su hijo D. Francisco, y otra para sus tres h i -
jas D.a Cármen, D.* Antonia y D.a Manuela, que son sus 
actuales dueños, anunciándose los toros de la primera por-
ción como queda consignado en el epígrafe, y los de la se-
gunda, de que nos ocuparemos por separado, á nombre de 
D.a Carmen García Gómez y hermanas, hijas de Puente y 
López (antes Aleas). 
De I>. Manuel García se han jugado toros en la mayoría 
de las plazas de toros, excepto en algunas de Andalucía, 
siempre con buen éxito. 
Las plazas en que con más frecuencia se corren y han 
corrido, son las de Madrid, Murcia, San Sebastián, Barce-
lona, Valencia, Bilbao, Santander, Valladolid, Alicante 
y Zaragoza. 
Los toros de esta ganadería son de buena alzada en ge-
neral, finos de pelo, de excelente trapío y algo apretados 
de cuerna. 
Los distintivos que usa D. Manuel para sus toros son la 
divisa y el hierro indicados al principio de esta reseña, 
éste marcado en el costillar derecho, y como señal en las 
orejas un corte vertical en la del lado izquierdo y un zar-
cillo en la del lado derecho. 
Pastan los toros en las feraces dehesas del término de 
Colmenar. 
Entre los más célebres de esta ganadería figuran los si-
guientes: 
Broeho. 
Se lidió en Madrid el 9 de Septiembre de 1849; dejó 
fuera de combate todos los perros de presa que se le echa-
ron, y á ruego del publico se le perdonó la vida. 
LA TAUROMAQUIA 71 
R e g a l ó n . 
Madrid 3 de Octubre de 1850.—En 26 ocasiones arreme-
tió á los picadores matando 10 caballos y dejando fuera de 
combate á los picadores Pelón j Muñoz. El ganadero, que 
ocupaba un asiento de grada bajo la presidencia, fué obje-
to de una ovación y se soltaron palomas al arrastrar tan 
bravo animal. 
Redondo. 
Se lidió en la prueba de la mañana en Vitoria en 1852, 
al inaugurarse la plaza. Mató 7 caballos y cogió y volteó, 
al Lavi hiriéndole gravemente, imposibilitándole para torear 
desde Julio hasta fines de Octubre. 
Gitano. 
Madrid 20 Septiembre 1857.—Llegó á tomar 27 puya-
zos, resultando el que más aguantó en la plaza de Madrid 
el indicado año. 
Retinto y Codicioso. 
Madrid 1 Septiembre 1858.—Sufrieron 17 y 21 varas 
respectivamente. 
Donoso. 
Se lidió en Alicante el 21 de Julio de 1860, y aguantó 
21 puyazos. 
Corcito . 
Jugado en Alicante el 21 de Julio de 1860. ¡Se llegó á los 
picadores 11 veces y llegó á la muerte casi desangrado á 
consecuencia el primer puyazo de Pinto. 
A l entrar Pepete á matarle lo hizo con un pañuelo por 
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muleta, por haber sufrido antes un desarme. Con tal coraje 
recargó en la citada vara, que picador y caballo abrieron 
brecha en la barrera empujados por el toro y cayeron en 
ella. 
JLarguito. 
Lidiado en Valencia en 1860, calificándose como el me-
jor de los lidiados en aquella plaza el indicado año. Cogió 
á Lagartijo al banderillearle. La cabeza de Larguiio la con-
serva el ganadero en su despacho de Colmenar. 
Bal les tero . 
Se jugó en Madrid el 12 de Mayo de 18G4 y ocasionó 
una grave herida en el cuello de pulgada y media á Ma-
r i jmo Antón. 
Precioso . 
Madrid 29 de Octubre de 1865.—Se lidió en tercer lugar, 
y era retinto, apretado, con bravura y poder, sufrió 16 pu-
yazos ocasionando 8 caídas y matando 6 caballos. 
liimonero. 
Se escapó siendo conducido á la plaza de Madrid en la 
madrugada del 11 de Octubre de 1870, y entró en la pobla-
ción llegando hasta la calle de la Libertad, donde cogió á 
un carretero llamado Jerónimo Iglesias. Fué recogido en 
la calle de Alcalá por los vaqueros y cabestros, y condu-
cido á la Plaza. 
Bonito. 
Murcia G Septiembre 1875.—Tomó 11 varas, dió 11 caí-
das y mató 8 caballos, dejando 3 mal heridos. 
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Jttilagroso. 
Se lidió en Madrid el 26 de Enero de 1878 en las fiestas 
reales, y acometió al zaguanete de Guardias Alabarderos, 
situado bajo el palco real, quienes rompieron varias alabar-
das en su cuerpo, sin conseguir que retrocediera, empeñán-
dose entre Guardias y toro una lucha á que puso término 
el espada Felipe García, coleando á Milagroso cuando había 
conseguido romper las filas de los Alabarderos, algunos de 
los cuales resultaron contusos. La cabeza de este toro, d i -
secada, se conserva en el cuerpo de guardia del cuartel del 
referido cuerpo. 
g i tano . 
Lidiado en San Sebastián el 14 de Agosto de 1882. Co-
gió al espada Frascuelo; lo derribó y recogió, resultando con 
varias lesiones. 
l í a r a t e r o . 
Fué jugado en Madrid el 29 de Octubre de 1882. Cum-
plió bien, y fué muerto por Caraancha de un pinchazo y 
dos estocadas. 
Durante su lidia saltó ocho veces al callejón. 
A Baratero no pudieron conseguir los vaqueros llevar-
lo á Murcia, á cuya plaza estaba destinado primeramente; 
..ni. más tarde á Madrid, ni luego á Alicante, en 1881. Al 
año siguiente se escapó desde Buitrago, al pretender con-
dueirlo á Burgos. Tampoco en el mismo año se consiguió 
encajonarlo en Villalba, donde mató el "-caballo que monta-
ba el mayoral, y sólo á fuerza de fuerza, pudo ser encajo-
nado en los corrales del tentadero, desde donde, en un ca-
rro, se le condujo á Madrid para ser lidiado en la fecha 
marcada. 
TOMO I I 6 
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Colegia l . 
Lidiado en Oviedo. Sufrió 12 puyazos, dió 10 caídas y 
dejó para el arrastre 6 caballos. 
Veleto. 
Santander, 1894.—Fué el último de la corrida, y á pesar 
de que un picador le metió media vara de palo en el quin-
to puyazo, llegó hasta el número de 11, matando 6 ca-
ballos. 
Rosquil lero. 
Se jugó en Madrid en cuarto lugar el 3 de Mayo de 1896. 
Era retinto, listón, apretado y un buen mozo. Hizo una 
gran pelea en el primer tercio, aguantando 7 varas por 6 
caídas, conservándose bravo y noble en los demás, y va-
liendo una ovación al ganadero, que ocupaba una delantera 
en la grada 8.a Se lidió en la misma corrida otro toro 
llamado Sombrerero, que también dió excelente resultado. 
Carpintero . 
Por su excelente tienta, se le tuvo tres años de semen-
tal. Se lidió en Santander é hizo una gran pelea, valiendo 
por esto una ovación al ganadero. En un tercio de plaza 
mató 6 caballos. Este toro se distinguió en las cercas y en 
los encierros por su nobleza, tanto, que el mayoral le echa-
ba la vara sobre los lomos, no dando muestras de la bra-
vura que tenía hasta que se vió solo. Rompió dos puertas 
eu los encerraderos de Villalba y una en los corrales de 
Santander. 
A más de los indicados toros, pudiéramos citar otros, 
como asimismo corridas enteras, como una celebrada en 
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Murcia el año de 1872, en que los seis toros mataron 26 ca-
ballos; otra en San Sebastián, en que se mató igual número 
de caballos; otra en Bilbao, en que hicieron razzia en 21; 
otra en ̂ Barcelona, en que despacharon 19, y otras que se-
ría prcfli/jo enumerar. 
Pero por no hacer más extensa la reseña de esta ganade-
ría, omitimos unos y otras; que bastan para su gloria, como 
á D. Juan Tenorio, todos los citados anteriormente. 
Muy justo y merecido es el crédito de que goza la vaca-
da que fundó D. Manuel Aleas, y que hoy poseen, de 
una parte, D. Manuel García Puente y López é hijo, y de 
otra, las señoras hijas de D. Manuel García. Así lo recono-
cen los aficionados verdaderos que gustan de toros de em-
puje. 
Las reses de la vacada de que venimos ocupándonos 
pastan en término de Colmenar, y entre las dehesas figura 
la del Grajal, donde tienen un buen corralón con los apar-
tamientos necesarios para llevar á efecto todas las opera-
ciones de tienta y. herradero. 
Los nombres de los toros que pudieran llamarse castizos 
en esta ganadería, son: Airoso, Bordador, Corcito, Escribano, 
Famoso, Galonero, Garboso, Lamparilla, Larguito, Limonero, Mi-
randillo. Precioso, Perlito, Ranchero, Regalón, Rumbón, Señori-
to, Soberbio, Veleto y Zurdo. 
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DOM CARMEN GARCÍi GÓMEZ Y HERMANAS 
HIJAS D E GARCÍA P U E N T E Y LÓPEZ 
(ANTES A L E A S ) 
(Divisa encarnada y caña) 
Esta ganadería es una mitad de la que en 1876 poseía 
D. Manuel García Puente y López, que por defunción de 
¡su señora esposa D.a Josefa Gómez, se dividió en dos par-
tes; una, que es la de que nos hemos ocupado anteriormeo-
te, y otra, la que poseen en Colmenar Viejo las Sras. doña 
Carmen García Gómez y hermanas, que se anuncia como 
indica el epígrafe. 
Como puede decirse que ambas ganaderías son una rais-
3i¡a, dividida en dos porciones, creemos excusado repetir, 
aquí su origen y las vicisitudes por que ha pasado desde su 
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fundación hasta el año de 1876 en que se hicieron las par-
ticiones, conservando ambas partes la misma antigüedad 
que la primitiva, y usando ambas la misma divisa ó idén-
tico hierro, marcando éste en los cuartos traseros. 
Estas señoras que, como su padre y hermano, conservan 
la casta de sus reses en su primitiva pureza, han atendido 
con t J esmero al cuidado de ellas y al buen nombre de que 
gozan, que han conseguido aumentarle si cabe, y nada lo 
prueba mejor que consignar que no se ha fogueado ningún 
toro de su ganadería de todos los lidiados en corridas pro-
piamente dichas, desde el año de 1879 hasta la fecha, y 
que consecutivamente se vienen lidiando con gran éxito 
en la plaza de San Sebastián desde hace dieciséis años. 
Y con excelente resultado y contentamiento de los afi-
cionados, se lidian, á más de la referida plaza, en las de 
Pamplona, Vitoria, Burgos, Santander, Valladolid, Mur-
cia, Zaragoza, Barcelona, Valencia, Oastellón y otras. 
El pelo más general en las reses de esta ganadería es 
el retinto más ó menos pronunciado y el jijón. 
Son generalmente bravos y duros con la gente montada, 
y aunque conservan facultades hasta el último momento, 
no presentan dificultades á los lidiadores. 
Estos toros, como por lo general todos los que se crían 
en término de Colmenar Viejo, requieren una lidia exenta 
de capotazos inútiles y recortes tan en boga hoy, y que 
contribuyen, no sólo á estropearlos y aburrirlos, sino á 
hacer dificultosa su lidia en los últimos tercios. 
Por lo común se presentan abantos y recorren con 
gran velocidad la plaza de uno á otro lado, sin hacer caso 
de nada hasta que, con media docena de capotazos dados 
con inteligencia, se les para y fija, y entonces su pelea es 
franca y ponen de manifiesto su poder y bravura, crecién-
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dose al palo cuanto más y mejor se les castiga, siempre 
que entre puyazo y puyazo no se abuse del percal. 
Guando esto no se les hace y se les marea y aburre, se 
cobijan en las tablas, no por estar huidos generalmente, 
sino para defenderse de tanto desorden, sin que por esto es-
quiven la pelea, cuando allí se les busca y allí se les torea 
con arreglo á lo que prescriben las buenas prácticas. 
Las toros de D.a Carmen García Gómez y hermanas, pas-
tan en extensas y feraces fincas que poseen, no sólo en Col-
menar Viejo, sino en términos de Manzana y Chozas de la 
Sierra. 
A nombre de dichas señoras, vienen lidiándose toros des-
de el 31 de Mayo de 1881, en la plaza de Madrid. 
Los toros más célebres de esta parte de la antigua gana-
dería de AJeas, desde que está en poder de las referidas 
señoras, fueron: 
R a n c h e r a . 
Se lidió en la plaza de San Sebastián. Tomó 16 varas 
sin volver la cabeza y mató 6 caballos. Ordenó la presi-
dencia que se pasase al segundo tercio, y el público pro-
testó de la determinación de la autoridad, la que revocó la 
orden después de haberse puesto al toro un par de banderi-
llas. Salieron de nuevo los picadores, sufriendo entonces 
el animal otras tres varas matando un caballo, y aún se 
conservó bravo y noble en banderillas y muerte. 
Corredor . 
Se lidió en San Sebastián en 1884. Se distinguió por su 
bravura, poder y nobleza. Sufrió 14 puyazos, dió 9 caídas 
y despachó 5 caballos. 
En la misma corrida se distinguieron también los toros 
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Limonero y Hermosito por su bravura y buenas condiciones. 
En la corrida murieron 23 caballos. 
Figurero. 
Se lidió en la plaza de Ciudad Real haciendo un primer 
tercio notable, puesto que sin volver la cara se dejó pegar 
en 18 ocasiones á cambio de 10 caídas y 5 caballos fuera 
de combate. 
Retinto. 
Fué jugado en la plaza de Pamplona. Demostró mucha 
bravura y poder en varas, de las que aguantó hasta 14 
matando 4 caballos. En banderillas y muerte acudió bien, 
contribuyendo al-lucimiento de los lidiadores. 
Veleto. 
Se lidió en Barcelona el 3 de Mayo de 1883, ocupando 
el último lugar. Había padreado en la ganadería y muerto 
á otro toro. Era retinto oscuro y apretado. Se llegó 18 ve-
ces á los picadores, los tumbó 12 y acabó con 6 caballos. 
Alcanzó al Torerito en el momento de tomar las tablas, y 
¡e lanzó contra la contrabarrera, cayendo sin sentido y re-
sultando con una fuerte contusión torácica. También pi -
soteó á Manuel Molina. 
En la misma corrida se lidiaron: Caramelo, queen 11 va-
ras mató 5 caballos; Alguacil, que en 14 tumbó 8 á los pica-
dores, y Zapatero, que en 10 propinó 8 caídas y mató 5 ca-
ballos. En dicha corrida murieron en plaza 19 caballos. 
También han dejado un buen nombre en las plazas en 
que se han lidiado, entre otros, los llamados Caballero, A l -
guacil, Milagroso, Lobito, Gitano, Mirandillo, Jaquetón, Precioso, 
Chamorro, Cigarrero, Rebollo, Galonero y Luchano. 
Is 
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(Divisa naranjada í 
E l origen de esta ganadería data de los últimos años del 
siglo xvru. 
Fué el fundador de ella D. Gil de Flores, acaudalado 
vecino de Víanos (Albacete), quien, á fuerza de mucha 
constancia, no poco esmero y gran actividad é inteligen-
cia, consiguió, buscando pastos á propósito, convertir en 
poco tiempo en ganado bravo reses que, si bien tenían al-
gunas condiciones para correrse en los pueblos y aun en 
plazas cerradas de poca importancia, no reuuían las nece-
sarias y propias para figurar entre las de verdadero cartel 
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Es decir, eran de las que hoy se conocen bajo la deno-
minación de cuneras. 
Pero como entre las de esta clase resultaron algunas con 
mayor dosis de bravura, entre la piara que reunió hizo 
anualmente escrupulosas selecciones que le dieron bastante 
buen resultado. 
No llenaba esto aún los deseos de D. Gil de Flores. As-
piraba á más, á poseer una ganadería de las de mojor 
cartel. 
Para alcanzarlo puso en juego todos los medios de que 
podía disponer, que no eran pocos, puesto que tenía ex-
tensas propiedades, buenos pastos y mucho caudal. 
Estando por entonces en todo su auge, entre otras gana-
derías, la de Jijón, de Villarrubia de los Ojos de Guadia-
na, pensó I ) . Gil de Flores que cruzando sus reses con 
otras de la tan acreditada ganadería antes mencionada, lo-
graría la realización de sus propósitos, y al efecto alcanzó 
de dicho señor que le cediese algunas reses. 
El éxito coronó sus deseos, y en poco tiempo la ganade-
ría de D. Gil de Flores se transformó por completo, adqui-
riendo sus toros no sólo la bravura precisa, sino un trapío 
excelente y muy semejante al de los de Jijón. 
Después de haberse jugado en distintas plazas de impor-
tancia, especialmente de la región en que radicaba el ga-
nado, con buen éxito, la Junta de los Reales Hospitales de 
Madrid adquirió toros de D. Gil de Flores para ser lidia-
dos en su plaza, lo que tuvo efecto en la 9.a corrida 
que se verificó el día 10 de Julio de 1815 en unión de otros 
procedentes de las ganaderías de D. Bernabé del Aguila, 
D. Diego Muñoz Pereiro, D. José Velasco y Sr. Marqués 
de Castrojanillos. . 
En dicha corrida picaron Julián Díaz, Luis Corchado, 
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J. Zapata, Sebastián Miguez y José Herrera (Cano), y esto-
quearon Francisco Herrera Guillén (Curro GuillénJ, Manuel 
Alonso (el Castellano) y Juan Núñez (SentimientosJ. 
Los toros cumplieron bien, tanto en esta corrida como 
en las siguientes en que se lidiaron, y con especialidad en 
las efectuadas en el año de 1817 en los días 9 y 30 de Ju-
nio, 21 de Julio, 1 de Septiembre y 6 de Octubre, tanto 
que raro fué el año hasta el de 1840 en que no se jugara 
alguna corrida de este ganadero.. 
Pasado el último de los años citados, se han corrido pocas 
reses procedentes de esta ganadería en la plaza de Madrid, 
lidiándose en cambio en otras de importancia, sin que des-
merecieran las reses del crédito justamente alcanzado des-
de que se estrenó la ganadería en el circo de la corte, hasta 
el año de 1835, intervalo de tiempo en que estuvo en todo 
su apogeo. 
Al fallecimiento de D. Gil de Flores, fundador y primer 
propietario, se repartieron las muchas cabezas de que se 
componíala vacada entre sus herederos, que no fueron po-
cos, obteniendo la parte más principal y numerosa, don 
Fructuoso Flores, que conservó no sólo el hierro y divisa 
de la casa, sino la antigüedad de la misma. 
A su nombre, con la divisa y hierro primitivo, se lidia-
ron toros por primera vez en Madrid, el día 21 de Julio 
de 1861. 
Las demás pasaron á poder de D. Julián, D. Higinio, don 
Pío y D.a Teodora Flores, vecinos de Peñascosa, y los se-
ñores D. Gil, D. Bibiano y D.a Dolores, avecindados en 
Víanos. 
Hoy son dueños de estas participaciones: 
D. Higinio Flores, que pone á sus toros divisa encarnada, 
celeste y caña. 
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D. Sabino Flores, de Peñascosa como el anterior, cuyas 
reses lucen divisa blanca y encarnada. 
D. Agustín Flores, de la misma vecindad, que pone di-
visa blanca, negra y caña. 
D. Agustín Flores, á cuyo nombre, y con divisa naran-
jada y negra, se lidiaron toros en Madrid el 25 de Septiem-
bre de 1864. 
. Y D.a Dolores Flores, de Peñascosa, cuyos toros lucen 
cintas naranjadas. 
De la misma casta proceden igualmente las ganaderías 
de D. Julián Flores y Flores, que pastan en la Sierra de A l -
caraz; la de D. Valentín Flores, vecino de Víanos, la de 
D. Tomás Marín y Marín, de Villanueva del Arzobispo, y 
la de D.a Petra Miramón, de Ballesteros, todas en la pro-
vincia de Albacete. 
Muerto D . Fructuoso Flores, pasó la ganadería á su se-
ñora viuda é hijos, á cuyo nombre y con la divisa naran-
jada vienen lidiándose, conservando la antigüedad de la 
primitiva de D. Gil de Flores. 
Los pelos que predominan, no sólo en esta ganadería, si-
no en las de la misma casta ó procedencia que hemos ci-
tado, son el castaño, retinto, aldinegro, berrendo y negro. 
Hacen en general una buena pelea, especialmente en el 
primer tercio, acusando la procedencia jijona. 
Entre los toros más célebres de que tenemos noticia, 
iiguran: 
B a t a l l ó n . 
De D. Sabino Flores, se lidió en Vinaroz en Julio de 
1880. Tomó cuatro varas, dió cuatro caídas y despachó 
cuatro caballos. Como no saliesen más caballos, el público 
promovió un escándalo y comenzó á destruir la plaza arran-
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cando ladrillos que arrojó al redondel, la cuadrilla se re 
tiró interrumpiéndose la lidia, hasta que el empresario ad 
quirió algunos caballos, que pagó á 1.000,2.000 y 3.000 re 
les. Reanudada después de limpio el redondel, tomó el toro 
cuatro varas más, propinando igual número de caídas y la 
muerte de dos caballos de regalo. La presidencia, para evi-
tar un nuevo conflicto, ordenó que se banderillease al toro, 
que aún estaba pidiendo quimera, y que seguramente hu-
biera sufrido casi otros tantos puyazos. 
Cachorro . 
De D. Sabino Flores, lidiado en Vinaroz en Julio de 
1880 á continuación del llamado Batallón, de que hacemos 
mérito anteriormente, vino á remachar el clavo; pues en 8 
varas dió fin de 4 caballos de los comprados, y mal hirió 
otros dos, y como se acabaron se repitió el escándalo, que 
hubiera terminado mal á no hacerse de noche. 
El empresario fué multado por la autoridad, por no tener 
el número de caballos suficiente, en 5.000 reales. 
L a n c e r o . 
De D. Higinio Flores.—Se lidió en Villarrobledo en 4 de 
Septiembre de 1864. En 9 varas ocasionó 9 caídas, dejan-
do para el arrastre igual número de caballos. Fué muerto 
por Cayetano Sanz. 
Sargento. 
De D. Higinio Flores.—Se lidió en Murcia el 16 de Ju-
nio de 1881. En 22 varas mató 7 caballos. Paco Frascuelo y 
Lagartija aprovecharon las buenas condiciones que tenía, 
para hacer muchos juguetees en quites,. arrodillándose, 
echándole tierra, tocándole en el testuz, etc. 
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P e r d i g ó n . 
De D. Higinio Flores.—Se lidió en el Tomelloso en 14 
de Septiembre de 18(37 por la cuadrilla de Ciwhares. Después 
de haber tomado ua buen número de varas y muerto 5 ca-
ballos, saltó la barrera y entró en el arrastradero, donde 
mató dos de las mulillas de arrastre. En dicho corral fué 
muerto á balazos por la Guardia civil. 
Miriñaque. 
De I). Fructuoso Flores.—Se jugó en Valencia el 25 de 
Noviembre de 1886, aguantando con bravura hasta 20 pu-
yazos. 
En la misma plaza, y en las corridas que se habían cele-
brado los días 21 y 22 de Octubre del mismo año, se lidia-
ron toros de esta ganadería, aguantando uno de ellos 18 
varas y matando siete caballos, y llegándose otro á los pi-
cadores en 23 ocasiones, á cambio de 12 caídas y cinco ba-
jas en la cuadra de caballos. 
Peregrino. 
De D. Agustín Flores.—-Se jugó en Jumilla (Murcia), el 
15 de Agosto de 1877. 
Se llegó á los picadores 31 veces, derribándoles 17 y 
matando 11 caballos. 
Llegó á la muerte con facultades. 
Zapatero. 
De D. Agustín Flores.—Fué el primero que se jugó en 
la corrida de inauguración de la plaza de Cara vaca el 28 
de Septiembre de 1880. 
En 10 varas despachó 5 caballos. Fué muerto por Fran-
cisco Arjona"Reyes fCurritoJ. 
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Maquinista. 
De D. Agustín Flores.—Se lidió en la plaza de Caravaca 
el 28 de Septiembre de 1882. En 15 varas mató 6 caballos. 
Le estoqueó Angel Pastor. 
D. Higinio marca sus toros con una Y. 
D. Sabino, con J. Z. 
Y D. Agustín con una F . 
Los toros de estas ganaderías se han jugado con buen re-
sultado en gran número de plazas de España, entre las que 
recordamos las de Valencia, Murcia, Alicante, Albacete, 
Ciudad Real, Castellón, Vinaroz, Barcelona, Caravaca, 
Tomelloso, Villarrobledo, Figueras y otras, y en la ma-
yoría de las de Francia. 
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Q A N A . D E R Í A 
DOÑA CECILIA MONTOYA Y ORTIGOSA 
( V I U D A D E Z A ! — D U E N D O ) 
D E C A P A H K O S O ( N A V A K U A ) 
(Divisa encarnada y azul) 
Por los años de 1750 á 1760, debió tener origen esta ga-
nadería, fundándonos para decirlo, en que por dichos años 
vivía ya su primitivo dueño D. Joaquín Zalduendo, y en 
que lidiándose en una misma corrida, toros de cualquiera 
de las demás castas navarras, entre las que figura la pri-
mitiva de G-uendulain, hoy del Conde de Espoz y Mina, que 
ya aparecía entre las que gozaban de algún renombre, en 
los últimos años del siglo anterior, siempre son los de Zal-
duendo los que rompen plaza, por considerarlos como nm 
antiguos. 
1 
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Respecto á las reses originarias de esta ganadería, no 
pueden precisarse, suponiéndose que fueran de pura raza 
navarra por el trapío de los toros, y la alzada que caracte-
riza, á todos los de aquella región. 
Las buenas condiciones de lidia que presentaron desde 
un principio en cuantas plazas de Aragón y Navarra se 
jugaban, y el crédito que esto dió á la ganadería, contribu-
yó á ir ensanchando poco á poco su esfera de acción, y á 
que los que por aquellos tiempos explotaban los circos tau-
rinos, buscasen para sus corridas toros de ésta. 
En los carteles de Madrid que hemos consultado desde 
1780 en adelante, vemos por primera vez anunciada esta 
ganadería en la 10.a corrida de las que se efectuaron en el 
año de 1817 (el 14 de Julio). 
En dicha fiesta se lidiaron, toros de esta vacada en unión 
de otros, de las ganaderías de D. Diego Muñoz y Pereiro, 
de Ciudad Real, D. Vicente José Vazquez, de Sevilla, y 
D. Francisco Gallardo, del Puerto de Santa María, anun-
ciándose como de D. Fausto Joaquín Zalduendo, de Capa-
rroso, nuevos en dicha plaza, con divisa amarilla y verde. 
En esta corrida estoquearon Jerónimo José Cándido y 
José García fPlateroJ. Este había alternado en Madrid por 
primera vez el 14 de Abril del mismo año. 
El éxito debió de satisfacer á la Junta de los Reales Hos-
pitaies de la corte, por cuanto para el año siquiente ad-
quirió reses de Zalduendo, que se jugaron en Jos días 10 
de Mayo y 14 de Septiembre, y no prescindió de ellos en 
los añ -s sucesivos. 
Esta importante ganadería de Navarra, en la que no se 
ha hecho cruce alguno con otras castas, no ha salido des-
de su origen de la familia del fundador D. Joaquín Zal-
duendo. 
LA TAUROMAQUIA 89 
Al fallecimiento de éste, pasó á ser propiedad de su viuda 
D.a Juana Pascual. 
Muerta D.a Juaná, fué dueño de la ganadería su hijo 
D. Joaquín Fausto Zalduendo y Pascual, á cuyo nombre, 
como queda consignado, se dieron á conocer en la plaza de 
Madrid. 
De D. Fausto Joaquín Zalduendo, la heredó su viuda 
D.a María Eugenia de la Pedriza, á cuyo nombre y di-
ciendo, viuda de D. F¿iusto Joaquín Zalduendo, se anun-
ciaron toros en Madrid en la división de plaza de la 19.a me-
dia corrida, ejecutada en 7 de Octubre de 1849, con la 
divisa encarnada y azul, adoptada en definitiva por sus 
antiguos dueños, cuando se acordó que cada ganadería 
adoptase un mismo distintivo siempre que se lidiaran sus 
toros. 
En dicha corrida estoquearon el espada Cuchares en pla-
za entera, y Julián Casas y Manuel Arjona en la división. 
De D.a María Eugenia de la Pedriza heredó la ganadería 
su hijo D. Fausto Segundo Zalduendo, de quien á su falle-
cimiento la obtuvo D.a Cecilia Montoya y Ortigosa, su viu -
da, que es en la actualidad su poseedora, y á cuyo nombre 
vienen jugándose hace algunos años. 
Como queda dicho, se conserva pura la casta primitiva, 
habiéndose mejorado no poco las condiciones de las reses, 
por el esmei'o y cuidado que han tenido todos sus poseedo-
res, efectuando todos los años escrupulosas selecciones, y 
procurando pastos abundantes y apropiados para conservar 
la bravura en ellas innata. 
En la lidia presentan alguna desigualdad en ocasiones, 
aunque en lo general son estos toros bravos, nobles y muy 
ligeros, prestándose á que los diestros puedan efectuar 
toda clase de suertes. 
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El pelo más general en los toros, es el retinto colorado 
y royo, y alguno negro. 
Las plazas en que con más frecuencia se juegan reses de 
Zalduendo, son las de Zaragoza, Pamplona, Logroño, San 
Sebastián, Tudela, Calatayud, Calahorra, Bilbao y algunas 
otras. 
En Madrid hace algún tiempo que no se lidian toros de 
esta casta, sin que nos expliquemos la causa, pues entre los 
toros de Navarra son los que tienen más representación y 
no han dejado de dar juego. 
Entre los toros de esta ganadería que han dejado algún 
recuerdo entre los aficionados, figura el siguiente: 
¡Sillero. 
Se lidió en la plaza de Barcelona el 18 de Septiembre de 
1851. En los corrales mató al toro que debía correrse en 
séptimo lugar. Una vez en el redondel, hizo una buena pe-
lea, llegándose con bravura á los picadores 28 veces. 
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G A N A D E R Í A 
DON M A N U E L H A B Í A L I Z A S O 
( A N T E S L I Z A S O H E R M A N O S ) 
V E C I N O D E T ü D E L A 
(Divisa verde y blanca) 
Créese generalmente, pues la ganadería que nos ocupa 
es de las de origen más remoto, aunque su orden de anti-
güedad en la plaza de Madrid sea más moderno, créese, 
decimos, que las vacas que constituyeron el elemento prin-
cipal de esta ganadería fueron hermanas de las adquiridas 
por Guendulain y enajenadas por Lecumberri, y que fueron 
base de la que hoy posee el Sr. Conde de Espoz y Mina. 
Lo cierto' es que en las postrimerías del siglo xvni, el se-
ñor D. Antonio de Lizaso, vecino de Tudela y abuelo de los 
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actuales poseedores, adquirió un corto número de vacas y 
algunos sementales, todos de casta legítima de la tierra (ya 
se ha dicho que tal vez fueran de la propiedad de Lecnmbe-
rri), y con esto formó la base de lo que habría de llegar á 
ser una ganadería tan considerable y considerada. 
Viendo que siendo igual la simiente no se podían temer 
las contingencias de los cruzamientos, y, por consecuen-
cia, los toros de una y otra ganadería eran de una misma 
casta, el Sr. Lizaso formó sociedad con D. Francisco Javier 
Guendulain, de la misma manera que este último la formó 
más tarde con D. Nazário Carriquiri. 
La sociedad marchó bien hasta los primeros años de este 
siglo, en que se disolvió, adjudicándose á cada uno de los 
socios el número de reses que en la partición les corres-
pondió. * 
No estuvo sólo mucho tiempo Lizaso, pues en 1831 cons-
tituyó otra nueva sociedad con el ganadero, también nava-
rro, D. Felipe Pérez Laborda, poniendo á sus toros el dis-
tintivo amarillo y rojo. 
En 1839, y por fallecimiento de D. Juan Antonio, here-
daron sus hijos D. Francisco y D. Luis la parte de gana-
dería perteneciente á su señor padre, y se desunieron de 
Laborda, usando entonces en la divisa de su vacada los co-
lores rojo y verde, lidiándose por primera vez con este 
distintivo en la corrida celebrada en 1 de Julio de 1839, 
en que se jugaron ocho toros, cuyas pintas y nombres se 
hicieron constar en el cartel, siendo picados por Sevilla, 
Hormigo y F. Zapata, y actuando de espadas Juan León, 
Juan Pastor, y de medio espada Francisco de los Santos. 
Cuanta buena fe y amor propio pueda tener un ganade-
ro por la conservación de la pureza de raza y la mejora de 
sus toros, la tuvo D. Luis Lizaso, no haciendo en esto, sin 
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embargo, otra cosa que seguir las tradiciones de su padre, 
cuya mayor satisfacción era el ver cómo aumentaban las 
condiciones de sus reses en lámina y trapío. 
Respecto á la bravura, pronto se hizo proverbial eti todas 
las plazas de España que solicitaron aquellas reses, dota-
das de tan buenas aptitudes para la lidia en general. 
En 26 de Agosto de 182G, y en una fiesta en que hubo 
división de plaza, un toro de esta ganadería dió muerte al 
espada sevillano Manuel Parra. 
Díeese que el rey Fernando V i l asistía á esta corrida, y 
tal impresión le produjo la desgracia, que desde aquel mo-
mento conoció que el toreo necesitaba alguna organización 
más concienzuda qye la que hasta entonces había tenido, 
y un aprendizaje serio y formal que evitara en lo posible 
ocurrencias tan sensibles y en que la ignorancia de un l i -
diador podía constituirla mayor causa. 
Consecuencia de esto fué la fundación y reglamentación 
de la Escuela taurina sevillana, á la que asistieron Pa-
quiro y Cuchares, dos discípulos que bastaron para acredi-
tarla, debiendo ser considerada como una cosa útil dentro 
del arte, aunque sólo sea por lo que produjo, que fué poco, 
pero indudablemente bueno. 
Desde 1833 la ganadería á que nos referimos es propie-
dad de los hijos del mencionado D. Francisco, constituidos 
bajo la razón social «Lizaso, hermanos», representados por 
el mayor D. Aniceto. 
Los toros de esta ganadería, navarros por excelencia, 
son, por regla general, de poca alzada, bien puestos de ar-
mas, nobles, codiciosos para el hiero y mucho más para el 
engaño. 
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G A N A D E R I A 
SEÑOKES HIJOS DE DON FÉLIX GOMEZ 
C O L M E N A R V I E J O 
(Divisa azul turquí y blanca) 
Por los años de 1826 á 28, D. Elias Gómez, vecino y pro-
pietario de Colmenar Viejo, concibió el proyecto de fundar 
una ganadería de reses bravas. 
Gomo todo aquel que va á entrar en un negocio en el que 
se juegan intereses y hasta el nombre, y al que* hay que 
dedicar á más actividad sin límites, dudó y vaciló en lle-
varlo á cabo. 
Pero las dudas y vacilaciones que retardaban la realiza-
ción de su idea, fueron salvadas y desaparecieron merced á 
su hijo D. Félix, quien, llevado de sus grandes aficiones al 
LA TAUROMAQUIA 95 
espectáculo taurino, no sólo le alentó en sus propósitos, 
sino que le decidió á que los llevara á efecto sin dilaciones 
de ningún género. 
Por entonces, efecto de vicisitudes que tuviera en sus 
negocios, vino á menos la antigua y acreditada vacada que 
en término de Colmenar Viejo poseía desde los últimos años 
del siglo anterior D. José López Briceño, de tal manera, que 
por el año de 1829 le quedaban únicamente como resto de 
su numerosa piara, unas treinta y tres reses, hembras en 
su mayoría, y dos sementales de cuatro años, uno de ellos 
llamado Platero, de pelo retinto y excelente trapío, que 
cuando se lidió más tarde en la plaza de Madrid, hizo una 
lucida pelea. 
Decidido D. Elias á formar ganadería, adquirió las indi-
cadas treinta y tres reses en 1829, y á más un buen núme-
ro de vacas escogidas de los también antiguos y acredita-
dos ganaderos de Colmenar Viejo, D. Manuel Salcedo y 
D. G-álo Laso. 
Para cubrir las vacas adquiridas á los antedichos seño-
res, echó los dos sementales de D. José López Briceño, de 
que hemos hecho mención anteriormente, y que le dieron 
como se verá un buen resultado. 
Los primeros toros que se lidiaron á nombre del nuevo 
ganadero en la plaza de Madrid, fueron los dos sementales 
de Briceño, efectuándose esto en la tarde del día 3 de Oc-
tubre de 1831. 
Como en los carteles se anunció que eran de la nueva 
ganadería de D. Elias Gómez, vecino de Colmenar Viejo, 
sin indicar la procedencia y luciendo divisa turquí y blan-
ca, distinta de la que usara López Briceño, desde dicha fe-
cha se cuenta la antigüedad de esta ganadería eolmena-
reña. 
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A la vez que adoptó una nueva divisa, sustituyó el hie-
rro de Briceño, que eran unas tenazas abiertas, por el que 
ya al frente de esta reseña, que han continuado usando has-
ta la fecha sus descendientes. 
A fuerza de mucho esmero, de no pocos cuidados, y 
guiado siempre por su claro criterio,*sin omitir gastos de 
ninguna especie, consiguió el D. Elias obtener una buena 
ganadería, cuyo crédito fué creciendo con el transcurso del 
tiempo, por el trapío, por la buena presentación y por la 
bravura de los toros. 
Sólo la presentación de estas reses, ya en la plaza de Ma-
drid, ya en las demás de España, ha valido en multitud de 
ocasiones entusiastas ovaciones al ganadero. 
Y la bravura que demostraron la generalidad de ellos en 
la pelea fué tal, que pronto se solicitaron sus toros por 
las empresas de las plazas de más importancia de la Pe-
nínsula, excepción hecha de las de la región andaluza, sin 
que podamos explicarnos el por qué, máxime habiendo en 
aquella parte de España tantos buenos é inteligentes afi-
cionadas, que seguramente los hubieran visto lidiar con 
gusto. 
Alguien hay que ha achacado esto á la repugnancia que 
á lidiarlos han tenido algunos diestros de los que miran 
con prevención á toda res de Colmenar. Otros dicen que 
ha sido el móvil el proteccionismo de las empresas en fa-
vor de la tierra en que viven. 
Nosotros creemos que ninguna de estas causas es el mo-
tivo; sino que, teniendo á mano gran número de ganade-
rías, su transporte á Andalucía había de resultar mucho 
más caro que las más caras de allá. 
Sea esta ó aquella causa, lo cierto es que, no sólo de esta 
ganadería, sino de la mayoría de las de Castilla, no se han 
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lidiado toros en la generalidad de las plazas de las provin-
cias andaluzas. 
El día 23 de Junio de 1844 se lidiaron en la plaza de 
Madrid tres toros de D. Elias Gómez, con otros tres oriun-
dos de la vacada de D. Juan Sandoval; y tales fueron sus 
hechos en la corrida* que al reseñarla el inteligente y dis-
tinguido escritor D. Santos López Pelegrín (AbenamarJ, pri-
mer cronista taurino de entonces, decía: 
«Salió el primero, de D. Elias Gómez, de Colmenar, re-
tinto, buen mozo, aunque de cara de pocos amigos y con 
una cabeza como un paisano^receloso al principio, y con 
sus puntos y collares de abaríto, se creció en términos que 
si la criatura crece más nos deja tamañitos. En 12 varas 
que tomó mató 11 caballos, y nosotros, al ver tal ma-
tanza, nos acordábamos de los célebres toros de Guisando, 
que, según cuenta la historia, así mataban moros como si 
fueran moscas, en lo cual dieron una prueba de ser buenos 
cristianos.» 
En otro párrafo dice el escritor de referencia que «no 
había espacio (porque empezó á las cinco y media la corri-
da) para lidiar seis toros verdaderamente de cartel; seis 
toros finos y de los que entran pocos en libra.» 
Las cuadrillas á cuyo cargo corrió la lidia de estos 
toros fueron las de Juan Jiménez {MorenilloJ, Lavi y Juan 
Martín. 
Durante no pocos días, en todas aquellas tertulias á que 
asistían los verdaderos aficionados, y en las que se hablaba 
siempre de toros, como ya hoy no se hace, sin pasión ni 
exageraciones de ninguna especie, fué el tema preferente 
en las conversaciones el resultado de la famosa corrida. 
Resultado que tocó prácticamente el ganadero, pues sus 
toros alcanzaron el mismo precio que por entonces tenían 
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los de la ganadería de los Sres. Duques de Osuna y Ve-
ragua, que eran los más elevados. 
Desde 900 reales á que se cotizaba antes cada toro de 
D. Elias, pasó á 4.500. 
Esto es cuanto en elogio del ganadero puede decirse. 
Otros triunfos tuvo posteriormente D. Elias, tanto ó más 
valiosos que el relatado. 
El día 24 de Junio de 1850, en una corrida de compe-
tencia en que se lidiaron toros de las ganaderías de D. Gas-
par Muñoz, de Ciudad Real; D. Juan Julián de Fuentes, 
de Moralzarzal; D. Manuel Aleas, de Colmenar; D. Ma-
nuel de la Torre y Rauri, d^Madrid; D. Elias Gómez, de 
Colmenar, y Sra. Condesa de Salvatierra, de Madrid, que 
fueron estoqueados por José Redondo fel ChiclancroJ, Julián 
Casas y Cayetano Sanz, el Jurado elegido al efecto, por 
mayoría de votos (cinco de los siete individuos que lo for-
maban), designó como más sobresaliente al toro Zalamero, 
perteneciente á la ganadería de que nos venimos ocupando, 
adjudicándole el premio ofrecido. 
La empresa de la plaza de toros de Valencia, atendiendo 
á que en aquel importante circo venía dándose preferencia 
siempre á las ganaderías que gozaban de más nombradla, 
á fin de satisfacer á los aficionados, fué la primera que, á 
raíz de la corrida relatada por D. Santos López Pelegrín, 
de cuya reseña hemos copiado dos párrafos que reasumen 
todos los de la corrida, adquirió toros de una ganadería 
que tanta resonancia obtuviera, y desde entonces raro ha 
sido el año que ha dejado de lidiarse en tan importante 
plaza una corrida de la vacada colmenareña á que venimos 
refiriéndonos. 
Y en dicha plaza vinieron á aumentar el crédito de que 
ya con justicia gozara, las corridas de la feria de Julio en 
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cl año de 1859, en las que se jugaron 12 toros de la gana-
dería del Sr. Duque de Veragua y 12 de la de D. Félix 
Gómez. 
Seguramente pocas corridas se habrán celebrado, ni se 
celebrarán mejores ni más iguales por parte de las reses. 
En la segunda de ellas quedaron inutilizados todos los 
picadores, y para echar fuera la última fué preciso tele-
grafiar á los jinetes que habían toreado en Alicante y ha-
bían terminado allí su compromiso, quienes, al tener noti-
cia del resultado de las dos primeras corridas, exigieron 
como condición precisa para trabajar, que se alargasen las 
puyas algunas líneas más de las marcadas en el reglamen-
to, á cuya condición accedieron los ganaderos, el empre-
sario y las autoridades. Estas conservan aún las referidas 
puyas arregladas á la exigencia de los picadores en la Di-
putación provincial de Valencia, según hemos oído ase-
gurar á antiguos aficionados valencianos. 
A l año siguiente, y después de dos años de no haberse 
lidiado en la plaza de Madrid toros de esta ganadería, el 
empresario D. Manuel Villalvilla, teniendo en cuenta el 
resultado de las corridas de Valencia del año 1859, adqui-
rió reses de Gómez, que se jugaron en los días 30 de Abril 
y 17 de Mayo en unión de otras de D.a Gala Ortiz, viuda 
de D. Saturnino Ginés, de San Agustin, como las compró 
la comisión organizadora de la corrida de Beneficencia que 
tuvo efecto el 17 de Junio, en la que se lidiaron cuatro 
toros del Sr. Duque de Veragua con cuatro de la ganade-
ría colmenareña de que nos ocupamos. 
Esta última corrida en nada desmereció de las célebres 
de Valencia. En ella murieron más de 20 caballos y que-
daron fuera de combate é inutilizados para continuar.tra-
bajando todos los picadores ajustados. 
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Êxitos semejantes obtuvieron en el intervalo de tiempo 
referido los toros de G-ómez en las plazas donde se lidiaran, 
entre las que recordamos las de Alicante, Bilbao, San Se-
bastián, Burgos, Valladolid, Santander y Trujillo. 
Otras corridas de toros de esta ganadería recordaríamos 
para demostrar la fama de que goza justamente, como la 
celebrada en Madrid el lõ de Abril de 1885, en que sufrió 
una grave cogida el banderillero Antonio García (el Moreni-
to); la que tuvo efecto en San Sebastián el año de 1889, en 
que se jugó el toro Estrellito, que proporcionó al espada L a -
gartijo, por su bravura, una ovación al darle muerte; la 
que se verificó en Trujillo el año de 1892, en que se tocó 
música al arrastrar algunos toros por la bravura que de-
mostraron; la efectuada en Madrid el 4 de Junio de 1893, 
en que resultó herido el espada Antonio Arana fJarana) 
por el tercero de los lidiados llamado Presumido; pero bas-
tan y sobran con las mencionadas para el objeto. 
Los pelos más generales de los toros de la ganadería 
que fundara L>. Elias Gómez, son el retinto y el colorado. 
Las reses son de bastante alzada, cortas de patas y de 
muchos kilos. 
El mucho poder es uno de sus signos característicos, por 
cuya razón lucen y gustan tanto en .el primer tercio de l i -
dia; consérvanlo hasta que mueren. 
Muchos salen abantos; pero teniendo cuidado de parar-
les los pies y fijarles, se crecen al castigo y son bravos y 
duros, haciendo una excelente pelea. 
De los toros de esta ganadería decía el célebre maestro 
Francisco Montes que «se mataban bien porque eran bra-
vos y manejables». 
* 
* * 
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Poco antes de su fallecimiento, D. Elias Gómez, con el 
objeto de poder atender mejor y con más asiduidad á otros 
muchos de los negocios de su casa, cedió la ganadería á sus 
hijos D. Félix y D.a Alfonsa, casada ésta con D. Gabriel 
Gutiérrez, vecino también de Colmenar Viejo. 
Muerta D.a Alfonsa, en 1860, siguió la ganadería bajo la 
razón social de D. Félix Gómez y sobrinos hasta el año 1866, 
en que se dividió, llevándose D. Félix la mitad, y la otra 
sus sobrinos los Sres. D. José, D. Luis y D.a Julia Gutié-
rrez y Gómez. 
Las porciones de los sobrinos de D. Félix fueron vendi-
das á D. Juan Bertólez, de Guadalix de la Sierra, y otros. 
Don Félix Gómez, que ha conservado siempre la primiti-
va casta con toda su pureza, vendió hace algunos años una 
parte de las vacas bravas que poseía, la mitad, según nues-
tras noticias, á I).a Antonia Breñosa, que la cruzó con toros > * ^ ^ 
de Núñez de Prado, dándole un excelente resultado, y fun- ' /•C^Çj 
dó con tales elementos la acreditada ganadería de que hoy 
es dueño el Sr. Campos, de Sevilla, por compra á su pro-
pietario el Sr. Barrionuevo. 
A la muerte de D. Félix Gómez, ocurrida el 10 de Junio 
de 1894, en Madrid, se dividió la ganadería en varias por-
ciones, correspondiendo la que ha de continuar las tradi-
ciones de la casa, á sus hijos D. Félix y D. Trinidad, á 
cuyo nombre se lidiarán en lo sucesivo. 
El hierro y la divisa de esta ganadería es el que figura 
al frente de la reseña; distinguiéndose además sus reses en 
un corte hecho en las orejas desde la mitad hasta la punta 
en forma de gancho. 
* * 
Entre los toros más notables de esta ganadería por di-
ferentes conceptos, figuran los que siguen: 
. ... . 2 
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Cartero . 
Lidiado en Madrid en 23 de Junio de 1844.—Doce veces 
se llegó á los caballos y mató 11.—Este es el primero de 
los á que hace referencia el célebre D . Santos López Pe-
legrín en el párrafo transcrito. 
Zalamero . 
Se lidió el 24 de Junio dé 1850 en Madrid, en una com-
petencia con cinco de otras afamadas ganaderías, y fué ca-
lificado como el mejor de los seis por un Jurado. 
Clave l l ino . 
Se jugó en Madrid en 1855.—En la Muñoza corrió á un 
vaquero, obligándole á permanecer tres horas en el rio, y 
una noche que se salió al camino tuvo á un viajero sobre 
un árbol hasta la madrugada. 
F o r t u n a . 
Madrid 30 de Abril de 1860.—Aguantó con bravura 21 
puyazos y mató 5 caballos. 
T e j ó n . 
Madrid 17 de Junio de 1860.—Rompió tres muelas al pi-
cador Bruno Hazaña. 
Mariposo y Dorado 
Madrid 8 de Junio de 1861.—El primero causó una he-
rida al picador Pinto en el muslo derecho, y el segundo 
hirió al Tato en la tetilla izquierda. 
B ú f a n o . 
Madrid 4 de Octubre de 1806.— Enganchó á Frascuelo en 
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el momento de saltar la barrera, sacándole del derrote al 
redondel, sin más consecuencias. 
Marques. 
Madrid 29 de Junio de 1867.—Infirió al picador Arce 
una herida de bastante extensión en el muslo derecho. 
Rebollo. 
Se jugó en Madrid en 16 de Mayo de 1870, y cogió al 
espacia Currito, ocasionándole una herida grave en el es-
croto. 
Ojinegro. 
Colorado, ojinegro y bizco del izquierdo.—Se lidió en 
Madrid el 30 de Marzo de 1875.—Saltó la barrera por la 
puerta de caballos, y encontrando abierta la que conduce 
á caballerizas, entró en el patio, donde bebió agua en el pi-
lón de la fuente que allí hay, sin hacer caso de un caballo 
que allí cerca estaba atado. Volvió de nuevo á la plaza. 
Ocasionó en el patio de caballos no pocos sustos á varias 
personas, entre ellas á una aguadora, que murió de sus 
resultas á los pocos días. 
Soberbio. 
Fué el primero que pisó el redondel de la nueva plaza de 
Vitoria, al ser inaugurada el 2 de Septiembre de 1880.— 
Fué muerto por Lagartijo. 
Papelero y C u a t r e ñ o . 
Madrid 17 de Abril de 1881.—El primero en 7 puyazos 
mató 5 caballos, y el segundo en 11 ocasionó 6 caídas y 
dejó 3 potros para el arrastre. 
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R e m e n â a o . 
Madrid 4 de Mayo de 1884.—Saltó la barrera 10 veces. 
Cant inero , Bel lotero, lancero, ISomero y Cant inero . 
Se lidiaron'en Madrid el 14 de Septiembre de 1884, en 
medio de una continuada lluvia y estando el piso del re-
dondel hecho un barrizal. 
Cantinero fué uno de los mejores que se habrán lidiado en 
Madrid. Bellotero eontusionó á José Trigo; Lucero, á Cana-
les; Romero, á José Trigo, y Cantinero, á Juan Trigo. 
Si la tarde está buena, y el piso en condiciones, al cuar-
to toro es casi seguro que están fuera de combate todos los 
picadores anunciados. 
Mojoso. 
Lidiado el 5 de Octubre de 1884.— Fué el primero que 
mató en la plaza de Madrid Rafael Guerra (Guerrita.J 
Tramposo. 
Lidiado en Madrid el 12 de Abril de 1885.—Cogió al ban-
derillero Antonio García (el MorenitoJ, al colocarle un par 
de banderillas, y le infiere tres heridas, una de ellas pene-
trante de vientre con salida de omentos, muy grave. 
Salado. 
Zaragoza 19 de Mayo de 1887.—Salta al tendido, donde 
después de voltear á varias personas, le mataron Miguel 
Almendro y Casto Díaz. 
I te tr í l l o . 
Lidiado en San Sebastián en 1889.—Hizo una faena su-
perior en todos los tercios. 
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Presidiario y Cuervo. 
Lidiados en Almagro en los años 91 y 92 respectivamen-
te, que por su bravura tocó la música al ser arrastrados. 
Gari tero y Reajero. 
Madrid 17 de Mayo de 1894.—Fueron superiores en to-
dos los tercios. Garitero, en 9 puyazos ocasionó 7 caídas y 
mató 5 caballos, y Reajero sufrió 9 varas por 5 caídas y 
mató 4 caballos. Los demás toros de la corrida no desmere-
•cieron, haciendo constar que el primero en 6 varas dió 6 
caídas y mató 2 caballos, y se cambió el tercio porque se 
desangraba á consecuencia de un terrible puyazo. La co-
rrida fué una de las mejores del año. 
El primer tercio de los seis sumó 50 varas, 33 caídas y 
18 caballos. 
Bellotero. 
Madrid 2 de Junio de 1895.—Corrida de Beneficencia. 
Ocupó el cuarto lugar y fué el toro de la tarde, bravo, duro 
y de poder. Hizo una gran pelea en varas, y la hubiera 
hecho mejor si cabe, si los picadores no andan tan rehacios 
para entrar en suerte. Aguantó 11 varas, dió 7 buenas caí-
das y mató 4 caballos. Tenía una gran cornada en el cuello 
y un lobanillo en el ijar izquierdo. 
En dicha corrida se lidiaron cuatro toros del Duque y 
cuatro de la testamentaiúa de D. Félix. 
TOMO I I . 
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G A N A D E R I A . 
DON JOSÉ A N T O N I O A D A L I D 
( A N T E S N Ü Ñ E Z D E P R A D O ) 
(Divisa pajiza y blanca) 
Si fuésemos á dejarnos llevar por cuantos aseguran que 
el toreo estuvo en su mayor esplendor desde los tiempos en 
que aparecieran los Romeros hasta el advenimiento de 
Montes, y que desde entonces acá ha ido en decadencia, no 
hubiéramos acometido la obra que hoy escribimos. 
Somos de los que juzgamos que siendo grandes aquellos 
tiempos no fueron para el espectáculo sino los gérmenes 
que han traído el de la presente época, más acabado, más 
perfeccionado por todos conceptos, porque el toreo no po-
día sustraerse á la acción de los adelantos que el hombre 
ha impreso á cuanto ha puesto mano. 
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En el todo ha ido poco á poco progresando. Las suertes 
inventadas se han perfeccionado, y se han ejecutado otras 
dependientes de las primeras, ateniéndose á las condicio-
nes de los toros y á las del individuo que las ejecuta. 
Y esto mismo decimos de las ganaderías. 
Hoy se lidian tan buenos toros como se lidiaban enton -
ces, y si no llegan algunos á tomar ese número crecido de 
varas de que suele darse cuenta en las crónicas, no faltan 
reses que se aproximan, dependiendo muy especialmente de 
ello el gusto del público, que fíjase más en todos los tercios 
que lo hacía el de aquellos pasados tiempos, que se engloria-
ba en el primero; y no deja también de influir la lidia mo-
derna, mucho más alegre, más animada que la de entonces. 
Hoy un quite á un picador se tiene como una cosa co-
rriente. Antes ¡oh! ¡antes! se le daba un valor inconmensu-
rable. 
Y prueba al canto. 
En la reseña de la 1.a corrida del año de 1795, celebra-
da el 27 de Abril, se dice: 
«Segundo toro, divisa azul, de D. Manuel Aleas.—Entró 
á 6 varas y 10 banderillas: mató un caballo. A la sexta 
vara cayó el caballo de Rueda, libertando á éste Pedro Ro-
mero del peligro en que se hallaba con su generosa y acos-
tumbrada valentía. Lo mató José Romero de una estocada 
á vuelapies.» 
En la misma reseña (segunda mitad) décimo toro, de 
Jijón, se lee: 
«En el acto de ir Nona á ponerle las primeras banderi-
llas, sin conseguirlo, dió el toro una carrera contra el ca-
ballo de Domínguez echándolos por tierra, quedándose Do-
mínguez con una pierna debajo del caballo y en una situa-
ción tan arriesgada que sólo el valor y la destreza de Pe-
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dro Romero fué capaz de libertarle, lo que ejecutó con la 
mayor bizarría, áque no contribuyó poco Alfonso Alarcón 
con su cuadrilla.» 
Y en la reseña á que venimos refiriéndonos vemos tam-
bién que los espadas se descuidaban mucho en libertar á 
los picadores. 
Primera mitad de la mañana.—Sexto toro. 
«A la tercera vara cayó el caballo de Pérez, de cuyas re-
sultas este se atolondró y el toro pasó por cima de dicho 
picador pisándole un pie; sin embargo de este accidente, 
montó dentro de breve rato y continuó en ejercicio.» 
Cuarto toro de la tarde, de Aleas: 
«A la vara 13 levantó en alto el caballo de Ortiz, cayen-
do y quedando en pie, haciéndose un parapeto con su ca-
ballo para librarse del toro, que quería perseguirle.» 
Pero dejémonos de digresiones, y vamos á hacer la his-
toria de una de las más antiguas y más célebres ganade-
rías de la región andaluza. 
De la que hoy posee D. José Antonio Adalid, que tuvo 
su origen en la acreditada de Vistahermosa y estaba en su 
apogeo en los últimos años del siglo xvui y primeros del 
actual, cuando gozaban de gran renombre, justamente ad-
quirido, las de Jijón, Muñoz Pereiro, Cabrera, Gallardo y 
Vázquez. 
Según nuestros lectores verán en el transcurso del his-
torial de ganaderías, de la de Vistahermosa se han for-
mado más ó menos directamente no pocas ganaderías. 
Las principales ramificaciones de ellas se ven en el si-
guiente árbol genealógico, primero de la serie que pensa-
mos publicar, y en que nuestros lectores podrán examinar 
desde luego, á primera vista, todo el desarrollo que adqui-
rió la célebre vacada andaluza. 
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0 Mantitl 
Arbol genealógico de la casta de Vistahermos 
Relatemos ahora: 
Por los años de 1770 vivían en Dos Hermanas, pobla-
ción de la provincia de Sevilla, unos ricos labradores cono-
cidos por los hermanos Rivas, que tenían, aneja á sus la-
bores, una numerosa piara de vacas bravas, cuya proceden-
cia no es fácil precisar. 
Comenzaba entonces á perfeccionarse la lidia, y los her-
manos Rivas, que conocieron desde luego el resultado que 
sus reses podían dar destinándolas á ser jugadas en los 
circos taurinos, determinaron aprovechar la ocasión pri-
mera que se les presentase para enajenarlas con grandes 
ventajas, no tardando en ver cumplidos sus propósitos.» 
El estar en su apogeo la ganadería de D. José Rafael 
Cabrera indujo seguramente á D. Pedro Luis Ulloa, Conde 
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de Vistahermosa, persona de gran fortuna é inteligente 
aficionado, á poseer una ganadería brava que pudiera ha-
cer competencia á la indicada. 
Conocedor á la vez de el ganado como pocos, tuvo noti-
cia de las excelentes condiciones que tenían las reses de 
los hermanos Rivas, y en cuanto se cercioró de la exacti-
tud de las referencias que tuviera, entró en tratos con los 
indicados señores, y consiguió que le vendieran cuantas 
tenían conceptuadas como bravas. 
Una vez dueño de la piara puso en juego todos los me-
dios conducentes á lograr que el resultado de la compra 
pudiera competir y hasta aventajar, á ser posible, con la 
ganadería ya afamada de Cabrera. 
Llevó sus reses á la célebre dehesa conocida por la de 
Salvador, donde fueron tentadas por acoso por el célebre 
conocedor Curro el Rubio, á quien había puesto al frente 
de la ganadería. 
Tan escrupulosas fueron las tientas y tan atinadas las se-
lecciones que se llevaron á cabo, que bien pronto logró el 
conde de Vistahermosa que sus toros figurasen en prime-
ra línea y compitieran con los de Cabrera, llevando en no 
pocas ocasiones bastante ventaja. 
La ganadería del Sr. Conde de Vistahermosa se estre-
nó en la plaza de Madrid en la corrida que se celebró el 
2 de Agosto de 1790 con un buen resultado, tanto que 
desde entonces eran buscados sus toros por cuantos organi-
zaban fiestas taurinas. 
Desde la indicada fecha hasta que se normalizó en las 
ganaderías el empleo de una divisa fija, en que adoptó 
3a pajiza y blanca, se lidiaron los toros de Vistahermosa 
con verde, escarolada, éncarnada y blanca, según los lu-
gares en que se jugaban. 
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Al fallecimiento del Sr. Conde de Vistahermosa, ocu-
rrido por los años de 1822 á 23, se subdividió la ganade-
ría en varias porciones, llevándose la más importante y es-
cogida y con derecho á gozar de los derechos que tuviera, 
ó sea el de la antigüedad y divisa de la casta, D. Juan 
Domínguez Ortiz, gran aficionado y rico propietario, cono-
cido por el Barbero de Utrera, donde estaba avecindado el 
Sr. Conde. 
Las demás porciones más ó menos numerosas pasaron á 
poder de los Sres. D. Salvador Varea, D. Fernando Freire, 
D. Luis María Duran y D. Joaquín Giráldez. 
D. Juan Domínguez Ortiz, una vez dueño de la parte que 
adquiriera, siguió la marcha que había llevado el Conde de 
Vistahermosa, haciendo continuas selecciones por la forma 
de acoso, consiguiendo que la fama no decayera, sino por 
el contrario, que se conservara á la misma altura, y buena 
prueba de ello que, si durante la vida del Sr. Ulloa los to-
ros de la ganadería se conocían por toros condesos, alcan-
zó que se olvidara en parte esta denominación y sus toros 
fuesen á su vez conocidos por los del Barbero. 
A nombre de D. Juan Domínguez Ortiz, y diciendo en 
los carteles «antes del Conde de Vistahermosa», se lidia-
ron en Madrid el 23 de Junio de 1829. 
Al fallecimiento de D. Juan Domínguez Ortiz, pasó la 
ganadería á su hijo político D. José Arias de Saavedra, á 
cuyo nombre, y después de haberse lidiado en Sevilla con 
resultado, se jugaron en Madrid con divisa pajiza y blan-
ca en 17 de Julio de 1837, añadiendo «heredero de D. Juan 
Domínguez Ortiz, de la misma vecindad». 
En un principio, el nuevo dueño de la ganadería pro-
curó mantener el crédito que adquirieran sus antiguos po-
seedores, pero pasados algunos años, á causa tal vez de los 
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pastos ó de la poca escrupulosidad en las tientas, ó de falta 
del necesario esmero por parte de los encargados de cui-
darlos, decayeron bastante las reses, no sólo en trapío, sino 
en bravura. 
A pesar de esto, salían de vez en cuando algunos toros 
acusando su buena procedencia, y haciendo las delicias del 
público que asistía á las corridas. 
En el mes de Diciembre de 1865, vendió D. José Arias 
Saavedra la ganadería al Excmo. Sr. D. Ildefonso Núñez 
de Prado, uno de los más ricos labradores de Andalucía, 
dueño de extensos y magníficos cortijos y numerosas pia-
ras de ganado. 
Conocedor como pocos de la crianza de reses y gran afi-
cionado al espectáculo taurino, se propuso al adquirir la 
ganadería, prescindir de la especulación, resucitar la fama 
de los célebres toros condesas de Andalucía, tan buscados 
por todos cuantos organizaban fiestas de importancia. 
Para obtener esto en primer término, buscó y tomó, como 
conocedor de la ganadería, al célebre Juan Jiménez, de 
Utrera, que ya había desempeñado muchos años igual car-
go en la de D. Joaquín J. Barrero, de Jerez, contribuyendo 
no poco al éxito el referido Jiménez, quien observador exac-
to de las antignas y buenas prácticas de la crianza de reses 
bravas, con la anuencia de D . Ildefonso, tentó por el siste-
ma del acoso tanto las hembras como los machos de la ga-
nadería; y retentando unas y otras, dejó para la crianza y 
multiplicación de la ganadería las que dieron mejores prue-
bas de buena sangre y conservaban el trapío primitivo de 
las de Yistahermosa, obteniendo, como era consiguiente, 
recobrar el prestigio de aquella vacada, bastante mermado 
durante los últimos años que estuvo en poder del Sr. Arias 
Saavedra. 
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Los toros de Núñcz de Prado volvieron á abrirse camino 
y á jugarse en las principales plazas donde los antiguos 
condesas habían dejado gran renombre, logrando satisfacer 
á los más exigentes aficionados. 
A la muerte de D. Ildefonso, acaecida el 2 de Febrero de 
1880, pasó la ganadería á ser propiedad de sus hijas doña 
Teresa y D.a Concepción Núñez de Prado y Armento, á 
cuyo nombre, y sin decaer el buen nombre de la casa, si-
guieron lidiándose en las principales plazas de la Penín-
sula. 
A nombre de D.a Teresa únicamente, por fallecimiento 
de su señora hermana D.a Concepción, ocurrido el 24 de 
Enero de 1883, siguieron lidiándose los toros condesas, has-
ta que por muerte de la referida D.a Teresa en 26 de 
Septiembre de 1886 pasó la ganadería á sus sobrinas, quie-
nes la enajenaron en 1888, una mitad al rico labrador se-
villano D. Juan Vázquez, y la otra á D. Francisco Pache-
co y Núñez de Prado, con la antigüedad, divisa, hierro, 
etcétera. 
A nombre de D. Francisco Pacheco se jugaron por pri-
mera vez en la plaza de Madrid, con divisa pajiza y blan-
ca, el 23 de Octubre de 1892, quien puso de su parte cuan-
to estuvo para que sus reses no desmerecieran, hasta que 
la enajenó á D. José Antonio Adalid, su actual poseedor, 
que es ya conocido entre los criadores de reses bravas 
como uno de los más inteligentes en el negocio, y que es-
tamos seguros ha de conservar, sin que desmereza el pres-
tigio y renombre alcanzado por el Conde de Yistahermo-
sa primeramente; después por Domínguez Ortiz; más tarde 
por Arias Saavedra, y, últimamente, por D. Ildefonso Nú-
ñez de Prado. 
El pelo legítimo de la casta de los condesas es el negro, 
L 
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cárdeno chorreado y algunos castaños, ojos de perdiz, sien-
do de este último pelo los que más se han distinguido por 
sus excelentes condiciones de lidia y bravura. 
Los toros de esta casta se conservan bravos en toda la l i -
dia y sin perder facultades, demostrando poder en sus aco-
metidas con los jinetes, recargando en. la suerte, y cre-
ciéndose más cuanto más se les castiga. 
* 
* * 
Entre los toros célebres de esta casta, recordamos los si-
guientes: 
Tirabuzones . 
Lidiado en la plaza del Puerto de Santa María el 1 de 
Septiembre de 1867.—Se llegó 30 veces á los picadores y 
mató 6 caballos, conservando sus facultades hasta morir, 
por lo que puso en grave aprieto á varios lidiadores. 
Bolichero. 
Madrid 4 de Octubre de 1874.—Cogió al banderillero 
Juan Molina y le volteó, infiriéndole dos heridas graves en 
el muslo izquierdo. 
R a y o . 
Ocupó el quinto lugar en la corrida celebrada en Ma-
drid el 25 de Abril de 1875.—Sufrió 12 puyazos y mató 5 
caballos. 
Choricero. 
Fué el sexto de los corri'dos en Madrid el 25 de Abril 
de 1875.—Peleó 13 veces con la gente montada y dejó para 
el arrastre 5 caballos. 
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Fini to . 
Se escapó del encierro el 4 de Mayo de 1878, y acome-
tiendo á Frascuelo, que montaba un buen caballo, le derribó 
en medio del Jarama, hiriéndole malamente el potro. Fué 
muerto doce días después por el referido espada en la plaza 
de toros de Madrid. 
Pela-espigas. 
Se lidió en Madrid el 4 de Mayo de 1879.—Después de 
tomar 5 varas ordenó la presidencia que se le quemara. El 
público pidió que volviera al corral, promoviéndose un al-
boroto, durante el que el público arrojó al redondel gran 
número de botellas y otros objetos. El presidente, para 
evitar un conflicto, ordenó la retirada del toro al corral, y 
Frascuelo, Juan Molina y Bienvenida, por oponerse á que 
se fogueara á Pela-espigas, fueron conducidos, de orden de 
la. presidencia, al Saladero, vestidos con el traje de luces, 
una vez terminada la corrida. 
Pichichi . 
Madrid 12 de Abril de 1880.—Con bravura aguantó 8 
varas por 4 caídas y 3 caballos. 
Agachai to. 
Madrid 9 de Mayo de 1880.—Dió una caída al picador 
Manuel Luque Arcas que le produjo la muerte á los tres 
días. 
Redondo. 
Madrid 27 de Septiembre de 1880. —Se llegó á los pica-
dores en 12 ocasiones, les volcó en 6 y mató 4 caballos, 
conservándose bravo y noble hasta el final. 
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V i c a r i o . 
Se jugó en Málaga en segundo lugar. Cogió y volteó al 
espada Salvador Sánchez (Frascuelo], le tiró varios derrotes 
y le infirió dos heridas graves, una en la parte lateral del 
escroto, y otra en la región inguinal derecha á más de va-
rios pisotones. 
M arrnecos. 
Se lidió en la plaza de Málaga, y con mucha bravura y 
no escaso poder, arremetió con los picadores nada menos 
que 17 veces, ocasionando 8 caídas y dejando para el arras-
tre 4 caballos. Llegó noble y con facultades á la muerte. 
Mochito. 
Fué el primero de esta ganadería que se lidió en la nue-
va plaza de Madrid, lo cual tuvo efecto en la corrida de 
inauguración en la tarde del 4 de Septiembre de 1874. 
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G A N A D E R I A 
TIE L O S S E Ñ O R E S 
A R R I B A S H E R M A N O S 
V E C I N O S D E S E V I L L A 
(Divisa encarnada y negra) 
Con reses procedentes de las ganaderías del Sr. Conde 
de Vistahermosa, D. Rafael Cabrera, y otras, á principios 
del siglo actual fundó la suya D. Joaquín Giráldez, vecino 
de Utrera. Bien pronto, gracias al esmero que empleó, ob-
tuvo los resultados que apetecía, jugándose sus toros al 
poco tiempo, con bastante aceptación, en diversas plazas. 
De D, Joaquín pasó la ganadería á ser propiedad de su 
sobrino D. Francisco de Paula Giráldez, vecino también 
de Utrera, quien procuró aumentar el crédito que lograra 
alcanzar la ganadería. 
Al fallecimiento de D. Francisco se hicieron cargo de la 
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misma sus herederos, á cuyo nombre se lidiaron por pri-
mera vez en la plaza de Madrid el dia 22 de Junio de 1840, 
anunciándose como de la testamentaría del ya citado dou 
Francisco, con divisa encarnada y negra. 
Y por cierto que en la indicada corrida, para la que es-
taban anunciados dos de D.a Isabel Montemayor, dos de 
D . Elias Gómez y dos de la testamentaría, no pudo jugarse 
de esta última más que uno, quedando el otro para la si-
guiente, que se celebró en 29 del mismo mes. 
Desde el 22 de Junio de 1840 se cuenta, pues, en la pla-
za de Madrid la antigüedad de esta ganadería. 
Por la misma época en que D. Joaquín Giráldez comen-
zase la formación de su ganadería, también formó otra don 
Antonio Melgarejo, vecino de Los Palacios, adquiriendo 
cien novillas procedentes de la del Sr. Conde de Vistaher-
mosa, que vendió al poco tiempo al médico de Cámara y 
vecino de Madrid, D. Luis María Durán, á cuyo nombre y 
con bastante buen resultado se lidiaron reses en las más 
importantes plazas de Andalucía y no pocas del resto de 
España. 
Este ganadero, que usaba para sus reses divisa verde y 
negra, presentó toros en Madrid por primera vez, anun-
ciándolos como nuevos en la media corrida que tuvo lugar 
el 29 de Junio de 1840, en la que se jugaron dos de Saave-
dra, dos de D. J. J. Gutiérrez, de la testamentaría de don 
Francisco de Paula Giráldez, que quedó sin lidiarse en la 
corrida del 22 del mismo mes y dos del Sr. Durán. 
En esta corrida corrió la muerte de los toros á cargo de 
los espadas Juan Pastor y Francisco Arjona. 
Por los años de 1845 á 1846 vendió la testamentaría del 
Sr. Giráldez la ganadería, cuya parte escogida y más nu-
merosa fué adquirida con el derecho de usar su antigüedad, 
LA TAUROMAQUIA 119 
divisa, etc., D. Plácido Gomesaña, persona bastante enten-
dida en el asunto. 
A la vez adquirió también algunas reses de la de D. Luis 
María Durán, que se vendió por la misma época en su ma-
yoría á un ganadero del vecino reino de Portugal. 
El objeto de esta segunda adquisición fué el de cruzar 
la primitiva, sin que sepamos si quedó satisfecho del re-
sultado. Lo único que nos consta es que hizo escrupulosas 
tientas y procuró que se conservara el trapío y pelos de 
los toros de Giráldez. 
A nombre de D. Plácido Gomesaña se lidiaron en la 
plaza de Madrid en la corrida que se efectuó el día 24 de 
Septiembre de 1848, anunciando que antes pertenecieron á 
D. Francisco de Paula Giráldez, luciendo los toros divisa 
encarnada y negra. 
Los espadas encargados de torear los dos toros preveni-
dos de esta ganadería, con otros dos de la de D. Manuel 
Torre y Rauri, y dos de D. Francisco Taviel de Andrade, 
fueron Manuel Díaz fLavi), Julián Gasas y Manuel Jiménez 
fCanoJ. 
El año de 1855 vendió el Sr. Gomesaña la vacada que 
poseía, y cuyos toros se lidiaban con buen éxito por su 
bravura y condiciones de lidia al general Sr. Rosas, con 
todos los derechos que son inherentes en estos traspasos. 
El referido general, presidente que fué de una de las re-
públicas americanas, desistió de sus propósitos de poseer 
la ganadería adquirida por tener que atender con preferen-
cia á otros negocios, y así, que á poco más del año de la 
compra, la enajenó á su vez á los Sres. Arribas, hermanos, 
de Gruillena, provincia de Sevilla, inteligentes aficionados 
y conocedores en alto grado de la crianza de reses bravas, 
que son hoy sus actuales poseedores. 
í . 
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Los Sres. Arribas procuraron desde el primer momento, 
atendiéndola con gran esmero, mejorándola y afinándola 
más cada día, que volviese á adquirir el prestigio que tu-
viera en tiempos de D. Francisco de Paula G-iráldez, y cuyo 
prestigio había ido perdiendo debido á los repetidos cam-
bios de dueño que tuvo la ganadería en el corto intervalo 
de tiempo de veinticinco á treinta años. 
A nombre de los Sres. Arribas, de Guillena, se lidiaron 
toros en Madrid, por primera vez, en la tarde del 24 de 
Junio de 1883, después de haberse jugado en gran número 
de plazas, y muy especialmente en la tierra baja, con re-
sultado satisfactorio, resultado que siguen obteniendo gra-
cias al esmero que tienen sus propietarios para atender á la 
ganadería, que es lo esencial. 
Los toros de los Sres. Arribas son de buen trapío, finos 
y bien encornados. Su pelo más general es el colorado, el 
castaño y el cárdeno salpicado. 
Marcan los referidos señores á sus reses en la cadera de-
recha, cerca de las palomillas, con el hierro que se indica 
en el encabezamiento de este historial. 
Conservan la divisa encarnada y negra de Giráldez, y, 
por tanto, la antigüedad correspondiente. 
Pastan las reses de esta ganadería en extensas dehesas 
de la propiedad de los Sres. Arribas, situadas en término 
de Gruillena, provincia de Sevilla. 
Entre los toros más notables desde su fundación, recor-
damos los que siguen: 
Merino. 
Lidiado en 3 de Junio de 1850.—Cogió á Juan Martín y 
le infirió un puntazo de consideración en la entrepierna. 
Otro toro de la misma ganadería, lidiado el mismo año 
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en la plaza de Madrid, hirió en el pié derecho al picador 
Juan Gallardo. 
Hondito. 
Fué el primero de esta ganadería que se lidió en la plaza 
de Madrid, el 24 de Junio de 1883.—Con voluntad sufrió 
6 varas por cuatro caídas y tres caballos. 
Boticario . 
Se lidió en la plaza de Cádiz el 15 de Agosto de 1884.— 
Demostró excelentes condiciones. Peleó con bravura y po-
der en el primer tercio, en el que aguantó 12 varas, oca-
sionando á los picadores siete caídas y dejando para el 
arrastre 6 caballos. Se conservó noble hasta el final. 
Bizcochero. 
Se jugó en Cádiz el 19 de Octubre de 1884.—Cogió é hi-
rió gravemente á Currito Aviles. 
TOMO II 
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G A N A D E R Í A 
D. F R A N C I S C O ARANDA 
( A N T E S D . M A N U E L . F . Z I G U R I ) 
D E J E R E Z D E L A F R O N T E R A 
(Divisa celeste y negra) 
Con reses de las escogidas para la Real casa, de la anti-
gua y acreditada ganadería de D. Vicente José Vázquez, 
que adquirió D. JManuel Francisco Ziguri, fundó este señor 
una vacada, dela que con buen éxito se lidiaron toros en 
diferentes plazas por los años de 1838 á 42. 
Debido á esto, seguramente, los Sres. D. Juan Murcia y 
D. Ramón Torres, á cuyo cargo corría la explotación de la 
plaza de toros de Madrid, adquirió una corrida de esta 
nueva vacada, que se jugó en dicha plaza el 20 de Junio 
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de 1842, anunciándose los toros como oriundos de la acre-
ditada de D. Vicente J. Vázquez, de Sevilla, con divisa 
celeste y negra. 
Los toros que se lidiaron en la tarde de referencia, aten-
dían por Ventatia, Zapatero, Girón, Tambor, Salinero y Galgui-
to, y fueron estoqueados por Juan Yust y Francisco Arjona 
Guillén ^Cuchares). 
El resultado fué bastante aceptable. 
Algunos años después vendió D. Manuel Francisco Zi -
guri la ganadería que fundara, y que no dejaba de tener 
crédito, áD. Ramón Jesús García, vecino de Sevilla, á cuyo 
nombre, y diciendo antes Ziguri, se lidiaron en Madrid en la 
media corrida que tuvo efecto el día 23 de Junio de 1867. 
Hay quien juzga que no dejaría de influir en el Sr. Zi-
guri el mal resultado que años antes le diera un toro en la 
plaza de Madrid, para deshacerse de la ganadería y ven-
derla. 
Si esta hubiera sido la causa, que lo dudamos, porque 
después se jugaron toros que dejaron bien puesto el nom-
bre de la ganadería, el Sr. Ziguri demostró ser un ganade-
ro que estimaba en mucho su buen nombre, y su conducta 
sería digna de ser imitada, por más que hace pocos años 
ha dado también ejemplo de tener igual dosis de amor pro -
pio un ganadero avecindado en Fuente el Saz, del Jarama, 
que bastó que le quemaran injustamente un toro el día que 
se inauguraran sus reses en Madrid en corrida de toros, 
para deshacerse de su vacada en término breve. 
El nuevo propietario, teniendo en cuenta la procedencia 
de la ganadería, hizo caso omiso del percance que sufriera 
el Sr. Ziguri, y se propuso con tientas escrupulosas ganar 
el terreno perdido, consiguiéndolo al fin. 
Era buena la procedencia, y tenía que dar excelentes re-
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sultados atendiéndola en debida forma y con mucho esmero. 
Después de poseer algún tiempo la ganadería D. llamón 
Jesús García, la enajenó á favor de I) . Francisco Aranda, 
conocido propietario de Jerez de la Frontera. 
A nombre de este señor y con la divisa celeste y negra 
que usara Ziguri, cuya antigüedad conserva, vienen lidián-
dose toros con buen éxito en la mayor parte de las plazas 
de Andalucía. * 
Son las reses de Aranda de buen trapío, y sus pelos más 
generales el negro, el cárdeno, el castaño y el berrendo. 
Entre los toros más notables de esta ganadería figuran: 
P a j a r i t o . 
Lidiado en Madrid en 1881, que fué bravo y duro' para 
con los jinetes, ocasionando al picador Marqueti una fuer-
te contusión que le impidió torear en la corrida del do-
mingo siguiente. 
Ventana . 
Fué el primero que de esta ganadería se lidió en la plaza 
de Madrid, lo que tuvo efecto el 20 de Junio de 1842. 
l i amido. 
Madrid 23 de Junio 1867.—Con coraje y poder sufrió-
16 puyazos y dejó para el arrastre 6 caballos. 
Un toro de esta ganadería, por su mansedumbre dió l u -
gar el 29 de Junio de 1864 á que el público protestara de 
su cobardía arrojando al redondel ladrillos, banquetas, etc. 
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G A N A D E R Í A 
D. R E D R O G A L O E L O R Z 
V E C I N O D E P E E A I i T A ( N A V A R R A ) 
(Divisa amarilla) 
Hacia el año de 1830 fundaron una ganadería con reses 
de pura casta navarra, adquiridas á acreditados criadores de 
reses bravas, los señores D. Pedro Matías Elorz y D. José 
Bermejo, vecinos de Peralta (Navarra). 
El esmero y cuidado que pusieron, tanto en la elección de 
las reses adquiridas, como en las tientas que efectuaron, 
hizo que bien pronto sus toros ocuparan un buen lugar entre, 
los ya acreditados de la tierra, y que fueran solicitados por 
bastantes empresas, con especialidad de la región en que 
radicaba la ganadería. 
L 
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Después de haberse jugado en Tudcla, Pamplona, Za-
ragoza y otros ciroos de Aragón y Kavarra, la sociedad em-
presaria de la plaza de Madrid, de la que formaban parte 
los Sres. Caramanzana, Palacios, Salaya, Rosendo, Zainos, 
Javier y Angulo, adquirió toros de esta ganadería para que 
fueran lidiados en la 14.a media corrida de abono que se 
efectuó el día 9 de Septiembre, anunciándose como de prue-
ba y bajo la razón social de los S-res. D. José Bermejo y 
D. Pablo Matías Elorz. 
El resultado fué satisfactorio para los dueños de la vaca-
da, puesto que los toros cumplieron sin desmerecer de los 
de otras ganaderías que por entonces estaban muy en boga. 
Esto les franqueó el mercado de otras plazas de impor-
tancia, en que sus reses fueron acrecentando el nombre que 
tenían adquirido-
Y jugáronse en Barcelona, Calatayud, Pamplona, Vi to-
ria, Burgos y otros diversos puntos, dando el resultado más 
apetecible para un ganadero; que tuvieran bravura y so de-
jaran torear sin presentar de esas dificultades que impiden 
todo lucimiento. 
Disuelta la sociedad formada por los Sres. Bermejo y 
Elorz, quedó como dueño de la ganadería D. Pablo Matías, 
á cuyo nombre siguieron anunciándose en los años sucesi-
vos, sin que decayera el nombre adquirido. 
Más tarde pasó la ganadería á su hijo D. Pedro Galo 
Elorz, quien la posee en la actualidad, procurando conser-
varla sin que sus toros desmerecieran, ni en trapío ni en 
bravura. 
Según parece, de poco tiempo á esta parte D. Pedro, 
cansado de las molestias que da la posesión de una ganade-
ría, ó por tener que atender á otros asuntos de índole d i -
yersa, tiene el propósito de enajenarla, y si no encuentra 
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comprador en condiciones, enviar todas las reses al mata-
dero. 
Los toros de la ganadería de Elorz son de poca alzada, 
como todos los navarros; en general, de buen trapío, finos 
y bien encornados. Pelean en el primer tercio con bravu-
ra, recargando al sentirse castigados, y en banderillas y 
muerte, conservan la ligereza y coraje necesarios para la 
ejecución lucida de las suertes. 
El pelo más general en esta ganadería, es el castaño y el 
colorado encendido. 
Entre los toros que se han distinguido de esta proceden-
cia, recordamos á 
Jard inero . 
Lidiado en Barcelona el 1 de Julio de 1855. Cogió al es-
pada Antonio Luque (el Camará) infiriéndole una grave he-
rida de unos 12 centímetros de longitud en la tetilla iz-
quierda, y 
Peinero. 
Jugado también en Barcelona en la misma corrida, que 
fué el primer toro que matara Peroy, siéndole cedida la 
muerte por el espada Manuel Arjona. 
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G A N A D E R I A 
D O N A N A S T A S I O MARTIN 
D i ü C O E I A D H L K Í O ( S E V I L L A ) 
i „ f ; f m „ j 
(Divisa celeste y rosa) 
Si las trompetas de la fama han sonado alguna vez con 
justicia, habrá sido pregonando las excelencias de esta ga-
nadería sevillana, oriunda de las mejores razas andaluzas, 
y que, á través del tiempo, ha sostenido triunfante su pa-
bellón allí donde tantos caían plegados para no volver á on-
dear nunca en el viento de la celebridad, y donde tantas 
razas, ya sea por el afán del lucro de los ganaderos, ó por 
ser moneda corriente en el mercado, degeneraban primero 
y se extinguían después. 
La bravura que acomete á una sombra, la nobleza sin 
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bastardeos, el corte fino y hermoso, la alzada en propor-
ción, las armas poderosas y bien puestas, Ja fortaleza has-
ta morir, todas estas cualidades las posee el toro de la ga-
nadería de Martin, el toro andaluz por excelencia, descen-
diente de los célebres sementales de Yistahermosa, parte 
integrante de los Yazqueños, y elementos generadores de 
una parte principal del ganado bravo de la tierra baja. 
En 1838, el Sr. D. Anastasio Martín, padre del actual, 
compró á D. Joaquín Giráldez, vecino de Utrera, 80 va-
cas erales, escogidas entre las de más probada bravura, 
adquisición de primer orden en aquel tiempo en que la va-
cada de Giráldez ocupaba uno de los primeros lugares, por 
ser procedente de la afamada ganadería de Vistahermosa. 
Evitando toda clase de cruzamientos, y ateniéndose ex-
clusivamente al producto de las 80 novillas mencionadas, 
D. Anastasio Martín siguió mejorando con la misma si-
miente su ganadería hasta el año de 1842, en que, divi-
diéndose por fallecimiento de D. Fernando Freire la vaca-
da que éste poseía en término de Alcalá del Río, una de 
las más antiguas y acreditadas también, adquirió de su viu-
da D.a Dolores Zambrano 158 hembras y un buen contin-
gente de sementales, haciéndose entonces el primer cruce 
en la vacada de Martín, que dió por resultado la mejoría de 
la casta, y un número considerable de reses de lidia. 
Sin embargo, cuando un capital se aumenta, la ambi-
ción siempre" grita ¡más! y la ambición entonces es preciso 
reconocer que tuvo felicísimas consecuencias. A D. Anas-
tasio, como á Vázquez, le pareció aún poco lo que tenía, y 
quiso ensanchar su esfera de acción, y hacer de su vaca-
da una de las más numerosas y de las más afamadas de 
Andalucía. 
Tenía hermosos prados á la orilla derecha del Guadal-
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quivir, y la naturaleza no escatimaba los brotes; mil y mil 
toros pastando noche y día, pastando sin cesar no hubieran 
agotado aquel suelo riquísimo y feraz en que un grano de 
tierra contiene mil gérmenes de vida, y en cuyo subsuelo, 
las raíces, mezclándose próvidamente, se comunican su r i -
quísima y generosa savia; allí el agua abundante, el clima 
africano, todo es tan á propósito para la crianza de reses 
de lidia, como el invernadero en cuya atmósfera se des-
arrolla la delicadísima planta de los trópicos. 
Otro de los que adquirieron una porción de la ganadería 
del Conde de "Vistahermosa, cuando ocurrió el falleci-
miento de éste, había sido D. Luis María Durán, vecino de 
Sevilla; pues bien, al morir éste, D. Anastasio, que desea-
ba comprar cuanto ganado de Vistahermosa le fuera fac-
tible adquirir, compró al Marqués de Sales, vecino de Se-
villa y uno de los que habían adquirido una buena porción 
de la ganadería de Durán, 52 vacas paridas. Estas fueron 
el último resto de aquella célebre torada. Todo el ganado 
restante se envió al matadero. 
No satisfecho aún, en 1850 se le proporcionó á D. Anasta-
sio un nuevo y excelente cruce para su ganadería, con liga 
de Lesaca, al ocurrir la muerte de D. Manuel Suárez. 
La ganadería del Sr. Suárez, se dividió en la forma si-
guiente: . 
Una parte le correspondió á su hijo D. Manuel (algunas 
vacas y sementales los vendió éste en 1863 á D.a Dolores 
Monje). 
Otra parte á D.a Manuela Suárez, que pasó á ser propie-
dad de D. Anastasio Martín, el actual ganadero. 
Gran aficionado éste, gran conocedor, y lo .que vale 
más, hombre de gran conciencia, ha sabido afinar y per-
feccionar su ganadería hasta un grado admirable. 
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Tiene dos cerrados de primer orden, como hemos dicho, 
por sus excelentes pastos; el denominado Caño Navarro y el 
Quintillo. 
La ganadería de que nos ocupamos, se estrenó en Ma-
drid como de procedencia de D. Manuel Suárez, (1) en la 
media corrida celebrada el lunes 26 de Septiembre de 
1844, y de tal suerte se mostró el público deseoso de ver 
torearlos de nuevo, que en el cartel de la corrida que se ve-
rificó al lunes siguiente anunciáronse otra vez, con esta 
advertencia: 
«Teniendo presente la empresa lo que agradaron los toros 
de D. Manuel Suárez en la corrida anterior (día 16), ha 
dispuesto que en .la de este día se lidien tres de la misma 
ganadería con otros tres de otra nueva de la misma proce-
dencia (2) que han venido á prueba.» 
En esta corrida actuaron de espadas Juan León (que ya 
se advertía saldría únicamente á dirigir la lidia y no á ma-
tar, por no estar curado aún de la herida que recibiera en 
la corrida anterior), Juan Arjona y Juan Martín. 
De medio espada para matar el último, figuraba Julián 
Casas. 
En 24 de Septiembre de 1871 anunciáronse los toros á 
nombre de la señora viuda de D. Anastasio Martín, lucien-
do divisa verde y roja, enseña que cambió su hijo, sustitu-
yéndola por la de azul celeste y rosa, con que en la actua-
lidad se distinguen, y que fué la primitiva que osten-
taron. 
Los pelos de las reses de esta ganadería acusan, desde 
(1) Las reses de este señor se habían jugado ya en la plaza madrileña en 
el año de 1842 (27 Junio), pero se volvieron á anunciar como nuevas en 16 de 
Septiembre de 1848. 
(2) Los que eran ya de la propiedad de D. Anastasio. * 
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luego, y eon toda pureza, las pintas de los que fueron su 
origen; así se ve entre ellos el pelo berrendo, de las vacas 
de Freire; el negro mohino de las de Vistahermosa, y el 
castaño ojalado, de las de Duran y Giráldez. 
Son, como hemos dicho, y como saben de sobra todos 
los aficionados, toros de poca alzada, finos, de libras; bra-
vos, boyantes, codiciosos y pujantes para el primer tercio, 
y suelen llegar á la suerte suprema en tal grado de noble-
za, que los espadas pueden extremar con ellos todo el re-
pertorio de los pases de lucimiento. 
Hé aquí algunos de los toros más sobresalientes de esta 
ganadería: 
Medialnna. 
Se lidió en el Puerto de Santa María el 24 de Junio de 
1853; tomó más de 10 varas, mató 7 caballos é infirió una 
terrible cornada en la pierna derecha al picador Carlos 
Puerto, de la que murió el 28 del mismo mes. 
Cotorro. 
Lidiado en la plaza de Jerez de los Caballeros en 1853; 
dió mucho juego en varas y llegó á la muerte bravo y co-
dicioso. 
El espada José Manzano (el NiliJ, en vez de despegár-
selo Je empezó á muletear tan ceñido, que al terminar uno 
de los pases un derrote alto del toro le alcanzó en la cara, 
rasgándole desde la parte izquierda de la barba hasta el 
ojo derecho. 
Zancajoso. 
Se lidió en Sevilla el 3 de Mayo de 1851; tomó 33 varas, 
mató 11 caballos, y el público pidió al presidente que sele 
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perdonara la vida por su bravura, concediéndolo dicha au-
toridad. Fué el primero de estos casos que ocurrió en la 
capital andaluza. 
Cardenil lo . 
Lidiado también en Sevilla en 1867; tomó 18 varas y 
mató 8 caballos. 
Fortuno . 
Le regaló D. Anastasio para la inauguración de la plaza 
nueva de Madrid. 
Tomó 11 varas y mató 5 caballos. 
Chiqaito. 
Cádiz 24 de Junio de 1864.—-Fué bravo y duro en la pe-
lea con los jinetes. En 15 puyazos mató 6 caballos. 
tiechero. 
Granada 31 de Mayo de 1874.—Se llegó 26 veces á los 
picadores, y dejó para el arrastre 7 caballos. 
Morito. 
Estaba encerrado en los corrales de la plaza de Jerez 
el 24 de Julio de 1860 cuando se prendió fuego á la pla-
za, pereciendo allí y quedando completamente carboni-
zado. 
Poll i to. 
Sevilla 24 de Mayo de 1883.—Hizo una gran pelea en el 
primer tercio, llegándose 14 veces á los picadores y liqui-
dando 4 caballos. 
Conservó bravura y nobleza hasta morir. 
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ZainbomMto. 
Madrid 16 de Octubre de 1884.—Con voluntad, bravura 
y poder aguantó 13 varas por 7 caídas y 6 caballos. Fué 
uno de los mejores toros lidiados en Madrid en el indica-
do año. 
Golondrino. 
Ocupó el quinto lugar en la corrida celebrada en Ma-
drid el día 6 de Junio de 1880, y fué bravo, duro y de 
poder. 
Tomó 21 puyazos, dió 12 caídas y mató 7 caballos. 
Liimonero. 
Sevilla 15 de Julio de 1880. — En 20 varas ocasionó 
10 caídas, mató 6 caballos y mandó un picador á la en-
fermería. 
Encogido. 
Madrid 16 de Mayo de 1864.—Hirió al picador José Mu-
ñoz en la mapo derecha. 
Cabezón . 
Madrid 17 de Mayo de 1874.—Después de mandar á la 
enfermería, lesionados de consideración, á los picadores 
Benitez y Antonio Calderón, cogió á José Machio en el 
momento que se armaba para entrar á matar, y le volteó y 
recogió dos veces, ocasionándole una herida de ocho cen-
tímetros en el muslo derecho. 
fiar r abáis. 
Lidiado en Ecija el 21 de Septiembre de 1869.—Aguantó 
con bravura 18 puyazos y mató 6 caballos. 
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Bordador. 
Fué el primer toro de esta ganadería que se lidió en la 
nueva plaza de toros de Granada el 5 da Junio de 1880. 
Fué muerto por el Gordito. 
Caramelo. 
De D. Manuel Suárez (después D. Anastasio Martín). 
Luchó y venció á un tigre y á un león en la plaza de Ma-
drid el 15 de Agosto de 1849. El 9 de Septiembre del mis-
mo año fué lidiado en tercer lugar, tomando 12 varas; 
mató 3 caballos, le pusieron tres pares, y á petición del 
público, entre vítores y aclamaciones, fué devuelto al co-
rral, donde fué curado por Cuchares. El 11 de Noviembre 
del mismo año salió en la misma plaza ocupando el cuarto 
lugar, adornado con guirnaldas y una preciosa moña. Ju-
lián Casas y Cayetano Sanz ejecutaron con él varias suer-
tes, y de nuevo, á petición del público, volvió al corral. 
Monascillo. 
Se lidió en la plaza de Málaga el 7 de Junio de 1857, y 
quedó desangrado, efecto del considerable número de varas 
que tomó sin volver la cabeza. 
Vacilante fué á apoyarse en las tablas, donde le desca -
belló Cuchares. 
Chiqueto. 
Jugado en Cádiz el día de San Juan del año 64, tomó 
15 varas y mató 6 caballos. 
Entre los de que no recordamos el nombre, pueden ci-
tarse los siguientes: 
Uno toreado en Sevilla el 20 de Junio de 1867, tomó 
16 varas y mató 8 caballos. 
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Otro en el Puerto de Santa María el 24 de Junio de 
1867, lidiado en cuarto lugar, aguantó 27 varas y dejó 
fuera de combate 7 caballos. 
E l quinto toro lidiado en la corrida de Beneficencia que 
se celebró en Sevilla el 3 de Mayo de 1868, tomó 23 varas 
y mató 8 caballos, y el sexto, en la misma tarde, recibió 
16 lanzazos y produjo 5 bajas en las caballerizas. 
En 11 de Abril de 1860 se verificó en Sevilla una corri-
da de seis toros que por su bravura entusiasmaron al pú-
blico y á los toreros de tal modo, que el célebre Antonio 
Carmona (el Gordito) bajó del tendido á petición del público, 
y vestido en traje de calle como estaba dió el cambio en 
banderillas al sexto animal, que fué el más sobresaliente. 
En 19 de Junio del 62, otro toro de D. Anastasio Martin, 
el primero que salió, tomó 21 varas y mató 5 caballos. 
Con los datos anteriores podrá venirse en conocimiento 
de que no hemos exagerado nada al decir que la ganadería 
de D. Anastasio Martín merece la celebridad que ha alcan-
zado y figurar en primera línea entre las principales anda-
luzas, no sólo por su buen origen sino por los resultados 
que todos los aficionados conocen. 
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G A N A D E R I A 
EXCMO. SR. MARQUÉS DEL SALTILLO 
V E C I N O D E S E V I L L A 
i l l l l i ^ ^ 
(Divisa celeste y blanca) 
Costeando las feraces riberas del Guadalquivir, como si 
se fuera hacia Lcbrija, y dejando detrás y á un lado el clási-
co barrio de Triana, y al otro San Telmo, las Delicias y la 
Torre del Oro; abandonando á la clásica ciudad moruna, 
patria de Murillo y Manara, Yelázquez y Bustos Tabera, 
con sus torcidas callejas, de donde aún parece que van á sa-
l i r tropeles de árabes, caballeros en alazanes y potros del 
Atlas á lucir su fiereza y gallardía en el Coso, y á través de 
cuyas rejas parece que debe sonar aún la canturía lánguida 
de la almea arrullando el sueño de su señor; después de 
TOMO n 
10 
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perder de vista toda aquella heterogeneidad de casas y co-
sas que al pie de la G-iralda parecen querer rebozar con las 
frivolidades del presente las grandezas del pasado, y de 
abandonar aquellos muelles acariciados secretamente por 
las olas del mar que suben el río, como para dar á la Torre 
del Oro un beso de amor recogido en la costa africana. 
Luego de dejar envueltos entre la bruma de la mañana que 
desvanece á escape el cálido aliento de la brisa á San Juan 
de Alfarache, inmortalizado por el Duque de Rivas, Coria 
y demás pueblecillos ribereños, llégase á un punto en que 
el Guadalquivir tiende á un lado y otro dos brazos acalma-
dos y brillantes, como si fueran de bruñida plata. El punto 
que destrenza el río, es una tierra que la vara de un mági-
co convirtió en eterno vergel. 
Es la isla Amalia. 
Desde la embarcación con que se la aborda se ve sobre-
salir entre el follaje alguna choza cónica, algún enorme 
montón de gavillas ó rastrojos, en cuya cima la cigüeña 
bate sus alas, destacando su nítida blancura en el fondo 
puro del cielo; junto al río, las huertas seccionadas en bri-
llantes cuadros; más alláj árboles de vividas hojas, entre 
cuyos verdes tonos blanquean las paredes del cortijo y pra-
dos dilatadísimos que esmaltan las adelfas, y más allá, en-
tre las márgenes del río y la cerca de palos y alambres re-
cubiertos de aceradas puntas, inmensas piaras de hermosí-
simos toros que se pasean majestuosamente ó pacen azotando 
sus relucientes ijares con la impaciente cola, y más allá 
todavía, perspectivas .risueñas, tonos perdidos en la distan-
cia, y algo de vapor azulado que exhala el Guadalquivir 
para ocultar á los ojos profanos las hermosuras de tal edén. 
Allí está el cercado de la Marquesa del Saltillo, y aque-
llos toros son las descendientes de los renombrados de Vis-
A". 
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iahermosa y de Lesaca, de tan brillante historia y tantas 
veces mencionados por nosotros en el trascurso de esta 
T A U R O M A Q C I A . 
Digamos ahora cómo la casta lesaqueña vino á ser pro-
piedad del Marqués del Saltillo. 
Cuando por fallecimiento del Conde, hacia el año de 
1823, época en que ya se adiestraba en las lides taurinas 
3). Rafael Pérez de Guzmán y brillaban en Madrid el More-
nillo, Juan León y otros, se subdividió la ganadería de Vis-
tahermosa, uno de los que adquirieron parte de ella fué 
el Sr. D. Pedro José Picavea de Lesaca. 
Este ganadero, diestro conocedor de reses para lidia, se 
esmeró tanto en la crianza de sus toros, y en perseverar 
en la pureza de casta, que acreditó la procedencia mucho 
más y casi oscureció con su nombre el del criador primiti-
vo, siendo para el público tan dignos de estima, y desper-
tando tanto entusiasmo ó más aún que los toros del Conde, 
los lesaqueños. 
Los toros procedentes de Vistahermosa que adquiriera 
D. Pedro J. Picavea comenzaron á lidiarse bajo el nombre 
del Sr. Lesaca á los pocos años de estar en su poder, obte-
niendo, como queda dicho, desde entonces, una gran nom-
bradla, y siendo buscados con preferencia á los de otras 
ganaderías, por las empresas de mayor importancia. 
Al fallecimiento de D. Pedro José Picavea de Lesaca 
pasó la ganadería á su viuda D.a Isabel Montemayor, á 
cuyo nombre se lidiaron los toros lesaqueños por primera 
vez en la plaza de Madrid, en la 9.a corrida de toros, cele-
brada el día 2 de Julio de 1832, que fueron estoqueados por 
los hermanos Antonio y Luis Ruíz (los Sombrereros). 
En la referida corrida se lidiaron también por primera 
vez toros á nombre de la señora viuda de D. José R. Ca-
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brera, y se estrenó la ganadería de D. Francisco María 
Martínez y Ruíz, vecino de Sevilla. 
Los toros de D.a Isabel Montemayor lucieron en aquella 
tarde divisa blanca y negra. 
Esta señora puso después á sus reses divisa celeste y ne-
gra, y adoptó definitivamente la celeste y blanca desde la 
corrida extraordinaria, que para solemnizar los días de la 
Reina Gobernadora Doña María Cristina, se celebró en la-
plaza de Madrid, el martes 25 de Julio de 1837, en cuya 
fiesta se jugaron también toros de la señora viuda de don 
José R. Cabrera, D. Manuel Bañuelos Rodríguez y don 
Juan Julián Gutiérrez, cuya lidia corrió á cargo de las cua-
drillas de Juan León, Manuel Lucas Blanco y Pedro 
Sánchez. 
Durante el intervalo de tiempo que estuvo la ganadería 
en poder de D.a Isabel Montemayor, puede decirse que l le-
garon sus toros al mayor apogeo y su fama creció de tal 
modo, que raro era el ganadero que pretendiera la compe-
tencia con ellas. 
Y como si esto no fuera suficiente, para darle más reso-
nancia, las excelentes condiciones de lidia de los toros lesa-
queños hicieron que todos los diestros Ies prefirieran á los 
de otros de las más renombradas, considerando que por su 
bravura y nobleza contribuían á su mayor lucimiento, y 
eran para ellos lo que se conoce entre los aficionados «por 
letras á la vista». 
Pasó luego la ganadería á ser propiedad de D. José P i -
cavea de Lesaca, hijo de D.a Isabel Montemayar, á cuyo 
nombre se lidiaron por primera vez en la plaza de Madrid 
en la 13.a media corrida de toros celebrada el 16 de Junio 
de 1850, y en la que estoquearon los espadas Francisco 
Montes, José Redondo (el ChiclaneroJ y Cayetano Sanz, 
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Y como particularidad de esta corrida, figuraba en los 
•carteles anunciándola una nota que decía así: 
«La entrada para andanadas, gradas cubiertas, tendidos 
á la sombra, barreras y tabloncillos de sol, se verificará 
por medio de billetes, quo se expenderán en el despacho es-
tablecido en la calle de Alcalá, núm. 13.» 
Es decir, que desde esa fecha están en uso los billetes en 
las funciones taurinas, suprimiéndose desde entonces la 
• costumbre de satisfacer á las puertas de entrada el importe 
• de la localidad. 
D. José Pieavea de Lesaca, celoso como sus padres del 
buen nombre de la ganadería que heredara, procuró man-
tener la fama adquirida á fuerza de esmero y cuidado en 
las selecciones que anualmente practicara por medio de 
• escrupulosas tientas, y hasta enviando al matadero las va-
cas cuyas crías no le daban buen resultado. 
Y consiguió lo que se proponía, como lo prueba el cré-
dito de que siguió disfrutando la ganadería mientras estu-
vo á su frente. 
Tal vez el tener que dedicar su atención préferente á 
otros asuntos, hizo que en 1850 vendiera de su numerosa 
piara de reses bravas, unas 800 cabezas, al señor D. Anto-
nio Rueda y Quintanilla, marqués del Saltillo, quien al re-
hacerla por sus edades le resultaron de pago próximamen-
te una mitad de las adquiridas. 
D. Antonio Rueda, una vez dueño de tan acreditada ga-
nadería, tentó de nuevo las vacas y los becerros, y se des-
hizo de aquellas reses que creyó no llenaban sus deseos 
para que no decayera un momento el crédito de los toros 
lesaqueños tan estimados por los buenos aficionados. 
En cuanto alcanzó lo que se había propuesto volvió á 
dar reses á las plazas de toros, obteniendo el logro de .sus 
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aspiraciones, pues respondieron desde el primer momento 
á los cuidados y esmero que se tuvo con ellas. 
La primera vez que se lidiaron en Madrid reses de esta 
ganadería á nombre del nuevo propietario, fué en la l().a co-
rrida de toros que se verificó el 7 de Julio de 1856, en la 
que actuaron de matadores Julián Casas y Manuel Do-
mínguez. 
Se anunciaron en la forma siguiente: 
«Se lidiarán seis toros de la ganadería de D. José Pica-
vea de Lesaca (hoy de la propiedad del Sr. Marqués del 
Saltillo, vecino de Carmona) con divisa celeste y blanca, 
que acaban de llegar con otros varios de otras ganaderías 
andaluzas.» 
Así siguieron anunciándose en los años sucesivos hasta 
la 16.a corrida de toros, celebrada el lunes ?> de Octubre 
de 1859, en que se antepuso el nombre del nuevo dueño, 
en esta forma: 
«Seis toros del Sr. Marqués del Saltillo, vecino de Car-
mona, que antes fueron de D. José Picavea de Lesaca, con 
divisa celeste y blanca.» 
Todos los toros corridos en esta tarde hicieron buena pe-
lea, especialmente los lidiados en quinto y sexto lugares. 
El quinto por sí solo fué.de los que bastan para acreditar 
una ganadería, por sus excelentes condiciones, suma bravu-
ra y mucha nobleza. Se arrancaba á los caballos en cuanto 
se le ponían por delante, y de este modo se llegó á los p i -
cadores en 20 ocasiones, propinándoles fendas caídas y 
dejando 6 potros para el arrastre. Entre los seis aguan-
taron nada menos que 79 puyazos. 
E l primero, llamado Jardinero, se escapó del encierro eti 
el Puente de Vallecas, y llegó hasta el paseo de Atocha, 
donde fué recogido y llevado á la plaza. 
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A pesar de la bravura y nobleza de los toros, los espa-
das, en general, tuvieron una mala tarde. 
Cuchares fué de ellos el que quedó mejor; Cayetano em-
pleó, para matar los dos que le correspondieron, la friolera 
de 15 pinchazos y 5 medias estocadas, y el Tato, para dar 
fin de los dos suyos, 7 estocadas. 
Durante el tiempo que el Sr. Marqués del Saltillo pose-
yó la ganadería, tuvieron sus toros durante alguna tempo-
rada alguna depreciación, por no responder á los buenos an-
tecedentes de la procedencia, pero el cuidado y el esmero 
que puso en vista de este resultado, hizo que recobra-
sen el buen nombre que gozaran en tiempos de Lesaca, y 
que fueran de nuevo solicitados por los empresarios, co-
mo prenda segura de éxito en las corridas en que se co-
rrieran. 
Al fallecimiento del Sr. Marqués pasó la ganadería á su 
viuda, á cuyo nombre han venido lidiándose hasta hace 
poco tiempo, en que se puso al frente de ella el Sr. Mar-
qués, su hijo, vecino de Sevilla, inteligente aficionado y 
conocedor de la crianza de reses bravas, contribuyendo con 
sus cuidados á que no decayera en lo más mínimo el crédi-
to de la vacada que hoy figura en primera línea, como en 
primera línea había figurado mientras estuvo en poder de 
los Sres. Picavea de Lesaca, que, como hemos dicho, lo-
graron alcanzar tanto ó más renombre que los de Vista-
hermosa, de que procedían. 
Los toros de Saltillo son de poca alzada y tienen un ex- . 
célente trapío y están bien encornados. 
El pelo más general de los toros de esta ganadería es el 
negro; no faltan, sin embargo, en ella los cárdenos más ó 
menos claros, y son contados los berrendos y castaños. 
De uno de los cornúpetos de esta ganadería, lidiado en 
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la plaza de Madrid en época reciente, está tomado el si-
guiente fotograbado: 
Desde que se formó la ganadería, no se lian efectuado 
en ella cruces con otra alguna, de modo que conserva en 
toda su pureza la cãsta Lesaqueña. 
Entre los muchos toros que en los circos taurinos han 
contribuído á dar renombre á esta casta, figuran: 
Lucero . 
Se jugó en quinto lugar en Madrid el 17 de Septiembre 
de 1865. Con mucha bravura y nobleza hizo toda la pelea. 
En el primer tercio aguantó 15 puyazos, ocasionó 7 caidas 
y mató 6 caballos. 
Baratero . 
Madrid 31 de Octubre de 1852.—Era cárdeno y bien 
puesto. 31 veces arremetió con los picadores, y dejó para 
el arrastre 5 caballos. 
Tesorero. 
Madrid 25 de Septiembre de 1881.—Fué bravo y de po-
der en varas, y acabó noble. En 10 varas mató 5 caballos. 
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Broclüto . 
Se lidió en Madrid el 25 de Enero de 1878. Con gran 
bravura y poder se las hubo con los picadores, á los que 
mató 8 caballos en 12 acometidas. Acabó el toro noble. • 
Cerezo. 
Madrid 14 de Octubre de 1877.—Fué el primero que 
mató alternando en dicha plaza, Francisco Sánchez (Fras-
cuelo). 
Cocinero. 
Lidióse en Sevilla el 29 de Septiembre de 1879. Fué duro 
y de poder; en 15 varas despachó 5 caballos. Llegó bra-
To y noble á la muerte, que se la dió Currito de un vo-
lapié superior. La cabeza disecada fué regalada al Sr. Me-
néndez de la Yega,. empresario que fué de la plaza de 
Madrid. 
I>ndoso. 
Puerto de Santa María 23 de Julio de 1882.—Aguantó 
16 varas y mató 3 caballos. Hizo una excelente faena en 
palos y muerte. 
Ustornino. 
Fué el primer toro que mató en Madrid el célebre dies-
tro Antonio Sánchez {Tato), siendo aún banderillero. Minu-
to, al saltarle al trascuerno, cayó en la cuna y resultó con 
dos puntazos de poca consideración. A l picador Lorenzo 
Sánchez, que le puso varas superiores, le echaron una co-
rona. Estornino fué banderilleado por Cuchares con mucho 
lucimiento. La corrida en que se lidió el toro de referen-
cia, tuvo lugar en la tarde del 31 de Octubre de 1852. 
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Espe j i to . 
8e lidió en Madrid el 25 de Octubre de 1850. Cogió y 
volteó al Regatero, infiriéndole una herida de bastante 
gravedad en el muslo derecho. 
S s t r e l l a í t o . 
Fué lidiado en Valencia el 18 de Mayo de 1882 en divi-
sión de plaza, en la mitad correspondiente al sol. Fué un 
gran toro en tod;i la extensión de la palabra, que recuer-
dan los aficionados de aquella capital como uno de los bue-
nos que han visto. En 16 varas ocasionó 8 caídas y mató 
cuantos caballos quedaban en las cuadras, teniendo que sa-
car uno de lujo. Se apoderó de todo. Por falta de caballos 
se promovió un fuerte escándalo, arrojándose al redondel 
botellas y otros objeítos. Infirió al picador B irtolesi una 
contusión en el ojo derecho. 
. l a b a í t o . 
Sevilla 19 Abril 1868.—En 13 varas despachó 5 caba-
llos. A l ser derribado un jinete y caballo, éste cogió debajo 
á un dependiente de la plaza, y le ocasionó la fractura de la 
pierna izquierda por su parte media. 
J a z m í n . 
Se corrió en Sevilla el 19 de Abril de 1881, y aguantó 
15 varas, matando 4 caballos. 
Jan»». 
Toro cárdeno y bien puesto. Se lidió en Granada el 11 
de Junio de 1857. Con mucha bravura y poder arremetió 
;>1 veces con los jinete;, ocasionándoles fuertes porrazos y 
matándoles 8 caballos. 
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Madroño. 
Madrid 21 de Octubre de 1876.—Fué el primero que 
mató alternando en la referida plaza el diestro Angel 
Pastor. 
Monteri l la . 
Al ser conducido á la plaza de Madrid el 11 de Abril de 
1858 para ser lidiado al siguiente, se separó del encierro y 
mató á un estudiante de veterinaria, é hirió á dos indivi-
duos más. 
Peregrino. 
Se jugó en Valencia el 18 de Mayo de 1882, en tercer, 
lugar. Con mucha bravura y poder luchó con el personal 
montado, del que sufrió 16 puyazos, vengándose en 9 caí-
das y dejando fuera de combate 5 caballos en el redon-
del y 3 fuera. 
Valenciano. 
Lidiado en Jerez de la Frontera el 25 de Julio de 1881. 
Tomó sin volver la cara 14 varas de castigo, y queriendo 
pelea aún, se cambió el primer tercio, con protestas del 
público. Los picadores, por su parte, esquivaron el habér-
selas con tan bravo animal. En las referidas varas dió 10 
buenos tumbos y mató 7 caballos. 
Mayoral . 
23 de Marzo de 1875.—Se lidió en séptimo lugar en la 
plaza de Madrid el expresado día. Saltó por el 4 y cogió en 
el callejón á Ramón Granda, hermano del Francés, al que 
tiró contra la barrerá, ocasionándole fuertes contusiones. 
Era el toro negro, bragado y abierto. 
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Melenil lo. 
Madrid 5 de Septiembre de 1875.—Era negro listón y 
bien puesto. Fué bravo toda la lidia, cuya circunstancia 
aprovechó Salvador Sánchez (Frascuelo) al estoquear, tum-
bándole de una buena estocada recibiendo. En el primer 
tercio sufrió 10 puyazos y mató 6 caballos. 
Pul ido . 
Barcelona 18 de Septiembre de 1853.—Llegó á tomar, 
siempre queriendo, 31 varas. Mató 5 caballos. 
Hast íe lo . 
Se lidió en Barcelona el 31 de Julio de 1853.—Con bra-
vura y poder arremetió 19 veces á los picadores y mató 
9 caballos. Acabó bravo. 
Cast i l lo . 
Se lidió en Cádiz el día 9 de Junio de 1867. Se llegó 
27 veces á los picadores, rompió cuatro garrochas, dió 
7 caídas y mató 9 caballos. Se hizo de mucho sentido y 
puso en grave riesgo á la gente de coleta en más de una 
ocasión. Ponce consiguió matarle, pasando muchas fatigas 
y no poco trabajo. 
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Q A N A . D E R . Í A. 
Excio. SE. D. PABLO BENJUMEÀ 
T E C 1 K O D E S E V I L L A 
(Divisa negra) 
Al ocuparnos de la ganadería del Excmo. Sr. Duque de 
Yeragua dimos noticia acerca del origen de la numerosa y 
célebre de D. Vicente José Vázquez, vecino de Sevilla, 
de la que más ó menos directamente proceden muchas de 
las que hoy existen en España. 
Entre estas figura la que posee I). Pablo Benjumea. 
Con resés de procedencia vazqueña, dé aquella famosa 
raza que se formó con reses del Marqués de Casa-TJlloa, 
Backer, Cabrera y Vistahermosa, formó una ganadería á 
la muerte de D. Vicente José Vázquez el acaudalado sevi-
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llano D. José María Benjumea, quien consiguió en término 
breve abrirse paso en el mercado de toros de lidia presen-
tando ejemplares bien cuidados y de no escasa bravura. 
Después de lidiarse toros del nuevo ganadero en diferen-
tes plazas de la región andaluza con resultado bastante sa-
tisfactorio, los Sres. D. Manuel Gaviria y D. Antonio Pa-
lacios, empresarios del circo taurino de la corte, adquirie-
ron para la temporada de 1848 una corrida del mismo que 
se lidió en la 15 de abono celebrada el 19 del mes de Octu-
bre del indicado año, luciendo los cornúpetos divisa negra. 
Siguieron lidiándose reses de esta ganadería en los años 
sucesivos con bastante aceptación, no sólo en Madrid sino 
en las más importantes poblaciones de España. Al falleci-
miento de D. José María Benjumea pasó la ganadería á ser 
propiedad de su viuda, á cuyo nombre se jugaban en 1864 
con divisa azul y oro. 
Mientras la ganadería estuvo en manos de la indicada 
señora no adquirió nuevos timbres que la hiciesen aumen-
tar el crédito, mucho ó poco, que alcanzara mientras estuvo 
en manos de su fundador. 
En el año 1869 los toros de esta vacada se lidiaron con 
cintas blancas y oro á nombre de los hijos de D. José Ma-
ría Benjumea, quienes tampoco lograron en un principio 
que la ganadería figurara en primera línea entre las que 
por aquel tiempo existían. 
Esto no quiere decir que fuera de las que nunca logran 
pasar de las medianías, porque de. ella en diferentes oca-
siones se lidiaron reses que por su trapío y bravura pudie-
ran competir con las de las más afamadas, acusando la 
bondad de las razas en que tuvo su origen. 
A poco de comenzada la última guerra civil se vendió 
gran parte de esta ganadería á D, José Bermudez Reina, y 
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entró el Sr. Benjumea en sociedad con D. José Torres Diez 
ele la Cortina para explotar el resto sin aparecer como pro-
pietario. 
La causa de tal determinación, respetable siempre, ni la 
conocemos, ni aunque tuviésemos de ella noticia la indi-
cariamos, porque sería ajena á la índole de esta obra. 
Disuelta la sociedad de los Sres. Benjumea y Torres 
Diez de la Cortina en el año de 1876, quedó la mayor par-
te de la ganadería en poder de D. Diego y D. Pablo Ben-
jumea, llevándose el Sr. Torres Diez de la Cortina 37 crías 
hembras de las nacidas en 1875 y la cría de 1874, con las 
que formó la base de la ganadería que después se lidió á su 
nombre, diciendo que era procedente de la antigua de don 
Vicente José Vázquez. Así se consigna en el cartel de la 
15 corrida de abono celebrada en Madrid el 1 de Octubre 
de 1882, y de igual manera se anunciaron en diversas 
plazas de España, luciendo sus reses divisa celeste y 
blanca. 
D. José Bermúdez Reina anunció sus toros, en cambio, 
diciendo antes Benjumea. 
Vuelta la ganadería á poder de los Sres. D. Diego y don 
Pablo,̂  consiguieron estos señores que sus toros ganaran 
no poco y volvieran por el nombre de la casta, no sin que 
tuvieran en ello una parte muy principal el Sr. D. Joaquín 
María Sivianes, encargado de correr con ella, y el conoce-
dor que al efecto nombraron los propietarios. 
Escrupulosas tientas por acoso efectuadas en las magní-
ficas posesiones de que son dueños estos acaudalados ga-
naderos, entre las que figura el cortijo de San José; selec-
ciones escrupulosas en cuanto al trapío y mejora de pastos 
y cuidados, algún resultado favorable habí in de producir 
on el ganado, que contribuyó á que el nombre de tos seño-
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res Benjumea se colocara entre los de los más afamados 
criadores de reses bravas. 
De tal éxito tocaron los ganaderos el resultado que era 
lógico: el que sus toros fuesen solicitados por las empresas 
de más importancia, entre las que figuró la de la corte, á 
cargo entonces del Sr. Menendez de la Yega. 
Y en algunas de las corridas que en aquella época se l i -
diaron, tanto en la plaza de Madrid como en otras de impor-
tancia, las reses acusaron mucha bravura para con la gente 
montada y buenas condiciones para los toreros deá pie. 
Después de algunos años quedó al frente de la ganade-
ría D. Pablo Benjumea, á cuyo nombre sa juegan hoy con 
divisa negra, conservando la antigüedad de su primer due-
ño, es decir, del 13 de Octubre de 1848, que, como queda 
dicho, fué cuando en la plaza de la corte se estrenó esta 
ganadería. 
Las reses de la misma tienen buen trapío, son finas de 
patas, y bien encornadas, teniendo no poca semejanza 
con las del Duque de Yeragua. 
Como que proceden del mismo origen y conservan tam-
bién con pureza la sangre vazqueña. 
E l pelo más general en lás reses de la casa de Benju-
mea, es el berrendo y el negro, habiendo también algunos 
castaños, cárdenos y jaboneros, acusando con esto una vez 
más su procedencia de la tan estimada ganadería de don 
Yicente José Vázquez, de la que, como es sabido, también 
es una derivación la de Veragua. 
En la pelea hacen, por regla general, una lidia franca, 
sin presentar muchas dificultades á los lidiadores. 
De los toros de esta ganadería que han dejado recuerdo 
entre los aficionados, por su bravura, recordamos los si-
guientes: 
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Señor i to . 
Luchó en la plaza de Madrid con un tigre y lo venció, 
en la tarde del 12 de Mayo de 1849.—Era berrendo en ne-
gro, botinero, capirote y bien puesto. 
F i e r a b r á s . 
Se lidió en Málaga el 26 de Mayo de 1883, y con mucha 
bravura se llegó á los jinetes en 17 ocasiones y acabó 
noble. 
Farolero. 
Se lidió en sexto lugar en la plaza de Antequera el 21 
de Agosto de 1865.—Era berrendo en colorado, y sin volver 
la cara aguantó 27 puyazos. Fué poco certero al herir, 
despachando únicamente dos caballos. 
Cisquero. 
Jugado en Madrid el 20 de Julio de 1882. Hizo una bue-
na pelea en todos los tercios. En el primero aguantó 11 
varas y mató 5 caballos. 
Ramillete y Pandereto. 
En la misma tarde que Cisquero se lidiaron en la plaza de 
Madrid.—Pelearon con bravura y acabaron en buenas con-
diciones, permitiendo á los lidiadores gran lucimiento en 
la ejecución de cuantas suertes intentaron. El primero, en 
11 varas, mató 4 caballos, y Pandereto se llegó 12 veces á 
los picadores. 
TVaranjito. * 
Ocupando el cuarto lugar se lidió en Granada el 24 de 
Abril de 1881.—En 14 varas mató 6 seis caballos y dfjó 
TOMO II 11 
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2 mal heridos. En séptimo lugar, en la misma tarde, se 
jugó 
Gitano 
que, con bravura se llegó 17 veces á los jinetes y dejó para, 
el arrastre 6 caballos. 
Regajero. 
Jugóse en Madrid el día 1 de Abril de 1883.—Mostró 
bravura y poder. En 13 varas ocasionó 4 tumbos y des-
pachó 4 caballos. 
Higo tero. 
Se lidió en tercer lugar en Ántequera el 21 de Agosto 
de 1865; era negro, listón y cornicorto.—Con bravura y 
recargando aguantó 18 puyazos y mató 2 cab dios. Fué 
muerto por el Tato de un magnífico volapié. 
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G A N A D E R I A . 
EXCMO. SR. D. EDUARDO M1URA 
V E C I N O D E S E V I L L A 
1 
DIVISA. 
Madrid: Verde y negra. 
En las demás plazas: Encarnada y negra. 
Una de las ganaderías que desde hace bastantes años 
viene gozando en España de gran renombre, es la que en 
' la actualidad posee D. Eduardo Miura, no dejando de ha-
tter contribuido á tal celebridad el gran número de per-
cances que sus toros han ocasionado, entre los que figuran 
en primera línea, la muerte de los espadas José Rodríguez 
[PepeteJ y Manuel García (Espartero) y el banderillero Ma-
riano Canet (Yusíq), ocasionadas por los toros llamados Jo-
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cinero. Perdigón y Chocero, lidiados todos en la plaza de 
Madrid en los años de 1862, 1894 y 1875 respectiva-
mente. 
Y aunque algunas de estas y otras cogidas ocasionadas 
por ]as reses de esta ganadería, se deben más que á las 
condiciones del ganado, á la impremeditación ú ofuscación 
de los diestros en los momentos en que han tenido lugar, 
esto no obsta para que la celebridad adquirida por tal con-
cepto sea cierta, y que se Ies haya en más de una ocasión 
mirado con respeto por algunos lidiadores, y haya creído 
la gente, cuando se anunciaban toros de Miura, que no 
faltarían catástrofes en la fiesta. 
Y tal convicción ha tenido de ello esa masa de público 
que asiste á las corridas, que daba, y aún no falta quien 
siga dando como artículo de fe la catástrofe, sin recordar 
que no han sido sólo los toros de la ganadería de Miura los 
que han causado averías de tal índole entre los lidiadores. 
Mil de otras ganaderías pudiéramos citar que han sido 
causantes de tan desgraciados accidentes como las de 
Miura. 
Un toro de la ganadería de Barrero (hoy Otaolaurruchi) 
llamado Valenciano, ocasionó la muerte del picador José 
Fuentes fPipi). 
Judio, de la de Espoz y Mina, infirió una herida al ban-
derillero Mateo López, que le ocasionó la muerte. 
El toro Barbudo, de la de Rodríguez, mató al espada 
José Delgado fHillo). 
Un toro de D. Fernando Gutiérrez, fué el que dió muer-
te al espada Perera. 
Dos toros de Barbero cortaron el hilo de la existencia á 
los banderilleros Rafael Bejarano, en Almagro, y Rafael 
Bejarano (primo del anterior), en Jerez de la Frontera. 
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A la célebre ganadería de D. José Rafael Cabrera perte-
necía el toro que dió muerte al espada Curro Guillén. 
El picador Juan Martín (el Pelón), murió á consecuencia 
de una caída que le ocasionó el toro Caimán, de Pérez La-
borda. 
Maragalo, de Durán, infirió tan grave herida á José Fer-
nández (Bocanegra), que murió de sus resultas al día si-
guiente. 
Peregrino, de B. Vicente Martínez, inutilizó al Tato, y 
Rumbón, de Torre y Rauri, á Montes. 
A cargo de los toros del Duque de Veragua ha corrido 
la muerte del picador Manuel Calderón, el banderillero 
apodado Cuco, y los espadas Roque Miranda y el Cano. 
A consecuencia de cornadas inferidas por toros de l"d ac-
ta, han muerto el Cartujano y el Castizo. 
A la ganadería de Ripamilán pertenecía el toro Cachurra 
que ocasionó la muerte del espada Juan Gómez de Lesaca. 
Y si tal ha acontecido, no vemos la razón de fama seme-
jante aplicada á la ganadería de Miura, puesto que resulta 
de cuantos datos existen, que las catástrofes están en rela-
ción con el de las reses que de cada una se juegan, y ocu-
rren más incidentes, por lo tanto, en aquellas que anual-
mente dan un contigente mayor de reses que las demás. 
Dicho esto, pasemos á ocuparnos de la ganadería que for-
mara el acaudalado labrador sevillano D. Juan Miura por los 
años de 1848 á 49, y de la que seguramente serán contados 
los que asisten de continuo á los circos taurinos que no 
hayan visto jugar toros, puesto que bien puede decirse que 
de dicha vacada se lian lidiado en la mayoría de las plazas 
de España, y muy especialmente en todas las de Andalucía 
y en las de Alicante, Barcelona, Badajoz, Bilbao, Burgos, 
Cartagena, Cáceres, Ciudad Real, Logroño, Madrid, Mur-
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cia, Pamplona, Santander, San Sebastián, Tarragona, Val-
depeñas, Valencia, Valladolid y Zaragoza. 
Los elementos adquiridos para la formación de la nueva 
ganadería fueron: 
Una porción de vacas bi'avas, 220, compradas en 15 de 
Mayo de 1848, á D. Antonio Gil y Herrera, dueño de 
unos toros de gran renombre, que eran de primer cartel y 
se jugaban con excelente resultado en las plazas más im-
portantes de España, y 220 vacas y 168 becerros, adquiri-
dos en 26 de Julio de 1849, de la también afamada de don 
José Luis Alvareda, procedentes de la de L . Pedro Eche-
verregarai, oriundos de la antigua y célebre casta de los 
Gallardos, del Puerto de Santa María. 
Para sementales de la numerosa piara escogió toros de 
excelente trapío y acreditada bravura, de la ganadería de 
Alvareda. 
Sin esperar á los resultados del producto de estos se-
mentales, dió D. Juan Miura dos toros, para la plaza de 
Madrid, de los comprados á Alvareda, que se lidiaron ya 
á nombre de D. Juan, con divisa encarnada y negra, en la 
3.a corrida de la temporada, el 30 de Abril de 1849, en 
unión de otros dos de la del Sr. Marqués de Casa Gaviriá 
y dos de la de D. Luis María Durán, sin anunciar la pro-
cedencia y diciendo únicamente nuevos en esta plaza. 
En el mismo año volvieron á jugarse en Madrid otros 
dos toros de esta ganadería, con divisa encarnada y lila, 
en unión de dos de la de D. Gil de Flores y dos de la de 
D. Plácido Comesaña, en la tarde del día 29 de Octubre, 
figurando como espadas Cuchares, J. Casas y Manuel Ar-
jona. 
Al año siguiente, ó sea en 1850, aumentó su ya nume-
rosa piara con 100 novillas escogidas, compradas á doña 
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Jerónima Núñez de Prado, viuda de D. José Rafael Cabre-
ra, de Utrera, cuya ganadería figuraba entre las de prime-
ra línea, y en 1852, al fallecimiento de la referida señora, 
compró á la testamentaría 500 y pico vacas, con lo que re-
unió la respetable cifra de más de 1.200 cabezas de ganado 
bravo. 
Hasta 1854, los sementales que tuvo en su numerosa ga-
nadería fueron todos de los becerros comprados á D. José 
Luis Alvareda, que no dejaron de darle buenos resultados. 
D. Juan Miura no estaba aún satisfecho, y, deseando 
mejorar la ganadería cuanto fuese dable, cruzó las castas 
referidas con dos sementales escogidos de la vacada de 
D. José Arias Saavedra, que gozaba de gran crédito por la 
bravura y excelente trapío de sus toros. 
El resultado correspondió á los deseos del nuevo cria-
dor, y su nombre, en término breve, se hizo un buen lu -
gar entre los que por aquel entonces figuraban en primera 
línea. 
Como los elementos que sirvieron para la formación de 
la ganadería fueron escogidos, era lógico esperad que las 
reses producto de la aleación dieran en general buen éxito 
y acusaran la procedencia de las castas. 
Como era lógico presumir también que la mezcla de 
sangres había de dar por resultado en algunas reses, sepa-
rándose de la regla general, que fuesen de difícil lidia, muy 
especialmente para el segundo y último tercio de la pelea, 
por recelarse y hacerse de sentido; transformación que 
muchas veces experimentan toros que tienen bravura, po-
der y nobleza en la suerte de varas, á consecuencia de la 
mala lidia que se les da ó del recelo con que son toreados. 
Este recélo en los toreros nace muchas veces de los per-
cances que han ocasionado los toros de una ganadería. 
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debidos, como hemos sentado en más de una ocasión, á la 
fatalidad, á descuidos ó á torearlos al contrario de la que 
piden. 
Y sabido es de todo buen aficionado, que en' cuanto una 
res se recela, se hace de sentido ó se defiende, la lidia e& 
difícil y peligrosa y hace infructuosos cuantos recursos se 
emplean para pretender una nueva transformación. 
Al fallecimiento de D. Juan Miura pasó la ganadería á 
ser propiedad de su viuda D.a Josefa Fernández, á cuyo 
nombre siguieron lidiándose los toros, con el mismo buen 
resultado, en las más importantes plazas de la Península. 
Muerta D.a Josefa, heredó la ya célebre vacada su hijo 
D. Antonio Miura, á cuyo nombre se lidiaron en Madrid 
por primera vez en la corrida que se celebró el día 20 de 
Abril de 1862. 
Y ¡rara y fatal coincidencia! aquella corrida vino á au-
mentar la celebridad de la ganadería y á inspirar recelos 
y prevenciones para lo sucesivo á los lidiadores para con 
las reses que de ella procedían. 
El primer toro que se jugó en aquella tarde fué el tris-
temente célebre Jocinero, que ocasionó la muerte del valien-
te espada cordobés José Rodríguez fPepeteJ. 
Por entonces, y á consecuencia de tan desgraciado acci-
dente, llegó á decirse que en los prados ó en los corrales 
tenía el Sr. Miura dominguillos, de los que se hacía uso 
para las tientas, y con los que se enseñaba á los toros á 
acometer á los bultos prescindiendo de los engaños. 
Error craso que no hemos de meternos á combatir, por-
que es de todo punto innecesario. 
D. Antonio Miura, excelente y entendido como el que 
más en la crianza de reses bravas, no perdonó cuantos me-
dios tuvo á su alcance para conseguir que sus toros com-
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pitieran con los de las mejores ganaderías, esmerándose 
muchísimo en la elección de sementales de entre los que 
mejores tientas habían hecho. 
Y como si esto dentro de su ganadería no lo creyera 
oportuno, buscó fuera de ella sementales entre los que cre-
yó de más seguro éxito para modificar en lo que fuera da-
ble la sangre de sus reses. 
Y, al efecto, en 1879 apartó 30 vacas escogidas para 
cruzarlas con un becerro eral, castaño, ojinegro, de exce-
lente trapío y muy buenos antecedentes, de la ganadería 
del Excmo. Sr. Duque de Veragua, é hizo lo propio con 
otra tropá de vacas para cruzar con un semental de la de 
la señora viuda de Perez Laborda, que poseía y le vendió 
D. Manuel del Val, y que en la tarde del día 5 de Octubre 
del mismo año se había corrido en la plaza de Córdoba, 
perdonándosele la vida por su excesiva bravura. 
Ambos cruces le dieron muy buen resultado, especial-
mente el primero. 
EL crédito de la vacada siguió acrecentándose más y 
más cada día, y á este aumento siguió el de la saca de to-
ros para las diferentes plazas de España en considerable 
número. 
De las tres ganaderías que la mayoría de los años ven-
dían más toros, fué siempre una de ellas la de D. Antonio 
JMiura, que, á pesar de todo esto, no se dormía en Tos lau-
" reles, procurando siempre mejorar la casta con atinadas 
selecciones. 
Muerto D. Antonio Miura el 31 de Marzo de 1893, se 
hizo cargo de la ganadería su hermano D. Eduardo, ac-
tual propietario, á cuyo nombre, y con el mismo hierro y 
divisa, han seguido jugándose los toros. 
E l nuevo dueño sigue el camino de su* señor hermano en 
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el cuidado y esmero de la ganadería que fundara don 
Juan. 
Desde que está al frente se han jugado toros que no han 
desmerecido de los mejores de la casta. En Madrid aún re-
cuerdan con fruición los aficionados una corrida de toros 
de Miura celebrada el 3 de Mayo de 1894, en que nada de-
jaron que desear sus toros ni en trapío, buen estado de car-
nes, ni en bravura. De los seis uno cumplió, otro fué bue-
no, y los cuatro restantes superiores en todos los tercios. 
Estos cuatro fueron Salinero, que sufrió 9 varas, por 7 caí-
das y 6 caballos; Baratero, que en 7 dió 5 caídas y mató 
3 caballos; Moñudo, que arreó 10 veces con los picadores, 
tumbándoles 7 y matando 3 caballos, y León, que en 8 pu-
yazos causó 8 buenos tumbos y mató 2 caballos. Todos lle-
garon buenos á la muerte. 
El pelo más general de los toros de esta ganadería es el 
nogro, el colorado ojo de perdiz, colorado salinero y cár-
deno, habiendo algunos berrendos. 
Esta numerosa ganadería pasta en feraces cerrados pró-
ximos á Sevilla, donde tiene su vecindad el Sr. D. Eduar-
do Miura. 
Entre los toros que por todos conceptos han dado cele-
bridad á esta vacada, figuran los siguientes: 
Lechazo. 
Se jugó en Córdoba el 1 de Junio de 1884. Se llegó 18 
veces á los jinetes, les derribó 10, mató 6 caballos y dejó 
3 mal heridos. 
Greñudo . 
Coge al banderillero Manuel Molina al tomar la barrera, 
y pisa á Lagartijo %l hacerle el quite. Manuel Molina resul-
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tó con una herida en la pantorrilla izquierda. Greñudo se l i -
dió en Madrid el 8 de Octubre de 1876. 
majano y Capachito. 
Se lidiaron en Madrid el 13 de Julio de 1882. El prime-
ro, en 12 varas, mató 6 caballos, y el segundo en 11, de-
rribó 7 veces á los jinetes y mató 2 caballos.' 
Gitano. 
Se jugó en Madrid el 11 de Junio de 1895. Fué un gran 
toro, é hizo una excelente pelea en todos los tercios. Sufrió 
8 varas, por 6 caídas y 5 caballos para el arrastre. 
Cnajadito. 
Sevilla 22 de Mayo de 1856.—Se lidió en quinto lugar,, 
y despachó 7 caballos en 28 puyazos que sufrió, demostran-
do mucha bravura. 
Bonito. 
Se lidió en Madrid el 26 de Octubre de 1879. Ocasionó 
una herida grave en la región trocanteriana derecha, al es-
pada Juan Ruiz fLagartija), después de haberle dado tres 
pinchazos y una estocada. Felipe Qarcía, que sustituyó á 
Lagartija, resultó también con una herida grave en la re-
gión tejía de la mano derecha. 
Carretero. 
Que en la tarde del 11 de Abril dió un susto á la gente 
de Sevilla que fué á ver los toros á Tablada, arrancándose 
hacia ella. Demostró mucha bravura y poder al ser lidiado 
en la plaza de dicha capital al día siguiente. Acometió 14 
veces á los picadores, ocasionó 9 caídas y mató 4 caballos. 
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Jaqueta. 
Lidiado en Córdoba el 31 de Junio de 1866.—En las 
36 varas que aguantó dejó en el redondel 8 caballos, á 
más de 2 que murieron en los corrales. 
Corcito. 
Se lidió en la última corrida que dió en Madrid la em-
presa de D. Casiano Hernández el 14 de Marzo de 1880. 
—Sin volver la cara, y recargando, aguantó 15 varas, 
matando 4 caballos y dejando 2 mal heridos. Al saltar una 
vez al callejón por el 9 dió un susto á un vendedor de na-
ranjas. 
.Tocinero. 
Berrendo en cárdeno, capirote y botinero. Se lidió en 
Madrid en primer lugar el 20 de Abril de 1862.—Cogió 
al espada José Rodríguez (PepeteJ al salir de un quite al 
picador Antonio Calderón; le volteó y recogió, infiriéndole 
varias heridas, una de ellas bajo la tetilla izquierda y otras 
en la cadera y pecho, de las que murió en la enfermería 
de la plaza pocos momentos después. . 
El referido Jocinero tomó 18 varas y mató 6 caballos. 
í | Su cabeza disecada íiguró en el museo del Sr. Car-
mona. 
Ruiseñor . 
Sevilla 17 de Abril de 1881.—Aguantó con voluntad 16 
varas, dejando para el arrastre 6 caballos. 
Sonajero. 
Se lidió en la plaza de Bilbao el 22 de Agosto de 1871.-
Fué uno de los buenos toros lidiados en aquel circó; por su 
-5 
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bravura y poder. Se las entendió con los picadores 18 ve-
ces y mató 9 caballos. 
Rompelindes. 
Cárdeno bragado. Arranca tras de Angel Pastor, y 
cuando éste tomaba las tablas por frente al 15 (plaza vieja), 
el toro remata en ellas con tal violencia, que cae y se es-
tropea una pata, imposibilitándose para la lidia, por lo que 
fué devuelto al corral. 
Jaqueta . 
Barcelona 2 de Agosto de 1868.—Después de tomar con 
mucho coraje 5 varas, en que dió á los picadores otros tan-
tos golpes violentos, remató en las tablas con tanto furorr 
que cayó al recular, para no levantarse más, teniendo que 
ser rematado por el puntillero. 
IKatacaballog. 
Lidiado en Barcelona el 6 de-Junio de 1869.—Tomó con 
mucha bravura gran número de varas, despachando 8 ca-
ballos. 
P r i m e r o . 
Se lidió en Barcelona el 31 de Mayo de 1868.—Tomó 17 
varas, mató 5 caballos y mandó un picador á la enfer-
mería. 
liechnzo. 
Fué el primer toro de esta ganadería que se lidió en la 
plaza nueva de Madrid, ocupando el sexto lugar en la co-
rrida de inauguración, que tuvo efecto el 4 de Septiembre-
de 1874. 
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Lindo. 
Madrid 5 de Octubre de 1879.—Fué el primero que mató 
alternando en esta plaza el diestro Juan Ruíz fLagartijaJ. 
Majano. 
Se lidió en sexto lugar en Madrid el 14 de Julio de 1882. 
Se llegó 14 veces á la gente montada y dejó para el arras-
tre 6 caballos. 
Malagrncia. 
Fué jugado en Granada el 3 de Abril de 1880.—Tomó IT 
varas y mató 5 caballos. Lució una preciosa moña, regalo 
de D.a María Luisa Campos de Carvajal. 
Primoroso. 
Se lidió en Madrid en cuarto lugar el 12 de Octubre 
dé 1879.-—En el primer tercio mandó á la enfermería al p i -
cador Cangao. Pasó ála muerte defendiéndose en las tablas, 
y al estar pasándole sobre ellas, cogió al espada Salvador 
Sanchez fFrascuelo), ocasionándole la fractura completa del 
cuello quirúrgico del húmero izquierdo. En sustitución del 
citado espada terminó con la vida de Primoroso Felipe G-arcía. 
Pimienta. 
Barcelona 2 de Agosto de 1868.—Aguantó 23 varas, 
ocasionó á los picadores 16 caídas y mató 8 caballos. Fué 
uno de los toros de más poder que se han lidiado en aque-
lla plaza. 
morcillo. 
Madrid 6 de Abril de 1863.—Fué de tan malás condi-
ciones, que los banderilleros Cuco y Mariano Antón tuvie-
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ron que pasar las de Caín para banderillearle. Muñoz se l i -
bró de una cogida, yendo embrocado, por su oportunidad 
en tirarse al suelo. 
S e r r a n i t o . 
Se lidió en Madrid, también en Abril de 1863, y llegó 
de tal modo al último tercio, que el Gordito tuvo que apro-
vechar, para matarle, de un descabello sin preceder esto-
cada. 
T o r n e r o . 
Madrid 6 de Octubre de 1867.—Infirió á Cayetano Sanz 
una herida de cerca de cinco centímetros en la nalga de-
recha. 
Chocero . 
Se lidió en sexto lugar en Madrid en la corrida de Be-
neficencia celebrada el 23 de Mayo de 1875. Se llegó 7 ve-
ces á los jinetes y mató 2 caballos. Al salir de clavarle un 
par el diestro valenciano Mariano Canet (YusíoJ, fué engan-
chado por una pierna y derribado; cuando el torero iba á 
incorporarse, la fiera le tiró otro derrote, alcanzándole en 
el cuello, partiéndole la yugular del lado izquierdo, por 
donde respiraba. 
Se levantó y fué por su pie á la enfermería, donde falle-
ció á los pocos momentos. 
Caraancha, que aquel día había tomado en Madrid la: 
alternativa de matador de toros, dió cuenta de Chocero, 
que era castaño, ojo de perdiz, meleno y astillado del de-
recho. 
El desgraciado Yusío ha sido el primer diestro que murió 
en la nueva plaza de Madrid. 
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P e r d i g ó n . 
Colorado, ojo de perdiz, listón, delantero y astifino, l i -
diado en Madrid el 27 de Mayo de 1894, que había cum-
plido en el primer tercio, llegó á la muerte desparramando 
la vista y ganando terreno. Estaba encargado de estoquear-
le el espada Manuel García fEsparteroJ. Al darle éste la 
primera estocada, fué enganchado á la salida, siendo voltea-
do y despedido á una altura de más de dos metros, cayen-
do de espaldas sobre la nuca. Se levantó, cogió de nuevo 
la espada y muleta, y después de varios pases, entra á ma-
<tar á favor de la querencia de un caballo, y al dar una es-
tocada en el lado contrario es enganchado á la salida por la 
¡faja y en la parte anterior del vientre, siendo despedido á 
•corta distancia. Espartero, al caer, contrajo todo el cuerpo, 
y en esta posición fué corneado de nuevo por la res, que le 
¿hizo rodar algunos pasos. Separado el toro del sitio del 
peligro, el diestro se incorporó, pero no pudo ponerse en 
pie, çayendo en brazos de algunos de sus compañeros y 
dependientes de la plaza, quienes le condujeron á la enfer-
mería, donde llegó rígido el cuerpo y descompuesto el 
semblante, siendo colocado en la cama central, donde fa-
lleció al poco, dando el profesor médico que le asistió en 
( los últimos momentos, el siguiente parte: 
ccEl profesor de medicina y cirugía que suscribe, encarga-
do del servicio facultativo de la plaza en el día de hoy, da» 
parte al Sr. Presidente de que durante la lidia del primer 
toro ha sido conducido á esta enfermería el diestro Manuel 
<x-arcía {Espartero] en un estado de profundo colapso. Reco-
nocido, resultó presentar una herida penetrante en la re-
gión hipogástrica con hernia visceral, y < una contusión en 
la región external y clavicular izquierda. 
Prestados los auxilios de la ciencia para el caso más 
TOMO 11. 12 
170 LA TAUBOMAQIUA 
alarmante, que era el de colapso, y reconocidos al cabo 
como ineficaces, se le administraron los últimos Sacramen -
tos, falleciendo el herido á las cinco y cinco minutos de la, 
tarde, y á los veinte de su ingreso en la enfermería.—Efe 
Jefe de servicio, Marcelino Fuertes.» 
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G A N A D E R I A . 
DON JOAQUÍN PÉREZ DE L A CONCHA 
V E C I N O D E S E V I L L A 
/ k / k Z k / k / k / k 
(Divisa celeste y rosa) 
Sin ser esta ganadería de las que por los elementos que 
intervinieron èn su fundación tienen un brillante historial, 
es, sin embargo, de las que por la perseverancia de sus 
dueños han conseguido tanto renombre como las de más 
fundamentado crédito. 
Esto demuestra, desde luego, la inteligencia y-esmero 
que han tenido en el cuidado de los toros, y prueba que la 
perseverancia es una de las palancas más poderosas para 
obtener el logro de las aspiraciones del hombre. 
Si una y otra no hubieran tenido D. Joaquín de la Concha 
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y Sierra primero, y su sobrino D. Joaquín Pérez de la Con-
cha después, la ganadería de que vamos á ocuparnos no 
figuraría en primera línea, como figura entre las que hoy 
se disputan los primeros puestos. 
Los elementos que sirvieron para la fundación de esta 
acreditada ganadería fueron, según nuestras noticias, los 
siguientes: 
D. Joaquín de la Concha y Sierra adquirió una punta de 
vacas y algunos becerros, que pastaban en la Isla Mayor, 
en la margen del Guadalquivir, donde dicho señor poseía 
varios cerrados de inmejorables pastos. 
Dichas reses pertenecían à un vecino de Gelves, de la 
provincia de Sevilla, conocido por el tío Curro Blanco, y le 
fueron cedidas en pago del arrendamiento de unos cerrados 
que el dicho Curro tenía dedicados á la labranza. 
Dada la excelente condición de los pastos de los cerra-
dos de la Isla Mayor, proyectó D. Joaquín poseer una ga-
nadería brava, para lo cual comenzó por estudiar las con-
diciones del ganado que adquiriera, y una vez tenida la 
certeza de que podía obtener algún resultado, eligió un 
acreditado conocedor para que tentase cuantos machos ha-
bía, destinando á la cubrición de las vacas aquellos que die-
ran mayores pruebas de bravura. 
Hecho esto, separó la parte escogida, que fué poco con-
siderable, del resto de la piara, y con esmero y cuidado fué 
logrando paulatinamente sus deseos. 
Poco tiempo después se le presentó ocasión propicia de 
aumentar aquella vacada en embrión, adquiriendo una pia-
ra no escasa de reses de la vacada brava que en Aznalcollar 
tenían las niñas de Pérez, que si bien no eran de gran renom-
bre, gozaban fama por los pueblos inmediatos de tener bas-
tante bravura y no despreciable trapío. 
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Dueño de ellas, procuró con las que tenía ya, perfeccio-
nar en cuanto fuera, las reses de la primitiva procedencia. 
Para lograrlo, tentó y retentó todos los machos y algu-
nas vacas, afinando mucho la piara que poseyera, logran-
do ya ver que algunas crías daban muestras de mucha bra-
vura. 
Hízose al poco tiempo de algunos becerros y vacas de la 
muy acreditada ganadería de D. José Picavea de Lesaca, 
que tenían en su abono el buen abolengo de ser de los céle-
bres lesaqueños, y procedentes, sin mezcla alguna, de los fa-
mosos condesas de Vistahermosa. 
Con tal adquisición, viéronse cumplidos los deseos del 
Sr. D. Joaquín de la Concha y Sierra, por cuanto la liga de 
los becerros lesaqueños con las vacas que poseía le dió un ex-
celente éxito, resultando las crías sumamente bravas en 
aquellos puntos en que se jugaron por primera vez y dán-
dole un nombre como ganadero, que fué en aumento, se-
gún que sus toros se lidiaban en plazas de importancia. 
En un espacio relativamente corto, consiguió lo que 
otros no obtuvieron sino al cabo de muchos años y no po-
cos sacrificios. 
Después de jugados en 1843 en plazas de Maestranza los 
toros de D. Joaquín, se consolidó su crédito, y las empre-
sas de importancia solicitaron reses del nuevo ganadero, 
para ser lidiadas en las plazas que explotaban. 
Don Justo Hernández, que por subarriendo de D. Ma-
nuel Gaviria era empresario de la plaza de Madrid, en vis-
ta del buen éxito que en todas partes tenían los toros de la 
nueva ganadería de D. Joaquín de la Concha y Sierra, ad-
quirió una corrida, que se jugó el día 9 de Septiembre de 
1850, que se anunció en esta forma: 
«Seis toros de D. Joaquín de la Concha y Sierra, vecino 
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de Sevilla, nuevos en esta plaza, con divisa celeste, rosa y 
verde.» 
Fueron estoqueados por José Redondo (el ChichmeroJ y 
Julián Casas. 
De los seis toros lidiados en dicha corrida, resultaron 
flojos los primero y segundo; buenos los tercero, cuarto y 
sexto, y superior el quinto, que mató 6 caballos y estro-
peó 3. 
El tercero de los reíeridos toros saltaba la barrera con 
gran limpieza, y una vez dentro del callejón, por tres ve-
ces intentó saltar á los tendidos. Esto causó la alarma 
consiguiente entre los espectadores que ocupaban dichos 
asientos, quienes á cada salto de barrera que daba el toro 
se ponían en pie, promoviendo fuerte griterío. 
El Chidanero estuvo á gran altura en la muerte del quin-
to toro. 
Al año siguiente en 1 de Junio, se lidiaron dos toros de 
esta ganadería en la plaza de Aranjuez, con dos de la de 
D. Luis María Durán y dos de la de D. Justo Hernández, 
en la que resultaron lastimados los picadores José Muñoz y 
Manuel Martín (CastañitasJ. 
A pesar de que hemos leído erí varias reseñas de esta 
ganadería, que D. Joaquín de la Concha y Sierra había ad-
quirido algunas reses de la de D. Plácido Comesaña, para 
aumentar la suya, podemos negar en absoluto este aserto, 
puesto que tenemos á la vista datos que prueban lo con-
trario. 
Las diferentes castas que entraron en la formación de 
esta vacada, no son ni más ni menos que las que hemos 
expuesto. 
Siguió en aumento la fama de la ganadería eu los años 
sucesivos, gracias á los desvelos y cuidados de su propie-
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tario y á los conocimientos que tenía el conocedor que es-
taba al frente de la misma. 
Al fallecimiento de D. Joaquín de la Concha y Sierra, 
-ocurrido en 1861, pasó la ganadería en total, sin disgrega-
ción alguna, á ser propiedad de su sobrino D. Joaquín Pé-
rez de la Concha, su actual poseedor. 
La divisa celeste y rosa que hoy pone D. Joaquín Pérez 
de la Concha á los toros de su ganadería, la ha adoptado 
desde la corrida de Beneficencia celebrada en Madrid el 
.26 de Mayo de 1872. 
Antes de la citada fecha era la ya indicada al dar cuen-
ta del estreno de la ganadería en Madrid, celeste, rosa 
y verde, que usó como su señor tío para sus reses. 
Cuando pasó parte de la vacada quo poseyera D. Fran-
•cisco Taviel de Andrade, procedente de la de Vázquez, á 
•ser propiedad de D. Fernando de la Concha y Sierra, des-
pués del año de 1871, se supuso ó dijo por algunos, que 
.procedía de la de D. Joaquín de la Concha y Sierra, y doi} 
Joaquín Pérez de la Concha, para hacer constar la inexac-
titud de tales aseveraciones, publicó una hoja suelta acla-
ratoria que se repartió con profusión, y de la que tomamos 
Jos siguientes párrafos: 
«La antigua ganadería de Concha y Sierra, conocida en 
«asi todas las plazas de España, es la que formó su primi-
tivo dueño mi señor tío I) . Joaquín de la Concha y Sierra, 
cuya lidia data desde el año de 1840. 
»La distinguió con el hierro ( j en el costillar derecho; 
•señal de horqueta en la oreja izquierda, y rabiseco y mosca 
en la derecha, y la divisa en plaza celeste y rosa, todo la 
cual ha usado siempre y sigue usando sin variación algu-
na, y cuya ganadería, después del fallecimiento de dicho 
señor, pasó en totalidad á ser de mi sola y exclusiva pro-
i 
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piedad en 1862, sin que se haya desmembrado en poeo ni 
en mucho para pasar á la de otro, ni nadie (absolutamen-
te nadie) tenga ni una sola res de ella ni de su proce-
dencia. 
»Para la debida claridad de esta antigua ganadería se 
anunciará en lo sucesivo del modo siguiente: 
»De la antigua ganadería del finado señor 
D. JOAQUÍN DE LA CONCHA Y SIERRA 
que data desde 1840, con divisa celeste y rosa, hoy de su 
sobrino s 
D. JOAQUÍN PÉREZ DE LA CONCHA 
vecino de Sevilla, que la posee en totalidad desde 1862.» 
El actual propietario, desde que se hizo cargo en la fe-
cha indicada de la ganadería, *ha conseguido alcanzar que 
no decaiga el buen nombre, debido á sus excelentes dotes 
como criador de reses bravas, á su afición al espectáculo-
y á la clara inteligencia de que está dotado, condiciones 
relevantes para el objeto, y de que también estaba ador-
nado su señor tío. 
Sólo con ellas es posible conseguir, con los elementos 
que sirvieron de base para la formación de esta ganadería, 
el resultado que obtuvieron; la de formar una que compi-
tiera sin desmerecer delas de más crédito y nombradía. 
Las plazas en que recordamos se han jugado toros de 
está vacada, son las de'Sevilla, Llerena, Ronda, Cádiz, 
Málaga, Ecija, Madrid, Zafra, Jerez de la Frontera, Jerçz 
de los Caballeros, Cáceres, Bilbao, Puerto de Santa Ma-* 
ría, Granada, San Roque, Almendraléjo, Antequera, Ba-
dajoz, Aracena, Jaén, Linares, Barcelona, Almería, Va-
lencia, Ubeda, Almagro, Ciudad Real, Murcia, Palma de 
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Mallorca, Vitoria, Cartagena, Burgos, Castellón, Marsella, 
Valladolid, Játiva, Tenerife, Huelva, Daimiel, Valdepeñas, 
Habana y México, y en todas han dejado los toros bien 
puestas las cintas celeste y rosa que ostentan por divisa. 
Muchas han sido las corridas que de Concha y Sierra y 
D. Joaquín Pérez de la Concha, su sobrino, han dejado 
grata memoria entre los aficionados que las presenciaron;, 
entre ellas recordaremos la celebrada en la plaza de toros 
de Sevilla el 22 de Septiembre de 1862, á la que asistió la 
reina D.a Isabel I I , y en la que los ocho toros lidiados en 
ella fueron bravos, duros, secos y de poder en varas y , 
buenos para los dos tercios restantes. Como preseas de su 
poder y bravura quedaron en la plaza para ser arrastrados 
32 caballos. 
Otras corridas por el estilo fueron las celebradas en Cá-
diz el 13 de Agosto de 1865 y el 17 de Mayo de 1868, en 
que se lidiaron los célebres toros Almendrito y otro, cuyo 
nombre no recordamos, que fueron de lo poco que se ve. 
Los pelos más generales de los toros de esta ganadería, 
son los jaboneros, barrosos, negros lombardos, cárdenos y 
berrendos de todas clases. 
Estos toros, que generalmente hacen una lidia franca en 
todos los tercios, acusan gran poder y bravura en el de va-
ras, creciéndose más cuanto más seles castiga, siempre y 
cuando sea en lo alto y en debida forma. 
Pastan las reses en los estensos y fértiles cortijos que 
posee D. Joaquín Pérez de la Concha en la Isla Mayor del 
Guadalquivir, término de la Puebla junto á Coria, en la 
provincia de Sevilla. 
En las tientas que anualmente se llevan á efecto, presi-
de siempre la mayor escrupulosidad, base de los buenos 
resultados que se obtienen en todas las ganaderías. 
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Entre los toros de esta ganadería que más se lian distin-
guido por diferentes conceptos, figuran los que siguen: 
Trespicos . 
Barroso, de 500 carniceras. Se lidió en Sevilla en 1846. 
—Mató 10 caballos porque no salieron más. Con tal vio-
lencia derribaba á los picadores, que mandó 9 á la enfer-
mería. El público pidió que se le perdonase la vida, y con-
tra este deseo fué muerto por el espada Juan Martín (La 
•Santera) de una buena estocada á paso de banderillas. 
Almendr i to . 
Cárdeno, lidiado en Almería el 22 de Agosto de 1876.̂ — 
Tomó con gran bravura 43 varas, y su cabeza disecada fué 
regalada por la empresa al ganadero. Fué muerto Almen-
drito por José Machio, que brindó la muerte al Sr. D. Fran-
cisco Romero Robledo. 
B a r r a b á s . 
Barroso. Se lidió en la plaza del Puerto de Santa'María el 
1 de Junio de 1857.—Cogió al espada Manuel Domínguez y 
le infirió una terrible cornada bajo la barba, con traspaso 
<le importantes órganos, hasta vaciarle el oja derecho. 
C a r a s n c i a . 
Berrendo. Se lidió en Cádiz en 1844. E l público pidió y 
obtuvo que por su bravura se le perdonase la vida. 
Chaleco . 
Negro mulato. Fué lidiado en Cádiz el 4 de Junio de 
1865.—Tomó gran número de varas y dejó para el arrastre 
<S caballos. 
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Almendrito. 
Cárdeno. Se jugó en Cádiz el 13 de Agosto de 1865.— 
Mató 9 caballos y se conceptuó por uno de los mejores 
•que se han lidiado en aquella plaza. 
Clavel l ino. 
Colorado. Se lidió en Madrid el 10 de Mayo de 1868.— 
En 18 varas derribó á los picadores 10 veces y mató 8 ca-
ballos. 
Fué tan bravo, que desde el primer momento se hizo 
dueño del campo. Con todo cuanto se le ponía delante arre-
metía con coraje y á todos los vencía. 
Crarboso. 
Ensabanado. Lidiado en la plaza de Madrid el día 4 de 
Julio de 1869.—Con mucha voluntad se llegó 25 veces á 
los picadores. 
Amapolo. 
Retinto. Se corrió en Bilbao en 1870.—Aguantó en el 
primer tercio 27 varas. 
Jerezano . 
Negro. Dejó gratos recuerdos entre los aficionados de 
Bilbao, en cuya plaza se lidió el 24 de Abril de 1871.— 
Tomó con bravura buen número de puyazos, y mató 10 ca-
ballos. 
Primoroso. 
Cárdeno. Se jugó en la plaza de Sevilla el 26 de Sep-
tiembre de 1875.—Hizo una pelea superior en todos los 
tercios. El ganadero conserva disecada su cabeza. . . , 
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Granadero . 
Colorado. Se lidió en Valencia el 20 de Septiembre de 
1875.—Tomó 16 varas. 
G a d i t a n o . 
Rubio. Se lidió en Jerez de los Caballeros el 10 de Agos-
to de 1876.—Fué un gran toro. Aguantó en el primer ter-
cio 24 varas, la mayoría de castigo. 
Medialuna. 
Cárdeno oscuro. Dejó muy bien puesto el pabellón de la 
ganadería en la plaza de Valencia, donde se lidió el 7 de 
Octubre de 1877. —Tomó 22 varas y mató 9 caballos. El 
Sr. D. Joaquín Pérez de la Concha conserva disecada la 
cabeza de este toro. 
Ufagnasblancas. 
Kegro. Sevilla 25 de Agosto de 1878.—Se llegó con bra-
vura á los picadores 20 veces. 
Chandarme. 
ISíegro. Fué lidiado en Ciudad Real el 17 de Agosto de 
1878.—Fué un buen toro en toda la extensión de la pala-
bra. El empresario de la plaza mandó disecar la cabeza. 
ü e d í a l u n a . 
Jabonero. En la plaza de Granada llegó á tomar con co-
raje y poder 22 varas, en la tarde del 30 de Mayo de 1880. 
Oachito . 
Negro. Se lidió en Madrid el 16 de Mayo de 1882.— 
Tomó 16 varas y mató 6 caballos. 
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Valiente. 
Jabonero. Se jugó en Madrid el 3 de Julio de 1892.— 
Los periódicos le calificaron de superior, y el público ba-
tió palmas al .ser arrastrado tan bravo animal. 
J a r a n a . 
Jabonero. Lidiado en Valencia el 24 de Junio de 1893. 
- • Fué bravo, duro y de poder. Derribó á los jinetes con 
estrépito en las 14 veces que arremetió con ellos, y mató 
5 caballos. 
•Cabrito. 
Colorado. Se lidió en la plaza de Valverde del Camino el 
17 de Agosto de 1895.—Tomó 14 varas y mató 8 caballos. 
Granadino. 
Colorado. Fué uno de los buenos toros que se han lidia-
do en la plaza de Madrid (18 de Mayo de 1895).—Su bra-
vura y condiciones fueron tales, que la prensa taurina dijo 
•que el bicho honraba la ganadería. Aguantó 10 varas, dió 
águal número de caídas y mató 5 caballos. 
Jlanigero. 
Negro lombardo. Se lidió en Madrid el 24 de Junio de 
1894.—Tomó 9 varas, dió 9 grandes caídas y dejó para el, 
arrastre 7 caballos. 
P a b e l l ó n . 
Cárdeno oscuro. Madrid 30 de Julio de 1893.—Con gran 
bravura y poder sufrió 12 varas, oeasionando á los picado-
res 12 violentas caídas y matando 7 caballos. Fué muy 
bravo y noble en el resto de la pelea. La prensa profesional 
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dijo de Pabellón que hacía tiempo no se lidiaba en Madrid 
un toro tan bueno. 
A n c h a v í a . 
Se lidió en Zafra.—Después de haber matado 7 caballos-
saltó la barrera, y en el callejón hirió gravemente á un 
soldado. 
C a s a i l l a . 
Cárdeno. Rompió plaza al inaugurarse la de Vista-Ale-
gre, de Bilbao, el 13 de Agosto de 1882.—Fué muy bravo. 
Tomó 10 varas y le mató Bocanegra. 
Hechicero. 
Cárdeno. Se lidió en Cádiz en 1844.—Mandó á la enfer-
mería á todos los picadores á consecuencia de los fuer-
tes golpes que les propinó, y dejó para el arrastre 7 ca-
ballos. 
Almetadrito y Cardenil lo . 
Lidiáronse en Madrid è l Í0 de Julio de 1868 y el 10 de 
Mayo de 1894. Dieron muho que hacer á los espadas en-
cargados de estoquearlos, hasta el punto de que transcu-
rriera'el tiempo reglamentario y salieran los mansos. 
Almendrito, que era cárdeno, tomó 6 varas, dió 5 caídas 
y mató 6 caballos, y Cardenillo, colorado listón, arremetió. 
8 veces con los picadores, derribándoles en 5 de ellas. 
En la corrida que se lidió Cardenillo se jugó también 
Granadino . 
Castaño, ojinegro, que en 9 varas derribó 7 veces á los 
picadores y mató 4 caballos. 
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Coriano. 
Negro. Lidiado en Madrid el 16 de Mayo de 1882.—Se-
llegó 16 veces á los picadores, les derribó en 6 y mató 
6 caballos. 
F i e r a b r á s . 
Cárdeno, careto. Se lidió en la plaza de Cartagena el 
13 de Agosto de 1865.—Con gran bravura y poder acome-
tió 19 veces á los jinetes, derribándoles en 12 y ocasionan-
do 9 bajas en las caballerizas. 
G o r r i ó n y Gorete. 
Lidiados respectivamente en Cádiz el 29 de Agosto de 
1852 y Madrid en 1851, infirieron heridas graves á los es-
padas Juan Lucas Blanco y Manuel Arjona Guillén. 
Zapatero. 
Barroso Lidiado en Sevilla el 19 de Mayo de 1887.— 
Coge y voltea al espada Luis Mazzantini al engendrar un 
pase de muleta, y le infiere una herida grave en el hipo-
condrio derecho. 
Flor ido . 
Jabonero. Se lidió en Játiva el 15 de Septiembre de 
1891.—Fué un gran toro. Con bravura y mucho poder se 
llegó á la gente montada en 9 ocasiones, derribándoles con 
violencia en todos y dejando para el arrastre 5 caballos. 
Florido. 
Albahío. Se lidió en Madrid el 4 de Octubre de 1896.— 
Tomó con mucha bravura 8 vai-as, todas de castigo, y 
mató cuatro cáballos. Fué bravo y noble hasta dejárselo de 
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•sobra en el resto de la lidia. Bombita, espada encargado de 
matarle, le pasó superiormente de muleta, y en los medios 
de la plaza entró á matar con gran decisión, dando á Flo-
rido una gran estocada que le valió una ovación. Aficiona-
dos y prensa juzgaron á Florido como el mejor toro jugado 
-en dicho año en la plaza de la corte. 
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G A N A D E R I A 
DON F E R N A N D O G O T A 
(ANTES PÉREZ LABORDA) 
V E C I N O D E T U D B T j A ( N A V A R K A ) 
(Divisa carmesí y blanca) 
El origen de esta ganadería data de los últimos años del 
siglo anterior ó principios del corriente, puesto que ya por 
los años de 1815 á 1820 se jugaban toros procedentes de 
ella en gran número de plazas de España, y muy especial-
mente en las de Aragón y Navarra, donde gozaban de gran 
prestigio por su bravura y sus buenas condiciones de lidia. 
Fué su fundador D. Felipe Pérez Laborda, persona acau-
dalada y perita en la crianza de reses bravas. 
Los elementos que entraron en su formación, fueron re-
ses del país, de acreditadas razas, que, una vez cruzadas 
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después de escrupulosas selecciones, le dieron el resultado-
apetecido. 
Por los años 24 ó 26, cuando hacía ya algún tiempo que 
el conocido ganadero Sr. D. Antonio Lizaso se había sepa-
rado de la sociedad que formara con D. Francisco Javier 
Guendulain, entró en sociedad nuevamente con el Sr. Pé-
rez Laborda, sin temer á que el cruzamiento pudiera per-
judicar á las reses de una ú otra ganadería, por ser ambas 
de raza pura navarra. 
A nombre de los dos Sres. Lizaso y Perez Laborda, se l i -
diaron toros por primera vez en la plaza de Madrid en la 
media corrida celebrada el lunes 6 de Octubre de 1828, con 
divisa amarilla y encarnada, obteniendo las reses buena 
aceptación. 
En la misma forma siguieron lidiándose reses de esta 
ganadería, mancomunadamente dirigida por los ya referi-
dos durante los años de 1829, 1830 y 1831, tanto en la pla-
za de Madrid como en las principales de España, en las re-
giones de Aragón, Navarra y Cataluña, donde satisfacían 
por completo á los buenos aficionados, por sus buenas con-
diciones de lidia. 
Hubiesen continuado por más tiempo, á no ocurrir el fa-
llecimiento de D. Antonio Lizaso, pero al morir éste, su 
hijo D. Luis se hizo cargo de la parte que correspondiera á 
su padre, quedando, por este acto, disuelta la sociedad for-
mada. 
Después, y á nombre de D. Felipe Pérez Laborda, se l i -
diaron toros con divisa amarilla y encarnada en la plaza de 
Madrid, en la 12.a corrida de toros, verificada el 17 de Ju-
Mo de 1837. 
A la muerte del D. Felipe, pasó la ganadería á su seño-
ra viuda, á cuyo nombre se jugaron por primera vez en la 
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plaza de Madrid en 12 de Agosto de 1848, en una corri-
da extraordinaria, luciendo divisa blanca. 
Con igual divisa siguieron jugándose hasta el año de 
1851, y desde esta fecha en adelante, la carmesí y blanca, 
con que se lidian en la actualidad. 
Por fallecimiento de la señora viuda de Pérez Laborda, 
heredó la ya acreditada ganadería su hijo D. Vicente, que 
la poseyó hasta después de 1876. 
De este señor pasó la parte más importante de la gana-
dería á D. Joaquín del Val, quien ,hizo un cruce con vacas 
de Oarriquiri, que le dió buenos resultados. 
En el año de 1885 pasó esta vacada á ser propiedad de 
D.a Ramona Saez, viuda de Gota, cuya señora, á los pocos 
años, tuvo el proyecto de enajenarla, pero debido á los con-
sejos de su hijo D. Fernando Gota, desistió de sus proyec-
tos de venta. 
El referido D. Fernando, persona de claro talento y en-
tendido aficionado, es el que desde entonces, con gran acier-
to, viene dirigiendo y gobernando la ganadería, y merced 
á esto, ha recobrado nuevamente el crédito de que gozara, 
y que había decaído mientras la tuvo D. Joaquín del Val. 
El tipo más general en los toros de esta ganadería es el 
^ pequeño, que caracteriza á la mayor parte de las reses de 
la región navarra. 
Sus pelos son variados, dominando el retinto y .el casta-
ño, habiendo algunos aldinegros y colorados. 
Son de buen trapío, bien encornados y excesivamente l i -
geros y rápidos en sus movimientos. 
Sus condiciones de lidia son buenas. 
En el primer tercio muéstranse bravos y duros, crecién-
dose mucho al castigo y teniendo mucho poder. 
En los demás tercios son claros, acuden con nobleza á 
I 
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donde se les llama con celeridad, y llegan á la muerte en 
condiciones para que los espadas puedan torearlos y esto-
quearlos con lucimiento. 
Son contados los toros de esta ganadería que después del 
primer tercio buscan la defensa en las tablas. La mayoría 
de los que pasan en tal estado á banderillas y muerte, dé-
bese á haber sido mal castigados por los picadores, ó abu-
rridos á capotazos y recortes por los peones. 
El Sr. Bedoya, ocupándose en una de sus obras de la bra-
vura y coraje que conservan los toros de esta procedencia 
hasta morir, dice lo siguiente: 
«Tienen la particular condición de vérseles llorar cuan-
do se consienten muertos de la estocada y no pueden coger 
al lidiador. 
Ciertamente que esto acredita su bravura; pero no es esta 
la única prueba que dan de sus bríos; en los momentos de 
esperar no buscan, como otros, terrenos para echarse; al 
contrario, se engarrotan, digámoslo así, y en pie exhalan 
el último aliento.» 
Algunos aficionados que habían oído decir lo propio y 
otros que leyeron lo que escribiera el Sr. Sánchez Bedoya, 
procuraron en más de una ocasión corroborarlo, y se con-
vencieron por el relato de algunos diestros, ó lo que pudie-
ron apreciar de sus asientos por medio de los gemelos, que 
no eran cuentos lo que unos y otros afirmaban. 
Y tal oyeron decir también como corroboración, á algu-
nos de los mayorales de la ganadería, de toros que habían 
sido muy mal heridos por otros de la casta. 
Todo ello, pues, viene á justificar el merecido crédito 
que tienen los toros de esta ganadería, por su mucha bra-
vura, desde hace muchos años. 
Y que sus condiciones de lidia son excelentes, lo prue-
LA TAUROMAQUIA 189 
ban el que los diestros que los torean encuentran con ellos 
muchas ocasiones para ejecutar lucidas suertes y obtener 
éxitos que no obtienen con otras reses. 
Si D. Fernando Gota sigue el camino emprendido, en 
breve término alcanzará ganar el terreno que perdiera al-
guno de sus antecesores. 
Entre los toros de esta ganadería que más nombre al-
canzaron, figuran los que siguen: 
C a i m á n . 
Fué lidiado en quinto lugar en Huesca, en la corrida 
efectuada el 10 de Agosto de 1862. En una de las veces que 
acometió al picador Juan Martín (el Pelón) (hijo), le infirió 
una grave cornada, á consecuencia de la que falleció. 
Saltador. * 
Se lidió en Barcelona el 12 de Septiembre de 1851. 
Aguantó con mucha bravura gran número de puyazos y 
mató 7 caballos. 
En la corrida celebrada en Huesca el 10 de Agosto de 
1862, en la que se jugara el referido toro Caimán, se lidió 
también Nevao, ocupando el primer lugar. Hizo una buena 
pelea en varas, palos y muerte, á la que llegó en excelen-
tes condiciones, á pesar de las 20 veces que los picadores 
le hicieron sangre. Dejó 6 caballos para el arrastre. 
i 
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G A N A D E R I A. 
DON GREGORIO ZAMBRANO Y HERMANOS 
D E A L C A L Á D E L KÍO 
\ 3 7 
(Divisa encarnada) 
Hacia los últimos años de la primera mitad del corriente 
siglo se fundó una ganadería, en término de Alcalá del Río, 
con reses procedentes de la antigua y acreditada ganadería 
de D: Fernando Freire, de la misma vecindad, qüe gozaba 
de justo renombre, y de la que adquirieron una parte don 
Anastasio Martín, de Coria del Río, y otra D. Justo Her-
nández, de que hoy es dueño D. Faustino Udaeta, vecino 
de Madrid. 
Sin indicar la procedencia, y diciendo nuevos en esta 
plaza, se lidiaron en Madrid toros de esta ganadería á nom-
LA TAUROMAQUIA 191 
bre de D. Ramón Zambrano en la 12.a corrida de to-
ros verificada el día 17 de Julio de 1854, con divisa lila 
y pajiza. 
El primer toro que se lidió tenía por nombre Castaño, y 
fué muerto por el espada Antonio Sánchez (el TatoJ con 
bastante fortuna. 
No dejaron de satisfacer al público las reses jugadas en 
dicha corrida, por cuanto se lidiaron después en algunas 
otras. 
Usó más tarde este ganadero divisa verde. 
Al fallecimiento de dicho señor pasó la ganadería de 
que nos ocupamos á ser propiedad de D. Gregorio Zambra-
no y hermanos, vecinos también de Alcalá del Rio, quie-
nes adoptaron en definitiva la divisa encarnada que hoy 
usan. 
Desde hace muchos años no recordamos se lidien en Ma-
drid toros de esta procedencia. 
No obstante, siguen jugándose con bastante aceptación 
en algunas plazas de Andalucía. 
Tienen en general buen trapío, y no faltan reses que al 
ser lidiadas acusen la procedencia de Freire. 
Los pelos más generales en esta ganadería son el negro 
y el castaño, no faltando algunos cárdenos. 
{ 
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D O N J O A Q U I N OOL_L_„ 
(ANTES DON FERNANDO TABERNERO) 
DE CONTims (.SALAMANCA) 
* 
(Divisa azul y blanca) 
Pocos sotí los datos que hemos podido adquirir de esta 
ganadería. 
De ellos se desprende que el fundador de esta ganadería 
fué D. Domingo Tabernero y Varas, vecino de Salamanca, 
y que las reses que sirvieron para el objeto fueron de las 
castas bravas de aquella región. 
A nombre de D. Domingo se lidiaron por primera vez en 
la plaza de Madrid, con divisa blanca y amarilla, dicien-
do nuevos en el cartel, en la media corrida que se efectuá 
en la tarde del día 18 de Julio de 1852. 
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Llamábase el primer toro de esta ganadería jugado en 
dicha tarde, Mochuelo. 
Como de la propiedad de D. Fernando Tabernero, y sin 
indicar la procedencia, por lo que juzgamos sea la misma 
de D. Domingo mencionada, se lidiaron toros en la plaza de 
Madrid, con divisa azul y blanca, en la tarde del 7 de Oc-
tubre de 1860. 
Al poco tiempo, y después de haberse lidiado en va-
rias plazas de las provincias de Salamanca y Valladolid 
con éxito diverso toros de esta ganadería, la enajenó-
su dueño á D. Joaquín Coll, vecino de Gontinos, del cam-
po de Salamanca, quien adquirió con las reses cuantos-
derechos tuviera de antigüedad, el hierro y la divisa. 
A nombre de D. Joaquín Coll continuaron lidiándose los 
toros de esta ganadería por las indicadas provincias duran-
te algunos años. 
De algún tiempo á esta parte no hemos oído hablar de 
esta ganadería, lo que nos induce á creer que, ó no existe 
ya, ó de existir se lidiarán sus reses en plazas de poquí-
sima importancia ó por los pueblos de la región. 
Esto es cuanto podemos decir, pues han sido infructuo-
sas cuantas gestiones hemos practicado para obtener noti-
cias exactas dé esta ganadería, como nos ha ocurrido has-
ta la fecha con algunos otros señores ganaderos á quienes 
nos hemos dirigido. 
i 
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G A N A D E R I A . 
m W U VIUDA DE DON CARLOS LÓPEZ IAYARR0 
D E C O L M E N A R V I E J O 
ll'Pmil'IIMIti'MIIIIIll'MII'ill 
(Divisa encarnada y amarilla) 
La ganadería de que vamos á ocuparnos figura también 
«ntre las que tienen origen de otras de gran nombradla, y 
que alcanzaron justa fama en las lides taurinas por la bon-
dad y bravura que siempre, y en todas ocasiones, demos-
traron los toros que de ellas procedían. 
Fué el fundador de ella el Sr. Marqués de la Conquista, 
vecino de Trujillo, gran aficionado al espectáculo nacional 
y competentísimo sujeto en cuanto á la crianza de reses, 
y los elementos de que se valió fueron en un principio, 
vacas bravas de las acreditadas ganaderías que en Colme-
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nar poseían los señores D. Elias Gómez y D. Juan José de 
Fuentes, y uno ó dos sementales también de otra ganade-
ría colmenarefla, hasta que adquirió la célebre vacada de 
la Sra. Condesa de Salvatiera, de pura casta jijona. 
Esta ganadería se formó por D.a María de la Paz Silva, 
vecina de Villarrubia de los Ojos de Guadiana, provincia 
de Ciudad Real, con toros y vacas de la de Jijón, que 
mezcló con toros de Muñoz y Pereiro de la misma proce-
•dencia, anunciándose como nuevos en la 6.a media co-
rrida de toros efectuada en Madrid el día 29 de Mayo de 
1837, en la que se jugaron dos de esta procedencia con 
buen éxito, en unión de otros dos de D. Julián J. Fuentes 
y dos de D. Elias Gómez. 
A l fallecimiento de esta señora pasó la vacada, que ya 
gozaba de un buen nombre, á ser propiedad de la excelen-
tísima Sra. Condesa de Salvatierra, también vecina de V i -
llarrubia de los Ojos de Guadiana, que continuó usando la 
misma divisa que D.a María de la Paz Silva, ó sea encar-
nada y verde. 
Se jügaron á su nombre en la plaza de Madrid en la 
6.a corrida de abono celebrada el 28 de Abril de 1845, 
diciendo.en los carteles: 
«Se lidiarán 6 toros de la Exorna. Sra. Condesa de Sal-
vatierra, que antes'fueron de su difunta hija D.a María de 
la Paz Silva, de Villarrubia de los Ojos de Guadiana, con 
divisa encarnada y verde.» 
Llamábase el primer toro Herrero, y fueron estoqueados 
los seis de la corrida por Juan León, Francisco Arjona 
-Guillén (Cuchares) y José Redondo (el ChiclaneroJ. 
El mismo día de esta corrida se anunció el segundo 
abono de la temporada, y á la vez un aumento de precio en 
los billetes vendidos en contaduría, diciéndose: 
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«Los que quisieran tomar los billetes con anticipación^ 
satisfarán, según se practica en los teatros, en lugar de los 
precios ordinarios, el corto aumento que expresa la si-
guiente tarifa: 
A N D A N A D A S P E P A L C O S 
Precio Precio 
corriente. en contaduría. 
Delanteras y tabloncillos de sombra IB 20 
> > sol y sombra 14 16 
> > sol 10 12 
O R A D A S C U B I E R T A S 
Delanteras y tabloncillos de sombra 14 18 
> > sol y sombra 12 Ifi 
» > sol 10 12 
T E N D I D O S 
Barreras y tabloncillos de sombra 8 10 
Asientos sin numeración 6 8 
Con buena aceptación siguieron lidiándose en los años 
sucesivos, no sólo en la plaza de Madrid, sino en las más 
importantes de la Península, los toros la Sra. Condesa de 
Salvatierra. i 
Decidido el Sr. Marqués de la Conquista á que su na-
ciente ganadería fuera de las que tuviesen buen renombre 
y figurase entre las que por aquel entonces daban más jue-
go y estaban más en boga por las condiciones que reunían 
sus toro?, entró en tratos con la referida Sra. Condesa de 
Salvatierra, hasta obtener que le enajenase la que poseía,, 
acreditada ya, y que llenaba en parte sus aspiraciones. 
Una vez dueño de ella hizo que un hábil conocedor ten-
tase una buena parte de las vacas y escogiese lo más se-
lecto délos becerros para sementales, tanto de las vacas 
que adquiriera de la Sra. Condesa como de las de D. Elias 
Gómez y Dy Juan José de Fuentes, que comprara en un 
principio. . 
A nombre del Sr. Marqués de la Conquista se jugaron 
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reses de la procedencia de la Sra. Condesa de Salvatierra 
en la media corrida que se verificó en Madrid el día 26 de 
Septiembre de 1853, diciéndose en los carteles: 
«Se lidiarán ocho toros de la ganadería de la Excma. se-
ñora Condesa de Salvatierra (hoy propiedad del Sr. Mar-
qués de la Conquista, vecino de Trujillo), con divisa encar-
nada y amarilla.» 
En esta corrida, cuyos toros acusaron desde luego la 
procedencia, haciendo una buena pelea, picaron en tanda 
José Sevilla, Antonio Arce y Antonio Calderón; estoquea-
ron Julián Casas, Manuel Díaz (Law) y Cayetano Sanz, y 
figuró como medio espada Angel López Regatero. 
A pesar del excelente resultado que obtuvo el Sr. Mar-
qués con su ganadería y el buen nombre de que gozaban, 
.sus reses, con el fin de atender á otros negocios decidió 
•deshacerse de la ganadería, lo que llevó á efecto en 1861, 
vendiendo una buena parte á D. Juan Manuel Fernández, 
vecino de Trujillo, y el resto á D. Francisco Arjona Gui-
llén (Cuchares). 
Este último señor, que por su arriesgada profesión no 
podía atender con el esmero debido al cuidado y mejora de 
la parte de ganadería que adquiriera, admitió como partí-
cipe de ella á D. Santiago Martínez, lidiándose los toros á 
nombre de ambos en la plaza de Madrid el 5 de Mayo 
de 1861. 
¡CúcÉares, que comprendió con su claro ingenio que no 
era compatible ser á la vez torero y criador de reses bra-
vas, vendió en 1863 la parte que le correspondía de la va-
cada, á D. Maüricio Rosendo, vecino de Colmenar Viejo, á 
cuyo nombre, y con la divisa amarilla y encarnada que 
usara Cuchares, siguieron lidiándose toros con bastante buen 
éxito en las más principales plazas de España. 
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A nombre de D. Mauricio Rosendo, é indicando la pro-
cedencia, se jugaron por primera vez en la plaza de Madrid 
en la corrida que se celebró el día 6 de Mayo de 1863. 
A l fallecimiento de D. Mauricio compró la ganadería, 
en 1868, ásusherederos, el rico hacendado de Colmenar don 
Carlos López Navarro, persona perita en cuanto á la crian-
za de reses bravas se refiere, quien, desde luego, puso to-
dos sus cuidados y gran esmero en que la ganadería au-
mentara en crédito y mejorara en condiciones de lidia, ha-
ciendo importantes selecciones y procurando conservar la 
raza y tipos de los toros lesoqueños y de Andrade que te-
nia la ganadería que adquiriera, y que predominan en la 
actualidad procedentes del cruce que efectuara D. Francis-
co Arjona Guillén (CücharesJ con toros de Lesaca y Andra-
de, y que en todos tiempos dieron muy buen resultado, 
siendo bravos y duros en la pelea, y llegando nobles á la 
muerte, por cuya causa han sido siempre de los que han 
gustado torear á la gente de pelo trenzado. 
D. Carlos López Navarro consiguió cuanto se había pro-
puesto al adquirir la ganadería de D. Mauricio Rosendo, y 
es que volviera á gozar del prestigio qne obtuviera su fun-
dador el Sr. Marqués de la Conquista. 
Por fallecimiento del Sr. D. Carlos López Navarro, pasó 
la ganadería á ser propiedad de su señora viuda, á cuyo 
nombre vienen lidiándose, sin desmerecer de su origen, 
desde el día 26 de Junio de 1885, indicando la procedencia 
y conservando la divisa encarnada y amarilla y.la antigüe-
dad correspondiente. 
La señora viuda ha seguido la? tradiciones de su marido 
en el cuidado de la ganadería, consiguiendo, á fuerza de 
desvelos, conservar el crédito de la casta, que no es poco. 
Bien es verdad que desde hace algunos años á esta par-
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te están al frente de la casa, y le prestan su valioso con-
curso los Sres. D . Juan Aguilar y D. Manuel Salcedo, per-
sonas competentes en extremo en cuanto á la crianza de 
reses se refiere, y que lo han puesto de relieve con su es-
crupulosidad en llevar á cabo cuantas operaciones tienden 
al mejoramiento de una casta brava, que no es cosa tan fá-
cil como generalmente se cree, pues la crianza de los toros 
requiere más cuidados que ninguna otra clase de ganado 
vacuno. 
De aquí que tantos como en un principio se deciden á te-
ner ganaderías bravas, tengan que desistir de sus propósi-
tos en cuanto tocan los muchos inconvenientes que tienen, 
si han de conseguir el éxito apetecido. 
Y estos inconvenientes y estas dificultades han logrado 
siempre vencerlos, para el mejoramiento de la ganadería 
de que nos ocupamos, los Sres. Aguilar y Salcedo, de que 
hemos hecho referencia, desde que puede decirse se han 
hecho cargo de la ganadería de la Sra. Viuda de D. Carlos 
López Navarro. 
Y de aquí que hayan obtenido mejores resultados de los 
que creyeran en un principio, abriéndose paso en impor-
tantes plazas, donde antes no se conocían ó no se jugaban 
toros de esta ganadería. 
Entre las plazas de toros que con más frecuencia se l i -
dian reses de esta ganadería, figuran las de Barcelona, Za-
ragoza, Logroño, Vitoria, San Sebastián, Tarragona, Va-
lencia, Burgos, Valladolid, Santander, Palencia, Murcia, 
Albacete y otras, en muchas de las que los toros de esta 
ganadería han dejado excelentes recuerdos entre los aficio-
nados. 
Los pelos mas generales de los toros de esta ganadería, 
son el negro zaino y el cárdeno. 
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Todos son de buen trapío y bien encornados, conservan-
do, como hemos dicho, el tipo de los toros andaluces de Le-
saca y Andrade la mayoría, como algunos acusan, desde 
luego, la procedencia de la casta jijona de las reses de la 
Sra. Condesa de Salvatierra. 
Por regla general, son bravos y de poder en la primera 
pelea, y pasan en buenas condiciones y conservando fa-
cultades y nobleza á la muerte, contribuyendo á dar 
brillantez al trabajo de los encargados de esta parte de la 
lidia. 
Pastan las reses de esta ganadería en término de Colme-
nar Viejo, provincia de Madrid. 
Entre los toros de esta ganadería que han dejado recuer-
dos allí donde se lidiaron, figuran: 
Herbolario . 
Vitoria 2 de Agosto de 1885.—Saltó al tendido, de allí 
pasó á otras localidades, y consiguió salirse á la población, 
donde fué muerto á tiros por la Guardia civil. Resultaron 
heridas y contusas á consecuencia de los atropellos, por 
huir, 40 personas. 
G r a n i z o . 
Negro, bizco del izquierdo. Se lidió en una corrida de 
novillos celebrada en Madrid el 9 de Marzo de 1884. Saltó 
la barrera con mucha facilidad, hasta 22 veces, intentán-
dolo 6 más. En uno de los saltos derribó al Alones, sin con-
secuencias. 
Confitero. 
, Se lidió en la plaza de Falencia. Mató 6 caballos y cogió 
al espada Frascuelo, echándolo á uno de los tendidos. 
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P a ñ u e l e r o . 
Valladolid 1875.—Hizo una excelente pelea en todos los 
tercios. 
En el primero aguantó 16 varas, ocasionó 10 caidas y 
mató 7 caballos. 
Largnito. 
Madrid 23 de Junio de 1872.—En la plaza vieja cogió é 
hirió gravemente en el hipocondrio derecho, al espada José 
Machio. 
Vizca íno . 
Se lidió en Madrid el 13 de Junio de 1880. Después de 
haber aguantado con bravura 6 varas por 5 caídas, arre-
metió á Manolo Agujetas, quien, clavando la garrocha en 
todo lo alto, le hirió en una ramificación, por lo que tuvo 
que ser muerto por el puntillero. 
"Listón. 
Se lidió en San Sebastián en 1894. En 13 varas dió 11 
caidas y mató 7 caballos. Fué excesivamente bravo y no-
ble en toda la pelea, dando ocasión á que Guerrita, en la 
suerte suprema, ejecutara una superior faena de muleta, 
preliminar de una magnífica estocada, que le valió uña de 
las más entusiastas ovaciones que ha tenido. Guerrita man-
dó cortar y disecar la cabeza de Listón, que conserva en su 
despacho de Córdpba. 
Boticario. 
Lidiado en 1876.—Hizo un brillante primer tercio, des-
pachando 7 caballos en 10 puyazos. 
Acabó bravo y noble. 
TOMO II 14 
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Meleno. 
Se lidió en Madrid el 28 de Marzo de 1875. infirió al en-
tonces banderillero Fernando Gómez (Gallito chico) dos he-
ridas: una en un labio, y otra en la parte superior del mus-
lo derecho, cerca de la ingle, de cerca de 10 centímetros de 
extensión. 
Rivero . 
Se lidió en Madrid el 20 de Mayo de 1861. Cogió é hirió 
á un chulo, y á un carpintero de los encargados del servi-
cio de barreras. 
Bizcochero. 
Madrid 4 de Mayo de 1882.—Infirió al espada Cayetano 
Sanz una herida de consideración en la pierna derecha. 
Famoso. 
Costó gran trabajo enchiquerarlo, y se consiguió después 
de haber herido á dos de los mejores cabestros que tenía la 
empresa. 
Bonito. 
Se lidió en Madrid el año de 1864. Saltó' cuatro veces-
ai callejón, y en la última, vista la imposibilidad de con-
seguir que volviera á la plaza, se acordó que fuese muerto-
por el cachetero. 
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Cx A. Xr À D E R f A. 
D. C A R L O S EIZAGU1RRE 
( A N T E S F O N T E C I L . L - A ) 
Y É B B N E S ( T O L E D O ) 
(Divisa azul celeste) 
El origen de esta ganadería se remonta á los últimos 
años del siglo pasado, y fué su fundador el Sr.'Marqués de 
Villasequilla, acaudalado propietario de la provincia de 
Jaén, labrador entendido y muy perito en la crianza de 
ganado vacuno. 
Las reses que adquiriera para llevar á feliz término sus 
propósitos de tener una ganadería brava de buen cartel, 
fueron procedentes de la muy acreditada de casta jijona en 
todá su pureza, que poseía D. Diego Muñoz y Vera, vecino 
de Ciudad B,eal, á cuyo nombre se jugaban toros allá por 
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Jos años de 1770 á 1785, en las principales plazas que por 
entonces se levantaban en España. 
El Sr. Marqués de Villasequilla, no obstante la bondad 
probada de la casta de las reses de Muñoz, hizo entre las 
que compró una escrupulosa requisa, desechando aquellas 
que en lo que pudiéramos llamar examen, no obtuvieron 
los calificativos de notable ó sobresaliente. 
El resultado que obtuvo con tan escrupulosa tienta de-
bió de satisfacerle, pues los toros producto de la selección 
que presentó en algunos circos taurinos, acusaron, desde 
luego, bravura y buenas condiciones, de lidia. 
A pesar de esto, como se hizo ganadero, no por especu-
lación, sino por ser un buen aficionado al arte de los Ro-
meros, quiso obtener la sanción de los públicos de Sevilla 
y Madrid, que por aquel entonces eran los que servían de 
norma para dar carta de aprobación ó desaprobación, no 
sólo en cuanto á reses, sino en cuanto á toreros. 
En Sevilla el éxito que alcanzó fué bueno, y ocurrióle lo 
propio en Madrid, donde por primera vez se jugaron toros 
á su nombre en la 7.a corrida de toros celebrada el día 22 
de Julio de 1793, con divisa blanca. En dicha corrida se l i -
diaron también toros de D. José Jijón y de Díaz Hidalgo, 
que fueron estoqueados por Pedro, José y Antonio Ro-
mero. 
Pronto fué haciéndose un buen lugar entre los ganade-
ros de aquel tiempo el Sr. Marqués de Villasequilla, y no 
se daban fiestas taurinas de importancia en Jaén, Ubeda,. 
Granada y otras plazas de aquella región, sin que se. juga-
sen en ellas reses de su vacada. 
Al fallecimiento del Sr. Marqués, pasó la ganadería á su 
señor hijo, quien procuró conservar el crédito de que con 
justicia venía disfrutando. 
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Por los años de 1858 á 60 adquirió esta ganadería el rico 
propietario de Baeza, B. Andrés Fontecilla, hombre muy 
entendido en el asunto. 
Con el objeto de afinar la casta un tanto bastardeada y 
cruzarla con toros de antigua y reconocida bravura para 
dar á sus reses un elemento más de garantía, compró don 
Andrés Fontecilla, en el mes de Noviembre de 1865 á don 
Antonio Miura, un toro llamado Borriquero, de superiores 
antecedentes, y dos vacas paridas con sus crías correspon-
dientes, escogidas por el conocedor de la casa de Fonteci-
11a, que poco tiempo antes y por muchos años había estado 
á las órdenes del Sr. Miura, y, por tanto, con motivos so-
brados para conocer lo bueno que tenía en su ganadería 
D. Antonio. 
Del toro de Miura llamado Borriquero, que adquirió para 
semental y mejoramiento de casta el Sr. Fontecilla, proce-
día el llamado Bailador, de que hemos de' ocuparnos más 
adelante, y que contribuyó á dar gran prestigio á la gana-
dería, y á que sus toros fueran solicitados por las empre-
sas de más importancia de España. 
El referido toro Bailador, y otros procedentes del cruce, 
testimoniaron al ganadero de que había estado acertado en 
la elección, y de que sus esperanzas habían logrado el 
éxito apetecido. 
Si para obtener una ganadería el calificativo de buena 
son precisos, entre otros requisitos, los.buenos anteceden-
tes de la sangre, la mucha escrupulosidad en las tientas, 
la abundancia de pastos de buena calidad en las dehesas ó 
cerrados en que se tenga el ganado, y una actividad y celo 
sin límites, juntaménte con la probada inteligencia de un 
buen conocedor, la ganadería de D. Andrés Fontecilla con-
taba con todo. 
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Y por si estas no fueran suficientes, reunía otras dos 
condiciones muy importantes el indicado ganadero, la de 
ser celoso como el que más de su buen nombre, y la de ha-
ber adquirido la ganadería por verdadero lujo, y su mucha 
afición por el espectáculo taurino, por cuyo esplendor veló 
siempre, poniendo cuanto estuvo de su mano sin reparos de 
especie alguna. 
Sólo de esta manera es como han conseguido el Sr. Fon-
tecilla y otros ganaderos que sus toros figuren en primera 
línea, y que las empresas, como los lidiadores, vean en 
ellos prenda segura de buen éxito. 
Los toros de la ganadería de que venimos ocupándonos, 
son de buena alzada y de excelente trapío, y debido á las 
fértiles dehesas en que pastaban, conserváronse en todo 
tiempo en buen estado de carnes. 
Durante la pelea en los circos taurinos, muéstranse los 
toros de esta casta duros, secos, de poder y certeros para 
herir-en el primer tercio. 
En banderillas y muerte acuden con bravura al engaño, 
conservando facultades, lo que hace que los lidiadores pue-
dan ejecutar con ellos las más lucidas suertes. 
El pelo más general en los toros de Fontecilla es el cár-
deno, berrendo, negro y el castaño, habiendo algunos re-
tintos y colorados jijones, que acusan desde luego la pro-
cedencia de la casta jijona, primitivo origen de la gana-
dería. 
Nunca fué muy numerosa la ganadería del Sr. Fontecilla, 
debido á las escrupulosas tientas que anualmente se efec-
tuaban, en las que, como queda consignado, sólo se daban 
por útiles las reses verdaderamente notables, destinando 
del resto, las buenas para novilladas y las demás para el 
matadero. 
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(Conducta muy digna de imitar, y que sí llevasen á efec-
to1 todos los ganaderos, otro sería el resultado que obten-
drían, y otro también el de las corridas de toros que se ve-
rifican en los circos taurinos de toda España, donde tan 
á menudo vemos jugar reses dignas sólo de ser corridas en 
Jas capeas de los últimos villorrios. 
La s feraces dehesas en que pastaban los toros de Fonte-
•cilla, estaban inmediatas á la estación de Vadollano, ha-
-ciendo su situación topográfica muy fácil su salida para 
todos los puntos. 
Las plazas en que raro era el año en que no se lidiaban 
toros do Fontecilla, eran muchas de la región en que pas-
taban, figurando, entre otras, las de Ubeda, Baeza, Jaén, 
'Cabra, Linares, Almería, Granada y no pocas de Extre-
madura. 
Al fallecimiento del notable ganadero D. Andrés Fonte-
cilla, ocurrido el 12 de Mayo de 1886, se dividió la gana-
dería, adquiriendo la mayor parte el Sr. D. Carlos Eiza-
guirre, que posee excelentes dehesas con abundantes pas-
tos en Yébeües, provincia de Toledo, y reservándose una 
porción de vacas y toros escogidos el Excmo. Sr. Marqués 
de Cúllar, heredero del Sr. Fontecilla, aficionado práctico 
y entusiasta como pocos por la fiesta, con razón llamada 
nacional. 
A nombre de D. Carlos Eizaguirre, diciendo antes de 
D. Andrés Fontecilla, y con el mismo hierro y divisa que 
usara este señor, se lidiaron toros en Madrid en la corrida 
•efectuada el día 21 de Junio de 1889. 
'Cromos que de la parte adquirida por el Sr. Eizaguirre 
cedió este una parte á D. Jacinto Criado, vecino de Yébe-
nes, y á cuyo nombre se han venido jugando reses como 
oriundas do la de Fontecilla en varias plazas. 
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Como de la ganadería que formó con la pequeña parce 
que se reservó el Sr. Marqués de Cúllar hemos de ocupari-
nos en su lugar respectivo, cerramos el historial de esta1,, 
dando á conocer los nombres de los toros que por sus hê -
ehos contribuyeron al crédito de la vacada que durante 
unos veintiocho años poseyera D . Andrés Fontecilla. 
F i n i t o . 
Negro azabache, meleno y bien puesto. Se lidió en Mála-
ga el 15 de Septiembre de 1878.—Recargando siempre 
aguantó hasta 14 puyazos de castigo, ocasionando 7 gran-
des caídas á Bartolesi, Canales, Marqueti y Agujetas, y de-
jando fuera de combate 8 caballos en el redondel y dos que 
murieron en la entrada del callejón al corral. Finito alcanzó 
al diestro Fernando Gómez (Gallito chicoj en el momento de 
tomar las tablas, infiriéndole una herida de 8 centímetros 
de extensión y cuatro de profundidad en la parte superior 
y posterior del muslo izquierdo. E l toro fué bien muerto 
por el espada José Campos (CaraanchaJ. 
Alpargatero. 
Se lidió en segundo lugar en la plaza de Linares el 22 de 
Abril de 1867. 
Fué un gran toro en todos los tercios, demostrando mu-
cha bravura y nobleza. En varas se llegó 20 veces á los 
picadores y mató 7 caballos. 
Vinatero. 
Jugado en Uheda el 29 de Septiembre de 1870.—Fué de 
mucho poder y certero al herir. 
Ocho veces se arrancó á los caballos, matando 6 y de-
rribando 8 á los picadores. 
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Castaño . 
Becerro de tres años que se lidió en Ubeda el 20 de Sep-
tiembre de 18(39. Tomó 26 varas y mató 3 caballos, á pesar 
de sus pocos años. 
m a ñ a n o 
Se lidió en Ubeda el 12 de Junio de 1873.—Aguanta 
gran número de puyazos y dejó para el arrastre 7 caballos. 
Bolero. 
Lidiado en Ubeda el 12 de Junio de 1873.—Fué de gran 
poder. Arrancóse tras un peón y remató con tal coraje en 
los tableros que echó abajo más de ocho metros de barrera -
Gallito. 
Cárdeno, veleto. Se lidió en Granada el 13 de Octubre 
de 1870.—En 7 varas mató cuatro caballos. Era duro al 
castigo y hubiese aguantado más varas si Bocanegra no le 
colea inoportunamente, quebrantándole las facultades por la 
duración del coleo. El mismo diestro, al rematar luego un 
quite, fué enganchado y volteado, sufriendo una herida en 
la región anterior del muslo derecho con salida por la par-
te superior. La oportunidad del espada Hermosila cogién-
dose á la cola de Gallito hasta que su compañero estuvo 
fuera de peligro, evitó á este un percance de peores con-
secuencias. 
Hermosilla terminó con el bravo cornúpeto de una gran 
estocada á un tiempo. 
l lancliego. 
Berrendo en colorado, veleto. Lidiado en Linares .el 
v 29 de Agosto de 1883. Duro al castigo y con mucha bra-
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vura arremetió 14 veces con los picadores, haciendo 4 ba-
jas cu las caballerizas. Fué bravo y noble en los tercios 
restantes. 
P a j a r i t o . 
Se lidió en la mism i plaza é igual fecha que el anterior. 
Era negro lombardo y bien puesto. Recargando lo mismo 
en la primera que en la última vara aguantó 11. Lagartijo 
aprovehó las excelentes condiciones en que pasó el toro al 
íiltimo tercio, pasándole de muleta con arte y lucimiento 
en un palmo de terreno, entre los aplausos de la concu-
rrencia, y dándole muerte de una soberbia estocada que le 
valió una entusiasta ovación y música. 
Y vamos ahora con el toro que ha dado más celebridad 
á esta vacada, y de los que dejan eterna memoria; con el 
-célebre Bailador, negro, bien puesto, de cinco años y me-
•dio, que había estado dos años en las vacas, y de excelente 
trapío, lidiado en Linares en sexto lugar el mismo día que 
Manchego y Pajarito. 
Hé aquí cómo un distinguido escritor taurino reseñó la 
íidia del mismo: 
«Los aficionados que guardan en su memoria lances aná-
logos á los que hemos de describir, no olvidarán fácilmen-
te la presentación de Bailador en el ruedo de la plaza lina-
rense. 
«Paso entre paso llegó al centro del circo el fenomenal 
"biého; le corrieron un capote á los tercios, y rápido cual 
culebrina cargó vertiginosamente, y uno tras otro sobre 
los tres picadores, tomando las tres puyas con tal fuerza, 
sequedad, dureza y acierto en el herir, que los picadores 
llevaron caídas atroces, dejando al mismo tiempo sin vida 
ios tres caballos. El reserva hizo su entrada; y no bien 
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se hubo puesto en suerte caía hecho pedazos su caballo. 
Los picadores José Calderón y su hermano Manuel volvie-
ron montados nuevamente, así como. Matacán, y en menos 
•tfe un minuto jinetes y cabalgaduras rodaban por el polvo 
;i impulsos de la? mortíferas armas de Bailador. Ya el pú-
blico liego á impresionarse viendo siete caballos muertos 
en igual número de varas, y la confusión se hizo patente 
en el servicio de plaza. Las monturas habían desaparecido 
¡i drede en previsión de mayores bajas en las caballerizas, 
y el toro se hallaba fiero y erguido buscando con la vista 
nuevas víctimas en que cebar su bravura; pero el tiempo 
pasaba, los picadores no salían al ruedo y Bailador seguía 
parado. 
»Esta situación desesperaba al delirante público, que ya 
creía frío al toro con tanta tardanza. Tso fué así: tan luego 
se presentaron los picadores, cuatro varas y cuatro caba-
llos muertos pusieron en mayor relieve las condiciones fe-
roces de Bailador. 
«Imposible describir ya adonde llegó el entusiasmo^ me-
jor dicho, la locura del público. 
sGentes que pedían no se matase al toro. Otras que aplau-
dían al ganadero Sr. Fontecilla, que presenciaba la corri-
da. Señoras que saludaban con las mantillas al mismo. Ca-
balleros que agitaban los pañuelos, los sombreros, y, en 
último término, el pueblo soberano, ondeando, á guisa de 
banderolas, las fajas. 
»Enmedio de aquel estruendo, de aquella conmovedora 
explosión de entusiasmo, una voz potente se hizo oír, lle-
gando hasta nosotros la siguiente frase, que es todo un 
idilio taurino: 
»—¡Señó presiente: que me maten á mí y que no jagan 
esa picardía con er bicho! 
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»Y cuentan los que estaban cerca de barreras, que Baila-
dor dejó correr una lágrima de agradecimiento por su en-
rojecida pupila. 
»—¡Te reconozco en tus dichos, pueblo valiente y mag-
nánimo de Pan y Toros!—hubiera vociferado el ilustre Jo-
vellanos, á haberlo oído. 
»Pero volvamos á Bailador. Este no menguó en fiereza ni 
poder. Tres picadores pisaron el ruedo, y todos trocaron 
la posición perpendicular en horizontal, quedando tres nue-
vas victimas en tierra, á cambio de otros tantos puyazos, 
enloqueciendo el público, que á gritos manifestaba su ale-
gría cada vez que rodaba inerte un caballo. 
»E1 espectáculo era lo más grandioso en su género. El re-
dondel, lleno de víctimas, á quienes ni siquiera se podía 
despojar de las monturas, por no haber tiempo material 
para ello. Bailador, sin volver la cabeza ni desafiar ni una. 
sola vez, llegando á los caballos y, después de destrozar-
los, retirarse en busca de nuevas suertes; y en este estado 
^e fiereza, y atendiendo á que la hora era avanzada, llegar 
a banderillas hecho un guapo, para que se le pusieran tres 
pares por la pareja del segundo espada, y que éste, ó sea 
Manuel Molina, lo matase como un borrego de dos pincha-
zos y una baja ó sablazo, indigno de la nobleza y bravura 
de tan fenomenal bicho. 
Así terminó la vida de Bailador, que en DIECINUEVE 
VARAS mató CATORCE CABALLOS.» 
Muerto el sexto caballo, pidió el pueblo que la música 
tocara, y así sucedió, no cesando hasta después de germi-
nados los arrastres. 
El mejor elogio que puede hacerse de este toro y los 
otros dos que de la ganadería del Sr. Pontecilla se lidiaron 
en la citada tarde, es la siguiente carta, que dirigieron al 
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ganadero el espada Rafael Molina {LagartijqJ y los picado-
res José Calderón y Manuel Calderón, ambos de su cua-
drilla. 
Dice así la carta: 
«Madrid 9 de Septiembre de 1883. 
Excmo. Sr. D. Andrés Fontecilla. 
Muy señor nuestro: No habiendo contado con tiempo suñ -
ciente, una vez terminada la corrida de Linares, para dar-
le á Ud. la enhorabuena por la media y buenísima corrida 
que llevó á aquel punto, aprovechamos desde aquí la oca-
sión para confirmar lo que la opinión en general ha mani-
festado. 
En primer término hablamos de Manchego y Pajarito, j u -
gados en primer y tercer lugar; los dos cumplieron como 
buenos, pues si el berrendo desmereció algo del Pajarito, no 
fué por falta de voluntad, pues en las muchas varas que 
tomó demostró bravura, aun cuando escasez de poder; no 
así Pajarito, que estuvo guapo en todas las suertes, en par-
ticular en varas, que demostró poder y recargaba con bas-
tante codicia. 
Nos queda, para terminar, hablar del famoso Bailador, 
toro buen mozo, divinamente encornado, fino y escaso de 
carnes; en las primeras varas demostró mucho poder, y 
cuando se quedó en los tercios, sin desafiar nunca y siem-
pre natural en la suerte, tomó veintiuna varas, y con decir 
que mató 13 caballos, es suficiente para comprender que 
no dejó nada que desear, pues es toro que no puede olvi-
darse con facilidad y que no ha tenido en los tiempos que 
corremos compañero, pues ha sido un verdadero fenómeno. 
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En este toro, Sr. Fontecilla, nos sucedió una rareza, (jiie 
fué la de tener que retirarnos á pie á la fonda. 
Que críe üd. muchos y que podamos torearlos, es lo que 
desean sus afectísimos, que le aprecian,—Rafael Molina.— 
José Calderón. — Manuel Calderón.» 
I n s t B n t á n e a del S r . Martí y Vivé , de Barcelona 
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D O N J O R G E D I A Z 
D E P E R A L T A ( X A V A U R A ) . 
Wmmm 
(Divisa encarnada y amarilla) 
Deseoso D. Eaimundo Díaz, vecino de Peralta, de tener 
una ganadería brava que pudiera competir con las diferen-
tes que existían en la región Navarra, puso en ello no 
poco empeño adquiriendo toros de diferentes ganaderías-
del país, de lasque gozaban de más renombre, y una 
piara de reses bravas que en Funes poseyera doña María 
de la Concepción Jiménez de Tejada, á cuyo nombre, con 
divisa pajiza y encarnada, se estrenaron en la plaza de 
Madrid con éxito bastante favorable en la 14.a corrida de 
toros verificada en la tarde del día 1 de Octubre de 1818. 
En dicha corrida, que se anunció para el 28 de Septiem-
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bre, se lidiaron cuatro toros de D. Juan Díaz Hidalgo, dos 
de D. Francisco J. Guendulain, dos de D. Vicente José 
Vázquez, tres de D. Antonio de Mera y tres de la referida 
doña María, que fueron estoqueados por Jerónimo José 
Cándido y Sentimientos. 
Una vez dueño de tales elementos, procuró que la alea-
ción que resultara fuera suficiente á obtener la estimación 
de todos, y que acreditara la bondad de las castas que en-
traran en su formación. 
Y el esmero y cuidados que puso para alcanzarlo no 
fueron infructuosos, pues los primeros toros que se lidia-
ron satisficieron á los espectadores todos, puesto que se 
mostraron bravos y voluntarios con los picadores, y se 
•dejaron torear sin presentar dificultades en los siguientes 
tercios. 
Esto no obstante, procuró afinar y mejorar la ganadería 
con escrupulosas tientas, en las que verdaderamente se es-
cogían toros de mucha bravura y de buenos tipos. 
El crédito que en poco tiempo alcanzara hizo que la em-
presa de la plaza de Madrid adquiriera reses de esta nueva 
ganadería, que se jugaron á nombre de D. Raimundo Díaz 
Bermejo, en la 13.a corrida de toros que tuvo efecto en la 
tarde del día 3 de Septiembre de 1865, en unión de otras 
de D. Félix Gómez. 
E l primero de D. Raimundo tenía por nombre Monterillo, 
y se jugó en segundo lugar. A l apearse Francisco Calde-
rón después de la cuarta vara que puso, arrancó el bicho 
hacia él y le volteó y campaneó dos veces aparatosamente, 
no ocasionándole mis que ligeras contusiones y el destrozo 
completo de la camisa, chaleco y casaquilla. El lidiado en 
sexto lugar, por su armadura fué indebidamente devuelto 
al corral, una vez dado por útil en el reconocimiento. 
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En los años sucesivos lidiáronse también toros de esta 
ganadería en la misma plaza, dando buen resultado. 
En Aragón y Navarra, fué desde los primeros momentos 
muy apreciada por la bravura que demostraban los toros 
que de ella procedían. 
En Pamplona, especialmente, raro ha sido el año que se 
ha prescindido de lidiar toros de Díaz en las corridas que 
se celebran durante las fiestas de San Fermín en el mes de 
Julio, sin que hayan desmerecido de los de otros de las 
famosas ganaderías navarras que en ellas se jugaran. 
En Zaragoza, Tudela, Vitoria, Tarazona de Aragón, 
Barcelona, Calatayud, San Sebastián, Santander, Bilbao, 
Logroño y otras plazas del Norte de España, son muy 
apreciadas las reses de Díaz, pues han sido muchas las que 
han dejado gratos recuerdos entre los buenos aficionados. 
A la muerte de D. Raimundo Díaz pasó esta ganadería á 
ser propiedad de su señora viuda, y á su nombre siguieron 
lidiándose hasta hace pocos años, en que se hizo cargo de 
ella su hijo D. Jorge Díaz, joven inteligente en la crianza 
de reses bravas y entusiasta por las fiestas de toros. 
D. Jorge, con el objeto de afinar la casta y mejorar las 
condiciones de lidia que presentaban algunos de sus toros 
que llegaban difíciles al último tercio, adquirió reses de las 
ganaderías de Miura y Sra. Viuda de Concha Sierra, que 
cruzó con las que poseía. 
Procedentes de esta mezcla vienen lidiándose toros de 
D. Jorge Díaz desde 1895 en varias de las plazas de las 
regiones de Navarra y Aragón y algunas de Francia, dan-
do los resultados que apeteciera el nuevo propietario de 
esta ganadería. 
En el intervalo de tiempo que media desde que D. Rai-
mundo Díaz fundó la ganadería hasta la fecha,' han sido 
TOMO n 
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muchos los toros que han dejado bien puesto el pabellón de 
la casa. De éstos mencionaremos los siguientes: 
Manchcgo. 
Se lidió el 15 de Agosto de 1864 en la plaza de Vitoria, 
y dió tan fuerte golpe al picador Manuel García, que le 
produjo un derrame interior, del que falleció al poco. 
C e n t i n e l a . 
Lidiado en Tarazona de Aragón el 13 de Octubre de 1880. 
Ya casi muerto á consecuencia de una estocada, coge at 
banderillero Rafael Ardura (QuicoJ y le infiere una herida 
en la pierna izquierda con rotura de la arteria, de la que 
murió en la madrugada del día 17 en el hospital de la po-
blación referida. 
Cabrero. 
Se jugó en Soria el 3 de Octubre de 1881. Tomó sin vol-
ver la cara 22 varas, propinó 10 fuertes caídas á los jine-
tes, mató 7 caballos y mandó á la enfermería al picador 
Román de la Rosa. 
liazarillo. 
Tudela 17 de Julio de 1891.—Fué bravo y noble en to-
dos los tercios. En el primero aguantó 11 varas por 6 
caídas y 6 caballos muertos. 
Sandino . 
Fué uno de los mejores toros lidiados en la plaza de 
Pamplona el año de 1891. Se jugó en la tarde dol 9 de Ju-
lio. Se llegó 10 veces á los picadores, tumbándoles en 8 y 
matando 5 caballos. 
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G A N A D E R Í A 
de los señores 
HEREDEROS- DE DOÑA FRANCISCA BENITO HAMOS 
U E C O L M E N A K V I E J O ( M A D U I D ) 
* 
(Divisa naranjada, carmesí y caña) 
Por los años de 1838 á 40 formó D. Julián Berrendero, 
vecino de San Agustín, de la provincia de Madrid, una ga-
nadería brava con reses procedentes de diversas castas del 
término de Colmenar, que le dieron bastante buen resul-
tado, y le hicieron pronto un lugar entre los que por 
aquellos tiempos daban toros en plazas de alguna impor-
tancia. 
Como todo aquel que aspira á mayor medro en cuanto 
emprende, procuró que los toros obtenidos fuesen lidiados 
en Madrid, y para ello comenzó por darlos para que se j u -
garan en corridas de segundo orden, y apreciar de esta' 
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manera el resultado que pudiesen dar, á fin de poner el 
oportuno remedio si el éxito no satisfacía á sus deseos. 
Y vendió un toro á la empresa de la plaza de Madrid, 
que se jugó en unión de otro de Bañuelos, en la corrida de 
novillos, efectuada el 26 de Febrero de 1845. Lució el toro 
de Berrendero divisa blanca, y se limitó á cumplir en to-
dos los tercios de la lidia. 
No satisfizo el resultado á D. Julián Berrendero, y para 
remediar lo que creyó oportuno, hizo escrupulosa tienta, 
dejando únicamente lo verdaderamente bueno, y desha-
ciéndose del resto. 
Cuando tuvo reses procedentes de la escrupulosa selec-
ción que practicara, se decidió á dar nuevamente toros á 
algunas plazas, y por esta vez el resultado fué bien dife-
rente, pues mostraron bravura y poder en el primer tercio, 
sin presentar dificultades en los restantes. 
Con tales antecedentes ya dió dos toros á la empresa de 
la plaza de Madrid, que se lidiaron en la 10.a corrida de 
abono, celebrada el día 21 de Junio de 1852, con otros seis 
de la de D. Juan J. Fuentes. 
Se anunciaron diciendo dos toros de D. Julián Berrende-
ro, de San Agustín, con divisa amarilla. 
Llamábase el uno, que se lidió en segundo lugar, Javali, 
y el otro que se jugó en séptimo, Jardinero. E l Javali aguan-
tó 9 puyazos y mató 1 caballo, y llegó bueno á la muerte, 
qnp le dió de una gran estocada el Chidanero, y Jardinero se 
llegó 16 veces á las plazas montadas con voluntad, dejando 
también un caballo fuera de combate. Fué muerto por Cú-
fihares de una estocada en buen sitio. 
La empresa de la plaza, en vista del resultado, adquirió 
más toros de la ganadería, que en el mismo año se lidiaron: 
dos en la 18.a corrida (14.a de abono), celebrada el 19 de 
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Septiembre, en unión de otros tres de las de Veragua y tres 
de la de D. Rafael José Cabrera, de Córdoba, nueva esta 
última en Madrid. Otro de Berrendero se lidió en la corri-
da extraordinaria, que tuvo efecto en el mes de Octubre, 
y en la que trabajaron los indios y pegadores portugueses 
é hizo su primera presentación ante el público de la coro-
nada villa Antonio Carmona, conocido por el Gordito, for-
mando parte de la referida troupe de pegadores. 
En los años sucesivos se lidiaron también con bastante 
buen resultado reses de esta ganadería, no sólo en la plaza 
de Madrid, sino en otras de España de bastante importancia. 
En 1863 pasó la ganadería de que nos ocupamos á poder 
de D. Manuel Granja, vecino de San Agustín de Alcoben-
das, á cuyo nombre se jugaron por primera vez en Madrid 
en la 12.a corrida de abono, última de la primera tempora-
da, verificada el 16 de Julio de 1865, diciendo en los car-
teles que era la antigua de D. Julián Berrendero, de la 
misma vecindad. 
Lucieron en dicha tarde los toros de D. Manuel Granja, 
divisa naranjada, carmesí y caña. 
La variación de divisa hizo perder la antigüedad de la 
ganadería, contándose, por tanto, desde el 16 de Julio 
de 1865, la que hoy tienen estos toros. 
A los pocos años se hizo cargo de la ganadería D. Juan 
Manuel Martín, á cuyo nombre se corrieron unos torete» 
el 28 de Julio de 1872, con divisa naranjada, carmesí y 
caña. 
Muerto D. Juan Manuel Martín, heredó la ganadería su 
viuda D.a Manuela Benito Ramos, de Colmenar, á cuyo 
nombre se lidiaron en Madrid en división de plaza en la 
corrida extraordinaria celebrada el jueves 3 de Junio 
de 1863. ' 
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Desde hace poco tiempo, los toros de esta ganadería se 
lidian á nombre de los herederos de esta señora, con la mis-
ma divisa. 
El pelo más general de los toros de la vacada es el re-
tinto más ó menos claro y el colorado. 
m m 
Instantánea del Sr. Mnrti y Vivé, de Barcelona 
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G A N A D E R I A 
DON V I C T O R I A N O R I P A M I L Á N 
DI5 E G E A D E IvOS C A U A t j L B K O S 
(Divisa encarnada) 
Una de las ganaderías más acreditadas entre las que se 
•crían en las dehesas del territorio aragonés,es la de D.Vic-
toriano Eipamilán, sucesor del primer propietario y fun-
dador D. Severo Murillo, cuyas reses es tradicional que 
sobresalían por su bravura y pujanza en la lidia, hasta el 
punto que dicho señor podía ostentar con orgullo sus re-
gistros, mostrando en blanco la casilla de toros retirados 
al corral y fogueados. Cuéntase esto, aunque más puede 
achacarse á casualidad que á mérito, toda vez que no hay 
ganadero que pueda, por inmejorable que sea su vacada, 
hacer otro tanto. 
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Desde la tienta á la lidia hay un abismo de insegurida-
des y de chascos. 
A propósito de esto, referiremos un sucedido hace algu-
nos años en Alicante, á uno de los principales criadores de 
reses bravas. 
Habíase encargado á dicho señor una corrida mezclada 
de toros de primera y terciados, mandando el ganadero 
entre estos últimos un animal de bonita lámina, buena en-
cornadura y muchas libras, pero al que se tenía por man-
surrón declarado, en vista del escasísimo número de veces 
que se arrimó al tentador el día de la prueba. 
El ganadero partió hacia Alicante deseoso de presenciar 
el juego que daban sus toros. 
No bien había llegado á la fonda, cuando se le presentó 
su conocedor. 
— M i amo—le dijo,—ha de saber usted que el tal toro 
es más manso de lo que todos creíamos. 
—¿Más? 
—Sí, señor; ¿lo creerá usted? Al empezar la primera jor-
nada se apegotó al caballo tanto como un cabestro, y no-
había quien le hiciera desapartarse; en vista de esto, y 
para probar yo hasta dónde llevaba su mansurronería, qui-
té las alforjas de la grupa de mi jaco y se las eché sobre 
los lomos... 
—¿Y el toro qué hizo? 
—Ná; traérmelas hasta aquí con más paciencia que el' 
burro de un higuero. 
Arrepentido el ganadero de la elección de semejante 
toro para la citada corrida, fué á visitar al presidente y le 
rogó, en vista de la poca confianza que tenía en el anima-
lejo, dejara á éste para ser lidiado en último lugar, pior te-
mor de que en otro turno de lidia provocase una verdade-
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ra algarada en el público. Accedió el presidente muy agra-
decido á la franqueza del ganadero, pero ¡cuál no sería la 
sorpresa de ambos al ver salir al famoso manso, hecho un 
ventisquero por la puerta de los toriles, derribando y aco-
metiendo cuanto al paso encontraba, y mostrándose tan 
bravo, pujante, codicioso y duro, que arremetió veintitan-
tas veces contra los picadores, causándoles terribles caídas 
y produciendo un entusiasmo indescriptible en el público! 
De estos chascos registran mil las crónicas de cada ga-
nadería. 
Pero es muy raro, mucho, que no cuenten con un tora 
fogueado ó retirado al corral. 
He aquí uno de los principales méritos de la ganadería, 
de que nos ocupamos, cuyos toros se jugaron por primera 
vez en Madrid en 24 de Septiembre de 1865, luciendo di-
visa encarnada. 
Poseedor ya de ella en 1864, D. Gregorio Ripamilán, 
primo del Sr. Murillo, siguió poniendo y aun ahora se hace 
lo mismo, el hierro usado por el referido Sr. Murillo para 
marcar sus reses. 
Ganadero concienzudo, D. Gregorio puso todo su empe1-
ño, no en mejorar las condiciones de sus toros, por juzgar-
lo imposible, pero sí en sostener triunfante el pabellón de-
su vacada, que había conseguido ponerse á la altura de 
las de primer orden de Aragón y Navarra. 
Verdad es que tenía la condición elemental y eran los 
fuertes pastos considerados como de primera y muy á pro-
pósito para vigorizar al ganado bravo. Tenía el criadero 
en la dehesa llamada de los Canales, adquirida del Conde 
del Real, y al poco tiempo de ser de su propiedad la vaca-
da, contaba con más de 250 reses, suministrando, por tér-
mino medio al año, según datos que tenemos á la vista,. 
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más de cuarenta toros, siéndole á veces imposible satisfa-
cer los pedidos que se le hacían, para surtir las plazas más 
importantes de España. 
Asesinado arteramente D. Gregorio en 1882, la ganade-
ría pasó á ser propiedad de D. Victoriano Ripamilán, que 
hoy la posee, y quien, siguiendo la tradición de familia, 
puso todo su esmero en acrecentarla, hasta el punto de 
contar, á poco de ser suya, con más de 500 cabezas entre 
vacas de vientre, toros de lidia, cuatreños, utreros, erales 
y añojos. 
Todos tienen excelente trapío y buena lámina, más fuer-
te que hermosa, y son para la lidia duros y manejables. 
Sus pelos, por lo general, son el colorado y el retinto. 
Toros célebres de esta ganadería: 
Estornino. 
Se jugó en Barcelona el 29 de Junio de 1851. Sin vol-
ver la cara aguantó 30 puyazos. 
Revuelto. 
Lidiado en primer lugar en Barcelona el 1 de Agosto 
de 1880. Saltó 8 veces al callejón y lo intentó 3. 
Mesonero. 
Negro tostado. Se jugó en la plaza de Huesca el 11 de 
Agosto de 1865. Hizo una excelente pelea en todos los ter-
cios. En el primero sufrió 11 puyazos, dió 7 caídas y le-
sionó á Tos picadores Arce y Calderón. 
Baratero. 
Se lidió en Guadalajara el 16 de Octubre de 1891. Hizo 
una excelente pelea, démostrando bravura y nobleza. 
LA TAUROMAQUIA 227 
Aguantó 9 varas, dio 7 caídas, mató 3 caballos y lesionó 
al picador Zafra. 
•Comisario. 
Colorado, ojo de perdiz. Ocupó el tercer lugar en la co-
Trida celebrada en Barcelona el día 14 de Abril de 1895.— 
Después que Mrs. Boniface Nassiet y otros de la troupe de 
Félix Robert habían dado el salto de cabeza á cola, de la 
garrocha y otros, el toro tomó viaje hacia las tablas y 4e 
un salto llegó á la tercera fila del tendido de sombra, á la 
derecha de la presidencia, entre las puertas de órde-
nes y de arrastre, frente al tendido 7, produciendo la con-
fusión y el espanto que es consiguiente, corriéndose Comi-
sario hasta cerca de la puerta de arrastro, con no poca 
dificultad. 
El guardia municipal, Isidoro Selva, abandonó su puesto 
en el tendido de sol, y con rapidez pasó al en que se en-
contraba el toro. 
El diestro Yicente Ferrer, que presenciaba la fiesta, se 
dirigió al tendido de sombra, y detuvo al cornúpeto en su 
marcha, agarrándole de los cuernos, en cuya operación le 
auxiliaron algunos espectadores, á la vez que el espada 
Antonio Fuentes, que desde el redondel había saltado al i 
tendido, sujetaba á la fiera por la cola. •  
Ubaldo Vigueras, cabo de la Guardia civil, que se en-
contraba en las gradas, bajó al tendido, y colocándose al 
lado derecho de la res, y poniendo la boca del cañón del 
fusil cerca de la sien del toro, disparó, cayendo el bicho, al 
ser herido, y rematándole Selva y otras personas con na-
vajas, estoques, etc. 
El proyectil lanzado por ej fusil del guardia Yigueraa, 
•después de atravesar la cabeza del toro, fué á. herir á José 
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llecaseus, encargado de la puerta de arrastre, fracturándo-
le dos costillas é interesándole los pulmones. 
Entre los varios espectadores que en el tumulto resulta-
ron lesionados figuraban: 
Juan Esmerachs, herido de arma blanca en una muñeca. 
Felipe Aldabo, con contusiones graves en el pecho, cau-
sadas por un topetazo del toro al pretender cogerle por Ios-
cuernos. 
Ramón Lavadell, con la fractura de la pierna izquierda. 
Y una señora que tuvo que ser socorrida en la enferme-
ría, á consecuencia del terror qua se apoderó de ella, al 
verse frente al toro, quedando inmóvil. 
La cabeza del toro fué disecada. 
En la misma corrida se lidió en segundo lugar un toro 
de la misma ganadería llamado Sereno, que dejó bien pues-
to el pabellón de la casa en todos los tercios, mostrándose 
bravo, duro y seco con los jinetes, y noble en banderillas 
y muerte. 
C a c h a r r o . 
Lidiado en Guadalajara el 16 de Octubre de 1896. Co-
gió-al espada Juan Gómez de Lesaca al ir á tomar las ta-
blas, y le infirió una terrible cornada, de la que murió en 
Madrid tres horas después. 
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G A N A D © R Í A 
DON AGUSTIN F L O R E S 
V E C I N O D E PEÑASCOSA ( A L B A C E T E ) 
(Divisa blanca, azul y encarnada) 
Esta ganadería se fundó el año de 1830 con simiente ad-
quirida de la casta jijona por el primer propietario don 
Agustín Flores, abuelo del actual poseedor. 
Como la procedencia era inmejorable é innegable la afi-
ción y grandes conocimientos que en lo concerniente á re-
ses de lidia poseía el ganadero, no tardaron en revelarse 
los resultados, que fueron excelentes. 
A esto contribuyó no poco la escrupulosidad en las tien-
tas, la conciencia para la selección de los becerros dudo-
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sos y de los verdaderamente dotados con las más ventajo-
sas condiciones de bravura, y la elección de los pastos, no 
escatimándose medio alguno para lograr que el ganado", 
lejos de degenerar poco á poco, adquiriera justo renombre 
y se hiciera cada vez más sobresaliente el historial de la 
ganadería. 
D. Agustín no empleó jamás el sistema de cercados, que 
es el que se sigue en Andalucía y en Colmenar, donde, por 
muy grande que sea el espacio acotado, las reses no pue-
den disponer á su albedrío del terreno que pisan, viéndose 
obligadas á volver sobre sus pasos en cuanto llegan á la 
empalizada, como las ovejas en los rediles. ¿Será esto ven-
tajoso? ¿Influirá poco ó mucho en las condiciones de los 
toros? ¿Será mejor que el animal no se vea sujeto por traba 
alguna, para que el contraste entre el prado y la plaza ex -
cite mucho más su coraje? 
El Sr. Flores lo creyó así, sin duda, evitando que los 
toros se resintieran de las patas en largas veredas, y pose-
yendo magníficas dehesas, en ellas apacentaba sus nume-
rosas piaras de toros, no encerrándolas sino para verificar 
las tientas en los corrales destinados al efecto, y que el 
D. Agustín Flores de hoy posee en el sitio denominado 
Dehesa del Santo, á una legua de Peñascosa. 
Al llegar el Otoño se tientan los becerros y becerras de-
dos años y medio, pasando durante la estación invernal á 
los prados que dicho señor posee en Vilches, provincia de 
Jaén, volviendo á Peñascosa el resto del año. 
Los toros de esta ganadería, que no han tenido otro cru-
ce que el habido con reses de Ripamilán, de Navarra, el 
año de 1888, se jugaron por primera vez en Madrid en la. 
corrida que se celebró el 25 de Septiembre de 1865, usándo-
los distintivos blanco, azul y rojo. 
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Se han lidiado, entre otras plazas de menos importancia, 
en Madrid, Barcelona, Alicante, Palma de Mallorca, Va-
lencia, Murcia, Albacete, G-andía y en muchas plazas del 
territorio francés. 
El actual ganadero, que no desmerece en nada de su 
abuelo, en cuanto á conciencia, afición y afán por la ga-
nadería, tiene puesto su empeño en que no desmerezcan 
nunca las condiciones de bravura que siempre han de-
mostrado sus reses, y afinar, si es posible, las cuali-
dades de estas, no escatimando gasto alguno en cuanto 
comprende que le puede ser útil para lograr lo que se 
propone. 
El pelo de estos toros es el colorado, aldinegro y bas-
tantes berrendos. 
Hé aquí algunos de sus toros célebres: 
Cuadril lero. 
Hermoso berrendo, de seis años, después de padrear 
tres, fué destinado para la lidia, haciendo una pelea 
muy brillante y mostrándose tan duro que tomó un nú-
mero considerable de puyas, dejando muertos cinco ca-
ballos. 
Fué el toro primero que se lidió en la plaza de Carayaca 
en la corrida inaugural en 29 de Septiembre de 1880, y 
murió á manos de Lagartijo, que lo despachó de un supe-
riorísimo volapié. 
Andalnz. 
Lidiado en la misma plaza, llegó á la muerte con tres 
varas rotas y clavadas en el morrillo, después de tomar 
15 puyas y matar 4 caballos. 
Lo mató Angel Pastor. 
232 LA T A l l l t O M A Q I . ' I A 
Peregrino. 
Lidiado en Jumilla, tomó 31 varas, echó 3 picadores á 
la enfermería, dejó en el ruedo 0 caballos, y entrándose 




" ' i 
Instantânea del Sr. Martí y Vivé, de Barcelona 
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D O N JOSÉ M A R Í A D E L A C Á M A R A 
(Divisa 'blanca y negra) 
La ganadería de que vamos á ocuparnos, aunque de ori-
gen modesco, llegó bien pronto á figurar, como se suele 
decir, entre las de primer cartel, haciéndose popular, no 
sólo en la región andaluza sino en el resto de España. 
Fué el fundador de ella el canónigo de la catedral de Se-
villa é inteligente aficionado D. Diego Hidalgo Barquero, 
quien gustaba mucho de la crianza de reses bravas. 
Para llevar á la práctica sus deseos compró á un sacer-
dote de Utrera, conocido por el padre Bueno, una pequeña 
porción de vacas originarias de una ramificación de las de 
D. Joaquín Giraldez. 
TOMO H . ".16 
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A esta tvopá de vacas unió otra que compró á unos tra-
tantes en ganado, avecindados en el barrio de Triana, de 
Sevilla, conocidos por los Gutiérrez, cuyas vacas no tenían 
procedencia conocida. 
Para completar su obra sondeó la voluntad de algunos 
acreditados ganaderos de toros con el fin de ver si alguno 
le vendía un semental de los separados con tal objeto en 
ias tientas. 
Demasiado comprendía el canónigo que esto era cosa di-
fícil, dada la manera de ser de los ganaderos de la época, 
que á todo accedían menos á que otras personas poseyesen 
toros de sus acreditadas castas; pero esto, lejos de hacerle 
desmayar y desistir de su propósito, fué un acicate que 
tuvo para ver de lograr de algún modo el semental que 
deseaba. 
E l fallecimiento de D. Arícente José Vázquez, ocurrido 
el 11 de Febrero de 1830, vino á favorecer sus planes y á 
procurarle el logro de sus aspiraciones. 
No teniendo D. Vicente José Vázquez herederos forzo-
sos, quedó como albacea testamentario el Excmo. Sr. don 
Vicente Genaro de Quesada, capitán general de Andalucía 
en aquella época. 
Ei general Quesada dispensaba íntima y cordial amistad 
al canónigo D. Diego Hidalgo Barquero, y éste supo apro-
vecharla en el momento oportuno para que por un favor 
especial le vendiese dos toros berrendos en negro de la cé-
lebre ganadería del difunto D. Vicente, que destinados 
como sementales sirvieran de base á su codiciada vacada 
en embrión. 
Los dos referidos berrendos fueron escogidos por el co-
nocedor que tenía el canónigo conocido en Utrera y su tér-
mino por el tio Pepe el Mellizo, 
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La probada inteligencia del tio Pepe en el ramo de ga-
nadería, y el afán constante del canónigo de llegar á po-
seer una piara cuyas reses compitieran en bravura con las 
que gozaran de más fama, contribuyeron á que aquella 
base diera el fruto apetecido en menos tiempo de lo que 
pudiera creerse, pues á los pocos años ya los toros de Hi-
dalgo Birquero tenían un buen nombre, y eran solicitados 
por las empresas de más importancia. 
Las reses del canónigo pastaban en el magnífico, feraz y 
extenso cerrado conocido por Caño Navarro, hoy de la pro-
piedad, si no estamos mal informados, del acreditado ga-
nadero D. Anastasio Martín. 
Los toros de Hidalgo Barquero siguieron lidiándose en 
Sevilla y la mayor parte de las plazas de Andalucía con 
éxito creciente en los años sucesivos. 
En 10 de Marzo de 1841 vendió D. Diego Hidalgo Bar-
quero la casi totalidad de su torada, consistente en 208 (1) 
cabezas á D. Joaquín Jaime Barrero, vecino de Jerez de la 
Frontera, mediante el precio de unos 10.000 duros, reser-
vándose unas cincuenta vacas, cuarenta de ellas de vientre, 
y algunos machos. 
Cruzó este resto de su acreditada ganadería en 1842 con 
Teses bravas que pastaban en el coto de Oñana, y obtuvo 
(1) Componían el referido número de cabezas: 
18 toros de plaza. 
6 cabestros. 






Total. . . . 208 
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otra de tan buenas condiciones como la que vendiera al 
Sr. Barrero. 
A nombre de D. Diego Hidalgo Barquero se lidiaron por 
primera vez en la plaza de Madrid dos toros con divisa blan-
ca y negra en la 10.a corrida celebrada el 29 do Junio de 
1843, anunciándose como nuevos en los carteles. En dicha 
fiesta se jugaron tambián dos del Marqués de Casa Gaviria 
y dos de D. Juan José de Fuentes, de Colmenar, que fue-
ron estoqueados por los espadas Juan León, Manuel Díaz 
(LaviJ é Isidro Santiago. 
Poco tiempo poseyó el Sr. Hidalgo Barquero su nueva 
ganadería; en 1850 la vendió á D. Ramón Romero Balma-
seda, vecino de Sevilla, á cuyo nombre, y como nuevos, 
con divisa verde, blanca y encarnada, se lidiaron seis to-
ros en Madrid en la 13.a media corrida, verificada el 15 de 
Septiembre de 1851, que estoquearon Cuchares, Cayetano 
Sanz y Manuel Arjona. 
'Llamábanse los seis toros jugados: Amapolo, retinto; fío-
siano, cárdeno; Gavilán, cárdeno; Espcjito, negro; Rosqueiero> -
berréndo en negro, y Hortelano, berrendo en colorado. 1 
Poco más ó menos, por el mismo tiempo adquirió el se-\ 
ñor Romero Bálmaseda la mayor parte de la antigua y 
acreditada ganadería de D.a Jerónima Núñez de Prado, 
viuda de 1). Rafael José Cabrera. 
En los carteles de la 19.a media corrida, celebrada en 
Madrid el día 24 de Octubre de 1852, se lidiaron toros del 
Sr. Romero Balmaseda, expresándose en los carteles que 
antes fueron de Cabrera. Ostentaron las reses, en dicha co-
rrida, divisa verde, blanca y encarnada, es decir, la misma 
usada por Cabrera. 
Procuró conservar, con la separación conveniente, las 
reses procedentes de una y otra ganadería, y debido á esto 
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podía especificarse en los carteles cuándo procodían los to-
ros, ya de la de el canónigo i ) . Diego Hidalgo Barquero, 
ya de la de D. Rafael José Cabrera. 
En el tiempo que paseyó estas ganaderías 1). Ramón Ro-
mero Balmaseda, se lidiaron algunas corridas de ellas, que 
contribuyeron á aumentar el crédito de que disfrutaban ya 
las dos castas que poseía, y dejaron gratos recuerdos entre 
los aficionados. 
Entre otras, recordamos una celebrada en el Puerto de 
Santa María, en 24 de Junio de 1857, que entusiasmó á los 
espectadores por la bravura délos toros. 
En la misma plaza tuvo efecto otra el 27 de Mayo 
de 1860; se hizo notable el segundo toro, que se llegó con 
mucha bravura y coraje á los picadores en 29 ocasiones y 
mató 6 caballos. 
En Sevilla, Jerez y otros puntos, se lidiaron por la mis-
ma época notables corridas, tanto de una como de otra de 
las dos procedencias. 
En la ya indicada plaza del Puerto de Santa María, el 25 
de Junio de 1862, sobresalió entre los demás un toro lla-
mado Boticario, que aguantó 29 puyazos, y el 25 del mes de • 
Julio siguiente, se lidió otro de nombre Cochinito, que con n 
bravura, poder y recargando siempre, sufrió 11 varas, de-
rribando en todas á los picadores y dejando en el redon-
del 10 caballos. El público pidió que le fuese perdonada la 
vida, y la presidencia accedió á los deseos del público. 
En el año de 1862 adquirió ambas ganaderías el señor 
D. Rafael Laffitte y Laffitte, quien consiguió, poniendo 
cuantos medios fueron necesarios, que no decayese en lo 
más mínimo el crédito de que venían disfrutando y goza-
ron siempre, lo mismo las reses de Cabrera que las del 
-canónigo. , 
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E l scfior Laflitte ponía á sus toros el mismo hierro y di-
visa que ei señor Hidalgo Barquero. 
Al t'allecimiento de I). Rafael Laffitte, ocurrido el lí) de 
Agosto de 1883, pasó la ganadería á ser propiedad de don 
Julio Lal'íitte, á cuyo nombre y con divisa blanca y negra, 
se jugaron toros en Madrid en 22 de Junio del año siguien-
te, después de haberse lidiado en el lapso de tiempo que 
mediara entre el fallecimiento de I). Rafael hasta la fecha 
últimamente indicada, como de la testamentaría. 
Poco tiempo tuvo D. Julio la acreditada ganadería, pues-
to que en 1885 la vendió á su actual poseedor, D. José Ma-
ría de la Cámara, vecino de Sevilla, quien ha dado claras 
pruebas de ser un buen aficionado, procurando, no sólo 
mantener el crédito de las castas origen de la ganadería, 
sino elevándolo en lo posible. 
A su nombre, por primera vez en la plaza de Madrid, se 
lidiaron reses en la 8.a corrida de abono, celebrada el 13 de 
Junio de 1886, que estoquearon Salvador Sánchez (Frascue-
loj, José Sánchez del Campo (CaraanchaJ y Angel Pastor. 
El cartel decía así: 
«Se lidiarán seis toros con divisa blanca y negra, proce-
dentes de la antigua ganadería de D. Diego Hidalgo Bar-
quero, hoy de la propiedad de D. José M. de la Cámara, 
vecino de Sevilla, y antes de D. Julio Laffitte.» 
Llamábase el primer toro Mifíoto. 
E l segundo, que tenía por nombre Escandaloso, cuando 
Caraancha se preparaba para entrar á matarle, se arranca y 
arrolla al espada, y le alcanza en el derrote, rompiéndole 
la taleguilla por la parte inferior de la pierna izquierda é 
infiriéndole una herida contusa en la región palmar de la 
mano izquierda, de la que fué curado en la enfermería des-
pués de haber dado muerte al de Cámara. 
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El tercero, nombrado Mochuelo, ocasionó al picador Colita 
una contusión de segundo grado en el hipocondrio izquier-
do y una conmoción cerebral. 
En esta corrida puso el banderillero Rafael Rodríguez 
(MoginoJ un magnífico par sesgando al segundo toro, y un 
par cuarteando al quinto, de los que forman época, que le 
valió una entusiasta ovación. 
Entre los toros que más han contribuído á la celebridad 
de los dueños que se han sucedido en la propiedad de esta 
ganadería, figuran: 
Moftito. 
Se lidió en Madrid el 5 de Septiembre de 1853. Se llego 
con bravura á los picadores 28 veces, y en ellas mató 6 ca-
ballos. Cumplió bien en el resto de la lidia y volteó al L a v i . 
Garboso. 
Fué lidiado en Madrid el día 30 de Septiembre de 1860. 
Infirió á Julián Casas una grave herida en el muslo iz-
quierdo. 
Baratero. 
Se corrió en Madrid el 21 de Octubre de 1860. Fué de 
tan hermosa lámina y tan bien cuidado, que se disecó y en-
vió á la Exposición universal de París. 
L<echn<fniJBO. 
Se lidió el 21 de Octubre de 1866. En 18 varas dejó pa-
ra el arrastre 5 caballos. 
Protestante. 
Lidiado en Madrid el 14 de Septiembre de 1852. Coa 
li 
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mucha bravura y poder se llegó 10 veces á los picadores, 
matando S caballos. 
Guineo, 
Se lidió en Málaga el 4 de Abril de 1860. Sufrió hasta 
17 puyazos, en su generalidad de castigo, é hizo 5 bajas 
en las caballerizas. 
Aznle.jo. 
Le fué perdonada la vida en el plaza del Puerto de San-
ta María, en la tarde del 24 de Junio de 1870, por su ex-
cesiva bravura. Mató 9 caballos en 23 varas. 
Chamorro . 
Se lidió en Madrid, en séptimo lugar, el 28 de Abril 
de 1878. Cogió, volteó é hirió gravemente á Valentín Mar-
tín después de darle éste una estocada. 
P o r t u g u é s . 
Fué jugado en Bilbao el 14 de Agosto de 1882. Cogió á 
Manuel López fNelüJ, encargado de alargar banderillas á 
los peones, y le infirió una herida de gravedad en el muslo 
izquierdo. 
Vcleto. 
Se lidió en Madrid en competencia con toros de Lesaca, 
Durán, Barquero, Comesaña y Benjuniea, el año de 1850, 
y le fué otorgado el premio por el jurado nombrado al 
efecto. 
T i a t a h e r m os» . 
Berrendo, cornalón, num.. 16. Se corrió en Jerez el 29 
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de Abril de 1883. Coa muchísima bravura aguantó 23 va-
ras, ocasionó 8 caídas violentas á los picadores y mató 7 
caballos. Por su guapeza, y á petición del público, se le 
perdonó la vida. 
Gallito. 
Se lidió en la plaza de Madrid el 17 de Abril de 1876. 
Con mucha voluntad y bravura se las entendió con los 
picadores en 11 ocasiones, dejando en el redondel 6 ca-
ballos. 
Sartenito. 
Madrid 31 de Octubre de 1875.—Aguantó con bravura 
7 varas, por igual número de caídas y 5 bajas en las ca-
ballerizas. 
En 13 de Agosto de 1865, y cuando la ganadería estaba 
«n poder del Sr. Romero Balmaseda, tuvo lugar una co-
rrida de novillos de cuatro años, en la que los seis fueron 
muy buenos. 
El segundo hizo una gran pelea, especialmente en el 
primer tercio, que recuerdan aún algunos aficionados se-
villanos. Siempre con coraje, arremetió con los jinetes 26 
veces, matando 12 caballos. El resultado de los seis, en el 
primer tercio, fué de 82 varas, por 50 caídas y 28 caba-
llos para el arrastre. 
Un periódico, al apreciar esta corrida, dijo: 
«El ganado, inmejorable; pues nos parece imposible se 
pueda volver á apartar una corrida de seis novillos que dé 
los resultados que ésta; debiendo decir que no se jugaron 
el quinto y el sexto en regla, á causa del poco tiempo que 
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quedaba de tarde, pues, á haber tiempo, mueren 10 caba-
llos. Con todo, han ido á descansar 28 animalitos. 
Ganado más gordo y guapo no cabe criarlo. Por sí sola 
esta corrida basta á dar crédito á cualquiera ganadería.» 
Desde que la ganadería está en poder de I). José María 
de la Cámara, se han jugado también reses que han dejado 
á buena altura el distintivo de la casa, y no nombramos 
ningún toro por no hacer cansada en demasía la relación. 
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G À M A. D E I< Í A 
DON JOAQUIN MURUVI 
V E C I X O 1)10 H E V I I . L A 
(Divisa encarnada y negra) 
El prólogo de este historial está ya hecho. 
Es el de tantas otras historias de ganaderías provinentes-
de esa misma raíz que ha dado frutos tan opimos en pro del 
arte. Quien haya seguido con interés las ramificaciones del 
primer árbol genealógico que hemos dado de ganaderías, 
habrá visto ocupando el primer lugar del tronco la célebre 
casta de Vistahermosa; luego, los labradores sevillanos 
hermanos Rivas, émulos del célebre Vázquez; después, lo&' 
Sres. Durán, Marqués de Sales, D. Anastasio Martín, eí 
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concienzudo ganadero de Goria del Río, y, por último, y al 
final de la pomposa rama, á los Sres. Ibarra y M uru ve. 
Efectivamente, es fama que en la villa de Utrera, residía 
hacia los años de 1770 el Sr. D. I'cdro Luis de Ülloa, rico 
hacendado, excelente español y gran entusiasta del arte de 
los Palomos, Estellés y otros de los muchos que despunta-
ban en Sevilla para el manejo del capote, sorteando reses 
bravas. El Conde de Vistahermosa, aficionado ante todo, 
quiso competir como criador de toros bravos con Cabrera, 
ya célebre entonces, y al efecto, constituyó una vacada, ad-
quiriendo de los dichos labradores hermanos Rivas, una 
punta de ganado muy bravucón, y cuyas buenas condicio-
nes para ser toreados, ignoraban quizá los que los poseían 
antes. 
Semejantes elementos bastáronle á nuestro aristócrata 
para fundar aquella ganadería que, con el tiempo, había de 
ser admiración del mundo taurómaco, y excitación conti-
nua de la emulación ambiciosa de Vázquez, obligándole á 
imaginar la estratagema de los diezmos para adquirir las 
reses condesas. 
Nobleza sin doblez, trapío excelente, correctas líneas, 
proporcionada encornadura, coraje sin ejemplo, arranque 
rápido y empuje poderoso, eran condiciones de aquellos to-
ros que desde los más brillantes lidiadores hasta los toreros 
incipientes se disputaban torear, buscando lo único con que 
se podrían ganar grados en la milicia del arte, por prestar-
se los bichos al lucimiento de las suertes. Hubo un tiem-
po en que la ganadería de Vistahermosa, las vicisitudes de 
cada toro, el resultado de un acoso, ó un detalle cualquie-
ra de bravura en cualquier animal, era conocido en todo 
Sevilla, desde la Campana á la Torre del Oro, desde el pra-
do de San Sebastián al barrio de la Macarena: era así la 
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moda, y además, ya se sabe que es en Sevilla, cuna verda-
dera del arte de Pepe-IIillo, donde más se habla de toros 
siempre, á todas horas del día y de la noche, en los cafés, 
en las tertulias, en los teatros y hasta en las reuniones de 
la gente de alto coturno. 
Cincuenta años poseyó su vacada el Sr. D. Pedro Luis de 
Ulloa, es decir, hasta la hora de su fallecimiento, dividién-
dose luego esta ganadería en varias porciones, adquiriendo 
la principal Juan Dominguez Ortiz (el Barbero do UtreraJ, 
otro gran aficionado, que puso gran esmero en cuidarla 
también hasta su muerte, pasando entonces sus toros á ser 
propiedad de D. José Arias Saavedra, hijo político del fina-
do, quien enajenó algunas vacas y machos al Sr. Muruve. 
Este los cruzó con la parte de la ganadería comprada en 
1863 á D. Manuel Suárez Cordero, parte formada también 
con reses de Yistahermosa, es decir, reuniendo una con 
otras dos ramas de una casta igual,.sin que hasta entonces 
hubiera en la simiente el menor detalle de impureza, pues-
to que si en los toros de Suárez había sangre lesaqueña, es-
tos toros provenían también de la misma raíz de Vistaher-
mosa. 
En 1850, como es sabido, y al morir Suárez, se dividió 
la ganadería entre sus hijos D. Manuel y D.a Manuela. 
La que correspondió á esta última, pasó á formar parte 
de la que tenía su esposo D. Anastasio Martín, y la de,don 
Manuel y 50 toros, llegó á ser propiedad de D.a Dolores 
Monje, viuda del ganadero Sr. Muruve, que aumentó tam-
bién su torada con unas 200 vacas y 50 sementales, adqui-
ridos del Sr. Arias Saavedra, oriundos, como se ha dicho 
antes, de Yistahermosa. 
La primera vez que se, lidiaron en Madrid los toros de 
Muruve á nombre de D.a Dolores Monje, fué en la 3.a co-
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vrida de abono celebrada en Madrid el 7 de Abril de 1808, 
luciendo divisa con los colorea rosa y caña, volviéndose á 
jugar posteriormente con la encarnada y negra, que hoy 
usan bajo el nombre de D. Joaquín Muruve. 
Los cruces inteligentes, la conciencia para seleccionar 
reses, y el esmero con que se lian cuidado, han llegado á 
hacer tan célebre como el que más, el nombre de esta ga-
nadería, hasta el punto de constituir una garantía de éxito 
para los empresarios el sólo anuncio de estos toros en el 
cartel de una corrida. Son generalmente cárdenos y colo-
rados, prevaleciendo, sin embargo, la pinta negra. 
Son rápidos en sus arranques, duros y secos para los pi -
cadores, y manejables en todas las suertes. 
Hé aquí ahora algunos de los toros de esta vacada que 
más se hai\ distinguido en la lidia: 
P a j a r i t o . 
Se lidió siendo la ganadería de pertenencia del Sr. Arias 
Saavedra, en la plaza que poseía en Málaga el Excmo. se-
ñor D. A. María Alvarez en 1840. Era un toro de ocho 
años y hermosa lámina, que despachó seis caballos en un 
santiamén, pues era tan rápido en la acometida, que viendo 
ante sí á un picador y sin dar tiempo á preparar la garro-
cha, lo lanzaba con caballo y todo dentro del callejón de 
un solo golpe. E l Chiclanero, según un documento que te-
nemos á la vista, extractado, según se dice, de otro que 
posee el Sr. Sánchez de Neira,, sólo pudo colocarle una 
banderilla, y Montes se vió precisado á matarle de un go-
lletazo á la media vuelta; diciendo el célebre maestro, que 
si no hubiera acertado de este golpe, se hubiera visto pre-
cisado á cambiar de traje para arrimarse otra vez, según 
el sentido que demostraba la fiera. 
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M a r i s m e ñ o . 
Se lidió en quinto lugar en la plaza de Ronda el 21 de 
Mayo de 1864; tomó con gran coraje nada menos que 51 
varas, matando sólo 4 caballos (lo que habla muy alto en 
favor de los picadores de aquel tiempo), causando en el 
público tal admiración, que pidió á voz en grito que la ca-
beza del animal fuese paseada en triunfo por el circuito á 
compás de la música y de los aplausos delirantes de los 
espectadores. 
Cigarrero. 
Sejugóen la plaza de Cádiz el 24 de Abril de 1870. 
Hirió al picador Juan Gallardo, produciéndole una herida 
grave en el muslo; cogió á Caraancha, banderillero enton-
ces, produciéndole varias heridas, grave alguna de ellas. 
El Gordito tuvo que emplear gran número de estocadas 
para despachar aquel toro. 
Cumbrero. 
Jugado en la misma plaza el 29 de Mayo de 1870. 
Mató 7 caballos y tomó 13 varas. Juan Yus lo mató de 
cuatro pinchazos y un descabello. 
ftompelindes. 
Se jugó en Madrid el 24 de Mayo de 1874. Dió un pun-
tazo en el cuello al espada Cirineo en el momento de darle 
un pase de muleta. 
Bordador. 
Lidiado en Madrid el 30 de Abril de 1882. Al salir en 
falso Juan Molina, resbala, cae, hace Bordador por él, lo 
recoge, voltea y cornea una vez en el suelo, infiriéndole 
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dos heridas, una en la región glútea izquierda y otra en el 
lomo de la nariz. 
Carpintero . 
Toro de cuatro años, lidiado en Sevilla el 16 de Abril 
de 1882. Con mucha bravura hizo toda la pelea. Se llegó 
14 veces á los picadores, derribándoles en 8 y matando 4 
caballos. 
G n b í o . 
Se lidió en Falencia el 2 de Septiembre de 1866. 
Aguantó 20 puyazos y mató 6 caballos. 
Hazareno. 
So lidió en Sevilla el 11 de Junio de 1882. Cogió al es-
pada Jaqueta al arrancarse á matar, y le infirió una herida, 
grave. 
Calesero . 
Fué lidiado en Madrid el 9 de Octubre de 1868. 
Se llegó á los picadores 19 veces, matando 4 caballos. 
Acabó bravo y noble. > 
C a r r i t o . 
Se jugó en Bilbao el 14 de Agosto de 1882. 
Fué bravo y de,poder. Nueve veces se llegó á los caba-
llos, recargando en todas y en todas apisonaron la arena 
los jinetes. Mató 4 caballos. 
S e r r a n l t o . 
Se lidió en Madrid en sexto lugar el 12 de Septiembre, 
de 1875. Aguantó 13 varas, dió 8 caídas y mató 4 caba-
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lios. Los picadores le castig;tron con exceso, y á pesar de 
haberle dejado clavadas dos puyas, arremetió siempre con 
mucha guapeza hasta que se cambió el tercio, 
En las corridas de feria celebradas en Valencia en Julio 
de 189;), en las que se lidiaron en competencia reses de las 
ganaderías del Sr. Duque de Veragua, D. Eduardo Ibarra, 
y de la que hemos hecho el historial, los toros de ésta fue-
ron los que hicieron mejor pelea, y, por tanto, al dueño le 
fué otorgado el premio ofrecido, por acuerdo del Jurado 
nombrado al efecto, compuesto de competentísimas perso-
nalidades. 
T O M O I I 17 
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G A N A D E R I A 
BE 
DON C A R L O S O T A O L A ü R R U C H I 
(ANTES DE DON J O S E OROZCO) 
S A X L Ü C A l í D E B A R K A M E D A 
(Divisa encarnada, blanca y caña) 
Permítenos, lector, que? turbando alguna vez la mono-
tonía que acarrea el escribir y tratar sobro historias de va-
cadas, no empecemos con aquello de «La historia de esta 
ganadería data de los últimos años del siglo anterior». 
¿Qué importa que lo bueno se produzca ayer y sobresalga 
hoy, ó haya necesitado el transcurso de varios siglos, pára 
que se depure su bondad? ¿Es que los toros, como el vino, 
necesitan ser cuanto más añejos mejores? 
No creemos en el mérito ni en la nobleza de alguna fa-
milia, por ejemplo, porque muestre ejecutorias de no-
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blcza ganadas cu buena lid por sus antecesores, ni que 
porque el tronco haya sido recio un día y el árbol frondo-
sísimo, las ramas y Jas hojas sean per in éter num riquísimas 
en savia, y bien entonadas de color. 
A las plantas, ¡i los hombres, á las razas, á todo cuanto 
vive, les llega su decadencia, sin que basten á evitar este 
rigor todas las grandezas pasadas. Es lo humano y lo po-
sitivo. 
La grandeza del momento es lo ciue hay que detallar, 
porque es lo que se utiliza, lo que vive. 
Los toros de cualquier ganadero, aunque su origen sea 
de ayer, siendo bravos, valen más, mucho más, que los 
venerados restos de ganaderías acreditadísimas de antaño, 
si han venido de tapujo á la plaza y pretenden llenar, con 
su anuncio en el cartel y con su abolengo en la memoria, 
todo lo que no pueden llenar sus escasísimas condiciones 
para la lidia. 
Los toros de que nos vamos á ocupar tienen, sin embar-
go, timbres antiguos en la historia del arte. 
Se trata de las reses de Barrero, acreditadísimas como 
de las de más bravura y poder en toda la región andaluza, 
y que á través del tiempo sosticnep en toda su pureza la 
bravura de que alardean sus crónicas. 
El fundador de esta ganadería, fué un cura aficionado que 
no encontró que pudiera existir un antagonismo absoluto 
entre el cumplimiento de sus sagrados deberes y su afición; 
llamóse D. Diego Hidalgo Barquero, y fué canónigo de la 
catedral de Sevilla. 
Este sacerdote compró á otro, natural de Utrera y co-
nocido por el padre Bueno, una punta de vacas proceden-
tes de la famosa ganadería de Giraldez, mezclándolas con 
.simiente adquirida de unos ganaderos de Triana, llamados 
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Antonio y Anselmo Gutiérrez, y que, á decir verdad, no 
se esperaba de ella nada que hiciera presumir las grandes 
cualidades de bravura que después dieron tanto lustre á su 
descendencia. 
Por entonces, y con motivo del 'fallecimiento del rico 
hacendado y ganadero sin par D. Vicente J. Vázquez 
(1830), quedó D. Vicente Genaro de Quesada, Capitán ge-
neral de Andalucía, de testamentario, y por él el referido 
Sr. Hidalgo Barquero pudo adquirir dos sementales de los 
del célebre criador, berrendos en negro y de hermosa lá-
mina, y que D. Vicente tenía designados para cubrir 
vacas. 
Escogidos estos dos toros por el conocedor del Sr. He-
rrero, un hombre de cincuenta años y muchísima expe-
riencia en faenas de toros, verdadero hombre de campo, 
estos toros, decimos, dieron unos resultados tan excelen-
tes,'que al poco tiempo la ganadería, gozando de un re-
nombre envidiable, era tenida ya como una de las mejores 
del país. 
Bien es cierto que los pastos destinados á las reses eran 
de primer orden, y el cerrado llamado de Caño Navarro, 
precisamente el que hoy posee D. Anastasio Martín, uno 
de los mejores y más bien situados. 
Desde el año 1830 hasta los años 1840 ó 1845, las reses 
de Hidalgo estuvieron tan en boga, que bien puede decirse 
que no había plaza en la nación donde no se jugaran, 
siempre con el mismo buen éxito, dándose el caso de, á 
pesar del enorme contingente de toros que tenía, no poder 
servir los innumerables pedidos que de todas partes se le 
dirigían. 
Por fin, efecto del cansancio y los disgustos que engen-
dran los cuidados de una ganadería, aunque otra cosa pa-
LA TAUROMAQUIA 25B 
rezca á los profanos; ya resentido de salud el ganadero, ó 
siéndole preciso dedicarse á otros asuntos más arduos en 
relación con su sagrado ministerio, el Sr. Hidalgo decidió 
enajenar la mayor parte de su ganadería, quedándose úni-
camente con cincuenta vacas entre paridas y por cubrir, 
y vendiendo las siguientes reses á D. Joaquín J . Barrero, 
de Jerez de la Frontera (1): 
18 toros de lidia. 
(i cabestros. 
3 id. de trailla. 
105 vacas. 
38 id. erales. 
24 id. añejas. 
12 novillos añojos. 
2 becerros erales. 
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El precio fué el de 200.000 reales. 
Para el afinamiento de la ganadería empleó el Sr. Barre-
ro un torete de los adquiridos al Sr. Hidalgo, denominado 
Gazpachero, que dió un resultado brillante. 
Asimismo, y para igual fin, empleó con sus reses la 
tienta por acoso, sacando un núcleo de toros tan excelen-
tes, de tan buen trapío, lámina y facultades, que ni uno 
solo desmereció de las esperanzas que respecto á todos ellos 
tenían concebidas los inteligentes. 
De feliz recuerdo es para estos últimos la corrida verifi-
cada en Jerez el 15 de Agosto de 1857, en que el toro lla-
mado Guareno, precioso animal, negro, listón y bien arma-
do, tomó 27 puyazos, mató 12 caballos, muriendo desangra-
do y sin querer doblar, apoyado en la barrera y junto á los 
(l) E l Toreo Sevillano reprodujo también estos datos en su número del día 
9 de Junio de 1887. 
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despojos de los caballos; y la otra corrida, no menos célebre, 
que tuvo lugar en la misma plaza en 26 de Julio de 1859, 
día en que se lidiaron en competencia cuatro toros de 
Miura y cuatro de Barrero, ganando el premio estos últi-
mos, sobre todo, un berrendo hermosísimo conocido por 
ÍMnares. 
En el Puerto de Santa María, en 23 de Junio de 1867, 
un toro, hermano de los anteriores, tomó 26 varas. 
En Cádiz, y en otra corrida celebrada el mismo mes de 
Junio, otro toro tomó 22 varas y mató 11 caballos: en el 
Puerto de Santa María (26 Julio del 69) otro tomó 30 varas 
y mató 10 caballos. 
Estos resultados, este éxito inacabable y franco, este 
logro de los esfuerzos del Sr. Barrero, dependían única-
mente de la gran conciencia y el mucho escrúpulo practi-
cado en las tientas, en que no se daba por buena una res 
sin que, apurada infinidad de veces, hubiera probado hasta 
ia evidencia, su pujanza y valentía de sangre. 
A nombre del Sr. Barrero, que en un árbol genealógico 
de, esta ganadería podría ocupar el lugar preferente, puesto 
que fué el que la colocó á la mayor altura, se lidiaron sus 
toros hasta 1 de Enero de 1866, en que la vacada pasó ;L 
ser propiedad de D. Juan López Cordero. 
Este la enajenó en 9 de Octubre de 1872 á D. Juan An-
tonio Adalid. D. Juan Antonio se la vendió al limo, señor 
D. José Orozco, en cuyo tiempo hubo corrida en la misma 
plaza de Madrid, con estos toros, digna por todos concep-
tos de las famosas de Jerez, Cádiz y Puerto de Santa Ma-
ría, y, por último, I ) . José Orozco vendió en 1896 su gana-
dería á D. Carlos Otaolaurruchi, vecino de Sanlúear do 
Barrameda, con todos los derechos de antigüedad, usos de 
hierro y divisa, etc., etc. 
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Nobles, boyantes, rápidos en atacar, querenciosos, nun-
ca blandos para el hierro, y muy pocas veces maleados y 
hechos de sentido, los toros de Orozco han tenido fama 
de arrancarse viendo solamente la sombra de un picador, 
¿quién sabe si aquel núcleo de toros de Barrero no fueron 
los verdaderos gérmenes de la ganadería? En todas las 
ocasiones en que hemos visto lidiar estas reses tan renom-
bradas, el verdadero entusiasmo ha latido en nuestro co-
razón, y conste que no queremos decir palabras encomiás-
ticas, sino hablar con justicia. No hemos visto jamás, en, 
aquellos nobles animales, la necesidad del acoso, que con 
otros toros se practica, para librarlos del fuego, ni los pi-
cadores se ven en Ja precisión de entregar el caballo, ó en-
trar con el mono sabio cogido de las riendas, á ciencia y 
paciencia del público, que no debiera tolerar semejantes 
abusos. 
El toro de la procedencia de que venimos ocupándonos 
entra casi sin cite en cuanto ve al picador situado delante 
de él, acude siempre y no busca la defensa, ni se declara 
huido. Esto, por lo general, y claro está que hay excep-
ciones., 
Al contrario de lo que pasa en otras principales ganade-
rías, la historia de ésta no tiene, como timbre glorioso, ha-
ber producido desgracias entre los lidiadores. La mejor 
prueba de que sus toros son verdaderamente bravos y no-
bles, en toda la acepción de la palabra, está en que entre 
la larga lista de los que han resultado sobresalientes y han 
tomado de 26 á 30 varas, por término medio, son pocos los 
que han producido cogidas de consideración tales como la 
de Manuel Carmona, hermano del Gordito, ocasionada por 
el toro llamado Valenciano, en el Puerto de Santa María 
el 25 de Julio de 1859, y la que costó la vida al picador José 
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Fuentes fPipiJ, producida por un bicho negro llamado So-
bretodo, en la plaza de Sevilla, el 5 de Abril de 1873. . 
El pelo más común en las reses de esta torada, son: el 
berrendo en negro ó en castaño; el negro, en abundancia, y 
algunos cárdenos; castaños, poquísimos. 
Su tipo, según hemos manifestado ya, es el verdadero 
tipo del toro de casta, fino, corto de cuello, reducido de 
pezuña, cola delgada, larga y muy cerdosa á la punta, y 
sin exageración en la encornadura. 
A propósito del toro Guareno, ya mencionado en otro pá-
rrafo de este historial, creemos de utilidad transcribir el 
párrafo de un manuscrito propiedad del Sr. Orozco, y que 
publicó un conocido aficionado bajo el pseudónimo de E l 
Maestro Eatokati. 
Dice así: 
C( CORRIDA C E L E B R A D A EN J E R E Z E L 15 DE AGOSTO DE 1857: 
sOon placer vamos á reseñar el quinto, porque toros de 
está naturaleza son muy raros, y atendiendo á las buenas 
cualidades que presentó en la lidia, y no perdiendo de vis-
ta la circunstancia que tuvo en contra,, bien puede un cria-
dor de toros estar muy satisfecho. Salió á la plaza levanta-
do, pero sin gran coraje. Vió á los picadores, fué á ellos, 
tomó dos puyazos sin recargo. A l tercero había matado dos 
caballos, y se principió á recrecer al palo de tal suerte, que 
tomó' 26 puyazos y mató la friolera de 12 caballos (una cua-
dra completa), sin que los picadores pudieran bajarle la ca-
beza, ni hacerle perder terreno para desafiar, ni le notamos 
el más leve movimiento para sentirse al castigo. 
»Tuvo este noble animal la desgracia de que al cuarto pu-
yazo que tomó de Manuel Díaz, le picó en una vena ó ar-
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teria, y principió á verter tanta sangre, que á las 26 varas, 
estaba perdiendo pies, y, sin embargo, siempre queriendo. 
Tocaron á banderillas, y el público entusiasmado pidió que 
no le tocaran los palos ni el estoque. 
»La autoridad cedió á ello, y estando en la faena de lle-
varlo á la corraleta, se echó en la plaza, y de allí salió exá-
nime: al final de la función murió. Es opinión de antiguos 
y modernos entendidos aficionados que un toro como Guare-
ño no se ha corrido jamás en plaza alguna.» • 
Si el afán de lucro, ó el afán de gloria, ó cualquier afán 
cuyo resultado sea echar toros y más toros como pára hacer 
creer que en las dehesas crecen estos animales lo mismo que 
la yerba que pastan; si en vez de atender ála lámina y á las-
arrobas para fijar el precio en vez de fijarlo por las condi-
ciones de bravura demostrados por cada toro; si en vez de 
esperarlo todo de la casualidad, cada ganadero contara más 
con los escrúpulos de su conciencia, y con el deseo de con-
servar el prestigio de su nombre como criador de reses bra-
vas; si las selecciones se llevaran á cabo con un cuidado 
y un rigor exquisitos, tal vez entonces pudiéramos volver 
al estado brillante del toreo, en que se consumaban suertes 
que hoy nos parecen imposibles, por ser imposible practi-
carlas con toros que, á fuerza de degenerados, no pudien«-
do emplear las facultades de que carecen, buscan Ja defen-
sa, se tapan, huyen y se hacen de sentido, imposibilitando 
la práctica de todas las referidas suertes. 
El nombre de Barrero, sin desconocer que la mayoría de 
los ganaderos procuran ser escrupulosos y afinar sus vaca-
das, ese nombre, decimos, debiera escribirse con piedra 
Llanca en la historia de las ganaderías. ' 
Se propuso tener toros, y encaminando al mismo objeta 
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todas sus fuerzas por igual, los resultados respondieron á 
sus propósitos, y el triunfo coronó sus esfu 
Las vacas del padre Bueno fueron la simiente que, sem-
brada por las manos hábiles del sacerdote sevillano, y lim-
pias de cizaña y puestas en mejor terreno por el criador de 
Jerez, produjeron la riquísima cosecha qu"e recogió Orozco, 
y últimamente Otaolaurruchi. 
Quiera el cielo que la emulación sea la mejor promesa 
del porvenir. 
He aquí ahora la lista de sus toros célebres: 
Chamorro. 
Madrid 13 de Septiembre de 1874.—Hizo una buena pe-
lea en todos los tercios, especialmente en el píimero, en el 
-que aguantó con mucha bravura y poder 16 varas, dejando 
para el arrastre 7 caballos. 
CMmeueo. 
Negro.—Madrid 13 de Septiembre de 1874.—Se llegó á 
los picadores 15 veces, y más varas hubiera turnado si el 
presidente no ordena el cambio de tercio. Dejó 7 caballos 
fuera de combate. 
Molinero. 
Se lidió en la plaza de Villena, en sexto lugar, el 25 de 
Julio de 1881.—Cuando llevaba 15 varas, por hacerse muy 
tarde, ordenó la presidencia que se le banderilleara, de 
cuya determinación protestó el público. 
Cnervo. 
Madrid 1 de Octubre de 1876.—Fué un buen toro. Su-
frió 11 puyazos y dió cuenta de 6 caballos. 
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C í n í i i d n l o t o . 
Se lidió en .Madrid el 15 de Abril de 1877.—Al salir 
Heniiii.siUa de un quite al picador Snárez, metió el capote 
Frasrndo; el toro hizo por ól y lo cogió, enganchándole y 
volteándole y le infirió varias heridas en la región glútea, 
que le interesaron el recto. Mientras duró la gravedad fué 
visitado el espada por infinidad de personas de todas las 
clases de la sociedad de ¡a corte, y las listas puestas en la 
puerta de la casa se llenaban diariamente de firmas. 
Agnilar. 
Se jugó en Antequera el 21 de Agosto de 1879.—Sufrió 
10 varas de castigo y acabó con 7 caballos. 
Itelenci'©. 
Lidiado en Granada el 23 de Abril de 1882.—Fué uno 
de los buenos toros que se han visto en aquella plaza. Se 
llegó 20 veces á los picadores y dejó 5 caballos en el re-
dondel y 2 mal heridos. 
Fierabrás . 
De cuatro yerbas, lidiado en Sevilla_ el 19 de Junio 
de 1881.—Cuando aún estaba queriendo quimera, después 
de haber sufrido 17 puyazos, en los que mató 7 caballos, 
la presidencia hizo la señal de banderillas, 3o que le valió 
una buena silba. 
Clavellino. 
Se lidió en Madrid en 28 de Enero de 1878 (corridas rea-
les) é hizo una excelente faena. Después de haberse llegado 
á ios picadores 10 veces y muerto 7 caballos, ac'abó en in-
mejorables condiciones. 
I 
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DON V I C T O R BIENOINTO 
(ANTES SALAS) 
V E C I N O D E M A D R I D 
(Divisa encarnada) 
Fué el fundador de esta acreditada ganadería el señor 
B. Luis González y Sierra, Marqués viudo de Salas, natu-
ral y vecino de Madrid. 
Xos elementos,adquiridos para el objeto fueron un se-
mental escogido, llamado Escribano, de la vacada brava de 
D. Antonio Miura, de Sevilla, y 21 vacas de vientre, com-
pradas, en 21 de Junio de 1869, á D. Pedro Varela, pro-
cedentes de la porción que heredara D.a Prçdencia al fa-
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llecímicnto de su.señor padre, D. Manuel Bañuelos y Ro-
dríguez. 
Como no basta que los fundamentos esenciales de una 
o-anadería acusen probado origen y condiciones á propósito 
para el efecto, sino que es preciso que las personas que más 
directamente están al frente de ellas sean entendidas y pe-
ritas en la materia, el Sr. Marqués, teniéndolo en cuen-
ta, encargó de velar por su embrionaria vacada al admi-
nistrador de su casa, D. Felipe Martín, persona sobrada 
en competencia en cuanto á la crianza de reses se refiere, 
y que estaba al frente de los negocios de la casa. 
De acuerdo con el referido Sr. Martín, eligió para el 
puesto de mayoral á Faustino Losa, y á quien sucedió más 
tarde Julián ¡Sánchez, que ya en otras ganaderías tenían 
probada su suficiencia. 
Eligieron como punto más á propósito para tener el ga-
nado, por la bondad de sus pastos, la dehesa llamada Los 
-Gozques, situada en la ribera del Jarama é inmediata al pue-
blo de San Martín de la Yega. 
El año 1874 se jugaron en algunos puntos reses proce-
dentes de la nueva ganadería, que dieron un buen resulta-
do, mostrando bravura y poder. 
Alguna resonancia tendría el éxito de las citadas corri-
das, cuando la empresa de la plaza de Madrid compró una 
corrida al Sr. Marqués viudo de Salas, que se jugó en d i -
cha plaza el día 4 de Junio de 1875, siendo presentados los 
toros en magnífico estado de carnes y demostrando exce-
sivo poder, buen trapío y excelentes condiciones de lidia. 
Fueron los toros lidiados en dicha corrida Parrao, Romito, 
Cervato y Famoso. 
El tercero de los nombrados alcanzó al diestro Angel 
Pastor en el momento de ponerle un par de banderillas. 
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infiriéndole una grave herida en el brazo derecho y una 
contusión en el tórax del mismo lado. 
Algunas otras corridas de esta ganadería, lidiadas des-
pués de la mencionada, tanto en Madrid como en otros 
puntos, acabaron de consolidar el buen nombre que alcan-
zara al estrenarse en la plaza de la coronada villa. 
En las tientas que anualmente se verificaban en los me-
ses de Enero y Febrero en los corrales del Prado del Río 
(término de El Escorial), presidía la mayor escrupulosidad 
y no se daban por buenas más reses que aquellas que lo 
eran verdaderamente. 
A fines de 1882, la ganadería del Sr. Marqués viudo de 
Salas tenía las siguientes cabezas de ganado bravo, según 
documento justificativo que tenemos á la vista: 
Vacas de vientre. 145 
Id. nacidas en 1870 14 
Id. id. en 1880, 81 y 82 66 
Toros padres y de plaza 16 
Id. de uno, dos y tres años 79 
Id. de edad para 1883. 33 
225 
127 
Total de toro-i y de vacas 352 
Al esmero de los encargados que tenía el Sr. Marqués 
al frente de la ganadería, debióse en gran parte todo lo re-
ferido, por lo que miraban por ella. 
Muerto el Sr. Marqués viudo de Salas, y en tanto duró 
la testamentaría, continuaron jugándose toros de la ga-
nadería, diciéndose en los carteles que eran de la testa-
mentaría antedicha. 
'Por disposición de los testamentarios del Sr. Marqués 
se sacó á pública subasta esta vacada, sin que en los tres-
concursos verificados se presentaran licitadores. 
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Don Felipe Martín, continuaba en tanto al frente de la 
ganadería. 
Pasado algún tiempo, el matador de toros Felipe García, 
que había emprendido varios negocios taurinos, como eran 
la explotación de algunas plazas y adquisición de toros y 
caballos para las corridas que organizara, compró la mayo-
ría de las reses de esta ganadería, de las que las más esco-
gidas, en gran parte las vendió á D. Agustín Solís, vecino 
de Trujillo, en Enero de 1887. 
El Sr. D. Agustín Solís adquirió también el hierro y di -
visa que usaba el fundador, con el derecho de antigüedad. 
Una vez dueño de la ganadería D. Agustín, trasladó las 
reses al término de Trujillo, donde estaba avecindado, álin 
de tenerlas á la vista, y poder atender en debida forma á su 
cuidado. 
j 
El Sr. Solís, que ha sido siempre un buen aficionado, 
dueño de la ganadería, procuró con todas sus fuerzas au-
mentar el crédito que ya tenía, é hizo un cruce con reses 
de Miura, para regenerar la casta. 
Y no dejó de conseguir sus propósitos con diversas corri-
das, como algunas de las que se lidiaron en Madrid, Al i -
cante, Ciudad Real, Cáceres, Trujillo, Valladolid y otros 
puntos. 
A los siete años de ser dueño de la ganadería, por causas 
que nos son desconocidas, decidió enajenarla, y conocedo-
res de sus propósitos los Sres. D. José Navarro é hijos de 
D. Victorio Fernández, exploráronla voluntad de D. Agus-
tín, y entraron con él en tratos, llegando á un acuerdo: con-
seguido ésto, firmaron el correspondiente contrato, por el 
que el Sr. Solis cedía no sólo la ganadería, sino también 
los derechos de antigüedad de \ty misma, hierro y > di visa. 
Dueños de la piara brava, juzgaron que si en algunas 
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•corridas de las celebradas los años 92 y 93 los toros no. ha-
bían respondido á sus buenos antecedentes, era tal vez 
•causa de ello el terreno en que pastaran, acordaron, en 
primer término, trasladarla á otros en que pudieran recu-
perar las excelentes condiciones que en parte habían per-
dido. 
Lleváronlo á la práctica, y por pequeñas porciones la 
trasladaron á la feracísima Vega de Sacedón0 término de 
Villa viciosa, donde en otros tiempos estuvo alguna gana-
dería renombrada. 
Dada la afición y conocimientos que en la crianza de re-
ses bravas distinguía á sus nuevos poseedores, todo el mun-
do esperaba que la regeneración de la ganadería fuese cues-
tión de poco tiempo; pero sea porque sus muchas y múltiples 
ocupaciones no les permitieran atender á cuanto exige esta 
clase de negocios, ó porque no respondieran las reses des-
de luego á sus deseos como consecuencia del cambio de 
pastos y terrenos, el caso es que á poco más de un año de 
estar en su poder, decidieron deshacerse de ella. 
, D. Victor Biencinto, vecino de Madrid, gran conocedor 
de lo que es una ganadería brava y de los muchos cuida-
dos que precisa para obtener de ella buenos resultados, ad-
quirió la que poseían los Sres. Navarro é hijos de Fernán-
dez, mediado el año de 1896, con todos los derechos que le 
eran anejos. 
De creer es, con tales antecedentes, que en breve tér-
mino recobre la ganadería el prestigio de que gozara mien-
tras fué de la propiedad del Sr. Marqués viudo de Salas,, 
y en los primeros años que la tuviera el presbítero don 
Agustín Solís. 
Y las noticias que tenernos de los propósitos que ani-
man al Sr. Biencinto de hacer en ella escrupulosas tientas 
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y atinadas selecciones, escoger pastos de la mejor calidad 
y tener á su frente un personal idóneo, corroboran lo que 
hemos indicado en el párrafo anterior. 
A nombre de D. Agustín Solís, se lidiaron reses por pri-
mera vez en la plaza de Madrid el 24 de Abril de 1887, en 
la 3.a corrida de abono, anunciándose en esta forma: 
«rSe lidiarán seis toros, con divisa encarnada, de la muy 
acreditada ganadería del difunto Su. MARQUÉS VIUDO DE 
SALAS, hoy de la propiedad de 1). AGUSTIN SOLÍS, vecino 
de Trujillo.» 
En esta corrida, á la que asistieron los Srmos. Sres. Du-
ques de Montpensier y la Infanta D.a Isabel, se lidió en 
cuarto lugar el famoso toro Jaquetón, uno de los más bra-
vos que se han corrido en la plaza de Madrid. Los otros 
toros fueron Caballero, núm. 20, negro; Mirandillo, núm. 3, 
negro; Cabezudo, núm. 4, colorado; Cabrillo, núm. 27, ne-
gro, y Terrible, núm. 15, colorado, ojinegro. Los tres últi-
mos de los mencionados hicieron una buena pelea, y algu-
no, por ordenar antes el cambio del primer tercio, tomó 
menos varas de las debidas. 
Entre los seis aguantaron 48 puyazos por 22 caidas y 20 
caballos para el arrástre. 
. A nombre de los Sres. Navarro é hijos de D. Victorio • 
Fernández, se lidiaron toros de esta ganadería por primera 
vez en la 8.a corrida de abono, celebrada el domingo 
20 de Mayo de 1894, anunciándose en esta forma: 
«Seis toros de la antigua ganadería que fué del Sr. Már-
qués Viudo de Salas, y hoy es de la propiedad de D. José 
Navarro é hijos de Victorio,» en cuya corrida estoquearon 
Espartero, Guerrita y Fuentes, y se lidiaron dos toros que 
acusaron la procedencia de la casta; el quinto, que se inu-
tilizó después del segundo puyazo, llamado Jardinero, y el 
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sexto, que atendía por Chimenea, que en 8 varas mató 4 
caballos. 
Los pelos más generales en los toros de la ganadería de 
que nos ocupamos, son el cárdeno, negro y retinto oscuro, 
habiendo algunos colorados. 
Son en su mayoría, de buena alzada y de kilos. 
En la pelea tienen gran poder y conservan sus faculta-
des hasta morir, sin por esto presentar dificultades á los 
lidiadores para la ejecución de las suertes. 
Entre los toros que han dejado recuerdos en la afición 
figuran: 
GANADERIA DE SALAS. 
Pnrrao y Cervato. 
Se lidiaron en la plaza de Madrid la tarde del 4 de Julio 
de 1875, en que se estrenó la ganadería. Parrao fué el que 
ocupó el primer lugar. Cervato cogió é hirió gravemente 
en el brazo derecho al diestro Angel Pastor. 
Confitero. 
Se lidió en Madrid el 29 de Octubre de 1876. Con mu-
cha voluntad y bravura arremetió 16 veces á los picadores 
y mató 6 caballos. 
C a r i t a ó Campasolo. 
Conoeíasele por ambos nombres. Era cárdeno, careto y 
bien puesto. Fué herrado en 1877. Mató en la ganadería 
4 toros, 2 becerros y una vaca. Varias veces, sin resulta-
do, se intentó encajonarle. Por sus correrías sin apartarse 
de la vacada se hizo célebre entre los vecinos de los pue-
blos próximos á la vacada. Una vez conseguido el encajo-
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nade, sele condujo á los corrales de la plaza de Madrid, 
anunciándose dos veces su lidia, que tuvo que suspenderse 
á causa del mal tiempo. 
Se le consiguió llevar más tarde á Aranjuez, en cuya 
plaza fué muerto por Angel Pastor la tarde del 20 de Marzo 
de 1881. 
R e m e n d ã o . 
Retinto y cornialto.—Se lidió en una novillada en la 
plaza de Madrid, cumpliendo en todos los tercios. Había 
sido el terror de los patateros y meloneros de la Ribera por 
los destrozos que había hecho y los sustos que les ocasio-
nara. 
Bolero. 
Se lidió en Madrid el 24 de Junio de 1877.—Alcanzó al 
espada Manuel Hermosilla, al colearle, infiriéndole un pun-
tazo; y cogió, volteó y recogió con gran aparato al espada 
-José Campos (CaraanchaJ, ocasionándole una herida grave 
en el muslo derecho. 
-Jocinero. 
Retinto oscuro, cornigacho.—Se jugó en la novillada 
que tuvo efecto en Madrid el 31 de Agosto de 1879. Cogió 
al diestro Juan Ruíz (Lagartija), al clavarle un par quebran-
do, y le infirió una herida grave en el pecho, bajo la tetilla 
•derecha. 
G a a r e ñ o y B a r r i g ó n . 
Lidiados en Madrid el 10 de Octubre de 1880.—Guareno, 
«en 10 varas mató 8 caballos; y Barrigón, en nueve, 4, 
Ambos fueron muy bravos. 
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Cabezudo. 
Como desecho se lidió el 12 de Diciembre de 1880 en la 
plaza de Madrid. Con voluntad, bravura y poder, aguantó 
hasta 14 varas, y dejó fuera de combate 5 caballos. 
G u a r e ñ o . 
Cogió é hirió gravemente á un vaquero en el prado del 
Rincón el 27 de Julio de 1879, y al ser lidiado en la plaza 
de Madrid el 18 de Julio del año siguiente, cumplió en to-
dos los tercios. 
Confitero y Cardaor . 
Lidiados en Madrid el 29 de Mayo de 1881.̂ —El primero 
aguantó 7 varas, ocasionó 5 caídas y mató 5 caballos. Car-
daor se llegó á los picadores 12 veces, é hizo 6 bajas en las 
caballerizas. 
Mariposa y Milagroso. 
' Se lidiaron en Madrid el 10 de Julio de 1882.—Hicieron 
una gran pelea en todos los tercios. El primero, en 8 
varas dió 7 caídas y mató 5 caballos; y el segundo, en £> 
tumbó en todas á los picadores y dejó fuera de combate 4 
potros. 
DE I) . AGUSTIN' SOLIS 
J a q u e t ó n . 
Cárdeno y un poco apretado de cuerna.—Se lidió en Ma-
drid, en cuarto lugar, el 24 de Abril de 1887. Con gran' 
bravura, codicia y poder, aguantó nueve puyazos y mató 7 
. caballos. Persiguiendp á Angel Pastor, cayó éste sobre uno 
de los caballos, que yacía espirante en el redondel, y J a -
quetón arremetió con el jaco moribundo, que al sentirse hê -
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rido coceó al que le hería, dándole en el testuz. Jaquetón, al 
poco, ya sea por la faena sin descanso que hiciera, ó ya por 
consecuencia del par de coces, humilló, movió la cabeza 
sin cesar, así como las manos, en convulsión continua. En 
vista de esto salieron los cabestros, y como no pudiese an-
dar ni seguirlos, el espada Currito le remató descabellándole 
al tercer intento, no sin grandes precauciones. Al ser arras-
trado tan bravo animal, el público batió palmas. Recono-
cido el bicho en el arrastradero por el profesor veterinario 
D. Simón Sánchez, resultó tener roto un pulmón de los es-
fuerzos que hizo en la lidia. Jaquetón fué uno de los mejores 
toros lidiados en Madrid, y cuya bravura bastara á acre-
ditar una ganadería. 
"Señorito. 
Se lidió en Alicante en 1893.—Dejó gratos recuerdos en-
tre los aficionados que presenciaron su lidia, por la bravura 
•que demostró. 
-Cominero. 
Lidiado en Ciudad Real el 16 de Agosto de 1891.—Hizo 
una pelea superior en todos los tercios. En el primero 
aguantó 12 varas, derribó 9 veces á los picadores, y mató 
6 caballos. 
Bragadito. 
Fué lidiado en la plaza de Murcia el 7 de Septiembre 
de 1893.—Alcanzó al espada Rafael Guerra (GuerritaJ, en 
un derrote, ocasionándole una herida de poca gravedad 
en la parte inferior de la mandíbula del lado derecho, de 
unos cinco çentímetros de extensión y de escasa profun-
ídidad. • 
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Miramli l lo . 
Se lidió en Madrid el 22 de Mayo de 1887. Coge, voltea 
y hiere gravemente al banderillero Antonio García (el Mo~ 
renitoj. E l público pidió que el toro volviese al corral, y 
como la presidencia no accediese, se inundó el redondel de 
banquetas, imposibilitando la lidia. Esto dió ocasión á que 
el Gobernador prohibiese el uso de las banquetas en las 
corridas de toros. 
Chimeneo. 
Castaño, astifino. Se lidió en Madrid el día 20 de Mayo 
de 1894. Hizo una buena pelea en varas y llegó en exce-
lentes condiciones á la muerte. 
DE NAVABRO É HIJOS DE VICTOBIO 
J a r d i n e r o . 
Colorado, caído de cuerna y de hermosa lámina. Se l i -
dió en Madrid el 20 de Mayo de 1894. Después de sufrir-
dos puyazos se arrancó tras el espada Rafael Guerra (Gue-
rrita), que salvó la acometida saltando al callejón por fren-
te al í . Jardinero quiso saltar tras él, y al intentarlo se in-
utilizó de los cuartos traseros, rompiéndose la pata izquier-
da. Derrengado y arrastrándose arremetió con el picador 
Molina, al qúe derribó, corneando al caballo. Cada vez que 
algún lidiador se acercaba á Jardinero, se incorporaba y sa--
lía tras él. No pudieron llevarle los mansos, y tuvo, por esta, 
causa, que rematarle Alones. 
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G A N A D E R I A 
DOíí F E L I P E D E P A B L O HOMERO 
. V E C I N O D E S E V I L L A 
(Divisa celeste y blanca) 
Tres diferentes castas de reses bravas, y las tres tan an-
tiguas como acreditadas, fueron aunándose sucesivamente 
para formar la renombrada ganadería que es hoy de la 
propiedad ele D . Felipe de Pablo Romero, vecino de Sevi-
lla, inteligente aficionado y entendido criador de reses 
bravas. , 
Las tres castas de que hemos hecho mención anterior-
mente sonr la del Duque de San Lorenzo, oriunda de Ja de 
D. Francisco Gallardo y hermanos, del Puerto de Santa 
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María, como originaria, y las de Benjuinea, procedente 
de la de D. Yicente José Vázquez, de Sevilla, y D. Rafael 
José Cabrera, como nuevas simientes aportadas para mejo-
rar y dar vigor á la primitiva. 
La ganadería de D. Francisco Gallardo y hermanos se 
fundó por un sacerdote de Rota, llamado D. Marcelino B. 
de Quirós, por los años de 1760 á 1764, con vacas bravas 
andaluzas y toros escogidos procedentes de Navarra. 
Después de poseerla algunos años, la vendió á D. Fran-
cisco Gallardo, vecino del Puerto de Santa María, á cuyo 
nombre, como nuevos y á prueba, con divisa blanca, se l i -
diaron en la plaza de Madrid el 14 de Mayo de 1792, en 
unión de toros de Jijón y de otras dos ganaderías nuevas 
y á prueba: la de los Reverendos Padres de la Cartuja, de 
Jerez, y la de D. Alonso de Prados, de Arcos de la Fron-
tera. 
Al separarse de la sociedad que tenían formada los her-
manos Gallardos, cada uno de ellos vendió la parte que le 
correspondiera, por los años de 1816 á 1820. 
La mayor parte de las reses fué' adquirida por los seño-
res D. José Luis Alvareda y D. Pedro Echeverrigaray, ve-
cinos del Puerto dé Santa María. 
El resto de las citadas ganaderías se repartió entre los 
Sres. D. Domingo Varela, de Medina Sidónia, y D. Gas-
par Montero, farmacéutico establecido en el Puerto de 
Santa María. 
- Los Sres, Alvareda y Echeverrigaray explotaron en 
mancomún la parte que adquirieran, lidiándose las reses á 
ella correspondientes como procedentes de la de los Gallar-
dos, del Puerto. 
Disuelta la sociedad, y muerto el Sr. Echeverrigaray, 
la testamentaría vendió la vacada á D. Antonio Sánchez 
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Bazo, á cuyo nombre se lidiaron por primera vez en la 
20.a corrida, celebrada en Madrid el día 27 de Septiembre 
de 1846, diciendo: 
«Y cuatro de la testamentaria de D. Pedro Kcheverrigaray, 
hoy de la propiedad de I ) . Antonio Sánchez, del Puerto de 
Santa María, con divisa dorada y blanca.» 
Algún tiempo después enajenó el Sr. Sánchez Bazo su 
vacada á D. Miguel Martínez Azpillaga, el cual más tarde 
la vendió á la señora viuda de Larraz, á cuyo nombre, y 
diciendo que antes fueron del Sr. Martínez Azpillaga, se 
lidiaron en la plaza de Madrid, luciendo divisa blanca y 
oro, en la corrida celebrada el 4 de Mayo de 1862. 
En poder de esta señora, su hijo D. Ramón, inteligente 
ganadero, cruzó la ganadería, con el fin de mejorarla, con 
toros de las más acreditadas castas de Andalucía, alcan-
zando sus propósitos con creces. 
. A poco de ser dueño de la vacada, D. Ramón Larraz la 
vendió el año de 1864 al Exemo. Sr. Duque de San Loren-
zo, quien llegó á mejorarla y afinarla de tal modo, á fuerza 
de esmero y selecciones, que consiguió que se la conside-
rara como una de las mejores ó la mejor de Andalucía. 
Al solo anuncio de lidiarse toros del Sr. Duque de San 
Lorenzo, el público acudía con fruición á la plaza, seguro 
de que las reses habían de dar mucho juego y que saldría 
satisfecho. 
A pesar de ésto, el que aún no estaba completamente sa-
tisfecho, era el dueño de la ganadería. Para ver de lograi 
sus aspiraciones, echó á sus vacas dos becerros de las me-
jores condiciones para el efecto, que le fueron cedidos po] 
el Sr. López Cordero, que poseía la ganadería de D. Joa-
quín Jaime Barrero, procedente de la famosa de D. Vicea 
te J. Vázquez. 
i -
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JÉ1 éxito correspondió á los deseos del Duque de Sata Lo-
renzo, puesto que todas las crías que sacaban el pelo y tra-
pío de los sementales, hacían una lidia superior. 
El Sr. D. José Bermudez Reina, que en 1868 compró á los 
Sres. Benjumea, de Sevilla, 500 cabezas de ganado bravo 
de todas clases y edades, que procedían de la de Vázquez, 
formando con ellas una ganadería que poseyó hasta el año 
de 1874, en el que mató todas las hembras, reservándose 
unos 200 machos, adquirió en 1871 la ganadería del señor 
Duque de San Lorenzo. 
De las vacas de esta vacada que le quedaron en 1874, á 
causa de una epidemia que sufrió el ganado vacuno, y los 
machos que reservara de la de Benjumea, volvió á rehacer 
la ganadería, que enajenó á fines de 1874 á D. Rafael 
Laffitte y Castro. 
Vamos ahora á ocuparnos, con la brevedad posible, de 
la tercera de las ganaderías que fueron sumándose con el 
transcurso de los tiempos para la formación de la que hoy 
posee el Sr. D. Felipe de Pablo Romero; de la de D. Rafael 
José Barbero, vecino de Córdoba. 
Este formó la suya con una porción de vacas manchegas, 
de raza jijona, que compró á D. Alvaro Muñoz, vecino de 
Ciudad Real, y, sementales que procedían de la celebrada 
de Cabrera, con cuyos elementos logró ser dueño de unos 
toros que en corto espacio de tiempo adquirieron gran re-
nombre. 
A nombre de D. Rafael José Barbero, se lidiaron tres 
toros en Madrid por primera vez, y como nuevos, en la 
14.a media corrida de abono, celebrada el día 19 de Sep-
tiembre de 1852, que se llamaban Javali, Turrón y Cabezudo,, 
j ocuparon los lugares tercero, cuarto y octavo de la 
fiesta. 
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Los toros de Barbero lucieron en dicha corrida divisa 
encarnada, blanca y amarilla. 
El Sr. Barbero consiguió, no sin grandes dispendios y 
esmero sumo, que sus toros llegaran á figurar entre los de 
mejor cartel y que fueran solicitados por las empresas, coma 
prenda de éxito, en la explotación de los circos que tenían 
á su cargo. 
En 1S70 vendió su renombrada ganadería á I ) . Rafael 
Laffitte, quien al adquirir cuatro años más tarde la del se-
ñor Bermudez Reina, se encontró con una vacada en la 
que figuraban como originarias las tres acreditadas cas-
tas de que hemos hecho referencia al comenzar este his-
torial. 
A nombre de D. Rafael Laffitte y Castro se jugaron to-
ros, por vez primera, en la plaza de Madrid, con divisa en-
carnada, blanca y amarilla, y diciendo que antes fueron 
de D. Rafael Barbero, en la 14.a media corrida que se efec-
tuó en la tarde del día 11 de Julio de 1875, siendo la pri-
mera ganadería que se estrenó en la plaza indicada, que se 
inaugurara el 4 de Septiembre del año anterior. 
Don Rafael Laffitte, en los primeros años" que fué dueña 
de esta ganadería, no puso, seguramente, el cuidado que 
precisara para sostener la fama que habían adquirido cada 
una de las castas que entraron en su composición, y de-
aquí que desmereciera y no respondieran los toros á su 
progenie anterior. 
Algún remedio puso más tarde al mal, pero no fué tan 
eficaz como deseara, porque cuando aunque poco se bas-
tardee ó eche á perder una ganadería, son precisos muchos 
sacrificios y no pocos cuidados para conseguir que vuelva á 
recuperar el crédito que hubiese alcanzado en otros tiémpos. 
Esto tal vez influyese en el ánimo de D. Rafael Laffitte 
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y Castro para decidirse á poner en venta la ganadería á la 
terminación del año de 1884. 
En los primeros meses de 1885 la adquirió D. Carlos 
•Conradi, vecino de Sevilla, quien en Octubre del mismo 
año la enajenó, vendiendo una parte á D. Francisco Ga-
llardo y otra á D. Felipe de Pablo Romero. 
A nombre de D. Felipe de Pablo Romero, y después de 
haberse lidiado toros con excelente resultado en algunas 
plazas de Andalucía, como procedentes de la antigua del 
Excmo. Sr. Duque de San Lorenzo, se jugaron en Madrid 
•en la 1.a corrida de abono, celebrada el 9 de Abril de 1888, 
indicando la procedencia referida. Los toros lucieron di-
visa celeste y blanca. 
Y, por cierto, que lo que muchos ganaderos logran, 
-cuando lo logran, después de no pocos gastos y sinsabores, 
lo alcanzó el Sr. D. Felipe de Pablo Romero en esta corri -
<la, pues los seis toros hicieron una buena pelea, distin-
guiéndose dos de ellos, que llenaron las aspiraciones de los 
más exigentes. 
En corridas sucesivas fué acrecentando el nombre hasta 
conseguir ganar el terreno perdido por el Sr. Laffitte, reco-
brando su ganadería la fama que tuvieron las castas ya 
mencionadas. 
* * 
Los pelos que son más generales en los toros de ésta, 
son los berrendos y los negros, habiendo algunos castaños. 
Son, en general, de bastante alzada, pero finos y de ex-
celente trapío. 
Acusan, en general, mucha bravura y poder en el pri-
mer tercio, y conservan no pocas facultades y ligereza en 
los dos restantes, pero sin hacer por esto malas faenas. 
Esta última condición, que tenían también muchos de 
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]os toros del Duque de San Lorenzo, ha hecho que los to-
reros los miren con alguna precaución, á nuestro modo de 
ver, injustificada, y que tendría razón de ser, si se hiciesen 
de sentido y presentaran otras dificultades. 
Hoy la ganadería de D. Felipe de Pablo Romero figura 
entre las buenas que existen por todos conceptos. 
Los toros más notables que recordamos de esta ganade-
ría, desde que fué dueño de ella el Sr. Larraz hasta que pasó 
á poder de D. Felipe de Pablo Romero, son los que siguen:, 
Molinero, Cerrajero, Capacliino y Camama. 
De los seis lidiados en Cádiz el 17 de Abril de 1865 se 
distinguieron notablemente los mencionados por su bravu-
ra y excelentes condiciones. El primero aguantó 9 varas, 
dió 6 caídas, mató 5 caballos y mandó á la enfermería á 
los picadores Gallardo, Juan Trigo y José Oalderó'n; Cerra-
jero se llegó 12 veces á los jinetes y dejó para el arrastre 6 
caballos; Capuchino aguantó igual número de varas que Ce-
rrajero y mató como él 6 caballos, y Camama, en 7 varas, 
tumbó á los picadores 7 veces y liquidó 4 potros. 
Carcelero, 
Se lidió en Cádiz el 11 de Junio de 1866.—Hizo una. 
gran pelea y fué calificado como superior. 
Calzonero. 
Se jugó en Córdoba el 2 de Junio de 1857.—Aguantó 23-
varas, mató 8 caballos é hirió gravemente á un picador. 
Cochinito. 
Por su bravura, á petición del público, se le perdonó la 
vida en la plaza de Cádiz el 25 de Julio de 1862. 
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Taliente . 
Se lidió en la plaza del Puerto de Santamaría el 24 de 
Junio de 1873.—Infirió al diestro Rafael Bejarano (el Cano) 
una grave herida en la pantorrilla izquierda, á consecuen-
cia de la que falleció á los diez días. 
Chato. 
Se lidió en Madrid el 2 de Julio de 1872.—Aguantó 13 
izaras y mató 9 caballos. Ojeda, vestido de paisano, obtu-
vo autorización para banderillearle, y en el momento de 
meter los brazos para efectuarlo, fué cogido y volteado, re-
sultando con una grave herida. 
Caparrota . 
Fué lidiado en Madrid el 14 de Noviembre de 1873.— 
Sufrió con mucha bravura hasta 19 puyazos. 
Cadete. 
Madrid 4 de Junio de 1876.—Demostró mucha bravura 
y nobleza en todos los tercios. 
En el primero aguantó 18 varas y dejó en el redondel. 
4 caballos. 
Corcito. 
Se lidió en Granada el 4 de Abril de 1880.—Recargando 
siempre, se las entendió 12 veces con los picadores é hizo 7 
bajas en las caballerizas. 
Trompetero. 
Lidiado en la plaza de Jerez de la Frontera el 29 de 
Abril de 1872.—En 26 varas mató 7 caballos, y por su 
bravura, á petición del público, se le perdonó la vida. 
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JParrillero. 
Sevilla 20 de Abril de 1873.—Fué notabilísimo por su 
bravura y nobleza. En 39 varas dejó 8 caballos en el re-
dondel y 4 mal heridos, que murieron en los corrales. 
CucJiilIero y Chato. 
Se lidiaron en Madrid el 9 de Abril de 1888.—El día que 
por primera vez aparecía en los carteles el nombre de don 
Felipe de Pablo Romero. El primero de los mencionados 
aguantó 13 varas, ocasionó 8 caídas y mató 3 caballos, y 
Chato, en igual número de puyazos, hizo rodar 5 veces á los 
jinetes y mató 4 caballos. La prensa taurina, al ocuparse 
de estos dos toros, decía que difícilmente en la temporada 
se lidiarían otros dos más bravos, El espada Hermosilla 
mató á Cuchillero y Guerra á Chato. 
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G A N A D E R I A 
EXCMO. SR. MARQUÉS DE VILLAVILVIESTRE 
V E C I N O D E H I 7 É V A R ( S E V I L L A ) 
(Divisa blanca) 
No es la ganadería de que vamos á ocuparnos de las que 
más resonancia tienen entre lãs que hoy existen, pero, sin 
embargo, sus reses no dejan de demostrar que tienen bue-
na sangre, y que su actual dueño se esmera en obtener el 
buen resultado que es de esperar de la casta. 
Fundó esta ganadería D. Diego Alvarez, vecino de Pa-
terna del Campo, en los primeros años del corriente siglo, 
con reses mansas y algunas bravas por él escogidas de 
buena procedencia, consiguiendo, á fuerza de cuidados, 
que sus toros gozaran de buen cartel y fueran reputados 
como los más bravos de la provincia en que radicaba. 
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Tanto es así, que por Andalucía, donde eran conocidos 
estos toros por los aleare ños, eran muy solicitados y tenían 
gran salida, no quedando ningún año, antes de terminar 
la primera temporada, sin vender los cornúpetos que tenía 
en condiciones. 
D. Diego Alvarez vendió su ganadería, en 1825, á don 
Francisco de Paula Aguirre, quien procuró y alcanzó con-
servar el crédito que tenía en la región andaluza, porque 
en Castilla sólo era conocida de nombre, y no tenemos no-
ticia de que se jugaran reses de ella en corridas de toros. 
Al fallecimiento del D. Francisco citado, pasó la vacada 
á ser propiedad de su hijo político el Sr. Marqués de V i -
llavilviestre, quien, con el fin de mantener el buen nombre 
de los cornúpetos alvareños y mejorar la casta en lo posible, 
cruzó las reses que poseía con otras que adquirió de la 
pertenencia de D. Manuel Moreno, vecino de Aznalcóllar, 
de la provincia de Sevilla, y que gozaban de un buen nom-
bre por sus excelentes condiciones de lidia. 
Los toros del Sr. Moreno, que se jugaban con mucha 
aceptación en las principales plazas de las provincias de 
Sevilla, Huelva, Cádiz, Jaén y Badajoz, se lidiaron como 
nuevos por primera vez en la plaza de Madrid en la 11.a co-
rrida, celebrada el día 4 de Junio de 1845. 
En dicha corrida se lidiaron tres toros de la indicada 
procedencia, luciendo divisa blanca, con otros tres de la de 
D. Anastasio Martín, que fueron estoqueados por Juan 
León, Francisco Arjona G-uillén [CkcharesJ y José Redondo 
(el ChiclaneroJ. 
Conociendo el Sr. Marqués que para obtener una repu-
tada ganadería cuando en las reses que la forman hay 
buen õrigen, es preciso que tengan*abundantes y excelentes 
pastos, mucho esmero en su. crianza y gran escrupulosidad 
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en las tientas, procuró buscar las dehesas más en condicio-
nes para el objeto, poner al frente personal idóneo y proba-
do y tentar por acoso á las reses, apurándolas hasta tener 
la evidencia de su bravura. 
Comenzó á ver los resultados de todo esto en algunas 
corridas que de su ganadería se jugaron en las plazas de 
Jerez de la Frontera el 24 de Junio de 1875, y en la de 
Constantina el 25 de Julio del mismo año. 
En la de Jerez se corrieron seis novillos vendidos con 
tal carácter, y entre ellos se distinguieron, por su guape-
za en toda la lidia, el tercero, que aguantó 15 varas de cas-
tigo; el quinto, que se llegó 16 veces á los picadores, recar-
gando siempre, y el sexto, que sufrió 12 puyazos, arran-
cándose desde lejos con mucha codicia. 
En Andalucía vienen jugándose los toros del Sr. Mar-
qués en gran número de plazas, con bastante buen éxito, 
acusando bravura y poder en el primer tercio, y dejándose 
torear en los restantes sin presentar dificultades. 
En la plaza de Madrid se estrenó esta ganadería en la 
corrida extraordinaria celebrada con motivo de las fiestas 
reales de 1878, organizada por el Excmo. Ayuntamiento y 
dedicada á la tropa y al pueblo, que se celebró el día 28 de 
Enero del indicado año. Se corrió el bicho llamado Canito, 
que era colorado y ojalado, en octavo lugar, siendo bande-
rilleado por Pablo Herráiz y Valentín Martín, y muerto 
por Salvador Sánchez [Frascuelo). 
Desde entonces hasta la fecha, no han vuelto á lidiarse 
reses de Villavilviestre en la plaza de la corte, debido, tal 
vez, á que el toro lidiado, no dió buen resultado. 
En Andalucía siguen lidiándose con bastante buen éxito. 
El pelo general de los toros de esta ganadería es el ne-
ígro, no faltando el berrendo y el castaño. 
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Entre los toros de esta casta que han dejado un buen 
nombre, figuran: 
Barrabás . 
Se lidió en la plaza de Constantina el 25 de Julio de 
1875, teniendo cuatro años. Se llegó con mucha bravura y 
poder 10 veces á los picadores, derribándoles en 8 y ma-
tando 7 caballos. 
Temerario. 
Lidiado en la misma plaza y en la misma corrida que 
Barrabás. Dejó sin vida 6 caballos en 9 puyazos que sufrió. 
Fl Sr. Marqués de Yillavilviestre conserva la divisa 
blanca que usara para su ganaderia D. Manuel Moreno. 
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DON J U A N MANUEL FERNÁNDEZ 
B E T R U J I L L O 
(Divisa azul y verde) 
• A l ocuparnos de la acreditada ganadería que en término 
de Colmenar Tiejo posee en la actualidad la señora viuda 
de D. Carlos López Navarro, y á cuyo frente están los se-
ñores Aguilar y Salcedo, no solo inteligentes aficionados, 
sino expertos como el que más en la crianza de reses bra-
vas, dimos á conocer, con la extensión precisa, el origen y 
formación de las vacadas que poseyeron la Sra. Condesa de 
Salvatierra, de Villarrubia de los Ojos del Guadiana, y él 
Sr. Marqués de la Conquista, vecino de Trujillo, de las que 
procede la de D. Juan Manuel Fernández, de la misma ve-
cindad que el Sr. Marqués. 
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Indicamos allí que al deshacerse de la ganadería el señor 
Marqués de la Couquista, vendió una parte al espada Fran-
cisco Arjona Guillen (Cuchares), que es la que hoy posee la 
Sra. Viuda de D. Carlos López Navarro, y otra porción, 
compuesta de 220 vacas, á D. Juan Manuel Fernández. 
Estas 220 vacas, adquiridas en 1863, sirvieron de base 
para formar la que hoy posee este señor, con toros proce-
dentes de una ganadería portuguesa, según noticias que te-
nemos por autorizadas. 
El resultado de esta aleación fué satisfactorio, pues los 
toros procedentes de ella acusaron, al ser lidiados, mucha 
bravura y poder en el primer tercio. 
Cuando en varas se ha castigado con exceso á los toros 
de esta ganadería, han concluido recelosos, defendiéndose 
en las tablas y de bastante sentido, dificultando la ejecu-
ción de la mayoría de las suertes que se intentaron con 
ellos, pero si á su debido tiempo se cambia el tercio de va-
ras, entonces los toros llegan á la muerte en buenas condi-
.ciones. 
El Sr. Fernández ha procurado conservar en sus reses la 
pureza de la sangre originaria y las mejores condiciones de 
lidia, poniendo cuanto ha estado de su parte, todo lo que 
su inteligencia y afición le han sugerido. 
En Madrid se lidiaron por primera vez reses de D. Juan 
Manuel Fernández en la corrida extraordinaria que se cele-
bró en la tarde del día 29 de Junio de 1879. 
En ella se jugaron un toro de Benjumea, uno de López 
ííavarro y cuatro de la ganadería de que nos ocupamos, 
llamados Rumbón, Trueno, Chocero y Afdillo, que ocuparon 
los lugares tercero, cuarto, quinto y sexto. 
Rumbón, negro, veleto y grande, empezó abanto la pelea, 
_j creciéndose al castigo y demostrando bravura, aguantó 
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hasta' 9 varas, por 5 caídas y 2 caballos muertos. Mandó á 
la enfermería al picador José Pacheco (VenenoJ. Fué muer-
to por Hermosilla de tres pinchazos y tres estocadas. 
Trueno se, limitó á cumplir. 
Chocero fué voluntario para los picadores, y acabó bueno. 
• Ardilla, en cambio, demostró cobardía desde los primeros 
momentos, por cuya causa fué banderilleado con fuego, y 
no concluyó mal. 
En dicha tarde, lucieron los toros referidos, no la divisa 
encarnada y verde que usara el Sr. Marqués de la Conquis-
ta, y que algunos dan á esta ganadería, sino la azul y ver-
de que hemos indicado al frente de este historial. 
Desde esta fecha, contadas son las veces que se lian j u -
gado en la plaza de Madrid, y para eso ha sido en corridas 
de novillos. 
En la región extremeña, en cambio, se juegan con 
preferencia á otras ganaderías, obteniendo buen éxito, por 
lo que allí goza de buen cartel. 
También se han lidiado reses del Sr. Fernández en algu-
nas plazas de Andalucía, 
El pelo más general en los toros de esta ganadería es el 
negro, habiendo algunos cárdenos y castaños. 
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O A N A D E R I A 
DON I L D E F O N S O G O M E Z 
(ANTES DE DON LUIS MAZZANTINI) 
D E C O L M E N A R V I E J O 
(Divisa amarilla) 
Con reses procedentes de algunas ganaderías de Colme-
nar Viejo que no es fácil precisar, fundó una D. Casimiro 
López Puente, por los años de 1828 á 1830, y pronto, 
gracias á sus cuidados y á las acertadas selecciones que ! 
hizo, consiguió un buen lugar entre las demás que por en-
tonces radicaban en aquel término. ' . • 
Después de haberse jugado toros de D. Casimiro López 
Puente en diferentes plazas de las dos Castillas, con bas-
tante buen éxito, se estrenaron en la de Madrid en la».co-
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rrida que se verificó en la tarde del día 10 de Octubre 
de 1836. 
El programa de esta fiesta lo componían dos toros de 
Gaviria, dos de la Sra. Viuda de Cabrera, dos de D. Gil de 
Flores y dos de D. Casimiro, estando su muerte á cargo 
de los espadas Roque Miranda y José de los Santos. 
Los toros de la ganadería de que nos ocupamos, lucie-
ron divisa turquí y verde. 
Al fallecimiento de D. Casimiro López Puente pasó la ga-
nadería á ser propiedad de su Sra. Viuda y herederos, y 
anunciándolo así, y con la misma divisa, se jugaron en la 
segunda media corrida celebrada en Madrid el día 11 de 
Abril de 1842. 
En dicha corrida fueron lidiados tres toros de los señores 
Duques de Veragua y Osuna, uno del Sr. Arias Saavedra y 
dos de la citada señora viuda, que estoquearon Juan Yust 
y Roque Miranda. 
Pocos años después se hizo cargo de la ganadería el 
presbítero D. Antero López, sobrino del difunto D. Casimi-
ro, quien procuró desde luego mejorarla, y como era un 
buen aficionado y entendido en la crianza de reses bravas, 
consiguió cuanto se propuso, llegando á figurar entre los 
ganaderos de primera nota de Colmenar, y á que sus reses 
fueran solicitadas por las empresas que explotaban algunas 
plazas de importancia. 
En Madrid, después de haberse jugado en no pocas no-
villadas y en una corrida mixta de toros y novillos, que 
se efectuó el día 2 de Junio de 1850, en que los tres de esta 
procedencia (únicos de puntas) fueron estoqueados por Ju-
lián Casas, 86 anunciaron tres de D. Antero López, con la 
divisa ya indicada anteriormente, en unión de otros tres de 
la ganadería del Sr. Duque de Veragua para la 25.a corrida 
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de toros celebrada el día 13 de Octubre de 1856, en cuya 
fiesta actuaron las cuadrillas de Julián Gasas y Cayetano 
Sauz. 
Poco tiempo antes, y con el objeto de afinar y mejorar 
la ganadería, adquirió D. Antero Lopez algunas reses pro-
cedentes de la del Sr. Marqués de la Conquista, que cruzó 
con las que tenía, dándole un excelente resultado. 
Procedentes de este cruce, y diciendo que las reses eran 
oriundas de la ganadería del indicado Sr. Marqués, se 
lidiaron toros en la plaza de Madrid en la corrida que tuvo 
lugar el día 9 de Septiempre de 1860. 
Los toros del presbítero D. Antero fueron adquiriendo 
•cada día mayor fama, por la bravura que acusaban durante 
la lidia, y muy especialmente en el primer tercio. 
Eran conocidos entre los toreros y los aficionados por 
los del Bonetillo, porque el ganadero ponía por hierro á 
los toros, en el anca derecha unas veces, y en el costillar 
del mismo lado otras, un bonete. 
Todo el entusiasmo que en los primeros años demostró 
D. Antero se apagó después de 1866 á 1868, y de aquí que 
tocara las consecuencias, puesto que sus toros fueron' des-
mereciendo poco á poco, hasta el punto de que se prescin-
dió de su concurso en muchas plazas en las que antes su 
lidia era de éxito seguro. 
En vista de esto, decidió deshacerse de la vacada en 
cuanto tuviera una oportunidad, y no tardó en encontrar-
la, puesto que le hizo proposiciones para ello D. Donato 
Palomino, vecino de Chozas de la Sierra. 
Una vez entendidos en el precio y condiciones inheren-
tes á esta clase de ventas, quedó como dueño de la gana-
dería. 
A su nombre, y anunciando la procedencia, venían j u -
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gándose toros en Madrid en algunas corridas de novillos, 
sin que el crédito de la vacada fuera en aumento. 
Para procurarlo, hizo algún cruce que otro con reses de 
acreditada procedencia, entre ellas de la antigua de don 
Agustin Salido, de Moral de Calatrava. 
Así las cosas, un accidente desgraciado vino á dar fama 
á esta ganadería. 
Se anunció para el día 15 de Agosto de 1880 una corri-
da de novillos, en cuyo programa figuraban: 
Dos novillos embolados para una cuadrilla de jóvenes 
principiantes. 
Dos toros de puntas, con divisa amarilla, de la ganade-
ría de D. Donato Palomino, de Chozas de la Sierra, para 
ser estoqueados por Gabriel López (Maieito) y Tomás Pa-
rrondo (el ManchaoJ. 
Dos novillos embolados, uno de la ganadería de D. Fé-
lix Gómez y otro de la de D. Donato Palomino, para ser 
rejoneados por un caballero portugués y muertos por Rai-
mundo Rodríguez (ValladolidJ. 
Y seis novillos embolados para el público. 
Llegada la hora de dar principio la corrida, se verifica-
ron los preliminares que son de ene. 
Lidiáronse los dos embolados, y una vez apercibida la. 
gente de peló trenzado á llenar su cometido, se dió suelta 
al primero de los toros de D. Donato Palomino. 
Llamábase Valenciano; era retinto, albardão, bien puesta 
de cuerna y de bonita lámina. Toma viaje hacia el lado 
derecho de los toriles. Los picadores' Juan León (Gacela) y 
Pedro Ortega (el Ronco) dieron vuelta á la plaza para sa-
lirle al encuentro. 
Una vez el segundó cerca de las tablas, al final del ten-
dido 3, colocóse en suerte, y. Valenciano partió hacia él cont 
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velocidad, y cargando sobre el bulto con gran coraje, con-
siguió derribarle con violencia, dando el picador con la 
cabeza sobre el estribo de la barrera, quedando sin sentido, 
por lo que tuvo que ser conducido á la enfermería. 
La gente acudió al quite. 
El bicho, indeciso por el contraste que ofrecían los dis-
tintos capotes que se movían á su lado, partió con celeri-
dad hacia el punto en que se encontraba, capote al brazo, 
el banderillero Kicolás Fuertes (el Pollo), quien vaciló so-, 
bre tender el capote ó huir, y en este segundo de dudas 
sobre lo que debiera de hacer, fué cogido por el toro, que 
le enganchó por la parte lateral izquierda del pecho y le 
volteó, arrojándole al suelo de cabeza, sin volver sobre el 
bulto. 
El banderillero intentó incorporarse, sin conseguirlo por 
completo, volviendo á caer arrojando sangre en abundan-
cia por la herida. 
Recogido por los dependientes de la plaza, algún d¡estn> 
y dos individuos que se echaron al redondel, fué conducido 
á la enfermería, donde falleció. 
El parte facultativo, dado por el doctor D. Antonio A l -
caide, decía así: 
«Ha ingrésado en esta enfermería durante 1$. lidia del 
primer toro el diestro Nicolás Fuertes fel Pollo), con vina . 
herida penetrante de pecho, situada en la parte anterior 
y lateral izquierda del mismo, con destrozo del centra 
cardiaco, á consecuencia de la que ha fallecido-sin dar 
más tiempo que para recibir la Extremaunción.» 
, Con el desorden consiguiente, debido á la impresión que-
causara la desgracia referida y las facultades que tenía el 
bicho, continuó la lidia. 
Terminado el "primer tercio, en el que sufrió 5 varas. 
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por 4 caídas y 4 caballos muertos, no con poca exposición 
fué banderilleado por Valladolid, pues su compañero, á 
consecuencia de una caída, pasó á la enfermería. 
. Mateito se encargó de dar cuenta de Valenciano, que se-
guía con muchas facultades y había saltado diferentes ve-
ces al callejón. 
Dió el diestro un pase, y Valenciano salta al callejón por 
•el 8, y cuando iba por él, al llegar al 7, intentó colarse al 
tendido, produciendo la consiguiente alarma entre los es-
pectadores. 
Vuelto á la plaza salta por frente al 4, y después de pa-
sear por el callejón intenta otra vez saltar al tendido, con-
siguiendo meter la cabeza entre las cuerdas, tirando algu-
nos derrotes á los espectadores, que más serenos que los 
-demás le apaleaban. 
- El público, en vista de esto, y creyendo, no sin funda-
mento, que en otro salto pudiera conseguir el salvar la 
contrabarrera y maromas y entrar en un tendido, pidió 
•que el toro volviese al corral. 
Mateito, sin embargo, fuese á la res, y sin perder la se-
renidad, después de tres pases dió un pinchazo á Valen-
ciano. 
Y como salieran los mansos hubo de retirarse, sin que 
por esto amenguara su prestigio', puesto que el toro volvió 
•-al corral para calmar la alarma que el bicho sembrara 
•entre los espectadores después de la muerte del desgracia-
do banderillero. ¿ 
Como siempre que un toro da lugar á un suceso de los 
•que impresionan profundamente al público el nombre de 
la ganadería adquiere celebridad, aunque ésta sea triste, 
' las empresas de diferentes plazas se apresuraron á ad-
quirir reses de ella para sus combinaciones, seguras de 
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obtener pingües resultados, y no fué de las que se descui-
daron la misma de Madrid en que había tenido lugar la 
mencionada catástrofe, puesto que adquirió algunas reses 
de las que se lidiaron el mismo año; una en séptimo lu-
gar, en 3 de Octubre, que se limitó á cumplir; otra en 24 
de Octubre, que demostró mucho poder, y otra en 4 de No-
viembre, que tuvo voluntad y pujanza. 
D. Donato Palomino, que marcaba á sus toros con una N, 
aprovechó los deseos de D. Antonio Fernández Heredia de 
tener una ganadería brava, y le vendió la que poseía, en 
ung, respetable cantidad, en 30 de Marzo de 1882. 
D. Antonio Fernández de Heredia se propuso con la base 
citada mejorar la ganadería, á cuyo fin destinó los machos 
que adquiriera para ser jugados en novilladas y corridas-
de segundo orden. 
Las vacas de D. Donato, con más una porción proceden-
te de Freire, que comprara á D. Antonio Hernández el 12 
de Marzo de 1883, las destinó para reformar la suya, cru-
zándola con dos sementales escogidos de la ganadería de 
los Sres. Benjumea, que le cedieran en 29 del citado mes 
y.año, llamados Botinero y Naranjero, berrendo en negro el 
primero y colorado salpicado el segundo. 
Procedentes de esta cruza, que le dió bastante buen re-
sultado, se lidiaron toros del Sr. Heredia en la plaza de 
Toledo el 15 de Septiembre de 1888. 
En 25 de Octubre dé 1886 había adquirido D. Luis Maz-
zantini derechos sobre la mitad de ía ganadería del Sr. He-
redia, si bien sin ha,cer uso de ellos hasta después del 6 de 
Junio de 1888, en que adquiriera el resto de la ganadería. 
A nombre de D. Luis Mazzantini, y sin indicar la pro-; 
cedência, se jugaron toros en Madrid por primera vez. en 
la corrida extraordinaria que se celebró en la.tarde del 26 
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<le Octubre de 1890, y en la que el diestro dueño de la ga-
nadería dió la alternativa de matador de toros á Antonio 
Arana (Jarana). 
Los toros lidiados en dicha tarde llamábanse Pimiento, 
Lechuguino, Zurdo, Lumbrera, Aloarcño y Azucena, é hicieron 
una pelea aceptable. 
Después de esta corrida se han lidiado en varias otras 
reses de D. Luis Mazzantini, acusando, en ellas falta de 
poder generalmente, pero de buenas condiciones para la 
gente de á pie. 
En gran número de plazas de importancia de la Penín-
sula, algunas de Francia y América, se han jugado tam-
bién toros de Mazzantini, teniendo, por regla general, más 
fortuna que en Madrid, como lo prueba que en una com-
petencia habida en Barcelona hace poco, un toro de Maz-
zantini resultara el premiado por las personas encargadas 
de ejercer de jurado. 
Comprendiendo D. Luis Mazzantini, con el claro juicio 
que le distingue, que es muy difícil atender con él esmero 
debido á una ganadería, teniendo que torear al año de 40 
á 50 corridas, que le obligan á estar continuamente de via-
je, después de haber hecho algún cruce en la ganadería, 
con reses de otras muy acreditadas, decidió deshacerse de 
ella, lo que efectuó á principios del año de 1896, vendien-
do una parte, la más importante, á D. Ildefonso Gómez, 
con derechos de antigüedad, hierro y divisa, y el resto en 
otras porciones, una de ellas á D. Miguel Torres, de Col-
menar Viejo. 
A nombre de D. Ildefonso Gómez, y diciendo «antes de 
D. Luis Mazzantini», se lidiaron en Madrid cuatro toros 
defectuosos en la corrida de novillos verificada en dicha 
plaza el día.22 de Noviembre de 1896. 
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Los pelos más generales en las reses de esta ganadería 
son el berrendo, el colorado y el negro, habiendo alguno 
retinto. 
Entre los toros que más renombre han dado á la gana-
dería, á más del ya referido y tristemente célebre Valencia-
no, figuran: 
Manzanillo. 
Se lidió en Madrid en 1860, y cogió al espada José Ro-
dríguez fPepeteJ por la faja, zarandeándole y volteándole 
con aparato, sin más consecuencias que destrozarle la cita-
da prenda y el chaleco. 
-Zafreño. 
Lidiado en Madrid el 22 de Julio de 1861. Cogió al es-
pada Cayetano Sanz, y le infirió una herida de alguna 
gravedad en la mano derecha. 
f in i to . 
Se lidió en Albacete el 7 de Octubre de 1885. Al termi-
nar una larga Santos López fPalguüaJ, fué cogido y vol-
teado, resultando con una herida en el muslo derecho; y 
Mazzantini, al salir de darle una estocada, fué también al-
canzado y volteado, resultando con una herida en la parte 
externa del muslo derecho, de unos cinco centímetros de 
profundidad.. 
Marqués. 
Se lidió, en.Madrid el 17 de Junio de 1881. En una aco-
metida al picador Miguel García {MiguelilqJ, le derribó con-
tra la barrera, ocasionándole una herida contusa en la re-
gión parietal izquierda, de 11 centímetros de extensión, -
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interesando el cuero cabelludo hasta el pericráneo, califi-
cada de gravedad. 
Cismo ó Retinto. 
Negro, cornicorto, grande de cuerpo y con la mayor 
parte del lomo pelada. Se lidió en Madrid en la corrida de 
novillos celebrada el 30 de Marzo de 1884. Fué cobarde 
en el primer tercio, por lo que se le banderilleó con fuego. 
En dicho tercio, y al tirar un capotazo, cogió y volteó al 
Marinero, sin más consecuencias que algunos destrozos en 
el traje. Descompuesto pasó á la muerte, y el Manchao 
(Tomás Parrondo), que estaba encargado de ello, en el 
momento de dar una estocada fué cogido, volteado y reco-
gido nueva y aparatosamente, resultando con una herida 
grave en la parte externa y superior del muslo derecho; 
otra en la región ilíaca, y otra más pequeña, como de dos 
centímetros, por cima de la anterior. El Marinero sustituyó 
al espada herido, y no consiguió matar al bicho después 
de darle diez entre pinchazos y estocadas, por lo que Re-
tinto volvió al corral. 
J a q u e t ó n . 
Jugado en Linares el 28 de Agosto de 1891. Hizo una 
excelente pelea en todos los tercios. Aguantó 11 puyazos 
y mató un caballo. 
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G A N A D E R I A 
DON JUAN G O N Z A L E Z 
D E M I R A F L O R E S D E L A STKIiKA 
0> & 
mu * 
(Divisa caña y blanca) 
Hará próximamente una veintena de años que eomemó 
á figurar en los carteles de novillos de la plaza de Madrid, 
y en los de algunas corridas de toros en circos taurinos de 
segundo orden,, una ganadería que fundara con reses pro-
cedentes de diversas castas de las que pastan en término 
de Colmenar Viejo, D. Juan Antonio Carrasco, sin que ad-
quiriera el nombre que otras desde los primeros momen-
tos, y eso que los toros que de ella se habían jugado en 
varios puntos acusaron bravura y poder en su pelea con la 
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gente montada, y no malas condiciones para el per sonal de 
á pie. 
Adolecían, sin embargo, del defecto que acusan muchas 
de las reses de la tierra; de buscar el abrigo de las tablas 
en banderillas y muerte, debido esto muchas veces, como 
hemos indicado en cuantas ocasiones ha sido preciso, ó á 
haber sido mal castigadas, al abuso de los recortes y capo-
tazos ó al desorden de la lidia. 
En Madrid se estrenó la ganadería en la corrida 24.a de 
abono verificada el día 4 de Noviembre de 1880, en cuya 
tarde se jugaron un toro de Bañuelos, uno de Núñez de 
Prado, dos de Miura, uno de Varela, uno de Roquete, uno 
de Palomino y uno de la ganadería de que nos ocupamos, 
llamado Tendero, buen mozo, de buena lámina, retinto lis-
tón y ancho de cuna, que á pesar de que los picadores le 
dejaron enfriar hizo una buena pelea, demostrando volun-
tad y bravura. Siete veces cargó sobre los jinetes, propi-
nándoles fuertes caídas y matándoles 3 caballos. 
En otras ocasiones posteriores á la referida se han lidia-
do reses de esta ganadería en. la plaza de Madrid, sin con-
seguir levantar más alto el nombre de la casa. 
Es una de las varias ganaderías que hay tanto en Casti-
lla, como en Andalucía, Aragón y otras regiones de la Pe-
nínsula, que pasan, dan más ó menos juego, tapan su hue-
co y no son may costosas á los empresarios. 
Se anunciaron unas veces bajo el nombre de I). Juan 
Antonio Carrasco, y otras como de D. Juan Antonio Gon-
zález, siendo en realidad una misma persona. . 
Hoy &e juegan á nombre de D. Juan González, que sigue 
poniendo á sus reses la divisa caña y blanca que adoptara. 
1). Juan Antonio, y el hit rro que figura al frente de este J 
historial. , 
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El pelo más general de las rescs de esta ganadería es el 
irtinto más ó menos claro y el colorado. 
Son todos los toros de esta vacada de buena lámina, 
u-ran d es y bien encornados. 
Tienen poder y no escasa bravura. 
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G A N A D E R I A 
DON C A R L O S C O I E A D I Y G A L Í N 
V E C I N O D E S E V I L L A 
mm 
(Divisa encamada y amarilla) 
Otra dç las ganaderías sevillanas que merecen especial' 
mención en la historia del arte taurómaco, es la de D. Car-
los Conradi, fundada en el primer tercio de este siglo, 
cuando existía un verdadero pugilato entre los criadores de 
reses bravas, queriendo presentar cada cual por su parte 
el ganado de más brillantes condiciones y estampa. 
La fundó fel Sr. Marqués de Casa Ulloa, vecino de Utre-
ra, quien escogió para la producción vacas que habían per -
tenecido al acreditado ganadero D. José Rafael Cabrera, y 
sementales del no menos célebre Conde de Vistahermosa, 
logrando en poco tiempo un número regular de cabezas. 
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que en manera ninguna negaron las excelencias de su raza. 
Antes, por el contrario, llegaron á gustar de tal modo 
estas reses, que pronto fueron solicitadas por gran número 
de empresarios, y es natural que fuera así, toda vez que de 
lo que pudiéramos llamar troncos de esta rama no había 
salido un solo brote malo. 
En 1819, el Marqués de Casa Ulloa enajenó la ganadería 
á favor de I). Domingo Varela, vecino de Medina-Sidonia , 
quien la conservó hasta su fallecimiento, sucediéndole su 
viuda en la propiedad de la vacada. 
Sin embargo, como el negocio de esta clase de ganade-
rías requiere una vigilancia absoluta y origina no pocos 
•disgustos, la referida señora acordó venderla, y se la cedió 
á D. Francisco Mota, según unos, y según datos más auto-
rizados á D. Juan de Dios Romero, quien á su vez la ven-
dió, al siguiente año, á D. Angel González Nandín. 
Ya en la época en que la tuvo este señor, la ganadería 
•estaba lo suficientemente acreditada para producir pingües 
rendimientos; había, y esto no es decir en absoluto que an-
tes no lo hubiera, más rigor para las selecciones y más es-
crupulosidad para elegir en los acosos las reses que pro-
metían condiciones más brillantes para la lidia. No había 
temporada de abono en que el público de Madrid no viera 
con gusto consignado el anuncio de las reses del mencio-
nado ganadero, á cuyo nombre se jugaron por primera vez 
en la plaza de la corte, en la corrida celebrada el 18 de 
Abril de 1881, luciendo divisa encarnada y amarilla. 
El actual poseedor D. Carlos Conradi y Galín, adquirió 
•en 1884, á D. Angel Gronzález, las dos terceras partes de su 
vaca,da, comprando la totalidad en 1892. 
Sus toros,' por lo geaeral, son negros mulatos y casta-
üos albardados, de buena pinta, no mucha alzada, verda-
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deros toros andaluces; bonitos, codiciosos y bravos. Las 
feraces dehesas en que pastan, están comprendidas en Ma-
tas Gordas y Moralejos, en términos de Hinojos y Almon-
te, provincia de Huelva, teniendo otra considerable punta 
de ganado en la celebrada Isla Mayor, á poca distancia de 
Sevilla, y donde tiene también sus vacas de vientre y be-
cerros el Sr. Marqués del Saltillo. 
E l detalle más saliente de esta ganadería, es la condi-
ción de que pueden alardear muy pocas: la de conservar 
puro su origen, sin cruce de ninguna especie; de la misma 
manera que el arroyo que brota entre la peña viva como 
hilo sutil se ensancha y ahonda abriendo su cauce, y se 
convierte al fin en río caudaloso sin recoger á su paso nin-
gún sobrante, ninguna filtración que no sea la de la mon-
taña en que nace, así la simiente aquélla, hábilmente ele-
gida y de resultado seguro, fué creciendo y aumentando, 
alimentándose de sí misma, hasta llegar á ser una de las 
primeras vacadas de la tierra andaluza. 
Sus toros, manejables y ti propósito para lucirse; vivos 
como los ardores del sol que fecunda los pastos que los ali-
mentan, acuden al cite con prontitud extraordinaria y no 
se suelen hacer de sentido. En tiempo de D. Domingo Va-
rela lucieron divisa verde y blanca, después se les aplicó 
el distinhinvo caña y blanco, y, por último, el amarillo y 
rojo que ahora usan. 
Sus toros célebres fueron muchos en la época de la Viu-
da de Varela, y entre los más recientes se pueden citar: 
Trompetero . 
Castaño. Se jugó en Madrid en la tarde en que tomó la 
alternativa el Zocato, y fué considerado como el mejor de-
aquella temporada. 
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P r c s i d i s i r i o . 
Se jugó en Sevilla bajo la denominación de «desecho de 
cerrado, » y en competencia con toros de Bcnjumea, Ibarra, 
31 i ura, Cámara y I ) . Anastasio Martín, el 18 de Julio 
de 1886. 
Tomó 15 varas, causó 11 caídas y mató 7 caballos. 
En dicha corrida se arrastraron la friolera de 22 ca-
ballos. 
CJigante. 
Se lidió en Madrid en la corrida organizada por el Dis-
pensario de Alfonso XIIÍ, y resultó superiorísimo. 
Moíhido. 
Toreado en la plaza de Algceiras en 1886.—Fué tan co-
dicioso para los picadores, que tomó 20 varas y despachó 
buen número de caballos. 
Lo mató Frascuelo. 
B a r r a b á s . -•>-• 
Se lidió en Madrid en 1 «85.—Persiguiendo con coraje á 
Frascuelo, remató en las tablas tras él, ocasionando al céle-
bre espada la dislocación do la muñeca. 
P a d r ó n . 
Citado por el banderillero sevillana Rodas, para el ses-
go, en una novillada que se verificó en Madrid eft 1893, le 
cortó el terreno al lidiador, cogiéndole y produciéndole va-̂  
rias heridas. 
Todos los que se lidiaron en la corrida de Beneficencia 
celebrada en Madrid, en Septiembre del 89, resultaron su-
periores. 
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En una corrida celebrada en la Habana en 1887, el cuar-
to, de Oonradi, cogió á Rafael Guerra, infiriéndole una 
extensa herida en un muslo, y , por último, el 25 de Julio 
de 1894, en otra corrida verificada en Sevilla, estos toros 
sólo ocasionaron las peripecias siguientes: 
E l primero volteó al banderillero Madroñal; el cuarto co-
gió a l espada Rolo, causándole una herida de mucha gra-
vedad, en el vientre, y los restantes produjeron nada más 
que 15 cogidas, y decimos nada más, porque más hubiera 
habido indudablemente á no suspenderse la corrida por ser 
ya de noche. 
Las reses de esta ganadería se han jugado en casi todas 
las plazas de España, y muy principalmente en las de Ma-
drid y Andalucía. 
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Q A iV A D E R í À 
S E S O R E S E A 31 í R E Z Y A N G - Ü A S 
(ANTES 8ERTÓLEZ) 
D B G U A D A ], ! X I) R L A S I B R U A 
(Div isa azu i t u r q \ ü y blanca) 
En otro lugar de esta obra nos hemos ocupado con la ex-
tensión debida, de la ganadería de los Sres. Hijos de don 
Félix Gómez, de la que es originaria ésta. 
Decíamos, al ocuparnos de la referida de Gómez, que don 
Elias Gómez, poco antes de su fallecimiento, había cedido 
la vacada que formara y de que era dueño, á sus hijos don 
Félix y D.a Alfonsa, casada ésta con I ) . Gabriel Gutiérrez. 
A la muerte de D.8 Alfonsa, ocurrida en 1860, siguió la 
ganadería bajo la razón social de D. Félix Gómez y sobri-
nos, hasta el año de 1866, en que se hizo definitivamente 
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la división de ella, llevándose el primero la mitad que le 
correspondía, y sus sobrinos D. José, D. Luis y D.a Julia 
G-utiérrez y Gómez la otra mitad. 
A nombre de los indicados sobrinos, se lidiaron toros eu 
diferentes plazas, indicando siempre que procedían de la de 
D. Elias Gómez. 
Algunos de los referidos sobrinos enajenaron sus corres-
pondientes partes, alganas de las cuales fueron adquiridas 
por D. Juan Bertólcz, vecino de Guadalix de la Sierra, 
quien efectuó algunos cruces con reses de acreditadas cas-
tas de Colmenar Viejo. 
Después de haberse lidiado toros de D. Juan Bertólez en 
.diferentes plazas de segundo orden, se estrenó la ganade-
ría en la plaza de Madrid en la 17.a- corrida de abono efec-
tuada el 15 de Octubre de 1876, lidiándose siete cornúpe-
tos, que ostentaron divisa azul turquí y amarilla. 
En dicha corrida tomó la alternativa de matador de to-
ros el diestro Felipe García. 
Desde la citada fecha de 15 de Octubre de 1876, iiubié-
rase contado la antigüedad de esta vacada, si cuatro años 
más tarde, después de haberse corrido reses de ella, tanto 
en corridas de toros como de novillos con la indicada d i v i -
sa, no la hubiese cambiado por la turquí y blanca. 
Esto tuvo efecto en la corrida extraordinaria de toros 
ejecutada en Madrid el día 7 de Marzo de 1880. 
En ella, que fué la penúltima de las organizadas por la 
empresa de D. Casiano Hernández, lució el bicho que salió 
en segundo lugar, y que volvió al corral por su poca pre-
sencia, la divisa úl t imamente indicada. 
A l año siguiente, volvieron á jugarse seis toros de don 
D- Juan Bertólez en la corrida extraordinaria que tuva 
efecto el día 17 de Mayo, que fueron estoqueados por el 
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Gordito, Lagartijo, Currito y Carauncha, y en ella volvieron á 
a ntmeiarse como procedentes de la ganadería de I ) . Elias 
Gómez y con la primitiva divisa, por cuya causa, desde tal 
fecha, se le cuenta la antigüedad en la plaza de toros do 
Madrid. 
Al fallecimiento de D. Juan Bertólez, adquirieron esta 
ganadería 1). Francisco Ramírez y D. Bartolomé Anguas, 
vecinos también de Guadalix de la Sierra, á cuyo nombre 
se lidiaron por primera vez dos novillos en la tarde del día 
5 de Agosto de 1887, con la divisa adaptada últimamente 
por el Sr. Bertólez, diciéndose en los carteles «dos novillos 
de la ganadería de D. Juan Bertólez, hoy de la propiedad, 
etcétera». 
Dieron escaso juego, y fueron estoqueados por Joselto y 
Mazzantini. 
Desde la indicada fecha, han seguido lidiándose reses de 
esta ganadería en diferentes plazas de más ó menos impor-
tancia, sin quf; hayan conseguido aumentar su crédito, 
achacándose por algunos esto á los cruces que en. un pr in-
cipio llevara á efecto D. Juan Bertólez, después de los que 
ya habían hecho los señoi-es sobrinos de D. Félix, bastar-
deando una casta que siempre ha gozado de buen nombre 
por sus excelentes condiciones de lidia. 
Otros creen que en cuanto se hizo la división de la gana-
dería entre D. Félix y sus sobrinos, éstos no cuidaron la 
parte que les correspondiera en debida forma, ni tuvieron 
en las tientas la escrupulosidad que se requiere para obte-
ner un buen éxito. 
Sea por éstas ú otras causas, lo cierto es que ni los so-
brinos de D. Félix primero, ni D. Juan Bertólez más tarde, 
a i los Sres. Ramírez y Anguas últimamente, han conse-
guido obtener para sus toros otro resultado que el re fe-
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rido, y eso que tenían materia para haber logrado mejor 
éxito. 
Los toros de esta ganadería son retintos ó colorados en-
cendidos, acusando la procedencia de la casta. 
Han perdido bastante respecto á tamaño, pues, en gene-
ral , son de mediana alzada. 
LA TAUROMAQUIA 309 
G A N A D E R I A . 
D O N P E D R O M A N J O N 
* 
HIERRO 
1 ( 1 X 0 11 A 
( D i v i s a encarnada, verde y c a ñ a ) 
De una de las castas más famosas y acreditadas ganade-
rías de la región andaluza, de la de Zapata, llamada tam-
bién de Espinosa y Zapata, procede la de que vamos á ocu-
parnos. 
Pero hemos de advertir, no obstante, que de las conta-
das que existen de esta procedencia, sólo una, de que he-
mos de hacer mención más adelante, la que hoy posee don 
Esteban Hernández, de Madrid, es la que conserva en toda 
su pureza la casta originaria, y mantiene enhiesto el c ré -
dito de que ha venido disfrutando desde entonces. 
Por ta l razón, y dejando para cuando hagamos el histo-
r ia l de la indicada ganadería ampliar cuanto sea necesario 
510 L A TAUROMAQUIA 
los datos referentes á lo que pudiéramos llamar el tronco 
principal, nos limitaremos ahora á hacer la genealogía de 
la de JD. Pedro Manjóa, 
La ganadería que en el último tercio del siglo anterior 
poseía D.:l María Antonia Espinosa, vecina de Arcos de la 
Frontera, se formó con reses bravas escogidas, del campo 
de Salamanca, y se dió á conocer en la plaza de Madrid 
•como nueva y á prueba, en la 4.a corrida celebrada el día 
4 de Junio de 1792, obteniendo un buen resultado. 
En los primeros años del corriente siglo, por fallecimien-
to de esta señora, pasó la ganadería á ser propiedad de los 
; hermanos D. Pedro Zapata, Presbítero, y de D. Juan Za-
pata. 
A nombre del Presbítero D. Pedro, vecino también de 
Arcos de la Frontera, se anunciaron como nuevos en la co-
rrida celebrada el día 22 de Junio de 1818, y en 31 de 
Agosto siguiente, al jugarse nuevamente toros de este se-
ñor, se anunció en los carteles que la ganadería fué antes de 
D.a María Antonia Espinosa, de la misma vecindad. 
Don Pedro ponía á sus toros4 di visa morada y negra. 
A nombre de D. Juan, y con divisa blanca, se lidiaron 
toros como nuevos y á prueba, en la 7.a corrida que se 
efectuó ei día 1 de Junio de 1.818, dieiendo-en.el cartel que 
•esta ganadería perteneció antes á D.a María Antonia Esp i -
nosa. 
A la muerte de D. Pedro y D. Juan Zapata, heredó las 
dos porciones D. Juan José, hijo -de éste, que fué quien 
verdaderamente dió impulso á i a ganadería, y un crédito 
como no había disfrutado, y eso qus era de las más famo-
sas de Andalucía, como ya hemos dicho. 
A l ftllecimiento de este señor, los^estatnsntirios ven-
dieron la ganadería en dos partes: una, la mis numerosi 
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y escocida con todos los derechos de antigüedad, divisa y 
hierro, á los Sres. Romero, Guarro, Bornió y compañía, y 
una pequeña parte á D. Sebastián Barea, que mezcló con 
reses bravas que poseía, cuj^o origen desconocemos. 
De esta ganadería, una parte pasó, según nuestras noti-
cias, á ser propiedad de T). Martín y D. Diego Barea, de 
Jerez de la Frontera, quienes la anunciaron como proce-
dente de la de Zapata, y otra la enajenó á D. Ignacio Mar-
tín, vecino de Sevilla. 
Después de haberse lidiado reses á nombre de D. Ignacio 
Martín en diferentes plazas de España, tanto en corridas de 
toros como en corridas de novillos, obteniendo un éxito bas-
tante satisfactorio, se estrenó la ganadería en la plaza de 
Madrid en la 10.a corrida de abono Alebrada el día 18 de 
Septiembre de 1881. 
En esta corrida se jugaron tres toros de la ganadería de 
D. Manuel Bañuelos y Salcedo, que ocuparon los lugares 
primero, tercero y quinto, y tres de la de D. Ignacio en los 
restantes, anunciándose los de ésta en la forma siguiente: 
«.. .y tres de la antigua y acreditada de D. Juan José Za-
pata, boy I ) . Ignacio Martín, vecino de Sevilla, con encar-
nada y plomo». 
En dicha fiesta activaron de matadores los espadas Ra-
fael Molina íLagartijoJ, Francisco Arjona Reyes (CurritoJ y 
José Sánchez del Campo fCaraancha], y de los tres toros de 
D. Ignacio Martín, sólo fué bueno el segundo de la corrida, 
llamado Madroño, colorado, listón, ojinegro y corto (Je cuer-
na, que hizo una buena pelea en todos los tercios. En el 
primero aguantó 1) puyazos, dió cuatro caídas y mandó á K 
enfermería al picador Manuel Gutiérrez /Melones) con I: l 
fractura del hombro derecho. 
Eos otros dos dejaron mucho que desear. 
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A los pocos años vendió D. Ignacio Martín la ganadei-ía 
á D . Pedro Manjón, vecino de Sanlúcar de Barrarneda, á 
cuyo nombre se estrenó en la plaza de Sanlúcar el 15 de 
Agosto de 1887, sin indicar cuáles eran los colores de la 
divisa. 
Después se han jugado toros de Manjón en diferentes pla-
zas de Andalucía, con éxito bastante satisfactorio, lucien-
do divisa encarnada, verde y caña. 
Los pelos más generales en las reses de esta ganadería, 
son el colorado ojinegro, el berrendo en negro y el re-
tinto. 
Entre los colorados hay algunos asardados que acusan 
la procedencia de Zapata y Romero. 
En la pelea, si bien acuden á los caballos con voluntad, 
no tienen ese coraje y bravura que tanta fama dió á los t o -
ros de Zapata. En el resto de la lidia no suelen presentar 
muchas dificultades á los toreros de á pie. 
Son los toros de esta ganadería finos y de buena lámina.. 
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D O N M I G U E L T O R R E S S A N Z 
D E C O L M E N A R V I E J O 
( D i v i s a a z u l y g rana) 
Esta ganadería, conocida más vulgarmente por la de los 
toros del bonetillo, efecto de un capricho que tuvo un pro-
pietario suyo, el presbítero Ü. Antero López, de poner en 
el hierro con que había de marcar sus toros la figura de 
un bonete, se formó con reses procedentes de la ganadería 
del Sr. Marqués de la Conquista, adquiridas en e l aüo de 
1834 pòr D. Casimiro López Puente, vecino de Colmenar. 
De este señor pasó á ser propiedad del ya referido sacer-
dote, vecino también del antedicho pueblo, jugándose en 
Madrid los toros á nombre de este ganadero en la corrida 
TOMO II •31 
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que se verificó el 9 de Septiembre de 1860, apareciendo en 
los carteles como oriundos de la célebre vacada del Mar-
qués de la Conquista, vecino de Trujillo. 
Estas reses, en las que desde luego se apreciaba su p r i -
mitiva procedencia, que habían sido sementales de Puente 
y López, y vacas, tal vez, de la ganadería de D. José J i -
jón, eran grandes, de buen trapío y bien puestas. 
Pronto empezó á cundir la noticia de la pujanza y bra-
vura de estos toros, duros y fuertes, como criados en te-
rrenos accidentados y montuosos, y las principales plazas 
españolas hicieron pedidos considerables de reses, que sa-
tisfacían al público, sobre todo por su poder en el primer 
tercio de lidia. 
De algunos de estos toros tuvieron recuerdos desagrada-
bles algunos toreros de los que más fama han dejado como 
habilísimos lidiadores, entre ellos Cayetano Sanz, á quien 
el toro denominado Zafreño hirió en una mano en la corri-
da celebrada en Madrid el 22 de Julio de 1861, y el malo-
grado Pepete, que debió á una casualidad providencial el 
que el toro Manzanillo, de D. Antero, no se anticipara al 
Jocinero, de Miura. 
Disgustado por las muchas preocupaciones que de cont i -
nuo proporciona una ganadería, y,por las frecuentes quie-
bras que suele tener este negocio, á veces más numerosas 
que las ventajas, D. Antero resolvió deshacerse de toda la 
ganadería, vendiendo una buena parte en 1872 á D. Miguel 
Torres Sanz, el cual escogió lo que le pareció que podía dar 
más resaltado, y vendió 40 vacas á D. Donato Palomino, 
veciüo de Chozas de la Sierra. 
Nunca satisfecho D. Miguel Torres Sanz, y parecién-
dole pocos cuantos esfuerzos intentaba para .mejorar su 
ganadería, en 1882 compró 20 vacas paridas, entre las me-
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jores de la piara de D. Juan Antonio Carrasco, vecino de 
Miraflores. 
Poco tiempo después, y en compañía de D. Manuel Blan-
co, yerno del célebre empresario D. Casiano Hernández, 
adquirió la ganadería que poseía en Chozas de la Sierra 
D. Casiano Olmos, de la cual vendieron la mayor parte, 
más 20 vacas que habían tomado á D. Juan Antonio Maz-
pule, á D. Luis Bahía, vecino de Ciudad Real; y, por últ i-
mo, en 1892 dicho D. Miguel Torres cruzó su ganadería 
con la vacada perteneciente á D.a Manuela Bañuelos Ez-
querra, hija de B . Julián Bañuelos. 
Cuando so deshizo de sus toros D. Luis Mazzantini, don 
mm .a 
D. Miguel Tones 
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Pablo Torres, hijo de D. Miguel, y cuyo retrato ofrecemos 
á nuestros lectores, adquirió, entre crías, machos y hem-
bras, 43 cabezas, que fueron cruzadas con las reses de su 
señor padre. 
Los toros de esta ganadería se jugaron por primera vez 
en Madrid en Ja 19.a corrida de abono del año 1881, l u -
ciendo divisa azul y grana y ostentando zarcilladuras en 
las orejas. En la época de D. Antero eran su distintivo,los 
colores encarnado y verde. 
Los pelos más generales son el retinto, jijón, el berren-
do en colorado, habiendo muchos toros negros capirotes, 
y no faltando los negros tampoco. 
Pastan en Chozas de la Sierra y Colmenar Viejo, pro-
vincia de Madrid. 
Hé aquí Jos más célebres: 
Temeroso. 
Hermoso toro retinto, lidiado en Segovia el 24 de Junio 
de 1896. Hirió gravemente al picador José Fernández (el 
Largo). 
Albardonero. 
Retinto oscuro. Ocasionó una cogida al espada Fernan-
do Gómez (el Gallo) en la plaza de Madrid. 
Jaquetón. 
Se lidió en Alicante, y mostró mucho poder y gran bra-
vura, tomando 15 varas y matando 7 caballos. 
Carcelero. 
Toreado en la misma plaza. Dió también mucho juego y 
aguantó 12 puyazos, por C caballos. 
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Barbero. 
Se jugó en 25 de Septiembre de 1893, en Madrid. 
Aguantó 13 varas y mató 6 caballos. 
Corcito. 
Se corrió en Castellón, alternando con otros de D. Félix 
Gómez y del Sr. Duque de Veragua. Era de hermosa lá-
mina, ojo de perdiz y veleto. Sufrió 13 garrochazos. 
Otro toro, llamado Baratero, jijón y corniapretado, tomó 
12 varas. Los dos toros mataron 11 caballos. 
Se han lidiado en las principales plazas españolas, y 
además, con gran éxito, en Nimes y en París . 
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G A N A D E R I A 
D O N V I C E N T E C U A D R I L L E R O 
D E E I O S B C O 
( D i v i s a a z a l t u r q u í y o ro) 
En Castilla la Vieja, y muy especialmente en las provin-
cias de Valladolid y Falencia, goza de buena reputación la 
ganadería de que vamos á ocuparnos, por el juego que en 
muchas de sus plazas han dado en la mayoría de las oca-
siones los toros que se lidiaron procedentes de ella. 
D . Vicente Cuadrillero, inteligente aficionado de Riose-
co, deseoso de tener una ganadería brava que pudiera com-
petir con otras de la región, se decidió á llevar á la p rác t i -
ca sus propósitos. 
Para ello adquirió en 1873 cuarenta vacas de la ganade-
ría brava de B . Francisco Andrés Montalvo, vecino de la 
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Puebla, en la provincia de Salamanca, procedentes de la 
casta andaluza de D. Francisco Taviel de Andrade, oriun-
da á la vez de la de D. Vicente José Vázquez, de Sevilla, 
una de las más famosas desde su fundación. 
Para sementales eligió toros de buen trapío y bravura 
acreditada. 
Dos años más tarde, ó sea en 1875, con el objeto de au-
mentar la ganadería, obtuvo la cesión de 40 vacas y un 
semental escogido, de excelentes condiciones, de la acre-
ditada de D. Vicente Martínez, de Colmenar Viejo. 
Con tales elementos, con tientas escrupulosas, y mucho 
esmero y cuidado, seguro es que esta ganadería llegará á 
figurar entre las primeras de Castilla la Vieja, y los resul-
tados hasta ahora obtenidos son la mejor prueba de lo que 
decimos. 
Después de haberse lidiado en diferentes plazas de la re-
gión en que radica, se estrenó la vacada del Sr. Cuadrille-
ro en la plaza de Madrid en la 20.a corrida de abono, que, 
anunciada para el domingo 23 de Octubre de 1881, se sus-
pendió, por causa del mal tiempo y no estar en condiciones 
el piso de la plaza, pa i r el día siguiente, en que tuvo efecto. 
En dicha fiesta se lidiaron dos toros de la ganadería del 
Sr. Duque de Veragua y cuatro de la que venimos ocupán-
donos, que se anunciaron en la forma siguiente: 
. . . . . . y CUATRO de D. VICENTE CUADRILLERO, vecino de 
Rioseco, provincia de Valladolid, con divisa azul turquí y 
oro, nuevos en esta plaza .» 
En dicha corrida actuaron como espadas Rafael Molina 
(Lagartijo), Francisco Arjona Reyes fCurrito] y José Sán-
chez del Campo fCaraanchaJ. 
Llamábanse los toros de Cuadrillero lidiados dicha tarde: 
.Lumbrera, retinto albardado, listón y apretado de cuerna; 
320 LA TAUROMAQUIA 
Temeroso, negro mulato, bragado y bien puesto; Sábandijo,. 
negro, listón y cornialto, y Sierpe, negro, listón, ojalado y 
bien puesto. 
Lumbrera fué quemado; Temeroso hizo una buena pelea y 
los otros dos no pasaron de regulares. 
En diferentes ocasiones, ya en corridas de toros, ya en 
corridas de novillos, se han lidiado^después de la mencio-
nada tarde reses de esta ganadería, en Ja plaza de Madrid, 
sin que la fortuna se haya mostrado más propicia para el 
ganadero. 
En cambio, en otras poblaciones se han jugado corridas 
de Cuadrillero que han cumplido bien y dejado satisfechos 
á los aficionados que las presenciaron. 
Y como hay en España tres ó cuatro plazas que vienen 
rigiendo para dar fama á toros y toreros, lo que en ellas 
no alcanza desde los primeros momentos una buena nota, 
fuera de ellas, aunque hagan proezas los toreros, y las re-
ses sean bravísimas hasta dejársalo de sobra, no consiguen 
aquéllos hacerse de un nombre ni la ganadería de crédi to 
suficiente para obtener buena salida en el mercado. 
Y ésto, como dejamos consigna ib, ha ocurrido con la 
ganadería del Sr. Cuadrillero, y es lástima, porque sus to-
ros tienen, por regla general, eicelentes condiciones para 
la lidia, y acusan, desde luego, la buena procedencia de 
las castas originarias. 
i o s toros de D. Vicente Cuadrillero pastan en magnífi-
cas dehesas abiertas en la provincia de Valladolid, donde 
por las buenas condiciones de los pastos, se crian como en 
pocas comarcas; tanto, que á los cuatro años cuentan to-
dos con suficiente desarrollo para ser lidiados y pasar 
«orno de cinco cumplidos. 
Los pelos generales de los toros procedentes de la casta 
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andaluza, de Taviel Andrade, son el negro bragado y et 
cárdeno, y los de la procedencia de D . Yicente Martínez, 
colorados más ó menos encendidos. 
Creemos que el hierro con que marca sus toros el señor 
Cuadrillero, es el indicado, pero no podemos precisarlo á 
punto fijo, porque han sido infructuosas cuantas investiga-
ciones hemos practicado con tal objeto, lo que nos ha ocu-
rrido también con no pocos señores ganaderos, y eso que 
nadie más interesado que ellos para que los datos relativos 
á sus ganaderías fueran los más exactos posible. 
Para ahorrarles trabajo se les envió una pauta-circular, 
en la que no tenían más que llenar algunos huecos, y ni 
ese trabajo se han tomado. 
Cómo, pues, hemos de creer que algunos tienen verda-
dero afán porque su ganadería figure y sea considerada, 
cuando una cosa tan nimia no la hacen. 
Ellos se sabrán el por qué. 
Entre los toros de la ganadería de D. Vicente Cuadrille-
ro que han obtenido alguna celebridad, figuran: 
C ú c h a r e s . 
Becerro utrero que se corrió en Ja plaza de Rioseco 
en 1880, y en 18 varas dejó para el arrastre 6 caballos. 
Tendero. 
Se lidió en Villalón el día 24 de Junio de 1881.—Aguan-
tó hasta 24 puyazos con gran codicia y no poco poder, en 
los que mató 7 caballos. Cogió y volteó al banderillero 
Victoriano Alcón (el CaboJ, y le infirió una herida de a l -
guna importancia. 
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G A N A D E R I A . 
D O Ñ A C E L S A F O N T F R E D E 
(VIUDA DE CONCHA Y SIERRA) 
D E S E V I L L A 
s 
( D i v i s a b lanca , n e g r a y p l o m o ) 
A l ocuparnos de la ganadería del Sr. Duque de Veragua, 
dijimos que al ocurrir en 1830 el fallecimiento de D. V i -
cente José Vázquez, sus albaceas y testamentarios proce-
dieron á vendgr las reses de la célebre vacada que poseía 
dicho señor, y que después de escoger D. Fernando Oria-
do Freire, por mandato de Don Fernando V I I , lo que me-
j o r creyera, el resto fué adquirido por distintos criadores 
de toros y otros que no lo eran. 
Y añadimos que entre los diferentes individuos que ad-
•quirieron porciones más ó menos numerosas, figuraban don 
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Fernando Freire, D. Domingo Varela, el canónigo D. Die-
go Hidalgo Barquero, D. José M.a Benjumea, D. Francis-
co Taviel de Andrade y otros. 
El último de los señores citados, avecindado en Sevilla, 
«on las reses que adquiriera y otras de castas acreditadas 
de la región andaluza, formó una vacada que se estrenó en 
la plaza de Madrid en la 10.a corrida de toros celebrada 
el día 3 de Julio de 1837. 
En ella lucieron las reses divisa encarnada y rosa, y se 
dijo en los carteles que la ganadería era procedente de la 
famosa de D. Vicente José Vázquez. 
E l conocido aficionado y propietario sevillano D. Fer-
nando Concha y Sierra, se propuso después de 1871 formar 
una ganadería brava, y para ello adquirió una tropa de re-
ses de la de D. Francisco Taviel de Andrade y otra por-
ción de la de los Sres. Castrillon, de Vejer de la Frontera, 
estrenados en la plaza de Madrid en la 15.a media corrida 
efectuada en la tarde del día 19 de Septiembre de 1842. 
E l resultado de la aleación de las referidas castas fué 
satisfactorio para el nuevo propietario, tanto en la plaza 
de Almería como en la de Cabra, donde por primera vez 
se lidiaron toros á su nombre. 
Fué adquiriendo crédito la nueva ganadería á pasos agi-
gantados y abriéndose campo en las plazas de Andalucía 
y otras de diferentes regiones, debido á que las reses en 
ellas jugadas demostraban mucha bravura y buenas con-
diciones de lidia, prestándose á la ejecución de toda clase 
de suertes. ^ : 
Tal éxito no era resaltado del acaso, sino del mucho 
esmero y cuidado que puso el nuevo propietario para a l -
canzarlo, teniendo á las reses en dehesas cuyos pastos eran 
inmejorables, efectuando tientas escrupulosas y poniendo 
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al frente de la piara á uno de los mejores conocedores de 
Andalucía, al que secundaban en todas las operaciones ne-
cesarias inteligentes vaqueros. 
Después de esto, y en vista del buen nombre que como 
ganadero había alcanzado D. Fernando Concha y Sierra, 
el empresario de la plaza de Madrid, D. Rafael Menéndez 
de la Vega, adquirió una corrida de la referida vacada, 
que se lidió en la plaza cuya explotación corría á su car-
go, en la 1.a corrida de abono que se celebró en la 
tarde del 10 de Abr i l de 1882, sin a^-ertir en los carteles 
que era nueva, ni su procedencia. 
Y el resultado que dieron los seis toros jugados debió 
satisfacer por completo al ganadero, porque veía recom-
pensados sus desvelos y cuidados. 
En la suerte de varas demostraron mucha bravura, mu-
cho poder y codicia. Fueron claros eu banderillas y pasa-
ron á la muerte bravos, nobles y en las mejores condicio-
nes para que los diestros pudieran lucirse. 
La faena en varas de los seis cornúpetos fué la s i -
guiente: 
Mexonero, p r i m e r t o r o . . . . O v a r a s . 6 c a í d a s , ó caballos. 
Canastero, segundo 11 » 3 » '.i > 
G o r l i t n , t t - r e e r o . . . , l ü > 6 > 4 > 
Perdigón, cuar to . 10 > 1 > 1 > 
Capirote , q u i n t o 10 > 2 > 1 > 
Escribano, sex to 7 > 2 > 2 > 
Totales 67 19 » 16 
E l quinto de los jugados, Capiraie, que era ensabanado, 
capirote, un poco apretado de cuerna, de hermosa lámina, 
bien cuidado y fino, cogió al espada Angel Pastor, que lucía 
traje l i la con adornos negros, y que toreaba sustituyendo al 
espada José Sánchez del Campo (Cara-ancha), herido gra-
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vementc en la tarde anterior por el toro Zapatero, de la ga-
nadería de D. Manuel Bañuelos y Salcedo. 
Como la cogida del espada Angel Pastor fué de las más 
aparatosas que hemos presenciado, resultando el diestro 
con gravísimas heridas, y dió lugar á que se ocuparan de 
ella en el Senado, sobre todo el Sr. Marqués de San Carlos, 
uno de los grandes enemigos de nuestra fiesta, vamos á re-
latarla, aunque muy á la ligera: 
Angel Pastor, á cuyo cargo corría la muerte de Capirote, 
-en cuanto se ordenó el cambio de tercio, abandonó las ta-
blas del 1, y armado de estoque y muleta se dirigió hacia 
los tercios del 10 en que se encontraba su adversario. 
Tendió la muleta con la mano derecha, y en el momento 
de irse hacia Capirote, éste se encampanó; Angel dudó un 
momento, y al decidirse á pasar con la izquierda, llegó el 
toro á jurisdicción y le dió un pase natural sin marcarla 
salida necesaria. 
El toro tomó la muleta con codicia y se revolvió con 
prontitud y arrolló al espada, que perdió el equilibrio y 
cayó cerca de las tablas, yendo á refugiarse bajo el esfribo 
casi á gatas, perseguido por Capirote. Este llegó, metió va-
rias veces la cabeza corneando sobre seguro, y en la últ i-
ma sacó enganchado al diestro, le volteó y dejó caer con 
el traje completamente destrozado. 
Llamaron los demás toreros la atención de Capirote, que 
abandonó su presa. 
Angel, en esto, se puso en pie, pero cayó en seguida en 
brazos de los compañeros que habían acudido en su auxi-
lio, y en brazos de algunos de ellos y de varios dependien-
tes de la plaza, fué conducido á la enfermería, donde se le 
practicó la primera cura por el Dr. Lacasa, quien expidió 
el siguiente parte: 
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«El diestro Angel Pastor ha sufrido una herida contusa 
entre el quinto y sexto espacio intercostal derecho, que 
puede considerarse grave.» 
E l diestro fué trasladado en una camilla desde la enfer-
mería do la plaza á su domicilio, sito en la calle del Colmi-
llo, á la que acudieron multitud de personas de todas las 
clases de la sociedad, habiendo momentos en que se hacía 
dificilísimo el tránsito de la calle. 
E l efecto que la aparatosa cogida produjo en el público, 
fué indescriptible. 
Lagartijo acabó con Capirote de una estocada un poco ca í -
da, metiéndose con fe. 
La corrida, pues, con que se estrenó en Madrid la gana-
dería de D. Fernando Concha y Sierra, fué de las que ob-
tienen gran resonancia, no sólo por la bravura y excelen-
tes condiciones de las reses lidiadas, sino por haber ocasio-
nado un percance de suma gravedad á uno de los diestros 
que en ella tomaron parte. 
A l año siguiente, el día 20 de Mayo, se lidió en Madrid 
otra corrida de esta ganadería, que satisfizo á cuantos la 
presenciaron. De los cinco toros que se jugaron, pues uno 
volvió al corral por mal encornado, el primero, Gitano, re-
tinto, albardado, peleó con voluntad y bravura en varas; 
el segundo, Desertor, negro, tuvo mucha voluntad, y el 
cuarto, Cigarrero, cárdeno, salpicado, fué bravo, duro y de 
recargue en varas, y acabó bien. 
Gitano mandó á la enfermería al picador Rafael Caballe-
ro (Matacán} y Desertor á José Calderón. 
En los años sucesivos siguieron lidiándose toros de don 
Fernando, sin que desmereciesen del buen nombre adqui-
rido. 
A la muerte de D. Fernando Concha y Sierra, la gana-
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dería se dividió en dos porciones: una, que adquirieron los 
Sres. Garvey y Marqués de Villamarta, y la otra, la ma-
yor y más importante, que con la antigüedad y divisa 
conserva su señora viuda D.a Celsa Fontfrede é hijos, y á 
cuyo nombre vienen lidiándose toros con buena aceptación 
desde la citada fecha. 
En estos últimos años, ha sido la ganadería de D.a Celsa 
Fontfrede una de las que más reses han dado para la lidia. 
De Jos datos expuestos se desprende que, ni en su or i -
gen, ni después, tiene la vacada de que nos ocupamos nada 
que ver con la renombrada de D. Joaquín Pérez de la Con-
cha, y parten de un supuesto equivocado quienes creen que 
es una misma su procedencia. 
Los pelos más generales en los toros de la ganadería de 
la señora viuda, son el berrendo, el cárdeno salpicado, y el 
negro, habiendo algunos castaños, pocos ensabanados, y 
contados jaboneros ó barrosos. 
Son los cornúpetos de bonita lámina, finos de pelo y 
de remos, y bien puestos de cuerna. 
En la lidia son bravos para con la gente montada, y acu-
den bien y con franqueza en el resto de la lidia, permitiendo 
á los lidiadores el mayor lucimiento. 
Entre los toros que, ya por las cogidas que han ocasio-
nado á los diestros, ó su excesiva bravura han dado cele-
bridad, tanto á la ganadería de D. Fernando Concha y Sie-
rra, como á la de D. Francisco Taviel de Andrade, de que 
aquella procede, recordamos los que siguen: 
¡Sevi l lano. 
En la tarde del 20 de Octubre de 1867, se jugó en Ma-
drid, y cogió y volteó á Rafael Molina (Lagartijo), infirién-
dole dos heridas en la región trocanteriana izquierda. 
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<«uapito. 
Jugado en Madrid el 21 de Junio 4e 1868. Envió á la en-
fermería al picador Lorenzo García con una conmoción ce-
rebral, una contusión en la región lumbar, y una herida en 
la mandíbula. 
Capirote . 
De que hemos hecho referencia oportunamente, al dar 
cuenta del estreno de la ganadería en la plaza de Madrid. 
M a n t i i l í n o . 
Que al ser sacado de los cajones en los corrales de la pla-
za de Valencia el 20 de Julio de 1879, acomete al toro Cal-
zonero con tal fe, que le ocasionó la muerte al violento cho-
que de los testuces. 
Cisquero. 
Se lidió en Madrid el 22 de Abr i l de 1867. Aguantó 19 
varas y mató 6 caballos. Saltó al callejón y arrancó y v o l -
teó media puerta fingida, sacando el aro que la unía al p i -
lare te.-
Mesonero. 
Primer toro lidiado en Madrid á nombre de D. Fernan-
do Concha y Sierra, el 10 de Abr i l de 1882, que en las 0 
, ^|JÉ veces que arremetió con los picadores les propinó 6 caidas 
"' y mató 5 caballos. 
En los años 1894, 1895 y 189G se han jugado corridas 
de esta ganadería muy notables, entre otras poblaciones, 
en Barcelona, Puerto de Santa María, Sevilla, Valencia, 
Madrid y Linares. 
* * 
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Además de las citadas plazas, se han lidiado toros de 
Concha y Sierra en Almería, Ayamonte, Córdoba, Figue-
ras, San Roque, Ecija, Badajoz, San Sebastián, Zaragoza, 
Cabra, Nimes, Orán, Pv,egla (Habana) y otras que no re-
cordamos. 
lililí 
TOMO II 9 > 
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G A N A D E R I A 
DON JOSÉ TORRES DIEZ D E L A CORTINA 
D E SÜVIIJLA 
( D i v i s a celeste, b l a n c a y azul ) 
Del origen de esta ganadería nada hemos de decir en 
este lugar, puesto que queda referido al ocuparnos del his-
torial de la de D. Pablo Benjumea. 
Allí consignamos que por los años de 1874 á 1876 t u -
vieron la ganadería en sociedad los Sres. Benjumea y To-
rres Diez de la Cortina, y que al disolverse ésta, el último 
de los citados señores se quedó con 37 crías hembras de 
las nacidas en 1875 y todos los machos y hembras de la 
cría de 1876. 
Con estos elementos fundó D. José Torres su ganadería, 
de la que dió los primeros toros de lidia á fines del año 
de 1880. 
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Después de haberse jugado en las plazas de Antequera, 
Algeciras y alguna otra de la región andaluza, dió toros 
para la plaza de Madrid en la segunda temporada de 1882, 
siendo la corrida en que se jugaron la 15.a de abono, que 
tuvo efecto el 1. de Octubre, en cuya fiesta estoquearon los 
espadas Rafael Molina fLagartijoJ, José Sánchez del Campo 
fCaraanchaJ y Angel Pastor. 
Se anunciaron en la forma siguiente: 
«Se lidiarán SEIS TOROS de la ganadería (nueva en 
esta plaza) de D. José Torres Diez de la Cortina, vecino de 
Sevilla, procedentes de la antigua y acreditada vacada de 
D. Vicente Vázquez, con divisa blanca y azul.» 
Llamábanse los seis lidiados Negrete, Malqueda, Tabernero, 
<Cabrito, Greñudo y Calzadillo. 
Cumplió Negrete, fueron blandos Malqueda, Tabernero y 
Calzadillo, hizo buena pelea Greñudo y fué quemado Cabrito 
por manso. 
En varias plazas de España, y en la de Madrid también, 
se han jugado posteriormente toros,de la ganadería del se-
ñor Torres Cortina, con bastante mejor resultado, pero sin 
llegar seguramente al éxito que se propusiera el ganadero 
al formarla. 
Según se nos ha dicho, en el año de 1896, y al comenzar 
la publicación de esta obra, el Sr. Torres Diez de la Corti-
na, parece ser que ha enajenado la ganadería. 
De ser esto cierto, seguramente ha influido en el áni-
mo del ganadero para llevar á cabo tal resolución, el no 
haber obtenido con la ganadería el éxito que se propusk— 
ra, ó el que sus muchas y múltiples ocupaciones no le 
•dejaran atender á ella con el esmero y cuidado que se re-
•quiere. 
Pero como no nos consta de un modo cierto lo referid^,. 
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hemos dado el historial de la ganadería en el lugar que le 
corresponde. 
En estos tres últimos años se han lidiado toros de don 
José Torres Diez de la Cortina, entre otras plazas, en las 
de Regla (Habana), Madrid, Figueras, Barcelona, Sevilla, 
Mataró y Ciudad Real. 
De estas corridas, la mejor de todas fué la celebrada en 
Ciudad Real el í 7 de Agosto de 1895, en que los seis toros 
fueron calificados de superiores, y muy especialmente el 
que ocupó el cuarto lugar. 
Entre los seis aguantaron 59 puyazos, ocasionaron 29 
grandes caidas y dejaron fuera de combate 15 caballos, 
Fueron estoqueados por Antonio Arana (Jarana), que re-
sultó lastimado al matar el primer toro, Francisco Gonzá-
lez fFaícq) y Miguel Baez fLi t r i J . 
Por imposibilidad de Jarana, que había salido de la en-
fermería, mató el cuarto su hermano Jarana Chico. 
Los pelos más generales de los toros de esta ganadería» 
son el berrendo, tanto en negro como en castaño, el negro 
y el cárdeno. 
El tipo de los toros acusa, desde luego, la procedencia 
de la casta vazqueña de los Benjumeas. 
No tenemos noticias de que el Sr. Torres Cortina en los 
veinte años que median desde 187ò á 1896, haya efectuada 
cruce alguno en su ganadería. 
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G A N A D E R I A 
D O Ñ A C A R L O T A S Á N C H E Z É H I J O 
D E S A L A M A N C A 
( D i v i s a b lancal 
Era á principios de siglo cuando D. Andrés Tabernero, 
rico hacendado del pueblo de Terrones, poseía una magní -
fica piara de toros, que en aquellos tiempos, en que no. ha-
bía tanta salida para los toros bravos, abastecía solamente 
las plazas de Salamanca y el contorno. 
Empezaba, sin embargo, á hacerse célebre la ganadería, 
cuando la invasión francesa vino á trastornar á los espa-
ñoles, hasta el punto que los más ricos emigraban, sote-
rrando ó enajenando sus fortunas, y los más pobres, sin 
tener ocasión de buscar trabajo, y sintiéndose acosados de 
continuo y siempre con incertidumbres respecto de su s i -
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tuaeión, iban á engrosar las guerrillas que luchaban con-
tra los enemigos de la patria. 
D. Andrés Tabernero, cercenado en su fortuna, no fué, 
sin embargo, cuando pasó el turbión, de los que desmaya-
ron más, y á fuerza de cuidado y esmero logró reconsti-
tuir su vacada hasta ponerla al nivel qm antes teaía. 
Pronto la bravura y poder de sus toros, cruzados con 
los de otra ganadería que D. Andrés adquirió en 1850, y 
tentados con esmero, llegaron á patentizarse entre la afi-
ción de tal manera, que el ganadero, ensanchando su es-
fera de acción, vendió reses para las dos Castillas, Gui-
púzcoa y otras plazas del reino, contándose la de Sala-
manca entre las principales. 
A l ocurrir en 1862 el fallecimiento de D. Andrés, pasó 
la ganadería, por herencia, á su hijo D. Ildefonso, quien, 
abundando en el buen deseo que había distinguido á su 
padre, fué cuidando de mejorar la vacada, empleando 
gran rigor en las tientas y mucho cuidado en las seleccio-
nes, teniendo esperanzas muy halagüeñas respecto al j u e -
go que había de dar la descendencia de dos toros andalu-
ces, adquiridos de los herederos del Sr. Marqués de A l -
mansa, y de otro navarro, comprado también para semen-
tal y elegido entre siete que se llevaran para una corrida 
que había de efectuarse en Salamanca. 
En 1868, D. Ildefonso cruzó también su ganadería con 
reses de D. Julián Casas, vecino de Madrid, y oriundas de 
Gaviria, ó sea de la casta jijona. En 1880 echó á las vacas 
otros dos toros de la viuda de D. Carlos López Navarro, 
ganando con esto la vacada de tal forma, que se hizo una 
de las principales y entre las que con justicia se puede de-
cir que han dado toros de verdadera bravura. 
Las tientas se Uevan á câfoo todos los años en corrales á 
1»i 
LA TAuaojuQuu 335 
propósito y cuando los machos tienen dos años y tres las 
hembras. 
La primera vez que se jugaron en .Madrid á nombre de 
D. Ildefonso, y luciendo el distintivo blanco, fué en la co-
rrida celebrada en 12 de Octubre de 1882, y fueron esto-
queados por Lagartijo y el Gallo. 
A la muerte de D. Ildefonso, ocurrida en Terrones (Sa-
lamanca), en 13 do Julio de 1883, pasó la ganadería á ser 
propiedad de su viuda D.a Carlota Sánchez y de su hijo don 
Juan, lidiándose los toros desde esta fecha á nombre de 
D.a Carlota Sánchez é hijo, y con la divisa blanca que 
siempre usaron. 
E l pelo es, por lo general, negro zaino, colorado jijón, 
cárdeno, y hay algunos berrendos. Se han jugado en las 
principales plazas españolas, tales como las de Valladolid, 
Salamanca, Falencia, Madrid, Badajoz, Cáceres, Truji l lo, 
Murcia, Cartagena, Bilbao, Santander, Oviedo, Jijón,. 
León, Rioseco, Játiba, Coruña, Ferrol, Villagarcia, Medi-
na, Albacete y otras. 
Toros célebres de esta ganadería: 
Percho. 
Jugado en Salamanca el año 1881 en tercer lugar, man-
dó á la enfermería á tres picadores y al espada Salvador 
Sánchez (Frascuelo), quien á pesar de estar herido y vencien-
do todas las resistencias, salió á dar muerte al animal, lo 
que hizo demostrando su acostumbrada valentía. 
Este toro pesó en el desolladero treinta y cinco arrobas. 
Lobato. 
Negro zaino, lidiado el año 1888 en Badajoz y en quinto 
lugar; hirió también á los picadores Jarete y Pepe el Largo. 
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Isóbato. 
Otro toro denominado asi fué toreado en Salamanca el 
año de 1889; era un hermoso toro cárdeno claro que se es-
capó del encierro, alcanzó en la calle á un hombre que se 
tiró tan oportunamente al suelo, que libró así su vida, pues 
fué tal el derrote del toro, que cogiéndole en el aire la b lu -
sa se la partió por la mitad; poco después embistió contra 
una mujer, produciéndola una grave cornada en un muslo. 
A l fin, y á fuerza de trabajo, pudo ser encerrado el toro, 
pero ya en el corral se despuntó los dos cuernos derrotan-
do contra un grueso pilar de piedra, lo cual no impidió 
que en la lidia tomara gran número de varas y matara tres 
caballos. 
En esta corrida se distinguió también el primer toro, l l a -
mado Carbonero, colorado y grande, y que resultó tan su-
perior, que tomó 16 varas y mató 5 caballos. 
El infortunado Manuel García fel EsparteroJ despachó 
esta corrida, por haber resultado herido el Gmrrita du-
rante la lidia del toro quinto de la anterior corrida celebra-
da en aquella plaza. 
La tarde de que nos ocupamos, los toros superaron en 
bravura á cuanto se esperaba, y se esperaba mucho. 
Fueron arrastrados 19 caballos. 
B a r r o s o . 
Se lidió en Falencia el 2 do Septiembre de 1891, y fué 
berrendo en negro. Tanto se le castigó en la suerce de va- 1 
ras, que al ordenar el presidente la variación de tercio, no 
pudo consumarse éste, viéndose obligado el valiente espa-
da Antonio Moreno (LagartijilloJ á descabellarlo, sin inten-
tar estocada alguna. 
El quinto de los lidiados en dicha tarde y denominado 
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Veneno, ocasionó al referido matador una grave cornada en 
un muslo. 
R e b e l ã o . 
Se lidió en la plaza de Falencia el 1 de Septiembre de 
1895, ocupando el cuarto lugar. Al entrar á estoquearle 
José García (Algabeño) le alcanzó, infiriéndole una herida en 
la muñeca izquierda, de bastante consideración. Por esta 
causa, Bombita mató los restantes, así como los seis de Ñu-
ño, lidiados al día siguiente, con gran fortuna, obteniendo 
grandes ovaciones. 
Cabrero. 
En Bilbao, y en la corrida celebrada el día del Corpus 
de 1892, al salir el quinto toro de Tabernero, hermoso ani-
mal, cárdeno claro, y denominado como antecede, el p ú -
blico tributó una verdadera ovación á un hijo de la gana-
dera, que ocupaba un palco. 
Juzgúese cómo sería el toro para llamar la atención en 
Bilbao, que es donde se verifican las mejores corridas de 
toros, y habiendo sido magníficos los que le habían antece-
dido. 
Esta ganadería ocupa inmensos prados propiedad de doña 
Carlota, é inmediatos al referido pueblo de Terrones. 
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G A N A D E R I A 
D O N F E L I P E R O D R I G U 
( A N T E S T R E S P A I — A C I O S ) 
D E T R U J I L L O 
1 JL'̂ vá 
R 
(S^^ l : J 
( D i v i s a v e r d e y encarnada) 
Ya ocupándonos de 3a ganadería de la Sra. Viuda de 
D. Cárlos López Navarro, ya dando cuenta del historial 
de la de D. Juan Manuel Fernández, vecino de Truj i l lo , 
nos ocupamos de la del Sr. Marqués de la Conquista, de 
la que proceden ambas, por cuya razón prescindimos de 
repetir cuanto á las mismas se refiere. 
De la parte de la del Sr. Marqués, adquirida en 18G3 
por D. Juan Manuel Fernández, compró una porción i m -
portante D. Jacinto Trespalacios, que 1c sirvió de base 
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para formar la ganadería que poseyó durante algunos años 
mejorándola á fuerza de no pocos cuidados. 
A nombre de D. Jacinto Trespalacios se jugaron reses 
por primera vez en la plaza de Madrid, en la 5.a corrida 
de abono, efectuada en la tarde del día 29 de Abril de 1883r 
en que actuaron las cuadrillas capitaneadas por Rafael Mo-
lina (Lagartijo), Francisco Arjona R-eyes (CurritoJ y Fernan-
do Gómez (el Gallo). 
Se anunciaron del modo siguiente: 
«Se lidiarán seis toros de la acreditada ganadería del 
Sr. D. JACINTO TRESPALACIOS, vecino de Truji l lo, 
antes del SR. MARQUÉS DE LA CONQUISTA, con divisa verde y 
encarnada.» 
Las notas que conservamos de la fiesta acusan el siguiente 
resultado, que debió dejar bastante satisfecho al ganadero» 
Varas que 
sufrieron Caldas Caballos 
P r i m e r toro. — Rfbusco, r e t i n t o , l i s t ó n y 
bien puesto F u é endeble en el p r i m e r 
terc io y a c a l l ó con tendencias.- 7 
Segundo t o r o . — M a d r i l e ñ o , r e t i n t o , abier • 
t o . F u é bravo y de poder en varas, y 
bueno en palos y muer te . . 9 
Tercer toro.— V í l o r o , negro zaino y b ien 
puesto P e l e ó con vo lun tad en varas 
y a c a b ó d e f e n d i é n d o s e en la querencia 
de un caballo 10 
C u a r t o toro.—Calceto, colorado, o j inegro. 
T u v o v o l u n t a d y poder en el p r i m e r 
te rc io y se h izo dif íci l t an to en bande-
rilla1* como en la muer te 7 
Q u i n t o to ro .— Ja rd ine ro , negro za ino, 
corn icor to y a b i e i t o ; c u m p l i ó b i en en 
todos los tercios 8 
Sex to toro .— Campani l lo , r e t i n t o , o j i n e -
frr^, c o r n a l ó n ; m o s t r ó vo lun t ad en va-
ras y se d e j ó torear s in dif icul tades en 
el resto de l a l i d i a . . 12 
mal 63 16 
Desde entonces sp han jugado reses de esta ganadería 
etTMadrid, Sevilla, Cáceres, Badajoz, Truji l lo, Barcelona, 
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Valencia y algunas otras plazas de España, con bastante 
buen resultado. 
A fines del año de 1885 ó principios de 1886, se deshizo 
de la ganadería vendiendo una punta de vacas al señor 
D. José Palha y Blanco, acreditado criador de reses bra-
vas del vecino reino, según noticias que tenemos por exac-
tas, y el resto de la torada á D. Felipe Rodríguez, con to-
dos los derechos de antigüedad, hierro, divisa, etc., que 
siempre lleva aparejados esta clase de ventas, y á cuyo 
nombre se han lidiado ya en algunas plazas. 
Parece ser que el propósito del Sr. Trespalacios al des-
hacerse de la ganadería ha sido el de formar otra nueva 
con elementos diferentes, comprando al efecto una parte 
de la^ vacas de la ganadería que posee D. Rafael Molina 
en término de Córdoba, y que por las cruzas efectuadas 
tienen sangre de la portuguesa de D. Rafael J. de la Cuña, 
y de las de D. Eduardo Miura, D. Rafael Laffite y señor 
Duque de Veragua. 
Creemos que para sementales ha adquirido toros de pro-
cedencia portuguesa, y de la nueva ganadería no podrán 
jugarse toros hasta 1898. Según un acreditado escritor, 
parece ser que piensa el Sr. Trespalacios adoptar para la 
nueva ganadería divisa rosa y blanca. 
E l nuevo dueño de la ganadería que fué del Sr. Trespa-
lacios, usará la misma divisa que su antecesor y marcará 
á las reses con el hierro indicado al comienzo de este his-
torial . 
Los pelos más generales en los toros de esta ganadería, 
son el retinto, colorado y negro. 
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G A NT A D E R í À. 
P R 
D O N E S T E B A N H E R N Á N D E Z Y M A R T Í N E Z 
( A N T E S C O N D E D E P A T I L L A ) 
V E C I N O D E M A D K 1 D 
( D i v i s a encarnada, celeste y b l anca ) 
Una de las ganaderías que en la actualidad gozan de 
más justo renombre, es la que posee D. Esteban Hernán -
dez y Martínez, por el esmero y cuidado que ha puesto en 
ella desde que la adquiriera, contribuyendo á mejorar la& 
condiciones de las reses, ya de suyo de buena sangre. 
Que los cuidados para atender á los más pequeños deta-
lles en la crianza de reses bravas, y la escrupulosidad sin 
límites en las selecciones anuales, hacen tanto ó más que 
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3a misma bondad de la casta que pudieran tener, y, unidas 
ambas, contribuyen á complementarse. 
Propúsose un día ser ganadero el acaudalado é inte l i -
gente aficionado D. Esteban, y con la firmeza de carácter 
que le es propia en los negocios que emprende, no descan-
só hasta realizarlo; pero no así como se quiera, sitio mar-
chando por los buenos derroteros que siguieron: primero, 
Valdes, Jijón, Muñoz, Díaz Hidalgo, Ulloa, Béquer, Frei-
re, Gallardo, los Padres de la Cartuja de Jerez de la Fron-
tera, Cabrera y Vázquez; después, los Zapata, Hidalgo 
Barquero, el Barbero de Utrera, Salvatierra, Gaviria, Ve -
ragua,'Arias Saavedra, Lesaca, Giráldez, Gómez (D. E.), 
Puente y López, Martínez, Carriquiri, Torre y Rauri y 
Alvareda, y en la segunda mitad del siglo actual, algunos 
dé los mencionados y los Saltillo, Miura, Núñez de Prado, 
Patilla, Hernández (D. Justo), Pérez de la Concha, Muru-
ve, Barrero, Pablo Romero, Cámara, Espoz y Mina y otros 
•cuyos nombres de todos son conocidos. 
Nombres preclaros, porque atendieron más al buen nom-
bre y crédito de sus respectivas ganaderías que al lucro 
que pudieran reportarles. 
Como tales fueron los propósitos de D. Esteban; como le 
sobraban medios para llevarlos á cabo, y como había ante-
riormente negociado en compra y venta de reses, atendió 
en primer término á la adquisición de ganado que ya tu -
viese probada su bravura y buenas condiciones para la 
lidia. 
Primeramente compró, en Marzo de 1890, las 225 cabe-
zas que componían la vacada de que era dueño D. Alejan-
dro Arroyo, y que este señor adquiriera años antes de la 
de D. Juan Antonio Mazpule. 
En Abri l de 1892 compró también á D. Juan Antonio 
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Mazpule el resto de la que poseía, compuesta de 337 cabe-
zas entre toros, vacas de vientre, cuatreílos, utreros y año-
jos, que pastaban en término de Fuentes (Salamanca) y 
Chozas de la Sierra (Madrid), con los derechos adquiridos 
por dicho señor: hierro, divisa, señales y antigüedad. 
Esta ganadería era procedente de la antigua y renom-
brada de Valdés, de Pedraja del Portillo, en la provincia 
de Yalladolid. 
Más tard3, en 29 de Junio de 1893, adquirió la del se-
ñor Conde de Patilla, compuesta de 824 cabezas, con to-
dos los derechos que son inherentes á una ganadería. 
Con la conveniente separación, para evitar todo cruce 
entre las reses de las procedencias indicadas, tuvo una en 
término de San Fernando, otra en San Martín de la Vega 
y la otra en Ciempozuelos. 
En vista de que las reses de las ganaderías de Arroyo y 
Mazpule no le dieron el resultado que apeteciera en las 
plazas de toros en que se jugaran, determinó deshacerse 
de ellas, lo que ha realizado hasta extinguirlas por com-
pleto, quedándose únicamente con la del Conde de Patilla, 
que pasta hoy en el Soto Gutiérrez y el Parral, célebre por 
haber estado en dicha magnífica y extensa posesión las re-
nombradas y famosas ganaderías de Ga viria y Torre y 
Rauri. 
E l origen de la ganadería única que hoy, como queda 
consignado, posee el inteligente criador de reses bravas, 
se remonta á los últimos años del pasado siglo. 
Fué la fundadora de ella D.a María Antonia Espinosa, 
vecina de Arcos de la Frontera, la que, según una tradi-
ción que se conservaba en casa de los Sres. Zapata, de la 
misma vecindad, se sirvió para conseguir su objeto de re-
ses de las más acreditadas castas de la provincia de Sala-
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manca, que mejoró notablemente, llegando á competir sus 
toros, conocidos por los de Espinosa, con los de las afa-
madas de Vistahermosa y Cabrera. 
Después de haberse lidiado en gran número de plazas de 
la región andaluza, con creciente éxito, se lidiaron toros 
de D.a María Antonia Espinosa por primera vez, como 
nuevos y á prueba, en la plaza de Madrid, en la 4.a corr i -
da, celebrada el día 4 de Junio de 1792. 
La fama que llegaron á alcanzar las reses de esta gana-
dería en toda España fué tan grande, que eran solicitadas 
con empeño siempre que se celebraba algún fausto aconte-
cimiento. 
En corroboración de esto, existe un cartel de toros, es-
crito en verso, en el que se anunciaba una corrida para 
celebrar los días de la reina D.a María Luisa, mujer de 
D. Garlos I V , en la que tomaba parte como espada Pepc-
Hillo, y en la que se jugarían toros de D.:l María Antonia 
Espinosa, escogidos entre los de las demás vacadas de 
aquél tiempo, por tener la certeza de que habían de contri -
buir al mejor esplendor de la organizada fiesta. 
En los primeros años del corriente siglo vendió D.a Ma-
ría Antonia su ganadería á "los hermanos D. Pedro y don 
Juan Zapata Caro, presbítero el primero, y vecinos ambos 
de Arcos de la Frontera. 
Gada uno se encargó de una parte de la ganadería, así 
que, siendo en realidad una, parecían dos, como lo prueba 
el anunciarse por separado. 
A nombre de D. Juan, como nuevos, y diciendo en los 
carteles «que la ganadería perteneciera antes á D.a María 
Antonia Espinosa», se lidiaron toros en Madrid en la 7.a co-
rrida verificada en 1 de Junio de 1818, luciendo divisa en-
carnada y celeste. 
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De la parte correspondiente al presbítero !D. Pedro, y 
•como nuevos, se lidiaron en la 9.a corrida celebrada el 22 de 
Junio de 1818, sin anunciar la procedencia, lo que se salvó 
al correrse nuevamente toros de D. Pedro, en 31 de Agos-
to del mismo año, diciendo que dicha ganadería fué antes 
de D.a María Antonia Espinosa, de la que se jugaban toros 
en el siglo xvm. 
Don Pedro ponía á sus toros divisa morada y negra. 
A l fallecimiento de los hermanos D. Pedro y D. Juan 
Zapata, pasaron las dos porciones de la ganadería á ser 
propiedad de D. Juan José Zapata y Bueno, hijo del segun-
do de los citados señores, que dió gran impulso al mejora-
miento de la casta, hasta el punto de adquirir notoria ce-
lebridad y ser solicitados con empeño sus toros por las em-
presas de más importancia, de un año para otro. 
Las especialísimas condiciones de los toros de D. Juan 
-José Zapata llamaban la atención de todos los inteligentes; 
y no pocos acreditados ganaderos de aquel tiempo solici-
taron reses de la ganadería, para mezclarlas con las que 
poseían. 
E l canónigo de Sevilla D. Diego Hidalgo Barquero p i -
dió y obtuvo, á fuerza de grandes empeños, que D. Juan 
José le vendiera algunos becerros escogidos, que utilizó du-
rante algunos años para sementales, con los que afinó y me-
j o r ó considerablemente su acreditada casta. 
Muerto D . Juan José Zapata, los herederos testamenta-
rios vendieron en 1858, á los Sres. Romero, Gruarro, Bor-
nió y compañía, la parte principal y escogida de la gana-
dería, que desde que la poseyera D.a María Antonia hasta 
el citado año, radicara siempre en Arcos en poder de una 
misma familia, y sin que en ella se hubiese hecho cruce 
alguno. 
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Los señores mencionados cuidaron más de la labor y de-
la cría caballar que del ganado bravo; así es que los toros 
perdieron bastante en nombradía y crédito. 
Pero disuelta la sociedad en 1862, quedó D. Vicente Ro-
mero y G-arcía único poseedor de la célebre vacada, y esto-
evitó que desapareciera ó se bastardeara de tal modo, que-
fuera preciso vender las reses á cualquier precio. 
Don Vicente, comprendiendo que era sensible dejar per -
der una ganadería de tan buenos antecedentes, se dedicó, 
desde luego, con gran esmero, á continuar la crianza y me-
joramiento de su nueva ganadería. 
Dueño de magníficas dehesas, con pastos abundantes y 
á propósito para el objeto; aconsejado siempre por el en-
tendido aficionado D. Domingo de la Roza, vecino, como el 
dueño, de Jerez de la Frontera, principió por hacer tientas 
escrupulosísimas, en las que apuraba las reses hasta la exa-
geración, dejando sólo lo escogido, con lo que consiguió sus 
propósitos. 
A nombre de D. Vicente Romero García, se jugaron por 
primera vez toros en la plaza de Madrid en la 4.a media 
corrida que se efectuó en la tarde del 25 de Abri l de 1869, 
luciendo los cornúpetos divisa encarnada y celeste, y ad-
virtiendo en los carteles que eran oriundos de la de D. Juan 
José Zapata, de Arcos de la Frontera. 
Bien pronto ganó el Sr. Romero el terreno perdido 
mientras la vacada estuvo en poder de la sociedad citada, 
y sus toros recobraron el prestigio que antes habían tenido. 
Pasados algunos años, adquirió esta famosa ganader ía v i 
Sr. Conde de Patilla, quien trasladó todas las reses á las 
extensas propiedades que poseía en Benavente (Zamora), 
donde las tuvo hasta 1887, en que*las trasladó á la p r o v i n -
cia de Madrid. 
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A nombre del Sr. Conde de Patilla, vecino de Madrid, se 
jugaron reses por primera vez en la plaza de la corte en co-
rrida de toros propiamente dicha, en la 14.a de abono que 
tuvo efecto el 8 de Julio de 1883, diciendo que eran proce-
dentes de la antigua y acreditada de D. Vicente Romero. 
Como cambió el Sr. Conde la divisa encarnada y celeste 
que los Sres. D. Juan José Zapata y I ) . Vicente Romero 
usaran como distintivo de la ganadería, por la encarnada, 
celeste y blanca, la antigüedad de la ganadería se cuenta 
desde el 8 de Julio de 1883. 
Viviendo aún el Sr. Conde de Patilla, se lidiaron los to-
ros á nombre de su señora esposa la Condesa, los años de 
1891 y 1892 y hasta mediado el año de 1893, en que por 
fallecimiento del Sr. Conde, ocurrido el 14 de Junio, ena-
jenó dicha señora la ganadería en la fecha anteriormente 
indicada á su actual propietario D. Esteban Hernández, con 
todos los derechos de antigüedad, hierro, divisa, señales, 
etcétera, conservando los colores de la divisa que usara su 
antecesor el Sr. Conde. 
Nada hemos de decir de cuanto ha hecho hasta la fecha 
el Sr. Hernández en pro de esta ganadería; bástanos con-
signar que ha conseguido en tan poco tiempo elevaría á la 
altura de las mejores que tenemos, siendo una de las con-
tadas que hay, cuyas reses son garantía de éxito en las co-
rridas en que se lidian. 
En la pelea, son los toros del Sr. Hernández bravos, du-
ros y secos para con los picadores, creciéndose al castigo 
cuanto mis se les pega. En los tercios restantes, permiten 
á banderilleros y espadas que puedan ejecutar sus respect-
ivas suertes con el mayor lucimiento, pues acuden con no-
bleza, y sin presentar dificultades, allí donde se les llama. 
E l pelo más general es el castaño y el salinero, éste el 
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D. Esteban Hernández . 
más característico de la casta. Tiene esta ganadería algu-
nos cornúpetos retintos, cárdenos y negros; de éstos los 
menos. 
De que en todo tiempo los toros de esta ganadería han 
merecido el calificativo de bravos y excelentes para la l i -
dia, lo prueban los siguientes, cuyos nombres anotamos en-
tre otros: 
Cochinito. 
Entre los ocho de la g r a d e r í a lidiados en la plaza de 
Jerez, en !a tarde del 24 de Junio de 1856, que fueron muy 
bravos, se distinguió Cochinito, retinto, que aguantó con 
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gran coraje¡hasta 20 varas, en las que dejó para el arras-
tre 8 caballos. 
Ijibertado. 
Becerro de tres años, desechado en la tienta, se lidió en 
la plaza de Jerez de la Frontera el 22 de Diciembre de 1864. 
Su recuerdo no se borra de los contados aficionados que 
viven y presenciaron su lidia. A instancias del público se 
le perdonó la vida por haber tomado con gran bravura 36 
varas, en las que [mató 6 caballos. Se hizo cargo de él el 
ganadero, y después de curarle las heridas, le tuvo en las 
vacas tres años. Yolvió á lidiarse en Cádiz el 16 de Mayo 
de 1869, en cuya lidia cumplió bien, conservando la repu-
tación que alcanzara anteriormente. 
Cantarero. 
Colorado, ojo de perdiz y bien puesto.—Se lidiaron en 
la plaza del Puerto de Santa María, el 26 de Julio de 1871, 
en competencia, tres de Miura con otros tres de esta gana-
dería, cuya competencia ganaron, distinguiéndose el llama-
do Cantarero, que sejugó en quinto lugar. Fué bravo, duro, 
seco y de poder. Aguantó 32 puyazos, mató 9 caballos é 
hirió 11 más. A petición del público se le perd©nó la vida. 
Hnerfanito. 1 
Se lidió en Cádiz el día 23 de Agosto de 1868, distin-
guiéndose por sus excelentes condiciones en toda la pelea. 
Se llegó 23 veces á los picadores. 
H u r a c á n . 
Jugado en Barcelona, en cuarto lugar, el 24 de Septiem-
bre de 1883. Sufrió, recargando siempre, gran número de 
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varas y mató 9 caballos, mandando á la enfermería al pica-
dor Francisco Calderón y al puntillero Isidro Buendía, y 
mató en los corrales á un mozo que pretendió hostigarle. 
Toda la corrida fué calificada de superior. Entre los seis 
aguantaron 60 varas y mataron 20 caballos. 
Malospelos. 
Castaño, listón, bien puesto. Corrido en tercer lugar en 
la plaza de Orihuela el 16 de Agosto de 1883. Almendro y 
Guerrita estaban en los medios dispuestos á banderillearle, 
cuando en una arrancada desde las tablas salió persiguien-
do al Guerra, al que alcanzó como á unos tres metros de 
la barrera, hocicándole y echándole sobre la misma, ocasio-
nándole la fractura del cubito del brazo izquierdo. La opor-
tuna intervención de el Gallo libró, al entonces banderille-
ro, de que hiciera por él nuevamente. En la misma corrida, 
y en segundo lugar, se lidió 
Cerrajero . 
Que tomó con codicia, y recargando, gran número de 
puyazos, en los que dejó fuera de combate 8 caballos. 
ISeajero. 
Se lidió en Madrid el 25 de Julio de 1869, y fué uno de 
los bichos que hicieron mejor pelea en la temporada-. Se 
llegó 19 veces á los picadores. 
Cerrajo lo . 
Negro, gacho, de cuatro años. Se lidió en Arcos de lit 
Frontera. 
Aguantó con gran bravura 27 varas, y á pi-tidón del 
público se le perdonó la vida. 
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.Aceituno. 
Se lidió en Utiel, en quinto lugar, el 12 de Septiembre 
de 1883. Fué bravo y codicioso en su pelea con los jinetes, 
á los que se llegó 17 veces, derribó 10 y mató 8 caballos. 
Acabó acudiendo bien. E l segundo de la corrida salió de-
sangrándose por la herida que le causara otro toro en el 
encierro. 
Campolargo. 
Se jugó en Salamanca el 12 de Septiembre de 1880. Con 
gran bravura, poder y recargando, arremetió con las pla-
zas montadas en 16 ocasiones, derribándolas en todas con 
violencia, dejando 6 caballos en el redondel y otros 6 mal 
heridos, que fueron rematados en los corrales. 
Zapatero. 
Fué lidiado en la plaza de Vitoria el 6 de Agosto de 1884. 
Aguantó con bravura un respetable número de varas, re-
cargando siempre y sin despegarse de los bultos, hasta ha-
berlos derribado ó herido. Dejó 6 caballos para el arrastre. 
.Knamorado. 
Castaño y algo veleto. Se lidió en Alicante el 11 de 
Agosto de 1895 y demostró gran bravura y nobleza en to-
cios los tercios. En el primero aguantó 8 varas y mató 5 
caballos. Los otros cinco toros en nada desmerecieron del 
mencionado. La corrida dejó muy satisfechos á los buenos 
aficionados de la referida capital. 
3ff oñocano . 
Castaño, afretado.—Se lidió en Valencia el 27 de Julio 
le íNítC). So. creció de verdad al castigo, y eso que los p i -
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cadores le hicieron sangre en firme en las 9 veces que se 
las hubieron con él. En la muerte, muy bueno. Guerrita, 
que clavó, después de gran número de floreos, dos pares 
colosales, puso cátedra toreando de muleta, y largó una 
gran estocada, que le valió una entusiasta ovación. 
En la misma corrida se jugó 
Reveloso. 
Que hizo una pelea muy bueiia en el primer tercio en 
las 8 veces que arremetió con la gente montada, y acabó 
acudiendo muy bien. 
Mayorcano. 
Castaño, bien puesto.—Se lidió en Valladolid, en primer 
lugar, el 23 de Septiembre de 1894. Fué un buen toro en 
toda la extensión de la palabra. Guerrita le toreó superior-
mente, y tanto se estrechó al entrar á matarle, que le em-
paló y le echó sobre los lomos, sin ocasionarle daño a lgu-
no. Este toro fué el primero que lidió Guerrita después de 
seis años, transcurridos desde que tuvo algunas pequeñas 
diferencias con el Sr. Conde de Patilla, que concluyeron 




De los datos anteriores, resulta que la celebridad que 
han adquirido estos toros es justa, puesto que no la deben 
á haber ocasionado grandes cogidas á los toreros ni á otras 
hazañas por el estilo, sino á su bravura y excelentes con-
diciones para la lidia, lo que habla muy alto en pro de la 
casta, y que no pueden decir otro tanto muchos ganaderos. 
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G A N A D E R I A 
D O N J O S É P E R E I R A P A L H A B L A N C O 
D E V I L L A F R A N C A D E X I R A ( P O R T U G A L ) 
8 
( D i v i s a a z u l y b lanca) 
Uno de los criadores de reses bravas que ha conseguido 
figurar en primera línea, no sólo entre los ganaderos de 
Portugal, donde está avecindado y radica su vacada, sino 
entre los de España, donde goza de no poca popularidad, es 
D. José Pereira Palha Blanco, dueño .de una respetable for-
tuna, y entusiasta partidario del espectáculo taurino tal y 
como se celebra en nuestras plazas de toros. 
Hijo de una familia distinguida, emparentado con las 
más ilustres familias de Portugal y con un claro talento. 
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€[uiso, desde luego, ser útil á su país, y joven aún, dedicó 
sus energías y su fortuna á fomentar la industria pecuaria 
y la cría de los ganados vacuno y caballar. 
Para ello, visitó las más importantes regiones españolas, 
donde esta clase de tráfico estaba más en auge, y estudió 
las más notables obras que se ocupaban de ellas, á fin de 
aplicarlas luego con conocimiento de causa y en provecho 
propio. 
Cuando estuvo en Andalucía, asistió á gran número de 
tientas y herraderos y reconoció, desde luego, la utilidad é 
importancia de la primera de las citadas operaciones para 
poder aquilatar con alguna seguridad Jas condiciones del 
ganado bravo que ha de dedicarse más tarde á la lidia. 
Dichas operaciones le aficionaron más y más á las corr i -
•das de toros, y le decidieron á hacerse dueño de una gana-
dería en condiciones semejantes á las de España, muy d i -
ferentes á las primitivas portuguesas, en las que se dedica-
ban á la lidia todos los machos de una piara, y de aquí que 
la mayoría de las reses carecieran de las condiciones de 
bravura, tan necesarias para prestar esplendor al espec-
táculo. 
Y lo primero que realizó para llevar á la práctica sus pro-
pósitos, fué implantar desde luego, con las 500 vacas, bra-
vas en su mayoría, que pastaban en sus feraces y extensas 
posesiones, el procedimiento de la tienta. 
Y no se conformó con la primera ni la segunda tienta 
-que hizo practicar á su presencia por personas inteligentes 
en ello, sino que efectuó la tercera, tan escrupulosa ó más 
q̂ue las anteriores, y e n la que "resultaron únicamente en 
buenas condiciones 150, que separó del resto de la piara. 
Una vez hecho esto, obtuvo para semental un escogido y 
probado utrero llamado Guitarrero, de excelente trapío, de 
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la ganadería de D. Fernando Concha y Sierra, proceden-
te de la del Sr. Taviel y Andrade, vacada que, como he-
mos consignado al ocuparnos de la de D. Fernando, tenía 
sangre vazqueña. 
E l citado Guitarrero transmitió el germen de su sangre y 
bravura en la vacada, dando origen á más de 200 cabezas, 
todas de corte semejante al suyo. 
Según consigna el distinguido escritor portugués D. Egí -
dio d'Almeida en su obra Perfis taurinos, recientemente pu-
blicada, tomó tal cariño al bravo Guitarrero con este moti-
vo, que no quiso jamás deshacerse de él, y lo tuvo en sus 
prados hasta que murió de viejo en la quinta das Areias de 
"Villafranca de Xira, teniendo veintiún años, y dándose la 
coincidencia de que esto ocurriera el día 28 de Abri l de 
1889, el mismo día en que se lidiaban en Madrid los prime-
ros toros de D. José Pereira Palha, oriundos del famoso y 
célebre Guitarrero. 
Don José G-. Froes de Kery, distinguido caballero é in -
teligente aficionado del vecino reino, ocupándose de esta 
ganadería en una ilustrada publicación española, añadía: 
«Y aún llevó más allá el ganadero su consideración con 
Guitarrero, no consintiendo que sus despojos fueran pasto 
de cuervos y otras alimañas, y ordenando se le enterrase 
con cierto esmero y en sitio especial.» 
El Sr. Palha Blanco, con una fuerza de voluntad que le 
honra, y con el fin de mejorar y afinar su nueva ganadería 
brava, obtuvo de D. Antonio Miura que le cediese en 1884 
tres becerros escogidos entre los mejores de los tentados en 
29 de Octubre de 1883, para cruzarlos con sus vacas. 
Que la simiente cedida por D. Antonio Miura era de lo 
mejor de la clase, lo testimonió al ser jugada más tarde en 
diferentes plazas de España. Uno de los mencionados be-
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cerros se lidió en Badajoz, mereciendo un excelente califi-
cativo por su bravura; otro en Burgos, que dejó bien pues-
ta la divisa de la casa, y otro, finalmente, en Montevideo, 
que hizo una buena pelea. 
Adquirió el Sr. Palha, posteriormente, otros dos bece-
rros de la referida vacada del Sr. Miura, escogidos: uno en 
la tienta de 1886 y otro en la de 1888, dedicados exclusi-
vamente á fecundar las vacas de su ya numerosa ganadería. 
Este cruce ha dado un buen resultado al distinguido ga-
nadero portugués, contra lo que algunos presumían. 
Después de haberse lidiado toros del Sr. Palha Blanco 
en algunas plazas de la región extremeña, dando un resul-
tado satisfactorio, la empresa de la plaza de Madrid, de-
seando dar á conocer sus reses, y á la vez á distinguidos 
rejoneadores de Portugal, organizó una corrida con toros 
de la casta de que venimos ocupándonos, y los afamados 
rejoneadores Sres. D. Luis Do liego da Fonseca y D. A l -
fredo Tinoco. 
Dicha corrida se efectuó en la tarde del día 4 de No-
viembre de 1883, desde cuya fecha se cuenta la an t i güe -
dad de la ganadería del Sr. Palha. 
En el preámbulo del cartel de la corrida, decía la em-
presa: 
«Deseosos los caballeros portugueses D. Luis Do Rego 
da Fonseca Magalhães y D. Alfredo Tinoco da Silva, de 
que el- público inteligente de esta corte (fiados en su indu l -
gencia) pueda apreciar la lidia de reses bravas usada en 
el vecino reino, han dispuesto esta corrida, en que rejonea-
rán toros de puntas, en competencia, habiendo traído en-
cajonadas reses de una acreditadísima ganadería de Por tu-
gal, presentando sus magnificóse inmejorables caballos, 
perfectamente amaestrados para estas lides, y ricamente 
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enjaezados; luciendo asimismo dichos caballeros vistosos 
trajes al estilo y usanza de su país. 
»Se lidiarán SEIS TOROS PORTUGUESES, proceden-
tes de la renombrada ganadería del Excmo. Sr. D. José 
Pereira Palha Blanco, con divisa azul y blanca, siendo re-
joneados el primero y sexto por los caballeros portugue-
ses, picados después por Manuel Rodríguez y Francisco 
Fernández, y muertos por el sobresaliente de espada, y los 
otros cuatro, lidiados por las cuadrillas que se expresan». 
Por haber sido desechado el toro destinado para ocupar 
el segundo lugar en la corrida, fué sustituido por otro de 
la ganadería de Schelly. 
El resultado de las reses lidiadas, fué el siguiente: 
Varas que 
sufrieron. Cíaidas. Caballos. 
P r i m e r toro .—Cabrero , negro, luce ro , ra-
b icano. F u é re joneado por D o ftego y 
T inoco , que le c lavaron cuatro a r p o n -
ci l los , y c u m p l i ó en todos los t e r c i o s . . 4 1 
Segundo t o r o . — D e Schel ly 8 3 
Tercer to ro .— Veneno, r e t i n t o , l i s t ó n , cor-
n i a l t o . T a p ó su hueco 6 2 
Cua r to toro . — Desertor, negro, l i s t ó n , 
c o r n a l ó n . T u v o v o l u n t a d ; a c a b ó con 
facultades 7 2 
Q u i n t o t o r o . — Cuervo, negro, b ragado , 
corn ia l to . L l e n ó su conaetido 7 2 
S e x t o t o r o . — G i t a n o , negro, cor to y apre-
tado . Los caballeros Do Reeo y T inoco 
l e c lavaron super io rmente siete r e j o n -
ci l los , que les v a l i e r o n u n á n i m e s ap l au -
sos. C u m p l i ó en e l resto de l a l i d i a . . . 3 1 
T o t a l 31 11 
Algunos años más tarde, el 28 de Abri l de 1889, en 
la 2.a corrida de abono, volvieron á jugarse toros de don 
José Pereira Palha Blanco, que dieron mucho que hablar 
en los círculos taurinos, porque hicieron sudar la gota gor-
da á las cuadrillas encargadas de su lidia, y llevaron de 
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cabeza en ocasiones á Lagartijo y Frascuelo, dos de las gran-
des figuras de la tauromaquia moderna. 
Un distinguido escritor taurino, al juzgar su trabajo, de-
cía con fundado motivo, que la causa de ello era haber te-
nido que habérselas con un ganado poco apropósito á sus 
facultades del momento, y que algunos años atrás les hu -
biera proporcionado un día de gloria. 
Rafael, no obstante, compensó sus deficiencias en la 
hora suprema, mostrándose eficacísimo en la brega, ayu-
dando al personal en todo cuanto fué preciso, y Salvador 
aprovechó las excelentes condiciones del cuarto toro á la 
hora de la muerte, para hacer una buena faena, á que dió 
digno remate con una magnífica estocada. 
En dicha fiesta fué el héroe Juan Molina, que conocien-
do las condiciones especiales del ganado, y poniendo en 
juego sus poderosas facultades, bregó tanto y tan bien, 
que es imposible que haya existido ni exista quien pudiera 
competir con él en aquella tarde. 
El público que presenció la corrida y la prensa taurina, 
elogiaron, como se merecía, al que llevó todo el peso de 
aquella jornada, en que los cornúpetos conservaron excep-
cionales facultades hasta morir. 
E l resultado que dieron los toros en la lidia, fué el que 
sigue: 
Varas que 
sufrieron. Caida í , rabnl los . 
P r i m e r toTO .—Largu i rucJw, n ú m . 7, n e -
gro, l i s t ó n , bragado. F u é voluntario y 
de poder en varas . L o s picadores le 
destrozaron. A c a b ó con tendencias . . . 
Segando t o r o . — B o t i j o , n ú m - 30, negro, 
e a r e t ó , cora ¡corto. T a r d o en varas, i n -
cierto e n la muerte. S a l t ó cuatro veces 
al c a l l e j ó n , en una de las cuales p i so -
t e ó a l Oji to» 
Tercer toro.—Noguero, n ú m . 20, negro, 
bragado, vefe tô . Voluntario y de poder 
en varas . A c a b ó cortando el terreno y 
desarmando . , 
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Varas que 
sufrieron. Caídas. Caballos. 
C u a r t o toro.— Criminoso, n ú m . 27, c á r d e -
no salpicado, vue l to . H ' zo u n a g r a n 
pelea con los j i ne te s y a c a b ó bueno y 
con facultades. E l ganadero, que ocu-
paba el palco 114, fué objeto de u n a 
o v a c i ó n al t e r m i n a r el p r imer te rc io y 
a l ser arrastrado Criminoso 11 
Q u i n t o toro.— Cliorlifo, n ú m . 26, negro, 
b i e n puesto. C u m p l i ó en varas y aca-
b ó hu ido y buey. S a l t ó diez veces al 
ca l l e jón , en la muer te la ú l t i m a , cos-
t a n d o no poco t raba jo el que sal iera 
de él , d e s p u é s de once m i n u t o s , en 
que se apura ron gran n ú m e r o de r e -
cursos. H u b o momentos en el ú l t i m o 
te rc io en que Rafael l levaba la m u l e t a 
y Salvador estaba á su lado, t en iendo 
e l estoque 7 
Sex to to ro .—Bor r ique ro , n ú m . 15, colo-
rado, ojo de pe rd iz , c o r n a l ó n . De pa-
sada generalmente se l legó á los pica-
dores. A c a b ó buey difícil . S a l t ó cuat ro 
veces al c a l l e j ó n , la p r imera po r la 
p u e r t a de M a d r i d , sobre el inspec tor 
s e ñ o r Riva?, que se v ió apurado 9 
T o t a l 52 16 13 
Tanto como queda indicado, dió que decir el ganado de 
Palha, que la empresa, aprovechando las circunstancias, 
adquirió más reses del mismo ganadero, que se lidiaron en 
la corrida extraordinaria que tuvo efecto en la tarde del 
día 13 de Junio del mismo año. 
Excusado creemos decir, que con la esperanza de ver lo-
que hacían con ellos Mazzantini y Guerrüa, diestros que 
estaban en la plenitud de su poder, la concurrencia al cir-
co fué extraordinaria. 
Pero los toros no fueron, ni mucho menos, de la índole 
de aquellos otros famosos, estaban excelentemente presen-
tados, y, por regla general, hicieron una lidia franca, l le -
gando en buenas condiciones á la muerte. 
Dos de ellos hicieron una buena pelea en varas, primero 
y sexto. Fué blando y cobarde el segundo, tardo el quinto. 
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j voluntarios los dos restantes. Entre los seis aguantaron 45 
puyazos por 17 caídas y 10 caballos para el arrastre. 
Después de las citadas corridas, se han jugado toros de 
Palha en distintas plazas de España, obteniendo excelente 
resultado, habiendo poblaciones, como Ciudad Real, donde 
en las corridas que anualmente se celebran durante el mes 
de Agosto, esta ganadería es una de las obligadas. 
Entre otras plazas de España, en que recordamos haber-
se jugado toros de esta vacada, figuran, á más de la de 
Madrid, las de Barcelona, Sevilla, Murcia, Cartagena, V a -
lencia, Badajoz, Valladolid, Santander, Coruña, Ciudad 
Real, Aranda, Truji l lo, Don Benito, Manzanares, Toledo, 
Valencia de Alcántara, Segovia, Aranjuez y Plasencia. 
Además de haber tenido el >Sr. Palha sementales de la 
ganadería de D. Antonio Miura, como queda consignado 
anteriormente, con posterioridad tuvo también padreando 
becerros escogidos de la vacada de Concha y Sierra, que le 
dieron buen resultado. A esta cruza.pertenecían los l id ia -
dos el 13 de Junio de 1889. 
En 1896 aumentó su vacada con una buena parte de vacas 
preñadas, en su mayoría de la de D. Jacinto Trespalacios. 
E l ganado del Sr. Palha es de buena lámina, fino de pelo 
y de buen trapío, ¡aunque un tanto basto de pezuña y cuerna. 
En la lidia se crecen al castigo en el primer tercio, y 
muestran luego bravura, codicia y gran poder. Tienen m u -
cha ligereza en los movimientos y conservan facultades en 
el último tercio, por cuya razón nó son del agrado de aque-
llos espadas á quienes gustan los toros aplomados y que-
dados, debido á que la muleta en sus manos más que un 
arma de castigo para destroncarlos y pararlos primero y 
ahormarlos (Jespues, es sólo un objeto que les sirve de de-
fensa para evitar la primer acometida. 
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Los pelos más generales en los toros de Palha, son el 
negro, cárdeno y castaño, que acusan la procedencia de 
Miura; y el ensabanado y berrendo, propio de la casta de 
Concha y Sierra. 
E l Sr. Palha tiene su ganadería en magníficas dehesas, 
de pastos abundantes y buena calidad, en término de V i -
llafranca de Xira del vecino reino. 
Entre los toros notables que se han lidiado de la ganade-
ría portuguesa de D. José Pereira Palha Blanco, figuran 
los siguientes: 
Capote. 
Se lidió en sesto lugar en la plaza de Santander, en la 
tarde del 24 de Junio de 1884. Aguantó con bravura y po-
der 16 varas y mató 9 caballos. Llegó en buenas condicio-
nes á la muerte, que le dió Valentín ¡Martín. 
Tonelero. 
Jugado en Coruña en cuarto lugar, el 4 de Julio de 1886. 
Se llegó 14 veces á los picadores á los que derribó en 10 y 
mató 7 caballos. Fué estoqueado por Guerrita. 
"Veneno. 
Se lidió en lá corrida de inauguración de la plaza de Don 
Benito. Sufrió 12 varas de mucho castigo, derribó á los 
picadores 10 veces y dejó para el arrastre 8 caballos. Fué 
muerto por Angel Pastor. La lidia de este toro valió al 
ganadero, que presenciaba la corrida, una entusiasta ova-
ción. 
TOMO n 24 
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Barquero . 
Se jugó en Badajoz el 15 de Agosto de 1886. Diez veces 
arremetió contra los picadores, á los que mató 5 caballos. 
Fué bravo y noble en todos los demás tercios. 
Criminoso. 
Ocupó el cuarto lugar en la corrida celebrada el 28 de 
Abr i l de 1889 en la plaza de Madrid. Hizo una gran pelea -
en todos los tercios, y valió una entusiasta ovación al ga-
nadero, que presenciaba la corrida desde el palco 114. 
Aguantó 11 puyazos por 5 caídas y 4 caballos 'muertos. 
Fué muy bien muerto por Frascuelo. 
Bemfeito y Chaleco. 
Jugados en primero y sexto lugar en Madrid en la co-
rrida extraordinaria del 13 de Junio de 1889, que fueron 
bravos en todos los tercios. Fueron estoqueados por Ma-
zzantini y Guerrita. 
En la corrida celebrada en Ciudad Pteal el 16 de Agosto 
de 1894, los seis toros jugados dejaron á buena altura el 
crédito de la ganadería. Entre los seis mataron 17 caba-
llos, sobresaliendo los jugados en tercero y quinto lugar. 
Despacharon la corrida Caraancha y Toreriio. 
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G A N A D E R I A 
D O N T I B U R C I O A R R O Y O 
( A N T E S M E D R A N O ) 
D E MADRID 
( D i v i s a encarnada y c a ñ a ) 
D. José Gómez Padín, acaudalado propietario, natural 
de Valdeolmos y vecino de Fuente el Saz del Jarama, don-
de poseía extensas posesiones, decidió en 1871 fundar, una 
ganadería, para lo cual adquirió un buen número de toros 
y vacas bravas de las que poseía D. Mariano Peña, de Gua-
dalix de la Sierra, y que antes fueron de la propiedad do 
D.a Paula García, á cuyo nombre se jugaron por primera 
vez en Madrid en la corrida que se celebró el 15 de Julio 
de 1860. 
Lucieron los toros de esta señora en la indicada corrida 
divisa dorada y blanca. 
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D. José Gómez puso gran esmero y cuidado en mejorar-
las condiciones de las reses adquiridas, escogiendo entre 
ellas las de mejor trapío y probada bravura para obtener 
el logro de, sus deseos. 
Hizo con las crías tientas escrupulosísimas y dedicó para 
su crianza los mejores prados que tenía en las inmediacio-
nes del Jarama. 
Puso al frente á Telesforo García, inteligente vaquero, 
secundado por otros vaqueros diestros también en el cui -
dado de esta clase de ganado, los cuales cooperaron con 
gran celo á que el propietario realizase sus propósitos. 
D. José Gómez, que á más de ser inteligente en la crian-
za del ganado vacuno era un buen aficionado al espectácu-
lo taurino, raro era el día que no daba una vuelta por los 
prados en que tenía la torada, para dictar las disposiciones 
que juzgaba más á propósito para el objeto. 
En algunas de las corridas de novillos celebradas en la-
plaza de Madrid en los años de 1881, 1882 y 1883, se l i -
diaron toros de esta ganadería, que dieron un excelente 
resultado, puesto que mostraron bravura y codicia en la 
suerte de varas, y acabaron acudiendo bien y sin presen-
tar dificultades. 
Este resultado y el , de varias corridas jugadas en las-
plazas de Alicante, Guadalajara, Aranjuez, y múy espe-
cialmente dos celebradas en Segovia en 29 de Junio y 25> 
de Agosto de 1883, en que las reses resultaron buenas de 
verdad, hizo que la empresa de la plaza de Madrid adqui-
riese una corrida de esta ganadería para principios de la 
temporada de 1884, que presentó el ganadero en inmejo-
rable estado de carnes. 
Todos los toros eran de gran lámina, finos, bien encor-
nados y d e buen trapío. 
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Lidiáronse en la 4.a corrida de abono, el día 4 de Mayo 
de 1894, por las cuadrillas de Lagartijo, Currito y Gallo, 
anunciándose como nuevos, luciendo divisa encarnada y 
caña y ostentando por hierro una G. 
Los toros, que atendían por Señorito, Rosquillero, Azafra-
,nero, Centello, Venao y Remendão, cumplieron bien en el p r i -
mer tercio, á pesar de ser mal castigados por los picado-
res, razón por la que algunos acabaron defendiéndose y 
con tendencias. 
Las cuadrillas parecían tener prevención al ganado, y lo 
lidiaron de la peor manera posible. 
El sexto, después de haber tomado tres varas, haber 
ocasionado tres caídas y muerto tres caballos, fué indebi-
damente quemado. 
E l ganadero, teniendo en cuenta cuanto presenciara en 
2a corrida, y dando pruebas de un amor propio digno de 
ser imitado, vendió á los pocos días la vacada, con todos 
los derechos que son inherentes, á D. Gregorio Medrano, 
vecino de Guadalajara, quien conservó la divisa que usara 
su predecesor, y cambió el hierro indicado anteriormente 
por una M . 
D. Gregorio Medrano trasladó las reses á la provincia 
de Guadalajara y procuró, haciendo atinadas selecciones y 
escrupulosas tientas, algunas bajo la dirección del célebre 
espada Rafael Guerra fGuerritaJ, que la ganadería no des-
mereciese, ya que no ganase, en trapío, y que aumentase 
en bravura y buenas condiciones de lidia. 
Pero no logró los resultados que deseaba, ya porque los 
terrenos á^que pasaron los toros no tuvieran los pastos á 
proposite^ ó ya porque el personal que puso al frente no 
-fuera Innecesariamente idóneo para el objeto. 
Después de haberse lidiado toros á nombre del nuevo 
/ 
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propietario en diferentes plazas de España, con éxito d i -
verso, decidió deshacerse de la ganadería. 
D. Tiburcio Arroyo, que tuvo noticia de tales propósi-
tos, entró en tratos con el Sr. Medrano, y tardaron poco 
ea entenderse, adquiriendo la ganadería en la seguridad 
de que, cuidándola y haciendo en ella importantes refor-
mas, conseguiría levantarla y hacer que adquiriera el c ré-
dito necesario, puesto que la casta de que procede es 
buena. 
Inteligente aficionado y conocedor de cuanto requiere la 
cría del ganado bravo, estaraos seguros que no ha de pa-
sar mucho tiempo sin que toque un resultado satisfac-
torio. 
Los toros de esta ganadería son de. buen trapío, bien en-
cornados, finos y de regular alzada. 
En cuanto salen del toril es preciso fijarlos con algunos 
capotazos, pues generalmente se presentan abantos. Una 
vez conseguido esto, hacen una buena pelea con la gente 
montada y conservan buenas condiciones en los tercios 
-restantes, si es que no se abusa con ellos de los recortes y 
capotazos. 
El pelo más general es el retinto y el colorado jijón. 
De los cornúpetos de esta ganadería que más se han dis-
tinguido en la lidia por diferentes conceptos, recordamos 
los que siguen: ' 
¡Sereno. 
Retinto, bizco del izquierdo y de tres años de edad. Fué 
muerto en Alcalá de Henares, el día del Corpus de 1880, 
por Francisco Sánchez fFrascueloJ. Aguantó 8 varas, ma-
tó 2 caballos y cogió y volteó al Quico al ponerle tin par de 
banderillas, infiriéndole dos heridas en un muslo y un 
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fuerte varetazo en la espalda. Tuvo el diestro que guardar 
cama más de un mes. 
Cantarero. 
Retinto albardado, de tres años. Fué el primero que se 
lidió en la tarde del 8 de Septiembre de 1881, y el primero 
también de la vacada que salía al redondel de la plaza de 
Madrid. Con bravura aguantó 7 puyazos y dejó fuera de 
combate 4 caballos. Fué muerto por José Ruiz fJoseítoJ. 
Rabi largo y Brujo . 
Ambos colorados, ojo de perdiz, de cuatro años el p r i -
mero y de tres el segundo. Se lidiaron en tercero y en 
cuarto lugar. Cumplieron en el primer tercio, y volvieron 
vivos al corral después de mechados por el Manchao y 
Quilez. 
Gallardo. 
Retinto, bien puesto, de cuatro años. A los dos primeros 
puyazos le rompieron una arteria, por la que desangra-
ba. No obstante, con gran coraje aguantó luego 10 puya-
zos más por 0 caidas. Fué estoqueado por PuntereL 
l i C c h n g u i n o . 
Retinto, bien puesto, de tres años. Se lidió en Madrid 
el 7 de Enero de 1883. Se llegó con bravura y voluntad á 
los caballos en 18 ocasiones, dejando 3 para el arrastre. 
A l intentar el Mestizo darle un quiebro, fué cogido y 
volteado, resultando con el traje destrozado y un fuerte 
varetazo. 
Volvió Lechuguino al corral por no poder darle muerte el 
mulato Meri. 
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Habanero. 
Retinto albardado, de hermosa lámina. Se jugó en Se-
govia el 25 de Agosto de 1883. Hizo una gran pelea en to-
dos los tercios, y fué calificado de superior. En 9 varas, 
mató 5 caballos. 
Rabi largo. 
Retinto, bien puesto. Se lidió en la misma corrida que 
el anterior. Hizo una buena pelea, y en varas hubiera re-
sultado un gran toro si la falta de sillas y el mal servicio 
de caballos no hubieran contribuido á que se enfriara. 
En la misma corrida se lidió también, en cuarto lugar, 
Navarro, de la misma ganadería, que persiguiendo á los 
peones, saltó 14 veces al callejón. 
A r e l l a n o y Gui tarrero . 
El primero retinto albardado, y el segundo retinto l i s -
tón. Se lidiaron en Segovia. E l primero, que en varas 
aguantó 7 por 5 caidas y 3 caballos muertos, llegó bravo 
y noble en alto grado á la muerte, tanto que José Machio, 
tirando la muleta, le citó á recibir con un pañuelo, dándole 
una buena estocada. 
E l segundo sufrió 12 varas de castigo y mató 4 caballos. 
Entre los seis de la corrida hicieron 17 bajas en las cua-
dras de caballos. 
* 
* * 
En la corrida con que se estrenó esta ganadería en la 
plaza de Madrid, resultaron lesionados el espada Francis-
co Arjona Reyes (Currito), el mozo Francisco Rodríguez 
(Cordilla), cogido entre barreras por uno de los toros, y los 
picadores Bartolesi y Canales. 
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Q A N A D B R f A . 
D O N R A F A E L S U R G A 
U E V E J E R D E L A F R O N T E R A 
( D i v i s a celeste y encarnada) 
E n diferentes ocasiones, y al hacer mención de las ga-
naderías que han tenido su origen más ó mencfs directa-
mente de la célebre vacada de D. Vicente J . Vázquez, he-
mos nombrado á D. Antonio de Mera, como uno délos pro-
pietarios de aquellas. 
Pues bien; ahora añadiremos que este señor, por los años 
de 1824 á 1826, adquirió una pequeña porción de reses de 
la citada vacada, que unió á la que ya poseía, proceden-
te de la acreditada de D. Pedro Ulloa, y que á su nombre 
se estrenó en la plaza de Madrid, indicando su origen, ea 
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la 7.a corrida de toros, que tuvo efecto el día 1 de Junio 
de 1818. 
En dicha corrida lucieron los toros de D. Antonio Mera 
divisa azul y encarnada. 
A los ocho ó diez años de haber adquirido la porción de 
referencia á D. Vicente J. Vázquez, vendió toda la vacada 
que había conseguido formar, en el año de 1834, á D. Juan 
Castrillon, de la misma vecindad, á cuyo nombre, y como 
nuevos, con divisa encarnada y amarilla, se lidiaron toros 
en la 15.a corrida de abono efectuada el 19 de Septiembre 
de 1842. 
Don Juan Castrillon, á fuerza de no pocos é importan-
tes gastos, consiguió mejorar bastante la ganadería, l idián-
dose sus reses con general aceptación en todas las plazas de 
Andalucía y no escasas de Castilla. 
E l crédito que alcanzaran los toros de Castrillon hasta . 
el año de 1857 ó 1858, desmereció bastante desde esta épo-
ca en adelante, notándose en las reses bastante desmejora-
miento con relación á lo que habían llegado á ser hasta 
entonces. 
En el año de 1862 adquirió D. Eduardo Schelly la gana-
dería á que venimos refiriéndonos, y bien pronto consiguió 
que los toros recuperaran el terreno perdido en los últimos 
años que tuvo la ganadería D. Juan Castrillon. 
Parte de este resultado se debió al esmero y exquisito 
tacto que puso en las selecciones anuales, y á los excelen- ¿ 
tes pastos que tenían las dehesas á que trasladó la piara. 1 
Esto influyó especialmente para que los toros se presen-
taran en las plazas en buen estado de carnes y tuvieran 
poder y cabeza en el primer tercio. 
Cuándo estas reses eran apuradas en varas, se aplomaban 
y solían terminar haciéndose de sentido ó defendiéndose. 
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1). Eduardo Schelly, que era un entendido ganadero y 
muy aficionado á la crianza de reses bravas, consiguió que 
los toros de su ganadería acusaran desde luego las buenas-
condiciones que distinguieron siempre los renombrados 
vazqueños y de Ulloa, de que tenían sangre. 
A nombre de D. Eduardo Schelly, de Vejer de la Fron-
tera, se lidiaron dos toros, llamados Medianito y Jabaito, en 
la corrida extraordinaria que se efectuó en la plaza de Ma-
drid el día 11 de Noviembre de 1883, que cumplieron. 
Los dos cornúpetosostentaron divisa celeste y encarnada. 
D. Eduardo Schelly vendió una importante porción de 
su ganadería á D. Rafael Surga, á cuyo nombre se lidia-
ron dos toros en plaza dividida en la corrida extraordina-
ria que tuvo lugar el 12 de Junio de 1884. 
Llamábanse las reses, que hicieron una pelea aceptable, 
Gazapo y Gallareto. 
Desde esa fecha han seguido lidiándose toros á nombre 
de este ganadero en la mayor parte de las plazas de Espa-
ña, con éxito bastante regular. 
Como el Sr. Surga ha conservado la divisa celeste y en-
carnada del Sr. Schelly, la antigüedad de la ganadería de-
be contarse desde el 11 de Noviembre de 1883, por con-
signarse en los carteles que antes perteneció la vacada al 
ya repetido D. Eduardo Schelly. 
Las reses de esta ganadería tienen un buen trapío, y sus 
pelos más generales son el retinto, más ó menos oscuro, y 
el negro. 
Entre los toros de estas procedencias que han dejado un 
buen nombre, figura uno lidiado en Cádiz el día 18 de 
Agosto de 1867, en una corrida de beneficencia, que sufrió 
24 puyazos y mató 6 caballos, haciendo una buena pelea 
en los tercios restantes. 
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G A N A D E R I A . 
D O N R A F A E L M O L I N A 
V E C I N O D E C O R D O B A 
( D i v i s a ve rde y encarnad^) 
A l empezar á escribir esta reseña nos viene á la memo-
da un hecho, que ya de sobra conoce el público, realizado 
por el célebre matador dueño á la vez de esta vacada. 
Era en una corrida de seis toros suyos, que debían ser es-
toqueados por Rafael. 
Por extraña coincidencia, ni sus reses ni las de Mazzan-
tini, habían despuntado jamás en la plaza de Madrid, como 
prodigios de bravura y poder. 
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Pero aquel día, la mansedumbre de los toros de Lagartijo-
excedió á toda ponderación. 
Eran toros de excelente lámina y bien armados. 
Citaba el picador y huían; alborotábase el público; los 
picadores, por la negra honrilla del ganadero-matador, se 
acercaban, llamaban á la res á dos pasos, entregando e l 
potro, y sólo hacían acometer á los bichos á fuerza de ur-
garles con la puya en los cuernos. 
Así pasó la lidia de los dos ó tres primeros toros. 
A l llegar el quinto, el público se desbordó; alzábase la 
gente en sus asientos pidiendo que el animal fuera foguea-
do, y el presidente accedió por fin. 
Salieron los banderilleros, y Lagartijo entonces, trémulo 
de rabia, por una de sus inesperadas genialidades, cogió 
un par de banderillas de fuego, avanzó lentamente hacia 
el tendido núm. 9, donde, si no mienten nuestros recuer-
dos estaba reculado el toro, y á toro parado colocó un so-
berbio par de banderillas de las que hacen época, logran-
do una entusiasta ovación. 
Lagartijo, como lidiador que quiere congraciarse con el 
público, hizo bien; pero su acción no nos parece justa con-
siderándole como ganadero. 
Aquello fué quemar sus pergaminos. 
Corridas mansas les salen â los más renombrados cria-
dores. 
Pero por este hecho aislado no mandan todas sus reses 
al matadero. 
Hablemos de los toros, ó mejor dicho, dejemos hablar 
á quien conociendo mejor que nosotros el historial de esta 
ganadería ha puesto un documento á nuestro alcance que 
no sabemos por quién está escrito y por eso no lo consig-
namos. 
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Dice así: 
«En época no muy remota de este siglo, cuando las ga-
naderías bravas andaluzas ocupaban todas las dehesas de 
los términos de Sevilla, Utrera, Jerez y Arcos, en varias 
ocasiones, especuladores lusitanos condujeron más de una 
vez piaras de vacas que mezcladas con toros de Portugal, 
dieron origen á una porción de razas mixtas. Más tarde, 
por los años de 1836, volvió á introducirse ganado proce-
dente de Vera y Delgado y Vázquez (de Sevilla), y con 
ellos se formaron las vacadas de Acuña, Roquete y Cal-
das, que en más de una ocasión dieron toros para las pla-
zas de Madrid, Extremadura y Andalucía. 
«Queriendo el matador de toros Rafael Molina (Lagartijo) 
•dedicar su capital á la formación de una ganadería hecha 
por él con elementos buenos, en el año de 1880 comisionó 
persona idónea que le escogiera una porción de ganado á 
este fin, y, con efecto, introdujo de Portugal 150 hembras, " 
en buena edad, buena casta, finas y de probada bravura. 
»No bastándole tales antecedentes, en 1881 hizo la p r i -
mera escrupulosa tienta de acoso y en corral, para aquilatar 
más la verdad en aquellas en que hubo duda, y así cercio-
rado de cuáles eran las que había de criar, puso su aten-
ción en lo que mejor convendría para sementales. 
»Sus vacas, con procedencia andaluza y vazqueña, h u -
bieran tenido buena liga con toros del Excmo. Sr. Duque 
de Veragua, pretendiendo de éste, Lagartijo, dos machos 
para beneficiarlas. 
»Bien á su pesar el aristocrático ganadero no condescen-
dió, por idénticas razones que otras veces alegó para pe-
ticiones análogas, y entonces Lagartijo acudió á los ganade-
ros Miura y Laffite.los que le regalaron cuatro becerros de 
la mejor prueba en la tienta y de la más hermosa estampa. 
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»Los terrenos donde pastan, son los de la histórica Cór-
doba la Vieja y Laderas de San Jerónimo, propiedad de la 
Sra. Marquesa de G-uadalcázar y donde la casa de dicha 
señora crió su casta bravâ, y más tarde se crió la reputada 
ganadería de Laffite, siendo tan excelentes y finos estos 
pastos, que al buey más pacífico le convel ían en toro de 
indudable bravura. ' \ 
»En las crías obtenidas se ha visto completamente, trans-
formada su pinta, pues casi todas han salido berrendas ó 
de pelos distintos á los de las madres.» 
Los toros de esta ganadería se lidiaron por primera vez 
en Madrid en la 8.a corrida de abono, verificada el 15 de 
Junio de 1884, constando en el cartel que antes fueron de 
I ) . Rafael J. de la Cuña, de Portugal. 
La vacada del antedicho Cuña se estrenó en Madrid el 
24 de Junio de 1852, con objeto de probar su bravura y si 
ésta correspondía á la que otros toros de esta procedencia 
habían demostrado en la plaza de Córdoba, alcanzando con 
esta prueba un éxito mediano el ganadero. 
Llamáronse los toros Escudero, Bragadiño, Lombarderu, 
Marineiro, Cortesão, Testa forte, Castañeiro y Verdugo, 
Los estoquearon Cuchares, Chiclanero y el Cano. 
Actuó de medio espada Muñoz. 
Los pelos más generales de los toros de esta ganadería 
son el berrendo, el negro y el cárdeno. 
Se han jugado en Madrid, Córdoba, Barcelona, Murcia, 
Málaga, Granada, Montoro, Jaén, Linares y en casi todas 
¡as plazas españolas. 
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O A N A D E Í R I A . 
D O N U A R D O I B A R R A 
D E S E V I L L A 
-ce. 
(Divisa azul turqiií y caña) 
Es una de las más importantes ganaderías andaluzas, y 
procede de la de Muruve, que, como es sabido, se fundó 
con reses de D. Manuel Suárez, oriundas de las de Vista-
Hermosa. 
Es, por tanto, nobiliario su abolengo, y tiene como con-
dición principal la bravura de raza. Con tales elementos 
no es dable la duda de que un ganadero concienzudo, co-
mo es D. Eduardo Ibarra, haya tratado, no ya de mejorar 
las condiciones de sus toros, pero si 5e conservarlos en 
toda la* pureza de su linaje. 
Referido ya el origen de la ganadería, habiendo hablado 
de las reses del Barbero de Utrera, tronco principal, ¿qué 
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se puede añadir como detalle honroso para ella, á no ser 
el nombre del que la posee? 
Duros de cabeza para la gente montada, sus toros aco-
meten generalmente bien y de prisa, sin que medien cites de 
monos sabios ni voces que los alegren. No se ensañan, ni 
se suelen revolver contra el picador que han derribado, 
ni en su mayoría se hacen de sentido, ni se encastillan, ni 
huyen. 
No influye el castigo de las varas para que decaigan su 
bravura y nobleza; antes al contrario, parece que las heri-
das que las puyas abren en su piel sólo sirven para hacer-
los entrar en calor, y así pasan' al segundo tercio boyantes 
y fáciles, y acuden en el tíance supremo al engaño con 
codicia y sin estar picardeados. 
Claro está que si estos animales son lidiados por gente 
inexperta que les haga ver y en lugar de torearlos se deje 
torear por ellos, los toros se harán de sentido y darán 
quince y raya al más escamón de los toros; pero como al 
decir nosotros lo que antecede nos referimos en absoluto á 
los toros de lidia, que por fuerza han de ser jugados por 
toreros que estén en buenas condiciones para figurar en 
corridas formales, hacemos esto la regla fija y disculpa-
mos la excepción. 
Los toros más nobles se han hecho para los toreros. 
Si los juzgamos en una lidia de aprendices, malparado 
saldrá el ganadero. 
Pero únicamente por los legos en la afición. 
Los aficionados de verdad, conocen, desde luego, el tipo 
del toro de Ibarra. 
Es puramente el eterno toro andaluz. 
De regular alzada, nunca exagerado de cuerna, fino y 
bien criado. 
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Su pelo, por lo general, es el cárdeno y el negro. 
Los hay también colorados, aunque en escaso número. 
En tiempo de Arias Saavedra, yerno del célebre Barbe-
ro de Utrera, estos toros usaron la divisa azul celeste y 
Manco. 
Don Manuel Suarez adoptó para ellos los colores rosa y 
blanca. 
Hoy usan el distintivo caña y azul turquí, elegido por 
D. Eduardo Ibarra, á cuyo nombre, y diciendo en los car-
teles que eran oriundos de la ganadería de Muruve, se j u -
garon en Madrid por primera vez en la corrida extraordi-
naria que se verificó el 8 de Febrero de 1885, desde cuyo 
día se cuenta su antigüedad. 
He aquí ahora algunos de los toros de esta vacada que 
más han sobresalido: 
Valleliermoso. 
Cárdeno, núm. 51.—Se lidió en Madrid el 25 de Octubre 
de 1881, en segundo lugar. Hizo una gran faena en todos 
los tercios, calificándosele como uno de los mejores de la 
temporada. Aguantó 11 varas por 8 caídas, 6 caballos 
muertos y 2 malheridos. Eafael Rodríguez fMogino) le cla-
vó el mejor par de la temporada, y Frascuelo le mató dán-
dole la estocada del año. 
Rogad i to. 
Castaño retinto.—Se jugó en la plaza de San Fernando, 
en cuarto lugar, el 16 de Julio de 1893. Al entrar á parear 
por segunda vez y ponerle el tercer par el banderillero A n -
tonio Lobo fLóbito), de la cuadrilla de Bonarillo, coge al mu-
chacho, lo voltea y derriba, y una vez en el suelo, le reco-
ge varias veces, infiriéndole una herida en la ingle izquier-
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da, otra en la región inguinal y otra en la ilíaca penetran-
te de vientre, que le ocasionaron la muerte á los pocos mo-
mentos. 
lieligioso. 
Negro, bien puesto.—Se lidió en Alicante en 1890 é hizo 
una excelente pelea en todos los tercios. 
Alcac i l ! o. 
Bravo animal jugado en quinto lugar en la plaza de to-
ros de Valencia el 24 de Julio de 1892. Después de haber 
tomado un buen número de varas, dando soberbios tumbos 
á los picadores y muerto 4 caballos, pasó á banderillas, y 
no bien le colocaron el primer par, saltó con ímpetu la va-
lla por la puerta de caballos, dió sobre la segunda puerta, 
rompió el cerrojo y la franqueó. Entre portones tropezó con 
el picador Fuentes, que se abalanzó sobre la puerta mien-
tras Alcucillo la daba con el caballo. Este pequeño inter-
valo en que el bicho se entretuvo dió tiempo á que algu-
nos dependientes que se encontraban en el abovedado se 
pusieran en salvo. El toro dejó al caballo y continuó sin 
hacer caso de nada su camino, metiéndose en el corral 
donde se desuella, desde el que, una vez cerrada la puerta, 
con ayuda de los cabestros, pasó de nuevo á los toriles. 
Los del ángulo 11, en cuanto el toro traspuso la segun-
da puerta, creyendo que podría tomar camino á la dere-
cha y asomar al tendido, se precipitaron sobre la contra-
barrera, que cedió á la presión de la avalancha y se rom-
pió, arrastrando tras de sí á gran número de personas, que 
cayeron en montón y apiñadas unas sobre otras en ei ca-
llejón. Algunas se levantaron y saltaron á la plaza. 
E l pánico fué terrible. Los ánimos se calmaron al vol-
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ver al redondel Mazzantini, Guerrita y algunos dependien-
tes, dando cuenta de que no había ocurrido novedad y que 
el toro estaba enchiquerado de nuevo y se lidiaría inme-
diatamente. 
Una vez enterados de esto los espectadores, volvieron á 
sus asientos, se recompuso la contrabarrera, y á la hora 
de lo ocurrido se dió suelta de nuevo á Alcucillo, que salió 
ostentando el par de banderillas que se le había puesto an-
teriormente. 
Se le colocó otro par, y á la salida de él saltó por e l 
mismo lado y por poco si repite la escapatoria, puesto que 
el portón se entreabrió; pero los dependientes consiguieron 
impedirlo haciendo palanca como pudieron. 
Mazzantini mató bien al bravo Alcucillo, siendo objeto de 
grandes aplausos. 
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G A N A D E R I A 
D E 
D O N A N T O N I O C A M P O S Y L Ó P E Z 
( A N T E S B A R R I O N U E V O ) 
D JE S E V I L L A 
(Div i sa a z u l t u r q u í , b lanca y rosa) 
A l hacer el historial de la antigua ganadería colmenare-
ña que fundara D. Elias G-ómez, y que hoy es de la propie-
dad de los Sres. Hijos de D. Félix Gómez, dejamos consig-
nadas las particiones que se hicieron del ganado bravo des -
pués de ceder la vacada el fundador á sus hijos D . Félix y 
D.a Alfonsa. 
Y consignamos también, que transcurrido de esto algún 
tiempo, en Enero de 1874, D. Félix, que conservara siem-
pre en toda su pureza lá casta primitiva, vendió á D.a A n -
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tonia Breñosa 170 cabezas de ganado, entre ellas 53 ma-
chos de uno á cuatro años de edad, que le sirvieron de base 
para formar una ganadería. 
A fin de afinar la casta, D.a Antonia Breñosa cruzó las 
reses adquiridas con otras, procedentes del Mayorazgo de 
Prado, de Sevilla, obteniendo un buen resultado, puesto 
que las nuevas crias perdieron un poco en alzada y gana-
ron mucho en trapío y finura. 
La primera vez que se lidiaron toros á nombre de esta 
señora, fué en la corrida celebrada en Córdoba el día 17 de 
Mayo de 1875, antes de hacer el cruce, ostentando los cor-
núpetos la marca de D. Félix y cintas azul turquí, blanca 
y grosella; es decir, la misma que los toros de D. Félix 
con el aditamento del color grosella. 
Transcurrido algún tiempo, pasó la ganadería á ser pro-
piedad de D. Rafael Barrionuevo, quien logró mejorarla no 
poco, haciendo en ella tientas escrupulosas, trasladando las 
reses á dehesas de inmejorables pastos y poniendo al frente 
personal de reconocida idoneidad en el asunto. 
Al fallecimiento de D. Rafael quedó como dueña de la 
vacada, que ya gozaba de buen nombre en la región anda-
luza, su viuda D.a Josefa Fernández, á cuyo nombre se 
jugó un toro en la plaza de Madrid, en sustitución de otro 
de D. José Orozco, en la 5.a corrida de abono, que se efec-
tuó en la tarde del día 4 de Mayo de 1885. 
E l toro que atendía por Estanquero, y era cárdeno y bien 
puesto, hizo una pelea inmejorable en todos los tercios, 
mereciendo el calificativo de superior de cuantos presencia-
ron el espectáculo. 
Fué Estanquero uno de los mejores toros que aquel año 
se lidiaron, no sólo en la plaza de Madrid, sino en las más 
importantes de la Península. 
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Siguió D.a Josefa Fernández dando impulso á l a ganade-
ría, y ganando cada día más terreno en el mercado de re-
ses bravas, no dejando de tener parte en ésto su hijo don 
Rafael, inteligente aficionado y gran conocedor de la crian-
za del ganado vacuno. 
En las corridas que después de la mencionada de Ma-
drid, se jugaron en diferentes plazas, los toros de la seño-
ra Viuda de Barrionuevo dieron un excelente resultado, 
acusando mucha bravura y nobleza en todos los tercios de 
la lidia, siendo muy estimados y solicitados por las empre-
sas de más importancia, y con especialidad en las de la re-
gión andaluza. 
En 1894 adquirió esta acreditada ganadería D. Antonio 
Campos, inteligente aficionado y conocedor, como pocos, 
de cuanto se relaciona con la crianza de esta clase de reses, 
-que tanto esmero necesita, y en la que el menor descuido 
trae fatales resultados, difíciles luego de remediar, cuando 
se consigue. 
A estos descuidos se debe el que muchas ganaderías que 
gozaran de justo renombre, hayan tenido luego que des-
hacerse, después de haber desmerecido, al ser lidiadas sus 
reses. 
No pocas pudiéramos citar, y hasta indicar las causas 
ocasionales que contribuyeron al descrédito de las mismas. 
Y, en cambio, enumeraríamos á otras, que sin tener en 
un principio más que un mediano crédito, han llegado á 
figurar entre las más renombradas, transformando por 
completo, no sólo las condiciones de lidia de los toros, sino 
también su trapío, encornadura', etc. 
Una de las causas que más influyen en estos resultados 
satisfactorios, es que el dueño de una ganadería, en lugar 
de mirar al lucro que pueda proporcionarle la venta de re-
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ses, procure por el crédito de la vacada, como lo hicieron 
ganaderos de tanto renombre en los pasados tiempos, entre 
los que merecen mención especial D. Vicente José Váz-
quez, D. Rafael J. Cabrera, el Conde de Vistahermosa y 
los Gallardos, de Andalucía; D. Alvaro Muñoz, de la Man-
cha; Zalduendo y Guendulain, de Navarra; D. Pablo V a l -
dês, de Castilla la Vieja; D. Manuel Gaviria, y Hernán 
Chivato, de la tierra. 
Estos y otros posteriormente, que siguieron idénticos 
derroteros, eran verdaderos ganaderos. 
Tenían afición; miraban por el buen nombre y crédito 
de su vacada; criaban toros que merecían el nombre de 
tales, y se ocupaban poco de si los escantillones para me-
dir las puyas tenían más ó menos líneas. 
Tenían verdaderas paradas de bueyes enseñados de tal 
modo, que sólo al nombrarlos los conocedores se colocaba 
cada cual en su sitio. 
Hasta tal punto, que el conocedor de la plaza de Sevilla 
tenía una parada, de la que se cuenta que un día, al dejar 
los toros encerrados y volverse á Tablada, encontró al San-
to Viático en la calle, mandó á los bueyes de trailla y es-
tribo arrodillarse, y éstos doblaron las manos. 
Cierto es que la gran saca de toros contribuye á que a l -
gunos ganaderos hayan olvidado la escrupulosidad, base 
de la fama de sus ganaderías, y vendan como toros lo que 
en otro tiempo hubi3sen desdeñado dar ni aun en corridas-
de novillos. 
D. Antonio Campos, dueño hoy de una ganadería acre-
ditada, cuyas reses tienen excelentes condiciones de lidia,, 
esperamos que siga el camino de los ganaderos citados^ 
que condiciones y medios tiene para ello. 
Tiene magníficos cerrados y pastos de inmejorables con-
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diciones. Y no le faltan recursos ni inteligencia para el 
efecto. 
Los pelos más generales en las reses de esta ganadería, 
son el cárdeno y el negro, habiendo algunos castaños y 
berrendos. 
Entre los toros más notables de esta ganadería recorda-
mos'los dos siguientes:"" 
©nleforo. 
Se lidió en la plaza de Granada el 23 de Abri l de 1882. 
De hermosa lámina. Se llegó 12 veces á los picadores, ma-
tando 6 caballos y dejando 3 malheridos. Atropello al.es-
pada Frascuelo. E l ganadero, que presenciaba la corrida 
desde un palco, fué objeto de una entusiasta ovación. 
Estanquero. 
Cárdeno, bieni puesto, de excelente trapío. Se jugó en 
xMadrid el 3 de Mayo de 1885. De él hemos hecho ya men-
ción al reseñar el historial de la ganadería. Hizo el tercia 
de varas en muy poco terreno, aguantando con gran bra-
vura 9 puyazos, ocasionando 6 caídas y matando 4 ca-
ballos. 
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S E Ñ O R E S G Ó M E Z 0 Ñ 0 R 0 Y C O M P A Ñ Í A 
D E M A B R I D 
(Div i sa b lanca) 
Una de las ganaderías de la tierra de más antigua his-
toria es la de los toros de Mazpule, cuyas buenas condi-
ciones han sido puestas en tela de juicio tantas veces por 
los aficionados, y cuyos hechos han demostrado, más de 
tina sola vez, que no merece ciertamente el ensañamiento 
de los que la han censurado. 
Su procedencia es andaluza, y bien se distingue en au 
hechura, en su forma, en su trapío en general y en su a l -
zada, no muy grande por lo común. 
Claro está que el sello de casta no ha de permanecer 
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tan puro en toros hechos á la sierra, que, por bueno que 
sea su origen, se han de diferenciar siempre de los de las 
llanuras. No hay aquella pureza de líneas ni aquel conjun-
to que hace tan fino el tipo del toro andaluz; la carne tra-
bajada por el mucho andar por terrenos accidentados ad-
quiere dureza, se pone basta y gana en fuerza lo que pier-
de en agilidad; pero, como hemos dicho, al primer aspecto 
y á través del toro de Colmenar se ve el origen del de An-
dalucía. 
Dícese que los toros de Mazpule son de procedencia an-
tiquísima y que su antigüedad se remonta nada menos que 
á la mitad del siglo pasado, dando esto derecho á romper 
plaza en funciones reales y á todas las prerrogativas con-
siguientes. 
Lo seguro es que las reses primitivas de la ganadería de 
Mazpule fueron oriundas de la célebre vacada de D. Pablo 
Sanz y D. Toribio Valdês, vecinos de Pedraja del Porti-
llo, en Valladolid, y cuyo origen, si no mienten las cróni-
cas, se remonta nada menos que al siglo xv, época en que 
estos toros figuraban siempre en funciones reales, como 
sucedió en las celebradas en dicha ciudad de Valladolid 
con motivo del nacimiento del que había de ser el rey 
Felipe I V . 
Como dato curioso y dicho de paso, podremos consignar 
que un toro oriundo de aquellos fué el que en la co-
rrida real costeada por el Ayuntamiento en celebración 
del matrimonio de D. Alfonso X I I con D.a María Cristina, 
desmontó al caballero en plaza Sr. Floranes, matándole un 
magnífico corcel, regalo de un conocido aficionado. 
Mas como ya hemos referido cuanto atañe á la ganade-
ría de Valdés en el lugar correspondiente, diremos, cir-
cunscribiéndonos á la que ahora reseñamos, que los seño-
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res Sanz y Valdés enajenaron á favor de D. Joaquín Maz-
pule, en 1840 según unos, y en 1847 según otros, una par-
te de su tan celebrada y antigua ganadería. 
Creemos que están en lo firme quienes sustentan la opi-
nión de que la venta de la referida parte, compuesta de 
vacas y novillos, se efectuó en 1840, puesto que las reses 
adquiridas le sirvieron de base á D, Joaquín Mazpule para 
formar su ganadería, y lo corrobora más el haberse estre-
nado en la plaza de Madrid, á su nombre, el 23 de Agosto 
de 1847, cediendo el valor de los toros en beneficio de los 
establecimientos de Beneficencia, y diciendo en los carte-
les que los toros procedían de la ganadería de D. Pablo 
Valdés, de Pedraja del Portillo. 
De haber adquirido en la segunda de las citadas fechas 
la parte de la ganadería del Sr. Valdés, base de la nueva, 
mal podría estrenarse á los pocos días. 
Muerto dicho señor, pasó la vacada á la viuda, á cuyo 
nombre se lidiaron en Madrid, por primera vez, el 30 de 
Mayo de 1851, y luego al hijo mayor, D. Juan Antonio, en 
cuyo tiempo se dieron algunas corridas de sus toros, que 
nada dejaron que desear, pudiéndose citar como ejemplar 
de bravura uno que estoqueó el Goráito, con general aplau-
so, en la corrida que se celebró en Murcia con motivo de 
la inundación, no faltando tampoco reses que se hayan dis-
tinguido por los percances ocasionados á los diestros, á pe-
sar de sus innegables condiciones de nobleza; como, por 
ejemplo, el que hirió en Toledo al picador Pinto y el que 
cogió de muerte en Barcelona ai infortunado banderillero 
La Pasera. 
* * 
Entre otros toros notables de esta ganadería, además de 
los mencionados, figuran 
L A TAUROJIAQUfA 389 
Tirano. 
Lidiado en Barcelona en 3 de Octubre de 1852, que con 
gran bravura se llegó 18 veces á los jinetes y mató 6 ca-
ballos. 
Se jugó en Madrid el 11 de Agosto de 18(57. Hizo una 
gran pelea en el primer tercio, aguantando 22 puyazos y 
matando 7 caballos, y no dió fin de más, por haberse re-
sentido de los cuartos traseros al saltar la barrera persi-
guiendo á un peón. 
Mor alo. 
Se lidió en la plaza de Palma de Mallorca el 18 de Julio 
de 1$80. Saltó 14 veces la barrera, siendo en la última im-
posible hacerle salir del callejón, después de bregar inútil-
mente más de media hora, empleando cuantos medios son 
imaginables, por lo que con anuencia de la autoridad y 
beneplácito del público, se le dió allí la puntilla. 
Navarro. 
Se jugó en Barcelona el 6 de Mayo de 1883. Oon mucha 
voluntad, poder y bravura sufrió 12 varas por 11 caídas 
y 8 caballos para el arrastre. Acabó acudiendo bien. 
Hace pocos años D. Juan comenzó á deshacerse de su 
ganadería, en la forma siguiente: 
Vendió una parte á D. Alejandro Arroyo. 
Otra, la más numerosa, á D. Esteban Hernández, con 
todos los derechos de antigüedad, hierro y divisa. 
Y otra, á D. Enrique Salamanca. 
De la parte de D. Enrique Salamanca se jugaron toros 
por primera vez en Madrid en la corrida extraordinaria de 
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Beneficencia que se verificó el 18 de Septiembre de 1886, 
diciendo en los carteles que eran procedentes de la gana-
dería de Mazpule. 
Hacia 1890 ó 1892, el citado Sr. Salamanca vendió sus 
reses á los Sres. Gómez Oñoro y Compañía, de Madrid, 
quienes siguen utilizando igual divisa y haciendo uso de 







' V J 
Entrando á matar á paso de banderillas. 
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G A N A D E R Í A . 
D O N J U A N M A N U E L S Á N C H I E Z 
B E C A R R T i R O S ( S A L A M A N C A ) 
',1. w 
(JJivisa blanca y negra) 
Con reses procedentes de diferentes castas de las que ra-
dican, tanto en la provincia de Salamanca, como en la de 
Valladolid, se formó la ganadería de que es dueño y fun-
dador D. Juan Manuel Sánchez, propietario y vecino de 
Terrones, término de la primera de las citadas provincias. 
Procuró desde el primer momento mejorar las condicio-
nes de las reses, poniendo enjuego los medios conducentes 
al efecto, y procurando que los pastos fueran de la mejor 
calidad posible. 
392 LA TAUROMAQUIA 
E l resultado que obtuvo en las primeras corridas que se 
jugaron, fué bastante satisfactorio, puesto que pudo apre-
ciar en las reses condiciones de lidia que no reunían otras 
del mismo término. 
No se conformó con ésto y quiso que el crédito fuera en 
auge, para lo cual tentó y retentó de nuevo las vacas, y 
escogió para padrear los utreros de mejor trapío y más pro-
bada bravura, y esta vez el éxito correspondió á los deseos 
del ganadero, en varias de las plazas en que se jugaron 
-en 1883, especialmente en las de Santander y Valladolid, 
donde algunos toros resultaron superiores. 
Tres años más tarde apareció el nombre de D. Juan Ma-
nuel Sánchez, conocido en toda Castilla la Vieja por Juani -
to Carreros, en los carteles de la plaza de Madrid, anun-
ciándose toros de su ganadería para la 15.a corrida de abo-
no, celebrada el domingo 26 de Septiembre de 1886, no 
indicándose en los programas que eran nuevos en dicha 
plaza en corridas de toros, propiamente llamadas. 
Las reses lucieron en dicha tarde divisa blanca y negra. 
Por Corucho atendía el primero de ios lidiados, que á la 
tercera vara le dejaron traspasado el palo en el cuerpo, que 
costó gran trabajo el conseguir que se desprendiera, gra-
cias á unos capotazos de Tomás Mazzantini y Antonio P é -
rez [Ostión), después de muchos é inútiles esfuerzos y haber 
salido por orden de Frascuelo dos bueyes á fin de ver si 
conseguían que tras ellos entrase en el callejón. Después 
de una faena que duró cerca de media hora, y obtenido el 
que" el palo se desprendiera, siguió el tercio, aguantando 
aún dos varas más. Corucho atropello al espada Salvador 
Sánchez fFrascuelo) al salir de darle el tercer pinchazo, lo 
4errtbó y pisó sin ocasionarle percance alguno. 
Los toros restantes fueron: Mirandtllo, núm. 0f negro, 
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que cumplió; Azucarero, núm. 22, castaño, albardado, que 
-empezó con bravura la pelea y se dolió al castigo; Pañoleta, 
número 125, negro, que tuvo voluntad y algún poder; 
Culebro, núm. 77, castaño aldinegro, que fué bravo y de 
poder, y Bandolero, núm. 12, castaño, que mostró cobardía 
ante los jinetes, por cuya causa fué tostado, y perseguía 
con codicia á los peones. 
El éxito, pues, del estreno dela ganadería en Madrid, 
no correspondió al nombre que tenía y tiene ea Castilla la 
Vieja y otras regiones del Norte de la Península. 
El ganadero no se descorazonó por el contratiempo de 
la corrida de Madrid, sino que le sirvió de acicate para 
esmerarse más en el mejoramiento de la ganadería, ha-
biéndolo conseguido en gran parte, como hemos podido 
comprobarlo en algunas corridas que de D. Juan Manuel 
Sánchez hemos presenciado en estos últimos años en dife -
rentes plazas. 
Los pelos más generales en los toros de esta vacada, 
son el negro, el castaño y el retinto oscuro. Son bien en-
cornados, de buen trapío y no muy corpulentos. 
Pastan de ordinario en el término de Carreros, aldea 
agregada al Ayuntamiento de Tabera de Abajo, partido 
judicial de Ledesma, en la provincia de Salamanca, y á 
veces en las inmediaciones de Rioseco durante el verano, 
en feraces prados, con pastos muy apropósito para la crian-
za del ganado bravo. 
Entre otras plazas, se han lidiado reses de D. Juan Ma-
nuel Sánchez (Juanito,Carreros) en Valladolid, Salamanca, 
León, Santander, Coruña, Bilbao, Rioseco, Medina del 
Campo, Gijón, Castroverde de Campos, Falencia, Oviedo, 
Zamora, Murcia, Lyón, Mont de Marsány otros puntos. 
El ganadero Sr. Sánchez marca los toros con el hierro 
TOMO H "26 
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indicado en el lugar correspondiente, en el cuarto trasero-
del lado derecho. E l número de orden, de tienta ó de-
crianza lo llevan, ó bien bajo el hierro, ó en el costillar-
del mismo lado. 
Entre los toros más notables de esta ganadería figuran 
dos, que se lidiaron en la plaza de Santander en la corrida 
celebrada el 22 de Julio de 1883, que merecieron el cal i f i -
cativo de superiores. 
Odalisco. 
Retinto, bien puesto y de libras fué uno de ellos, que ocu-
pó el quinto lugar. Aguantó con gran bravura 19 varas, 
ocasionando la friolera de 16 caídas de las que no se o l v i -
dan tan fácilmente, y dejando fuera de combate 7 caballos 
en el redondel y 5 malheridos, que fueron rematados con 
la puntilla en los corrales. 
Bonito. 
Cárdeno y bien puesto fué el otro de los mencionados. 
Ocupó el sexto lugar. Se llegó á los picadores en 16 oca-
siones, por 11 caídas y 4 caballos para el arrastre. Duran-
te la lidia saltó ocho veces al callejón sin tocar siquiera 
las tablas. 
Tales toros dieron ocasión al incomparable escritor don 
José Estrañi para hacer en La Voz Montañesa una reseña 
que por sí sola bastaría para acreditar á un periodista de. 
buen aficionado y gran literato. 
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D O N J U A N V A Z Q U E Z 
D E S E V I L L A 
(Div i sa negra y oro v i e j o ) 
No hemos de ocuparnos del origen ó procedencia de la 
acreditada ganadería que posee en la actualidad D. Juan 
Vázquez, porque sería repetir cuanto dejamos consignado 
en lás páginas 106 á 113 de este tomo I I de LA TAUROMAQUIA, 
al hacer el historial de la de D. Juan Antonio Adalid. 
Allí digimos, después de detallar los diferentes poseedo-
res que tuvo la célebre ganadería de D. Juan Domínguez 
Ortiz, formada con una de las más importantes porciones 
en que se subdividió la del Sr. Conde de Vistahermosa á 
su fallecimiento, por los años de 1822 á 1823, desde la c i -
tada época «hasta que por muerte de D.a Teresa Núñez de 
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Prado, ocurrida en 26 de Septiembre de 1886, pasó la va-
cada á poder de sus sobrinas, que estas señoras, de acuer -
do con los testamentarios, la enajenaron en dos porciones. 
Una, que pasó á ser propiedad de D. Francisco Pacheco 
Núñez de Prado, pariente de dichas señoras, y la otra, que 
fué adquirida por el rico hacendado sevillano D. Juan 
Vázquez. 
A l Sr. Pacheco le otorgaron, con la mitad coi'respon di en-
te, los derechos de antigüedad, divisa, hierro y demás que 
son propios en estas divisiones. 
Don Juan Vázquez no hizo hincapié en que se le otorga-
ra preeminencia alguna respecto á la mitad que obtuvo, 
seguro de que con el tiempo alcanzaría su parte el crédito 
y buen nombre que tuvo siempre la casta de que procedía. 
Prueba, la mejor, de que al adquirirla estaba animado de 
los mejores propósitos, para obtener con los elementos ad-
quiridos un primer puesto entre los actuales criadores de 
reses bravas. 
Es decir, que se encontraba dispuesto á continuar el 
buen camino que siguieron aquellos ganaderos, verdadera-
mente aficionados, que lo posponían todo al crédito de su 
vacada. 
No de otro modo se han obtenido los resultados que tan-
ta fama dieron á los más celebrados ganaderos de todos 
los tiempos desde que las corridas de toros fueron tomando 
el aspecto que tienen en la actualidad. 
Don Juan Vázquez, desde que adquirió la parte de la 
ganadería que tanta fama alcanzara, siendo sus dueños don 
Juan Domínguez Ortiz (el Barbero de Utrera), D. José 
Arias Saavedra y D. Ildefonso Núñez de Prado, dedicóse 
de lleno, poniendo en juego su inteligencia y sus intereses, 
á conseguir sus deseos. 
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Para ello comenzó por efectuar tientas escrupulosísimas 
y poner al frente de la vacada personal entendido y proba-
do en el asunto, sin olvidar tener las reses en terrenos con 
pastos feraces, y donde hubiera la conveniente separación 
para vacas, becerros utreros y toros de lidia. 
A I año de ser dueño de la parte adquirida apareció el 
nombre de D. Juan Vázquez en los carteles de la plaza 
de Madrid, anunciándose toros de su ganadería para la 
corrida 17.a de abono, que debía efectuarse el día 25 de 
Septiembre de 1887, y que se suspendió por causa de 
lluvia. 
Esta circunstancia hizo queda ganadería se estrenara á 
los pocos días en la plaza de la corte en una corrida memo-
rable, en la extraordinaria que se efectuó el 29 del referido 
mes y en la que el célebre espada corbobés, Rafael Molina 
{Lagartijo) otorgó la investidura de matador de toros al no-
tabilísimo banderillero de su cuadrilla, Rafael Guerra 
(Guerrita), el inspirador de esta TAUROMAQUIA. 
Los toros se anunciaron en esta forma: 
«SEIS TOROS con divisa negra y oro viejo de la gana-
dería de D. Juan Vázquez, vecino de Sevilla, procedentes 
de la testamentaría de 
D o f in T e r e s a . TV ú í i 3 z ; <le I * r a d L o 
oriundos de la de D. José Arias de Saavedra.» 
Por haberse inutilizado uno de los seis cornúpetos se 
jugó en su lugar, y en primer término en la fiesta, otro de 
la ganadería de D. Francisco Gallardo. 
El resultado que dieron los cinco toros de D. Juan Váz-
quez fué el que sigue: 
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Varas que 
sufrieron. Caidas. Caballos. 
Casiano ó M a d r i l e ñ o , n ú m . 7, c á r f í e n o . 
F u é b r a v o y v o l u n t a r i o en vara?; se 
q u e d ó en bander i l las y se d e f e n d i ó en 
la m u e r t e 9 
Hechicero, n ú m . 26, negro l i s t ó n . — H i z o 
una g r a n pelea en e l p r i m e r tercio, y 
po r exceso de castigo se t a p ó en b a n -
der i l l a s y a c a b ó sabiendo l a t í n 11 
T ina je ro , n ú m . 32, c á r d e n o . — S e c r ec ió a l 
castigo y fué nob le en e l resto de l a 
l i d i a . F u é muer to p o r G u e r r i t a de u n a 
estocada recibiendo y u n descabello, 
s iendo e l diestro ob je to de una e n t u -
siasta o v a c i ó n 11 
P a r r i t a , n ú m . 24, c á r d e n o . — S e m o s t r ó 
b r a v o y v o l u n t a r i o con los j i ne t e s , á 
pesar de castigarle m a l y dejarle c la -
vadas dos garrochas. N o p r e s e n t ó d i -
ficultades en el resto de l a p e l e a . . . . . . 9 
Momani to , n ú m . 2 5 . — F u é el que flojeó, 
l i m i t á n d o s e á c u m p l i r en vara", hu-
y é n d o s e en bander i l l as y en la m u e r t e . 8 
T o t a l 48 22 12 
El toro Romanito infirió al picador Francisco Fuentes 
una herida en el muslo izquierdo. 
A l año siguiente volvieron á jugarse toros de esta gana-
dería en la 3.a corrida de abono, celebrada el 22 de A b r i l , 
dando un buen resultado, especialmente dos de ellos. 
En esta corrida actuaron de matadores Lagartijo, Hermo-
silla y Guerrita. 
Desde entonces, tanto en Madrid como en Andalucía y 
otras regiones de la península, el crédito de la ganadería 
fué en auge, consolidándose por completo en la corrida 
celebrada en Madrid el día 22 de Abri l de 1894, colocán-
dose la vacada en primera fila, y siendo solicitados sus 
turos por las empresas de las más importantes plazas de 
España, seguras de buen resultado. 
Los esfuerzos de D. Juan Vázquez, viéronse, pues, coro-
nados del éxito que se propusiera al adquirir la mitad de 
la ganadería que perteneciera al Sr. Núñez de Prado. 
L A T A U R O M A Q U I A 399 
Su ganadería es hoy una de las que gozan de más fama 
entre las que figuran en primera línea, y no ha necesi-
tado, para conseguirlo, valerse del nombre que antes t u -
viera, sino de su inteligencia y de los medios que emplea-
ran otros buenos ganaderos. 
Los pelos más generales en los toros de esta acredita-
da ganadería son el negro y el cárdeno, teniendo también 
algunos colorados, salineros y berrendos. 
Son finos, de gran trapío y.bien encornados, conservan-
do el corte de la primitiva casta. 
En la pelea son bravos y de poder en varas y conservan 
generalmente su nobleza hasta morir. 
Entre los toros que han sobresalido en la lidia por su 
bravura, recordamos los siguientes jugados en la plaza de 
Madrid. . 
Abaniquero. 
Cárdeno. Se lidió el 22 de Abri l de 1888. Hizo una gran 
pelea en el primer tercio aguantando 10 varas de mucho 
castigo, en las que ocasionó 3 caídas y la muerte de 3 ca-
ballos. 
'Car asuela. 
Negro. Se jugó en la misma tarde. Aguantó con bravu-
ra 8 puyazos, derribó 4 veces á los picadores y mató 2 ca-
ballos. Se conservó noble en todos los tercios. 
Moreto. 
Negro, jugado en 24 de Abr i l de 1892. Arremetió con* 
coraje y desde largo á los picadores en 10 ocasiones, de-
rribándoles en 7 y dejando para el arrastre 3 caballos. 
Acabó bien. 
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Jardinero . 
Cárdeno. Se lidió en la misma corrida que el anterior. 
Aguantó con bravura y poder 8 puyazos de castigo, por 
6 caídas y 4 caballos. No presentó dificultades en bande-
rillas y muerte. 
' Toda la corrida que se lidió en Madrid el 22 de Abri l 
de 1894, en la que fueron superiores los siguientes: 
Cnquito. 
Cárdeno, mim. 39. Ocupó el cuarto lugar. Se llegó á los 
picadores 10 veces, les derribó con violencia 6 y mató B 
caballos. 
Gitano. 
Castaño, carinegro, núm. 49. Se lidió en quinto lugar. 
Se creció al castigo, y con bravura y recargando sufrió 
hasta 14 varas, en las que ocasionó 6 caídas y la muerte 
de un caballo. Acabó con facultades y acudiendo bien. 
Cocinero. 
Negro en trepei ado, núm. 6. Con mucha bravura, coraje 
y poder se las entendió con los jinetes 12 veces, á los que 
hizo rodar en 7, ocasionando 5 bajas en las caballerizas. 
Terminó bueno. 
Faro lero . 
Negro, núm. 51. Aceptó 13 varas, en las que sólo oca-
sionó 2 caídas y la muerte de un caballo. 
• Guerrita, con su incomparable maestría, encontró al b i -
cho huido, y tal faena de muleta desarrolló con él, que le 
transformó por completo en toro bravo. Aprovechó esta 
transformación el diestro de tal modo, que le recibió ea 
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regla CUATRO veces, dándole en la primera un pinchazo 
'corto; en la segunda, una estocada corta un poco ida; en la 
tercera, un pinchazo tomando hueso, y en la última, una 
buena estocada. El espada fué objeto de una entusiasta 
ovación. 
Manene. 
Cárdeno. Se lidió el 24 de Abril de 1890. Hizo una gran 
pelea en varas, aguantando hasta 14, en las que hizo ro-
dar con violencia varias veces á los picadores, y les mató 
6 caballos. En banderillas y muerte acudió bien. 
Por no hacer más prolijo el historial de esta ganadería, 
omitimos la enumeración de toros notables de la misma, 
que se han jugado en diferentes plazas de España desde 
que D. Juan Vázquez figura como criador de reses bravas-
Entre otras plazas en que se han lidiado toros de esta 
ganadería, figuran las de Madrid, Marchena, Estepa, Je-
rez de la Frontera, Sevilla, Albacete, Santa Cruz de Tene-
rife, Barcelona, Valencia, Almería, Cádiz y Puerto de-
Santa María. 
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G A N A D 13 R I A 
DOM" J U A N J . G O N Z Á L E Z N A N D Í N 
D E S E V I L L A 
( D i v i s a verde y b lanca) 
De la antigua y acreditada casta que poseyó el Du-
que de San Lorenzo, procedente de la de los gallardos, del 
Puerto de Santa María; de la de Benjumea, oriunda de la 
•de Vázquez, y de la de D. Rafael José Cabrera, viene el 
•origen de la de D. Juan J . González Nandín. 
Cómo fueron aunándose sucesivamente las tres vaca-
das hasta pasar todas á formar una sola, siendo sü dueño 
D. Rafael Laffitte y Castro, queda consignado con la nece-
saria extensión al ocuparnos de la que hoy posee D. Felipe 
de Pablo Romero. 
Allí digimos que á nombre del citado D. Rafael Laffitte y 
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Castro, con divisa encarnada, blanca y amarilla, y consig-
nando en los carteles que antes fué la ganadería de D. Ra-
fael J. Barbero, se lidiaron toros en la plaza de Madrid en 
la tarde del 11 de Mayo de 1875. 
En los comienzos del año de 1885 D. Rafael Laffitte, de-
cidido á deshacerse de la ganadería, la enajenó á D. Car-
los Conradi, vecino de Sevilla, quien á su vez, en Octubre 
del mismo año, vendió una parte de ella á D. Joaquín Ga-
llardo, y la otra á D. Felipe de Pablo Romero, ambos de 
la misma vecindad. 
En 1886, D. Angel González ISÍandín adquirió una parte 
importante de la ganadería de D. Joaquín Gallardo, 'figu-
rando en las cláusulas del contrato de venta que el ganado 
todo habla de tener el hierro y marca de D. Rafael Laffitte y Cas-
tro, y que había de ser separado únicamente en persona por Don 
Francisco Gallardo, hijo de D. Joaquín, sin intervención ni ayuda 
de nadie, como se llevó á efecto. 
, Y D. Angel González Nandín no tuvo inconveniente a l -
guno en suscribirla, porque habiendo comprado el Sr. Ga-
llardo la parte indicada en Octubre de 1885, y vendídole 
la indicada importante porción en 1.° de Enero de 1886, ni 
tiempo material tenía de conocer lo que tan poco tiempo 
poseía, máxime no habiendo retentado las reses, y siendo 
por aquella época alcalde de Sevilla, cuyo cargo le impedía 
la vigilancia asidua y necesaria para tener un mediano co-
nocimiento de todas y cada una de las reses. 
Lo referido desvirtúa por tanto lo indicado por algunas 
personas respecto á la clase de reses adquiridas por el se-
ñor González Nandín. Tal aseveración puede hacerla única-
mente quien no esté en pormenores de cómo se efectuó la 
venta, ó alguno de no muy santas intenciones, interesado 
•en perjudicar al nuevo ganadero. 
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Conste, pues, qué la parte adquirida por el Sr. González 
Kandín al Sr. D. Joaquín Gallardo, tenía tan buenas con-
diciones como la que quedaba al Sr. Gallardo, y de la que 
después vendió la mayor parte al Sr. D. José Moreno San-
tamaría. 
Por primera vez aparece el nombre de D. Juan J . Gon-
zález Nandín en los carteles de la plaza de toros de Madrid, 
en la corrida extraordinaria que tuvo lugar el 13 de No-
viembre de 1887, organizada por la sociedad el Gran Pen-
samiento, cuyos productos se destinaban al socorro en me-
tálico de sus socios y sostenimiento de las clases de la mis-
ma sociedad, al decir de los programas. 
En estos figuraba un número que decía así: 
«Concurso de seis toros de las ganaderías de los señores 
D. Antonio Hernández, D. Manuel Bañuelos, D. Anastasio 
Martín, D. Agustín Solís (antes Salas), D . Alejandro Arro-
yo y D. JUAN J . GONZÁLEZ NANDÍN [procedente de los del Duque 
de San Lorenzo), vecinos de Madrid, Colmenar Viejo, Sevi-.-
11a, Trujillo, Miraflores y Sevilla respectivamente.» 
Para estoquear los cuatro primeros figuraban en los car-
teles los espadas Salvador Sánchez [Frascuelo] y Angel Pas-
tor, y la muerte de los dos últimos corría á cargo del me-
dio espada Rafael Sánchez (BebeJ. 
Los premios fueron otorgados: 
El primero, medalla de oro y 1.000 pesetas, á ü . Antonia 
Hernández, por mayoría. 
E l segundo, medalla de plata y 750 pesetas, á D. Anas-
tasio Martín, por mayoría. 
E l tercero, medalla de bronce y 500 pesetas, á D. Manuel 
Bañuelos, por unanimidad. 
Mención honorífica á D. Juan J. González Nandín, por 
unánimidad. 
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E l toro de D. Juan J. González Kandín tenía por nom-
bre Culebro, y era negro y bien puesto; hizo una buena pe-
lea en todos los tercios. 
Esta corrida es de triste recordación, porque en ella el 
primer toro de los lidiados, Peluquero, de la ganadería de 
I ) . Antonio Hernández, infirió al espada Salvador Sánchez 
(Frascuelo) una gravísima herida transversal de la piel en la 
parte inferior del vientre y lado izquierdo, de 10 centíme-
tros de longitud, habiendo penetrado el cuerno subcutánea-
mente de abajo á arriba hasta la octava costilla del mismo 
lado, fracturando ésta en la unión del tercio anterior con 
los dos posteriores. 
Esta lesión contribuyó á acelerar más la retirada de las 
IMes taurinas del valeroso Salvador Sánchez (FrascueloJ. 
A l año siguiente, y en corridas de toros, se lidiaron re-
ses de la ganadería del Sr. González ISandín, en la plaza 
de Sevilla, obteniendo un buen resultado. 
Dados los conocimientos de este moderno criador de re-
ses bravas, su afición al espectáculo taurino y los elemen-
tos con que cuenta, es de esperar que consiga en término 
más ó menos breve, rehabilitar el crédito de la casta que 
tanto perdió en los últimos años en que fué dueño de ella 
el Sr. Laffitte y Castro. 
Desde los mencionados años de 1887 y 1888, ya ha dado 
algunos pasos para conseguirlo, pues sus toros vienen j u -
gándose cada día con mayor aceptación en la mayoría de 
las plazas. 
Y esta es la mejor prueba de que no basta que las razas 
ó castas bravas sean buenas, si sus dueños no las atienden 
con el esmero que requiere esta índole de ganado. 
Que en la generalidad de los casos, ha dado mejores re-
sultados que nada, el cuidado de los dueños de las vacadas. 
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Entre las plazas en que recordamos haberse lidiado to-
ros del Sr. González Nandín, figuran, á más de las ante-
riormente mencionadas, las de Bilbao, Málaga, Cádiz, 
Ciudad Real, Santa Cruz de Tenerife y Habana. 
Los pelos más generales en los toros de esta ganadería 
son el negro y el berrendo, que, desde luego, así como su 
lámina, indican Ja procedencia. 
Pastan las reses de esta ganadería en los cortijos de San 
Antonio y Pezana, términos de Olivares y Gerenar en la, 
provincia de Sevilla. 
A más del toro Culebro, á que nos hemos referido ante-
riormente, han dejado bien puesto el pabellón verde y 
blanco de la casa: 
Nazareno. 
Se jugó en Sevilla en 1893, en competencia, y obtuva 
el premio, por su bravura y excelentes condiciones de l i -
dia. En el primer tercio se llegó á los picadores en 15 oca-
siones, propinándoles grandes caidas y matando 6 caballos. 
Aguardentero. 
Fué lidiado en Málaga en 1886 y fué calificado como 
uno de los buenos toros que se han corrido en aquella pla-
za, haciendo una lidia franca desde que salió al redondel 
hasta que murió. 
Podenco. 
Se lidió en la misma plaza que el anterior el año de 1888, 
y como él dejó bien sentado el nombre de la ganadería: 
E l hierro qne dejamos consignado al principio de este 
historial una iV dentro de una G se pono á Ias reses en el 
anca derecha. 
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Q A N A D E R Í A 
D O N M Á X I M O H E R N Á N R 0 Z À L É N . 
D E C O L M B X A K V I E J O 
(Divisa azul celeste) 
No se puede negar que otra de las ganaderías que han 
dado un buen contingente de toros bravos, es la del señor 
Hernán Rozalén. Oolmenareña de origen, y como tal, com-
puesta de reses bravas y duras para la pelea, si no muy 
finas de tipo, á lo menos muy bien armadas y de mucho 
respeto. 
A poco de terminar la guerra de la independencia se j u -
gaban en la plaza de Madrid toros, que tenían no poca fa-
ma, de una ganadería conocida entre los aficionados por 
la de Hernán Chivato. 
Este señor, padre de D. Mariano Hernán, la había he-
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redado del suyo, sin que pueda precisarse la fecha, pero 
que debió ser en el último tercio del siglo xvm. 
Y corroboran este aserto algunas reseñas, publicadas en 
el Diario de Madrid de aquellos tiempos, de las corridas que 
tenían lugar en la corte, en las que ya se lidiaban toros de 
Chivato, que gozaban de gran crédito. 
En el archivo del Hospital Provincial de Madrid, regis-
trando antecedentes, hemos podido comprobar que los to-
ros de Chivato ocupaban el segundo puesto en antigüedad 
entre las ganaderías de Colmenar. 
En aquella época eran los toros que figuraban en p r i -
mera línea, por sus condiciones, los de la ganadería de 
Jijón, de Villarrubia de los Ojos del Guadiana. 
E l Sr. Hernán Chivato, deseando mejorar su ya celebra-
da ganadería, obtuvo un toro de Jijón para que sirviera de 
semental en su vacada. 
Este cruce le dió un buen resultado, pues sirvió para 
aumentar el crédito de su ganadería, y al mismo tiempo 
para afinarla y mejorar su trapío. 
Poco después hizo otro cruce, adquiriendo un semental 
de una afamada ganadería, de la de los Sres. Arratia, que 
también le dió un buen éxito. 
Siguió en auge la ganadería hasta el año de 1828, en 
que, por vicisitudes de los negocios, la casa de Hernán 
Chivato tuvo grandes quebrantos, que dieron por conse-
cuencia que las vacas fueran á poder de. los ganaderos de 
Chozas de la Sierra D. Juan Sandoval y D. Antero Martín, 
quienes hubieran concluido con ellas, pues no tenían el 
propósito de seguir criando reses bravas. 
D. Mariano Hernán, apenas terminada la carrera de le -
yes, fué llamado á intervenir en la testamentaría de San-
doval y de la viuda de Merino. 
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Buen aficionado, y deseoso de ser dueño de aquella ga-
nadería que fuera de su padre y estaba en manos ajenas y 
próxima á desaparecer, consiguió adquirir algunas vacas, 
y con ellas, á fuerza de tiempo y perseverancia, rehacerla 
de nuevo, aumentándola con reses de la de D. Francisco 
Paredes, de Colmenar Yiejo; y á fin de evitar cruces, y 
confiando muchísimo en las condiciones de los toros de esta 
ganadería, eligió sementales de ella, pero con tal esmero 
y cuidado, que bien pronto el éxito obtenido le demostró 
á las claras que no siempre las ligas hechas á capricho con 
toros de célebres razas andaluzas y vacas de la tierra ó 
viceversa, son las que producen toros más bravos y pode-
rosos. 
Don Mariano tuvo el buen acuerdo de atenerse á lo bue-
no que dichas ganaderías habían dado de si, y pensó sin 
duda, que para poseer una vacada regular, no hay que em-
pezar por tener reses de buen nombre, sino de buena pelea, 
y esto sólo lo demuestra el tentador. 
En la tienta por acoso, el becerro se puede revolver en-
corajinado por la larga y sostenida persecución de que ha 
sido objeto; el instinto de defensa igual en todos los se-
res, le hace buscar el medio de destruir ó imposibilitar lo 
que le acosa, y esto, como se ve, no debiera dejar satisfe-
cho á un criador. 
Por el contrario, cuando, como se practica en las gana-
derías castellanas, se elige un lugar á propósito, cerrado, 
y en él se queda solo el tentador y los peones de tienta, que 
no pueden ser nunca peones de lidia, pues su misión se re-
duce á llamar la atención del becèrro hacia el caballo, ó 
defender al jinete si cae; cuando el becerro sale y con sólo 
-el llamamiento arremete al caballo y vuelve úna vez más y 
recarga, entonces es cuando el ganadero p-uede asentar con 
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satisfacción el nombre de aquella res entre las dispuestas 
para corridas formales. 
Esto es lo que le resultó á D. Mariano, y con esto se dió 
por satisfecho. 
Sus toros fueron solicitados, y como se verá después, no 
fueron pocos los que brillaron por sus excelentes condi-
ciones. 
A l morir D. Mariano, su hijo D. Máximo, actual posee-
dor, heredó la ganadería, y á su nombre se jugaron por 
primera vez en Madrid en la 19.a corrida de abono, que se 
efectuó el día 16 de Octubre de 1887, y en la qüe torearon 
Frascuelo, Mazzantini y el Marinero. 
Estos toros pastan en las dehesas de Carrascosilla, t é rmi-
no de Colmenar, y su pinta suele ser la colorada, retinta 
oscura y negra, aunque de esta última hay pocas reses. 
Se han lidiado en las plazas de Madrid, San Sebastián, 
Bilbao, Santander, Valladolid, Falencia, Ciudad Real, 
Barcelona, Vitoria, Valencia, Hellín, Albacete, Tarragona 
y otras. 
Posee más de 160 cabezas de ganado. 
Su antigüedad en Madrid, data de la época del empresa-
rio D. Casiano Hernández. 
TOROS CÉLEBRES 
Tintoreto . 
Se j u g ó en la plaza de Barcelona el 24 de Junio de 1876. 
Aguantó 18 puyazos, dió 9 caídas y mató 6 caballos. 
Vanidoso-
A l ser conducido á Santander, y cerca de Hiendelaenci-
na, se arranca tras el mayoral Enrique Morales fMeloJ, el 
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cual se refugió en unas zarzas espesas, donde le fué á bus-
car y de donde le sacó en uno de los derrotes, enganchán-
dole por la chaquetilla. Una vez en el suelo, le corneó va-
rias veces, infiriéndole una herida en la espalda y varias 
contusiones. Le creyeron muerto, y en tal estado le con-
dujeron á Hiendelaencina, donde tuvo que permanecer dos 
meses para su curación. A l toro le mataron á tiros los mo-
zos de uno de los pueblos próximos á Hiendelaencina, por 
orden del alcalde. El referido mayoral fué herido en el mes 
de Agosto de 1879. 
Coleto. 
Lidiado en Palma.—Aguantó 22 varas, mató 12 caba-
llos, y murió á manos de Cúehares. 
Jardinero. 
Toreado en, la misma plaza. Inutilizó á un cabestro, 
tomó 14 varas y despachó 6 caballos. 
Cabrero. 
Se jugó en Hellín, y después de matar dos caballos, dió 
en los tableros rompiéndose un asta. 
A peáar de este contratiempo, siguió tomando puyazos 
con gran bravura, y despachó dos caballos más. 
¡Soberbio. 
Se lidió también en Palma en 1869. 
Tomó 20 varas y mató 12 caballos. 
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R a b a n e r o . 
Fué toreado en Barcelona, y conservó la bravura y la 
nobleza hasta morir. 
Tomó 14 varas y mató 4 caballos. 
Frascue lo . 
Tomó 15 varas, mató 6 caballos, y fué muy noble en to-
dos los tercios. 
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Q A M A D E R I A 
DON JOSÉ CLEMENTE R I V E R A 
U E S E V I L L A 
^ L ^ i ^ ' ve© 
(Divisa morada, amarilla y blanca) 
A causa de la gloriosa epopeya de la guerra de la Inde-
pendencia, sufrieron grandes quebrantos y perjuicios todos 
los intereses del país, y con especialidad la agricultura y 
la ganadería, tanto brava como mansa. 
Muchos propietarios se vieron en la precision de enaje-
nar á cualquier precio las piaras más ó menos numerosas 
que poseían, ya para evitar que fueran a dar en manos del 
ejército invasor, ya por la necesidad de tener que cederlas 
para el consumo de los soldados españoles, ó bien para 
atender á las más perentorias necesidades de su familia 
y á otras atenciones en sus negocios. 
En tan azarosa época, y durante el tiempo que. el ejército 
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francés tuvo cercada la plaza de Cádiz, D . Domingo Varela, 
vecino de Medina-Sidonia, tuvo á su cargo el suministro 
de carnes á la ciudad. 
Para llenar cumplidamente éste, se vió obligado á ad-
quirir numerosas piaras de reses á multitud de ganade-
ros, no sólo de la región andaluza, sino de otros puntos. 
Cuando los franceses, algún tiempo después, levantaron 
el sitio de Cádiz, se encontró D. Domingo Varela dueño de 
gran número de reses de ganado vacuno de procedencias 
diversas, entre las que no dejaba de haber bastantes bravas. 
Don Domingo Varela, inteligente aficionado al espec-
táculo taurino, teniendo en cuenta que con los elementos 
que poseía podría formar á pocos gastos que hiciera, una 
ganadería brava, se decidió á llevarlo á la práctica. 
Para ello apartó primeramente de entre todas las reses 
aquellas que procedían de las más afamadas de Andalucía, 
lo que le costó poco trabajo averiguar, examinando los hie-
rros con que habían sido marcadas. 
Hecho esto, escogió nuevamente las que tenían mejor 
trapío, y las dedicó todos sus cuidados hasta ver sitisfechos 
sus propósitos. 
Para conseguirlo mejor y afinar su embrionaria ganade-
ría, adquirió unas cuantas reses de la antigna y acreditada 
de Cabrera. 
Como si esto no fuera suficiente, en 1817 compró otra 
porción de cabezas de la célebre ganadería de los Gallar-
dos, del Puerto de Santa María, y cón ellas y las de Ca-
brera cruzó las que separara de las grandes piaras que le 
quedaron al terminar su cargo de abastecedor de la plaza 
de Cádiz. 
Las crías producto de la cruza, después de hacer escru-
pulosas, tientas, las destinó desde luego para la lidia, co-
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menzanâo á darlas á conocer en diferentes plazas de Espa-
ña, obteniendo un resultado bastante satisfactorio. 
En 1819 adquirió el Sr. Varela la ganadería del Marqués 
de Ulloa, vecino de Utrera, en cuya vacada predominaba 
el pelo berrendo. 
En este mismo año, y poco después de haber comprado 
la citada ganadería, apareció por primera vez el nombre de 
D. Domingo Varela en los carteles de la plaza de Madrid, 
para la 5.a corrida, que tuvo lugar el 14 de Junio. 
Se decía en los carteles que la ganadería perteneció an-
tes al Sr. Marqués de Casa-Ulloa, y lucieron los toros d i -
visa blanca y caña. 
Al fallecimiento de D. Domingo Varela pasó la ganade-
ría, que gozaba de crédito, á su viuda D.a Francisca Ve-
lázquez. 
Esta señora contrajo segundas nupcias con D. Jerónimo 
Martínez Enrile, quien se hizo cargo de la ganadería, y á 
cuyo nombre se jugaron en la plaza de Madrid en la 12.a co-
rrida de toros celebrada el día 31 de Mayo de 1840. 
Dos años después se anunciaron cuatro toros de D. Je-
rónimo Martínez Enrile en la plaza de Jerez de la Fronte-
ra, diciendo que eran oriundos de la del Sr. Conde de Vista-
hermosa, lo que nos induce á creer que en los últimos 
tiempos que la poseyera el Sr. Varela, ó al poco de haber 
muerto, se debió de efectuar un cruce con reses de la indi-
cada procedencia. * 
Durante algunos añosi siguió con gran afán el Sr. Mar-
tínez Enrile cuidando de que el crédito de la ganadería no 
amenguase en lo más mínimo; pero luego, sin que podamos 
saber la causa que en ello influyera, fué desmereciendo la 
«asta. -
En 1877 ó 78 adquirió D. Juan de Dios Romero las va-
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cas y algunos machos de la ganadería de la señora viuda 
de Varela, de las que vendió más tarde 200 de las prime-
ras y unos cuantos de los segundos á D. Angel González 
Nandín, vecino de Sevilla, con el derecho de usar desde el 
1 de Marzo de 1881 en la venta de reses el nombre de la 
señora viuda, hierro y divisa, 
Y expresando que antes fueron de la señora viuda de 
Varela, se jugaron toros á nombre de D. Ángel Gonzá-
lez Nandín en la plaza de Madrid en la 1.a corrida de 
abono celebrada el 18 de Abr i l de 1881, pero cambiando 
los colores de la divisa que usara la antigua dueña, por los 
amarillo y encarnado, que desde entonces siguió poniendo 
el Sr. Nandín á sus reses, como asimismo cambió el hierro 
que usara por este. 
D . Angel González Nandín á los pocos años enajena 
gran parte de su ganadería, que pasó á ser propiedad de 
D. José Clemente Rivera, de Sevilla, quien desde luego 
hizo en ella importantes mejoras á fin de obtener la reha-
bilitación del crédito que en otros tiempos alcanzara. 
Por primera vez á nombre del Sr. Clemente se jugaron 
reses de su vacada en corrida de toros en Madrid el 14 de 
Octubre de 1888, y en Sevilla el 21 del mismo mes y año, 
cumpliendo tanto en una como en otra plaza, y anuncián-
dose en ambas como procedentes de la del ya repetido ex-
celentísimo Sr. D. Angel González Nandín. 
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Desde dicha fecha han seguido jugándose toros á nom-
bre del Sr. Clemente, con bastante aceptación, en diferen-
tes plazas, entre las que recordamos, á más de las mencio-
nadas, las de Zaragoza, Barcelona, Gandía, Murcia, Huel-
va, La Línea, San Roque y Nimes. 
Los pelos más generales en los toros de esta ganadería 
son el berrendo, como procedentes de los Ulloas, el casta-
ño y el negro. 
Son de buen trapío y de una alzada regular. 
* 
Entre los toros más notables de esta ganadería, siendo 
unos ú otros de los señores mencionados dueños de ella, 
figuran: 
Medianoche. 
Berrendo en castaño. Se lidió el 8 de Septiembre de 1875 
en San Fernando. Aguantó 19 varas, hizo rodar á los pica-
dores 10 veces y mató 9 caballos. Los aficionados que pre-
senciaron su lidia, aseguran que hacía tiempo no se j u -
gaba en aquella plaza un toro de sus condiciones. 
Terciopelo. 
Lidiado en Barcelona el 23 de Julio de 1876. Se llegó á 
los picadores en 18 ocasiones, propinándoles multitud de 
caídas y la pérdida de 6 caballos. Mandó á la enfermería 
al picador apodado el Esterero. 
Baratero . 
Se lidió en Cartagena el 6 de Agosto de 1882. Hirió gra-
vemente á un mayoral y puso en peligro la vida dê uno de 
los gañanes. 
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Capirote. 
Se lidió en Riotinto, en primer lugar, al inaugurarse la 
plaza de toros, al día 12 de Agosto de 1882. Hizo una bue-
na pelea. Fué muerto por el espada Curriío. 
Fernandi l lo . 
Jugado en Madrid el 18 de Abril de 1880. Causó al dies-
tro José Cortés León dos heridas graves en el tercio medio 
superior y parte interna del brazo derecho. 
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Q A N A D E R Í A 
D O N F A U S T I N O U D A E T A 
D E MADRID 
«5 
(Divisa morada y blanca) 
Dos afamadas y antiguas ganaderías, procedente la una 
de Andalucía y de la Mancha la otra, formaron andando 
los tiempos la de que es originaria la que en la actualidad 
posee D. Faustino Udaeta, aficionado entusiasta por el es-
pectáculo nacional, hábil garrochista, jinete consumado, 
entendido labrador y acaudalado propietario, condiciones 
todas que desde luego hicieron esperar en el mundo tauró-
maco, que a l decidirse á tener en propiedad una piara de 
ganado bravo, era para llegar á formar en primera fila en-
tre los modernos criadores de reses. 
420 L A T A U R O M A Q U I A 
Un hombre de las condiciones del Sr. Udaeta no puede 
conformarse á ser en aquellos negocios en que interviene 
uno más; los hombres de su carácter y de su inteligencia, lo 
son todo, ó desisten y abandonan desde luego los negocios. 
Las dos ganaderías á que hemos hecho referencia en las 
líneas anteriores, fueron la de D. Fernando Freire, vecino 
de Alcalá del Río, y la de D. Manuel de la Torre y Rau-
r i , vecino á su vez de Madrid. 
La primera, data su antigüedad de los últimos años del 
siglo xvni, y se estrenó en Madrid en la 11.a corrida cele-
brada el día 29 de Agosto de 1791, anunciándose los toros 
como nuevos y á prueba, con divisa blanca. 
La fama que ya tenía esta ganadería en la región anda-
luza, quedó confirmada en dicha fiesta, y desde entonces 
fué una de las más solicitadas por las personas que se en-
cargaban de la organización de los espectáculos taurinos 
en las poblaciones de mayor importancia. 
Esta renombrada ganadería pasó luego á ser propiedad 
de D. Manuel Freire, á cuyo nombre se lidiaron toros en 
la plaza de la corte, en la corrida que se efectuó el 23 de 
A b r i l de 1804. 
De D. Manuel la heredó D. Fernando Freire, cuyo nom-
bre como propietario de la vacada aparece por primera 
vez en la plaza de Madrid en el cartel de la 8.a corrida 
verificada el día 3 de Julio de 1815, en cuya fiesta lucie-
ron sus toros divisa morada y blanca. 
Deseoso D. Fernando de mejorar su acreditada ganade-
ría, adquirió al fallecimiento del Sr. Conde de Vistaher-
mosa una parte de su vacada y unos sementales proceden-
tes de la que fué de los hermanos Rivas, originaria de la 
del referido Conde, cuya mezcla le dió un buen resultado 
en toda la extensión de la palabra. 
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A l fallecimiento de D. Fernando Freire pasó la ganade-
ría á ser propiedad de su señora viuda D.a Dolores Zam-
brano. 
Esta señora vendió por los años de 1842 la afamada va-
cada de que era dueña en dos porciones: una compuesta 
de 158 hembras y buen número de sementales á D. Anas-
tasio Martín, de Coria del Río; y la otra, más numerosa, á 
D . Justo Hernández, vecino de Madrid. Esta parte con to-
dos los derechos de antigüedad, hierro, divisa, etc. 
A nombre de D. Justo Hernández, se anunciaron toros 
con divisa morada y blanca, por primera vez en la 20.a me-
dia corrida de toros que se efectuó el día 27 de Septiembre 
de 1847, expresando en los carteles que la ganadería había 
pertenecido á D . Fernando Freire. 
Hasta aquí el historial de la que fundara D. Fernando 
Freire á fines del siglo anterior. 
Vamos ahora con la de la otra. 
Con la de D. Manuel de la Torre y Rauri, vecino de 
Madrid, de casta jijona pura. 
Sabido es de nuestros lectores que á mediados del pasa-
do siglo existía ya la célebre ganadería de D. José y don 
Miguel Xijón, y que el año de 1758 se lidiaban en la plaza 
de Madrid con preferencia á los de otras ganaderías. 
De estos señores pasó la vacada á ser propiedad de don 
Miguel Xijón, á cuyo nombre se lidiaron en 18 de Sep-
tiembre de 1786. 
En la posesión de ella siguió al anterior D. José Xijón», 
cuyo nombre aparece por primera vez en los carteles de la 
plaza de toros de la corte, para la corrida extraordinaria 
que se efectuó el 28 de Abr i l de 1794. 
A l fallecimiento de D. José heredó la ganadería su v i u -
da D.a Leonor del Aguila y Bolaños. 
422 L A T A U R O M A Q U I A 
Don Bernabé del Aguila tuvo después la famosa vacada, 
y á su nombre, y diciendo antes de D. José Xijón, se lidia-
ron toros en la primera de las fiestas taurinas que en Ma-
drid organizara, en 1804, la junta de los Reales Hospitales. 
Una gran parte de las reses bravas, si no todas las de la 
ganadería, las poseyó después de D. Bernabé del Aguila, 
D.a Manuela de la Dehesa y Angulo, de Villarrubia de los 
Ojos de Guadiana, á cuyo nombre, y advirtiendo que an-
tes pertenecieron á D. Bernabé, se lidiaron en la 7.a corr i-
da celebrada el 6 de Septiembre de 1824. 
La porción más importante de esta ganadería fué adqui-
rida por D. Manuel de la Torre y Rauri, inteligente aficio-
nado y conocedor de cuanto se refiere á la crianza de reses 
bravas, quien hizo trasladar las reses compradas á los ex-
celentes terrenos inmediatos al Jarama, de que es hoy pro-
pietario el excelente ganadero D. Esteban Hernández, te-
rrenos en que por sus inmejorables pastos adquieren bra-
vura hasta las reses mansas. 
A nombre del indicado D. Manuel de la Torre y Rauri, 
diciendo que antes pertenecieron á D.a Manuela de la De-
hesa y Angulo, y que estaban cuidados en las dehesas del 
Jarama, se lidiaron toros en la 15.a corrida que tuvo lugar 
el 30 de Junio de 1845. 
El nuevo propietario, no sólo supo conservar el buen 
nombre que tenía su vacada desde los primeros momentos, 
sino que consiguió mejorarla, afinarla y colocarla en p r i -
mera línea entre las más afamadas de su tiempo. 
Dueño D. Justo Hernández de gran parte de la ganade-
ría que los Freire consiguieron colocar á gran altura, se 
propuso á su vez, no sólo que en su poder continuara dis-
frutando del buen crédito que tenía, sino aumentarle en 
cuanto fuera posible. 
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Para ello, y con el fin indicado, adquirió la ganadería de 
Torre y Pv,auri, de casta jijona. 
En un principio tuvo ambas castas con la debida sepa-
ración, y no se lidiaron á nombre de D. Justo los toros 
de cada una de ellas, sin advertir la procedencia en los 
carteles. 
Y así se hizo en la corrida del día 27 de Septiembre 
de 1847 con los de Freire, cuando se estrenaron á su nom-
bre, como en la del 24 de Marzo de 1856 con los de Torre 
y Rauri, y en otras sucesivas con las de esta ó aquella 
procedencia. 
Convencido por las pruebas que en ellas obtuvo delas 
reses recriadas por él, de que el cruce de ambas respon-
dería á sus propósitos, lo llevó á efecto con resultado sa-
tisfactorio, logrando nombre y fama para el producto de 
la aleación. 
E l ser D. Justo empresario de la plaza de Madrid du-
rante los años de 1856, 57, 58 y 59, no dejó de serle favo-
rable para sus fines como ganadero, pues así pudo ver por 
sus propios ojos cuanto era necesario para mejorar los de-
fectos que las crias mostraran en la lidia. 
Poco tuvo que hacer. La bondad de ambas se puso de 
manifiesto desde los primeros retoños, producto de la mez-
cla; bien es cierto que supo prepararla convenientemente 
D. Justo Hernández, persona competentísima en la crianza 
de reses bravas, gran observador y aficionado de clara i n -
tñligencia. 
A l fallecimiento de D. Justo pasó la ganadería á ser pro-
piedad de su hermano D. Antonio, de quien níás tarde la 
heredó su hijo D. Antonio, quien siempre conservó los co-
lores blanco y, morado de la antigua ganadería. 
Ocupándose de las causas que motivaron el que la ga-
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nadería decayese durante el tiempo que D . Antonio Her-
nández y López fué dueño de ella, dijo en una ocasión, con 
gran oportunidad, el distinguido escritor D. Mariano del 
Todo: 
«Tan inteligente, pero menos apasionado que su tío don 
Justo y más embebido en la política que en las operacio-
nes de campo, delegó el interés que necesita todo negocio 
de este género en personas que no habían de desplegarle 
como el propio dueño, resintiéndose, como es consiguiente, 
de falta de cuidado, y terminando por la enajenación a l 
poco tiempo.» 
Y tenía razón sobrada; que las ganaderías bravas re-
quieren grandes cuidados y mucho interés para lograr que 
las reses conserven las buenas condiciones que tenga. 
Decidido I ) . Antonio Hernández á enajenar la ganadería 
de que era propietario, se deshizo en primer término de las 
vacas, y se reservó los utreros, cuatreños y toros, para i r -
los agotando en los circos taurinos. 
Aprovechando tales propósitos, adquirió en Marzo de 1883 
el acaudalado propietario y entusiasta partidario de la fies-
ta esencialmente española, D . Faustino Udaeta, 400 vacas, 
de las que escogió eh escrupulosísima tienta, una cuarta 
parte para qué le sirvieran de base á la ganadería que pro-
yectara fundar. Asistieron á la operación, que dirigió el 
espada Felipe García, entre otras personas, los acreditados 
ganaderos Sres. Duque de Veragua y D. Antonio Miura y 
«1 inteligente aficionado Sr. Pérez de Soto. 
Para la fecundación de las expresadas vacas, le fueron 
cedidos al Sr. Udaeta, cuatro escogidos utreros de la ga-
nadería de D. Antonio Miura, que fueron encajonados en 
Sevilla el 14 de Marzo de 1884. 
E l nombre y reseña de ellos era: 
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•Sombrerero, castaño, ojinegro. 
Choricero, negro, chorreado en morcillo. 
Carcelero, cárdeno oscuro. 
Y Tortolillo, negro, coliblanco y salpicado por detrás. 
Tales elementos y el esmero é inteligencia desplegados 
por D. Faustino Udaeta, necesariamente habían de dar el 
éxito apetecido, si no en las primeras pruebas, en las s i -
guientes. 
Y así resultó. 
El 6 de Abr i l de 1890 se jugaron por primera vez en la 
plaza de Madrid toros de esta ganadería, anunciándose sin 
indicar la procedencia ni decir que era nueva. 
El resultado, si no fué lo satisfactorio que podía apete-
cerse por el ganadero, no fué de esos que merecen en jus t i -
cia los durísimos calificativos que algunos periódicos em-
plearon al apreciar todas y cada una de las reses jugadas, 
sin tener en cuenta el tiempo y las circunstancias en que 
se hacía. 
Que todo debe pesarse para poder ostentar el título de 
imparciales, que muchos quieren abrogarse porque sien 
este picaro mundo. 
Que la prensa, como otras instituciones, para gozar del 
prestigio de que debe estar rodeada, y de autoridad en sus 
fallos, debe en primer término ceñirse á la justicia y des-
pojarse de todo apasionamiento. 
Entre los referidos seis toros de la corrida á tjue veni-
mos refiriéndonos, aguantaron el no despreciable número 
de 52 puyazos, lo que viene á corroborar lo que dejamos 
consignado. 
A l año siguiente volvieron á lidiarse reses de D . Fausti-
no Udaeta en la plaza de Madrid, en la 9.a corrida de ahor-
no, que tuvo lugar en la tarde del día 31 de Mayo, consi-
TOMO n 2í> 
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guiendo un buen éxito, tanto en lo que se refiere al trapío 
y presentación, como á la bravura y condiciones de M i a . 
En dicha corrida se distinguieron muy especialmente los 
toros jugados en segundo y sexto lugares, y en particular 
el úl t imo, que bastaría por sí solo para dar crédito á una 
ganadería. 
E l segundo, llamado Campuzano, negro zaino, se mostró 
muy bravo, duro y de recargue en el primer tercio, en 
el que aguantó 6 varas de mucho castigo, propinando 
4 violentas caídas á los picadores, y dejando para el 
arrastre 2 caballos. Más veces se hubiera llegado á los 
jinetes si el presidente no se anticipa á cambiar de ter-
cio cuando aún estaba pidiendo quimera. Acabó bravo y 
noble la pelea. 
Del sexto no se olvidarán fácilmente cuantos presencia-
ron su lidia. 
Llamábase Escribano, ostentaba el núm. 27, y era negro 
jirón y bien puesto. 
Su presentación valió ruidosos aplausos al ganadero, que 
asistía á la corrida. 
Salió con pies y limpiando de lidiadores el estribo de la 
barrera. 
Después de cuatro verónicas con que Guerrita paró un 
poco aquellos ímpetus peysiguiendo al Almendro, remató-
con furia en las tablas del 1, rompiéndose en la embestida 
el euerntf derecho por el nacimiento, no obstante lo cual, 
con gran bravura, coraje y poder, arremetió 8 veces con 
los picadores, derribándoles en 6 y haciendo 4 bajas en la 
caballeriza. 
Si excelente faena había hecho Escribano en el primer ter-
cio, buena de verdad fué la de los dos restantes, acudiendo 
con bravura y nobleza allí donde se les llamaba. 
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Desde entonces el Sr. IJdaeta ha conseguido importantes 
éxitos con sus toros, y logrado obtener una justa reputación 
como ganadero de conciencia allí donde ha presentado re-
ses de su ganadería. 
Reputación que quedó asentada y fundamentada en la 
plaza de Madrid, tanto en la 7.a corrida de abono celebra-
da el 7 de Mayo de 1893, como en la de Beneficencia del 
21 del mismo mes y año. 
En la primera de las citadas el resultado no pudo ser 
mejor, excepción hecha del primero, que flojeó á conse-
cuencia de un mal puyazo; los demás cumplieron como 
buenos, distinguiéndose como muy superiores los lidiados 
en segundo, tercero y cuarto lugares. El primero de los 
indicados en 8 puyazos ocasionó 5 caidasylamuerte.de 
3 potros; el segundo, en 11 varas hizo rodar 7 veces á los 
jinetes, y dejó para el arrastre 4 caballos, y el tercero, en 
8 embestidas á los picadores, les tumbó en todas, y mató 
3 caballos. Los otros dos, quinto y sexto, no desmerecieron 
de los mencionados. 
En la de Beneficencia no pudo pedir más, puesto que 
lidiándose en competencia nueve toros, 3 de la ganadería 
de D.a Celsa Fontfrede, 3 de la de D.a Josefa Fernández 
(viuda de Barrionuevo), y 3 de la de su propiedad, se le 
otorgó el premio ofrecido al ganadero que presentara el 
toro que más se distinguiera por su bravura y condiciones 
de lidia, premio consistente en la cabeza del eornúpeto, d i -
secada, y con una plancha en que constaba el recuerdo de 
la fiesta. 
E l mencionado, llamado Dudoso, n ú m . 69, berrendo en 
negro, aguantó 8 varas por 8 caídas y 3 caballos muertos. 
Con tal ejecutoria taurina conseguida en corto intervalo 
de tiempo, de esperar es que continuará marchando por el 
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camino emprendido, que es el único que conduce al templ» 
de la fama. 
Las condiciones de D. Faustino Udaeta, que ya hemos 
indicado en el principio de este historial; y la considerable 
fortuna que posee, son sobrados para conseguirlo con crecen. 
Las condiciones de lidia de los toros de esta ganadería 
son excelentes, acusando más la procedencia de los de Fre i -
res y Torre y Uauri, que de la simiuente miureña. 
Los pelos más generales en las reses de D. Faustino 
Udaeta, son el negro, el berrendo y el castaño, no faltando 
algunos ensabanados y chorreados. 
Entre los toros más notables no sólo de la moderna vacada 
sino también de las que han entrado en su formación, des-
de que vinieron'á poder de D. Justo Hernández, figuran á 
más de los que hemos mencionado: 
Perteadoso. 
Que no lo fué en la corrida en que se lidió en Madrid el 
8 de Junio de 1857, puesto que en pocos minutos, con vo*-
1 un tad y bravura, arremetió 20 veces con los picadores, pro-
pinándoles un respetable número de caídas y dejando para el 
arrastre T caballos. En los demás tercios cumplió bien. 
d a i - b o s o . 
Se jugó en Madrid el 21 de Junio de 1857 en cuarto l u -
gar. En 11 varas terminó con 7 caballos, mostrándose bra-
vo desde que abandonó el chiquero hasta que murió. 
C a r i Soso. 
Se lidió el 19 de Junio de 1859 en Madrid. A l llevar 14 
varas sin volver la cara, comenzó á llover de tal rtmnera, 
^jue fué preciso suspender la corrida y retirarlo al corral. 
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donde se le cuidó con esmero hasta curarle de las heridas 
que le causaran con las puyas. A l entrar en los corrales 
arrolló á un vaquero, sin consecuencias afortunadamente. 
Cí adi tan o. 
En la corrida verifieada en Madrid el 15 de Junio 
de 1862, ocupó el cuarto lugar. Con mucha bravura sufrió 
9 garrochazos y mató 6 caballos. 
Capirote-
Negro. Se lidió en la plaza de Cartagena el 5 de Agosto 
de 1865. Fué un gran toro en todos los tercios, aguantan-
do en el primero 15 varas por 6 caídas y 4 caballos 
muertos. 
l lanchego. 
Retinto. Se lidió en la misma fecha y plaza que el ante-
rior, haciendo una excelente pelea; 24 varas por 7 caídas 
y 4 caballos para el arrastre, compusieron su primera qui-
mera. 
Ijeclingaino. 
Jugado en Madrid el 28 de Junio de 1868. A l señalarle 
un pinchazo el espada Villaverde, le enganchó y volteó» in-
firiéndole una grave herida en la parte anterior del muslo 
derecho, de 12 centímetros de extensión por 5 de profun-
didad. 
Granadito. 
En los prados en que pastaba, al separarse de otro toro 
con que se había corneado, acometió al vaquero Julián 
Pascual, el cual, para resguardarse de Granadito, se refugió 
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entre unas matas. Allí fué á buscarle el cornúpeto, y de 
entre ellas le sacó, volteándole y recogiéndole varias veces, 
infiriéndole, entre otras, una grave herida en la vejiga. E l 
vaquero fué trasladado al hospital de Arganda, punto p ró -
ximo al en que estaba el ganado. El hecho ocurrió el día 12 
de Marzo de 1884. 
Comisario y Veleto. 
Lidiados en Madrid el 19 de Septiembre de 1887. Fue-
ron calificados como superiores. El primero, en 8 varas 
tumbó á los picadores 7 veces y mató 4 caballos; el segun-
do, en 9 puyazos dejó sin vida 5 potros. 
Bizco. 
Se jugó en Madrid en Mayo de 1871. Fracturó, al pica-
dor Juan Antonio Mondéjar, el cuello quirúrgico del h ú -
mero derecho. 
Palomito. 
Se lidió en sexto lugar en la corrida de Beneficencia ce-
lebrada en Madrid el 17 de Junio de 1883. En la tienta el 
año de 1879 cogió al picador Francisco Briones (Negri) „ 
qiic presenciaba la operación desde la puerta de la casa 
que hay en la dehesa de Monasterio, y le tiró contra las 
piedras, dándole tan fuerte golpe, que á consecuencia de él 
falleció á los pocos días (17 de Diciembre de 1879). 
Peluquero. 
Se lidió en Madrid en la corrida extraordinaria, que se 
efectuó él 13 de Noviembre de 1887, organizada por la 
sociedad E l Gran Pensamiento. Cogió al espada Salvador 
Sánchez (Frascuelo) al disponerse á matar, y cuando el dies-
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tro elevaba la muleta para que levantara la cabeza, infi-
riéndole una gravísima herida transversal en el lado iz-
quierdo del vientre, penetrante de abajo arriba hasta la 
octava costilla, fracturándole ésta, así como también la 
séptima. No obstante la lesión, el diestro se levantó con 
rapidez y le dió una gran estocada. A la salida tuvo que 
abandonar los trastos de matar y retirarse á la enfermería. 
llega Indo. 
Berrendo en jabonero. Se lidió en cuarto lugar, en Ma-
drid, el 31 de Mayo de 1891. Al salir el banderillero Rafael 
Rodríguez (MojinoJ de clavarle un par, cae ante la cara, y 
•es pisoteado por el cornúpeto. E l diestro resultó con una 
conmoción y contusión torácica con fractura de la cuarta 
costilla en la unión del tercio medio con la anterior del 
lado derecho. La consecuencia de estas lesiones, fué la de 
i r poco á poco minándole la existencia, hasta ocasionarle 
la muerte en 1896. 
Piamonte. 
Berrendo. Lidiado, en segundo lugar, en la corrida de 
novillos verificada en Madrid el 29 de Julio de 1894. Co-' 
gió al diestro apodado el Cartujano, y le infirió una heírida 
gravísima en el hipocondrio izquierdo posterior, de la que 
falleció en el mes de Agosto siguiente. 
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D E S E V I L L A 
ÍDivisa encarnada, blanca y amaril la) 
" Entre las ganaderías que proceden de la que hace una 
veintena de años: poseía D. Rafael Laffitte y Castro, figura 
la que es actuálmentó propiedad de los Sres. herederos de 
D. José Moreno • Santamaría,' aunque sigue anunciándose 
como si dicho señor, que falleció el||8 de Octubre de 1893, 
existiera aún. 
Y como al ocuparnos de la ganadería dè D. Felipe de 
Pablo Romero hicimos el historial dela del mencionado 
Sr. Laffitte y Castro, á ella remitimos á nuestros lectores 
para no molestarles con repeticiones, siempre enojosas, y 
más en una obra de la índole de la presente. 
Recordaremos, no obstante, que el Sr. D. Rafael Laffitte 
L A T A U R O M A Q U I A 433 
era dueño en 1875 de la célebre vacada que tuvo D. José 
Rafael Barbero y parte de la del Sr. Bermudez Pieina, que 
aumentó en 1874 con vacas de la antigua y renombrada 
del Sr. Duque de San Lorenzo. 
E l Sr. Laffitte vendió, en los primeros meses del año 
de 1885, la que poseía, á D. Carlos Conradi, vecino de Se-
vil la , quien á su vez la enajenó, vendiendo una parte á don 
Felipe de Pablo Romero, y la otra, á D. Joaquín Gallardo, 
de la misma vecindad, en Octubre del año últimamente 
mencionado. 
Don Joaquín Gallardo, á los tres meses de ser dueño de 
la indicada parte, vendió en 1 de Enero de 1886 un respe-
table número de reses á D. Juan J. González Nandín, usu-
fructuando el resto algunos años. 
A nombre de D. Francisco Gallardo se jugaron por p r i -
mera vez toros en la plaza de Madrid en la 14.a corrida de 
abono, verificada el día 12 Septiembre de 1886, anuncián-
dose en esta forma: 
«Se lidiarán seis toros con divisa blanca y grana de la 
ganadería del Sr. D. Francisco Gallardo Castro, de Sevi-
l l a (antes D. Rafael J. Barbero, de Córdoba) » 
, Lagartijo, Carbonero, Ramonero, Estornino, Veneno y Herra-
dor, llamábanse los toros jugados en dicha corrida, que re-
sultaron bastante endebles, y fueron estoqueados por los 
espadas José Sánchez del Campo fCaraanchaJ, Angel Pastor 
y Luis Mazzantini. 
L a fortuna tampoco se le mostró propicia en las primeras 
corridas que se lidiaron en diferentes plazas de la Península . 
E n vista de tal resultado, y para remediarlo, el Sr. Ga-
llardo hizo acertadas selecciones que mejoraron en no poco 
]as condiciones de lidia de las reses. 
A los dos años ya obtuvo mejor éxito, puesto que los to-
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res mostraron más bravura y presentaron menos d i f icu l -
tades. 
Don José Moreno Santamaría, que había comenzado á 
formar una ganadería con elementos de diferentes castas 
andaluzas, adquirió por los años de 1890 á 1891 la de don 
Francisco Gallardo, con todos los derechos de antigüedad, 
hierro y divisa. 
Después de haberse lidiado toros de D. José Moreno 
Santamaría en diferentes plazas de Andalucía, se estrenó 
en la plaza de Madrid, en la corrida extraordinaria que se 
verificó el 24 de Septiembre de 1891, después de haberse 
anunciado para otra que debió efectuarse el 13 del mismo 
mes.y año, y que hubo de suspenderse por el mal piso de 
la plaza, anunciándose para la suspendida, en la forma 
siguiente: 
«Seis toros, con divisa verde y encarnada, de la antigua 
y acreditada ganadería de D. José Moreno Santamaría, de 
Sevilla (antes Laffitte).» 
Y para la del día 24 en la propia forma, excepción hecha 
•de la divisa, en la que aparece con los colores encarnada, 
blanca y amarilla. 
Tres espadas de reciente alternativa en aquella fecha, 
Francisco Bonal fBonarilloJ, José Rodríguez fPepeteJ y A n -
tonio Reverte se encargaron de habérselas con los cornú-
petos dispuestos y echar fuera la corrida. 
¡Y que no pasaron los muchachos para lidiar aquellas 
reses, por las facultades que presentaban en todos los ter-
-cios! Fué lo que se llama una corrida de prueba, que ni 
buscada de encargo, para matarlos en los comienzos de 
su camino como matadores de alternativa. • • 
Dos lidiadores quedaron fuera de combate eu díchatarde: 
el banderillero Manuel Rodas y el espada Antonio Reverte. 
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El primero fué alcanzado en el momento de guarecerse-
en un burladero, por el segundo toro, y Reverte al meter-
se á herir al tercero. 
Desde la indicada fecha, se han lidiado en la plaza de 
Madrid no pocas reses de esta ganadería, tanto en corridas 
de toros como de novillos, sin que en ellas alcanzaran ma-
yor fama, á no ser por las dificultades que suelen presentar 
en la plaza. 
Y lo mismo ha ocurrido en las plazas de Valencia, Bar-
celona, Sevilla y algunas otras en que se han lidiado. 
No poco tienen que hacer los señores herederos de don 
José Moreno Santamaría para mejorar la ganadería y trans-
formarla, si no quieren que poco á poco vayan prescindien-
do de ella las empresas de las poblaciones de alguna i m -
portancia. ; 
Los pelos más generales eh las reses de esta vacada, 
son el negro, berrendo y castaño. 




Entre los toros de esta ganadería que han ocasionado 
percances de alguna importancia á los diestros que los han 
toreado, figuran: 
Cuchil l i to. 
Berrendo en castaño. Lidiado en Madrid el 24 de" Sep-
tiembre de 1891. Alcanzó al banderillero Manuel Eodas, y 
le infirió una herida en la pared externa de la axila del 
lado izquierdo, de cuatro centímetros de extensión y cinco 
de recorrido niventóneo. Con poca voluntad había aguan-
tado Cuchillito en el primer tercio 5 varas, por tres caídas y 
un caballo. 
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Granoso. 
Berrendo en negro. Se jugó en la misma tarde que el an-
terior. Fué tardo en su pelea con los jinetes, á los que se 
llegó en 6 ocasiones, derribándoles en 3, y matándoles 2 
caballos. En el último tercio cogió al espada Reverte, y le 
ocasionó una herida al nivel del borde axilar del homó-
plato del lado derecho, de tres centímetros de extensión y 
seis de recorrido submuscular. 
J i lgner i to . 
Berrendo en negro. Se lidió en Madrid el 10 de Mayo 
de 1896. Fué voluntario en ei primer tercio, en el que los 
picadores le hicieron 7 sangrías, por 3 caídas y 2 caballos. 
A l hacer un quite Miguel Báez, fué alcanzado, resultando 
con una herida contusa en Ja región glútea derecha. 
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G A. JM A . D E R I A . 
D O N M A R I A N O A R R O Y O 
V E C I S O D E T O L E D O 
( D i v i s a ve rde y b l a n c a ) 
El año de 1884 fundó esta ganadería el Sr. D. Mariano 
¡ ArFoyo y Bejarano, valiéndose de vacas cazadas en los 
! montes de Toledo, como se cazan los búfalos en América, 
¡por estar en estado can salvaje, que nadie se atrevía á pe-
netrar por entre las espesuras, donde á lo mejor corr íaie 
/é l riesgo de tropezar con estas fieras que vagaban á la ven-
tura sin dueño, hechas á una soledad que las hacía más 
temibles contra el que la turbaba, y vigorizadas por los 
-fuertes pastos de aquel agreste país. 
E l Sr. Arroyo pensó, dejándose llevar de una lógica i a -
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discutible, que si lo que se busca en los toros de lidia 
es bravura, en ninguna ganadería hecha podría hallar o r i -
gen más en condiciones para obtener un resultado opimo. 
Se hizo, pues, con estas vacas, y escogió, para la fecun-
dación, excelentes sementales de Fontecilla y Salamanca. 
D. Mariano Arroyo 
Esperó, realizó sus tientas, y vio que no le habían men-
tido sus esperanzas ni habían resultado sus cálculos f a l l i -
dos; pronto su piara se desarrolló y adquirió una organi-
zación completa, y seleccionados los toros mansos para el 
matadero y apartados para la lidia los que alcanzaron me-
jor nota en la tienta, halló su vacada dispuesta á competir, 
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si no con las superiores de la tierra, por lo menos con las 
de alguna reputación. 
A nombre de dicho Sr. Arroyo, único poseedor que ha 
tenido, se estrenó la ganadería en Madrid el 18 de Octu-
bre de 1891. 
Pastan sus reses durante el invierno en las dehesas de-
nominadas Jarala y San Pablo, término de Ventas con 
Peña-Aguilera (Toledo), y en el verano pasan á la dehesa 
del Sotillo, donde tiene también algunas puntas de ganada 
el Sr. Duque de 'Veragua. 
Entre sus toros célebres pueden citarse: 
Palomero. 
Mató cinco caballos, y al apartarle de la piara, mató un 
cabestro y la jaca que montaba el Sr. Arroyo, dejándole á 
éste sin sentido. 
Itandejero. 
Lidiado en la plaza de Toledo, mató 6 caballos y cogió 
al banderillero ArmUlita, quien de la fuerza del derrote fué' 
á caer entre los espectadores que ocupaban el tendido 
núm. 4. 
A l e g r í a s , Confitero y C igarrero 
hicieron también una lidia brillante por todos conceptos. 
Los pelos más generales en las reses de esta ganadería 
son el berrendo y el retinto. 
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S E Ñ O R M A R Q U É S D E V I L L A M A R T A 
D E J E R E Z D E L A F R O N T E R A 
(Divisa verde botella y oro viejo) 
Entre las modernas ganaderías de más abolengo, figura 
l a que en la actualidad posee el Sr. Marqués de Vil lamarta. 
Y si á más de esto, fuéramos á comparar el crédito que 
tuvo desde su origen esta vacada con cualquiera otra, tam-
bién figuraría en primer término la de que procede la del 
Sr. Marqués. 
Dispuesto á conservar lo mejor posible el origen, ha ve-
nido el nuevo criador de reses bravas, desde el momento 
«n que se decidió á adquirir la ganadería; y nada lo prueb t 
mejor que el gran esmero con que desde entonces vi«ne 
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atendiendo á su cuidado, sin omitir gastos ni medios para 
conseguirlo. 
Sólo de esta manefe es como seguramente ha de obte-
ner que sus toros en nada desmerezcan de los célebres Con-
desas y Saavedras de que proceden. 
Para llegar sin obstáoulos al más rápido logro de sus asj- *1 
piraciones, dignas de aplauso, tiene al frente de la gana-
dería, como encargado y conocedor, á Pedro Amador, que 
sin descanso secunda los propósitos del Marqués con sus 
escrupulosos y constantes cuidados, debidos á sus vastos 
conocimientos é inteligencia poco común en la crianza del 
ganado bravo. 
El origen de esta ganadería se remonta á los últimos 
años del siglo xvm, y fué la originaria la de D. Pedro Luis 
de Ulloa, Conde de Vistahermosa, formada con reses de 
los Sres. Rivas hermanos. 
Entre las partes en que al fallecimiento.del Sr. Conde se 
dividió la famosa vacada que poseía, una pasó á ser pro-
piedad de D. Juan Domínguez Ortíz (el Barbero de Utrera). 
Desde este punto en adelante hasta que por defunción de 
D.a Teresa Núñez de Prado hubo nuevas particiones en la 
ganadería que de Domínguez pasó nuevamente á D. José 
Arias Saavedra, D. Ildefonso Núüez de Prado, D.a Teresa 
y D.a Concepción Núñez de Prado, y la referida D.a Teresa 
únicamente, no hemos de ocuparnos ahora, porque en.el 
historial de la de D. José Antonio Adalid y la de D. Juan 
Vázquez queda consignado cuanto á ella se refiere con los 
datos necesarios para conocimiento de los buenos aficio-
nados. 
Ahora sólo tenemos que añadir que de la parte que ad-
quirió D. Juan Vázquez, este señor vendió on 4 de Febrero 
de 1893 al Sr, Marqués de Villamarta 365 cabezas de reses 
TOMO II 29 
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bravas entre vacas, utreros, cuatreños y toros, con cuyo 
número formó la actual ganadería de que es poseedor. 
S i . Marqués de Vülatn&rta 
A nombre del Sr. Marqués de Villamarta, uno de los 
más entusiastas é inteligentes aficionados de la región an-
daluza, se lidiaron toros por primera vez en la plaza de 
Madrid en la 9.a corrida de abono que se efectuó el día 16 
de Junio de 1895, anunciándose en esta forma: 
«SEIS TOROS, con divisa negra y oro viejo (1) de la pro-
piedad del Sr, Marqués de Villamarta, de Jerez de la 
Frontera, HERMANOS de los de la acreditada ganade-
ría de 
DON JUAN VAZQUEZ 
DE SEVILLA.» 
. (J ) Aunque en los carteles aparece como divisa l a indicada, tal vez por 
alguna e q u i r o c a c i ó n de Ja persona que c o n f e c c i o n ó el programs, la verdadera 
y con la que se han jugado en todas l a s plazas, es la verde botella y negra , y 
a s í coneta en documento que conservamos en nuestro poder, suscrito por el 
Sr . M a r q u é s . 
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En dicha corrida actuaron de espadas Antonio Moreno 
(LagartijilloJ, Francisco Bonal (Bonarillo) y Miguel Báez 
{ L i t r i J . 
El resultado de la corrida fué el que sigue: 
Varas que 
sufrieron. Caldas. Caballos. 
'Pr imer t o ro .—Bande r i l l a , n ú r a . 2 1 , colo-
r a d o . — C u m p l i ó en varas, a c u d i ó b i e n 
en banderi l las y a c h u c h ó en l a m u e r t e . 
Segundo.—Jerezano, n ú m . 52, negro .— 
F u é bravo y v o l u n t a r i o en e l p r i m e r 
tercio; a c a b ó b i e n 
Tercero .—Patapalo , n ú m . 7, chor reado . 
T u v o v o l u n t a d y poder en l a p r i m e r a 
pelea; d e s a r m ó en palos, y a c o s ó y 
a d e l a n t ó en l a m u e r t e 
•Cuar to .—Botel l i lo , n ú m . 30, c á r d e n o . — 
M o s t r ó v o l u n t a d y carencia de poder 
en varas y a c a b ó con tendencias 
Q u i n t o . — J a b a i t o , n ú m . 53, c á r d e n o . 
H i z o una b u e n a pelea con los p icado-
res, que le pega ron b ien ; c a b e c e ó en 
el segundo t e rc io , y a c a b ó b ravo y 
c o m i é n d o s e l a m u l e t a 
Sex to .—Armeje ro , n ú m . 34, negro . C u m -
p l i ó en e l p r i m e r t e rc io , m o s t r á n d o s e 
vo lun ta r io ; se q u e d ó algo en bande r i -
l las y a c u d i ó en l a mue r t e 
T o t a l 46 19 
E l éxito, pues, de la corrida debió dejar satisfecho al 
rganadero y hubiese lucido más á haber sido mejor lidiada. 
Desde entonces, y aun antes, vienen jugándose en algu-
nas plazas reses del Sr. Marqués de Villamarta, con mu-
cha aceptación por los buenos aficionados, atendiendo á las 
buenas condiciones de lidia que presentan en todos los ter-
cios. 
Aunque es escaso el tiempo que tiene la ganadería, se 
ve ya en ella bastante mejoramiento, y lo prueba el éxito 
de algunos de los toros jugados que han rayado á gran a l -
tura, mostrándose tan bravos, duros y nobles como los me-
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jores que se hayan lidiado de la casta en tiempos que pa-
saron. 
L a lámina, trapío y encornadura, acusan, desde luego,, 
la procedencia de estos toros, en los que los pelos más ge-
nerales son el cárdeno y negro. 
Pastan las reses en la dehesa La Caulina, sitio conocido-
por el Hato del Mayorazgo, y Las Quinientas, término de 
Jerez de la Frontera, provincia de Cádiz. 
En dichas fincas, de abundantes pastos para la crianza 
del ganado bravo, han estado las reses de la ganadería de 
D. Miguel Martínez Azpillaga y la de D. Ildefonso Núñez 
de Prado. 
Entre otras plazas, se han lidiado toros del Sr. Marqués 
de Villamarta, en las de Madrid, Barcelona, Valencia, Se-
villa y Jerez de la Frontera. 
Entre los toros de esta ganadería, lidiados desde que es 
dueño de ella el Sr. Marqués, merecen mención: 
Jabaito . 
Cárdeno, núm. 53, lidiado en Madrid el 16 de Junio 
de 1895. Queda indicado anteriormente que fué un buen, 
toro. 
Viml i to 
Cárdeno, núm. 11, lidiado en Valencia el 17 de Mayo 
de 1896. Con coraje se llegó 8 veces á los picadores, oca-
sionándoles 5 caídas y la muerte de 5 caballos. Dos peda-
zos de. garrocha le dejaron en el cuerpo. Para intentar, sin 
resultado, extraerle la segunda, hubo que suspender el ter-
cio un buen rato. Terminado éste, siguió buscándose me-
dios de conseguirlo. Con un cabestro metieron al toro en 
el callejón con el citado objeto, y al verse encerrado, 
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salta de dentro del mismo al redondel. A l fin, sin auxilio 
de nadie, se cae el pedazo de palo. 
d a e h ó n . 
Cárdeno claro, núm. 5. Se jugó también en Valencia el 
17 de Mayo de 1896. Hizo una pelea superior en todos los 
tercios. En el primero aguantó 8 varas, dió 5 caídas y dejó 
para el arrastre 6 caballos. Fué banderilleado y muerto 
por el espada Antonio Fuentes, sin presentar dificultad 
alguna. 
Botellito. 
Cárdeno, núm. 51. Se jugó en Madrid el 16 de Junio de 
1895, y ocasionó al espada Antonio Moreno fLagartijilloJ, en 
el momento de entrar á matar, una fuerte contusión en el 
codo izquierdo. 
Un toro de esta ganadería, lidiado en Sevilla en sexto l u -
gar en la tarde del 29 de Septiembre de 1894, cogió y vol -
teó al espada Emilio Torres (BombüaJ en el momento de dar-
le una estocada, y le infirió una herida de consideración en 
la región glútea derecha. 
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ExcMO. Sr. MARQUÉS D E LOS C A S T E L L O N E S 
V E C I N O D E M A D R I D 
• 
c 
(Divisa azul y amarilla) 
Una de las ganaderías más modernas que figura entre 
las que hoy tienen un buen cartel en España, es la del se-
ñor Marqués de los Gastellones, que radica en la provincia 
de Córdoba. 
Se formó hace unos ocho ó diez años con valiosos ele-
mentos, con reses cuyas castas gozaron y gozan de gran 
renombre. 
Fueron estas reses vacas de la antigua y afamada gana-
dería del Sr. Duque de Veragua, una de las que figuraron 
y figuran entre las más famosas desde que la fundara D. V i -
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cente José Vázquez, y dos sementales escogidos de la muy 
notable que posee D. Juan Vázquez, vecino de Sevilla, 
oriunda de la célebre del Conde de Vistahermosa, que po-
seyeron los Sres. D. Juan Domínguez Ortiz, D . José Arias 
Saavedra y D. Ildefonso Núñez de Prad® sucesivamente. 
Como tanto de la del Sr. Duque de Veragua, cómo de la 
de D. Juan Vázquez, hemos dado amplios detalles al hacer 
su correspondiente historial, omitimos repetir aquí lo que 
ya dejamos consignado. 
Deseoso el Sr. Marqués de los Castellones que su. nueva 
ganadería respondiera á los propósitos que le animaran a l 
fundarla, efectuó primero con las vacas escrupulosísimas 
tientas, para dedicar á la cubrición las que tuvieran proba-
da bravura. 
Estas tientas se llevaron á efecto bajo la dirección de un 
afamado matador de toros, auxiliado por competentes dies-
tros y vaqueros. 
Tan escrupulosas como las de las vacas, se efectuaron 
después con los becerros, producto dé la liga, y en ellas 
quedó palmariamente de manifiesto que el cruce había 
sido acertado, puesto que las reses acusaron en ellas su 
afamado origen, mostrando gran bravura y excelentes con-
diciones de lidia. 
Después de haberse jugado algunos de los toros desecha-
dos en las tientas en dos ó tres corridas de novillos, dando 
un buen resultado, se estrenó la ganadería en Córdoba en 
la corrida celebrada el día 26 del mes de Mayo de 1895, en 
la que se lidiaron seis toros de excelente trapío,-de mucha 
bravura y én buen estado de carnes, valiendo la presenta-
ción de los jugados en primero, tercero y quinto lugares 
tres ovaciones al Marqués, que presenciaba la corrida des-
de un palco. 
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La prueba no pudo ser más satisfactoria para el nuevo 
criador de reses bravas. 
Más tarde, en el mismo año, el día 23 del mes de Sep-
tiembre, se jugó otra corrida de esta vacada, de reciente 
formación, en la plaza de toros de Valladolid, en la que el 
público y los buenos aficionados salieron satisfechos, no 
sólo del buen estado de presentación de las reses, sino tam-
bién de la bravura y nobleza con que hicieron toda la pelea. 
Un inteligente aficionado hizo de cada uno de los seis 
toros lidiados, la siguiente calificación: 
1. ° Pardón, cárdeno, bueno, 
2. ° Pajarillo, negro, superior. 
3. ° Alfiletero, cárdeno, superior. 
4. ° Alcarreño, negro, aceptable. 
5. ° Caramelo, retinto, muy bueno. 
6. ° Sanguijuela, castaño, superior. 
En junto aguantaron los seis toros 50 puyazos, de casti-
go en su mayoría, ocasionando 31 caídas y dejando para 
el arrastre 11 caballos. 
El buen nombre alcanzado por la ganadería en las refe-
ridas fiestas taurinas, hizo que la Comisión de la Diputa-
ción provincial de Madrid adquiriese tres toros del Sr. Mar-
qués para l a corrida de Beneficencia, que se celebró el 
día 11 de Junio de 1896, que se jugaron en unión de otros 
tres de la de la señora viuda de D. Carlos López Navarro y 
tres de la de D.a Celsa Fontfrede, advirtiéndose en los car-
teles que la vacada del ilustre procer era nueva en la plaza 
de la. corte. 
De los tres toros, uno fué tardó en sus acometidas con los 
jinetes, y los otros dos demostraron bravura y poder, y su 
pelea hubiera resultado más lucida s ino se les hubiera 
hartado de percal. ¡Como que sufrieron nada menos que DOS-
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CÍENTOS TREINTA Y SEIS capotazos, número sobrado para echar 
fuera dos ó tres corridas de toros! 
El buen nombre que las reses habían dejado en la pla-
za de Valladolid, en la corrida ya mencionada, hizo que 
la sociedad explotadora de aquel circo taurino compra-
se una corrida al Sr. Marqués para las corridas de feria 
del año de 1896, que se lidió en la tarde del 17 de Sep-
tiembre, de los que dos, tercero y quinto, fueron supe-
riores, y los otros cuatro no desmerecieron de ellos. 
Con tales resultados en las pocas corridas que se han l i -
diado de esta ganadería, bien puede decir el Sr. Marqués 
que ha logrado en escaso tiempo colocarse al nivel de los 
criadores de reses bravas que figuran hoy en primera 
línea. 
Tal resultado se debe, no sólo á la bondad de origen de 
las reses, base de la vacada, sino á los grandes conoci-
mientos del Sr. Marqués en la crianza del ganado, á su 
afición al espectáculo nacional, á su actividad y á su inte-
ligencia. 
Los pelos más generales de los toros de esta nueva ga-
nadería son el cárdeno, negro y jabonero, que acusan, des-
de luego, la procedencia de la casta. Los hay también 
castaños, pero éstos son escasos en número. 
La ganadería radica en la provincia de Córdoba, térmi-
no de Causeros. 
A l frente de ella tiene un conocedor, persona de recono-
cida y probada inteligencia en cuanto á la crianza de reses 
bravas se refiere. 
* 
* * 
Entre los toros de esta ganadería que más se han distin 
guido, figuran: 
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P a j ar i l lo . 
Negro.Lidiado enValladolid el 23 de Septiembre de 1895. 
Con codicia, voluntad, bravura y recargando, se llegó á 
los picadores 10 veces, ocasionándoles 6 grandes caidas y 
matando un caballo. Acabó bravo y noble. E l resultado de 
su pelea fué de los que acreditan á una ganadería. 
Alfiletero. 
Cárdeno. Fué de gran presencia, bravo y duro al casti-
go. Aguantó 10 varas y derribó 7 veces á los picadores. 
Se lidió en Valladolid en la misma tarde que el anterior. 
¡San « a i j nolo. 
Castaño, jugado también en la misma tarde que los re-
feridos. Fué superior de verdad en toda la pelea. En varas 
fué bravo, duro, de recargue y poder. En 8 acometidas á 
los picadores les hizo rodar en 7 y dejó 4 caballos para el 
arrastre. 
l a g a r t i j o y G u e r r i t a . 
Jabonero el primero y negro el segundo, lidiados en Ma-
drid el 11 de Junio de 1896. Ambos dejaron bien puesto el 
pabellón de la casa, especialmente el segundo de los nom-
brados. Ambos llegaron bravos y nobles á la muerte. E l es-
pada Guerrita aprovechó las buenas condiciones del prime-
ro que le correspondió lidiar, para hacer una faena de las 
buenas. La muerte de este toro la brindó á una hija del ga-
nadero, que ocupaba un palco en unión de su familia. 
Cabr i l lo . 
Colorado. Se lidió en Valladolid el 17 de Septiembre 
de 1896. Fué un excelente toro. Fué bravo y de poder en 
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el primer tercio, en el que en 8 varas dió 5 caídas. 
Resultaron á consecuencia de ellas lastimados los picado-
res Formalito y Pegote. Este, á causa del porrazo, ha estado 
enfermo bastante tiempo y aún continúa cuando trazamos 
estas líneas. 
Redondillo. 
Berrendo en negro, lidiado en la misma fecha y plaza 
que el anterior. Resultó un gran toro en todos los tercios. 
En varas arrancaba largo, y era duro y de recargue. En 
8 varas ocasionó 5 caídas y mató 2 caballos. Fué ban-
derilleado por Guerra y Conejito. Guerrita le mató superior-
mente obteniendo una ruidosa ovación. 
Y cuatro de los seis toros lidiados en Córdoba á que he-
mos hecho referencia, que hicieron en varas la siguiente 
pelea: segundo, negro, 8 varas, 7 caídas 2 caballos; ter-
cero, negro, 11 varas, 7 caídas, 2 caballos; cuarto, cho-
rreado, 8 varas, 3 caídas, 1 caballo; sexto, jabonero, 8 va-
ras, 5 caídas, 3 caballos. Todos pelearon con mucha bra-
vura y acabaron nobles, permitiendo á los lidiadores toda 
clase de juguetees y adornos. 
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G A N A D E R I A 
D O N R A F A E L J O S É D A C U N H A 
(HOY DE DON F E D E R I C O T A V A R E S ) 
D E L I S B O A 
( D i v i s a a z u l c o n filetes blancos.) 
E l nombre de D. Rafael José da Cuníia se recuerda con 
«atisfacción por los aficionados que vieron jugar al comien-
zo de la primera mitad de este siglo re'ses de su gana-
-dería. 
Después de haber hecho una provechosa excursión por 
Trancia, Inglaterra, Italia, Suiza y España, que le sir-
vió de estudio y aprendizaje para la resolución de mu-
•chos de los negocios que emprendiera con inquebrantable 
fé, á su regreso arrendó al Sr. Marqués de Minas la Quinta 
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de los Álamos que poseía en Gollegá, con el objeto de es-
tablecer una verdadera casa de labranza, cuyos trabajos 
inauguró con seis yuntas de bueyes. A. fuerza de afanes 
consiguió ir aumentando el número de cabezas de ganado 
hasta llegar á reunir un número bastante considerable de 
todas especies. 
En 1829 adquirió del Sr. Conde de Ribeira la Quinta de 
Broa, donde montó una espléndida labranza semejante á la 
de la Quinta de los Álamos y de otra en el valle de F i -
gueira. 
Ampliando así su industria consiguió ensanchar su es-
fera de acción de tal modo, que era difícil que se pudiera 
competir con él. Nombró personas dignísimas de reconoci-
da probidad para que administrasen algunas de ellas, que 
también contribuyeron con su actividad al engrandeci-
miento de su fortuna, que llegó á ser una de las primeras 
de Portugal. 
En 1830 compró para el servicio de sus casas de labor 
una porción de vacas bravas, y seguramente al adquirirlas 
no se imaginaría que al poco tiempo, algunos años des-
pués, vendría á ser uno de los primeros criadores de toros 
de Portugal. 
Con aquellas vacas y otras que fué adquiriendo, entró 
en deseos de formar una vacada, en lo que puso gran es-
mero y solícitos cuidados. 
En 1837 dió por primera vez para la plaza del Campo de 
Santa Ana su primera corrida de toros. En dicha tarde, 
el cele&rado caballero rejoneador Antonio Máximo d'Amo-
rin Vellozo, para poder torear los que le correspondieron, 
se vió precisado á montar siete caballos diferentes. 
Impulsado por el buen éxito obtenido eu aquella prueba 
en 1838, compró 100 vacas bravas y seis toros al labrador 
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de Cartaxo D. Dámaso Xavier dos Santos, que cruzó con 
reses oriundas de la casa Cadaval y del Barón de la Jun-
queira. 
Los toros que produjo este cruce resultaron excelentes, 
de primer orden, y dieron gran fama á la ganadería. 
Eran de gran corpulencia, excesivo poder, veloces en la 
carrera, de suma agilidad, por lo que saltaban con pocos 
esfuerzos la barrera y tenían excelente trapío. 
Reunían la buena condición de no aprender cuando eran 
toreados, lo que permitía que saliesen á la plaza seis ú ocho 
veces, demostrando en todas mucha nobleza. 
No obstante, eran contados los caballeros rejoneadores, 
los banderilleros españoles y portugueses y forcados que 
no hubieran sido cogidos por estos toros. Eran tales su 
bravura y ligereza, que no les daba tiempo de poder eje-
cutar las suertes que intentaban, y á esto eran debidas las 
cogidas. 
Hubo un toro de esta ganadería que habiendo sido co r r i -
do ocho veces, no descansó en la última hasta derribar al 
celebrado rejoneador Juan de los Santos Sedven, en unión 
del caballo que montaba. Este' toro era tan bravo, que 
cuando no podía alcanzar con las defensas naturales á los 
caballos, procuraba morderlos para sujetarlos. 
Otro toro de Cunha que estaba encerrado á fin de embo-
larle, una vez lazado para llevarlo á efecto, con tal fuerza 
reculó, que consiguió derribar la parte de la pared por 
donde se sujetaba la cuerda. Era la pared de cantería y de 
un grueso de 0m22. 
Las buenas referencias que de la bravura de las reses de 
esta ganadería hicieron cuantos diestros españoles, y muy 
especialmente Cuchares, los torearon en diferentes plazas 
de Portugal, fueron causa de que los empresarios de la 
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plaza de Madrid D. Jul ián Javier, D. Manuel Gaviria y 
i ) . Ramón Torres, para satisfacer los deseos de muchos 
aficionados, adquiriesen reses de esta ganadería que se l i -
diaron en la 11.a corrida efectuada el 24 de Junio de 1852. 
En los carteles se dijo que se jugaban con objeto de pro-
bar su bravura y de satisfacer los deseos de muchos aficio-
nados, teniendo en cuenta el buen resultado que habían 
dado en Córdoba y otros puntos. 
Los ocho toros de la vacada portuguesa,, jugados en la 
corrida de referencia, tenían los nombres de Escudeiru, 
Bragadiño, Lombarderu, Marineiro, Cortezao, Testaforte, Casta-
ñeiro y Verdugo, y fueron muertos por Cuchares, el Chidanero 
y el Cano. 
Entre los ocho aguantaron la friolera de 94 puyazos. 
Refiriéndose á la corrida, decía, sobre poco más ó menos, 
lo que sigue un distinguido escritor, basado en lo que de 
la misma fiesta reseñó un colega taurino, el Boletín de 
Loterías y Toros. 
Cuchares despachó como le fué posible al primer toro, no 
sin sufrir un acosón del que pudo salir mal librado, sin la 
oportuna intervención del Chidanero. 
E l Chidanero en la muerte del suyo, toreó con descon-
fianza y le dió dos pinchazos y una estocada, recibiendo. 
En esta al sentirse el toro herido se revolvió con ligereza, 
y el diestro hubiera tenido que sentir si no se guarece en el 
callejón con gran presteza. 
E l Cano, para despachar los suyos, pasó de muleta eficaz-
mente auxiliado por sus compañeros, no sin sufrir algunas 
coladas, y sudó la gota para despacharlos, especialmente al 
que se jugó en sexto lugar, que llevó de cabeza á toda la 
gente tanto de á pié como de á caballo. 
Del resultado de la corrida se habló durante muchos días 
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en los sitios en que por aquellos tiempos se reunían todos 
los días los buenos aficionados. 
Fué una corrida de gran resonancia, como lo fuera a l -
gunos años después la celebérrima de D. José Pereira Palha 
y Blanco, que pasando las de Caín y saliendo verdadera-
mente reventados, echaron fuera con el eficacísimo auxilio 
de Juan Molina los celebrados diestros Rafael Molina (La-
gartijo) y Salvador Sánchez (Frascuelo). 
Una y otra fueron dos corridas de las llamadas verdade-
ramente de prueba, siendo más dura, según nuestras noti-
cias, la de Cunha. 
¡Qué tal sería! 
E l éxito de la corrida hizo que fuesen adquiridas otras 
por diferentes empresarios españoleé. 
En Madrid se jugaron en los años sucesivos no pocos to-
ros de Cunha, algunos de los cuales no dejaron de ocasio-
nar cogidas de más ó menos importancia á algunos de los 
diestros que los torearon. 
Entre otras recordamos las siguientes: 
El espada José Antonio Suárez fué alcanzado el 29 de 
Septiembre de 1862 por Tortolito, que le infirió una herida 
bajo del brazo derecho. El toro Portero, lidiado en 1863 dió 
una cornada bajo la tetilla izquierda á Antonio Sánchez (el 
Tato) Golondrino, el 10 de Julio de 1866 derribó á Jul ián 
C isas, dándole un fuerte varetazo en el pecho. Otro l l a -
mado Fanteoso, lidiado en 21 de Abril de 1867 dislocó á 
Cayetano Sanz la clavícula izquierda. En el propio año. 
Colegial causó al picador Alanis dos heridas contusas, y 
Mariposa alcanzó á Frascuelo en el momento de saltar la ba-
rrera y le infirió una herida en la región glútea derecha. 
Otros toros más pudiéramos citar como causantes de 
otras muchas avenas, ya. á diestros españoles, ya á toreros 
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portugueses, debidas la mayor parte de ellas á su ligereza 
en los movimientos de avance y para revolverse sobre los 
bultos en el momento de perderlos de vista. 
A l fallecimiento de D. Rafael José da Cunha, ocurrido 
el 27 de Abril de 1867, en su magnifica Quinta de Broa, 
quedó como heredero de una gran parte de su fortuna, y 
de su ganadería, D. Federico Tavares Bonacho, á cuyo 
nombre se lidiaron después de ésto en la plaza del Campo 
de Santa Ana. 
El nombre de D. Rafael José da Cunha vivirá en Portu-
gal en tanto haya corridas de toros y buenos aficionados al 
espectáculo, como tampoco se olvidará en España, donde 
tantos toros excelentes se han lidiado de esta ganadería. 
TOMO II 00 
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SEÑORES H E R E D E R O S DE PRESENCIO 
D E V A L L A D O L I O 
( D i v i s a b l anca ) 
Una de las ganaderías de Castilla la Vieja que han l l e -
gado á ocupar un preferente lugar entre las de ia región, 
no sólo por las excelentes condiciones de sus reses, sino 
por su buena lámina y finura, ha sido la de Presencio. 
Su origen data de los últimos años del siglo anterior. 
Y decimos esto, porque el punto de partida de ella data 
de D . Braulio Sanz, que tenía una participación en la anti-
gua de D. Pablo Valdés, y cuya participación cedió en 
yentá con todos los derechos que le correspondían á D. J u -
lián Presencio, vecino de Montemayor, en la provincia de 
Talledolíd. 
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Este, gran conocedor de lo que exigía lá crianza de las 
reses, é inteligente-aficionado, una vez dueño de la por-
ción de referencia, procuró en primer término afinarla y 
! mejorar la. 
Para ello cruzó las reses del Raso del Portillo con vacas 
•de casta jijona pura, cuya mezcla le dió el resultado que 
:.apeíecía en los diferentes ensayos que practicó para cercio-
rarse de la exactitud del mismo. 
Después de haberse jugado toros á nombre de D. Julián 
Presencio en Valladolid, Palcncia, Burgos y algunas otras 
plazas de Castilla, en las que los toros pusieron de relieve 
tener una buena dosis de bravura, no escaso poder y bue-
nas condiciones para poder ejecutar con ellas toda clase de 
suertes, alcanzando no poco crédito para la ganadería, los 
empresarios del circo madrileño, I ) . Juan Murcia y don 
- Ramón Torres, deseosos de dar á conocer á la afición ma-
drileña aquellas novedades que en provincias obtenían la 
mejor sanción de los públicos, adquirieron toros de esta 
procedencia para la temporada de 1842. 
Bichas reses se lidiaron en la tercera corrida que se efec-
tuó el día 18 de Abri l , y en las celebradas el 3, 9 y 24 de 
Octubre del mismo año de 1842, advirtiendo en los carteles 
que era oriunda de la de Pedraja del Portillo, y anuncián-
dose desde luego como nueva la ganadería. 
Lucieron los toros en dicha corrida divisa blanca, y el 
hierro que se indica á la cabeza del historial de esta gana-
dería. 
A l fallecimiento de D. Julián Presencio pasó la vaca-
da á ser propiedad de sus hijos D. Mariano, vecino de T u -
•dela de Duero, y D. Millán, que lo era á su vez de Yalla-
<lolid. 
A nombre de dichos señores siguieron lidiándose reses 
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en diferentes plazas de España, sin que decayera el buen 
nombre que lograra alcanzar mientras fué dueño de ella el 
mencionado D. Jul ián. 
D. Millán siguió en el usufructo de la ganadería después 
de algunos años, hasta su fallecimiento, ocurrido el 11 de 
Septiembre de 1890, en que se dividió entre sus dos hijos, 
D. Constantino y D. Mariano. 
D. Constantino, inteligente aficionado, discreto escritor 
taurino y abogado del ilustre Colegio de Valladolid, como 
mayor de los dos hermanos, llevó aneja á su parte la an t i -
güedad, hierro y divisa de la casa. 
Además, como señal especial, despuntaba las reses des-
tinadas á la lidia de la oreja izquierda. 
D. Mariano, al anunciar los toros de la parte que le co-
rrespondiera, dijo que procedían de la ganadería de don. 
Millán Presencio, y tomó como divisa para sus reses los 
colores rojo y gualda, ó sean los mismos de la bandera 
española, perdiendo, por tanto, la antigüedad para su va-
cada. 
D. Constantino, á fin de procurar que en nada decayese 
el crédito de la ganadería, cuya representación llevaba,, 
comenzó por hacer importantes selecciones en escrupulo-
sas tientas, que presenció siempre para mejor convencerse-
de su resultado. 
Poco tiempo fué dueño de la vacada, pues apenas trans-
curridos cuatro años de hacerse cargo de la herencia, y 
cuando estaba en la plenitud de su vida, le sorprendió la. 
muerte. 
Según noticias que tenemos por autorizadas, la vacada 
de D. Constantino ha sido adquirida por D. Francisco Bo-
cos, vecino de Montemayor, quien conserva el hierro p r i -
aaitivo de la casa y sigue poniendo á sus toros la divisa 
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blanca que usaron D. Julián, D. Millán y D. Constantino, 
•sucesivamente. 
En los carteles anuncia que sus reses fueron antes de 
D. Millán Presencio, y se lidian con aceptación, en gene-
ral, en toda la región de Castilla. 
Entre otras plazas en que vienen jugándose con más 
frecuencia reses de Presencio, figuran Yalladolid, Riose-
co, Medina, León, Aranda, Santander, Falencia, Toro y 
Zamora. 
Los pelos más generales en las reses de esta ganadería 
son el retinto y el negro, habiendo también algunos be-
rrendos. 
Entre los toros más notables de esta casta figuran: 
•Temeroso. 
Retinto, albardado, de cuatro años. Se jugó en la plaza 
de Santander é hizo una excelente pelea, aguantando gran 
número de varas, en las que ocasionó 7 bajas en las caba-
llerizas. 
Jerezano. 
Berrendo en negro y cornigacho. Se lidió en la plaza 
vieja de Valladolid el año de 1888, y se distinguió por su 
gran bravura y excelentes condiciones de lidia. Fué muer-
do de una buena estocada por el Ecijano. 
Revoltoso. 
Se lidió en Medina del Campo y dejó gratos recuerdos 
«ntre los que presenciaron su lidia, por la bravura y no-
bleza con que peleó desde que salió del chiquero hasta que 
murió. 
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G A N A D E R I A 
D O N T E O D O R O V A L L E 
D E V A L E N C I A D E L A E N C O M I E N D A ( S A L A M A N C A ) 
( D i v i s a celeste y encarnacla) 
Como multitud de ganaderías de las que hoy existen, la 
de que vamos á ocuparnos tiene su origen en los primeros-
años del corriente siglo. 
E l fundador de ésta lo fué el Sr. Marqués de Castroja-
nillos, vecino de Pajares de los Oteros, entrando como-
elementos para el efecto varias de las más acreditadas 
castas que por aquel tiempo existían en Castilla, adquiri-
das á ganaderos que, por consecuencia del mal estado dé-
los negocios, se veían en la precisión de deshacerse de las-
piaras, más ó menos numerosas, que poseían. 
Una vez dueño de algunas porciones, escogió aquellas-
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reses que dieron mejores pruebas de su bravura y tenían 
excelente trapío. 
A los pocos años fué dando algunos toros á las poblacio-
nes en que por entonces se daban corridas para celebrar 
faustos sucesos para las armas españolas en contra de los 
ejércitos de Napoleón, ó festejar algún santo titular. 
El éxito que las reses obtuvieron en ellas fué bastante 
satisfactorio, llegando en la corte á desearse por los aficio-
nados el verlas en su circo, para cerciorarse de cuanto de 
ellas se decía por los diestros que las habían lidiado. 
La Real Junta de los Hospitales, atendiendo á las indi-
caciones que con tal motivo se le habían hecho, decidió el 
adquirir algunos toros de esta ganadería, jugándose los 
primeros de ellos en la corrida que se celebró en Madrid 
el 12 de Septiembre de 1814. 
A l fallecimiento del Sr. Marqués de Castrojanillos, ocu-
rrido á fines de 1824 ó principios de 1825, los herederos 
de dicho señor vendieron la ganadería, en el último de los 
citados años, á D. Francisco Roperuelos, vecino de Bena-
vente, provincia de Zamora. . 
E l nuevo dueño de la ganadería, que ya gozaba de un 
buen nombre, procuró en los primeros años atender más á 
que los toros procedentes de ella fueran de la mayor ro-
mana posible que de mejorar y afinar la casta. 
Y eso que, según algunos, para esto último se le brindó 
la ocasión de conseguirlo cuando, á raíz de adquirir los 
Sres. Duques de Osuna y Veragua la ganadería de que 
hoy es dueño D. Cristóbal Colón, la llevaron á pastar en 
las extensas y feraces dehesas que poseían en término de 
Benavente, inmediatas á las en que pastaban las reses del 
Sr. Roperuelos. 
Y fundaban su aserto añadiendo que, estando colindan 
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tes unas dehesas con otras, en ocasiones, á pesar de la ex-
quisita vigilancia de los mayorales y vaqueros de unos y 
otros señores, se mezclarían las reses de los indicados Bu-
ques cnn las de Roperuelos, siendo fácil distinguir las 
crías que resultasen del cruce. 
Y una vez sabido esto, separarlas para poder afinar la 
vacada. 
En tanto que hay quien asegura que así ocurrió, no fal-
tan personas autorizadas que nieguen tal aseveración. 
Lo que hubiere de cierto no lo sabemos. Nuestro come-
tido de cronistas nos obliga á consignar las dos versiones. 
D . Francisco Roperuelos siguió al frente de la ganade-
ría hasta el año de 1845, en que falleció, pasando á ser 
propiedad de D. Fernando Gutiérrez, de Benavente, como 
marido de D.a Josefa Gago y Roperuelos, heredera directa 
del Sr. D. Francisco. 
D. Fernando Gutiérrez, desde el momento en que fué 
dueño de la ganadería, demostró grandes conocimientos en 
la crianza de reses bravas, y cambió los derroteros que se 
habían seguido en ella, teniendo presente que la primera 
condición que deben reunir los toros destinados á la l i -
dia es la bravura, y no que tengan más romana, pues esto 
debe buscarse únicamente cuando su fin está en los mata-
deros públicos. 
Para ello puso en juego todos los medios que su inte l i -
gencia, su afición y su actividad le sugirieron, logrando 
en breve la regeneración de la casta, sin que perdiera nada 
en la presentación. 
Y sus toros alcanzaron gran nombradla en las plazas de 
Valladolid, Falencia, Burgos, Logroño, Bilbao y otros 
puntos. 
Fama que también lograron en diferentes corridas en 
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que se lidiaron en la plaza de Madrid, donde por primera 
vez se jugaron á su nombre en la división de plaza de la 
18.a media corrida, que se efectuó en la tarde del día 27 de 
Octubre de 1851, expresando en los carteles que eran 
oriundos los toros de la ganadería que antiguamente per-
teneció al Sr. Marqués de Castrojanillos. 
D. Fernando, hasta el año de 1864, desde que se hizo 
cargo de la vacada, entre otros medios para mejorarla, v i -
ao cruzándola con reses de la casta primitiva, escogiendo 
para sementales aquellos becerros que en las tientas eran 
-considerados como superiores. 
Aconsejado por el célebre espada Francisco Arjona Gui -
llén fCucharesj, que dirigió la tienta en el citado año 
de 1864, adquirió para semental un cuatreño escogido de 
la afamada ganadería del Excmo. Sr. D. Nazário Carri-
quiri , y separó para el cruce las vacas que se juzgaron 
más en armonía para el efecto. 
El resultado llenó los deseos del ganadero, y, no sólo 
•consiguió que las crías ganaran en bravura, sino en trapío. 
Durante la lidia, los toros del Sr. Grutiérrez demostraban 
gran bravura y no poco poder en el primer tercio; algunos 
solían hacerse de sentido en banderillas, y todos en gene-
ra l llegaban á la muerte, acudiendo con codicia y rematan-
do bien las suertes. 
D. Fernando Gutiérrez ponía á sus reses divisa azul tur-
quí , y los marcaba con las iniciales de su nombre y ape-
ll ido enlazadas, en esta forma: FG. 
Además, los distinguía con hoja efe higuera en la oreja de-
recha, y zarcillo en la izquierda. 
E l pelo más general en las reses de esta ganadería era el 
negro; existían, no obstante, algunos castaños retintos, que 
fueron siempre los que sobresalieron en la lidia por su ex-
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cesiva bravura y sus buenas condiciones para ejecutar con 
ellos las más lucidas suertes del toreo. 
Un toro de D. Fernando Gutiérrez, llamado Girón, l idia-
do en la plaza de toros de Falencia el día 5 de Junio de 
1870, se hizo tristemente célebre. Cogió al espada Agustín 
Perera, infiriéndole una herida en la tetilla izquierda, á 
consecuencia de la que murió á los cinco días. Girón fué re-
matado á balazos por la guardia civi l . 
Algunos años después de este hecho vendió D. Fernando 
la ganadería brava que poseía, y gozaba de justo crédito,, 
por mitad á los Sres. D. Teodoro Valle, de Valencia de la 
Encomienda, en la provincia de Salamanca, y D. Galo A i z -
corbe, de Benavente. 
A l fallecimiento de D. Galo, ocurrido el 28 de Septiem-
bre de 1889, pasó la ganadería á ser de la propiedad de su 
señora viuda, D.a Matea González é hijas, quienes, después 
de haber vendido algunas pequeñas porciones de ellas á 
diferentes individuos, enajenaron la restante, con todos 
los derechos de antigüedad, hierro, divisa y demás, á don. 
Teodoro Valle. 
De modo que este señor tiene hoy lo que fué la antigua 
ganadería de D. Fernando Gutiérrez; y tal esmero y c u i -
dado ha puesto en ella, que ha conseguido que sus reses-
sean solicitadas por las empresas de más importancia, y 
que guste el lidiarlas á los toreros de más fama por sus. 
buenas condiciones y bravura en todos los tercios, permi-
tiéndoles ejecutar con gran lucimiento las más arriesgadas 
y vistosas suertes del toreo. 
Entre otros matadores de cartel que han obtenido con to-
ros de esta ganadería grandes éxitos en estos últimos años, 
recordamos al Gallo, Mazzantini, Gaerrita, Lagartijillo, Re-
verte y Bombita. 
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Los toros, desde que el Sr. Valle tiene la ganadería, han. 
mejorado mucho en trapío y en bravura. 
Entre otras plazas en que se han lidiado, figuran las de 
Valladolid, Falencia, Burgos, León, Logroño, Santander; 
Salamanca, Coruña, Zamora, Oviedo, Arévalo, Barcelona,. 
Llanes, Medina del Campo y otras, y en todas han dejado-
bien sentado el nombre del nuevo dueño y la procedencia. 
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G A N A D E R I A 
D O N P A T R I C I O M O N T A L V O 
U E S A N T I A G O D E P U E B L A (SALA.MAÍ(CA)N 
( D i v i s a verdegay (1) 
En más de una ocasión, en el transcurso de este segun-
do tomo, hemo? dicho que al fallecimiento del afamado ga-
nadero sevillano O. Vicente José Vázquez, se dividió la 
vacada que poseía en varias porciones de más ó menos im-
portancia, y añadimos que una de ellas pasó á ser propie-
dad de D. Francisco Taviel de Andrade, de la misma ve-
cindad que el citado D. Vicente, cuya porción le sirvió 
para formar la que poseyera algunos años. 
( I ) Verde claro. 
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A nombro de I ) . Francisco Taviel se lidiaron toros por 
primera vez en la plaza de Madrid en la 10.a corrida cele-
brada el día 3 de Julio de 1887, no como procedentes de la 
casta vazqueña, sino como nuevos, luciendo divisa encar-
nada y rosa. 
Al dividirse algunos años más tarde entre varios señores 
ganaderos la vacada del Sr. Taviel de Andrade, compró 
algunas reses de ella D. Francisco Andrés Montalvo, veci-
no de Santiago de la Puebla, en la provincia de Salaman-
ca. Cruzó estas reses con las que poseía, oriundas del cam-
po de Salamanca, y formó la ganadería, que llegó á adqui-
rir alguna fama en no pocas plazas de la región castellana. 
D. Francisco, separando una parte de la ganadería, ven-
dió la otra al Sr. Vizconde de Garci Grande, de Alba de 
Tormes. 
La parte separada por el D. Francisco pasó luego' á ser 
propiedad de D. Patricio, á cuyo nombre se lidiaron toros 
con divisa verde, y como nuevos en la plaza de Madrid, en 
la corrida que se efectuó el día 31 de Julio de 1881, obte-
niendo un éxito regular. 
Pasada la indicada fecha, pone el Sr. Montalvo ásus to-
ros divisa verdegiy (verde claro). 
Los pelos más generales en los toros de esta ganadería 
son los cárdenos oscuros y los negros, habiendo algunos, 
aunque muy escasos, castaños. 
Las reses del Sr. Montalvo son nobles en general para la 
lidia, tnuy especialmente para la suerte suprema. En el p r i -
mero no dejan de mostrar algún poder. 
Entre las plazas en que vienen lidiándose estos toros con 
buena aceptación, figuran las de Falencia, Yalladolid, 
León, Arévalo, Salamanca, Medina, Ríoseco, Santander y 
otras. 
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Entre los toros más notables que ha producido esta ga-
nadería , figura: 
G n b í o . 
Negro, lidiado en la plaza de Falencia el día 2 de Sep-
tiembre de 1866. Con mucha bravura y no escaso poder se. 




Antes de terminar los apuntes de esta ganadería, hemos 
•de consignar que no hemos podido tener conocimiento exac-
to de la fecha eu que parte de la ganadería del Sr. Taviel 
de Andrade fué á poder del Sr. Montalvo, el número de 
reses, ni la casta de las que poseía en el término de Sala-
manca, para poder hacer una reseña con la exactitud que 
•desearíamos. 
No obstante, debemos decir que hemos procurado hacer 
cuantas indagaciones fueron precisas para ello, tropezando 
con no pocos inconvenientes. 
Y graoias á los datos que constan en el libro registro de 
las ganaderías que llevaba el antiguo administrador don 
•José María Herreros, se han consignado algunos porme-
nores. 
Otros los hemos adquirido registrando y consultando 
obras en la Biblioteca Nacional. 
Y los demás en los datos que poseemos. 
Pero no todo lo completos que desearíamos. 
Y esto que nos ha ocurrido con la ganadería del Sr. Mon-
talvo nos ha sucedido con alguna otra ganadería, debido en 
mucha parte á la incuria de los más interesados en que se 
-conozcan pormenores de.las mismas, á quienes nos hemos 
-dirigido, y han dado la callada por respuesta. 
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G A N A D E R I A . 
I l m o . Su. MARQUÊS D E C U L L À R D E B A Z A 
( D i v i s a a m a r i l l a y negra ) 
Entre las ganaderías que tienen un origen directo en la 
antigua de D. Andrés Fontecilla, vecino de Baeza, figu-
ra la del l imo. Sr. Marqués de Cúllar de Baza. 
A l fallecimiento de D. Andrés, ocurrido en 12 de Junio 
de 1886, se dividió su ganadería, comprando la mayor par-
te de ella el Sr. Eizaguírre, vecino de Yébenes, en la pro-
vincia de Toleào, y quedando el resto en poder del exce-
lentísimo Sr. Marqués, como heredero del Sr. Fontecilla, 
quien puede decirse que ha puesto desde luego grande* 
-cuidados y hecho eonsiderables dispendios para regenerar 
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la casta y conservar el justo erudito de que venía disfru-
tando. 
Y que en el tiempo que lleva al frente de la ganadería 
ha conseguido sus propósitos, lo prueba el éxito que han 
tenido los toros que á su nombre se han lidiado en diferen-
tes plazas. 
Aficionado práctico el Sr. Marqués en su juventud, cuan-
do estuvo en su mayor apogeo la afición en la ciudad de 
los cármenes, en la ciudad conquistada por los Reyes Cató-
licos, en la sin par Granada, reúne como pocos ventajosas 
circunstancias para fomentar y dirigir la crianza de reses, 
bravas. 
A su buen criterio en materias taurinas, reúne el señor 
Marqués la impor tan tísinia condición de ser por su carác-
ter persona que acepta las aficiones por lujo, y, por tanto, 
sin fijarse en los gastos que tenga que hacer para obtener 
el resultado que pueda con ellas proponerse. 
De la parte de reses de la ganadería del Sr. Fontecilla 
que obtuviera á su fallecimiento, hizo importantísimas se-
lecciones, quedándose con un reducido número de vacas de 
vientre, á las que añadió algunas otras de la ganadería de 
Lagartijo, adquiriendo para sementales escogidos utreros de 
las de D. José Orozco y de la señora viuda de Muruve. 
Aunque los elementos fundamentales de la ganadería no 
eran numerosos en cantidad, eran, desde luego, sobrada-
mente buenos en calidad, que es la mejor base que puede 
apetecerse. 
Dueño de extensos terrenos en Yadollano, término de 
Vilches, en la provincia de Jaén, con pastos feracísimos 
para sostener en inmejorable estado á las reses de su pro-
piedad, fué poco á poco el Sr. Marqués de Cúllar de Baza 
desarrollando su ganadería embrionaria, hasta ir tocando 
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los resultados que se propusiera, á fuerza de continuos cui-
dados y una perseverancia digna de todo encomio, como 
quisiéramos ver en todos cuantos se dedican á criar reses 
para la diversión favorita del pueblo español. 
A los dos años de haber fundado, por decirlo así, la ga-
nadería con los valiosos elementos enumerados anterior-
mente, practicó la primera tienta de becerros en los corra-
les de la magnífica dehesa de Vadollano, á la que asistie-
ron gran número de amigos del Sr. Marqués, y que lleva-
ron á efecto Rafael Caballero (Matacán) como picador y Ra-
fael Sánchez (Bebe) como peón auxiliar. 
Diez becerros había dispuestos para la operación, y el 
destinado á ocupar el primer lugar, por su bravura, su co-
dicia y su poder fué por todos calificado corno\un fenó-
meno. 
Llamábase Bailador, nombre de un famoso toro de Fon-
tecilla, jugado en Linares el 29 de Agosto de 1883, que en 
19 varas mató 14 caballos, y del que oportunamente he-
mos hecho mención. 
Era hermano de aquél, y tenía el mismo pelo y armadu-
ra, pero de mejor trapío. 
No bien se le dejó libre, partió como una exhalación en 
dirección al Rafael Caballero (Matacán), que se hallaba en 
el extremo opuesto de la puerta de salida en el corral del 
tentadero, esperando la acometida. Aguantó el puyazo el 
becerro con gran codicia, é hirió al caballo. 
A l salir de la suerte se dirigió hacia la puerta que tiene 
el toril con salida al campo, no con ánimo de buscar la hui -
da, sino porque sobre la tapia inmediata á dicho punto, se 
encontraban varios curiosos de los que habían acudido á 
presenciar el tentadero, á los que desafiaba. 
£ n esto hizo el picador sonar los estribos, y no bien sin-
10MO n si 
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tió el ruido el becerro, se volvió con rapidez hacia él y con 
gran presteza partió en su busca. Una vez en jurisdicción, 
el tentador le castigó con gran dureza, pero Bailador, codi-
cioso por coger comenzó á regatear en firme, consiguiendo 
salirse con el caballo en la cabeza hasta los medios de la 
corraleta, y derribar los bultos con violencia, sin que el 
Bebe pudiera impedirlo. 
Matacán, á consecuencia del golpe, quedó sin sentido y 
lastimado de una ceja. Por efecto de la conmoción, el p i -
cador comenzó á echar sangre por boca y narices. Acudió 
elBebe en su auxilio para evitar el que le recogiera, toreando 
al becerro á todo capote. Con tal ligereza acudía al percal 
y se revolvía, que el Bebe fué perdiendo terreno, hasta que 
fué cogido y volteado, sufriendo un puntazo en la cadera 
derecha, y no le recogió nuevamente, gracias á la oportuna 
intervención del conocedor Chiquete, que tiró el marsellés 
al becerro y le distrajo, dando tiempo al banderillero á que 
se levantara y se resguardase con prontitud en uno de los 
burladeros de la corraleta. 
E l Marqués, en vista de lo ocurrido y á fin de que se 
prestara á los diestros lesionados el auxilio necesario, or-
denó que se abriese la puerta del corral que da al campo 
para que el becerro saliera, lo que efectuó no de muy buen 
grado. 
' Se le prestaron á Matacán y el Bebe los auxilios necesarios, 
y una vez en disposición se continuó la tienta, desechándose 
cuatro y aprobándose seis que denotaron mucha bravura. 
, Bajo buenos auspicios comenzaba la ganadería. La prueba 
resultó excelente; de las que deben satisfacer por completo 
á un ganadero. 
Y si en los corrales del tentadero ocurrió esto, bien pue-
de presumirse que cuando dió los primeros toros de lidia, 
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el éxito correspondería, como correspondió, á lo que era de 
esperar. 
El año de 1890 se lidiaron toros de esta ganadería en la 
plaza de Granada, y desde entonces arranca la antigüedad 
de la ganadería en plaza de Maestranza. 
Además de esta, se han jugado toros del Sr. Marqués de 
Cúllar de Baza en las plazas de Linares, Ubeda, Baeza, 
Córdoba y otras de la región andaluza, y en todas los toros 
lidiados han dejado en buen lugar el nombre de la ga-
nadería. 
Los toros pastan, como queda indicado, en la extensa de-
hesa de Vadollano, inmediata á la estación del ferrocarril 
que lleva el mismo nombre, que es seguramente una de 
las mejores de la provincia de Jaén. 
E l Marqués, para mejor atender al cuidado de la vaca-
da, ha hecho grandes y necesarias reformas en los cerra-
dos, y ha procurado tener una magnífica parada de cabes-
tros, hábilmente enseñados, para conducciones y cambio de 
pastos. 
De modo que bien puede asegurarse ha hecho una revo-
lución radical en la ganadería, por todos" conceptos, que ha 
dado como consecuencia la mejora de la casta en bravura 
y en trapío. 
El pelo más general en las reses de esta ganadería es el 
berrendo y el negro. De este último salen las reses más 
bravas que ha producido desde la fundación de esta gana-
dería, tanto cuando fué dueño de ella D. Andrés, como 
desde que lo es el Sr. Marqués de Cúllar. 
Entre los toros de esta vacada que más se han distingin-
do al ser lidiados, figuran: 
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G a l l ego. 
Jugado en Ubeda. Aguantó con mucha bravura 11 v a -
ras y dejó fuera de combate 6 caballos. 
Bfatayeguas. 
Se lidió en Granada, llegándose á los jinetes en 10 oca-
siones, en las que les derribó 8 y mató 6 caballos. 
G o r r i ó n . 
Lidiado en la misma plaza y día que el anterior. Hizo 
una excelente pelea en todos los tercios. En el primero su-
frió con voluntad y bravura hasta 12 varas, matando en. 
ellas 7 jacos. 
Culebro. 
Se jugó en la plaza de Ubeda y fué calificado como su-
perior por su bravura y nobleza. Aguantó en el primer 
tercio 14 puyazos, en los que derribó 7 veces á los jinetes, 
haciendo 5 bajas en las caballerizas. 
También fué muy notable la corrida que de esta gana-
dería se jugó en Baeza el 18 de Mayo de 1895, que esto-
quearon los espadas Fernando Gómez (Gallo) y- Luis Maz-
zantini. De los seis toros, íres resultaron buenos y tres su-
periores. Entre los seis aguantaron 56 varas y mataron 15 
caballos. 
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G A N A D E R I A . 
D O N J U A N M O R E N O 
D E A R C O S D E LA. F R O N T E R A 
( D i v i s a a m a r i l l a , b lanca y verde) 
Por los años de 1864 á 1870, fundó una ganadería don 
Pedro Moreno, vecino de Arcos de la Frontera, con reses 
procedentes de la que tenía á principios de este siglo doña 
María Antonia Espinosa, y que poseyeron luego los Zapa-
tas, reses que mezcló con otras, oriundas á su vez de las de 
Tabares y G-allardo. 
Sin tener muchas aspiraciones se circunscribió en un 
principio á dar sus reses para corridas de segundo y tercer 
orden, en las que poco á poco consiguió bastante nom-
bradíá. 
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Esto, como es natural, dió margen á que se lidiaran más 
tarde en plazas de mayor importancia en corridas de toros 
propiamente dichas, en las que sus reses dieron bastante 
buen resultado. 
Sus toros, que eran de buen trapío, mostraban bravura 
en el primer tercio, y se dejaban torear en los restantes sin 
presentar dificultades. 
Ponía D. Pedro Moreno á sus toros divisa celeste, ama-
rilla y encarnada. 
En la plaza de Madrid se lidiaron en algunas corridas 
de novillos, y en alguna ocasión en corrida de toros, en 
sustitución de algún cornúpeto desechado en el actp de ve-
rificarse el reconocimiento por los señores veterinarios. 
Hace algunos años, pocos, pasó esta ganadería á poder 
de D. Juan Moreno, de la misma vecindad, quien ha cam-
biado la divisa que usara D. Pedro por la indicada á la ca-
beza de este historial, conservando el hierro primitivo. 
Entre otras plazas se han jugado toros de Moreno en las 
de Arcos, Jerez, Cádiz, Sanlúcar, Sevilla, y otras de la 
región andaluza. 
Cuantas gestiones hemos practicado para aportar dato& 
de esta ganadería, han resultado infructuosas, teniendo que 
circunscribirnos á los apuntes que hemos consignado, por 
ser los únicos que se conocen tengan visos de verosimi-
litud. 
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D O N A N D R É S G A R C I A 
D E SORIA 
LMIMÍMUÍUMIQIÍJ 
(Div i sa encarnada y a m a r i l l a ) 
El origen de esta ganadería se remonta á los primeros 
años del siglo actual. 
Fué fundada por D. Pedro Ferrer, vecino de Pina de 
Ebro, en la provincia de Zaragoza, con reses de diferentes 
castas del país, mansas en su mayoría, y destinadas á la 
agricultura. 
En vista de que en las corridas que tenían lugar en va-
rios pueblos, no sólo de la provincia de Zaragoza, sino en 
la de Navarra, resultaran bravos la mayoría de los cornú-
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petos que se jugaban, é igual aconteció con otros lidiados 
en la plaza de Zaragoza, juzgó D Pedro Ferrer, con sobra-
do motivo, que cruzando las reses que poseía con otras de 
cartel, conseguiría formar una ganadería brava cuyos toros 
reuniesen las condiciones necesarias para poder presentar-
los en plazas de importancia. 
Y decidido á ello no le arredraron los gastos ni los cui -
dados que traía envueltos el logro de sus propósitos. 
Adquirió para ello reses bravas de las más acreditadas 
ganaderías de Colmenar, Navarra y Aragón, y sementales 
escogidos del Sr. Marqués de Casa Gaviria, de casta jijona 
pura. 
A l poco tiempo vió el resultado de esta cruza, pues las 
reses procedentes de ella demostraron mucha bravura é 
inmejorables condiciones de lidia en las plazas en que se 
jugaron. 
Esto hizo que pronto adquiriera la ganadería un buen 
nombre en toda la región de Navarra y que aumentara mu-
cho la saca de toros. 
Lo único que tenía que mejorar principalmente en la va-
cada, era el aspecto basto que presentaban sus reses; pero 
la inteligencia del ganadero, su grande afición y el buen 
tacto que tuvo en Ja elección de sementales, consiguieron 
su completa transformación, tanto en lo relativo á trapío, 
como en algunos defectos de que adolecían en la lidia. 
Este mejoramiento contribuyó á que la fama de los to-
ros llegara á conocimiento de las empresas de las plazas 
de más importancia, que se apresuraron á adquirirlos, en-
tre las que recordamos las de Barcelona, Burgos, Zarago-
za y Valladolid. 
Al fallecimiento de D. Pedro Ferrer, pasó la ganadería 
á ser propiedad de su hijo D. Luis, de quien la heredó don 
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Cipriano, vecino, como los anteriores, de Pina de Ebro, 
quienes siguieron la marcha de D. Pedro en el cuidado de 
ella, consiguiendo que aumentara más cada día el crédito 
de que venía disfrutando. 
En 1886 adquirió la propiedad de la ganadería D . An-
drés García, vecino de Soria, con todos los derechos que 
le son anejos, y á su nombre vienen lidiándose toros, con 
gran aceptación, en las más importantes plazas de España, 
por la bravura que tienen en todos los tercios de lidia, 
siendo muchos los que han dejado gratos recuerdos en el 
público. 
Los pelos que más abundan en las reses de esta gana-
dería son el castaño retinto, el colorado encendido, que 
acusa la procedencia jijona, y el negro listón. 
Son generalmente de buena estampa, finos de remos, de 
excelente trapío y bien puestos de cuerna. 
Además del hierro que figura á la cabeza de este histo-
rial , durante el tiempo que la ganadería estuvo en poder 
de los Sres. D. Pedro, D. Luis y D. Cipriano, se les hacía 
á las reses un corte en la parte inferior de la piel del cue-
llo, que quedaba pendiente á manera de colgajo, por cuya 
razón en dicha época eran conocidos los toros por los de 
la campanilla. 
Hoy no se les hace el citado corte. 
D. Cipriano Ferrer no tentaba más que las hembras, fun-
dándose para ello en que los becerros tentados, ya por el 
sistema de acoso, ya en corral, en el momento de ser l i -
diados recuerdan el castigo que sufrieron en aquellas ope-
raciones. 
Y no dejaba de tener razón en su manera de proceder 
el inteligente ganadero. 
Entre las plazas en que se han jugado toros de esta ga-
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nadería figuran las de Zaragoza, Valladolid, Bilbao, Bai*~ 
celona, Burgos, Vitoria, Santander, Calatayud, Soria, Ca-
lahorra, Oviedo, Figueras y Huesca. 
Una corrida de esta ganadería, lidiada en la plaza de 
Zaragoza el 21 de Abr i l de 1867, dejó memoria entre los 
que. la presenciaron, no sólo por la excesiva bravura de to-
das las reses, sino porque el toro que se jugó en segundo 
lugar en aquella tarde ocasionó la muerte del picador apo-
dado el Belonero. 
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D O N V A L E N T Í N C O L L A N T E S 
V E C I N O B E S E V I L L A 
m m m 
( D i v i s a a z u l y negra) 
Otra de las ganaderías andaluzas de justo y bien ganado 
renombre, es la que en término de Goria del Río posee el 
rico labrador y hacendado D . Valentín Collantes y Die-
guez, hijo del señor del mismo apellido, que la fundó en el 
año de 1878, con vacas de D . Sebastián Montero, vecino 
de Alcalá del Río, y toros del ya mencionado y célebre 
ganadero D. Rafael Laffitte. 
Nada tan grande como la constancia que se aplica á un 
objeto determinado, á pesar de los reveses de la suerte y 
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las contrariedades que la fuerza de las circunstancias trae 
de continuo. 
D. Valentín logró con su animosidad vencer los obs-
táculos. 
Tenía fe en el porvenir. ;. 
Confiaba en la bondad de la simiente y esperaba inme-
jorables frutos. 
En las primeras tientas que llevó á efecto, vió que no 
resultaban sus cálculos fallidos, y que en sus becerros se 
revelaba la bravura y fiereza de la raza vazqueña. 
En efecto, hemos dicho que las vacas de vientre compra-
das por D . Valentín para fundar su ganadería eran oriun-
das de la de D. Sebastián Montero; pero nos falta añadir, 
para completar este dato, que dichas vacas, pertenecientes 
á la ganadería que de D. Joaquín de la Serna adquirieron ; 
los criadores conocidos por los aceiteros para unirlas al resto f 
que tenían de la de Ziguri, procedían en línea recta de la -
renombrada de Vázquez, es decir, de las de Vázquez y 
Vistahermosa, afortunada liga llevada á cabo por la suti- • 
leza de ingenio del célebre labrador sevillano y origen de f 
la mayoría de las ganaderías que son hoy honra y prez de [ 
la tierra baja. [ 
Durante muchos años, la crianza de sus reses originó á f 
D . Valentín gastos improductivos, puesto que la poco nu- | 
merosa piara que en un principio poseyó, apurada por el j 
rigor empleado en las selecciones, daba un escaso contin- I 
gente de toros dé lidia, que no podía compensar ni en su t 
décima parte los dispendios á que obliga una ganadería, í 
que son muchísimos, y que sólo llegan al público de una | 
forma vaga. j 
Si el año es bueno, y el sol brilla, y la tierra entrelaza ¡ 
sus brotes y los pastos son recios, todo va bien; pero si la | 
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sequía es prolongada y la yerba se agosta, ó la inundación 
se tiende sobre la campiña, entonces, á las pérdidas indis-
pensables de los toros que se inutilizan riñendo ó por otras 
mil causas que existen y no se pueden precisar, hay que 
añadir el pienso diario, con lo cual se viene á disminuir con-
siderablemente el erario de un ganadero, y, claro, que en-
tre estos gastos, no van incluidos otros muchos, tales como, 
por ejemplo, los que van aparejados á toda tienta, en que los 
amigos y los deudos, y los allegados creen al ganadero un 
gran deudor de los beneficios que con su presencia le pro-
porcionan, y de los cuales no le creen dispensado. 
Pero vayamos adelante con nuestro historial. 
La manifiesta bravura de sus toros no satisfacía por com-
pleto á un hombre de tan estrecha conciencia como el señor 
Collantes, y pensó desde luego en cruzamientos que la me-
joraran. 
Tal vez no fué esto. 
Quizá le pareció que su ganadería aumentaba con dema-
siada lentitud, y ligó sus reses con otras, procedentes del 
mismo origen, que no pudieran bastardearla. 
Adquirió con tal fin un gran número de sementales del 
Sr. D. Rafael Gallardo, de Córdoba, y otra buena punta de 
loros de la ganadería de los Gallardos, vecinos del Puerto 
de Santa María, y que procedían nada menos que de la 
célebre vacada de Barrero, de Jerez, una dé las más re-
nombradas, y estaban cruzados con reses de las de Ben-
jumea. 
El resultado dió la razón al Sr. Collantes y justificó sus 
esperanzas. 
Pronto su nombre figuró en el mercado como una.garan-
tía de éxito, y muchas de las empresas de España adqui-
rían sus toros, cuyas condiciones de nobleza y bravura eran 
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dos detalles que caracterizaban su origen y eran pondera-
dos con razón por los diestros. 
I 
D Valent ín Collantes 
Entraban con decisión á los picadores, sin ser acosados, 
y no se apuraban sus facultades con la repetición de la 
suerte. 
Antes por el contrario, parecían hallar en su coraje nue-
. vo esfuerzo para proseguir la lidia, y acudían rápidos y en-
traban bien á banderillas, y no se hacían de sentido para 
la muleta, ni.se quedaban, dando con esto motivo al cons-
tante lucimiento de todos los lidiadores que intervenían en 
la pelea. 
Su antigüedad en plaza de Maestranza, consta desde el 
año de 1887, fecha en que se jugaron en la plaza de Ronda. 
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Además se han lidiado en las de Cádiz, Puerto de Santa 
María, Málaga, Sevilla, Córdoba, Granada, Almendralejo, 
Zafra, Fregenal, Llerena, Carmona, y otras de bastante 
importancia. 
También se han jugado con extraordinario éxito en la 
Habana y en México. 
D . Valentín Collantes usa como distintivo de sus toros 
la combinación negra y azul. 
En 1896, el ganadero llevó á cabo un nuevo cruce, ad-
quiriendo nada menos que 43 vacas de vientre de la gana-
dería de Muruve, 22 de Núñez de Prado, y algunos bece-
rros, hasta obtener un total de 92 cabezas. 
Pastan estas reses en la feraz y dilatada Isla Menor, j u n -
to á los cercados de Miura, en término de Puebla junto á 
Coria, en la provincia de Sevilla, en la dehesa Guadajoz, 
término de Carmona, y en la llamada de Tardón, de Alcalá 
del Río. 
Los pelos más generales en esta ganadería son el negro 
y el berrendo en negro. 
Hé aquí el nombre de uno de los toros que más se han 
distinguido: 
Chaparro. 
Negro zaino, bien puesto, que no recordamos en qué 
plaza, recibió recargando mucho 13 puyazos, dejando 5 
caballos fuera de combate. 
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O- A jSr A 13 E R T A 
D O N R A F A E L - R O D R I G U E Z 
( A N T E S D O N A T A N Á S I O L I N A R E S ^ 
D E C O R D O B A 
0 
0 
( D i v i s a azul celeste y c a r m e s í ) 
E l origen de la ganadería de que vamos á ocuparnos, data 
de principios del segundo tercio del corriente siglo, y fue-
ron los elementos que entraron en su composición pro-
cedentes de los más renombrados de aquella época. 
. Fué el fundador de ella D. José María Linares y Ceballos, 
vecino de Ciudad Real. 
Este señor adquirió en 1837 una porción de vacas per-
tenecientes á la antigua ganadería de D. Gaspar Muñoz, de 
la misma vecindad, y más tarde otra porción bastante nu-
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merosa de la renombraba de Xijón, de Villarrubia de los 
Ojos del Guadiana, elementos que cruzó dándole un buen 
éxito en aquellas plazas en que se lidiaron. 
Después de poseer esta ganadería el citado D. José María 
Linares un número respetable de años, y haberse jugado 
reses en la mayor parte de las plazas de las provincias de 
Ciudad Real, Córdoba y Jaén, obteniendo buen resultado y 
adquiriendo bastante nombradía por la bravura de sus re-
ses, pasó á ser propiedad de su hijo D. Atanásio Linares, 
vecino de Cabra. 
Este señor, con objeto de afinar la casta, hizo un cruce 
con reses de la ganadería de Benjumea, con el que obtuvo 
el logro de su aspiración en las crías procedentes del 
mismo. 
El crédito de la vacada fué ganando terreno en cuantas 
plazas se jugaban reses procedentes de ella, por su gran 
bravura y poder en el primer tercio de lidia, y por presen-
tar pocas dificultades á los banderilleros y matadores en 
el cumplimiento de su misión. 
Varios de los toros, que mencionaremos al final de este 
historial, han dado testimonio de cuanto venimos diciendo, 
puesto que adquirieron celebridad, no por haber ocasiona-
do percances á los diestros que los han toreado, sino por 
su bravura y nobleza en la pelea. 
La celebridad que se alcanza en una ganadería de este 
modo, es un blasón que puede ostentar con orgullo todo 
criador de reses bravas, en tanto que la que se obtiene con 
el resultado de diestros fuera de combate nada puede pro-
bar en abono de la bondad de los toros. 
Tanto D. José María Linares, fundador de la ganadería, 
como D. Atanásio Linares y Ulloa, á quien pasó des-
pués de su fallecimiento, ostentaron como divisa para sus 
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toros, la ya indicada azul celeste y carmesí y el hierro 
siguiente: 
Siendo propietario de ella el primero de los últimamente 
indicados señores, se jugaron reses de su ganadería en la 
plaza de Madrid en la corrida mixta de toros y novillos 
efectuada el día 15 de Agosto de 1883, anunciándose en 
esta forma: 
«Deseosa la empresa de corresponder al favor que el pú-
blico le viene dispensando, ha organizado esta corrida, en 
que se lidiarán CUATRO TOROS ANDALUCES, de la ganadería de 
D. José Linares y Ceballos, procedentes de la muy antigua y 
acreditada de D. GUSPAR MUÑOZ, de Ciudad Real, con divisa 
azul celeste y carmesí, contratando al efecto para esta co-
rrida, en beneficio del público, al antiguo y acreditado ma-
tador dé toros Vicente Garda Villaverde.'» 
Los cuatro toros, que atendían por Navarro, Bocanegra, 
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Cochero y Renegao, no hicieroa más que salir del paso, hu-
yéndose algunos de ellos en los dos últimos tercios. 
Tal vez el éxito referido haya influido para que en la 
plaza de Madrid no se hayan vuelto á lidiar reses de esta 
ganadería en corridas de toros, sin tener en cuenta el 
buen rebultado que otras han conseguido en diferentes 
plazas. 
En 1896, D. Atanásio Linares ha vendido la ganadería 
á D. Rafael Rodríguez, vecino de Córdoba, quien, ya á 
fines del año citado, hizo una escrupulosísima tienta, con 
el fin de separar de ella aquellos toros que no ofrecieran . 
condiciones de lidia, cuya tienta fué efectuada bajo la d i -
rección del célebre espada Rafael Guerra, y con el auxilio 
de varios individuos de su cuadrilla. 
Reses que en otras circunstancias hubiesen sido aproba-
das, se desecharon en ella, decidido como está el nuevo 
dueño á que su ganadería adquiera el crédito necesario y 
que responda á los buenos antecedentes de los elementos 
que entraron en su formación. 
Los pelos más generales en los toros de esta ganadería 
son el berrendo y el castaño. 
Se han jugado reses de Linares en las plazas de Córdoba, 
Jaén , Sevilla, Toledo, Castellón, Barcelona, Palma de Ma-
llorca, Antequera, Málaga, Granada, Algeciras, Ronda, 
Almería, Murcia, Montilla, Lucena, Cabra, Ciudad Real y 
otras. 
Pastan las reses, desde que es dueño de la ganadería 




Entre los toros de esta ganadería que más celebridad han 
alcanzado, figuran: 
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Cochero. 
Se lidió en Granada el día 25 de Julio de 1874; despa-
chó 8 caballos, y no fué muerto á causa de no poder conse-
guirlo el espada que estaba encargado de estoquearle. E l 
resultado de la corrida en que se lidió este toro fué el de 
quedar para el arrastre 25 caballos, estando á punto de 
ocurrir un conflicto por falta de jacos. 
Pantero. 
Lidiado en Cabra el 24 de Junio de 1878; ocupó el se-
gundo lugar, y dió cuenta de 9 caballos en 19 varas que-
aguantó con mucha bravura, ocasionando á los picadores 
11 caídas. 
Morriones. 
Se jugó en la misma plaza y día que el anterior en quinto 
lugar. Hizo una pelea superior. Mató 7 caballos é inutilizó 
dos picadores. Bocanegra fué volteado una vez sin consecuen -
cias. En vista de sus excelentes condiciones y de llevar á t o -
dos de cabeza, á petición del público se le perdonó la vida. 
El 20 de Agosto de 1882, y á petición de gran número de 
aficionados, volvió á lidiarse en aquella plaza, teniendo 
11 años. Hizo una buena pelea en varas, en la que aguantó 
10, dió 12 caídas y mató 6 caballos, y acabó noble y bravo. 
Fué muerto por Machio, que estuvo á buena altara. 
Uno de los pastores de la ganadería le daba de comer á 
maño, y acudía á su lado en cuanto le llamaba por su 
nombre. 
Boticario. 
Lidiado en Cabra el 17 de Julio de 1887.—Cogió al es-
pada Manuel Garcia (Espartero) en el momento de entrar á 
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matar, y le infirió una herida de consideración en el muslo 
derecho. Guerrita hizo un quite temerario, impidiendo la 
recogida del compañero, que le valió una ovación entu-
siasta. 
Caparrotn. 
Estaba dispuesto para sexto toro en la corrida celebrada 
en Cabra el 15 de Agosto de 1887.—Ya en el chiquero de 
salida y cuando Galindo estaba matando el quinto de la 
corrida, rompió la puerta del tori l y salió á la plaza. En 
el momento que fué visto por el quinto toro, arrancó hacia 
él y lo hirió. Se consiguió que volviese al corral, lidián-
dose una vez muerto el otro. En 7 varas dió 6 caídas y 
mató 5 caballos. 
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G A N A D E R I A 
D O N D A M I Á N F L O R E S D Í Á Z 
V E C I N O D E VIANOS ( A L B A C E T E ) 
( D i v i s a azul , b lanca y encarnada) 
Data del año de 1830 la fundación de esta ganadería, l l e -
vada á cabo por el Sr. D. Agustín Flores, abuelo del pro-
pietario actpal, gran aficionado, detalle sin el cual no se 
puede llegar á ser gran ganadero, toda vez que la conser-
vación ó mejora de una casta de reses de lidia, lleva 
aparejada la inteligencia en materia de arte para observai* 
qué es lo que más conviene: defectos que hay que corre-
gir, sélecciones que se han de efectuar é innumerables de-
talles que un lego en la materia apenas puede comprender. 
Los elementos que intervinieron en la composición, ó 
mejor dicho, generación de esta vacada, fueron sementales 
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y vacas esencialmente jijonas, pudiendo asegurarse que 
hasta la fecha no han tenido cruzamiento alguno. 
Se lidiaron estos toros por primera vez en Madrid, á 
nombre de D. Agustín Flores, en la corrida que se celebró 
el 25 de Septiembre de I860, 
En 1881 pasaron á ser propiedad, distribuidos por partes 
iguales, de D. Agustín y D. Damián, nietos del citado 
señor, viniendo á quedar por fin de la exclusiva propiedad 
de D. Damián, quien usa una Gr como hierro, y los colores 
elegidos desde la fundación de la ganadería como distinti-
vo, que son el azul, el blanco y el rojo. 
Se han jugado las reses de esta ganadería además de la 
plaza de Madrid, en las de Valencia, Barcelona, Murcia, 
Albacete, Palma, Gandía, Alcoy y otras varias de España 
y algunas de Francia. 
La pinta más general es la berrenda; 
Durante los crudos meses de invierno, los toros del se-
ñor Flores pastan en Sierra Morena, regresando al alborear 
la primavera á los prados que dicho señor posee en tér-
mino del referido pueblo de Víanos, lugar de su resi-
dencia. 
Entre los mejores toros de esta ganadería merecen c i -
tarse: 
Peregrino. 
Lidiado en Jumilla, acreditó su vacada y la tradicional 
bravura de su origen, haciendo una faena excelente en 
varas, y conservando íntegras sus facultades hasta morir. 
Caballo que salía á la plaza y lo juzgaba á su alcance, arre-
metía contra él, pero con tal prontitud, que los picadores, 
viendo que á pesar de la buena fé que demostraron en un 
principio no podían vencer ni atenuar siquiera la pujanza 
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del bruto, se apercibían más á evitar la violencia de la 
caída que á fijar el palo en el ensangrentado morrillo. 
La muchedumbre pedía frenética caballos, y sólo el buen 
acuerdo del presidente, que aprovechó ese momento opor-
tuno que tiene todo el que preside, si se fija en él para 
hacer lo que se propone, evitó más bajas en las caballeri-
zas y que el toro se desangrara, dando la señal para cam-
biar el tercio. 
Así y todo, Peregrino tomó la friolera de 32 varas, de-
jando 11 caballos en el ruedo. 
Cuadril lero. 
Fué toreado en Ja plaza de Caravaca y murió á manos 
de Lagartijo. 
Mató el toro 5 caballos. 
Merecen también mención especial los denominados Sal-
tador, Cuadrillero y Sevillano, lidiados en la plaza de Alcoy 
con éxito excelente en Septiembre de 1894. 
Corrió su muerte á cargo del espada Mancheguito, y mata-
ron 11 caballos. 
Con toros así es con los que únicamente, sin más reco-
mendación que el público que los desea ver, se colocan las 
ganaderías consideradas como de segundo grado en el p r i -
mer lugar. 
Y toros como el Peregrino de esta ganadería, los aficio-
nados lo saben, toros así, escasean ya por desdicha. 
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D O N S A B I N O F L O R E S 
D E P E Ñ A S C O S A ( A L B A C E T E ) 
• 
(Divisa encarnada y caña) 
Hermano de D. Gil Flores fué el fundador de esta ga-
nadería, y la consiguió valiéndose de vacas procedentes 
de la testamentaría de dicho señor y de toros de la misma 
raza; es decir, de toros jijones. 
E l referido fundador, llamado D. Ramón Flores, adqui-
rió dichas cabezas de ganado en 1852, obteniendo al poco 
tiempo una numerosa y escogida torada, de la que no ha-
remos historia por no repetir lo ya dicho cuando nos ocu-
pamos de la ganadería de D. Gil, ateniéndonos solamente 
á las vicisitudes por que esta vacada ha pasado. 
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Poseyóla hasta 1866 el mencionado D. Ramón, pasando 
desde esta fecha á ser propiedad de su hijo D. Julián hasta 
1880, en que la heredó I ) . Sabino, hijo del último. 
Se han jugado los toros de esta ganadería en las plazas 
de Valencia, Alicante, Murcia. Cartagena, Albacete, Ta-
rragona, Tortosa, Castellón, Vinaroz, Palma, Yecla, To-
melloso, Puerto Llano, Gandía, Mataró, Alcoy, Novelda y 
otras de menor importancia. 
Los pelos más generales son: el colorado encendido, ca-
racterístico de la raza jijona; el berrendo en negro y el ne-
gro mohíno. 
Dos cruzamientos han tenido lugar en esta vacada. 
E l llevado á cabo en 1887, con un toro de D. Vicente 
Martínez, de Colmenar Viejo, y el que se verificó en 1888, 
con sementales navarros de la ganadería de Ripamilán. 
Los toros del Sr. Flores pasan la temporada invernal 
paciendo en las feraces dehesas de Peñaparda, provincia de 
Jaén, y el resto del año en Peñascosa. 
Hé aquí los principales nombres de los toros que más se 
han distinguido en esta ganadería: 
Batallón y Cachorro. 
Dieron excélente juego en la plaza de Vinaroz, haciendo 
una superior faena en varas y matando gran número de 
caballos. 
Curro. 
Magnífico toro, de preciosa lámina, berrendo en negro, 
que mató en la dehesa á cuatro de los seis bichos que ha-
bían de jugarse en la plaza de Cara vaca, haciendo luego 
una lidia superior, matando 6 caballos y tomando más de 
10 varas.-
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Clari l lo . 
Lidiado en quinto lugar en una de las corridas de feria 
verificadas en Hellín en el año de 1882; dejó en el ruedo 
6 caballos. 
Confitero. 
Fué lidiado en Utiel el 11 de Septiembre de 1896. Tomó 
infinidad de varas y dejó fuera de combate 5 caballos. 
Fué muerto de una gran estocada al volapié por el novel 
espada sevillano José García (el AlgabeñoJ. 
Renegado. 
Fué el primer toro lidiado y muerto en París á la usan-
za española, en la plaza de la calle de la Federación, por 
el espada Juan Ruiz (Lagartija). 
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G A N A D E R I A 
D O N R O Q U E A L A I Z A 
D E T U D E L A 
P 
(Divisa encarnada, verde y blanca) 
Allá por los primeros años de la segunda mitad del co-
rriente siglo, D . Miguel Poyales, vecino de Corella, de 
Navarra, era dueño de una ganadería, fundada con reses 
de diferentes castas, de las que por entonces existían en 
aquella región, sin que tengamos amecedentes concretos 
que precisen de cuáles fueran. 
E l resultado de la reunión de razas fué bastante satisfac-
torio para el Sr. Poyales en las plazas de Aragón y "Nava-
rra, en que se jugaron, hasta el punto de que poco á poco 
fué adquiriendo un ventajoso lugar entre los criadores de 
reses bravas. 
A fuerza de perseverancia y cuidados consiguió que fue-
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ra consolidándose el crédito que alcanzara primero en Bar-
celona, donde se lidiaron varias corridas en las tempora-
das de 1857 á 1862, y después en otras plazas de alguna 
importancia. 
Esto contribuyó á que el Sr. D. Manuel Vil lalvi l la , em-
presario de la plaza de Madrid, cuya explotación corrió á 
su cargo desde 1864 á 1867, ambos inclusive, comprase 
toros al Sr. Poyales, para ser jugados en dicho circo. 
Esto tuvo efecto en la corrida que se efectuó en la tarde 
del día 24 de Septiembre de I860, anunciándose como nue-
vos y luciendo los toros divisa verde y el hierro puesto al 
frente de este historial. 
El éxito obtenido en dicha corrida fué bastante regular,, 
demostrando las reses bravura en toda la pelea. 
A partir de dicha corrida y durante algún tiempo, fué 
en aumento el número de plazas en que se lidiaban toros 
de Poyales; pero después, y sin que podamos precisar las \ % 
causas, volvió á reducirse, limitándose únicamente á las re-
giones de Aragón y Navarra, y en éstas, ya no en las pla-
zas de primer orden, sino muy de tarde en tarde. 
Por los años de 1872 á 73 vendió el Sr. Poyales su ga-
nadería á D. Evaristo Echagüe, vecino de Alfaro, provin-
cia de Logroño, á cuyo nombre corriéronse ya reses en 
Barcelona en algunas novilladas que se efectuaron en el 
mes de Mayo de 1875 (días 2 y 9). 
E l Sr. Echagüe cambió la divisa verde que usara el se-
ñor Poyales, por la encarnada y negra, conservando el 
hierro primitivo. 
Después de poseerla algunos años, en los que n i men-
guó ni aumentó en crédito, la enajenó á fines de 1880 á 
D. Roque Alaiza, vecino de Tudela, quien, desde luego, 
procuró majorar la vacada, efectuando en ella importantes 
H 
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selecciones, y otros medios que creyó conducentes al obje-
to que se propusiera al adquirirla. 
A nombre de D. Eoque Alaiza se estrenó la ganadería 
•en la plaza de Barcelona, en la corrida de toros que se ce-
lebró el día 19 de Mayo de 1887, y en la que estoquearon 
los espadas Salvador Sánchez (Frascuelo) y Valentín Martín. 
Los toros corridos en dicha tarde, que por cierto dejaron 
mucho que desear, lucieron cintas encarnadas, verdes y 
blancas, y se anunciaron en los carteles como procedentes 
de la antigua de D. Miguel Poyales. 
No tenemos noticias de que haya cambiado el hierro que 
usaran los Sres. Poyales y Echagüe, por más que nos han 
dicho que dèsde 1885 marca el Sr. Alaiza sus toros con 
una A y una R entrelazadas, que ostentan en la parte su-
perior del anca derecha. 
Visto el resultado que dieron en Barcelona las reses j u -
gadas, y propuesto el Sr. Alaiza, como decimos anterior-
mente, á regenerar la ganadería, que había decaído no 
poco, por el descuido en que la tuviera el Sr. Echagüe, 
volvió á desechar gran número de reses de las que adqui-
riera, unas porque en las tientas no dieran el resultado 
apetecido en estas pruebas de bravura, y otras por no re-
unir e l trapío necesario para ser presentadas en plazas de 
alguna importancia. 
A l cabo de poco tiempo consiguió ver realizados sus 
propósitos, si no en la medida que deseara, en forma que 
podía tener esperanzas de que en época no lejana p.odría 
figurar su nombre con ventaja. 
Los pelos que más abundan en las reses de la vacada del 
Sr. Alaiza, son el colorado encendido y el colorado mélo-
•cotón." 
Se han lidiado toros de esta ganadería en las plazas de 
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Barcelona, Zaragoza, Sabadell, Logroño, Calatayud, V i -
toria y otras. 
Entre los toros de esta ganadería que merecen mencio-
narse, figuran: 
Cortito. 
Colorado, cornicorto. Se lidió en la plaza de Barcelona 
el día 2 de Mayo de 1875. A poco de salir del chiquero al-
canzó á Felipe García y le volteo, infiriéndole un puntazo 
de alguna consideración en la parte posterior del muslo 
izquierdo. El hecho ocurrió cerca de la puerta fingida de 
la presidencia. 
Coloso. 
Jugado en Barcelona el 9 de Mayo de 1875, cogió al 
Jjanderillero Bernardo Ojeda al colocarle un par de bande-
rillas quebrando en silla, resultando con una relajación. 
El mismo toro alcanzó cerca de la puerta de las cuadras al 
banderillero Manuel Zúñiga, y le volteó ocasionándole va-
rios varetazos. 
Tirabeque. 
Jugado en la misma tarde que el anteriormente mencio-
nado. Dió un gran achuchón al banderillero Antonio Va-
lero (Papelero) en el momento de tomar las tablas, y le 
lanzó á la contrabarrera, imposibilitándole para continuar 
trabajando. 
En 9 de Mayo de 1886 se jugaron en Sabadell toros de 
D. Roque Alaiza, que dieron mucho juego en todos los 
tercios, saliendo satisfechos cuantos presenciaron la co-
rrida. 
En la misma población volvieron á lidiarse reses de esta 
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ganadería en 1 de Agosto siguiente, y el último de la co-
rrida fué tan bravo y duro en el primer tercio, que al or-
deríar la presidencia que se pasara á banderillas, pidió el 
público que continuase la suerte de varas, lo que fué con-
cedido, causando el toro grandes destrozos en la caba-
lleriza. 
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GA-íCA-DERIA. 
D O N R O M U A L D O J I M É N E Z 
I)K L A C A R O L I N A (.JAÉN*) 
(Divisa c a ñ a y azul celeste) 
Fundó esta ganadería, al terminar la primera mitad dé 
•este siglo,; D; Aníanio Jiménez y Martínez, vecino de; la 
Carolina, en la provincia de Jaén, con vacas de las que 
poseía,: para la labor, que en ocasiories habían dado -óo. 
pocas pruebas de.sa. bravura, y toros de la misma proce--
-áèneia, en vista de que, al'ser corridos en algunas capeas 
y novilladas de póca iniportaocia+ dieron muestras inequí*-
•voca« de que, cuidándolos, podrían resultar con condiéio-
aos para,ser lidiados'.en casos cernidos. v 
* Después de»separar las reses que.-tenían mejor .trapío., 
hizalescr.upu.losas tientas, ;im3t'\ obten ir- una piara cscojji-
TOMO i i ;]3 
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da y en condiciones para poder utilizarla en corridas de 
alguna importancia, poniendo ai frente personal idóneo en 
la crianza de toros, y trasladando la vacada á dehesas de 
excelentes pastos. 
Con los elementos de que podía disponer D. Antonio J i -
ménez, y el esmero y cuidado que puso en que nada falta-
se al ganado, lógico es presumir que en poco tiempo a l -
canzaría ver realizados sus propósitos y recompensados 
sus afanes. 
Los primeros toros que dió para ser lidiados por mata-
dores de reconocida competencia, dejaron bien puesto el 
nombre de la vacada, contribuyendo á que poco á poco 
se hiciesen un buen lugar y que fueran adquiridos por las 
empresas de plazas de no poca importancia. 
A l fallecimiento de D. Antonio pasó la ganadería á po-
der de su señor hijo D. Romualdo Jiménez y Beltrán, 
quien continuó la buena marcha emprendida por el D. A n -
tonio, obteniendo cada día mayor renombre y poniendo de 
relieve que se alcanza tanto con los cuidados y esmero en 
una vacada, aunque no tenga un probado origen, como-
cuando hay bravura en los elementos que entraron en su 
formación. 
¡Cuántas ganaderías, célebres por sus excelentes condi-
ciones de lidia, han venido á menos por descuidos ó incu-
ria de sus propietarios, que han fiado el éxito á los antece-
dentes del ganado, y cuántas, fundadas con reses mansas 
ó de escasa bravura, han llegado á figurar en primera l í -
nea, gracias á los esfuerzos y cuidados de sus dueños! 
Casos, y no pocos, podíamos presentar en testimonio de 
lo expuesto, y uno de ellos es el de la de que nos ocupa-
mos, que, formada con elementos de escasa bravura y de 
origen desconocido, ha llegado á figurar en un buen lugar 
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entre las que hoy están en boga en la región en que ra-
dica. 
Y la mayoría de este resultado débese principalmente á 
su actual propietario D. Romualdo, cuyo retrato, reprodu-
cido al fotograbado, publicamos á continuación: 
Don Romualdo J iménez . 
Pastan las reses de esta ganadería en las feraces dehesas 
de Cuellos, término de Baños; en la provincia de Jaén. 
El pelo más general de los toros de esta ganadería es el 
retinto y berrendo en colorado, no faltando entre ellos al-
gunos negros. 
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Se han lidiado toros de e.st.a ganadería, con buen éxito; 
en las plazas de Almería, Alicante, Albacete, Baeza, Car-
tagena, Castellón, Ciudad-Real, Jaén, Jumilla, Linares, 
Teruel, Úbeda, Valdepeñas y otras. 
Para mejor practicar las pruebas de bravura en las reses, 
D. Romualdo ha hecho construir en la ya citada dehesa de 
los Cuellos una plaza tentadero, con arreglo á todos los 
adelantos de la época. 
Con el objeto de afinar y mejorar la vacada, D. Romual-
do Jiménez ha hecho desde que está al frente de ella dos 
cruces; uno con toros de la acreditada ganadería de don 
Antonio Hernández y otro con reses de los Flores de Vía-
nos, en la provincia de Albacete, que le ha dado el resul-
tudo apetecido, puesto que las crías procedentes de ellos 
han ganado mucho en'trapío y han mejorado aún más en 
condiciones de lidia, acusando-mucha bravura y poder en 
el primer tercio, y dejándose torear sin grandes dificulta-
des en banderillas y muerte. 
Entre los toros de esta ganadería que han obtenido cele-
bridad figuran: 
Morago. f 
Que hizo una excelente pelea en el primer tercio, en el 
que aguantó gran número de puyazos y dejó fuera de com-
bate 11 caballos. 
G r a n a d o . 
Que saliéndose de la piara acometió á tres sujetos que 
p;wa librarse de sus iras se guarecieron subiéndose á uno 
de los árboles no muy corpulentos que había. El toro no 
cejó por eso y la emprendió con el árbol hasta conseguir, 
derribarlo á fuerza de trastazos. En gran apuro hubiéiunse» 
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visto los tres sujetos al caer con el árbol, si Granado, ú con-
secuencia de la irritación y los golpes que sufriera para 
conseguirlo no se hubiera atontado, produciéndole al poco 
rato la muerte al pie mismo del tronco. 
Renegado. 
Que se lidió en la plaza de Valdepeñas, y en 16 varas 
mató 8 caballos. 
U n i ó n . 
Jugado en la plaza de Jaén. Demostró gran bravura y 
ligereza en sus movimientos, infundiendo el pánico en la 
cuadrilla hasta el punto de que no hubo quien lo matase. 
Chaparro. 
De cuatro años no cumplidos. Se lidió en Jaén el día 15 
de Agosto de 1896, en séptimo lugar, en una corrida en 
quo figuraban cuatro matadores. Era tan rápido en sus 
movimientos, que durante los dos primeros tercios había 
alcanzado y volteado á cuatro banderilleros, sin ocasionar-
les percance alguno en el cuerpo. E l diestro Montes, á cuyo 
cargo corría su muerte, que empezó á' pasarle con frescu-
ra., se desconfió luego y en una acometida fué volteado. 
Cuando se levantó fué llamado á la presidencia, y al vol-
ver de nuevo á presentarse ante la res ya se descompuso 
de tal modo, que no dió pie con bola. Kn vista de esto y 
de que los otros espadas se negaron á sustituirle, se pro-
movió una gran bronca, arrojándose á la plaza por los es-
pectadores botellas, ladrillos y otros objetos, imposibili-
tando la continuación de la lidia. 
Chaparro, que había matado dos caballos y que alcanza-
ba á cuanto torero intentaba correrlo, fué retirado al corral 
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por disposición de la autorhiad presidencial, y una vez allí 
fué muerto de un tiro. 
La ganadería cuyo historial hemos hecho consta, según 
datos de autorizado origen, de 200 vacas de todas eda-
des, 60 novillos de dos, tres, cuatro y cinco años pró-
ximamente, y los toros destinados á sementales, á más de 
las crías de la última parición. 
El año de 1896 se lidiaron en diferentes plazas de Es-
paña 42 cornúpetos de tres, cuatro y cinco años, mere-
ciendo la mayoría un buen calificativo. 
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G A . M A D B R I A 
D O N V A L E N T Í N F L O R E S Y H E R M A N O S 
V K C I S O S D E PEÑASCOSA ( A L U A C E T E ) 
renúL 
( D i v i s a anaranjada) 
De honrosa estirpe entre las ganaderías españolas es la 
-de que nos vamos á ocupar, por descender nada menos que 
de los célebres toros jijones. 
Fundóla á fines del pasado siglo, D. Gil de Flores, 
abuelo de los propietarios actuales, valiéndose de vacas 
adquiridas del ganadero Sr. Rojas, vecino de Génave 
(Jaén) y de sementales escogidos de la célebre vacada de 
O. Miguel Jijón, de Villarrubia de los Ojos, y comprados, 
según datos que tenemos á la vista, por el citado Sr. Flores 
á D. Benito Torrubia, hijo político del dueño de la tan 
acreditada ganadería. 
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A partir de la fecha en que hizo <al adquisición el nue-
vo ganadero Sr. Flores, empezó á subir el calvario de su 
incipiente negocio. 
Todo era anhelos, todo esperanzas de lograr una vacada 
que, fiel á su origen, ocupara, como él, un sitio privilegiado 
en la historia de las ganaderías bravas españolas. 
Llevaba á cabo las tientas con gran escrupulosidad, y 
todo le parecía poco para dar á un becerro el pase á toro de 
lidia. 
No se concretaba á que un torete tomara determinado 
número de puyazos, no; era preciso ver si los tomaba con 
coraje; si el tentador le ponía la vara en el sitio marcado; 
si el becerro se dolía al castigo ó no; si al acometer no se 
fijaba en el daño que se le hacía, sino en el grupo que el 
coraje señalaba á sus iras; si entraba á favor de querencia 
ó no; si distrayéndole momentáneamente con les capotes 
buscaría éstos, y á pesar de ser más compacto el grupo que 
formaban caballo y picador, rehuiría á éstos recordando 
las varas tomadas, y, en resumen, tal minuciosidad de de-
talles, que con ellos, más que probar á las reses, lo que se 
hacíá era perjudicarlas en extremo. 
• Todos los inteligentes en la materia saben que esta fac-
¡na de campo, ó, por mejor decir, el verdadero examen de 
¡la bravura de las reses, no consiste en apurarlas con el 
i 
i hierro, dando por toros excelentes el que más número de 
j puyazos toma, sino detenerse en el justo medio, puesto que 
una cosa es probar y otra rendir. 
Desde la época en que los becerros se tientan, hasta que 
llegan á esa edad en que sirven para toros de lidia, ó sea 
en el transcurso de tres años próximamente, pueden variar 
por completo sus condiciones, hasta el punto de anular la 
nota de la prueba. 
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¡Cuántos toros—decía un conocidísimo matador retirado 
hace pocos años—habrán ido al matadero, que en la lidia 
habrían resultado toros de primera, por la precipitación 
ó mal entendida escrupulosidad del criador, y cuántos por 
el contrario, después de un magnífico resultado en la tien-
ta, habrán merecido el matadero! 
El toro se acuerda de los puyazos que recibe al año y 
medio ó dos años de nacer. 
Se da el caso, como saben nuestros lectores, de que un 
toro, calificado como de primera, resulte condenado á fue-
go en la plaza. 
¿Es porque haya decrecido su bravura? 
No. 
Precisamente, si no recordamos mal, el Dr. Letamendi 
se ocupó de esto en una de sus obras, probando con lógica 
irrecusable lo relativa que es la brávura del toro ante el 
picador que le incita. 
Es que, como todos los animales, recuerdan el dolor su-
frido en otra ocasión, y están avisados y se resisten á. 
entrar. 
Esto en cuanto á la tienta en corral; ¿pero puede dar 
mejor resultado la tienta por acoso? 
¿Es mérito que un animal que huye á carrera tendida, 
oyendo galopar á su lado los potros de los que le persi-
guen, se vuelva jadeante y acometa á lo que primero en-
cuentre,y se vuelva diez veces seguidas contra la garrocha?' 
El venado es uno de los animales más tímidos de la 
creación, y á pesar de eso, cuando siente latir á los perros 
y sonar las trompas de caza, y gritar á los hombres que 1c 
persiguen sin descanso, se vuelve también, y hace frente,, 
y embiste, y destroza el vientre á los perros, y desafia al 
cazador que se parapeta para rematarle. 
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Si la bravura del toro consiste en la rapidez de Ja aco-
metida para el lucimiento de la suerte sin indecisión ante 
el bulto que pueda presentar para él, la mejor de las tien-
tas era Ja que realizaba D. Alvaro Muñoz, colocando un 
•dominguillo en el centro de un corral, y reputando como 
toros de lidia los que remataban en él. 
Pero hemos derivado del camino propuesto, y es preciso 
que volvamos á él. 
Decíamos que D. Gil Flores tenía gran escrupulosidad 
para las tientas. 
El éxito fué el premio de sus afanes. 
Pero no consiguió obtener una ganadería formal hasta el 
primer tercio del siglo presente. 
Cuéntase, y quien nos proporciona estos datos lo ha oído 
referir así al célebre aficionado Torrijos, que en cierto día 
ea que se daba una fiesta Real en la Plaza Mayor, presidi-
da por la Reina Gobernadora, salió un hermoso toro negro, 
denominado Hortelano, que hizo una gran faena en varas, 
hasta el punto de tomar 22 sin volver la cabeza, y matan-
do 18 caballos. 
Aquella misma tarde se lidiaban también toros de Gavi-
ria, y el ganadero, que se hallaba muy próximo al palco 
Real, se había dejado decir que sus toros eran inmejora-
bles y de tau extraordinaria bravura, que habían de sor-
prender seguramente á los espectadores; pero los toros 
.•dieron al traste con las esperanzas del ganadero. 
Salió por fin un toro de D. Gi l de Flores, haciendo la 
frena que hemos dicho. 
Entonces D.a María Cristina dijo, dirigiéndose á Ga-
vina: 
—¿Qué te parece el Mancheguito? 
—Que la casualidad favorece á los hombres. 
L A TAUROMAQUIA 515 
—En todo caso, confiesa que á tí te ha favorecido muy 
poco en esta ocasión. 
Gaviria, por un exceso de delicadeza y pundonor, se re-
tiró de la plaza. No podía presenciar que la proverbial bra-
vura de sus toros quedara eclipsada aquel día por el her-
moso ejemplar de una nueva torada. 
Pero limitémonos á transcribir ad pedem litera} el manus-
crito que nos ha servido para consignar los anteriores datos. 
Dice así: 
«A raíz del acontecimiento taurino ya referido y que tu-
vo lugar con motivo del juramento como Princesa de Astu-
rias de la que después fué Reina de España, D.a Isabel I I , 
entregado el país casi por completo á la más sangrienta 
guerra civil , y sufriendo los desastrosos efectos de ella, la 
Mancha invadida por los facciosos, D. Gil de Flores se vió 
precisado á suspender el envío de sus toros á Madrid, por 
haber sido una remesa de ellos ocupada y sacrificada por 
la célebre partida de Los Palillos, y, con esta interrupción, 
que se hizo más larga por sí mism i , se llega al fallecimien-
to de D. Gil , ocurrido en 1852. 
»Y, por consecuencia, á la partición de sus bienes. 
»La mayor parte de la ganadería vino á recaer en el me-
nor de sus hijos, D. Fructuoso. 
«Dicho señor la poseyó por espacio de treinta años, de-
dicándola toda su inteligencia y esmero. 
»Sus esfuerzos no resultaron estériles ciertamente, pues 
sus toros fueron buscados por las empresas, sobre todo las 
de las provincias de Levante. 
>La sanción de bondad que todo ganadero necesita del 
público de Madrid para las rescs que cría, la obtuvo con 
creces D. Fructuoso Flores en la temporada de 1863. 
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»En dicho año dió una corrida de sus toros, que se juga-
ron alternando con otros de D. Félix Gómez, de Colmenar, 
en la última corrida de la primera temporada, ó sea en 
Julio. 
»En 16 de Agosto del mismo año se lidiaron también sus 
toros, alternando con otros de la ganadería del Sr. Marques 
del Saltillo, dejando extraordinariamente satisfecho de sus 
faenas al ganadero, que presenciaba la lidia, y mereciendo 
ei tercero de la corrida, denominado Florido, que en la revis-
ta de aquel periódico origen de todos los que hoy figuran 
P'tr la manera de estar escrito, continuación del primitiva 
Enano, y encabezado con el título de Boletín de Loterías y To-
ros, dijera en su apreciación de aquella corrida, que el ante-
dicho toro solamente bastaba para honrará una ganadería.» 
Hasta aquí el documento. 
Añadiremos ahora que á partir de aquellas fechas, y ya 
con la sanción del público de Madrid, reputado como uno de 
los mejores y más inteligentes de España, los toros de don 
Fructuoso fueron extraordinariamente solicitados en todas 
]ys plazas del reino. ' 
Lidiáronse en las de Valencia, Alicante, Cartagena, A l -
mería, Albacete, Ciudad Keal, Almagro, Valdepeñas, Ube-
da, Baeza, Linares, Jaén y.otras varias. 
Después, y por una de esas causas que casi nunca tras-
cienden al público, las reses de D. Fructuoso dejaron de 
lidiarse en Madrid. 
¿A qué obedecía .esto? 
El ganadero no intentó averiguarlo. 
• ¡Se dan tantos casos de esta índole! 
En 1881 ocurrió el fallecimiento de D. Fructuoso, pa-
sándola ganadería á ser propiedad de la viuda é hijos, que 
la han llevado pfo indiviso una quincena de años bajo la 
LA TAUROMAQUIA 517 
razón social «D. Fructuoso Flores, hoy su viuda é hijos», 
ejerciendo la gerencia ó representación el mayor, D. Va-
lentín, quien aun ocurrido el fallecimiento de su madre, 
siguió ejerciendo tal representación en Peñascosa, que es 
donde reside. 
Siguiendo la costumbre seguida por su padre de no in -
tentar romper la muralla de hielo que las circunstancias há^ 
bían puesto entre su ganadería y la plaza de la corte, don 
Valentín no gestionó que la empresa de dicha plaza ad-
quiriera sus toros; pero llegada la ocasión de celebrar la 
corrida á beneficio de la Cruz Roja, y respondiendo como 
buen español al deber quê  la patria impone á sus hijos, 
ofreció gratis un toro, que la Comisión organizadora tuvo 
á bien no aceptar, proporcionándole el disgusto de no poder 
contribuir en la medida de sus fuerzas á tan benéfica fun-
ción. 
¿Era por creer que su toro, descendiente del célebre Flo-
rido, no había de dar juego? 
¿Era oposición formal á que un toro de Flores pisara la 
plaza de Madrid? 
¿Era que la abundancia de ofrecimientos mejores impe-
día aceptar éste, de tan buen grado hecho? 
D. Valentín se resignó á creer esto último. 
Las condiciones de aquel toro pudieron no sobresalir de 
las de los demás lidiados, pero tampoco desmerecer de las 
ostentadas por ellos. 
Era una buena nota de la "ganadería. 
Estos toros pastan durante el invierno en término de San-
tistebañ del Puerto (Jaén), y durante el resto del año en 
Víanos (Albacete). 
Los pelos más generales son el colorado ojinegro, bas-
tantes castaños, y muchos berrendos. 
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Las tientas se celebran en cerrado, como se ha dicho, en 
los corrales del Cortijo de la Mata, propiedad de los gana-
deros. 
Entre los toros célebres de esta vacada puede citarse el 
célebre Lechuga, que en la plaza de Valdepeñas causó la 
muerte al picador Agujetas, de la cuadrilla de Frascuelo, en 
el año de 1870. 
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G A N A D E R I A 
D O N M O D E S T O L A F U E N T E 
D B M A Y O R G A (v A L I- A D O L I D ) 
( D i v i s a encarnada) 
Hace unos veinte años, poco más ó menos, se decidió don 
Modesto Lafuente, propietario avecindado en Mayorga, 
provincia de Valladolid, á ser dueño de una ganadería 
•brava. 
Los elementos de que se valió para la realización de sus 
propósitos, fueron una porción de vacas y utreros, proce-
dentes de la antigua y acreditada del Sr. Marqués de Ga-
vina, casta jijona, que enajenó en 1858 el referido señor 
Marqués al espada Julián Casas. 
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Este tuvo la ganadería durante algunos años en el t é r -
mino de Salamanca, de cuya ciudad era vecino el renom-
brado matador. 
A nombre de Casas, y diciendo en los carteles antes del 
Sr. Marqués de Gasa Gaviria, se jugaron toros en la plaza 
de Madrid, en la corrida que se celebró el día 6 de Abr i l 
de 1863. 
Siendo Julián Casas dueño de esta ganadería se lidió en 
Madrid un toro llamado Mariposa, que alcanzó al espada 
Antonio Sánchez (el Tuto), enganchándole por el muslo de-
recho y arrojándole al alto, sacando el matador de tal per-
cance destrozada la taleguilla y un arañazo en la mandí-
bula derecha. 
Cuando Casas se deshizo de la ganadería, mandando la 
mayor parte de las reses al matadero, cedió una parte de 
vacas de vientre y algunos utreros, que habían obtenido 
una buena calificación en Ja tienta, á D. Modesto Lafuente, 
quien á fuerza de esmero y cuidado ha conseguido tener 
una vacada cuyos toros allí donde se han lidiado, han pues-
to de relieve la procedencia, acusando mucha bravura y las 
condiciones apetecibles para ser lidiados sin que los dies-
tros tengan que acudir á medios poco ajustados á las bue-
nas prácticas del toreo, para haberse con ellos. 
Don Modesto Lafuente, inteligente en la crianza de reses 
brava? y buen aficionado al éspectáculo taurino, ha logra-
do,-en el tiempo transcurrido desde que adquirió la porción 
indicada, formar una ganadería que goza de bastante eré -
«dito én la región castellana. 
• Entre otrasplazas-, se han lidiado toros del Sr. Lafuente, 
en'ias de Paleneia, Oviedo, León', Toro y Valderas, y eh 
todas ellas, las rescs lidiadas han dejado bien puesto' el 
nombre del ganadero. > ' ••• • 
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El pelo más general en las reses de esta ganadería, es el 
colorado jijón, propio de la casta de que proceden. 
Tienen buenas condiciones de lidia. 
Los que recuerdan las que tenían las de la Casa de 
Gaviria, aseguran que no han desmerecido en nada de 
aquellas. 
TOMO I I 34 
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G A N A D E R Í A 
SEÑORES NIETOS D E DON JUAN PAINOUS CLIMEN 
B E T O R T O S A 
( D i v i s a morada, celests y c a ñ a ) 
En los primeros años del corriente siglo fundó esta ga-
nadería D. Domingo Painous, vecino de Tortosa, inteligen-
te aficionado de la región catalana, con vacas andaluzas 
que adquirió, y que estaban destinadas al consumo de la 
ciudad, y machos que tenían la misma procedencia. 
A fuerza de grandes esmeros y no pocos dispendios, con-
siguió que aquellas reses pudieran producir toros destina-
dos á la lidia. 
Por aquel tiempo, debido á los disturbios que se suce-
dían con frecuencia en España, la ganadería no alcanzaba 
los resultados que apetecieran los criadores, y muy espe-
cialmente las que estaban destinadas á ser lidiadas, porque 
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-eran escasas las fiestas que se celebraban en las pocas pla-
zas que por entonces existían. 
Y como si tantas contrariedades no fueran bastantes, 
vino á aumentarlas la primera guerra civi l , que agostó 
muchas de las fuerzas productoras del país. 
Entre las vacadas que más padecieron durante la fratri-
cida lucha, fué una la de D. Domingo Painous, que quedó 
casi destruida y reducida á exiguo número de cabezas. 
Terminada la guerra, pasó la ganadería á ser propiedad 
de D. Juan Painous Climen, hijo de D . Domingo, y como 
él vecino de Tortosa, quien, para rehacerla y reformarla, 
adquirió primeramente un buen número de vacas salaman-
quinas de acreditada procedencia, y más tarde sementales 
de la de D. Angel González Nandín, vecino de Sevilla, 
oriundos de la que poseyera la Sra. Viuda de Varela, de 
Medina Sidónia, que gozó siempre de bastante crédito. 
Con tales elementos, y al poco tiempo, vió cumplidos 
sus deseos el D. Juan Painous, de tener una ganadería bra-
va en condiciones para poder presentar toros que reunieran 
cuanto se precisa para figurar en un buen lugar entre los 
de otras ya acreditadas. 
A la muerte de D. Juan se dividió la ganadería, pasan-
do una parte á ser propiedad de D. Juan Painous y Roca, 
y otra igual á los hijos de este señor, D.a Josefa, D.a Mag-
dalena, D. Juan, D.a Dolores y ü . José, sus actuales posee -
dores, y á cuyo nombre vienen lidiándose en importantes 
plazas de Cataluña, Valencia y Aragón, con buen éxito. 
Las reses de los señores nietos de D. Juan Painous cum-
plen en la pelea del primer tercio y se dejan torear sin 
presentar muchas dificultades en los dos restantes, si bien 
como se les apure un poco en varas, acaban defendiéndose 
ó huyendo. 
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Pasta la ganadería de que venimos ocupándonos en las 
desembocaduras del Ebro, en las islas de Buda, Pantanas 
y Puerto de los Alfaques. 
Los toros tienen sus hierbas de apostadero y repuesto 
" en Valldelinares, provincia de Teruel, y en el rigor del 
invierno pacen en los montes denominados Buñacory F u -
llosa y en los contiguos de Cardó y Burjos, de la provin-
cia de Tarragona, donde los pastos son de excelentes con-
diciones. 
Los pelos más generales en las reses de esta vacada son. 
el negro, cárdeno y berrendo. 
Son de buen trapío y no mal encornadas. 
Los señores nietos de D. Juan Painous marcan á sus re-
ses con una puntilla y una broca entrelazadas en la forma 
que aparece á la cabeza de este historial, y siguen ponien-
do la divisa morada, celeste y caña que usaran sus prede-
cesores. 
Entre las diversas plazas en que se han jugado toros de 
esta ganadería, con buena aceptación generalmente, figu-
ran las de Tarragona, Barcelona, Castellón, Alicante, A i -
coy, Figueras, Olot, Gerona, Mataró, Tortosa y otras, ya 
en corridas de'toros propiafnente dichas, ya en novilladas. 
Desde que la vacada la poseen los señores nietos ante-
riormente citados, ha ganado no poco en todos conceptos, 
debido a] esmero con que la atienden y ál personal elegi-
do para cuidarla y estar al frente de ella. 
Anualmente y durante el invierno sé verifican el herra-
dero y tienta de las reses, en cuyas operaciones preside la 
njayor escrupulosidad, único modo de que los resultados 
respondan á los deseos de los propietarios de llegar á tener 
una bueña ganadería. 
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Q A N A D E R I A 
D O N F E R N A N D O N Ü Ñ O 
D E TfBN ( S A L A M A N C A ) 
* 
(D iv i s a celeste y encarnada) 
A l ocuparnos de la ganadería de D. Teodoro Valle en el 
iugar correspondiente, dimos noticia del origen de la ga-
nadería que fué de D. Fernando G-utiérrez, de Benavente. 
Allí consignamos que fué su primer poseedor el señor 
Marqués de Oastrojanillos, y que á su nombre se estrenó 
•en Madrid, con divisa azul y blanca, en la 2.a de las co-
rridas celebradas el año de 1814 (12 de Septiembre), en 
<5uya fiesta estoquearon el Castellano y el Bolero, y figuró 
como sobresaliente Alfonso Alarcón. 
Dijimos también que, al fallecimiento de dicho señor 
sus herederos la vendieron á D. Francisco Roperuelos, de 
Benavente, y que al fallecimiento de éste, ocurrido en 1845, 
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pasó á- ser propiedad de D. Fernando Gutiérrez, d^ la mis-
ma vecindad, como marido de D.a Josefa Gago y Itoperue-
los, única heredera del D. Fx-ancisco. 
Añadimos que, así corno el Sr. Roperuelos puso todo su 
afán en que los toros fuesen de la mayor romana posible, 
olvidando que lo esencial en el ganado de lidia es la bra-
vura, el Sr. Gutiérrez, por el contrario, procuró que, sin 
desmerecer en presentación, ganasen el terreno perdido en 
bravura y condiciones de lidia, lo que consiguió emplean-
do cuantos medios le sugirieron su afición, sus conoci-
mientos en la crianza de reses bravas y su mucha acti-
vidad. 
También anotamos que, siguiendo los consejos del céle-
bre espada Francisco Arjona Guillén fCúcharesJ, cruzó la 
ganadería con un escogido semental, que le fué cedido de 
la acreditada de D. Nazário Oarriquiri. 
A nombre de D. Fernando Gutiérrez se lidiaron toros; 
por primera vez en la plaza de Madrid en la corrida ex-
traordinaria celebrada el 21 de Septiembre de 1851, l u -
ciendo divisa azul. 
Y, por último, dijimos que en 1885 se deshizo D. Fer-
nando Gutiérrez de la ganadería que usufructuara durante-
cuarenta años, lo que efectuó vendiéndola en parte á don 
Teodoro Valle y D. Galo Aizcorbe. 
D. Fernando Ñuño, vecino de Yen, pueblo del partido 
de Ledesma, en la provincia de Salamanca, antes de tomar 
el Sr. Gutiérrez tal resolución, adquirió un buen numera 
de reses de la ganadería, que trasladó á las dehesas de su 
propiedad. 
Una vez dueño de aquella porción, llevó á cabo en ella, 
cuantas mejoras creyó conducentes para obtener un buen 
lugar entre los demás criadores de reses bravas de la pro-
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vincia, y aun entre los de Castilla, aspiración que vió rea-
lizada en término breve, puesto que los toros que vendió á 
diversas empresas, y que por primera vez se jugaron á su 
nombre, obtuvieron favorable acogida por parte del públi-
co, y merecieron el calificativo de regulares por parte de 
los buenos aficionados que presenciaron su lidia. 
Con tales auspicios, animóse el Sr. Ñuño á continuar 
haciendo en pro de la ganadería cuanto estuvo de su par-
te, para mejorarla y para acrecentar el crédito que alcan-
zara en las primeras corridas. 
Desde que dió toros de lidia anunció sus reses en esta 
forma: 
«... toros, con divisa azul celeste y encarnada, de la an-
tigua y acreditada ganadería del Excmo. Sr. D. Fernando 
Gutiérrez, de Benavente, hoy de D. Fernando Ñuño, de 
Yen (Salamanca). 
Entre otros diestros que han sufrido cogidas de más ó 
menos importancia por toros de esta ganadería, recorda-
mos á Francisco Sánchez (Frascuelo), Leandro Sánchez {Ca-
cheta) y Francisco Pérez fNaverito). 
Los términos del anuncio vienen á indicar que al com-
prar el Sr. Ñuño la parte á que hemos hecho referencia, 
debió adquirir también el derecho de anunciar los toros en 
esta forma, porque de no ser así ya hubiesen protestado de 
ello los Sres. D. Teodoro Valle y D. Galo Aizcorbe desde 
que adquirieron en 1885 por mitad la parte de ganadería 
que restara al Sr. D. Fernando Gutiérrez. 
De ser así, como lo hace presumir lo indicado, el señor 
Ñuño perdió la antigüedad que tuviera la ganadería desde 
el momento que sustituyó la divisa azul que usara el señor 
Gutiérrez por la celeste y encarnada con que hoy las dis-
tingue. 
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También el Sr. Ñuño ha prescindido de la seña particu-
lar de hoja de higuera en la oreja derecha, y zarcillo en la iz-
quierda. 
Los pelos que más abundan en la ganadería del señor 
Ñuño son el castaño retinto y el negro. 
Entre otras se han jugado reses de D. Fernando Ñuño, 
en las plazas de Rioseco, Bilbao, Valladolid, Salamanca, 
Gijón, Ooruña, León, Zamora, Avila , Peñaranda, Falencia, 
Benavente, Santander, Ferrol, Burgos, Plasencia, Medina 
del Campo, Oviedo, Toro y Arévalo. 
En la región castellana se conoce esta ganadería más por 
la del Mosco que por la del nombre del propietario. 
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G A . I S r A . D E R . I A 
DE 
D O N F E R N A N D O P É R E Z T A B E R N E R O 
1>E V I L L A R D E L O S ÁLAMOS ( S A L A M A N C A ) 
(Divisa celeste, rosa, y caña) 
Esta ganadería de constitución reciente, pues sólo data 
del año de 1882, fué fundada por D. Casimiro Manuel San-
<;hón, vecino del Yil lar de los Alamos (Salamanca), con va-
cas procedentes de la del Sr. Duque de Veragua, de Ma-
drid, y un toro de la de D. Antonio Miura, de Sevilla. 
Como se ve, la procedencia es inmejorable, y sería de 
sentir que con cruzamientos de castas menos bravas l l e -
guen á bastardearla por completo. 
Han sido dueños de esta vacada desde su fundación, el 
mencionado D . Casimiro y su hijo D. Fernando Pérez Ta-
bernero. 
530 L A T A U R O M A Q U I A 
Se han jugado toros de esta vacada en las plazas de 
San Sebastián, Bilbao, Zaragoza, Valladolid, Rioseco, Be-
jar y Salamanca. 
En Madrid se jugaron por primera vez reses de esta ga-
nadería en la corrida de novillos que, anunciada para el 
día 10 de Febrero de 1885, y suspendida por el temporal, 
se celebró el día 17 del mismo mes, actuando de matado-
res el Jerezano, Gavira y Villita. 
De los seis toros lidiados en ella, el primero fué quema-
do, el segundo hizo toda la faena huyendo, peleó con bra-
vura y voluntad el tercero, y cumplieron los tres res-
tantes. 
Por segunda vez se lidiaron toros de D. Fernando Pérez. 
Tabernero, en la plaza de Madrid, en la corrida mixta que 
se efectuó el día 24 de Marzo del mismo año. 
Estaban bien presentados, demostraron poder en el p r i -
mer tercio y algunos acabaron difíciles, no dejando de 
contribuir á ello la mala lidia que se les dió. 
E l entonces espada de alternativa G-abriel López (Ma-
teíloj despachó los dos primeros de un modo aceptable y 
mostró en toda la corrida deseos de quedar bien. Los cua-
tro últimos fueron muertos por Joaquín Hernández fPa-
rraoj, que estuvo valiente y decidido. 
E l cuarto de la tarde cogió á Picalimas, que por primera 
vez figuraba como matador de novillos en la plaza de M a -
drid, y el segundo al diestro el Loquillo. 
Picalimas fué cogido y suspendido al dar el cuarto pase 
de muleta, y Loquillo, en una arrancada durante ei últ ima 
tercio. 
Los pelos más generales de estas reses son el negro, be-
rrendo, colorado y cárdeno. 
Hace poco tiempo que el ganadero ha efectuado un c ru -
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ce con ganado procedente de otras vacadas de la provincia 
en que radica la ganadería, que, como se ha dicho, es la 
de Salamanca. 
Pastan en Vi l l a r de los Alamos, término de Aldehuela. 
de la Bóveda (Salamanca). 
* 
* * 
Los toros que más se han distinguido en esta ganadería, 
ya por su bravura, ya por los percances que han ocasio-
nado á los diestros, y que recordamos, son los que siguen: 
Cerrajero . 
Berrendo en negro, capirote, jugado en Bilbao. Hizo-
una excelente faena en todos los tercios. 
Romero. 
Negro, bragado. Se jugó también en la misma plaza y 
mostró mucha bravura y acabó noble. 
Pavito . 
Berrendo en colorado, capirote. Se lidió en Madrid, en 
tercer lugar, el 17 de Febrero de 1895. Con bravura, po-
der y voluntad se llegó 8 veces á los picadores, ocasionán-
doles 5 caídas. Acabó sin presemtar dificultad alguna. 
Revoldano. 
Retinto, cornalón, núm. 84. Se lidió en Madrid, en ter-
cer lugar, el 24 de Marzo de 1895. En una arrancada a l -
canzó al banderillero Enrique González fLoquilloJy infirién-
dole una herida dislacerante en la región mentoniana y 
erosiones en diferentes puntos de la cara. 
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T a l d e ó n . 
Negro, hondo, bien puesto, núm. 3. Se lidió en Madrid 
en la misma tarde que el anterior, ocupando el cuarto l u -
gar. Cogió, volteó y zarandeó con mucho aparato al no-
villero Joaquín García fPicalimasJ, infundiendo un pánico 
general en todos. E l diestro resultó tener una herida con-
tusa en la región derecha del tórax, hasta el hueso axilar, 
de bastante consideración. Valdeón fué muerto con valentía 
por Joaquín Hernández fParraoJ. 
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D O N M E U T O N C A T A L A N 
D E L O D O S A ( N A V A R R A ) 
c 
( D i v i s a encarnada y a m a r i l l a ) 
Esta ganadería, aunque de reciente formación, es de an-
tiguo origen, puesto que procede de la que en los primeros 
años del corriente siglo fundara D. Pedro Ferrer, vecino 
de Pina de Ebro, con reses del país, y que cruzó más tar-
de con reses colmenareñas, de Egea de los Caballeros y las 
renombradas de Xijón. 
Cuando en 1886 D. Cipriano Ferrer, nieto del indicado 
D. Pedro, vendió la ganadería, la mayor parte, como que-
da indicado en otro lugar, fué adquirida por D. Andrés 
García, vecino de Soria, y otra pasó á ser propiedad de 
D . Melitón Catalán, avecindado en Lodosa, buen aficiona-
do, y que en más de una ocasión había tenido á su cargo 
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la explotación de algunos circos taurinos de las regiones 
navarras y aragonesas. 
Conocía, por tanto, lo que era una ganadería, y los cui-
dados y desvelos que son precisos para que den algún re-
sultado y tenga nombradla más ó menos grande-
Una vez dueño de la porción indicada, bastante nume-
rosa, se propuso con ella foi'mar una vacada que en nada 
desmereciera de la primitiva. 
Para ello, en primer término, hizo una escrupulosa tienta 
en las vacas de vientre que había en la porción adquirida, 
y después se procuró un semental escogido de la acredita -
da ganadería sevillana del Sr. Concha y Sierra, para la 
cubrición de las vacas seleccionadas. 
Las crías resultado de este cruce le hicieron esperar que 
.sus propósitos tendrían en término breve su realización, 
puesto que habían ganado mucho en trapío, y en la prime-
ra tienta que efectuó dieron excelentes pruebas de bra-
vura. 
Cuando dió bajo su nombre por primera vez reses para 
ser lidiadas en cosos cerrados, las hizo anunciar en esta 
forma: 
«.. . toros de la antigua ganadería de D. Cipriano Fe-
rrer, de Pina de Ebro, cruzados con un toro de la de Con-
cha Sierra, de Sevilla, pertenecientes hoy á la de 
DON MELITON CATALAN, 
residente en Lodosa (Navarra), con divisa encarnada y 
amaril la.» 
Desde entonces vienen lidiándose toros de D. Melitón 
Catalán con aceptación bastante en la mayoría de las pla-
zas de Navarra, como también en otras de Aragón, Cata-
luña y las Provincias Vascongadas, recordando, entre 
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otras, las de Tolosa, Logroño, Figueras, Vitoria, Fuente-
rrabía, Pamplona, Calahorra, Tarazona, Santo Domingo 
de la Calzada, Tudela, Peralta, Zaragoza y Huesca. 
Según unos, sigue marcando á sus reses con el hierro 
que usaba D. Cipriano Ferrer, y, según otros, ha cambia-
do éste por una C. 
Como ningún dato tenemos que pueda justificar las con-
tradictorias noticias que han llegado á nuestro conocimien-
to, figuran á la cabeza de este historial los dos indicados. 
Con este objeto y el de procurar aumentar cuanto sa-
bíamos de esta ganadería, nos hemos dirigido al propieta-
rio de ella, inútilmente. Lo mismo que nos ha ocurrido con 
otros criadores de reses bravas, que debían ser los prime-
ros interesados que en obras de esta índole figuraran los 
más extensos y verídicos datos referentes al origen y vic i -
situdes por que haya pasado la ganadería que poseen. 
Para suplir estas faltas y recopilar la mayor suma de 
noticias, á fin de que resulten lo más completos posibles 
los historiales, nos hemos visto en la precisión de consul-
tar cuantas obras se han ocupado del asunto, carteles de 
toros y apuntes que andan desperdigados aquí y acullá en 
periódicos, libros y manuscritos, unos en las bibliotecas, 
otros en archivos, y no pocos en poder de distinguidos afi-
cionados. 
D. Melitón Catalán pone á sus reses la divisa encarnada 
y amarilla, la misma que usaran D. Pedro Ferrer, su hijo 
y su nieto D. Cipriano. 
Los pelos más generales en los toros de esta procedencia 
son el retinto, más ó menos encendido, el negro y el co-
lorado. 
Las reses pastan en térmífio de Lodosa, en dehesas de 
inmejorables condiciones. 
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G A N A D E R I A 
Su. V I Z C O N D E D E G A R C Í - G R A N D E 
D E A L B A D E T O K M E S ( S A L A M A N C A ) 
(Divisa verdegay, verde claro) 
Con reses procedentes de la antigua ganadería de don 
Francisco Taviel de Andrade, vecino de Sevilla, originaria 
á su vez de la de Vázquez, de la misma vecindad, formó la 
que poseyera algunos años D. Francisco Andrés Montalvo, 
de la Puebla, provincia de Salamanca. 
E l testo de la ganadería del Sr. Taviel de.Andrade, con-
sistente en unas cincuenta vacas paridas, fueron compradas 
por un tratante de ganados de Sevilla, quien al poco tiem-
po las vendió á D. Pedro Manjón, de Sanlúcar, el cual, á 
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•su vez y en el. mismo año, las enajenó á D. Francisco Cru-
zado, de Villarrasa, en la provincia de Huelva. 
De las cincuenta vacas le quedaban al Sr. Cruzado en 
1875 unas 17 con el hierro de Andrade, y algunas más, 
pocas, con el de Manjón unas y con el de Cruzado otras. 
Todas fueron á dar en manos de otro conocido tratante, 
que después formó ganadería. Dicho tratante envió al ma-
tadero todas las que comprara. 
De aquí se deduce en buena lógica que sólo quedara dé 
la casta de Andrade la parte que adquirió el Sr. Montal-
. vo, y le sirvió para formar su ganadería. 
Don Francisco Andrés Montalvo separó una parte, que 
pasó á ser propiedad de D. Patricio Montalvo, y vendió el 
resto, que era más numeroso, al Sr. Vizconde de Garci-
«Grande, de Alba de Tormes (Salamanca). 
E l Sr. Vizconde, inteligente aficionado y partidario como 
pocos del espectáculo nacional, que sin idea de lucro cons-
truyó por su cuenta en el pueblo en que estaba avecindado 
una plaza de toros, se propuso que la ganadería recobra-
se el buen nombre de que había disfrutado en los tiempos 
de D. Francisco Andrés Montalvo, y para ello no escaseó 
medio alguno. 
E l Sr. Vizconde, que rehuye las exhibiciones y se satis-
face con obtener el logro de cuanto se propone, no ha pues-
to enjuego las muchas influencias de que puede disponer, 
.para que sus toros se lidien en plazas de primer orden. 
Se ha conformado con que se jueguen en algunos circos 
-de la provincia y otros de las próximas, es decir, allá don-
de buenamente la suerte lo ha querido, y eso que en ellos 
•el resultado ha sido bastante satisfactorio; lo bastante para 
poder aspirar á mayores éxitos y más nombradía de la 
que pueden dar aquellos. 
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Los pelos que más abundan en las reses de la ganadería 
del Sr. Vizconde de Garci-Grande son los cárdenos y ne-
gros, que acusan, desde luego, la procedencia de Taviel de 
Andrade. 
Conserva la divisa verdegay que usara D. Francisco 
Montalvo, con la antigüedad de la misma, cuyos derechos 
no ha hecho valer en cuantas ocasiones se han lidiado. 
Los toros del Vizconde son bravos en la pelea, y se dis -
tinguen en el resto de la lidia por su nobleza y excelentes 
condiciones para poder efectuar con ellos toda clase de 
suertes con el mayor lucimiento, 
Las dehesas en que pastan las reses de esta ganadería 
son de la propiedad del Sr. Vizconde, y sus pastos son fe-
races y á propósito para la crianza del ganado bravo. 
A l frente de la vacada tiene entendidos vaqueros, que 
con su celo, contribuyen á que las reses estén en magnífico 
estado de carnes, y conserven la bravura que demostraran 
en las tientas que se llevan á cabo anualmente, y en las 
que preside la mayor escrupulosidad. 
Entre otras plazas, se han corrido toros del Sr. Vizcon-
de en las de Salamanca, Béjar, Alba de Tormes, Aré valo,. 
Medina del Campo, Avila, Peñaranda de Bracamonte,. 
Toro, Ciudad Rodrigo y Benavente. 
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G A N A D B R I À 
D O N F R A N C I S C O G Ó M E Z M L L 
D E H U E L V A 
Nd tenemos no-
ticia del hierro 
con que in;irc;\ 
sus reses este 
ganatlcio. 
I iff 
( D i v i s a azu l y b lanca) 
Hace algunos años poseía en término de Gibraleón una 
ganería brava, formada con reses de acreditada proceden-
cia, de la región andaluza, D. Manuel Iñiguez, á cuyo nom-
bre se lidiaban toros con bastante buen éxito en la mayor 
parte de las plazas de la provincia de Huelva y algunas de 
las de Sevilla y Badajoz. 
Deseando el rico y conocido propietario de Huelva, don 
Francisco Gómez Hull , llevado de sus aficiones al espec-
táculo nacional, ser dueño de una vacada que gozase de a l -
guna nombradla, entró en tratos con el indicado Sr. Iñ i -
guez hasta llegar á un convenio, por el que éste cedió á 
aquél la ganadería de que era dueño. 
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No se le ocultaba al Sr. G-ómez Rull que había de t ro-
pezar con algunas dificultades para obtener el logro de sus 
propósitos; pero no retrocedió, en la seguridad de vencerlos 
•á fuerza de cuidados y los consiguientes dispendios que l le-
va aparejados en sí la posesión de una piara brava. 
Y puso en práctica todo cuanto fué indispensable para 
ello. 
Sabía el Sr. Gómez Rull que no deja de influir en la bon-
dad de las reses su origen, y que si en la elección de se-
mentales no hay el esmero debido, aunque la procedencia 
originaria sea buena, es imposible obtener buen resultado; 
y que cuando los toros destinados como simiente llevan 
y tienen sangre de raza y son de castas conocidas y han 
dado pruebas inequívocas de bravura, las crías han de re-
sultar lo mismo, ó más bravas aún. 
Y esto lo acredita la experiencia y lo corroboran los más 
afamados ganaderos de todos los tiempos. 
Teniéndolo, pues, en cuenta el Sr. Grómcz Rull , sometió 
las vacas adquiridas á una escrupulosa tienta, y la parte 
seleccionada la destinó para la procreación, en unión de 
unos cuantos sementales que le fueron cedidos por el acre-
ditad'© ganadero de Sevilla D. Felipe de Pablo Romero. 
El cruce fué muy acertado. 
Las crias resultaron de hermosa lámina, de romana y de 
buen trapío. 
La ganadería á nombre del 'Sr. Gómez Rul l se estrenó 
en la píáza de Huelva, indicándose en los carteles que an-
tes perteneció á D. Manuel Iñiguez, de Gibraleón. 
E l resultado fué bastante satisfactorio para el nuevo ga-
nadero, y desde entonces vienen lidiándose en importantes 
plazas de la península, sin desmerecer de otras que gozan 
va de crédito. 
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Entre otras plazas, desde 1890 hasta la fecha, se han j u -
gado toros de D. Francisco Gómez Rul l en las do Sevilla, 
Huelva, Aracena, Riotinto, Ayamonte, Llerena, Zafra, A l -
rnendralejo, Zalamea, Sanlúcar y Olivenza. 
Los toros pastan en las feraces dehesas denominadas de 
San Nicolas, término de Huelva. 
Acerca de sus condiciones de lidia hemos de decir que 
son muy semejantes á las de las reses de la ganadería de 
D. Felipe de Pablo Romero, y que, como ellas, conservan 
muchas facultades hasta el último tercio, dando por esta 
causa más trabajo á los toreros. 
El pelo que más domina en las reses del Sr. Gómez Rul l 
es e! negro, habiendo algunos berrendos y castaños. 
De seguir cuidando la ganadería como hasta la fecha don 
Francisco Gómez Rull, es seguro que en término breve ve-
rá figurar su nombre entre los más acreditados criadores 
de reses, que buenos elementos tiene para ello, y buena 
sangre de raza hay en el ganado que posee. 
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G A N A D E R I A 
D O N P E D R O B A R R A N C O 
D E I -AS C A B E Z A S D E SAX JL'AN 
(D iv i s a rosa y blanca) 
En el primer tercio del corriente siglo era dueño de una 
ganadería brava, que radicaba en las Cabezas de San Juan, 
de la provincia de Sevilla, D. Agustín Barranco, á cuyo 
nombre se estrenó en la plaza de Madrid en la 10.a corrida 
que se efectuó en la tarde del día 29 de Junio de 1835, l u -
ciendo las reses divisa pajiza y blanca, que cambió poste-
riormente por la rosa y blanca. 
En dicha corrida se lidiaron también toros de D. Juan 
Domínguez Ortiz (el Barbero de Utrera), y de D.a Isabel 
Montemayor, siendo estoqueados unos y otros por Roque 
Miranda, Francisco Montes y José de los Santos. 
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Después de esa fecha se han lidiado en Madrid en dife-
rentes ocasiones. 
A l fallecimiento de D. Agustín Barranco pasó la ganade-
ría á ser propiedad de D. Pedro Barranco, á cuyo nombre 
se han lidiado en diferentes ocasiones en la indicada plaza, 
unas veces en corridas de toros y otras, la mayoría, en co-
rridas de novillos con éxito diverso, por cuya causa no ha 
pasado la ganadería de las de segundo orden. 
Además de la plaza de la corte, se han jugado en las de 
Sevilla, Jerez, Ecija, Huelva, Murcia, Cartagena, Alme-
ría, Málaga, Aracena, Antequera, y otras de más ó menos 
importancia. 
El pelo más general en los toros procedentes de esta ga-
nadería, son el negro y el castaño, no faltando algunos be-
rrendos y cárdenos. 
No hemos podido averiguar la procedencia de las reses 
que sirvieron para la formación de esta ganadería, por más 
que creemos que fueron originarias de las que por aquel 
tiempo existían en la región andaluza de segundo y tercer 
'orden, porque de provenir de las de gran fama y nombra-
día, desde luego el propietario lo hubiera hecho constar en 
los carteles. 
Y escribimos esto, después de haber consultado gran nú-
mero de carteles, registrado no pocos antecedentes que de 
ganaderías poseemos, y cuantas obras taurinas conocemos' 
que se ocupan del asunto. 
Según algunos aficionados, el Sr. Barranco marca á sus 
reses con una B en el anca derecha, y signe poniéndolas 
la divisa que últimamente adoptara D . Agustín, por cuya 
causa debiera conservar la antigüedad de 1835, que no he-
mos visto hacer valer á su dueño actual cuando se han j u -
gado sus reses en unión de otras de diferentes ganaderías^ 
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D O N T O M Á S M A R Í N Y M A R Í N 
D E V I L L A N U E V A D E L A R Z O B I S P O 
( D i v i s a v e r d e y na ran ja ) 
E n diferentes ocasiones nos hemos ocupado de la gana-
dería que fundara D. Gil de Flores, vecino de Víanos, 
en la provincia de Albacete, y de las diferentes vicisitudes 
por que ha pasado, hasta su división en no pequeño número 
de porciones al fallecimiento de D. Fructuoso, después de 
las partes que se habían hecho al morir el fundador ü . Gi l . 
Y para no repetirlas y cansar á nuestros lectores, les re-
mitimos á los historiales de la de la Sra. Viuda é hijos de 
I). Fructuoso Flores, D. Damián, D. Fructuoso y D. V a -
lentín Flores. 
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De la casta proceden otras varias, entre las que figuran 
la quo en Villanueva del Arzobispo posee D. Tomás Marín 
y Marín, á cuyo nombre vienen jugándose en diversas pla-
zas de la Mancha y Murcia con regular aceptación. 
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G- A JNT A D 23 H I A 
D O N F I L I B E R T O MIRA 
D E O L I V E N Z A 
( D i v i s a azul , blanca, g r ana y a m a r i l l a ) 
Hace ya algunos años que en término de Olivenza posee 
«na ganadería brava D. Filiberto Mira, vecino de dicha po-
blación, que viene jugándose con bastante buen éxito. 
Los elementos con que la formara fueron una punta de 
ganado bastante numerosa, de la renombrada ganadería 
•que en las inmediaciones de la Vi l l a de las Alcasovas, del 
veciúo reino de Portugal, poseía á principios de la segun-
da mitad del corriente siglo D. Luis Feliciano Fragoso, y 
•otra porción bastante importante de la acreditada que pose-
yera el Sr. Marqués de la Conquista, formada -con reses 
procedentes dé la de Jijón y Muñoz, y de la que son 
oriundas la que tiene en la actualidad la Sra. Viuda de don 
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Carlos López Navarro y la de D. Juan Manuel Fernández, 
vecino de Trujillo. 
Con una acertada selección anual en las crías producto 
de la cruza de ambas castas, mucho esmero en atender á 
todas las necesidades que son ignatas en esta clase de ga-
nado y no pocos dispendios, ha conseguido tener una ga-
nadería que goza de un buen nombre, no sólo en la región 
extremeña, sino fuera de ella, en cuantas plazas se han l i -
diado, tanto en corridas de toros propianiante dichas como 
en novilladas. 
Entre los diestros de alternativa que recordamos hayan 
estoqueado reses de D. Filiberto Mira, figuran Chicorro, el 
Gallo, Mazzantini, Gucrrita, Torerito, Minuto, Quiniio, Prever-
te, Fnico y Bombita. 
Del Sr. Mira se han jugado toros en las plazas de Sevi-
lla, Badajoz, Zafra, Olivenza, Ciudad Real, Altnendralejo, 
Valencia de Alcántara, Cáceres, Trujillo, Fuente del 
Maestre, Almagro, Ecija y otras. 
El pelo más general de las reses de esta ganadería es el 
negro y el castaño más ó menos encendidos, habiendo a l -
gunos berrendos. 
Hemos visto anunciadas reses de esta ganadería en car-
teles de 1880, de la plaza de Badajoz, en esta forma: 
«Los SEIS TOROS que se han de lidiar, pertenecen á la an-
tigua y famosa ganadería del SR. D. LUIS FELICIANO FRAGOSO, 
de la villa de Alcasovas, del vecino reino de Portugal, 
-cruzada con la renombrada del EXCMO. SR. MARQUÉS DE LA 
CONQUISTA, de Trujil lo, hoy de la propiedad del Sr. B . F I L I -
BERTO MIRA, vecino de Olivenza.» 
Cuyo anuncio es un verdadero compendio del historial 
<Ic la ganadería. 
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G A N A D E R Í A 
D O N E L O Y L A M A M Í É D E C L A I I U C 
D K J I U C H A D O S .SALAMANCA 
® t : Dosconocumos 
yj I el hierro con que 
j marca á sus re- | *=á» 
ses este scuorua- ¡ 
níuiero 
i 
(D iv i s a se i gno ra ) 
Por los años de 1882 á 84 se formó esta ganadería sal-
mantina, por su actual propietario el rico hacendado y uno 
de Jos mayores accionistas de la nueva plaza de toros de 
Salamanca, D. Eloy Lamamié de Clairac. 
Los elementos que entraron en su composición fueron 
toros y vacas procedentes de las acreditadas de D. Juan 
Antonio Mazpule, oriunda de la de Valdês y de D. Vicente 
Martínez, que trae su origen de las más famosas razas del 
campo de Salamanca, y toros sementales de la célebre de 
Jijón. 
Añadiendo á la bondad de ellos el esmero con que desde 
el primer momento los ha atendido su nuevo dueño, y las 
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escrupulosas selecciones que ha venido practicando desdo 
hace más de diez años, fácil es presumir que el resultada 
había de ser satisfactorio, y que las crías obtenidas reuni-
rían las condiciones necesarias de lidia. 
Y así aconteció con las primeras reses que se jugaron, 
puesto que demostraron tener bravura y poder en el primer 
tercio, y no presentar grandes dificultades en los restantes, 
conservando en todos muchas facultades, y siendo pron-
tos para revolverse en busca de los bultos que burlan sus 
acometidas. 
Como el número de reses adquiridas por el Sr. Lamamié 
de Clairac no fué numeroso, en los primeros años sólo pu-
do dar dos ó tres corridas de toros y una ó dos de novillos, 
desecho de cerrado. 
En la actualidad, con el aumento natural que todos los 
años tiene una piara, puede disponer de cuatro á cinco co-
rridas de los primeros y dos ó tres de los segundos, con 
más algunas desecho de tienta. 
La ganadería se dio á conocer en algunas plazas de poca 
importancia el año de 1890, y se estrenó en corridas de to-
ros propiamente dichas en la plaza de Salamanca en la se-
gunda corrida tte feria de las de 1891, celebrada el día 13 
del mes de Septiembre. 
La èspectación de los aficionados de aquella capital era 
grande por conocer lo que daban de sí estos toros, y en 
verdad que salieron en extremo complacidos de su resulta-
do, puesto que fueron bravos ó hicieron una excelente pe-
lea en todos los tercios. Entre los seis que se jugaron deja-
ron.para el arrastre el no despreciable número de 16 ca-
ballos. 
E l primero de los toros de dicha corrida tenía por nom-
bre Tarugo. 
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Desde aquella fecha vienen lidiándose reses del señor de 
Clairae en importantes plazas de la región castellana, y 
muy especialmente en la de Salamanca, en la que raro es 
el año que durante las corridas de feria no se lidia alguna 
de esta ganadería, habiendo dejado sus toros en todas ellas 
bien puesto el pabellón de la casa. 
Los pelos que más abundan en las roses de esta ganadería 
son el retinto, el negro y el berrendo; éste en más escaso 
número que los demás citados. 
Pastan estos toros en las inmediaciones de Machados, 
alquería jurisdiccional de Villamayor, en la provincia de 
Salamanca, en dehesas feraces y abundantes, en las que 
se crían como pocos de los de la provincia, sin perder na-
da en bravura. 
Como el Sr. Lamamié reúne las circunstancias de ser 
un excelente aficionado y disponer de una buena fortuna, 
y es hombre que no se para en gastos con tal de conseguir 
un crédito serio y durable para los asuntos que emprende, 
es seguro que verá realizado el logro de sus aspiraciones 
en término relativamente breve.. 
Entre otras plazas, se han lidiado toros de esta moderna 
ganadería en las de Salamanca, Béjar, Alba de Tormos, 
Medina, León, Falencia, Peñaranda de Bracamonte y Za-
mora. 
* * 
En los diferentes carteles en que hemos visto anuncia-
das reses de esta ganadería, no consta la divisa que usa 
el Sr. Lamamié; y en datos que de Salamanca nos fueron 
remitidos en 1893, se hace también caso omiso de ella. 
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G A N A D E R I A . 
D O N A M A D O R G A R O I A 
D E T E J A D I L L O ( S A L A M A N C A ) 
n 
( D i v i s a verde y grana) 
Con reses de diferentes castas acreditadas, de las que 
por 1848 á 1850 existían en término de Colmenar Yiejo, 
formó una ganadería el vecino de dicho punto D . Miguel 
de la Morena, que en poco tiempo logró abrirse paso entre 
los demás criadores de aquel partido, y que sus reses fue-
ran solicitadas por les empresarios. 
Por primera vez aparece el nombre de D. Miguel de la 
Morena en los carteles de la plaza de Madrid, en los que 
anunciaban la 3.a novillada del invierno de 1851, que se 
celebró en la tarde del día 5 del mes de Diciembre, en la 
que actuó de espada Angel López Regatero, y en la que 
figuraban como picadores Chola y Gil G-allego, y como ban-
derilleros, los muy acreditados como tales en corridas de 
552 LA T A V h O M A Q U I A 
toros, José Antonio Calderón fCapüa), Mateo López, Do-
mingo Vázquez, Pablo Ramos, Juan Rico y Francisco 
Muñoz. 
La divisa con que fué lidiado el toro del Sr. de la Mo-
rena (se jugaron en dicha corrida: uno del Sr. Gaviria, 
uno de D. Fulgencio Díaz y el de referencia) era encarna-
da, dorada y blanca. 
En corridas de toros propiamente dichas se lidiaron en 
Madrid por primera vez en la corrida que se efectuó en 31 
de Octubre de 1866, obteniendo bastante buen éxito. 
A I fallecimiento de dicho señor, heredó la ganadería don 
Pedro de la Morena, presbítero, avecindado también en 
Colmenar, quien mejoró notablemente la ganadería y ele-
vó no poco el crédito de que venía disfrutando. 
Por los años de 1885 á 188.6, á causa de no poder aten-
der D. Pedro de la Morena al cuidado de la ganadería co-
mo anteriormente, por sus muchos achaques y otras cau-
sas, comenzó poco á poco á irse deshaciendo de cuantas 
reses componían su vacada. 
D. Amador García, vecino de Tejadillo, en el campo de 
Salamanca, que deseaba tener una ganadería brava, en 
cuanto tuvo noticia de los propósitos del presbítero, se 
apresuró á adquirir un número de reses de las que poseía 
dicho señor, para que le sirvieran de base á la que pro-
yectara formar y poseer. 
Y una vez obtenido esto, trasladó las cabezas de ganado 
compradas á Tejadillo, cruzándolas, según noticias que 
tenemos por exactas, con otras de acreditada procedencia 
de la provincia de Salamanca. 
E l resultado de la cruza fué bastante favorable y le h i -
zo esperanzar que llegaría á tenor una ganadería que go-
zara de alguna fama. 
L A T A U R O M A Q U I A 553 
El nuevo ganadero anuncia sus reses en esta forma: 
«... toros de la acreditada ganadería de D. Amador Gar-
cía, vecino de Tejadillo, campo de Salamanca, antes del 
cura de la Morena (1), de Colmenar Viejo, con divisa ver-
de y grana.» 
E l pelo más general en las reses de esta ganadería es el 
retinto y el colorado, que indican desde luego claramente 
la procedencia. 
Entre otras plazas, se han lidiado reses de esta ganade-
ría en Madrid, en una corrida de novillos, y en las de 
Valladolid, Falencia, Salamanca, Béjar, Coruña, León, 
Medina del Campo, Rioseco, Peñaranda, Béjar, Plasencia 
y Santander. 
Acerca del hierro conque este ganadero marca sus reses, 
nada podemos decir en concreto, pues mientras hay quien 
asegura que conserva el de la ganadería de origen, otros 
nos manifiestan que marca sus toros con una G. 
Ponemos ambos por esta razón al frente de este histo-
rial . 
Por más que D. Amador al comprar una parte de la ga-
nadería de D . Pedro de la Morena, adquiriese algunos de 
los derechos que este señor tuviera, como es uno el de la 
antigüedad, no puede hacerlo valer en debida forma, des-
de el momento que sustituyó la divisa encarnada, dorada y 
blanca que ponía á sus reses el citado presbítero, por la 
verde y grana con que hoy las distingue el Sr. García. 
(1) As í se denominaba generalmente por los aficionados la g a n a d e r í a de 
D . Pedro de la M o r e n a . 
TOMO 36 
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G A N A D E R I A . 
D O N M A N U E L ( U I U U D O S A N T A M A R Í A 
D E G I K R A L E O X 
asura 
( D i v i s a blanca, encarnada y rosa) 
Perdone el lector que abusando continuamente de la fra-
se con que empezamos casi siempre las historias de gana-
derías, empecemos esta también. 
Como lo que interesa á los aficionados es el detalle, he-
mos querido contraernos á él todo lo posible. 
Qon esto no resultará ninguna gala de lenguaje, estamos 
conformes. Pero, en cambio, habremos logrado, ó, mejor 
dicho, vamos logrando lo que nos habíamos propuesto. 
Condensar en esta obra todo cuanto hay relacionado con 
la fiesta nacional. 
Se han publicado varios libros de ganaderías con la his-
toria de las principales de España. 
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En el nuestro constará el historial de todas, absoluta-
mente todas las que lo tienen. 
Y el aficionado y el que se dedique á hacer estadísticas, 
y el que quiera saber en un momento dado el origen de 
una vacada; si ésta ha tenido cruzamiento alguno; si es de 
buena y limpia casta, siempre encontrará en la obra pre-
sente una contestación á sus dudas y una certidumbre. 
La de que los que la han escrito no han tenido determi-
nadas tendencias de simpatía hacia tal ó cual criador, sino 
que procurando inspirarse en un criterio lo más justo y más 
imparcial que es posible dentro délo humano, han intenta-
do por lo menos que sus relatos sean la fiel expresión de la 
verdad. 
Claro es que una ganadería ha merecido más detalles que 
otra. 
Claro es que las más renombradas, que tienen verdadera 
abundancia de datos, no pueden equipararse en magnitud á 
las de formación reciente, por muy satisfactorios y rápidos 
que hayan sido los resultados de estas últimas. 
Ya estamos á la terminación de esta parte de tanto inte-
rés para el aficionado y el torero, y en breve empezaremos 
con otra de muchísimo interés para el público en general. 
No todo ha de ser aridez y estancamiento, no todo han 
de ser montañas ó llanuras, pero de lo más árido no se pue-
de prescindir en la vida, puesto que existe. 
Gran esfuerzo han necesitado y necesitan los que esto es-
criben para encerrarse dentro de los límites que se Kan pro-
puesto tener al empezar la historia de ganaderías. 
Lo importante en ellas es lo siguiente: 
Casta de que provienen, 
Cruzamientos que han tenido. 
Dueños por que han pasado. 
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Colores de las divisas. 
Hierros. 
Sitio en donde radican. 
Y , atenidos á elio, viendo ya que está próxima á su ter-
minación, corno hemos dicho, en este largo capítulo, ansian 
poder mostrar al lector cosas que sean tan útiles como la 
presente, pero mucho más de su agrado. 
Hagamos ahora el historial de la torada del ¡Sr. Garrido 
Santamaría. 
Un rico hacendado de Gibraleón, provincia de Huelva, 
llamado D. Diego Garrido y Melgarejo, aficionado al arte 
y á la crianza de reses bravas, de tal modo que esto cons-
tituía su propósito más tenaz, pensó en fundar una gana-
dería, para el fomento de la cual ni su bolsillo negaría el 
dinero ni el esfuerzo la voluntad. 
Había en la marisma de Almonte un número considera-
ble de toros y vacas de famosa bravura en todo el contor-
no del Cerro del Trigo, verdadero lugar en que se encon-
traban las reses. 
¿De dónde surgieron los famosos toros Vazqueños y las-
célebres reses de Vistahermosa, antes de que sus criadores 
adquirieran esa celebridad tan justa de que disfrutaran? — 
pensaría tal vez D. Diego.—¿Por qué buscar para gérmen 
de mi ganado origen de abolengo, y que sirvió de base á 
tantas vacadas inútiles luego, sea por la mudanza de pas-
tos, motivo del clima ó por causas desconocidas aún? 
Atúvose, pues, á sus toros, y esperó como todos los ga-
naderos que lo son por entusiasmo, y preciso es reconocer-
que por este motivo lo son la mayor parte, poder lograr 
una ganadería que no desmereciera de ninguna de cuantas 
en la región andaluza se crían. 
¿Coronó el éxito sus esfuerzos? 
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Los verdaderos aficionados juzgan que sí. 
Saben que si esta ganadería no rayó á la altura que su 
ganadero esperaba, no fué seguramente por culpa de éste, 
toda vez que dedicó toda su actividad á su empeño; pero 
que los toros que produjo reunían todas las excelentes 
condiciones de toros de lidia. 
Después de D. Diego, la ganadería perteneció al que hoy 
la posee, á D. Manuel Garrido Santamaría, hijo del fun-
dador. 
Los toros de esta ganadería se han lidiado en las plazas 
•de Sevilla, Huelva, Jerez, Ayamonte, Valverde, Calañas, 
lliotinto, Cortegana, Almonaster la Real, y otras. 
En las plazas de Maestranza cuenta con una antigüedad 
de siete años. 
No han tenido cruzamiento alguno. 
Los pelos más generales en los toros de Garrido Santa-
maría, son el retinto y el negro. 
Pastan en Gibraleón, provincia de Huelva. 
Entre los toros que más se han distinguido, merecen c i -
tarse: 
Escapulario, muerto en la plaza de Sevilla; Coronel y Ca-
dena en la de Huelva, en una corrida celebrada á beneficio 
de la Asociación de la Cruz Roja; Extremeño j ¡ Espadero en 
la misma plaza; Flor de lino en Jerez; Roncuelo en Ayamon-
te, etc. 
A una de las primeras tientas asistió el malogrado espa-
da Manuel García f E l Espartero), saliendo altamente com-
placido del resultado. 
Otro tanto aconteció á Bombita y á Litri , que asistieron á 
otras sucesivas. 
Han ejercido de tentadores, Parrao, José Trigo, Cigarrón 
y Carriles. 
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D O N O L E M E E N T E E Z A P A T A 
D E A L F A R O ( h O G B 0 Ñ O 
(Divisa azul y blanca) 
Esa ganadería es de moderna creación, pues data cuando 
más de hace una veintena de años. 
Su procedencia, en cambio, es de las más antiguas. 
La formó D . Clemente Zapata, vecino de Alfaro, en la 
provincia de Logroño. 
Los elementos de que se valió para ello fueron reses de 
casta navarra, á las que agregó una punta de ganado bra-
vo de la vacada que hoy posee D. Manuel María Lizaso, y 
que fundara en los últimos años del siglo anterior!). Juan 
Antonio Lizaso con vacas bravas del país y sementales de 
igual procedencia, que se cree, no sin fundamento, fueran 
de Lecumberri. 
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Una vez en su poder, hizo atinadas selecciones, y desti-
nó la parte así escogida para el objeto que se había pro-
puesto. 
Las crías producto de estos elementos reunidos le dió el 
resultado que apeteciera, pues demostraron al ser lidiadas 
mucha bravura y gran ligereza en todos sus movimientos. 
El cartel más antiguo que poseemos en que consta el 
nombre de este ganadero, es el de una corrida que se cele-
bró en Tarazona de Aragón en la tarde del día 28 de Agos-
to de 1887. 
E l ganado cumplió. 
La empresa que explotaba el circo taurino de Barcelona 
en 1888, adquirió una corrida de esta ganadería para ser 
lidiada en ella, en la quinta de las organizadas, que tuvo 
efecto en la tarde del día 17 del año de referencia, y cuya 
muerte corría á cargo de los espadas Salvador Sánchez 
(Frascuelo) y Valentín Martín, corrida que adquirió triste 
nombradía, por haber ocasionado el toro jugado en tercer 
lugar, llamado Cariñoso, una cogida al primero de los es-
padas mencionados, en el momento de darle un pase con 
la mano derecha. 
Frascuelo resultó con una herida de nueve centímetros de 
extensión en el antebrazo derecho, cerca de la muñeca, que 
los médicos calificaron de pronóstico reservado, y que i m -
posibilitó al diestro para torear en bastante tiempo. 
Los toros, que cumplieren en varas, presentaron bastan-
tes dificultades en banderillas y muerte. 
E i ganadero, desde entonces, ha puesto en juego no po-
cos medios para ver de mejorar sus condiciones, habién-
dolo conseguido en mucha parte. 
E l pelo más general en las reses de esta ganadería es el 
colorado más ó menos claro. 
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Se han jugado toros de D. Clemente Zapata en Zarago-
za, Barcelona, Tarazona de Aragón, Calatayud, Tudela, 
Huesca, Calahorra, Tolosa, Tarragona, Alcañiz y otras 
plazas que sería prolijo enumerar. En la de Madrid se han 
lidiado en una ó dos corridas de novillos. 
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G-AJNTA D E R I A 
DON M A N U E L Y Á L L A M R E S Y ORDOÑEZ 
D E A K A C E N A ( H U E L V A ) 
( D i v i s a celeste, blanca y g rana ) 
Entre las ganaderías formadas hace una veintena de 
años poco más ó menos en Andalucía, figura la de D. Ma-
nuel Valladares. . . 
Se formó, según noticias que tenemos por exactas, con 
reses procedentes de la do los Sres. Benjumea, de Sevilla, 
y de alguna otra de la región andaluza. 
Se estrenó en la plaza de Sevilla en el año de 1886, ha-
ciendo constar en los carteles que procedía de la citada del 
Sr. Benjumea. 
Desde entonces vienen lidiándose con más ó menos for-
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tuna en muchas plazas de Andalucía y algunas de Extre-
madura* entre las que recordamos las de Sevilla, antes c i -
tada, Huelva, Aracena, Riotinto, Ecija, Llerena, Jerez, 
Sanlúcar, Linares, Zafra y otras. 
Los pelos más generales son el negro, y alguno be-
rrendo. 
* * 
A más de las ganaderías de reses bravas de que lleva-
mos hecha mención, principales unas y secundarias otras, 
pero que son todas de las que están más en juego, figuran 
en los carteles de cuando en cuando otras que hoy por hoy 
no tienen la misma resonancia que aquellas, y tal vez exis-
tirá alguna de algún valer de que no tengamos noticia, y , 
por tanto, no figure en el lugar que debiera. 
Para terminar, pues, nuestro trabajo y que éste resulte 
lo más completo posible, añadiremos que entre otras vaca-
das de que se lidian reses en plazas de más ó menos impor-
tancia, figuran: 
Ami iil acia. 
CAMINOS (D. Basilio de los), de Sevilla, con divisa 
blanca, que ya ha figurado en los carteles de la plaza de 
Madrid en novilladas y también en la de Sevilla. 
F INA (D. Sebastián), de Sevilla, con divisa encarnada 
, y negra, de la que se han lidiado reses en Sevilla, Huelva, 
Sanlúcar y otras plazas. 
GALLARDO (D. Juan), de Los Barrios, con divisa ce-
Jeste y negra, oriunda de la de Castrillon. 
HALCON (D. Antonio), de Sevilla, que es la que funda-
ra el Sr. Marqués de San Gi l , de la misma vecindad. 
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HERNANDEZ PINZON (D. Pedro), de Santisteban del 
Puerto, sin divisa fija, y de la que sólo hemos visto anun-
ciadas reses para plazas de tercer orden. 
JIMENEZ (D. Marcelino), de G-uillena, dueño de una co-
nocida en la región andaluza, estrenada en Sevilla el 17 de 
Julio de 1887. 
LOPEZ (D. Claudio), de Perullena, que se anuncia con 
divisa azul y escarolada y como procedente de la de don 
Mateo Javaleras, de Aldeire, que se estrenó en Madrid en 
16 de Julio de 1792. 
LOPEZ PLATA (D. Antonio), de Sevilla, divisa celeste 
y blanca, de la que hace pocos años vienen jugándose re-
ses, tanto en corridas de toros como de novillos. Un tora 
de esta ganadería cogió en la plaza de Lorca en 1893, al 
banderillero Antonio García (el MorenitoJ, y le infirió una 
herida, á consecuencia de la que falleció á los pocos días. 
JIMENEZ (D. Romualdo), de La Carolina, cuyas reses 
se juegan con divisa encarnada. 
LOPEZ APARICIO (D. Miguel), del Puerto de Santa, 
María, que es dueño de la que poseyera el Sr. Ponteia. 
LOZANO MADRID (D. Nicolás y D. José), de Carca-
buey, provincia de Córdoba, que son dueños de la que fun-
dara D. Ildefonso Lozano, de la misma vecindad, con re-
ses de procedencia ándaluza, y que distinguen á sus toros 
con divisa morada y blanca. 
MARQUEZ (D. Romualdo), de Aracena, que tiene una' 
vacada que formó con reses andaluzas de distintas proce-
dencias, y que no usa divisa. 
MORENO (D. Pedro), de Arcos de la Frontera, que usa 
para sus reses cintas celeste, amarilla y encarnada. 
MORENO (D. Juan), de la misma yecindad que el an-
terior, que pone á sus toros insignia encarnada y amarilla. 
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y á cuyo nombre se han lidiado toros en Madrid, Sevilla, 
Jerez, Eeija, Puerto, Sanlúcar y otras plazas. 
ORDOÑEZ (D. Manuel), de Zafra, con divisa encarnada. 
PEÑALVER (hermanos), de Zahara, de la que se jue-
gan reses en corridas de toros propiamente dichas en oca-
siones, siendo la primera de éstas la celebrada en la plaza 
de La Línea en 7 de Julio de 1887, en la que estoquearon 
Caraancha y el Torerito. Pone á sus toros divisa grana y 
blanca. 
También se han jugado posteriormente con encarnada, 
blanca y verde. 
Un toro de esta ganadería, llamado Gargantillo, lidiado 
en Játiba el 29 de Junio de 1893 infirió una gravísima he-
rida en la región anal paralela al recto. 
PITENTE VIRGEN (Sr. Marqués de). Posee una gana-
dería de muy reciente formación en término de Andújar, de 
que ya se han lidiado reses en algunas corridas de novillos. 
RUIZ TAUSTE (D. Tomás), de las Navas de San Juan. 
RUIZ CABAL (D. José), de Sevilla. Vienen jugándose 
toros á su nombre en no pocas plazas de Andalucía con re-
gular éxito. La divisa conque los distingue es encarnada y 
blanca. 
TERNERO Y BENJUMEA (D. Enrique), de Sevilla. 
Tiene una ganadería que procede de diferentes castas anda-
luzas, y se estrenó en Jerez el 14 de Agosto de 1887. 
TORRES (D. Manuel María), de Arahal, que posee en 
la actualidad la ganadería de que fué dueño D . José To-
rres y Ramírez, de Sevilla, y pone á sus toros divisa blan-
ca y grana. 
YAG-ÜE (D. Mariano), de Sevilla, cuyas reses se jue-
gan eon divisa negra y blanca. 
CANEPA (D. Pedro), de Gibraltar. Formó su ganadería 
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en 1887, con vacas procedentes de D. Joaquín Abreu y dos 
sementales de la de D. Julio Laffitte y Castro. 
Aragón y Navarra. 
BERIAIN (D. Camilo), de Pamplona, divisa verde. 
GASTON (D. Francisco), de Zaragoza, divisa azul y 
verde. 
MIGUEL (D. Celestino), de Egea de los Caballeros, que 
ha formado una ganadería hace pocos años con reses del 
país, y pone á sus toros divisa encarnada, azul y blanca. 
PALOMAR (D. Baltasar), avecindado en Zaragoza, 
que usa para sus toros divisa naranja y caña. 
SEGURA (D. Eustaquio), de Calahorra, que tiene una 
ganadería que se dice fundada hace años por un señor Bo-
badilla, cuyas reses destina á corridas de novillos, y las 
distingue con divisa azul. 
Castilla la Xueva. 
CORTÉS (D. Vicente), de Guadalix de la Sierra.—Posee 
en la actualidad la ganadería que fundó D. Atanásio Ro-
dríguez, de la misma vecindad, con reses de diferentes 
castas de las vacadas de Colmenar. Aparece como nueva 
esta ganadería en corridas de toros en la celebrada en la 
plaza de Madrid el 27 de Octubre de 1867. Desde entonces 
vienen jugándose en no pocas plazas con bastante acepta-
ción. D. Vicente continúa poniendo á sus toros la divisa 
encarnada y pajiza que usó D. Atanásio. 
PAZ (D. Manuel), de Miraflores de la Sierra.—Posee una 
vacada, de la que vienen jugándose reses en cprridas de no-
villos. Divisa morada y verde. 
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PAZ (D. Juan José), de Avila.—Desde hace una docena 
escasa de años es dueño de una ganadería que formara con 
reses de diferentes procedencias, y de la que se juegan to-
ros en plazas de alguna importancia. 
V I V A R y TRIGUEROS (D. Pedro), de Toledo.—Es de 
su propiedad la ganadería que fundara el Sr. Marqués de 
Comillas, con reses de diferentes razas hace pocos años, y 
de laque vienen jugándose toros con bastante aceptación 
en Toledo y otras plazas. El Marqués de Comillas marcaba 
á sus toros con el hierro que va á continuación, y ponía á 
sus reses la divisa encarnada que sigue usando el señor 
Vivar. 
SÀ1SÍZ (D. Isidoro y D . Patricio).—Tienen una ganade-
ría en término de San Agustín, procedente de una acredi-
tada casta de Colmenar, que creemos sea la antigua de 
Barrendero. De ella se lidian toros en corridas formales en 
plazas de importancia con buen éxito. En la de Madrid se 
han jugado en diferentes* ocasiones. 
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Pone á sus toros divisa naranja, carmesí y caña. 
En el año de 1896, un toro de esta ganadería, lidiado en 
Segovia, ocasionó una grave herida al picador de toros 
José Fernández (el Largo). 
Entre otras plazas recordamos haberse jugado toros de 
1). Isidoro y D. Patricio Sanz, en las de Madrid, Segovia, 
Toledo, Colmenar, Valladolid, Santander y otras. 
La vecindad de los ganaderos es Colmenar Viejo. 
Castilla la Vieja. 
CO VALED A. (D. Juan Matías), de Calzadilla de Valmu-
za.—Después de haberse lidiado reses de esta ganadería en 
novilladas con regular éxito, se jugaron por primera vez en 
corridas de toros en Medina de BAoseco el 16 de Septiem-
bre de 1888. Divisa blanca, amarilla y encarnada. 
MURIEL (D. Juan), de Castroverde de Campos.—Proce-
de esta ganadería de la de Salas y D. Vicente Martínez y 
se estrenó en Salamanca en corridas de toros el 12 de Sep-
tiembre de 1890. 
REINA (D. Mariano).—Formóse esta vacada, según no-
ticias, con reses procedentes de las de Valdés y Presencio, 
y no dejan de lidiarse en la región castellana. 
Extremadura j la Mancha. 
QUESADA (D. Juan), de Trujillo.—Posee una ganade-
ría de poca importancia, y distingue á sus reses con cintas 
verdes. 
BAILLO (D. Vicente), de Alcaraz.—En las diferentes 
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particiones que se hicieron de la ganadería de D. Fructuo-
so FJores, una de ellas pasó á manos del Sr. Bailio, quien 
pone á los toros divisa encarnada, verde y blanca. 
MIRAMON (D.a Petra), de Ballestero (Albacete).—De 
la procedencia de la antigua ganadería de Flores tiene una 
piara, de la que ya con éxito aceptable se han lidiado en 
diferentes plazas de la Mancha y Murcia. 
RUIZ SUAREZ (D. Francisco).—Posee una ganadería 
de poca importancia en Nerpio, provincia de Albacete. 
Cataluña y Valencia. 
FUENTE E L SOL (Sres. Herederos del Marqués de), 
de Valencia.—El Sr. Marqués hace no muchos años fundó 
una ganadería, que en poco tiempo consiguió un cartel 
muy aceptable. Se han lidiado sus toros en Játiba, Valen-
cia, Tarragona, Barcelona, Castellón, Vinaroz y otras pla-
zas que se haría prolijo enumerar. Hacen una lidia sus to-
ros bastante franca en todos los tercios. 
Entre otros toros de esta ganadería que han dejado gra-
tos recuerdos entre los aficionados, figuran: 
E s c a m i l l o . 
Lidiado en sexto lugar en la plaza de Vinaroz el 29 de 
Mayo de 1893, que aguantó con bravura 11 puyazos, oca-
sionó 8 caídas y mató 6 caballos. 
Rizado. 
Se jugó en la misma plaza que el anterior, y no desme-
reció de él en la pelea, tanto en varas como en banderillas 
y muerte. 
Desde el 7 de Octubre de 1892, en que falleció el señor 
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Marqués, usufructúan la ganadería sus herederos, y á su 
nombre vienen lidiándose. 
Antes de morir el Sr. Marqués, se nos ha dicho que ha-
bía efectuado un cruce con reses de procedencia andaluza. 
Divisa con que distinguen á los toros de esta ganadería, 
amarilla y azul. 
Ganaderías portuguesas. 
Teníamos el propósito de hacer un trabajo semejante al 
•de las ganaderías españolas referente al de las que existen 
en el vecino reino de Portugal, pero nos hemos visto obli- . 
gados, con no poco sentimiento, á desistir de ello, por ser 
dos ó tres los únicos criadores de reses bravas que han res-
pondido á nuestra invitación. 
En vista de esto nos limitamos á dar cuenta sucinta de 
los nombres de los dueños de las más importantes que allí 
existen, añadiendo los datos que de algunas teníamos antes 
de comenzar esta obra. 
Entre estas ganaderías no mencionamos las que, por te-
ner antigüedad en las plazas de España, figuran en el lugar 
correspondiente. 
AURORA (D. Juan Francisco).—Posee una ganadería 
brava en las Açores (Islas Terceras), de la que se lidian 
reses en Angra do Heroísmo y otras plazas de aquellas islas. 
BRAGANZA (D. Caetano), Lafões.—Tiene una vacada 
de raza antigua y acreditada. 
OORVELLO SOARES & IRMÃOS (D. Manuel) . -La 
ganadería que estos señores poseen en las Islas Terceras 
está considerada como la mejor de las de aquel términb. 
CORREIA BRANCO (D. Antonio Feliciano).-Posee 
una ganadería en término de Coruche. 
TOMO n 37 
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CORREIA BRANCO (D.Manuel dos Santos).—La ve-
cindad de este ganadero es la misma que la del anterior. 
COSTA (D. Juan Ignacio da).—Tiene en término de Va-
llada, y en unas dehesas denominadas Mota do Frade, una 
piara de ganado bravo, procedente de la ganadería de don 
Juan de Souza Falcão, cruzada con toros de las acredita-
das de I ) . José Roquete y D. Máximo Falcao. 
CADABAL (Sr. Duque de).—Posee una ganadería, que 
pasta en término de Muge, 
CUNHA É SILVA (D. Paulino da).-Es dueño de una 
de las más acreditadas ganaderías portuguesas, que pas-
ta en feraces y extensas propiedades, situadas en las i n -
mediaciones de Santarém. 
Pone á sus reses divisa blanca y encarnada. 
Procedente de esta ganadería era el toro llamado Relám-
pago, lidiado en la plaza de Cartaxo en 14 de Agosto de, 
1887, que derribó é hirió al conocido rejoneador José Ben-
to d'Araujo. 
DUARTE LARANJO (Dr. D. Manuel).—Tiene un buen 
nombre la ganadería que posee este señor en término de 
Coruche. Sus toros son bravos, de poder y nobles, por cuya 
razón son preferidos á los de muchas otras por los toreros 
españoles que de cuando en cuando son ajustados para tra-
bajar en las plazas portuguesas. 
DUARTE DE O L I V E I R A (D. Manuel).-Ganadero de 
la Rivera de Cartaxo. Fundó la ganadería en 1880, con va-
cas de D.a Francisca Botelho y D. Francisco Noronha, y 
toros de Viuva Caldas. 
Para mejorar y afinar la casta, algunos años después 
cruzó su nueva vacada con reses procedentes de la de don 
Emilio Infante, que goza de un buen nombre en el vecino 
reino. 
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D. Manuel Duarie de Oliveiia 
Se han jugado toros del Sr. Duarte d'OIiveira con bueu 
éxito en las plazas de Campo Pequeno (Lisboa), Porto, 
Leiria, Setúbal, Caldas, Santarém, Torresvedras, Covilhã, 
Almada, Barreiro, Barquinha, Moita, Villafranca y Car-
taxo. 
Entre los toros que más celebridad han dado á la casta, 
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figuran los llamados Zeneto, Carrasco, Mortinho, Jerezano, A l -
faiate, Cartuxo, Sirgado, Vinagre, Bigode y Espinho. 
E l Sr. Duarte d'Oliveira, deseoso de que su gana-
dería figure en primera fila entre las de su país, hace en 
ella anualmente importantes selecciones, empleando para 
ello los sistemas de acoso en ocasiones, y de tentar en co-
rral otras, en la misma forma que se practica en España, 
llamando para ello diestros de nuestro país á fin de que las 
dirijan, y en ellas preside gran escrupulosidad. 
Los colores de la divisa que este señor ganadero pone á 
sus toros, es verde y caña. 
Y el hierro con que las marca, es el siguiente: 
F A L C A O (Dr. D. Máximo da Silva).—En término de 
Azinhaga posee una ganadería que heredó de su señor tío, 
D. Francisco da Silva Falcao, quien la formó con vacas 
bravas del antiguo ganadero de Santarém, D. Juan Salinas 
-Benavides, que gozaba de justa nombradla por los años 
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de 1836 á 1842, y toros de la acreditada que D. Juan de 
Sousa Falcão poseía en término de Alpiarça. 
Durante el período de 1846 á 1879 adquirió esta ganade-
ría gran nombradía por su bravura y excelentes condicio-
nes de lidia. Entre los toros que por entonces adquirieron 
fama, figuran Chuço, que arrojó al caballero Mesquita den-
tro de la contrabarrera en la plaza del Campo de Santa Ana, 
y los llamados Estrella y Vianna, que se hicieron famosos por 
su bravura y nobleza, tanto para la gente montada como 
para la de á pié. 
Son generalmente de pelo negro, y excelente lámina y 
trapío. 
Para ver de corregir el defecto de ser cornialtos sus to-
ros, hizo primeramente un cruce con reses de Seabra, cu-
yos cornúpetos eran cornicortos, y como no le diex̂ a resul- ' 
tado, practicó otro con toros de Cunha, ocurriéndole lo 
propio. 
En 1890 desechó todas las reses que procedían de estos 
cruzamientos, y apuró la primitiva raza de Salinas, cuya 
sangre refrescó con toros de la ganadería de D. Emilio I n -
fante da Cámara, obteniendo buenos resultados. 
Tiene al frente de la vacada al renombrado é inteligente 
conocedor Joaquín José Rodrígez Cazaleiro. 
FROES (D. Victorino d'Avellan).—Este popular y ex-
celente aficionado, que ha probado su suficiencia en la prác-
tica, rejoneando, poniendo banderillas y hasta ejecutando 
la suerte suprema, tiene una ganadería en término de A l -
feizeirao, cuyas reses en la lidia resultan de mucho senti-
do, debido en no pequeña parte á apurarlas con exceso en 
las tientas á que más de una vez las somete. 
GAMA (D. Faustino).—Posee una, numerosa ganadería 
en término de Caldas de Rainha, que está clasificada como 
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una de las primeras de Portugal por las excelentes condi-
ciones, trapío y lámina de sus reses. 
INFANTE DA CÁMARA (D. Emilio).—En el valle de 
Figueira, y en sus magníficas posesiones de Alpompé y de 
Baroca, posee una buena ganadería brava. 
Formóse esta con reses de la muy antigua del señor 
barón de Almeirim, que fueron cruzadas con otras escogi-
das de la ya extinguida de D. José da Motta Gaspar. 
En el día el Sr. Infante da Cámara, á fuerza de cuida-
dos y escrupulosas tientas, ha conseguido poder presentar 
en las plazas toros que merezcan el nombre de tales, por 
su bravura y nobleza. Conservan muchas facultades, y de-
bido á ésto han ocasionado bastantes cogidas. 
Entre otras figuran las que siguen: 
Un toro llamado Basado, lidiado en la plaza del Campo de 
Santa Ana, arremetió con el rejoneador José M . Casimiro 
Monteiro, y caballo y caballero fueron á dar en el callejón, 
resultando éste lastimado. 
Otro toro de esta ganadería, jugado en la plaza de Cam-
po Pequeno el 4 de Agosto de 1895, alcanzó é hirió el ca-
ballo que montaba Adelino Rapozo, y derribando al jinete, 
le ocasionó la fractura de la clavícula izquierda. 
De esta ganadería era el toro llamado Caraca, que dió 
mucho que hablar á los aficionados por sus condiciones, y 
que ofrecido al rey fué muerto á tiros por D. Carlos en V e n -
das Novas. 
E l Sr. Infante da Cámara pone á sus toros divisa verde. 
MARQUES (D. Carlos Augusto).—Antiguo ganadero del 
término de Azinhaga, cuyos toros no responden al buen 
nombre que ha tenido la vacada por falta de practicar las 
oportunas selecciones. 
MACHADO BARCELLOS (D. Félix) .—Es uno de los 
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criadores de reses bravas de las Islas Terceras que gozan 
de más nombradía. 
PITEIRA (D. Juan Tomás).—Tiene una piara de reses 
bravas en término de la Vi l l a de Canha. 
PARREIRA (D. Luis).—Es dueño de una ganadería en 
las Islas Terceras. 
PATRICIO (D. Luis).—Es uno de los ganaderos más an-
tiguos que hay en término de Coruche. Sus reses, que han 
tenido un buen nombre, hace algunos años que han desme-
recido bastante. 
PALMEELA (Sr. Duque de).—Es dueño de una acredi-
tada ganadería brava en término de Aceitao. 
RAPOSO.—Antiguo ganadero de Montemqr-o-Vello, al 
que pertenecía un célebre toro llamado Gcmao, que se co-
rrió en diferentes plazas más de setenta veces. Era grande, 
negro, bien armado y bravo. Lo conducían de una á otra 
plaza amarrado á una cuerda, y el ganadero lo prestaba á 
quien iba á buscarlo. 
Tal fama dejó por aquellos contornos, que en el día todos 
los ganaderos de las inmediaciones tienen en sus vacadas 
algún toro con el mismo nombre, que dicen con más ó me^ 
nos motivo procede del afamado cornúpeto. 
ROBERTO É IRMAOS (Sres.)—Poseen una acreditada 
ganadería en Salvatierra de Magos, y ponen á sus reses d i -
visa azul y amarilla. 
ROQUETE (D. Antonio M.).—Es dueño de una ganade-
ría que pasta en término de Salvatierra de Magos, dé la que 
se han lidiado toros que han merecido ser clasificados como 
superiores. En la plaza de Madrid se lidiaron por primera 
vez en una corrida de novillos celebrada el 16 de Octubre 
de 1883. Usa para sus toros divisa con los colores turquí y 
blanca. 
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RODRIGUEZ VAZ MONTEIRO (D. José). Tiene una 
acreditada ganadería en término de Carregado, de la que 
se han jugado reses en la mayor parte de las plazas de 
Portugal. 
SILVA E NORONHA (D. Marcos).—Este antiguo gana-
dero posee una excelente ganadería que pasta en término 
de Aveiras de Baixo, y que, como la que tiene el Sr. D u -
que de Cadaval, de que ya hemos hecho mención, conser-
va en toda su pureza la raza primitiva. Es también, como 
el citado Sr. Duque, de los que no ha cedido toro alguno 
de su vacada á otros criadores. 
Sus toros hacen una buena lidia, mostrando durante ella 
bravura y nobleza. 
S ILVA (D. José Antonio)—Posee una ganadería en té r -
mino de Salvatierra, y pone á sus reses divisa azul. 
SABINO (D. Juan).—La vacada brava de que es dueño, 
pasta en término de Benavente (Portugal). 
SOBRAL (Sr. Conde de).—Tiene en sus posesiones de 
Someirim (Santarém) una excelente ganadería brava, en la 
que nada puede reprocharse, pues si buenas son la lámina 
y trapío de las reses, buenas son también sus condiciones 
de lidia, por cuya razón son solicitados sus toros por las 
principales empresas de Portugal. 
E l Conde pone gran cuidado en afinar la raza, para lo 
que no omite medio alguno. 
E l Sr. Conde de Sobral pone á sus toros divisa azul y 
blanca. 
S ILVA VICTORINO (Francisco Canoas da).-Posee en 
término de Mafra una ganadería, cuyos toros, de mucha 
bravura, proceden de las antiguas razas de Frade, Lavre 
y Pegões, en las que hizo importantes y atinadas selec-
ciones. 
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Uno de los toros del Sr. Silva Victorino, llamado Caldei-
ro, se hizo célebre, porque en las 18 corridas en que fué to-
reado, demostró siempre la misma bravura, codicia y no-
bleza. 
En Portugal no tiene este señor ganadero quien le igua-
le con garrocha en mano para la conducción de toros, pues 
según leemos en un libro publicado á principios de 1896, 
parece que magnetiza á las reses. No se cuenta de una 
sola que se le haya desmandado en las muchas conduc-
ciones que ha llevado á efecto. 
Y en esta operación ha sido siempre bien auxiliado por 
el célebre rocinante Carocho, que le fué regalado por su 
particular amigo el conocido ganadero D. Emilio Infante da 
Cámara. 
VINAGREIRO (José).—De la ganadería brava que po-
see este señor, suelen salir toros que presentan grandes d i -
ficultades de lidia. 
Entre los que más han dado que hacer en las plazas, 
figuraron los llamados Pampao y Pingas, lidiados en la pla-
za de Granja en Septiembre de 1887. E l primero había sido 
corrido en 25 ocasiones, y el segundo en gran número de 
ellas. 
VARZEA (Excmo.Sr. Vizconde de).—Fundó la ganade-
ría que posee, en el año de 1888, con vacas de la Excelen-
tísima Sra. Marquesa de Oastelho Melhor y otras, y dos to-
ros de las de los Sres. Marqués de Vago y Marqués de 
Bellas. 
Pone á sus toros divisa verde, roja y blanca, y los mar-
ca con el hierro estampado á continuación: es decir, dos 
elipses, sobre las que campea la corona de marqués. 
La primera de las elipses, ó sea la de la izquierda del 
lector, figuran las armas de la casa de Varzea, cuyo apelli-
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do es Silveiras, y la otra las de la casa de Castello Melhor, 
cuyo apellido es Vasconcellos, 
En Abri l de 1896, el Sr. Conde de Varzea, con el objeto 
de mejorar y afinar la ganadería, adquirió en Sevilla un 
respetable número de vacas bravas de la antigua ganadería 
de D. Angel Gronzález Nandín, procedentes de la de Varela. 
Estas vacas fueron tentadas en el mes de Octubre si-
guiente, en Matta Gordas, propiedad de las extensas que 
ios Sres. Condes de Faria tienen en Villamanrique. 
E l resultado de la tienta fué satisfactorio en extremo, y 
á pesar de la bravura que mostraron, sólo se escogieron 
200 para servir de base á una nueva ganadería y ser cru-
. zadas con toros oriundos de una de las más afamadas de 
España. 
Pastan las reses de la vacada en término de Carregado, 
I l iba Tejo, y Quinta do Campo, de la provincia de Extre-
madura. 
Estas reses, cuyos pelos más generales son el negro y 
cárdeno, se han lidiado en las principales plazas de Por-
tugal. 
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La ganadería del Excmo. Sr. Vizconde de Varzea está 
reputada como una de Jas mejores del vecino reino de 
Portugal. 
Figuran, á más de los mencionados, entre los criadores 
•de reses bravas en el vecino reino lusitano: 
PAIVA MAGALHÃES (D. José de), avecindado en San-
tarém. 
ALMEIDA (D. Juan Vicente), de Benavente, 
MAGALHÃES (Conde de), que tiene su vacada en A l -
meirim. 
AMOEIRO DA TORRE (Vizconde de), avecindado en 
Monte Mor. 
En término de Coruche poseen ganaderías bravas, de 
más ó menos nombradla, D.a María Claro Monteiro Gómez, 
D.a Guillermina Roza da Veiga y el Sr. Vizconde de Co-
ruche. 
En Lisboa tienen su residencia los criadores de ganado 
bravo, D. Francisco Lobao RasquSlha, D. Antonio Siguei-
r a y la compañía titulada: das Lezírias. 
Ganaderías francesas. 
En la dificultad de poder dar detalles de las muchas ga-
naderías que existen, unas de reciente formación, y otras 
antiguas, nos circunscribimos á dar una lista de las que 
tenemos noticia. 
Figuran entre los ganaderos franceses: 
MR. BACARICE, de Saint Sever. 
MR. BARRERE, de Gabarret. 
MR. CAMPION, de Burdeos. 
MR. CHARLES COMBE, de la Camargue. 
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MR. DEGOS, de Poyanne. 
MME. V I U D A DE DUMAS, de Gambardés. 
MR. .TULLIAN, de Chateaurenard. 
MR. LEGARDERE, de Dax. 
MRS. LESCOT, hermanos, de Port Saini Louis, de 
Rhonne. 
MR. LEONAIRE, de Chateaurenard. Este señor cruzó 
su ganadería con reses procedentes de España. 
MR. TEOFILO PAPINAUD, de Cailar. 
MR. PAUL VIRET Y C.IE La vacada de L'Etourneau, 
conocida con el nombre de ganadería Tarasconesa, de que 
son propietarios tres vecinos de Tarascón, cuya razón so-
cial es la indicada, es de creación reciente. Deseosos d i -
chos señores de regenerar, por medio de un cruzamiento, la 
raza Camarga, determinaron para ello adquirir vacas y 
toros de acreditadas ganaderías españolas. 
Después de varias conferencias con personas competen-
tes sobre el asunto, en el que la generalidad de ellas creyó 
más adecuadas al objeto las reses procedentes de ganade-
rías navarras, ios Sres. V i ret y C.;e pasaron á la referida 
región española en el verano de 1869, y allí adquirieron de 
la ganadería de Lizaso seis toros de tres años y ocho de 
dos, y de la de D. Clemente Zapata y Navas, seis escogidas 
vacas de vientre, cuyas reses fueron transportadas á las 
dehesas de l'Etourneau, á 18 kilómetros de Arles. De los 
referidos toros han dado mucho juego cuando se han l i -
diado en importantes plazas los llamados Chocolatero, Corne-
ta, Chapitel, Palomo y Pasiega, el primero de los cuales cogió 
é hirió en una misma tarde á dos banderilleros de la cua-
dr i l la de Método. 
Las crías, resultado de la cruza, han dado buen éxito, 
y difícilmente ol vidarán los buenos aficionados que las pre-
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senciaron, las corridas celebradas con toros jóvenes de la 
casta, en Tarancón y Nim.es, recientemente. 
El año de 1893 constaba la vacada de más de 300 cabe-
zas de ganado, entre las que había 27 toros nuevos, proce-
dentes de la cruza, de tres años; 5 nuevos, de cuatro años; 
35 vacas nuevas, de tres á cinco años. 
La sociedad Paul Viret y C.ie tienen el propósito de que 
desaparezca en su ganadería la raza camarga, para formar 
y tener una de pura sangre española, nacida y criada en 
Francia. 
Decididos á no omitir medio alguno para ello, es seguro 
que en breve término alcanzarán que la ganadería de 
l'Etourneau goce, entre las vacadas francesas, de la repu-
tación que en España han conseguido algunas que hoy fi-
guran en primera fila. 
Está al frente, como conocedor de la ganadería. Calés, 
inteligente en la crianza de reses bravas como pocos, y 
práctico, en toda la extensión de la palabra, para efectuar 
cuantas operaciones requiere una ganadería, si ha de pros-
perar y alcanzar algún renombre. 
Como segundo de Calés, y para las sustituciones de éste 
cuando hay que hacer conducciones, cambios, etc., está en 
la ganadería un vaquero apellidado Aubert. 
MR. V I X O T , de Chateaurenard. 
MR. E. POULI , de Beaucaire (G-ard).—Este ganadero, 
que anteriormente adquirió un buen nombre como lidiador 
de toros, ha cruzado recientemente su vacada con reses 
procedentes de acreditadas castas de Navarra. 
MR. CARTIER.—Posee unta ganadería de que hace po-
cos años se juegan reses en varias plazas de Francia. 
La residencia de este ganadero, es Arles, rue de Mise-
ricordie, 3. 
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Ganaderías americanas. 
Hace algún tiempo, en Octubre de 1896, nos dirigimos 
á un distinguido escritor, que reside en una de ias más i m -
portantes ciudades de México, solicitando su concurso para 
que se sirviera facilitarnos la mayor suma de datos posible 
acerca de cada una de las principales ganaderías. 
Tuvimos contestación de que para fines de Noviembre 
de 1896, obrarían las noticias que le pedimos en nuestro 
poder, á más tardar, y esta es la fecha, fines de Enero 
de 1897, en que no hemos vuelto á tener noticia del dis-
tinguido amigo y conocido periodista profesional, y , por 
tanto, no hemos recibido los datos solicitados. 
Por esta causa tenemos que limitarnos á consignar los 
nombres de las principales ganaderías de que tenemos 
noticia, y algán detalle de dos de las más acreditadas de 
ellas, que hemos encontrado revolviendo papeles. 
GANADERIA DE «EL CAZADERO».—Propiedad de 
D. Manuel de la Peña. 
E l año de 1794 D. Raimundo Quintanar formó la gana-
dería; adquirió dos toros de procedencia andaluza que llevó 
á la hacienda en que tenía vacas criollas, para fomentar su 
cruzamiento y fundar una ganadería en condiciones para 
ser lidiada en plazas de toros. 
La precisión de distinguir sus crías le obligó á levantar 
el primer potrero de la hacienda, al que dió el nombre de 
Él Contadero, siendo las reses de este cerrado las que sirvie-
ron de base á la actual vacada. 
Después de pasar la ganadería, por herencia, de unos en 
otros, adquirió su propiedad D. José Manuel de la Peña , 
quien, comprendiendo la ventaja de los cruces, con no es-
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casos sacrificios, además de hacer anualmente tientas es-
crupulosas en las crías y vacas de vientre, le fueron cedi-
dos cinco toros españoles, que repartió entre las vacas en 
la siguiente forma: 
En el potrero de La Luz, un toro de Miura con 45 vacas. 
En el de Consuelo, un toro colorado de Concha y Sierra con 
otra piara de vacas. En el Potrero Nuevo, dos toros de don 
Anastasio Martín, con otra numerosa porción de hembras» 
y en el de Camaluche un toro de la ganadería de los seño-
res Arribas hermanos, con otro buen número de vacas. El 
total de vacas que repartió en los potreros Consuelo, Potre-
ro Nuevo y Camaluche, fué de 189. 
El ganadero conservó en el potrero denominado del Con-
tadero la cría indígena que poseía, con toros escogidos con 
no poco esmero. 
El hierro de la ganadería es el que va 
indicado al margen. 
5" _ I Las señales particulares son la oreja 
I derecha con zarcillo y la izquierda corta-
I da por mitad. 
La divisa que usa su actual poseedor 
para distinguir á sus reses al ser lidiadas 
en unión de otras, tiene los colores rojo y amarillo. 
En la plaza de la calle ¡de Necatitlan se torearon toros 
de esta ganadería, como también en la de la Maríscala. 
Construida la de San Pablo, se lidiaron en ella con frecuen-
cia reses de esta vacada, obteniendo gran éxito, siendo esto 
causa de que se prefirieran sus reses para estrenar la del 
Paseo Nuevo. La buena lidia que en ella dieron los toros de 
E l Cazadero fué motivo de una competencia con la acredi-
tada y antigua de Ateneo, entonces propiedad del señor 
D. J. Juan Cervantes (año de 1854). 
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Tres veces f ué declarado sin ventaja para ninguna de las 
dos ganaderías el certamen, pero en el cuarto se decidió en 
favor de la del Cazadero. 
A consecuencia de ella se celebró un contrato, por el 
cual se convino que no se volvieran á torear separados, to-
ros de las dos ganaderías de Ateneo y Cazadero, que se 
cumplió mientras fué empresario de la plaza el Sr. Pozo-
Muchos hechos dignos de mención ocurrieron en este i n -
tervalo de tiempo con las reses de una y otra ganadería, 
pero para no ser difusos, mencionaremos sólo uno. 
No era raro que al toro que sobresalía por su bravura y 
excelentes condiciones de lidia se le perdonase la vida, 
quedando á disposición del ganadero para semental. 
Uno de los qué obtuvieron esta distinción por el crecido 
' número de varas que aguantó, llamábase Guervo, y pertene-
cía á la vacada de E l Cazadero. A petición de gran número 
de aficionados, y á ruego del empresario, volvió á ser l i -
diado de nuevo, y por su bravura obtuvo segunda vez la 
distinción de perdonársele la vida. 
Prohibidas las corridas en el distrito Federal, no por eso 
fué menor la saca de reses de la ganadería, pues pudo dis-
poner para muchas de las que tenían solicitadas corridas, 
reses que de otro modo no hubiese podido enviar. 
Levantada la prohibición, esta ganadería fué de las que 
mayor contingente de íeses aportó para las corridas que se 
dieron en las plazas de San Rafael, Colón, Coliseo y Paseo 
Nuevo. 
La mayor parte de los matadores de toros españoles que 
durante diferentes temporadas han ido á México, estoquea-
ron toros de esta ganadería, obteniendo en la ejecución de 
la suerte suprema un buen resultado, debido á sus buenas 
condiciones de lidia. 
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Entre las cogidas que han ocasionado, las más notables 
lian sido: la del Orizabeño, ocurrida en la plaza de Tlalne-
pantla; la. del Habanero y la de Cayetano Leal (Pepe-IIilló). 
En la tarde que ocurrió ésta también resultaron lesionados 
Oropeza y otro picador. 
Hoy es propiedad esta ganadería de D. Manuel de la 
Peña, quien sigue el camino emprendido por sus predece-
sores. 
GANADERIA DE SAN DIEGO DE LOS PADRES, de 
la propiedad de los Sres. Barbabosa hermanos. 
La fundación de esta ganadería data del alio de 1863, y 
fué su fundador D. Rafael Barbabosa, gran aficionado á las 
corridas de toros. 
A l efecto, escogió entre el mucho ganado que poseía, los 
toros que daban más prueba de bravucones para echarlos á 
las vacas, operación que le dió buen resultado, tanto, que 
en una fiesta que se celebró en la hacienda, se dió una co-
rrida, á la que asistieron varios aficionados de Toluca, quie-
nes quedaron satisfechos del juego que dieron los toros, 
hasta el punto de tomar la plaza indicada para verlos l i -
TOMO II 38 
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diar por gente de coleta, anunciándose los toros como ú n i -
cos competidores de los de Ateneo, cuya corrida se verificó en 
Marzo de 1869. Tan satisfecho quedó el público, que á una 
de las reses lidiadas, por su excesiva bravura, se le per-
donó la vida. 
El buen resultado de esta corrida hizo que el empresario 
de la plaza de Puebla adquiriese una corrida de esta gana-
dería, que se lidió en Abril siguiente, confirmando esta la, 
bravura de los toros. 
Poco á poco fué adquiriendo fama y lidiándose en las 
plazas más importantes de la república, entre las que figu-
raron las de-Huisachal, y las del Paseo y Colón, de M é -
xico. 
Hoy figura entre las primeras de aquella república, y son. 
lidiados sus toros con mucha complacencia por cuantos to-
reros españoles pasan á México, por reunir condiciones muy 
semejantes á las de los de España. 
Desde 1883 la divisa que usan los Sres. Barbabosa para 
su ganadería tiene los colores encarnado y blanco. 
E l hierro de la ganadería es el-indicado al frente de este 
historial. En el año de 1873 se dejó de herrar á los becerros 
para evitarles el mal trato, pero desde el de 1894 se han 
vuelto á herrar, poniéndoles el hierro en Ja parte superior 
. de la pata izquierda, y el número de orden en la parte su-
perior de la pata derecha. 
Entre los toros célebres qüe ha producido esta ganadería 
figuran: 
Capnl ín . 
Que se había familiarizado tanto con el vaquero que lo 
cuidaba, que dormía cerca de él. Estando lidiándose en la 
plaza de Puebla, y dando pruebas de excesiva bravura des-
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pués de haber dado muerte á los caballos de los picadores, 
arremetió contra el vaquero, que había salido al redondel 
por orden de Bernardo Gaviño. El vaquero, al verse aco-
metido bruscamente por el toro, le llamó por su nombre, 
y al oirle bajó la cabeza y cambió de dirección. Volvieron 
á salir los picadores, y volvió á la carga con ellos con gran 
coraje, dando lugar por su bravura que á petición del pú-
blico se le perdonara la vida. El toro murió á los pocos 
días á consecuencia de las heridas que le produjeron las 
puyas. 
Azote. 
Dos toros de este nombre, muy semejantes en pelo, es-
tampa y trapío, merecieron por su bravura que se les per-
donase la vida. 
T i g r e y P i ra ta . 
Fueron dos toros bravísimos á quienes se les perdonó la 
vida, y volvieron á la hacienda, sirviendo algún tiempo 
para sementales. 
Preto. 
Lidiado en la plaza de Tunancingo, que tomó un buen 
número de varas y acabó con 7 caballos. 
Gendarme y F lecha. 
Lidiados en Tlalnepantla; fueron superiores, tanto que 
el último causó tal entusiasmo al ministro español que pre -
senciaba la corrida, que llamó á Bernardo Gaviño á su 
palco y le regaló una petaca llena de cigarros puros, d i -
ciéndole «con estos toros no se echan de menos los de Es-
paña». . 
588 LA TAUROMAQUIA 
GANADERIA DE ATENGO, de la propiedad de D. Ra-
fael Bxrbabosa.—Figura en primera línea entre las mexi-
canas, por la excelencia de las condiciones de lidia y bra-
vura que tienen sus toros.—Li divisa que usa para sus re-
ses el Sr. Barbabosa, es azul y blanca. 
A T L A N T A . — L a divisa que lucen sus toros es encarna-
da y negra. 
A Y A L A , hoy de la propiedad de ü . Vicente Pueyo y 
Carmona.—También figura entre las buenas ganaderías. 
BOCAS, de segundo orden. 
E L CABEZON. 
CIENEGUILLA, cuyos toros son muy aceptables. 
COBALCO, bastante acreditada. 
E L DESIERTO. 
DURANGO, que es muy aceptable. 
ESTANCIA DE SAN NICOLÁS, de la que se juegan to-
ros en las más importantes plazas de la República Mexica-
na.—Radica en Querétaro. 
E L FRESNO. 
GUANAME, que goza de bastante crédito. 
GÜATIMAPÉ. 
HACIENDA DE BACHIMBA. 
HACIENDA DE L A CONCEPCION. 
HACIENDA DE LAS CRUCES, que goza de un buen 
nombre. 
HACIENDA DE TRUJILLO, que figura entre las de se-
gundo orden. 
JALPA, bastante acreditada, y cuyos toros lucen divisa 
encarnada y amarilla. 
L A SAUCEDA. 
MEZQUITA GORDA, que da toros para importantes 
plazas de la región americana en que radica. 
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3.1APULA, propiedad de los Sres. Iloi-casitas, hermanos. 
NAI 'AI .AI 'AN, también bastante acreditada. 
ÜCIJOTKCO. 
PALMAREJO. 
PIEDRAS NEGRAS, propiedad de los Sres, Gronzález, 
que figura entre las buenas ganaderías mexicanas, por las 
excelentes condiciones de lidia que tienen sus reses. 
PARANGrllEO, de la que es dueño D. Nicolás del Moral. 
—Es una de las que gozan de más nombradía, y de las que 
se vienen lidiando toros con excelente éxito en las princi-" 
pales plazas americanas. 
E L PLAN, bastante aceptable. 
E L REGISTRO. 
RAMOS, que es de las de segundo orden. 
SANTIN, de la propiedad de D. José Julio Barbabosa.— 
Es una de las ganaderías de primer orden, que compite con 
las mejores, sin que sus toros desmerezcan de ellas.—Son 
de excelente trapío, y bravos y nobles durante la l idia. 
Se juegan en las mejores plazas de la región americana, 
y son preferidos por todos los matadores de toros españoles 
que van á aquella República. 
E l Sr. Barbabosa, celoso como el que más por el buen 
nombre de que goza la ganadería, hace anualmente escru-
pulosas tientas, no sólo de becerros, sino de vacas destina-
das á la procreación, y escoge de entre los becerros que dan 
mejores pruebas de bravura, para sementales. 
Según noticias que tenemos por exactas, este ganadero 
ha cruzado su ganadería con reses procedentes de acredita-
das vacadas españolas, cuyo cruce le ha dado excelentes 
resultados. 
TEPE Y A H UALCO, de D. José María González Pavón. 
—Figura entre las buenas ganaderías mexicanas, debido al 
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esmero y cuidado que tiene su propietario en todas las 
operaciones que se practican en eHa. 
TULIPAN. 
VALÁPÁN, que radica en Veracruz. 
ZACATECAS. 
ZACATEPEC, cuyos toros lucen divisa verde. 
Otras varias ganaderías de reciente creación hay en la 
República Mexicana, alguna de ellas cruzada con reses de 
procedencia española, utilizando para ello algunos de los 
toros que se compran, para ser lidiados en las diferentes 
plazas de América. 
* 
* * 
Antes de dar por terminado el trabajo referente á gana-
derías bravas, hemos de hacer unas salvedades referentes 
á los hierros que aparecen al frente de los historiales de 
dos de ellas. 
Una de éstas es la de que al frente de la de D. Anastasio 
Martín aparece el hierro de la de Muruve, debiendo figurar 
éste, 
que es el que usa D. Anastasio Martín desde que es dueño 
de la ganadería. 
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La otra es la de que el Sr. D. Víctor Biencinto, dueño 
hoy de la ganadería que perteneció al Sr. Marqués viudo 
de Salas, que fué luego de D . Agustín Solís y que última-
mente poseyeron los Sres. Navarro é hijos de Fernández 
Victorio, al adquirir la vacada de que venimos haciendo 
mención, con todos los derechos de antigüedad, divisa, 
hierro y demás que son propios en estas ventas, conser-
va la misma divisa que usaran sus antecesores, pero ha sus-
tituido el hierro que figura al frente del historial, por el 
siguiente, 
fe 
que es con el que ha marcado ya los becerros herrados en 
la tienta que se ha llevado á efecto èn el invierno de 1896 
á 9 7 . 
CAPITULO I I I 
Plazas de toros. 
Como desde luego se comprenderá, y el menos avisado 
de nuestros lectores habrá supuesto, estos ediñcios no son 
sino modificaciones de los antiguos circos romanos, pero 
con menos variantes que las que el largo espacio de los si-
glos hubiera podido imprimir. 
En efecto, el conjunto tiene menos grandiosidad y menos 
solidez; el ornato no reúne el arte de un modo tan prodi-
gioso que las generaciones venideras puedan estudiar en 
él una época; pero salvo estos detalles, que bien pueden 
ser reflejos de una edad que, desgraciadamente, no ha de 
dejar nada grande tras de sí, el resultado es el mismo; un 
ancho circuito destinado á que los hombres luchen con las 
fieras, sabiendo que por una rara casualidad las fieras ven • 
cerán al hombre. Anchas graderías preparadas para los que 
presencian el espectáculo y la misma avidez de los patri-
cios de Roma por presenciar la lucha. 
Según algunos historiadores, el primer circo data nada 
menos que del tiempo de Rómulo; pero se concibe mal que 
fuera así, toda vez que la grandiosidad monumental de 
liorna empezó el año G1G en el reinado de Tarquino el an-
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tiguo, que fué el que llevó á la ciudad eterna toda la i n -
fluencia de las artes y de las costumbres de Etruria, y el 
que construyó los primeros edificios que aún nos admiran, 
y el que sustituyó con fuerte muralla de piedra, las débi-
les cercas de argamasa que rodeaban á Eoma. 
Partiendo, pues, de esta base, diremos que el primer cir-
co del mundo se construyó entre el monte Aventino y el 
Palatino, no mereciendo ciertamente los honores de ser 
considerado como tal, por no ser otra cosa sino un espacio 
de bastante extensión, limitado para que los gladiadores y 
atletas no se salieran del circuito. Posteriormente, este cir-
cuito se rodeó con anchas graderías, con muros de ladrillos 
después, hasta venir á quedar últimamente lindado por al-
tas murallas de mármol y granito, elegantes arcos, aéreas 
columnas y anchos espacios para los senadores y ciudada-
nos de distinción. 
El espacio de combate era una circunferencia de 400 pa-
sos de diámetro, y en todo el lugar destinado al público 
cabían hasta 150.000 espectadores. 
El aspecto exterior era por una parte el de un semi-
círculo de gruesos y resistentes muros, cerrados hasta las 
dos terceras partes de su altura, en cuyo lugar nacían las 
columnas que remataban en arcos redondos. 
Por la otra parte, ó sea anterior, la construcción era rec-
tilínea, de magnífico aspecto, y por ella se abrían las puer-
tas que daban paso á los carros de combaté. 
Lo que pudiéramos llamar redondel, para que la explica-
ción resulte más clara, estaba cerrado por barreras llama-
das Cárceres, delante de las cuales había una cadena ó cuer-
da tendida, que se quitaba á una señal del tirano (entonces 
todos los reyes, cónsules y emperadores lo eran), para dar 
principio a l espectáculo. 
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Las gradas empezaban inmediatamente detrás de esas 
vallas ó barreras, pero cuando se introdujo ya la forma de 
•combatir los hombres con los leones y los tigres, ó estos ani-
males entre sí, ó se entregaba á la voracidad de toda clase 
de fieras á los cristianos indefensos, entonces las gradas se 
construyeron á doble altura, resguardándolas con fuertes 
barrotes de hierro, y haciendo imposible el acceso á ellas 
por medio de un ancho foso constantemente lleno de agua. 
Omitíamos decir que cuando los circos sólo se utilizaban 
para las carreras y ejercicios de fuerza, el circuito estaba 
dividido en toda su extensión por un recio muro en que los 
artistas de la época agotaban toda su inspiración para es-
culpir preciosidades. Este muro estaba coronado de trecho 
en trecho por esculturas representando divinidades. 
Entre los principales circos de la antigua Roma, donde 
hubo muchos efecto del verdadero pugilato que existía en-
tre los emperadores, por dejar cada cual el suyo mejor que 
el anterior, se pueden citarlos siguientes: 
El de Adriano, construido con piedra negra. 
El de Augusto. 
El de Oaracalla. 
El de Aureliano, construído por Heliogábalo. 
El de Flora, junto al Quirinal. 
El de Julio César. 
El de Nerón, situado entre el Vaticano y el Janículo, y 
el que aún se admira á través de los siglos, conocido bajo 
el título de Coliseo, edificado en forma de elipse. 
Su circunferencia exterior es de 560 metros. Su altura de 
52, y en las gradas, adornadas con 80 arcos, cabían más 
de 80.000 espectadores. Cuando se celebraba alguna fiesta 
en él, un ancho toldo se tendía sobre las cabezas de los es-
pectadores distinguidos, librándolos de los rayos del sol. 
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Queda, pues, demostrado, que hecho caso omiso de las 
monumentales columnas y de los arcos atrevidos, y de la 
grandiosidad que representaban, nuestras plazas de toros 
no son, como se ha dicho, nada más que circos romanos 
más ó menos grandes, y construidos con más ó menos gus-
to, según la localidad en que se ediñcan. 
El género de combate es lo único que ha variado. 
Como un detalle innecesario, pero para que el lector 
pueda sacar las consecueucias ó comparaciones que juzgue 
oportunas, diremos de qué manera se combatia en aquella 
época, en que la depravación de las costumbres, y la hartura 
de deleites, hacían al espíritu sumergirse en la adivinación 
de lo que serían otros goces, aunque éstos debieran estar 
constituidos únicamente por el derramamiento de sangre. 
Los llamados gladiadores provenían de las clases ínfimas 
de la sociedad en un principio, y eran esclavos, á quienes 
sus señores elegían y hacían luchar, ni más ni menos que 
hoy se hace con los gallos de muestra. Marco y Decio Bru-
to los hicieron combatir, para demostrar al pueblo su dolor 
por la muerte de su padre; los hijos de Lépido hicieron l u -
char en el Foro 132 durante tres días, y, por último. Ne-
rón, bien por refinada crueldad ó por un espíritu de justicia 
muy atinado, hizo pelear un día en el Coliseo á 400 sena-
dores y 500 patricios, según se asegura. 
Cuando la costumbre se convirtió en espectáculo, los gla-
diadores tenían empresas con las que se ajustaban, hasta 
que se presentaba un postor con que negociar su fuerza y 
su vida, habiendo entre las referidas empresas una puja 
fácil de comprender, y que hacía más sangrientos estos 
ejercicios, toda vez que de la ferocidad, fuerza y resisten-
cia de los gladiadores, dependía el crédito de los que ejer-
citaban tan repugnante tráfico. 
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Y estas fiestas eran la única ilusión de los hombres de 
Roma. Todo se abandonaba por verlas. 
Cuando se daba la señal, salían al circuito un número 
determinado de combatientes de dos ó más bandos, exci-
tando la admiración del pueblo por su exuberancia de 
vida y robustez; vida y robustez que llevaban allí á perder 
inútilmente. 
A l principio, y como una especie de pantomima, y qui-
zá con el móvil oculto de fomentar el odio recíprocamente 
para hacer más razonada la ferocidad de la lucha, comba-
tían con espadas de palo, luciendo cada cual sus habilida-
des para asestar ó parar los golpes de su contrario; el sol 
en tanto centellea, hierve la sangre de los espectadores, 
atruenan el circo espantosos ahullidos que sacuden como 
descargas eléctricas el organismo de los contendientes á 
quienes también va entusiasmando la idea de la sangre y 
la de la muerte; sus musculosos brazos se tienden pidiendo 
la cortante espada; su boca se contrae, sus ojos flamean y 
la muchedumbre los anima. 
Sepáranse al fin los distintos bandos, y replegándose 
•ocupan sus puestos. 
Entonces dejan las armas inofensivas y toman los glá-
dios y los broqueles. 
La trompeta da la señal, nubes de polvo suben al cielo, 
y los primeros, hilos de sangre corren sobre la piel, óyense 
gemidos, gritos de furor, golpes secos del acero que parte 
la carne. < 
Cuando un gladiador, cubierto de heridas, siente decaer 
sus fuerzas, levanta la mano en señal de pedir gracia. 
E l pueblo se la concede si está satisfecho de su ardor en 
la pelea, pero á condición de verle luchar de nuevo si se 
restablece y quedar mejor ó morir. 
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Si el pueblo no quiere conceder la gracia al caído, grit a 
expresando su deseo, y el vencedor entonces lo degüella. 
Entre el descomunal estruendo de esta función bárbara, 
sonaba sin cesar la trompeta; á través de todos los horro-
res que llevaba aparejados tan espantosa carnicería, los 
ojos de los vigilantes contaban los cadáveres que caían, y 
hacían la señal para que los transportaran al spoliarium, l u -
gar en que el vencedor recogía, como una prueba de su 
triunfo, las armas del que acababa de morir. 
Perdonen nuestros lectores que nos hayamos extendido 
en este relato; pero ya que consideramos, y son efectiva-
mente, el origen de nuestras plazas los antiguos circos, 
bueno es hablar somerante de lo que en ellos se hacía. 
Pero ya lo hemos manifestado también. 
Los resultados son muy distintos. 
Las plazas de toros, consideradas prácticamente, repre-
sentan un beneficio muy grande para la localidad en que 
radican, y la prueba está en que cada día, hasta en los pue-
blos en que por su situación menos se debiera esperar, elé-
vanse plazas y se procura dar buenas corridas, pues todo el 
mundo sabe que alrededor de una buena plaza, vive una 
buena feria, y los toros son lo mejor de ella. 
Teniendo en cuenta el gran desarrollo de la afición, ó 
mejor dicho, la afición tradicional á nuestra fiesta clásica, 
ningún aliciente mejor que la celebración de una corrida 
para aumentar el contingente de forasteros en una pobla-
ción determinada. 
Si el comercio de esa población.estuvo paralizado el año 
entero, al menos sabe que hay un día en que se resarce en 
parte de sus pérdidas, ó por lo menos, las aminora. 
No existe provincia alguna en España que no tenga su 
correspondiente plaza de toros. 
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Hasta las cuatro provincias gallegas, que parece que por 
la índole de su vida especial y el carácter de sus habitan-
tes, debían ser las más refractarias, tienen sus cosos co-
rrespondientes. 
Los pueblos que tienen construidas sus casas con muros 
de tierra, talan los árboles del cercano soto y construyen 
tendidos é improvisan una plaza, en que la solidez sustituye 
á la comodidad y á la estética. 
A todas partes llega la afición por nuestra fiesta favorita, 
que tantas alegrías lleva consigo; no es una idea innovado-
ra, pero es una costumbre invasora que viene y va por Ss-
paña continuamente, que se precipita por los Algarbes en 
Portugal y hace prosélitos y que se vierte en el Oceano, 
llega á las costas americanas y produce idólatras. 
Si no por ideas de afición, á lo menos por cálculo, reúnen -
se los comerciantes y forman asociaciones para erigir pla-
zas. Aquí se hace una cuestación, allí un sacrificio; en esta 
parte se emplea en la edificación, mortero y ladrillo y pie-
dra; en aquélla, madera tan solo; lo importante es que 
cada población tenga su plaza, de la misma manera que 
cada uno de nuestros pueblos vascos tiene su frontón. 
Como en un libro de la magnitud de éste no nos creería-
mos dispensados de pasar en silencio punto tan importan-
te y de tanta utilidad para el que quiera invertir su dinero 
en contratar determinadas plazas, el que quiera saber sus 
condiciones antes de torear en ellas, ó el que quiera infor-
marsfi solamente á título de curiosidad, á continuación va-
mos á dar una lista completa de cuantas fijas hay en Es-
paña, y la mayor parte de las que se levantan en Francia, 
Portugal y América, año en que se construyeron, materia-
les que se emplearon en su fabricación, diestros que las 
inauguraron, número de espectadores que caben en cada 
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una de ellas, y cuantos detalles de alguna importancia co-
nocemos respecto á las mismas. 
Quiera el cielo que esto que parece cosa facilísima, y 
cuya información representa un esfuerzo por nuestra parte, 
sea del agrado de nuestros lectores. 
Nosotros lo esperamos así. 
Empezaremos, pues, por la plaza de 
ABARAN (provincia de Murcia).—De escasa importan-
cia, capaz para 3.500 personas, en un solo piso. Las depen-
dencias de la plaza se reducen á un corral para tener el 
ganado bravo y otro pequeño que sirve de caballeriza. En 
esta plaza se dan una ó dos corridas anualmente, en las que 
algunos años han actuado matadores de cartel ó novillei^os 
de los más renombrados. 
ADRA.—Vil la de 11.500 vecinos, en la provincia de 
Almería.—Tiene una Plaza de madera en bastante mal es-
tado, de un solo piso (tendido y gradas). Su cabida es de 
4.000 espectadores. Es de propiedad particular y se estre-
nó el día 7 de Septiembre de 1880. 
AGUILAR DE LA FRONTERA.—Con más de 12.000 
habitantes..—Tiene una Plaza capaz para 4.000 personasr 
situada en las inmediaciones de la población. Consta de 
un solo piso y tiene cuatro puertas para el público. Es de. 
propiedad particular. 
* * 
AGUILAS.—Puerto de mar en el Mediterráneo y cabe-
za de partido judicial ea la provincia de Murcia.—Tiene 
una Plaza de madera de un solo piso, de forma circular. 
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sin más dependencias que una corraleta para eí ganado 
que ha de lidiarse, y otra que utilizan para cuadra de ca-
ballos. Carece de enfermería. Su cabida es 3.000 personas. 
Tiene dos puertas para el servicio público. Es de propie-
dad particular. 
* * 
ALBACETE. —La Plaza de Toros de esta ciudad comen-
zó á edificarse á fines de 1828 y se terminó al año siguien-
te, estrenándose el día 8 de Septiembre del mismo año. 
Está situada en el paseo llamado de la Feria. 
La forma de su construcción es redonda; mide el redon-
del 34 metros de diámetro. 
Tiene dos pisos: el primero destinado á tendido, que 
tiene bastantes filas de asientos, y el segundo á gradas y 
palcos. 
Su especial construcción ha permitido que tenga habita-
ciones á la parte exterior, bastante capaces, que se alqui-
lan y casi siempre tienen inquilinos que las soliciten. 
En su construcción entraron piedra, tierra y ladrillo. 
Tiene cuatro puertas para e l servicio público. 
Dan acceso á las localidades diez escaleras. 
Entre las dependencias que para el servicio de las corr i-
das tiene la plaza, figuran: 
Tres cuadras de caballos. 
Dos corrales para poder tener con separación igual n ú -
mero de corridas. 
-. Una-enfermería con tres camas. 
Tres habitaciones destinadas á conserjería y adminis-
tración. Una de ellas se habilita en días de corrida para 
capilla. 
Desde su estreno hasta la fecha sólo ha sufrido algunas 
reparaciones para la mejor conservación de ella. 
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Son dueños de la plaza en la actualidad los Sres. D. Ma-
nuel y D.a Trinidad Serna, 1). Ricardo Gómez, D.a María 
llosa Tébar y D. Andrés Piñar. 
En esta plaza se celebran anualmente dos ó tres corridas 
de toros en los últimos días de la primera decena del mes 
de Septiembre, con motivo de las ferias, á la que asiste 
numerosa concurrencia, no sólo de los pueblos de la pro-
vincia, sino de algunas poblaciones distantes. 
También durante el año se celebran algunas corridas de 
novillos. ,• 
En esta plaza sufrió su bautismo de sangre, siendo novi-
llero, el espada Luis Mazzantini. 
Entre los diestros que recientemente han sufrido lesiones 
de más ó menos importancia en esta plaza, figuran Rever-
te y Pulguita. 
En Albacete le fué dada la alternativa al diestro, hijo de 
la ciudad, Cándido Martínez (el MancheguitoJ, de la que pres-
cindió al poco tiempo para seguir actuando de novillero. 
Por el redondel de la plaza de Albacete, desde que se es-
trenó hasta la fecha, han desfilado las más celebradas figu-
ras de la tauromaquia. 
Albacete es estación de ferrocarril en la línea de Madrid 
á Alicante y á Murcia y Cartagena. 
* 
* * 
ALBA DE TORME3.—Cabeza de partido judicial, en la 
provincia de Salamanca, con 3.000 habitantes. 
La Plaza de Toros, que está situada al Sur de la pobla-
ción, es propiedad de la Junta de Hospitales de Santiago y 
San Marcos. 
Es de forma circular, y en su construçción entraron pie-
dra, pizarra, cal y madera. 
TOMO I I 39 
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En 1882, y por cuenta del Sr. Vizconde de Garci-Gran-
de, sufrió tales reformas, que bien puede decirse que su 
transformación fué completa. 
Entonces se construyeron dos buenos corrales para tener 
el ganado bravo, de que carecía, seis chiqueros, una mese-
ta capaz para 100 personas, y un corral para el apartado. 
Se habilitaron 18 palcos, dos espaciosas gradas y se re-
formó el tendido, dándole mayor capacidad de la que tenía 
en un principio. 
Su cabida, en conjunto, es de unas 1.700 personas. 
Tiene tres puertas para el servicio público y tres esca-
leras para dar acceso á las localidades. 
Carece de enfermería y capilla. 
Suelen darse al año una ó dos novilladas de escasa im-
portancia durante las ferias, una el 15 de Junio y otra 
el 15 de Noviembre. 
* * 
ALBÜRQÜERQÜE.—La Plaza de esta población, de la 
provincia de Badajoz, es de obra y construcción reciente. 
Tiene las dependencias indispensables y consta de dos 
pisos con 4.500 localidades. Se celebran al año en esta pla-
za dos ó tres corridas, alguna de ellas con matadores de 
cartel. 
ALCALÁ DE HENARES.—La Plaza de Toros de esta 
importante ciudad, de la provincia de Madrid, es de la 
propiedad de D. Alejo del Campo. 
Comenzó su construcción á fines de 1878, y en la prima-
vera del siguiente año, se dió tal impulso á las obras, que 
quedaron terminadas en el mes de Junio. 
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Está situada en un extremo de la población, cerca del 
•sitio destinado á ferial de cabal ler ías . 
Su forma es redonda, con un saliente rectangular, que 
•corresponde á los corrales y caballerizas. 
Es de piedra, ladri l lo, madera y hierro. 
Consta de dos pisos: el primero, dedicado á tendido, 
que es bastante espacioso, y el segundo, á gradas y palcos» 
aquéllas bastante incómodas. 
E l n ú m e r o de localidades en ambos pisos; es de 5.500; 
•correspondiendo cerca de 3.500 al tendido. 
La subdivis ión de localidades es la que sigue: 
Palcos (de sombra ún icamente ) , meseta de t o r i l á la 
sombra con tres filas de asientos, sobrepuertas, delanteras, 
•centros y tabloncillos de grada, y e n el tendido, barreras y 
asiento general. 
Para el servicio del público hay seis puertas de entrada 
á la plaza, y para dar acceso á las diferentes localidades, 
•siete escaleras estrechas. 
Entre las dependencias de la plaza figuran corrales para 
tener un corrida de toros, caballeriza, seis chiqueros y en-
fermer ía con una cama. 
Se estrenó el día 3 de Julio de 1879, con una corrida de 
•toros de las ganader í a s de Laffitte y Bertolez, que lidiaron 
las cuadrillas de Salvador Sánchez (Frascuelo) y su hermano 
Francisco. 
Entre otros espadas de cartel que han toreado en esta 
plaza, figuran Valdemoro, Caraancha, Lagartija, Gallo, V a -
lent ín Mar t ín , Guerrita, Torerito y la mayor parte de los no-
villeros que es tán en ejercicio. 
Por regla general, se celebran dos corridas de alguna 
importancia en esta plaza, una el día 25 de Julio y otra en 
la segunda quincena de Agosto, durante las ferias. H ^ y 
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años en que se celebran algunas novilladas en Pascua de-
Resurrecc ión y otras festividades. 
Alcalá es estación de bastante importancia en la l ínea 
férrea de Madrid á Zaragoza. 
* 
* * 
A L C A L A DE G U A D A I R A . — L a Plaza de esta impor -
tante v i l l a , propiedad de los Sres. D. Manuel Lacambra y 
D. Juan Sorrentini, se levanta en las afueras de la po-
blación. 
Su forma es redonda y consta de un solo piso, en el que 
pueden presenciar las fiestas que en él se celebran 4.500 
espectadores. 
Es de mampos te r ía , ladri l lo y madera. 
Dan acceso al interior del edificio cuatro puertas, y t i e -
ne para el servicio interior igual número de escaleras. 
Tiene un corral para el ganado bravo y tres chiqueros. 
Para cuadra de caballos se utiliza un trozo de corredor. 
Carece esta plaza de enfermer ía y capilla; para la p r ime-
ra se habilita en d ías de cor r ida un trozo de corredor, en el 
que se instala un camastro. 
E n esta v i l l a , es tación en el ferrocarril de Sevilla á Car-
mona, se celebran ferias en la ú l t ima decena de Agosto, d u -
rante la que suelen celebrarse una ó dos corridas. 
A L C A Í s I Z (provincia de Teruel) .—La Plaza de Toros de 
esta ciudad, que e s t á situada al Norte de la población, tiene 
la forma de un óva lo irregular , y cpnsta de dos pisos: ten-
dido, grada y algunos palcos, en los que pueden acomo-
darse unos 2.800 espectadores.. 
Esta plaza, que está en bastante mal estado de conserva-
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ción, tiene una sola puerta de entrada, y una escalera en el 
interior para el segundo piso, incómoda en demasía. 
La caballeriza es bastante mala y carecen de la seguridad 
necesaria las paredes del corral para los toros, como asi-
mismo los cinco chiqueros que tiene. 
A pesar de estos inconvenientes, se celebran en ella fies-
tas taurinas, sin que las autoridades dicten medida alguna 
como está prevenido, para l a seguridad de los espectadores. 
Hace algunos años eran dueños de la finca los señores don 
Simón Cas tañar , D. Manuel Navarro, D . Antonio Roca, 
D . Vicente Guerrero, D . Pascual Ard ín , D . Dionisio Mir y 
las Sras. Viudas de D. Pascual y D. Francisco Rodrigo, y 
•de D. Giriaco Romero, s egún consta en documentos oficia-
les que obran en el archivo del Ministerio de la Goberna-
ción. 
* * 
A L O I R A . — E s t a importante ciudad de la provincia de 
Valencia, que cuenta con una población de cerca de 20.000 
almas, tiene una Plaza de Toros de madera, construida en 
las afueras de la población, cuya forma es redonda y cons-
ta de un solo piso, en el que pueden acomodarse unos 4.100 
espectadores. 
L a plaza es propiedad de D. Bernardo Pellicer. 
Para el servicio del público tiene dos puertas. 
Entre sus dependencias figuran una caballeriza de poca 
•cabida, una corraleta t ambién pequeña para el ganado bra-
vo dispuesto para la l idia y cuatro chiqueros. 
Carece de capilla, y se habilita un trozo de pasillo sin 
•condiciones para enfermería . 
Interiormente, para dar acceso á las localidades, tiene 
•doce escaleras. 
En las ú l t imas decenas de los meses de Julio y Septietn-
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bre, en que se celebran concurridas ferias en Alei ra , sue-
len celebrarse en su circo taurino algunas corridas de m á s 
ó menos importancia. 
* * 
A L C O Y (provincia de Alicante) .—Esta importante y 
manufacturera ciudad, con 33.000 habitantes, cuenta con 
una Plaza de Toros, propiedad de D. Lu i s P a y á y Calvor 
construida con tapiales de mampos te r í a y si l lería negra y 
blanca. 
E s t á situada en l a segunda zona del ensanche, en la calle 
de Trafalgar. 
Consta de tres pisos, denominados grada, rellano y p a l -
cos, en los que pueden acomodarse unos 5.500 espectadores. 
Su forma es poligonal, con un r e c t á n g u l o saliente, que 
es el que da á la mencionada calle. 
Se c o n s t r u y ó en los años de 1884 y 85. 
Tiene tres puertas que corresponden á las localidades de 
sol y dos á las de sombra. 
Las dos caballerizas que hay en la plaza son capaces 
para 30 á 40 caballos. 
H a y en ella un corral en que puede estar con comodidad 
una corrida de toros, y una corraleta que desde el i nd ica -
do, conduce á los ocho chiqueros del edificio. 
E n l a enfe rmer ía se colocan dos camas, y en un lugar 
inmediato, se habi l i ta la capi l la . 
Se e s t r enó la plaza el 7 de Octubre de 1885, por los dies-




A L C U D I A (Palma de Mal lorca) .—Tiene esta pob lac ión 
una plaeita de escasa importancia, de un solo piso, en el 
<|ue caben unas 1.000 personas. 
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Se pasan muchas temporadas sin que en ella se celebre 
espectáculo taurino, y cuando tienen lugar, son con un 
par de toretes ó novillos de muerte. 
* 
* * 
A L G A B A . — E s t a población, p róx ima á Sevilla, tiene 
una pequeña Plaza de Toros, de la que quedan los muros y 
una parte del tendido. 
Su capacidad era para unas 2.000 personas. 
Su propietario, D . J e r ó n i m o Clavijo, en vista de los po-
cos resultados que le produc ía , no se ha ocupado en arre-
glar los desperfectos que el tiempo y el poco cuidado han 
ido haciendo en ella hasta dejarla en el estado en que hoy 
se encuentra. 
L a plaza se levanta al J ío r t e de la población, y su forma 
es cuadrada. 
* 
A L G A R R O B O . — E s t a población, de la provincia de M á -
laga, tiene una Plaza de cons t rucc ión reciente, con capaci-
dad para 3.000 espectadores én un solo piso, en el que hay 
tendido, grada y algunos palcos. 
Tiene dos puertas para e l servicio públ ico , una caballe-
riza, un corral pequeño para los toros, cuatro chiqueros y 
carece de enfermería y capil la . 
L a plaza, que es redonda, es de propiedad part icular . 
Todos los años se celebran en ella una ó dos corridas de 
novillos.-"» 
* 
A L G E C I R A S . — E s t a importante población de l a p r o v i n -
cia de Cádiz, patria de algunos diestros que han alcanzado 
u n buen nombre en el ejercicio de su profesión, no hab í a 
de estar sin su correspondiente Plaza, en la que anualmen-
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te, en los primeros días del mes de Junio, por regla gene-
ra l , dan tres corridas de toros de gran nombradla, con dies-
tros de los más afamados y ganade r í a s de las de más cartel, 
y algunas otras fiestas en el resto del año . 
L a referida Plaza es propiedad de una sociedad a n ó n i m a 
t i tu lada La Perseverancia, y es tá situada en las afueras de 
la poblac ión , al Norte de la misma y en sitio completamen-
te aislado, para poder efectuar los encierros siu temor a l -
guno para los vecinos de la poblac ión. 
Su forma es poligonal con 16 ochavas. 
Para su cons t rucc ión se emplearon piedra, l ad r i l lo 
y cal . 
Tiene el g r a d e r í o del tendido de can te r ía , y el de la g r a -
da del piso alto, de madera. 
Consta de dos pisos, el primero con cabida de 4.000 per-
sonas, y el segundo de 1.500, que dan un total de 5.500 
localidades. 
Tiene diez puertas para el públ ico, nueve escaleras de 
c a n t e r í a , dos caballerizas bastantes á contener de 40 á 50 
caballos, diez chiqueros, dos corraletas para los arrastres, 
otras dos cubiertas destinadas á ca rn ice r í a s , un g u a d a r n é s , 
c inco habitaciones para diferentes dependencias, un cor ra l 
para la permanencia de los toros y otro para apartadero, 
una conser jer ía , un despacho para admin i s t r ac ión , dos des-
pachos de billetes, dos salas de toreros, dos en fe rmer ía s y 
tina capil la . 
E l redondel es bastante grande, y el piso del mismo es t á 
bien acondicionado. 
L a plaza, que comenzó á construirse en 1863, e s t á a ú n 
s in terminar , en la parte correspondiente a l piso alto, cuyo 
g r a d e r í o , s egún los proyectos, debiera ser de piedra como 
e l resto de el edificio. 
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Tiene dos grandes pozos muy abundantes y bomba para 
el riego del redondel. 
En esta plaza han actuado Domínguez , Cuchares, el Tato, 
Lagartijo, Frascuelo, Caraancha, Chicorro, Mazzantini, Gallo, 
Gordito, Espartero, Guerrila, Reverte, Bombita, Minuto, Faíco, 
e l Marinero y la mayor ía de cuantos diestros de alternativa 
han desfilado desde el año que se cons t ruyó hasta la fecha, 
en las corridas de toros propiamente dichas. 
Igua l ha acontecido con los matadores de novillos, pues-
to que han toreado en la Plaza de Algeciras los m á s aven-
tajados de la clase. 
A las .corridas que se celebran en esta ciudad acude gran 
n ú m e r o de aficionados de Sevilla, Cádiz , Jerez, Puerto de 
Santa M a r í a , Gibraltar y otras poblaciones de importancia. 
Algeciras es es tación de té rmino en la linea de Bobadi-
l la á Ronda y Algeciras, y tiene una población de unas 
20.000 almas. 
A L I C A N T E . — C i u d a d capital de la provincia de su nom-
bre y puerto de mar en el Medi te r ráneo , con 36.000 habi-
tantes. 
Tiene una buena Plaza de Toros situada al extremo Nor-
te de la calle de V i c h , del barrio de San A n t ó n , enfrente 
del paseo de Campoamor, y junto á la carretera de V i l l a -
franqueza, emplazada en el mismo sitio que estuvo la vieja. 
No pocas dificultades tuvieron que vencer los señores don 
Antonio Espuch, D . José Selfa y D . José V i c h en 1847, 
para conseguir el dolar á Alicante de una Plaza de Toros, 
digna de aquella capital , y que respondiera á las necesida-
des de la época en que se c o n s t r u y ó . 
Nada les a r r ed ró en su empresa, á la que dieron cima con 
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felicidad y gran contentamiento de los muchos y buenos 
aficionados de Alicante. 
E l edificio no pertenece á g é n e r o alguno determinado de 
arquitectura. 
A K l . » . 
l ' laza de toros de Alicante . 
(De una fotografía del S r . Ortega, de Valencia y 
La fachada pr incipal está formada de tres cuerpos sa-
lientes en orden ver t ica l , y de mayor á menor. 
En el central, que es el de menor longi tud , e s t á la puer-
ta pr incipal del edificio. En los salientes laterales es tán las 
que corresponden á las escaleras que conducen á los pa-
íio8> gradas y andanadas. 
A fnás de las menciouadas, y para el servicio del p ú b l i -
co, hay otras puertas, que en to ta l dan el n ú m e r o de siete. 
Tieno un extenso y amplio cor ra l , donde se efectúa l a 
prueba de caballos. Una de las partes laterales de este co -
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r r a l está cubierta y se destina á cuadra de caballos, donde 
puede haber hasta 40 con la separación necesaria. 
Tiene dos corrales para el ganado bravo, y una corra-
leta pequeña para el apartado de los toros. 
E l n ú m e r o de chiqueros es el de 8. 
Tiene enfermería bastante bien dispuesta, y contigua á 
ella la correspondiente capilla. 
Los pasillos que corresponden á los tres pisos, tienen 
mucha ampl i tud y al tura proporcionada. 
En el que corresponde á los tendidos, hay diferentes de-
partamentos para los servicios de plaza, y ü n a bu&na ha-
bitación que sirve de Admin is t rac ión , y en la que durante 
el tiempo que explotó la Plaza la cé lebre sociedad t i tulada 
Especia-Club, había una especie de museo taurino, 
Consta la plaza de tres pisos. 
E l primero, lo forma el tendido; la nomenclatura do sus 
localidades es la que sigue: barrera; primera y segunda 
contrabarrera; filas 1.a, de preferencia, 2.a, 3.a á 10.a; b a l -
cóhcillos de sobrepuerta y sobreescalera, y asientos de re-
llano. L a meseta es bastante cómoda , y hay en ella sus 
correspondientes filas de asientos. 
E l segundo está destinado á gradas, en las que hay de-
lantera, centros, 1.a, 2.a y 3.a fila, y tabloncillos. 
Y el tercero tiene palcos y andanadas. 
La cabida en el primer piso es de 10.695 personas; en el 
segundo de 3.256, y en el tercero de 1.284, que dan un t o -
ta l de 15.235. 
En 1888 se hicieron en la plaza impor t an t í s imas mejo-
ras, reformando asientos, poniendo cielos rasos, y p in tán-
dola inter ior y exteriormente. 
E l inter ior de la Plaza de Alicante es muy agradable. 
La barrera es de reciente cons t rucc ión , y en el calle-
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j ó n hay los suficientes burladeros para el personal del ser-
vicio. Uno de ellos, construido en tiempo del Especta-Club, 
está cubierto y es de propiedad particular, que utilizan dos 
ó tres de los antiguos individuos cíe la Junta directiva de 




Vista interior de la Plaza de Alicante. 
(De una fotof/ra/Ca del S r . Ortega, de Valencia.) 
Las columnas de palcos y gradas son de hierro, como 
t a m b i é n la barandil la ó verja de los mismos. 
E l coste de la plaza, incluyendo el de las reformas l l e -
vadas á efecto en 1888, asciende p r ó x i m a m e n t e á unas 
500.000 pesetas. 
Por la importancia de las corridas que se verifican en 
el la , es la Plaza de Alicante de las que figuran en pr imera 
l ínea . 
Sí antes de las importantes reformas que sufrió esta P l a -
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za, las corridas fueron, como indicamos, de primer cartel, 
de primer cartel lo han sido las que se han celebrado desde 
1888, y de gran resonancia, muy especialmente las organi-
zadas por el Especta-Club en los años de 1890, 1891, 1892 y 
1891, que recordarán con fruición los buenos aficionados 
alicantinos. 
Terminadas las obras se reestreno la Plaza con tres co-
rridas celebradas los días 15, 16 y 17 de Junio, en las que 
se lidiaron reses de Veragua, Hernández (D. Antonio) y 
Miura, que estoquearon Lagartijo, Lagartija y Guerrita. 
E l importe de los gastos de estas tres corridas ascendió 
á 110.000 pesetas, enya, cantidad ent ró en taquilla el p r i -
mer día, entre el importe de las entradas de aquella tarde 
y el de las localidades vendidas para las otras dos. 
En el mismo año se celebraron otras dos corridas con to-
ros de Solís y Pati l la en los días 2 y 3 de Agosto, actuan-
do de matadores Mazzantini y Guerrita. 
Desde el año de 1889 al de 1896, ambos inclusives, se han 
lidiado en las corridas de toros propiamente dichas, reses 
de las ganader ías de los Sres. Duque de Veragua, Mar t í -
nez (D. Vicente), Gómez (D. Fél ix) , Hernández (D. Este-
ban) antes conde de Pati l la , Miura , Saltillo, Ibarra, Cá -
mara (D. J . M . de la), Solís y Heredia, que recordemos, y 
han desfilado los matadores de cartel Frascuelo, Camancha, 
Angel Pastor, Gallo, Mazzantini, Espartero, Guerrita, Eci -
jano, Minuto, Bonarillo, Pepete, Reverte, Fuentes, Bombita y 
Algabeño. ' 
En esta Plaza han ocurrido pocos percances desagrada-
bles á los diestros que en ella han actuado, y por fortuna 
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A L M A G R O . — L a Plaza de Toros de esta ciudad de la 
provincia de Ciudad-Ileal, es una de las que tienen mayor 
importancia de la Mancha, por las corridas que en ella se 
celebran anualmente durante las ferias de Agosto, para 
las que se cuenta siempre con toros de afamadas ganade-
rías y diestros de los que gozan de más justa repu tac ión . 
Se levanta al Noroeste de la población, y fué construida 
en 1845, corriendo los gastos de cuenta de una sociedad 
compuesta de vecinos pudientes de la localidad, interesa-
dos en que sus ferias compitieran con las de cuantas pobla-
•ciones de importancia tiene la Mancha. 
Su forma es poligonal, y entraron en su cons t rucc ión 
piedra y ladr i l lo . 
Consta de dos pisos, con cabida, según datos oficiales 
que obran en el archivo del Ministerio de la Gobernac ión , 
el primero para 3.612 espectadores, y el segundo para 888, 
que dan un total de 4.500. Esta cifra la creemos inferior á 
la que tiene en realidad, que, según nos aseguran, se apro-
x ima á 6.000. 
Entre las dependencias que tiene la Plaza destinadas á 
los servicios propios de la misma, figuran: dos caballerizas 
bastante capaces, corrales para tener con comodidad las 
reses destinadas á la l idia, ocho chiqueros, enfermer ía , en 
la que se habilita una capil l i ta los días de corrida; despacho 
de billetes, y alguna de menor importancia para Ips mozos 
de servicio, areneros, etc. 
E l redondel tiene bastante ampli tud, y el piso del mismo 
e s t á en regulares condiciones, así como la barrera y con-
trabarrera. 
Es una de las Plazas en que han ocurrido más percances 
á los lidiadores. Entre otros, recordamos los siguientes: 
L a muerte del antiguo banderillero Rafael Bejarano, 
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ocurrida el año de 1849, á consecuencia de una cornada que 
le infirió un toro de la ganader ía de Barbero. 
Y una cogida grave que sufrió el Espartero el 25 de Agos-
to de 1893. 
En Almagro y en la Plaza titulada de las Nieves, que 
existía antes de levantarse la actual, un utrero de la gana-
dería de Bringas, de mal trapío y cobarde, lidiado el 27 de 
Agosto de 1832, dió una terrible ca ída al famoso picador 
de toros Cristóbal Ortiz, á consecuencia de la que falleció 
a l día siguiente. 
* * 
A L M E N D R A L ! J O . — L a Plaza de Toros de Almendrale-
jo, ciudad de la provincia de Badajoz, y estación de ferro-
carr i l en la línea de Mér ida á Sevilla, es una de las que 
tienen mayor importancia en la r eg ión ex t r emeña . 
Presupuestadas las obras de la Plaza se const i tuyó para 
llevar á cabo el proyecto, una sociedad que acordó des-
de luego la emisión de 170 acciones de 287,50 pesetas 
cada una. 
Reunida la cantidad necesaria, se dió principio á las 
obras de edificación, en la que entraron maniposter ía y l a -
dr i l lo . 
En vista del creciente desarrollo de la afición y de la 
mayor importancia que adquiriera la feria, y , por tanto, de 
las corridas que en la Plaza se celebraban, la sociedad cre-
yó del caso hacer grandes reformas en el edificio, las que 
se l levaron á cabo en 1881, aumentando considerablemen-
te el n ú m e r o de localidades. 
L a Plaza, que es tá situada al Mediodía de la población, 
es redonda y consta de dos pisos: e l primero, destinado á 
tendido, y el segundo á gradas, de las que tiene 5, y á p a l -
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cos, de los que hay 85. En dichas localidades pueden aco-
modarse próximamente 6 000 espectadores. 
E l redondel mide 44 metros de diámetro , y se encuentra 
en bastante buen estado la barrera que le circuye. 
Para dar acceso á las localidades mencionadas anterior-
mente, hay dos escaleras, y tiene el edificio para el se rv i -
cio del público dos puertas. 
Tiene una caballeriza bastante capaz, dos corrales para 
el ganado bravo, otro mucho más pequeño para hacer el 
apartado de los toros; seis chiqueros, enfermería , despacho 
de billetes y dos cuartos para diferentes servicios. Carece 
de capilla, pero se habilita a l efecto un cuarto inmediato 
á la enfermería , los días en que se dan corridas. 
Se inauguró la Plaza el día 29 de Septiembre de 1843, 
por el espada Juan León. 
A l año siguiente sufrió en esta plaza, ó sea en 1814, una 
grave herida el espada Juan León al saltar al trascuerno 
un toro de la g a n a d e r í a de Andrade. 
Han toreado en esta Plaza, desde su inaugurac ión á la 
fecha, Montes, La Santera, Cuchares, Manuel Arjona, el 
Talo, el Gordito, N i l i , Lagartijo, Chicorro, Currito, Camancha 
y cuantos diestros m á s notables figuran en estos tiempos. 
Los toros que se l id ian en las corridas que se celebran en 
esta Plaza, pertenecen siempre á las más afamadas ganade-
r í a s tanto de A n d a l u c í a como de Colmenar Viejo y p o r t u -
guesas. 
Adminis t ra la Plaza una Junta directiva que se elige cada 
- dos a ñ o s . 
* 
* * 
A L M E R I A . — E n 1 de Octubre de 1882 dieron principio 
las obras de edificación de la Plaza de Toros de esta cap i -
t a l , propiedad de D . Emi l io P é r e z y D . J o s é González Ca-
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net, y enclavada en la Avenida de Vilches, y terminaron 
en 1888. Piedra, ladril lo y hierro, tanto fundido como for-
jado, fueron los materiales que entraron en su construc-
c ión . 
Su forma es poligonal. 
Consta de dos pisos, con capacidad para 9.800 especta-
dores, repartidos en esta forma: primer piso, tendidos y 
gradas con 7.800 localidades; segundo, palcos y andana-
das, con 2.000. 
Los tendidos son ocho, y las localidades diferentes que 
tienen son barreras, 1.a y 2.a fila; delantera, 1.a y 2.'1 fila; 
grada de piedra, 1.a y 2 a fila; sobrepuertas, balconcillos 
y varias hiladas de asientos sin numerar. 
En la meseta, que está á la sombra, hay 1.a fila y varias 
hiladas sin numerar. 
En las gradas, ocho también como los tendidos, hay de-
lanteras, tabloncillos y 4 filas de centros, que en la parte • 
de sol se vende sin dist inción de filas y sin numerac ión . 
E n el segundo piso hay 60 palcos, de ellos 50 de som-
bra, y las andanadas todas de sol. 
A las enumeradas localidades se da acceso por 18 esca-
leras. ' 
Para los servicios que son anejos á los espectáculos tau-
rinos tiene una espaciosa caballeriza bien acondicionada, 
corrales para dos corridas de toros con la independencia 
necesaria, corraleta para hacer el apartado, ocho chique-
ros y algunas habitaciones reducidas, dos de las cuales se 
habil i tan para enfermería y capilla, una para administra-
c ión , y las restantes para otros servicios. 
Las puertas de entrada á la Plaza y á las dependencias, 
son 15. , 
Se estrenó con dos buenas corridas, que se celebraron en 
TOMO I I 40 
i 
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los días 26 y 27 de Agosto de 1888, tomando parte en ellas 
las cuadrillas de Lagartijo y Mazzantini, que se las hubie-
ron con toros de las ganader ías de los Sres. Duque de 
Veragua y Conde de Patilla, que estuvieron muy concurr i -
das, como vienen estándolo todas las verificadas en años 
posteriores. 
Los arquitectos que levantaron los planos de esta Plaza 




Á L M O N Á S T E R . — T i e n e una Plaza bastante bien acon-
dicionada de dos pisos con 5.000 localidades p r ó x i m a m e n -
te, y las dependencias indispensables. 
* * 
A N D U J A R . — Importante ciudad de la provincia de 
J a é n , con 20.000 habitantes y estación en la línea férrea 
de Madrid á Córdoba y Sevilla; tiene una Plaza de propie-
dad particular, que se levanta dentro de la población. 
Es de forma circular, y consta de dos pisos con 3.600 
localidades, á las que dan acceso tres escaleras con poca 
anipl i tud . 
Tiene una caballeriza, dos corrales para el ganado bravo, 
seis chiqueros y enfermería, hab i l i t ándose un sitio p róx imo 
á é s t a para capilla en días de corridas. 
Para el servicio del público tiene tres puertas. 
Los materiales de construcción fueron maniposter ía , h ie-
r ro y madera. 
Se estrenó el 9 de Septiembre de 1881, con una corrida 
en que actuaron de matadores Currito-Avilés y Tenreiro. 
* 
* * 
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ANTEQUERA.—Por cuenta de varios vecinos de esta 
importante ciudad de la provincia de Málaga se cons t ruyó 
en 1848 la Plaza de Toros, que se levanta al Norte de la 
población. 
Es de piedra, maniposter ía , ladri l lo y madera, y su for-
ma es circular. 
Consta de dos pisos con 8.268 asientos, á los que dan ac-
ceso 11 escaleras, y tiene ocho puertas de ingreso, de las 
que cuatro es tán destinadas para las localidades de som-
bra, y las otras cuatro para las de sol. 
Entre los diferentes locales adscritos al edificio para el 
mejor servicio de los espectáculos, figuran dos caballeri l 
zas, dos corrales para el ganado bravo, y habitaciones no 
muy capaces destinadas á adminis t racción, despacho de 
billetes y enfermería . Carece de capilla, que se habil i ta en 
días de corr ida. 1 
E l número de chiqueros, es el de siete. 
A R A C E N A . — A l Noroeste de la población, y en el sitio 
denominado Santa* Lucía , se levanta la Plaza de Toros de 
esta vi l la , en cuya edificación entraron cal y canto, y l a -
d r i l l o . 
Es de forma circular, y consta de dos pisos, en los que 
pueden acomodarse poco más de 2.000 espectadores. 
Para el servicio del públ ico hay en el edificio cuatro 
puertas, y dan acceso á las localidades igual n ú m e r o de 
escaleras, bastante mal acondicionadas. 
Tiene una corraleta para tener los toros de l id ia , cinco 
chiqueros, muy medianos, y una sala sin condiciones para 
enfermería . 
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Hay además dos ó tres zaquizamís para despacho de b i -
lletes y a lgún otro objeto. 
Es de propiedad particular. 
* 
A R A N D A DE DUERO.—Tiene esta población una P la -
za de madera portát i l , que se arma y desarma todos los 
años para las corridas que se celebran en la primera q u i n -
cena del mes de Septiembre, y en las que toman parte ge-
neralmente diestros de alternativa, en tendiéndoselas con 
reses de acreditadas g a n a d e r í a s . 
Tiene esta placita localidades para unos 5.000 especta-
dores. 
* * 
ARATSíJUEZ.—La Plaza de Toros de esta ciudad, m u y 
semejante en un todo á la vieja de Madr id , derribada en el 
verano de 1874, y que tuvo gran resonancia en pasados 
tiempos por las muchas y excelentes corridas que en ella 
se celebraban, se edificó á fines del pasado siglo, en 1796, 
por cuenta del Real Patrimonio, es t renándose el día 14 de 
Mayo de 1797. 
Reedificada en 1829, se cedió por el Patrimonio al A y u n -
tamiento de la ciudad. 
E n 1851 se ejecutaron en la plaza grandes obras de res-
t a u r a c i ó n . 
Posteriormente, en .1881, se realizaron en la plaza impor -
tantes reformas por cuenta de los entonces empresarios se-
ñ o r e s Besteiro y Vázquez (D . Enrique), y se pintó inter ior-
mente, aunque m u y á la l igera . 
E s t á situada en la p ro longac ión de las calles del A l m í b a r 
y Gran Capi tán , a l pie de un montecillo, y e n una esplana-
da que á veces se utiliza para t r i l l a de t r i go . 
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Su forma es redonda, y tiene un .saliente rectangular, co-
rrespondiente á los corrales cubiertos, y dos corrales para 
el ganado, en los que puede permanecer una corrida de to-
ros, aunque no con mucho desahogo. 
Consta de dos pisos y e l tendido. 
En éste, cuyos asientos son de madera, incómodos en de-
masía, y en muy mal estado, pueden colocarse con dif icul-
tad 6.596 personas. 
En el primer piso están las gradas, en las que hay 2.406 
localidades. 
En el segundo hay palcos y andanadas. Entre los palcos 
e s t á uno destinado á la familia Real, y otro para la autori-
dad local, encargada de presidir la fiesta. 
Tanto en las gradas como en las andanadas, hay delan-
teras y tres filas de asientos incómodos, especialmente los 
que corresponden detrás de las columnas que sirven de 
sostén de los pisos. 
Las puertas de entrada son 11, destinada cada una de 
ellas á determinadas localidades, y tiene 9 escaleras para el 
servicio inter ior . 
Hay en esta plaza habi tac ión para conserjería, una en-
f t rmer ía con dos camas, mal acondicionada, en la que se 
habilita la capilla los días en que hay corrida de toros ó no-
vi l los . 
E l número de chiqueros es el de 8. 
En la construcción de esta plaza han entrado piedra, l i -
•drillo, cal y madera. 
Durante el año se celebran dos ó tres corridas de toros: el 
30 de Mayo, día de San Fernando, p a t r ó n del Real sitio, y 
en uno de los primeros d ías de Septiembre, con motivo de 
-de la feria, y varias novilladas. 
Cuantos toreros de renombre han existido desde 1707 
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hasta nuestros días , han desfilado por el redondel de esta 
plaza, en la que ha habido años come el de 1851, que com-
pit ió con la de Madrid , por el número é importancia de las 
corridas, abr iéndose su correspondiente abono. 
En estas corridas se l id iaron toros de H e r n á n d e z (don 
Justo), Barquero, Duran, Concha y Sierra, Torre y l l a u r i , 
Lesaca, Fuentes (D. J. J.) y Osuna, y estoquearon Juan 
L e ó n , Ju l i án Casas, Antonio Luque, Manuel Díaz (Lavi) y 
Manuel Arjona. 
En la primera de dichas corridas, el sexto toro se desnu-
có a l dar contra un burladero, y sufrió una cogida m u y 
aparatosa Juan León al dar una estocada al primer toro. 
E n las demás corridas, resultaron lastimados los picado-
res Muñoz , Manuel Mart jn y Barrera T r i g o . 
Después de las reformas de 1881, se reestreno la plaza, 
por decirlo as í , con una corrida de toros, en la que se l i d i a -
ron reses de la g a n a d e r í a del Sr. M a r q u é s viudo de Salas, 
por las cuadril las de Chicorro, Angel Pastor y Lagartija, á la 
que asistieron el rey D . Alfonso X I I y sus augustas her-
manas. 
L a corrida comenzó hora y media d e s p u é s de la anuncia-
da, á causa de un fuerte aguacero que c a y ó desde medio 
d ía hasta poco antes de la hora en que debía empezar; 
y esto se d e t e r m i n ó para evitar un conflicto de orden p ú -
blico. 
E n esta plaza fué en la ú l t i m a en que t rabajó e l cé lebre 
Manue l D o m í n g u e z . 
En t re los accidentes de m á s importancia ocurridos en 
esta plaza, figura el que tuvo efecto el 17 de Junio de 1831, 
en cuyo d ía e l toro l lamado Guindo, de la g a n a d e r í a de 
V á z q u e z , que se l idiaba en cuarto lugar , de spués de haber 
aguantado dos puyazos s a l t ó por el tendido 2, por el que 
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avanzó á otros hasta el 6, donde consiguieron detenerle con 
las bayonetas y los sables los voluntarios realistas, hasta 
que lograron matarle Miranda y el Tinoso. F u é grande la 
confusión que se a rmó , y resultaron lastimadas de más ó 
menos importancia gran número de personas. 
En la corrida celebrada el 30 de Mayo de 1891, sufrió el 
picador Manuel Calderón una terrible caída, á , c o n s e c u e n -
cia de la que falleció á las pocas horas. 
En la misma corrida, e l entonces novillero Francisco Bo-
nar (BomrilloJ, que figuraba entre los espectadores, pidió 
autorización para matar al sexto toro, que le fué concedida, 
y al intentar dar un pase de muleta fué cogido, resultando 
con una grave herida. E l toro fué muerto por Lagartijo, 
como los d e m á s de la corrida. 
A R E V A L O . — T i e n e una Plaza de Toros de obra con dos 
pisos, en los que pueden acomodarse unas 5.500 á 6.000 
personas.—Anualmente se celebran en ella una ó dos fies-
tas taurinas. 
* * 
ARGrES.—Al Sur de esta v i l l a de l a provincia de Tole-
do, se comenzó hace pocos ajios una Plaza de Toros, que 
no l legó á terminarse, y con t inúa en e l mismo estado. 
Es de forma ochavada, y consta de un sólo piso, con ca-
bida para unos 3.000 espectadores. 
Los materiales que entraron en su cons t rucc ión , fueron 
piedra, cal y canto. 
Tiene un pequeño cor ra l para los toros y tres chiqueros, 
careciendo de caballeriza, enfermer ía y capilla. 
Las puertas para entrada al edificio son cuatro, y el n ú -
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mero de escaleras interiores para e] servicio del públ ico dos. 
L a Plaza es de propiedad particular, y en ella se cele-
bran ún icamente corridas de novillos de segundo orden. 
A S T O R G A . — E n esta v i l l a de la provincia de L e ó n , 
existe una Plaza de escasa importancia, y en la que sólo 
muy de tarde en tarde se celebran espec táculos taurinos.— 
Su cabida no excede de 2.600 localidades. 
A V I L A . — A l Oriente de esta capital, y en un punto ais-
lado, se edificó la Plaza de Toros conque cuenta, que es de 
propiedad particular, siendo su forma circular . 
Los materiales que entraron en su cons t rucc ión fueron 
piedra de s i l ler ía , hierro j madera, és ta para el entramado 
y asientos de muchas de las localidades. 
Consta de un piso, destinado á tendido y gradas. A l n i -
ve l de éstas hay algunos palcos. L a cabida oficial es de 
4.075 localidades, á la que dan acceso tres escaleras. 
Ent re las dependencias conque cuenta, figuran un corral 
para el ganado bravo, una corraleta para efectuar el apar-
tado, y una enfermer ía bastante espaciosa, en la que se ha-
b i l i t a una especie de capilla e l día en que se celebran fies-
tas taurinas. 
Tiene formados de madera dos tabucos reducidos para 
despachos de billetes. 
Carece de caballeriza. 
Anualmente se dan en esta plaza de dos á cuatro c o n i -
das de segundo orden, con novilleros de los que más bu l l en . 
* 
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A Y A M O N T E . — E n las inmediaciones de la población y 
a l Norte de ella, se levanta la Plaza de Toros, de que es 
propietario D . Tr in idad Luis Mart ínez del Molino. 
Su forma es redonda y se cons t ruyó en 1854, habiendo 
sufrido posteriormente varias reformas. Los materiales que 
entraron en su composición fueron piedra, ladri l lo y cal, y 
madera ú n i c a m e n t e para las puertas y barreras. 
Consta de un solo piso con 1.600 localidades de s d , 
1.500 de sombra, y 200 de preferencia, que dan un total de 
3.300. 
Tiene cinco puertas para el servicio del públ ico , y tres 
escaleras para dar acceso á las localidades. 
Entre las dependencias con que cuenta el edificio para el 
•espectáculo, figuran una caballeriza, un corral para el ga-
nado bravo, ocho chiqueros, conserjería , carn icer ía , y en-
fermer ía con una cama. 
Carece de capilla. 
En esta Plaza se dan todos los años una ó dos corridas 
de toros con espadas de car tel . 
* * 
A Z U A G A . — L a nueva Plaza de Toros de esta población 
se cons t ruyó en 1893 y 94, y se es t renó el 3 de Mayo del 
ú l t imo de los citados por Emil io Torres (Bombita), que esto-
q u e ó reses de Benjumea. 
Consta la Plaza de dos pisos, con cabida para 4 500 es-
pectadores. E n el tendido, á más de la b a r r e r á y contraba-
rrera, hay nueve filas de asientos bastante c ó m o d o s . 
E l redondel mide 45 metros de d i á m e t r o . Tiene cuadra 
de caballos, dos corrales para el ganado dispuesto para las 
corridas y hacer el apartado de los toros, seis chiqueros. 
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adminis t rac ión , despacho de billetes y algunos cuartos re-
ducidos para diferentes servicios. 
B A D A J O Z . — L a Plaza de Toros de esta importante plaza 
fuerte y capital de la provincia de su nombre, se c o n s t r u y ó 
por acciones y dieron comienzo las obras en 1858. 
E s t á enclavada en el Baluarte, consta de dos pisos, y fué 
construida con mampos te r í a , l adr i l lo , hierro y madera. 
L a sociedad propietaria de la Plaza hizo en ella i m p o r -
tantes mejoras, aumentando considerablemente el n ú m e r o 
de localidades, puesto que hoy pueden en ella acomodarse 
8.500 personas, 2.500 m á s que antes de la fecha indicada. 
L a nomenclatura de las localidades que tiene es l a s i -
guiente: palcos grandes, i d . pequeños , barreras, contraba-
rreras, varias filas de asientos de tendido, delanteras de 
grada, grada cubierta, tres filas, y tabloncillos de tendido 
y grada. 
E l redondel es bastante á m p l i o , y el piso del mismo está, 
en buen estado. 
Para la entrada del público hay cinco puertas, y para 
dar acceso á las localidades seis escaleras. 
Ent re las dependencias del edificio se cuentan dos caba-
llerizas, dos corrales para el ganado bravo, adminis t ra-
ción, dos despachos de billetes, sala de toreros, e n f e r m e r í a 
con tres camas, capilla y nueve chiqueros. 
Se es t renó esta plaza el d ía 14 de Agosto de 1859, con 
una corrida, en la que los espadas J o s é Carmona y José 
Ponce despacharon toros de la g a n a d e r í a de D . Manuel 
S u á r e z , de Coria del Pao. 
E n esta Plaza se han dado cé lebres corridas, entre las 
que merecen m e n c i ó n las organizadas con motivo de l a 
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inaugurac ión del enlace del ferrocarril de Madrid á Bada-
joz con la linea de Portugal , á la que asistieron los reyes 
de España y Portugal, y en las que se desplegó gran apa-
rato, tomando parte, entre otros, el gran rejoneador por-
tugués D . Carlos Reivas. 
Por esta Plaza han desfilado los m á s celebrados diestros 
que ha habido desde que se es t renó . 
Anualmente se celebran en esta Plaza durante las ferias 
de Agosto dos ó tres corridas de toros propiamente dichas, 
para las que se ajusta á los más renombrados diestros y se 
adquieren reses de las ganader ías que gozan de más fama. 
Suelen celebrarse a d e m á s en el resto del año algunas 
otras corridas, ya de toros, aunque de menos importancia, 
ó ya de novil los. 
Son pocos y de escasa importancia los percances que han 
sufrido en esta Plaza los diestros que han tomado parte en 
las corridas en ella celebradas. 
* 
B A E Z A . — E n esta ciudad de la provincia de J a é n exis-
ten nada menos que dos Plazas de Toros, una de l a p r o -
piedad de D . Miguel Mota y hermano, y otra de la de don 
Antonio A c u ñ a . 
La primera es tá situada á extramuros de la población, en 
las avenidas Pedraza é Iglesia. 
Su forma es la de u n polígono i r regular , y se construyó-
en 1828 con m a m p o s t e r í a , piedra y madera. Carece de be -
lleza y de muchas de las dependencias que tienen las p l a -
zas modernas, pero tiene gran solidez y es bastante c ó -
moda. 
Consta de dos pisos; el primero destinado á tendido, en 
el que hay ocho divisiones, con capacidad cada una para. 
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350 personas, y el segundo á palcos y gradas, habiendo 
78 de los primeros con 10 asientos cada uno, y dos gradas 
con 700 asientos. 
Para dar acceso á las referidas localidades tiene dos es-
caleras. 
Entre sus dependencias, habilitadas algunas y cons-
truidas otras en la reforma que, sus dueños hicieron hace 
pocos años en el edificio, se cuentan caballeriza, corrales 
para los toros, seis chiqueros, enfermería y despacho de 
billetes. 
Las puertas de entrada á la Plaza son cuatro. 
E l redondel es tá en a rmon ía con la cabida de la misma. 
E n esta Plaza el día 20 de Junio de 1889 se celebró una 
•corrida, en la que un toro, llamado Hormigo, de la ga -
n a d e r í a salamanquina de D . Agus t í n H e r n á n d e z , a l canzó 
a l espada Manuel Fuentes (Bocanegra), a l refugiarse en un 
burladero, enganchándo lo , sacándolo fuera y d e r r i b á n -
dolo en tierra. Se levantó el diestro, y, perdido el conoci-
miento, fué conducido á la enfermer ía , donde reconocido 
re su l tó tener una herida de gran estensión y profundidad, 
•que, partiendo por cima de la sinfisi del pubis llegaba has-
ta la cadera derecha, y á consecuencia de la cual fal leció 
en l a misma enfermer ía , á las tres de la tarde del d ía s i -
guiente, acelerando su muerte una peritonitis. 
L a otra Plaza, propiedad de D . Antonio A c u ñ a , se edificó 
•en 1891, con piedra de s i l ler ía , man ipos te r í a y hierro, y 
•con arreglo á los adelantos de la época: 
E s t á enclavada en el sitio denominado el Egido. E l n ú -
mero de localidades es p r ó x i m a m e n t e el de 10.000. 
Consta de tres pisos. E l pr imero, tendido, que es bastan-
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te espacioso; el segundo, grada, y el tercero, palcos y se-
gunda grada. 
EL redondel tiene m á s de 38 metros de d iámet ro ; la ba-
rrera es só l ida , y el piso es tá en buenas condiciones. 
Entre sus dependencias figuran dos caballerizas, corra-
les para el ganado bravo, corraleta y corral cubierto p á r a 
efectuar el apartado, seis chiqueros, admin i s t r ac ión , sala 
de toreros, enfermer ía con cuatro camas, capilla, carnice-
r ía , un cor ra l para los arrastres, despachos de billetes y 
otros pequeños departamentos para guada rnés , mozos de 
servicio, depós i to de banderillas y puyas, etc. 
Hoy las corridas de alguna importancia se celebran en 
esta plaza. 
* * 
B A R B ASTRO. — La Plaza de Toros de esta ciudad, de 
la provincia de Huesca, es de manipos ter ía , ladr i l lo y ma-
dera, y tiene capacidad para 7.000 espectadores. 
Se dan en ella al año una ó dos corridas de toros y v a -
rias novil ladas. 
B A R C A R ROT A . — L a Plaza de Toros de esta pobla-
ción, capaz para unos 6.000 espectadores, es de obra y ma-
dera, y es tá en bastante mal estado. 
B A R C E L O N A . — D u r a n t e el reinado de Fernando V I I , 
y por Real orden de 4 de Marzo de 1827, se concedió á l a 
Casa de Caridad, de Barcelona, el pr ivi legio de dar anual-
mente ocho corridas de toros para atender á su sosteni-
miento. 
Para explotar este privi legio, t r a t ó , en pr imer t é r m i n o . 
630 L A T A U R O M A Q U I A 
<]e construir un edificio en que pudieran tener efecto, á fin 
de no hacerlo ilusorio, y compró un extenso terreno cerca 
de la Barceloneta. 
Especiales circunstancias, propias de la azarosa época 
citada, impidieron en a lgún tiempo la const rucción de la 
Plaza, hasta que se resolvió ceder el citado privilegio á una 
empresa que se obligara á levantar la Plaza de Toros en el 
terreno propio de la Casa de Caridad, y como este terreno 
estaba en la zona comprendida dentro del radio de 1.500 
varas de las fortificaciones, y por ta l causa sujeto á la ley 
relativa á edificaciones dentro de las zonas militares, no se 
pudo construir el circo de piedra como se proyectara, sino 
hasta la te rminación del primer piso, siendo el resto del 
exterior é interior de madera, incluso la g rader ía del 
tendido. 
Los planos se encargaron al arquitecto D . José F o n t s e r r é 
y Domenech, el día 3 de Marzo de 1834, y dieron p r i n c i -
pio las obras de edificación el 1 de Junio siguiente, y con 
ta l rapidez se ejecutaron para poder dar funciones aquel 
mismo año , que al cabo de cincuenta y cinco días t e n í a 
lugar la primera corrida. 
E l edificio no q u e d ó enteramente terminado, puesto que 
muchas obras secundarias y de detalle, se hicieron con 
posterioridad á la corrida de i n a u g u r a c i ó n . 
E l edificio, cuya forma era de un polígono regular de 40 
lados, ten ía capacidad para 14.000 espectadores, y su d i á -
metro medía 91 metros. 
Se ce lebró la primera corrida el s ábado 26 de Ju l io 
<3e 1834, y en ella tomaron parte las cuadrillas de Juan 
Hidalgo y Manuel Romero. Los siete toros que se l idiaron 
p roced ían de las g a n a d e r í a s de Guendulain, Ibar, Laborda 
y Lizaso, todas de Navarra. 
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El precio de la entrada de so] fué de 6 reales, y el de la 
sombra el de 12. 
El domingo y lunes siguientes se celebraron la segunda y 
tercera corrida con idénticos elementos; se cerró la tempo-
rada con la sexta corrida, efectuada el lunes 18 de Agosto. 
En A b r i l del año siguiente tuvieron lugar en esta Plaza 
las primeras novilladas, de las que se efectuaron cuatro. 
Los precios para presenciarlas fueron: 2 reales al sol y 3 á 
la sombra, en el tendido; y 4 en las gradas y palcos. 
La primera corrida de toros en este año, se efectuó el 
28 de Mayo, tomando parte en ella las cuadrillas de Ma-
nuel Romero y Rafael P é r e z de Guzmán, que se las hubie-
ron con toros de Guendulain, Laborda y Mur i l l o . 
Los precios señalados á las localidades fueron mucho 
más bajos que los que tuvieron el año anterior, puesto que 
se fijó la entrada de sombra en 6 reales y la de sol en 4. 
E l sábado 25 de Julio, día de Santiago (San Jaime, en 
Cataluña) , se celebró la sépt ima y ú l t ima corrida de toros 
con las cuadrillas de los citados Romero y Pé rez de Guz-
mán , y toros de la ganade r í a de Zalduendo. 
A pretexto de que el ganado carecía de bravura, se amo-
tinó el populacho, que ya hacía días andaba soliviantado, 
y sacó arrastrando el ú l t imo toro de la Plaza. Se generali-
zó el motín en la ciudad, y fueron incendiados los conven-
tos y asesinados los frailes. 
En vista de estos sucesos y del estado permanente de 
agi tación en que estaba la ciudad condal, el gobierno pro-
hibió la celebración en esta Plaza de Toros, tanto de co r r i -
das formales como de novillos, y cuantas de cualquier i n -
dole pudieran efectuarse. 
Por tanto, quedó absolutamente cerrada la Plaza al año 
justo de haber sido inaugurada. 
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E l estado anormal en que continuaba la ciudad, en la 
que se repetían con demasiada frecuencia los motines y 
asonadas, dió lugar á que la autoridad negara el permiso 
para reanudar los espectáculos taurinos que se solicitara 
con insistencia los años de 1836 á 1810, levantándose ú n i -
camente el entredicho en 1841 para celebrar por cuenta 
del 7.° batallón de voluntarios realistas, siete novilladas y 
una corrida de toros, destinando sus productos á uniformar 
el referido bata l lón . 
En la corrida de toros tomaron parte Francisco Arjona 
Gui l lén fCücharesJ, Juan Mar t ín y José Rodr íguez , que es-
toquearon resé? de las ganader ías del Duque de Hí jar y 
D . Manuel B a ñ u e l o s . 
En 1844 la Casa de Caridad concedió, en establecimiento 
enfi téut ico, la Plaza á los empresarios constructores, y los 
nuevos dueños no pudieron lograr el permiso para corridas 
de toros hasta seis años más tarde. 
De 1845 á 1849 sólo se dieron funciones ac robá t icas por 
una compañía ecuestre, en la que figuraba Mdme. Saqui, 
por la compañía anglo-americana de M r . Kl ischnig , en 
u n i ó n con Mr. A u r i o l , y la compañ ía de Angel Mar t ínez . 
E n la función del 12 de Septiembre de 1847 hizo su p r i -
mera ascensión en globo M r . Francisco Arbán , y en la 
del 7 de Octubre de 1849 efectuó la ú l t i m a , pe rd iéndose 
en el espacio aquel in t rép ido aereonauta, sin que j a m á s se 
h iya vuelto á saber de é l . 
E n el úl t imo a ñ o de los citados, la autoridad concedió 
permiso para novilladas, y ya hab ía llegado el ganado y 
estaban en Barcelona las cuadrillas, cuando la misma auto-
r i d a d , temiendo a l g ú n conflicto por la ag i t ac ión que ven í a 
n o t á n d o s e en la ciudad, revocó el permiso otorgado. 
Por fio, al año siguiente, ó sea en el de 1850, d e s p u é s 
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de quince años de prohibición absoluta, se levantó la c lau-
sura y se verificó el 29 de Junio la primera corrida, l id i án -
dose toros navarros de Carr iquir i , López y Mur i l lo , que 
fueron estoqueados por José Redondo (el ChidaneroJ y Ju -
lián Casas. 
Los precios fueron: 9 reales la entrada de sombra y 6 la 
de sol. 
Se dieron tres corridas en tres días sucesivos con iguales 
cuadrillas, y reses de las indicadas ganader ías . 
La cuarta corrida se celebró el 28 de Julio, y en ella 
toreó por segunda vez, en la Plaza de Barcelona, Francisco 
Arjona Guillen fCüchares), acompañado de su hermano M a -
nuel , quienes trabajaron en siete corridas más, que dieron 
un total de once, celebradas dicho año, sin que ocurrieran 
sucesos que merezcan consignarse. 
E l año 1851 no se autorizó cartel alguno de espectáculos 
taurinos, pero el siguiente volvieron á reanudarse, cele-
brando algunas novilladas, en que torearon el Huevatero y 
Antonio del R ío , y rejoneó Antonio Oliva; y seis corridas 
de toros, toreando en la primera (8 de Septiembre) Juan 
Pastor (el Barbero) y José Rodr íguez (Pepetej, toros de Zal -
duendo, y en las restantes Ju l i án Gasas, Manuel Díaz (Lavi) 
y Juan de Dios Domínguez, reses de D . Justo Hernández y 
D . Vicente Mar t ínez . 
Desde el citado año de 1852 hasta el de 1860, puede de-
cirse que fué en la Plaza de Toros la época en que mayor 
apogeo ha tenido la fiesta esencialmente española. Las co-
rridas alcanzaron entonces gran importancia, y la afición 
tomó gran incremento. Todo cuanto al espectáculo se refe-
r ía llegó á tener interés públ ico y á ser objeto de animadas 
conversaciones en todos los círculos de la ciudad condal. 
Continuando ahora la r e seña h is tór ica de la Plaza, dire-
TOMO II 41 
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mos que el año 1853 se dieron en ella nada menos que ca-
torce corridas de toros propiamente dichas, número extra-
ordinario en dicho circo, á que no alcanzó ni aun en el 
año de 1888 cuando la célebre Exposición Universal. 
En las corridas de referencia tomaron parte los espadas 
Lucas Blanco, Lewi, J . Carmona, Cachares y Manuel A r j o -
na, y se jugaron toros de las ganader ías de Puentes, Pare-
des. Rozalén, Lesaca, Ferrer y Carr iqui r i . 
Desde la celebrada el día 3 de Julio, presidió la mayor 
parte de las corridas D . Melchor Ordóñez, jefe polí t ico de 
la provincia, y de feliz recordación entre los aficionados 
por su inteligencia y severidad en la presidencia, en la que 
corr ig ió muchos abusos, introdujo acertadas é importantes 
reformas, y cuando ocupó idéntico puesto en Madr id pu-
blicó un Reglamento, en el que puso de relieve que era un 
verdadero aficionado y persona competen t í s ima. 
Su nombre v iv i rá mientras exista un aficionado á la 
fiesta esencialmente española . 
Otro sería el estado y porvenir de las corridas con auto-
ridades como D . Melchor Ordóñez. 
E n 24 de Ju l io del mismo año tuvo efecto, por vez p r i -
mera, en la Plaza de Barcelona, una corrida con división 
de plaza, l id iándose en la fiesta diez toros, cuatro en plaza 
entera y seis en divis ión, corriendo la l id ia á cargo de L u -
cas Blanco, Manuel Díaz (Lavi) y José Carmona. Los pre-
cios fueron: 9 reales la entrada de sombra y 5 la de sol. 
E l año 1854, á causa de la epidemia colérica, no se efec-
tuaron corridas; pero en el siguiente se reanudaron, traba-
jando en ellas Manuel Domínguez , J u l i á n Casas y José 
R o d r í g u e z (Pepete). 
E n 1857 se hicieron en la Plaza grandes reformas, sien-
do la de más importancia la de construir de piedra todo el 
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tendido, que era de madera, con lo que ganó el edificio en 
solidez y en belleza el interior del mismo. Estas obras cos-
taron 145.000 pesetas á los dueños , y eso que quedó aún 
de madera el piso de palcos y gradas y la pared exterior 
con la cubierta. 
Su aspecto por la parte exterior era el que representa el 
siguiente fotograbado: 
Vista exterior de la antigua Plaza de Toros de Barcelona 
Terminadas las obras, se dieron en 1857 seis corridas, en 
las que trabajaron Cuchares, Gonzalo Mora, Lucas Blanco 
y, Lavi, que estoquearon toros de Ga v i r ia . Salido, Bermejo 
y Muñoz. 
En una de las novilladas celebradas este año, toreó por 
primera vez una mujer llariiada Marcelina Barrios, que re-
joneó y mató un novi l lo . 
En el año siguiente, en las novilladas, comenzó á figu-
rar el diestro llamado Peroy, que se presentó á luchar con 
un toro, y en las corridas estoqueó por vez primera en Bar -
celona el espada Antonio Sánchez (TaioJ. 
En 1859 hizo su debut en Barcelona corrço sobresaliente 
de espada Antonio Carmona (Gordito). 
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Los precios tuvieron un pequeño aumento este año , cos-
tando 10 reales la entrada de sombra y 6 la de sol. 
E n 1860, en las corridas de toros trabajaron como espa-
das los hermanos Carmona. La úl t ima de ellas fué dedica-
da al general P r im , que tantos lauros alcanzara en la cam-
paña de Africa, poco tiempo antes terminada. E l general 
asistió á la fiesta, y fué objeto de una entusiasta y grandio-
sa ovación, de las que se presencian pocas. 
E n las novilladas figuró ya como espada el indicado 
Peroy. 
E n 1861 tuvo la Plaza en arrendamiento el picador A n -
tonio Fe rnández fVarillas), y organizó muy pocas corridas. 
E n 1862 actuaron en las corridas de toros Cucharesr 
Regatero y Cayetano Sánz, y en la ú l t ima , en que hubo d i -
vis ión, el primero de los tres citados con Peroy. 
L a novillada que se efectuó el día 16 de Tsovíembre aca-
bó con un desorden espantoso, promoviendo uno de los ma-
yores escándalos que se registran en la historia de esta 
Plaza. 
Habíase anunciado que un sujeto apellidado Angalats 
l u c h a r í a con un toro; pero cuando l legó el momento preci-
so de presentarse en el redondel á cumpli r su compromiso, 
se negó á trabajar. 
E l público, en vista de l a negativa, protes tó de la falta 
de cumplimiento del programa ofrecido, y no se conformó 
con esto, sino que comenzó á deshacer parte del edificio, y 
hubiera hecho a ú n más destrozos de los que ocasionó, á no 
tomar parte para dominar el tumulto una sección de mozos 
de escuadra, que se vió en la forzosa necesidad de tener 
que hacer uso de las armas, lo que produjo gran confusión 
y bastantes heridos, siendo detenidos algunos individuos 
de los que con m á s empeño llevaban la voz cantante. 
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En Abri l de 1863 debutó en la Plaza el célebre f u n á m -
bulo M r . Blondín , y con él t rabajó el ca ta lán Garaús. En-
las corridas de toros de este año trabajaron Cuchares, J u l i á n 
Casas, el Tato, el Gordito y Bocanegra, éste por primera vez. 
En 1864 toreó por úl t ima vez en esta Plaza el espada 
Antonio Sánchez (Tato). 
No se dieron corridas en 1865 con motivo del cólera , y 
en el año siguiente se celebraron solamente dos, toreando 
en ellas Cuchares y Currilo. 
En el de 1867 se verificaron otras dos, en las que actua-
ron Bocanegra, José Machio y Salvador Sánchez (Frascuelo), 
que se presento por primera vez ante el público de la 
ciudad condal, el 9 de Junio, y estoqueó reses de Car r i -
•quiri. 
Cuchares, Gordito y Chicorro fueron los diestros escritura-
•dos para las corridas que tuvieron lugar en el año de 1868. 
En una de ellas, efectuada el 2 de Agosto, un toro de M i a -
ra llamado Jaqueta, en una de las veces que remató contra 
las tablas, lo hizo con tal ímpe tu , que quedó en el sitio sin 
sentido, teniendo que rematarle el puntil lero. 
E n los años de 1869 y 70 se efectuaron muy pocos es-
pectáculos taurinos. 
E n 1871 se celebraron siete corridas: en la del d ía 24 de 
Junio se presentó por primera vez en esta plaza el espada 
cordobés Rafael Molina (Lagartijo), que estoqueó cornúpetos 
de Barbero. E n la siguiente, ó sea la celebrada el 29 del 
mismo mes, t ambién toreó dicho diestro, y se lidió un toro 
muy bravo llamado Campechano, de la ganader ía de Ont ive-
ros, que tomó gran número de puyazos, y acabó con 12 ca-
ballos. Dicho toro estaba domesticado por el mayoral de l a 
plaza Sr. Soto, el Cual se le sentaba encima, le rascaba, y 
h a c í a de él lo que quer ía . 
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En este año se est rechó el redondel unos tres metros, y 
se dió á los corrales mayor amplitud, unos 80 metros. 
Hasta el año de 1874, en que volvió á iniciarse un pe -
r íodo de regenerac ión del toreo en esta Plaza, fueron esca-
sas las corridas propiamente tales que se dieron, aumen-
tando el número en el inmediato, y llegando á 11 en el s i -
guiente, trabajando por primera vez en una de ellas el es-
pada José Sánchez del Campo fCaraancha). 
En una de las corridas de novillos, el inglés Johen 
O'Hara mató cuatro de Car r iqu i r i . 
Nada notable ocurr ió en los años siguientes, hasta el de 
1883 inclusive, en las corridas que tuvieron efecto. En el 
siguiente, fué bautizada con el dictado de solemnidad t au-
r ina la efectuada el 13 de Junio, por torear juntos y en 
competencia toros del Conde de Pati l la, las dos grandea 
figuras del toreo moderno, Lagartijo y Frascuelo. 
En 28 de Septiembre del mismo año , apareció por prime-
ra vez en los carteles de la plaza de Barcelona el nombre de 
Luis Mazzantini, que se e n c a r g ó de despachar cuatro toros 
de Veragua y dos de López Navarro. 
E n 1885 torearon juntos nuevamente en esta plaza los 
renombrados espadas Lagartijo y Frascuelo, como torearon 
juntos también en el de 1886, año en que hizo su presenta-
ción e l infortunado espada Manuel Garc ía íEsparteroJ. 
En el invierno de 1886 á 87 se llevaron á cabo tales y 
tan importantes reformas en la plaza, que bien puede ase-
gurarse que sufr ió una completa t ransformación . 
Se c o n s t r u y ó de maniposter ía la fachada desde el piso 
primero, se cambiaron las columnas antiguas y las baran-
di l las de madera por otras de hierro, se dió más ampl i tud 
a los corredores, se modificaron las escaleras de acceso á 
las localidades y se ensancharon nuevamente los corrales* 
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En estas obras, en que invirt ieron los propietarios 170.000 
pesetas, entraron ladril lo, cemento de San Cjloní y hierro. 
E l circo, en su parte exterior, quedó como indica el fo-
tograbado. 
¡ ^ i « 
Vista exterior de la Plaza de Toros de Barcelona, después de las últ imas reformas 
(De una fotograf ia del S r . Ortega) 
Con motivo de la Exposic ión Universal se celebraron en 
1888 trece corridas de toros, en las que tomaron parte los 
m á s renombrados diestros, y se jugaron toros de las gana-
der ías de mejor cartel, y en el año siguiente once. 
L o ocurrido posteriormente en la Plaza de Toros de esta 
capital, donde la afición tiene sólidas bases y hay aficiona-
dos competent ís imos, no hemos de relatarlo, por ser re -
ciente en demas ía y ser de todos conocido. 
L o mencionado basta y sobra para poner de relieve, no 
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sólo la importancia de que goza la Plaza de Toros, sino 
que es una de las que tienen más brillante historia. 
Por su redondel han desfilado los toreros de más renom-
bre que han existido desde que se estrenó hasta la fecha, y 
se han lidiado por ellos toros de las más famosas gana-
d e r í a s . 
Entre los accidentes desgraciados de m á s bulto que re-
cordamos, y son Jas pág inas negras, por decirlo así , de la 
historia de esta Plaza, figuran: 
L a muerte del joven D . Pablo Weiler , que en una bece-
rrada celebrada el 15 de Junio de 1881, uno de los becerros 
le infirió una herida, de la que falleció á los pocos mo-
mentos. 
La cogida del diestro Rafael Bejarano fLa Pasera), de la 
cuadri l la de Lagartijo, ocurrida en la tarde del 11 del Sep-
tiembre de 1884, en la que resu l tó con una grave herida, á 
consecuencia de la cual fal leció. 
Y el salto a l tendido del toro Comisario, de la g a n a d e r í a 
de R i p a m i l á n , en la tarde del 14 de A b r i l de 1885, de la 
que hemos dado cuenta al hacer el his tor ial de la g a n a d e r í a 
mencionada, hoy de su viuda D.a Mercedes H e r n á n d e z . 
Terminada Ja parte h i s tó r ica de la Plaza, que después de 
estrenada ha sufrido sucesivamente reformas en los años 
de 1857, 1862, 7 1 , 75, é invierno de 1887 á 88, vamos á 
hacer una descr ipc ión de la misma. 
Consta de tres pisos: el pr imero destinado á tendido, en 
el que hay 18 filas de asientos con 8.202 localidades. E l 
tendido es tá d iv id ido en ocho. 
E l segundo lo forman ocho gradas, en las que se cuentan 
seis filas, una para delantera y cinco como centros y ta-
blonci l los . En las ocho gradas pueden colocarse 3.284 per-
sonas. 
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En el tercer piso hay 87 palcos, y cinco andanadas con 
seis filas de asientos como las gradas, con capacidad para 
2.991 asientos. 
E l total de las localidades es, pues, de 14.477. 
Para dar acceso á és tas , tiene siete escaleras bastante es-
paciosas. 
Nada da mejor idea de la vista interior de la Plaza, que 
el siguiente fotograbado: 
mm 
fea»'-••••Mái 1 
Vista interior de la Plaza de de Toros de Barcelona 
CDe una instantánea del S r . Ortega) 
E l redondel mide 54,86 metros de d i áme t ro ; tiene 
172,26 de circunferencia y 2.362,56 de superficie. 
E l ca l le jón tiene desde las tablas de la barrera hasta l a 
•contrabarrera, 2,07. 
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E l d iámet ro total del edificio es de 91,30 metros. 
En ia barrera hay cuatro puertas que marcan los cuatro 
cuadrantes de la plaza. 
E l piso del redondel está en buenas condiciones. 
E n la fachada tiene 80 huecos en los pisos correspon 
dientes á gradas y palcos, y en la planta baja 14 puertas 
para el servicio del público. 
Entre sus dependencias figuran: una buena habi tación 
destinada á adminis t ración, sala de toreros, enfermería , 
despacho de billetes y otras habitaciones para diferentes 
usos. 
Tiene cinco caballerizas, dos corrales espaciosos y segu-
ros para contener cómoda y separadamente dos corridas de 
toros, corral para facilitar el apartado, corrales cubiertos y 
ocho chiqueros. 
Carece de capilla, pero se habil i ta una habi tac ión i nme-
diata á la enfermería en los días de corrida. 
Son dueños de l a plaza los Sres. Hijos de Bof i l l , Sagris-
t á , Mar t í y herederos de Miret y Nen, y corre l a adminis-
t r a c i ó n á cargo del conocido é inteligente aficionado don 
Mar iano Armengol y Roca desde hace muchos años. 
L a Plaza de Toros de Barcelona es de las que tienen en 
E s p a ñ a más importancia, no sólo por el n ú m e r o de fiestas 
que en ella se celebran anualmente, sino por los elementos 
que entran en ellas, y por la mucha afición que hay en d i -
cha capital, afición desarrollada como en pocas poblacio-
nes, y entre la que se cuentan in te l igen t í s imas personas. 
Antiguamente se decían de tabla en esta ciudad las c o -
r r i d a que se celebraban en Septiembre durante las fies-
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B A Z A . — L a Plaza de Toros de esta población se cons-
t ruyó y estrenó en 1894. Es de obra, y consta de un pisa 
destinado á gradas y algunos palcos y el tendido, con l o -
calidades para 3.(500 espectadores. 
Tiene algunas dependencias, como caballeriza, corral 
para ganado, enfermería y algunas pequeñas habitaciones-
para el mejor servicio de las fiestas taurinas que se cele-
bran, y carece de capilla y adminis t rac ión . 
Tiene seis chiqueros y cuatro puertas para el servicio del 
públ ico. 
* * 
B E J A R . — E n el cerro del Castaño, próximo á la pobla-
ción, se edificó la Plaza de Toros, que es de forma poligo-
nal ; consta de dos pisos, y tiene cabida para 3.550 espec-
tadores. Es de piedra, ladr i l lo y madera. Para capilla se 
hace uso de la ermita de Nuestra Señora del Cas tañar , s i -
tuada á unos 100 metros del circo. 
* 
BENAVENTE.—Carece de importancia la Plaza de T o -
ros, que es capaz para unos 5.000 espectadores. Consta de 
dos pisos en bastante m a l estado. Antiguamente no deja-
ban de tener nombradía las fiestas que en ellas se celebra-
ban. En la corrida del día 5 de Junio de 1870 sufrió-
una grav í s ima cogida el espada Agus t ín Perera, á conse-
cuencia de la que fal leció. 
* 
B A I L E N . — La Plaza de Toros de esta población consta 
de un solo piso con unas 3.500 localidades. Es de obra y 
madera, y se celebran en ella una ó dos novilladas todos-
Ios años. 
* * 
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B E N I F A Y O . — A Levante de la población se levanta l a 
Plaza de Toros, que es de la propiedad de D . Yicente Gar-
cia H e r n á n d e z . E n su const rucción entraron argamasa, 
piedra y ladr i l lo , constando de un solo piso con 2.800 l o -
•calidades. Carece de enfermería y capilla, y se es t renó el 
18 de Agosto de 1884. 
B E R M E O . — E n 1894 se es t renó la Plaza de Toros que 
¡tiene esta población. Su cabida es de unas 6.000 almas. 
Es de obra y consta de dos pisos. 
Se celebran en ella "varias corridas de novil los y a l g u -
na que otra de toros, tomando parte espadas de alternativa. 
Tiene las más indispensables dependencias para el s e rv i -
cio de las corridas. 
* * 
B I L B A O . — A n t e s de ocuparnos de la actual Plaza de 
Toros de reciente cons t rucc ión , hemos de consignar que la 
afición al espectáculo taurino en esta hermosa v i l l a data de 
remotos tiempos, y que ya en el segundo tercio del siglo xvm 
se celebraban en ella notables corridas, con motivo de acon-
tecimientos dignos de menc ión . 
T e n í a n lugar en la Plaza vieja, que se conve r t í a a l efec -
to en circo taurino, c l avándose fuertes barrotes de hierro 
en el suelo de trecho en trecho, ligados unos á otros hasta 
formar un círculo, d e t r á s del que se levantaban, por medio 
de seguros andamiajes, los tendidos. 
Los balcones de las casas que daban frente á la r ía , se-
g ú n el dis t inguido escritor D . Ju l io Enciso, s e rv í an de p a l -
cos, y el balcón pr incipal del consulado, que ocupaba la 
parte superior de la antigua Casa Consistorial, estaba des-
tinado á la aristocracia del vecindario, conocida por la gente 
particular en el clasicismo de aquella época . 
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La presideneia, con el corregidor político, el alcalde y 
los capitulares, ocupaban el balcón corrido del primer piso-
del Ayuntamiento. 
E l pueblo llenaba los tendidos, y era de admirar el as-
pecto que presentaba la r ía desde horas antes de comenzar 
las corridas, llena de lanchas empavesadas y engalanadas 
con ramos y banderas, procedentes de Olaveaga y Deusto, 
conduciendo la nata y flor de las buenas mozas de aquellos 
puntos y de las inmediaciones de Bi lbao . 
La gente que se ap iñaba en los desembarcaderos para 
ver llegar tanto bueno, recibía con salvas de aplausos á 
aquellas mozas de rumbo que acudían á dar realce y an i -
mación al e spec tácu lo . 
Animación que r epe rcu t í a en todas las calles de la villaT 
y los caminos que á ella conducen. 
Otro acontecimiento era, días antes de la ce lebrac ión de 
las corridas, la llegada de las cuadrillas que h a b í a n de t o -
mar parte en la fiesta, como lo era el momento en que se 
daba comienzo á convertir en circo la antigua Plaza vieja, 
donde se trabajaba sin cesar. 
Entre las más notables corridas celebradas en esta P la -
za figuran las que se efectuaron en 1756 con motivo de 
l a apertura de la iglesia de San Nico lás (1); las verificadas 
(1) Se verificaron los días 19, 20 y 21 de Agosto, jngándoese 23 toros del 
campo de Salamanca y Castilla la Nueva, que contaron, puestos en Bilbao, 
27.848 reales y las propinas de los vaqueros. La nómina de los lidiadores que 
en ellas tomaron parte es la siguiente: 
Picadores.—Juan Amisas y Cristobal Rabisco, á 2.400 reales cada uno. 4.80J 
Primer torero de á piu.—Diego del Alamo ". 2.40O 
Segundo id . i d . —Pedro Cruz 1 500 
Tercero id . i d . —Juan Castell (Castelillo) 1.500 
Vicente Sánchez (Manchego). 1.200 
Manuel Albifíanes (Navarrillo) 1.20O 
Cascarilla 368 
Juan Navarrillo 30Ò 
Total 13.2G8 
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-en 1795, en que se jugaron toros de Muñoz, que fueron p i -
cados por Manuel J iménez y Sebast ián Rueda, y esto-
queados por José y Pedro Romero, dejando éste grata me-
moria por haber muerto siete toros de una estocada á ca-
da uno. 
A los pocos años se verificaron otras con toros de J i jón 
y de D . Joaqu ín de Castro, en las que ac tuó como espada 
Francisco Garcés . 
Terminada la guerra de la Independencia, se efectuaron 
•corridas reales en 1828 con motivo de la visi ta del rey clon 
Fernando V I I á la invicta v i l l a , en los d ías 20, 21 y 22 de 
Junio , con toros de Castilla y Navarra. 
Después de é s t a s , las más notables fueron las de 1841, 
en que tomó parte Francisco Montes. 
Los gastos que llevaba aparejados el habil i tar la Plaza 
Vie ja del Mercado en circo taurino, fueron causa de que se 
pensase seriamente en construir una Plaza con arreglo á 
los adelantos de la época, lo que se real izó en 1848 por una 
empresa de aficionados, edif icándose en la Vega de A b a n -
do,, á las puertas mismas de Bilbao, y en el terreno en que 
h o j se levanta la es tación de Tudela á Bi lbao. 
L a referida Plaza era de madera, y sin tener la necesa -
r ia comodidad, llenaba por e l pronto el objeto. 
E n esta primera Plaza que tuvo Bi lbao, trabajnron el 
Chiclanero, Cuchares, el Tato, J u l i á n Casas, Dominguez y 
cuantos toreros de a l g ú n renombre exis t ían entonces, y se 
j u g a r o n reses de las afamadas g a n a d e r í a s de Veragua, Sal-
t i l lo , Benjumea, Concha y Sierra, Mar t ínez (D . V . ) , Aleas, 
Oav i r i a y otras. 
Destruida esta Plaza algunos años más tarde, se edificó 
otra d e t r á s del palacio del Sr. Z a b á l b u r u . 
E n 1865 se l e v a n t ó otra Plaza de madera, bastante s ó l i -
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da, coa oaráctev provisional, en brevís imo tiempo, en los 
terrenos que hoy ocupan las calles de Elcano y de F e r n á n -
dez del Campo, dando trente á la de Hurtado Amézaga . 
Dicha Plaza se estrenó el mismo año con cuatro excelen-
tes corridas, en las que tomaron parte Cayetano Sanz y 
Antonio Carmona (el GorditoJ, y e n ella siguieron ce lebrán-
dose fiestas taurinas algunos años después . 
En el año de 1870 se recons t ruyó dicha Plaza, levantan-
do sus inüros de fábrica hasta la altura de los palcos, á los 
que se dió elegante forma. Tenían los palcos referidos un 
ancho corredor exterior, formado por pies derechos con 
antepecho, y dando á la parte de fuera de la Plaza, que al 
mismo tiempo permi t ía á los que le ocupaban, en los i n -
termedios de un toro á otro, disfrutar del hermoso pano-
rama que desde allí se veía, así como el espectáculo que 
presentaban las inmediaciones, donde la mul t i tud que no 
podía asistir a l espectáculo , ó se dedicaba á la venta de mer-
cancías diversas ó buscaba medios dar expans ión al án imo . 
Allí, como dice muy bien en una de sus obras D . José 
Cortés, inteligente aficionado y escritor taurino, se veían 
corros de ciegos que tocaban distintos instrumentos, al son 
de los cuales bailaban alegres parejas. Cerca de estos i m -
provisados bailes merendaban otros, s i rviéndoles de mesa 
e l verde césped . E n otros lados se jugaba y bromeaba, y 
se hac ían comentarios sobre el éx i to de lo que ocu r r í a 
dentro de la Plaza, atendiendo á la estampa del ganado 
que hab ían visto encerrar en la madrugada. 
En una palabra: que si contento y satisfecho se encon-
traba el público que presenciaba la corrida, satisfecha y 
contenta se veía á la mul t i tud que pasaba el rato en las i n -
mediaciones de la Plaza. 
Los encierros del ganado en la Plaza y el apartado de 
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los toros era otra flesta preludio do la que había de tener 
efecto más tarde, y á dichas operaciones acud ía numeroso 
público, que acompañaba primero al ganado, é invadía l ue -
go las localidades para ver cómo iban apar tándose las re -
ses que habían de jugarse. 
La cabida de la Plaza después de la reforma, era de 9.000 
espectadores, suficiente para aquellos tiempos, en que la 
afición no había tomado los vuelos que hoy tiene. 
Las úl t imas corridas celebradas en ella durante las fies-
tas de Agosto, tuvieron efecto los días 20, 21 , 24 y 25 del 
citado mes de 1882, en las que se lidiaron toros de D. R a -
fael Laffitte, Sr. Duque de Veragua, D. Antonio Miura y 
D . Fé l ix Gómez, que fueron estoqueados por los cé lebres 
diestros Rafael Molina (Lagartijo] y Salvador Sánchez (Fras-
cueloj. 
Para los aficionados al espectáculo, y como dato c u r i o -
so, damos á cont inuación, ex t rac tándolo de per iódicos de 
la localidad que hemos tenido que consultar, una nota de 
las corridas de tabla verificadas en esta Plaza desde su 
inaugurac ión en 1865, hasta las referidas de 1882, que 
fueron las úl t imas celebradas, especificando los espadas que 
en ellas1 actuaron y las reses jugadas. 
1865. —Se l idiaron toros de Bañue los , Miu ra , Mar t ínez 
y Lesaca, por las cuadrillas de Cayetano Sanz y Antonio 
Carmona (el Gordito). 
1866. —Toros de Miura , D . F é l i x Gómez y D . Vicente 
Mar t í nez .—Cuadr i l l a s de Ckchares y Lagartijo. 
1867. —Toros de los sobrinos de D. Fél ix Gómez, D . V i -
cente Mar t ínez y I ) . Manuel Garc ía Puente y López (Aleas), 
y las cuadrillas de Cayetano Sanz y Lagartijo. 
1868. —Toros de D . Vicente Mar t ínez y 1). Pedro V a r e -
la.—Espadas: Cayetano Sanz y Salvador Sánchez ¡Frascwioj. 
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1869. —Toros de Veragua, D . Vicente Martínez y don 
Justo Hernández .—Cuadr i l l a s de Carrito y Frascuelo. 
1870. —Toros de Veragua, Concha y Sierra, D . Vicente 
Mart ínez y D . Fcl ix Gómez .—Espadas : Lagartijo y Fras • 
cuelo. 
1871. —Reses de las ganader ías de Veragua, M i u r a y 
Concha y Sierra.—Matadores: Lagartijo y Currito. 
1872 —Ganado de Miura y Laffitte, y cuadrillas de La -
girtijo y Frascuelo. 
1873, 1874 y 1875.—Debido á las circunstancias por que 
atravesaba el pa ís , en el que ardía la guerra c i v i l , no se 
celebraron corridas de toros. 
1876. —Se reanudaron los espectáculos taurinos, y en 
ellos se l idiaron toros de Veragua, Mart ínez y Gómez, t r a -
bajando las cuadrillas de Currito y Caraancha. 
1877. —Toros de Miura , Arribas hermanos, Laffitte y 
Benjumea.—Espadas: Lagartijo y Chicorro. 
1878. —Toros de Miura , Saltillo, Muruve y Laffi t te .— 
Las cuadrillas á cargo de Lagartijo y de Angel Pastor. 
1879. —Reses de M i ü r a , Muruve, Anastasio M a r t í n y 
Viuda de Varela.^—Espadas: Lagartijo y Currito. 
1880. —Ganado de Muruve , Adal id , Mar t ín (D. Anasta-" 
sio) y V iuda de Varela.—Cuadrillas de Lagartijo y Cara-
ancha. 
1881. —Toros de Miura , Saltillo, Niiñez de Prado y Laf-
fitte.—Matadores: Lagartijo y Frascuelo. 
1882. —Toros de M i u r a , Veragua, Laffitte y Gómez (don 
F é l i x ) . — E s p a d a s : Lagartijo y Frascuelo. 
E l sépt imo y ú l t imo toro de la cuarta corrida fué muer-
to por Antonio Pérez (Ostión). 
E l mal éx i to de algunas de las corridas celebradas en 
esta Plaza el año de 1881, de las que se sinceró l a empre-
TOifO I I 42 
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sa que las organizara, publicando en acreditados periódicos 
taurinos de Madrid E l Toreo y el Boletín de Loterías y Toros 
comunicados en que hacía constar que los toros jugados en 
ella de Núñez de Prado, Saltillo, Miura y Laffitte, seis de 
cada ganade r í a , le habían costado 10.000, 10.950, 12.200 
y 10.500 pesetas respectivamente, surgió el proyecto de 
construir una nueva I-laza por acciones, la cual, una vez 
amortizado el capital empleado, pasase á ser propiedad de 
la Santa Casa de Misericordia de la V i l l a ; idea que encon-
tró excelente acogida, y cuyos primeros resultados para 
llevarla á la práct ica superaron á las esperanzas de los i n i -
ciadores, suscr ibiéndose gran n ú m e r ú de acciones. 
Desde el 31 de Agosto hasta el 21 de Septiembre, la sus-
cripción se elevó á la cantidad de 183.000 pesetas. 
Nombrada una comisión para fomentar la suscripción y 
proceder á los trabajos preliminares necesarios para el caso, 
el día 2 de Octubre siguiente se adquirieron los terrenos en 
que hab ía de edificarse el nuevo circo, y el 2 de Diciembre 
inmediato se adjudicaron en subasta las obras de fábrica y 
apertura de la carretera de acceso á la Plaza, á D . Angel 
I turralde y Compañ ía . 
A los seis días de adjudicadas las obras se procedió á la 
des ignación del 'punto céntrico de la circunferencia que de-
bía darse á la nueva Plaza, é inmediatamente comenzaron 
los trabajos de desmonte y acarreo de tierras en la falda 
del monte Uriza, perteneciente a l Ayuntamiento de la an-
teiglesia de Abando, á 150 metros de los confines de B i l -
bao y 600 de la Plaza vieja, á la parte S. O. del antiguo 
casco de l a V i l l a . 
Una vez terminados los desmontes, dieron principio los 
trabajos de fábrica del muro exterior, y en el que descan-
san las tierras del piso de los tendidos en su parte in ter ior . 
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Como en lugar de emplear en el citado muro la piedra 
de manipostería para la mayor solidez del edificio, se h ic ie-
ron los muros interiores con la cayuela que salía de los 
desmontes, á poco de comenzadas las obras de los muros 
hubo un hundimiento, que se arregió pronto. 
A éste siguió otro de una bóveda en el momento de q u i -
tarle la cimbria, que también se consiguió darle pronto re-
medio sin paralizar el resto de las obras, que continuaron 
con gran actividad. 
Algunos otros contratiempos de mayor ó menor cuan t í a 
y de la índole de los ya indicados, ocurrieron en el muro 
interior y en los arcos de hierro que const i tuían el frente 
de los palcos, y los que formaban el pasillo de los palcos y 
fachada. 
Arreglados con la premura que exigía la terminación de 
las obras para el mes de Agosto, en que debía estrenarse 
la Plaza, surg ió una dificultad de importancia para el me-
j o r servicio del público: la del número de puertas de entra-
da á la Plaza, que era el de cuatro, insuficientes para po-
der verificarse la entrada con desahogo; falta imperdona-
ble que se subsanó construyendo unas escalinatas de piedra * 
exteriores, hasta la altura delas ventanas dobles, que con-
dujeran á las localidades altas. 
Remediados todos estos fracasos, se imprimió á las obras 
la actividad necesaria, dándose por terminadas para la ce-
lebración de las corridas de Agosto, é i naugurándose la " 
nueva Plaza de Toros con cuatro corridas, que se celebra-
ron los días 13, 14, 1 5 y l 6 d e Agosto de 1882. 
L a adquis ic ión de terrenos en que se levanta la Plaza as-
c e n d i ó á la cantidad de 37.500 pesetas, y la cons t rucc ión 
de l edificio 416.759,56, á cuyos gastos hay que agregar la 
suma de 100.000, invertidas en la compra de la antigua 
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Plaza, para evitar que las competencias que pudieran sur-
g i r perjudicaran los intereses de la nueva, no sin hacer á 
la empresa de la Plaza vieja varias concesiones de impor -
tancia. 
L a nueva Plaza tiene exteriormente la forma de un p o l í -
gono regular de 24 ochavas, en cada una de las cuales hay-
ventanas que dan luces á los pasillos de las gradas y de 
los palcos. 
Algunas de estas ventanas de los pisos bajos, como h e -
mos indicado anteriormente, se uti l izaron para dar acceso 
á las localidades altas por escalinatas exteriores de piedra. 
Para el servicio de los tendidos de sol y sombra hay c i n -
co puertas. Hay otra m á s que sirve de entrada á las cua-
drillas para hacer su p resen tac ión en el redondel, y otra, 
para los arrastres. 
La fachada de la Plaza, cuya pintura es tá en bastante 
• mal estado por las l luvias , está construida de m a m p o s t e r í a 
hasta la altura de los palcos, y de ladr i l lo desde este punto 
hasta el tejado. 
Este e s t á formado por caballetes del mismo ancho de 
los palcos, vertiendo las aguas á un pesebre, que, por m e -
dio de c a ñ o s , tienen salida al exterior . 
E l muro exterior, que sostiene las tierras que forman el . 
piso del tendido, es de cayuela. i 
E n este muro hay ocho puertas ó vomitorios que dan ac- f 
ceso á i g u a l n ú m e r o de entradas por medio de escaleras, ] 
cuatro a l centro de los tendidos y las restantes a l paso de í 
los mismos, entre la barrera y la primera fila de asientos. 
E l tendido se divide en barrera, contrabarrera, tab lon-
ci l lo y u n n ú m e r o determinado de filas de asientos, forma-
dos por dos listones de roble de 10 c e n t í m e t r o s de ancho, 
separados entre sí unos cuatro c e n t í m e t r o s . 
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Entre la contrabarrera y la primera fila de tendido hay 
un paso de bastante ampl i tud para que e l público pueda 
pasar al asiento general y tabloncillos sin molestar mucho 
á los espectadores. 
Las columnas de las gradas, que son las que sostienen 
los palcos por su parte interior, son de hierro, con una za-
pata de lo mismo, y el antepecho es de var i l la de hierro. 
E l tabique que separa las gradas del correspondiente pa-
si l lo es de tabla machihembrada, y el piso es de tabla de 
Holanda sobre tablones de la misma madera, que cargan 
sobre el muro que sirve de respaldo al tabloncillo de ten-
dido y el de la fachada exterior, estando para su l igación 
tramados con pedazos de tablas y sujetos con barras de 
hierro . Las columnas, que, como queda mencionado, son 
de hierro, es tán aseguradas por sus zapatas con doble T de 
hierro, que descansan sobre el muro exterior. 
Las gradas tienen delantera, 1.a fila y cuatro filas de 
•centros, sin numerar. 
Los palcos e s t án formados por las columnas de hierro 
que sostienen el tejado, y entre columna y columna hay 
dos de aquellos, cerrados por un arco de hierro fundido, 
de estilo á r a b e . 
L a delantera de los palcos, como l a de las gradas, está 
formada por balconcillos de hierro, figurando gola, con 
pasamanos de pino. 
E l palco destinado á la presidencia está situado sobre el 
sitio que ocupan los toriles, en el centro del tendido de 
sombra. 
Fuera de la fachada, y adosado á és ta , hay un pabel lón 
4e cons t rucc ión posterior á la del edificio, con s a l ó n de 
descanso para las autoridades. 
Debajo del palco presidencial hay otro que hoy ut i l izan 
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los individuos de la comisión encargada de la construcción 
y adminis t rac ión de la Plaza, palco que, como el de la pre-
sidencia, tiene su correspondiente salón de descanso. 
En el referido piso hay 66 palcos de sombra y 40 de sol, 
y el resto, ó sea 13 arcadas, equivalente á 26 palcos, está 
destinado á galer ía ó andanada, que tiene el mismo n ú m e -
ro de filas de asientos que las gradas. 
E l redondel tiene 48 metros de d iámet ro , y el callejón 
1,50 metros de anchura. 
En la barrera hay cuatro puertas: una debajo del palco 
presidencial, que es la de toriles; otra á la derecha de la 
indicada, destinada al arrastre y servicio de caballos; otra 
frente á la presidencia, para la salida de cuadrillas, y otra 
á la izquierda de la presidencia, para el mejor servicio del 
espec tácu lo . | 
La barrera del redondel está formada por cuartones de F 
roble, e'ü los que es t án clavadas las tablas, y la del tendido 1 
por cuartones, t amb ién de roble, y tablas de mucha consis- * 
tencia para evitar cualquier p e r c á n c e . 
La maroma que se coloca para que el públ ico corra me- < 
nos riesgo, sin perjudicar á los espectadores para su como-
didad, está formada de cables metá l icos , del grueso y con- , 
sistencia necesarios. i 
E l piso del redondel es desigual en cuanto á su estado, ¡ 
pues mientras la mi tad del que corresponde á la derecha 
de la presidencia es duro, la otra mitad es m á s blanda, yr 
por lo tanto, hace quedos toros pesen más , y los picadores 
sufran ca ídas más violentas y expuestas. 
La enfe rmer ía es tá situada entre e l piso de la grada y el 
de la entrada al tendido, y es bastante incómodo su acceso 
á la misma. 
Debajo de la enfe rmer ía hay un pequ,eño espacio desti-
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nado á taller de la conserjería, sin habitación alguna ha-
bitable. 
La cuadra de caballos está también bajo la grada, y no 
tiene condiciones más que para salir del paso en los días 
en que se celebran corridas de toros ó novillos. 
Los corrales para el ganado son muy buenos y capaces 
para tener con la separación necesaria cuatro corridas de 
toros. Atendiendo á que en Bilbao son frecuentes las l l u -
vias, estos corrales están cubiertos en parte para que 'las 
reses puedan resguardarse del mal tiempo. 
Los chiqueros son siete, un jaulón y un pasillo que de 
los chiqueros da paso á la Plaza. 
Algunas reformas se han efectuado en ella desde que 
terminó su edificación hasta el presente, que han ser-
vido para i r salvando algunas deficiencias de construc-
ción. 
E l número de espectadores que pueden presenciar las co-
rridas en esta Plaza es el de 11.150, que algunos hacen su-
b i r á 13.000, cifra que creemos exagerada. 
Desde que se inauguró en los días 13, 14, 15 y 16 de 
Agosto de 1882 hasta finalizar el año de 1896, se han cele-
brado 56 corridas en la época de ferias, cuyo detalle es el 
siguiente: 
1882. —Cuatro corridas los días 13, 14, 15 y 16 de Agos-
to, con toros de Pérez de la Concha, Laffitte, Mar t ínez 
(D. V . ) y M ú r u v e , y los espadas Bocanegra, Chicorro y Gallo. 
1883. —Cuatro corridas los días 19, 20, 21 y 22 de Agos-
to; con toros de Mart ínez (D . V . ) , Veragua, Miura y La f -
fitte, y los espadas Lagartijo, Carrito y Caraancha. 
,1884.—Cuatro corridas los días 17 ,18 ,19 y 20 de Agos-
to, con toros de . Benju mea, Mart ínez (D. Y . ) , Ibarra y 
Aldas, y los espadas Frascuelo, Gallo y Mazzantini. 
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1886 (1).—Cuatro corridas los días 22, 23, 24 y 25 de 
Agosto, con toros de Saltillo, Veragua, Concha y Sierra y 
Aleas, y los espadas Frascuelo, Caraancha y Mazzantini. 
1887. — Cuatro corridas los días 21 , 22, 23 y 24 de Agos-
to, con toros de Mart ínez (D. V . ) , Veragua, Miura y Con-
cha y Sierra, y los espadas Frascuelo y Mazzantini. 
1888. —Cuatro corridas los d ías 19, 20, 21 y 22 de Agos-
to, con toros de Aleas, Veragua, Miura y Muruve , y los 
espadas Cara y Angel los días 19 y 20; y 21 y 22 los mis -
mos y Mazzantini (2). 
1889. —Cuatro corridas los d ías 17, 18,19 y 20 de Agos-
to, con toros de Muruve, Ibarra, Veragua y Miura , y los 
espadas Mazzantini y Guerrita, éste con l a cuadrilla de 
Frascuelo. 
1890. —Cuatro corridas los días 17, 18, 19 y 20 de A g o s -
to, con toros de Ibarra, Veragua, Muruve y Miura , y los 
espadas Lagartijo y Guerrita. 
1891. —Cuatro corridas los d ías 18,19, 20 y 21 de Agos-
to, con toros de Miura , Ibarra, Veragua y Muruve, y los 
espadas Lagartijo y Guerrita (3). 
1892. —Cuát ro corridas los d ías 2 1 , 22, 23 y 24 de Agos-
to, con toros"de M i u r a , Veragua, Muruve é Ibarra, y los 
espadas Lagartijo y Guerrita. 
1893. —Cuatro corridas los días 2 1 , 22, 23 y 24 de Agos-
to, con toros de Veragua, Muruve , Orozco y C á m a r a , y los 
espadas Caraancha, Guerrita y Reverte. 
1894. —Cuatro corridas los días 19, 20, 21 y 22 de Agos-
(1) E n el afio anterior de 1885 no se celebraron corridas en Agosto, á causa 
de la epidemia colérica. 
(2) Ángel Pastor toreó con la cuadrilla de Frascuelo, por encontrarse 4ste 
herido, 
(8) Ifueron célebres las corridas de este afio por Iqs piques que había en-
ire Lagartijo y Guerrita, mostrándose una parte del público injusto con Gue-
i-rita. 
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to, con toros de Veragua, Muruve, Saltillo y Martín ( D . A . ) , 
y los espadas Mazzzantini, Guerrita y Reverte. 
1895. —Cuatro corridas los días 18, 19, 20 y 21 de Agos-
to, con toros de Miura, Veragua, Saltillo y Mart ín (D. A . ) , 
y los espadas Mazzantini, Guerrita y Reverte. 
1896. —Cuatro corridas los días 23. 24, 25 y 27 de Agos-
to, con toros de Muruve, Veragua, Saltillo y Mart ín (D. A . ) , 
y los espadas Mazzantini, Guerrita y Reverte. 
En las corridas de inaugurac ión figuraba Guerrita en la 
cuadrilla de Bacanegra, y tal fué su trabajo, que Gallo le ad-
mitió desde luego en la suya, dando esto ocasión á la nom-
bradla que adquiriera este diestro, y á que se colocara en 
primera fila. 
En la segunda corrida de las de inaugurac ión fué alcan-
zado y herido por el primer toro el mozo de banderillas 
Manuel López (NelíiJ. 
En la tercera se hir ió Bocanegra una mano con el estoque, 
por lo que no pudo trabajar en la siguiente. 
En la segunda corrida de las del año de 188B, el sexto 
toro, por un descuido, se coló por la puerta de caballos 
donde estaban los de reserva, de los que hirió varios, no 
saliendo de la Plaza gracias á la serenidad de un joven que 
ce r ró la puerta. 
En la tercera corrida de 1890 resu l tó lesionado el pica-
dor Manuel Calderón . 
En la primera corrida de las de 1891 resultaron last ima-
dos los picadores Juan el de los gallos, Agujetas y Badila; en 
la segunda el Calesero, y en las dos restantes los picadores 
Fuentes y Pegote, y el banderillero Juan Mol ina . En las 
cuatro corridas se arrastraron 64 caballos. 
En la primera corrida de 1893 torearon Cara y Guerrita> 
y las otras los mismos, y á más Reverte. 
658 L A T A U R O M A Q U I A 
En la tercera corrida del año siguiente sufrió una herida 
leve en un muslo el espada Mazzantini al hacer un quite. 
Reverte no pudo trabajar más que en dos de las cuatro, por 
resentirse de la lesión que hab í a sufrido en un pie. 
E n la primera corrida de las de 1895 re su l tó herido en 
un pie el picador Salustiano F e r n á n d e z (Chano), y en la ter-
cera sufrió contusiones, que le impidieron trabajar en la ú l -
t ima, el espada Reverte. 
E n la segunda de las de 1896 resultaron heridos el es-
pada Lu i s Mazzantini y el picador de su cuadri l la Rafael 
Alonso (el Chato). 
A d e m á s de las corridas de tabla celebradas en Agosto, 
que hemos mencionado, se han verificado otras varias en 
distintas fechas de cada uno de los años referidos, entre 
las que recordamos: 
"1883.—Una celebrada el d ía 10 de Junio, en que esto-
queó solo seis toros de R i p a m i l á n el espada Frascuelo, y 
otra el 24 del mismo mes, en que mató Lagartija seis de 
Lizaso. 
1884. —En los d ías 2 y 4 de Mayo se l id iaron reses de 
D. Fernando Gut i é r r ez y de Schelly, que estoquearon Fe-
lipe Garc í a y V a l e n t í n M a r t í n , y el 22 de Junio dieron 
cuenta de seis <3e Ibarra Lagartija y Mazzantini , que h a c í a 
su debut en Bi lbao . 
1885. —Se celebraron dos corridas en los días 2 y 3 de 
Mayo con reses de D . Anastasio R o d r í g u e z , de Guadal ix , 
que estoquearon Felipe Garc í a y Lagartijo, y otra el 14 de 
Junio , en la que Currito y Mazzantini despacharon seis de 
Ibar ra . 
1886. — E n los d í a s 2 y 9 de Mayo se efectuaron dos co-
r r idas , l id iándose en ambas reses de Veragua, estoqueando 
en l a primera Lagartija y el Gallo, y en la segunda e l p r i -
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mero y Manuel García (Espartero), que toreaba por primera 
vez en esta Plaza. 
1888. —E n 24 de Septiembre torearon reses del conde de 
Pati l la los diestros Lagartijo y Guerrita; éste actuaba como 
matador en Bilbao por primera vez. 
1889. —Lo& días 2 y 5 de Mayo se las hubieron con t o -
ros de D. Raimundo Díaz y D . Juan Manuel Sánchez , de 
Carreros, V a l e n t í n Mar t ín y el Espartero. 
1891. — E l 15 de Junio se verificó una corrida con reses 
de Bañuelos , y las cuadrillas de Lagartijillo y el Ecijano, re-
sultando éste con una herida grave; y en 5 de Octubre otra, 
en la que estoquearon Bonarillo y Pepete toros del conde de 
Espozy .Mina . 
1892. — E n 18 de A b r i l y 18 de Septiembre hubo c o r r i -
das, toreando en la primera Ecijano y Villita, y en la segun-
da Fabrilo y L i t r i . 
1893. — E l 30 de A b r i l y 2 de Mayo es toqueó solo -Fabrilo 
toros de D . Vicente Mar t ínez la primera tarde y de Her -
n á n la segunda, y el 11 de Mayo tuvo lugar la corrida en 
que Lagartijo se despidió del público de Bilbao, toreando 
seis de Veragua. 
1894. —Las corridas celebradas este año fueron: primera, 
10 de Junio, toros de Tabernero; espada, Fabrilo para los 
cuatro primeros, con un sobresalisnte para el quinto . Se-
gunda, 23 de Septiembre; toros de Ñ u ñ o ; espadas, Falco y 
el Bolo; y tercera, toros de la misma ganade r í a ; espadas, 
Lagartijillo y Falco. 
1895. —En los días 2 y 5 de Mayo se verificaron dos me-
dias corridas de cuatro toros cada una, con reses de Gon-
zález N a n d í n y .Ar r ibas , que es toqueó Falco. 
1896. —Días 2 y 3 de Mayo , toros de Tabernero y here-
deros de D . Vicente Mar t ínez ; espadas, Algabeño y Villita. 
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4 de Junio, toros de Espoz y Mina ; espadas que actuaron, 
Gallo y Fabrilo. 
Entre los diestros que además de los citados han actua-
do en esta Plaza, recordamos á Minuto, L i t r i y Conejito antes 
de tomar la alternativa; Pepe-Hillo y Gavira. 
* * 
* * 
B O C M R E N T E . — L a Plaza de Toros es tá situada á unos 
20 pasos de la población, en la Serreta de la P e ñ a . Se cons-
t ruyó en 1834, en una canter ía de piedra de si l ler ía , a b r i é n -
dola á fuerza de pico. Por esta razón, así como en otras 
Plazas hay escaleras para subir á determinadas localida-
des, en és ta las hay, pero es para descender á ellas. 
E l piso del redondel está algunos metros más bajo que 
el de la entrada a l circo taurino. 
Tiene la Plaza forma ovalada y . localidades para unos 
4.000 y pico de espectadores. 
Hace poco se c i r cuyó la Plaza de una val la rodada de 
madera. 
Tiene ocho chiqueros, un corra l para el ganado, un co-
rredpr que se ut i l iza para cuadra de caballos, y enfermería 
con dos camas. 
Esta Plaza es propiedad del Hospital c i v i l de la pobla-
ción. 
* * 
B O L U L L O S . — T i e n e una Plaza capaz para poco más de 
1.000 personas, en la que apenas se celebran corridas, y é s -
tas sin importancia alguna. 
* 
* * 
B U R G O S . — A fines de 1859 y principios de 1860, se 
c o n s t i t u y ó entre los vecinos de esta importante capital de 
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Castilla la Vieja , una sociedad que se int i tuló Burgalesa, 
cuyos fines eran la construcción de una Plaza de Toros. 
Entre los individuos que la formaban se nombró una 
Junta directiva encargada de llevar á cabo el proyecto de 
edificación. 
Esta, á su vez, comisionó al arquitecto de Madrid don 
Severiano Sáinz de la Lastra para que levantara los pla-
nos, quien aceptó el encargo con fecha 2 de Marzo de 1860. 
Con algunas variaciones, entre ellas la de no haberse 
construido más que una sola galería alta, se edificó, des-
pués de haber emitido acciones de 500 pesetas para sufra-
gar los gastos de construcción, materiales y demás, que as-
cendió á unas 350.000 pesetas p róx imamen te . 
No siendo suficientes las acciones emitidas en un p r i n -
cipio, n i otras que fueron acordadas después , porque l a 
cimentación ocasionó muchos mayores gastos que los pre-
supuestados, á causa de lo pantanoso del terreno, hubo-
necesidad de que la sociedad constructora, do acuerdo con 
la Junta general de accionistas, para arbitrarse los fondos 
de que carecía, tomase á prés tamo hasta la cantidad de 
30.000 pesetas en 10 de Mayo de 1862, y 50.000 en 25 de 
Agosto siguiente. 
Dichas cantidades fueron facilitadas a l 6 por 100 de i n -
terés anual, por el Monte de Piedad, Banco Agrícola de 
Burgos, que tiene constituido y administra la Sociedad de 
Socorros Mutuos de Artesanos. 
Con estas cantidades hubo lo suficiente para dar t é r m i n o 
á la edificación de la Plaza en Agosto de 1862, i n a u g u r á n -
dose el día 25 del mismo mes con dos brillantes corridas. 
El edificio se levanta á l a entrada de l a ciudad por la 
parte Norte, cerca de la carretera de Santander, siendo su 
forma circular. 
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Entraron en su construcción piedra, ladr i l lo y madera, 
y consta de dos pisos. 
E n ellos hay localidades para 7.353 espectadores, repar-
tidos en la forma siguiente: 
32 palcos con 3 8 4 asientos. 
Grada 1.472 > 
Balconcilios. 308 > 
Talanquera con 343 » 
Tendido con 4.846 > 
Total 7 . 3 5 3 
Para 'el servicio público tiene cinco puertas: para las 
cuadrillas una, y otra para los arrastres, todas bastante es-
paciosas. 
E n e l interior del edificio, y para dar acceso á las loca-
lidades, tiene 20 escaleras; de ellas conducen cinco al piso 
alto, cinco al tendido y 10 á los asientos de talanquera. 
Entre las dependencias de que consta, figuran una caba-
lleriza bastante espaciosa, que puede contener con como-
didad caballos para dos corridas, adminis t rac ión , enferme-
ría con tres camas y algunas habitaciones reducidas para 
diferentes servicios. 
H a y además dos corrales con la ampli tud necesaria para 
contener el ganado bravo que haya de lidiarse en dos co-
rridas, una corraleta para hacer el apartado y ocho c h i -
queros no mal acondicionados. 
E l redondel vieije á tener de 48 á 50 metros de d i á m e t r o 
y el piso del mismo está en aceptables condiciones. 
L a barrera es de bastante consistencia; y en la cont ra-
barrera se ha sustituido la maroma de c á ñ a m o que t e n í a 
por otra de alambre de m á s resistencia, para mayor segu-
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ridad de los espectadores, y para evitar el que los toros 
puedan salvar el obstáculo y saltar a l tendido. 
E l callejón tiene una anchura de 1,50 metros, y adosados 
á la contrabarrera algunos burladeros, para que en ellos 
puedan resguardarse los individuos que prestan servicio en 
ella. 
En esta Plaza vienen dándose, desde que se es t renó, dos ó 
tres corridas en los úl t imos días de Junio y 1 de Julio, de 
las llamadas de tabla, que gozan de justo renombre, por-
que para ellas se ajusta á dos ó tres cuadrillas de las que 
figuran en primera línea, y se adquieren reses de las más 
afamadas ganader ías , de las diferentes regiones de la Pe-
nínsula . 
Estas corridas se ven casi siempre concurr id í s imas , y á 
ellas acuden aficionados de diferentes provincias de E s p a ñ a . 
Terminado el vencimiento de los plazos por que la so-
ciedad constructora tomó los dos prés tamos de que hemos 
hecho mención anteriormente, sin que satisficiera de ellos 
el capital n i los intereses correspondientes, se entabló con-
tra ella la consiguiente demanda ejecutiva de pago por 
la sociedad prestataria, en v i r tud de cuya demanda se p r o -
* cedió judicialmente al embargo de la Plaza. 
De las actuaciones practicadas con t a l motivo, resul tó 
que fué adjudicado el edificio al Monte de Piedad de la So-
ciedad de Socorros Mutuos de Artesanos, o torgándose á su favor 
la competente escritura de venta j ud i c i a l , en 26 de Junio 
de 1872, cuyo establecimiento la posee al amparo de este 
t í tu lo de pertenencia, por las dos terceras partes de la r e -
tasa, en precio de 77.650 pesetas y la carga de 125 que con-
tra sí tiene la finca referida de censo enfitéutico, á favor 
de l Excmo. Sr. Conde de Berberana. 
Este señor tiene además derecho á ocupar un palco de 
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los inmediatos al de la presidencia, libre de pago en todas 
las corridas ó fiestas de cualquier índole que sexn, que en 
ella se celebren. 
Desde que se i naugu ró la Plaza hasta la fecha, se han l i -
diado en ella reses de las más acreditadas ganader ías de 
Castilla la Nueva y Anda luc í a , figurando entre las p r i -
meras las de Veragua, Aleas (padre é hijas), Mar t ínez 
(D. V . ) , Hernández , Patilla y Grómoz, y entre las segundas 
las de Benjutnea, Miura , Muruve é Ibarra. 
Por su redondel han desfilado la nata y flor de los mata-
dores de toros en ejercicio, durante el intervalo de tiempo 
referido. 
Cuchares, Cayetano S.mz, e l Talo, el Gordo, Lagartijo, Fras-
cuelo, Hermosilla, Caraancha, Chicorro, Angel Pastor, Lagar-
tija, el Gallo, Mazzantini, Espartero, Guerrita, Fuentes, R e -
verte, Bombita y otros han toreado en ella, sin que n i n g u -
no haya sufrido graves percances, como tampoco los i n d i -
viduos que les a c o m p a ñ i r o n formando en sus cuadri l las . 
T a m b i é n durante el año suelen celebrarse en esta Plaza 
algunas corridas de novillos, para las que, y a sea la Socie-
dad propietaria, ó ya alguna persona que subarrienda la 
Pl&za quien las organice, se' procura que el cartel r e ú n a el 
.mayor número de alicientes posibles, tanto en lo que á r e -
ses de l id ia se refiere, como respecto a l personal torero que 
ha de encargarse dé actuar en la fiesta. 
* * . 
C A B R A . — L a edificación de una Plaza de Toros en esta 
importante ciudad de la provincia de Córdoba , surgió de 
una r eun ión de vecinos celebrada el año de 1856, en la que 
se hizo ver que para dar mayor importancia á la feria 
anual que en la misma se celebraba, á fin de que fuera. 
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no sólo mayor el número de feriantes que á ella acudiese, 
sino también más numeroso el concurso de personas que de 
las poblaciones inmediatas fuera á presenciar los espectácu-
los que se organizaran, era de suma conveniencia contar 
con un circo taurino, por ser las fiestas de toros las que más 
vida y animación llevan á todas las localidades. 
Aceptado el proyecto como beneficioso á los intereses del 
comercio local, se acordó para llevarlo á efecto emit i r 
acciones, cuya mayor ía fueron suscritas por los vecinos más 
pudientes de la misma. 
Una vez reunidos bastantes fondos, se procedió á comen-
zar las obras en terreno adquirido al levante de la ciudad, 
dándoles bastante impulso con el fin de que la Plaza p u -
diera ser inaugurada en las ferias de Septiembre del año 
siguiente de 1857. 
Para su const rucción se empleó jmampostería, ladri l lo y 
madera, ésta en su mayoría para los asientos del grader ío 
y palcos. 
Las obras no adelantaron con la rapidez que desearan los 
iniciadores del proyecto y la j u n t a designada por los accio-
nistas para llevarlo á feliz t é rmino ; así es que hubo de 
estrenarse sin estar terminadas, en las ferias de 1857, con 
una corrida, en la que se jugaron reses de la entonces acre-
ditada ganader ía de D , Agus t ín Salido. 
Sin terminar se estrenó la Plaza y sin terminar ha estado 
durante algunos años , hasta que en 1883 primero, y hace 
poco después , se han hecho en ella notables reformas hasta 
ponerla en buenas condiciones, y terminarla en su mayor 
parte por cuenta de la Sociedad, a i encargarse de ella des-
pués de haber estado en poder de un arrendado diez a ñ o s , 
quien se cuidó poco del circo, tanto que lo en t regó en l a -
mentable estado. 
TOMO u 43 
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Consta de dos pisos, en los que pueden acomodarse de 
4.500 á 5.000 espectadores. 
Además del tendido, que es bastante espacioso, tiene gra -
das y palcos. 
Para el servicio del públ ico hay tres puertas. Dan acceso 
interiormente á las mencionadas localidades dos escaleras. 
Entre las dependencias que hay en esta Plaza figuran: 
una caballeriza bastante capaz, corral para el ganado bra-
vo, enfermería con dos camas, admin i s t rac ión que sirve á 
la vez de sala de toreros, dos despachitos de billetes y ocho 
chiqueros en regulares condiciones. 
E l redondel tiene unos 42 metros de d i á m e t r o , y el piso 
del mismo, así como la barrera, es tán en buenas condi-
ciones. 
E n esta Plaza, cuya forma es un polígono, de 16 lados, 
se han lidiado toros de las m á s acreditadas ganade r í a s de 
Anda luc í a y l a Mancha, y han actuado en ellas celebrados 
espadas de los pasados tiempos, como Cúchares, Pepete, el 
Tato, e l Gordo y Bocanegra, y de los m á s renombrados entre 
los modernos, como Lagartijo, Currito, Caraancha, Espartero, 
Guerra y Bombita. 
Anualmente se celebran en ella, en el mes de Septiembre, 
durante las ferias, una ó dos corridas, á las que asisten 
gran n ú m e r o de aficionados de Córdoba , J a é n , Linares, 
Bai len y otros puntos. 
E n el resto del año se celebran algunas corridas de no-
v i l l o s . 
* * 
C Á D I Z . — C u a n d o en 1862 se acordó que la reina doña 
Isabel I I visitara esta capital, se dispusieron en ella g ran -
des y variados festejos por el Ayuntamiento , Corporacioifes 
y particulares, para solemnizar e l acontecimiento. 
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Entre dichos festejos, claro se está imaginar que en una 
capital andaluza de la importancia de la de Cádiz, no hab ía 
de faltar el espec táculo taurino. 
Faltaba, sin embargo, local para verificarlo. 
Esto no fué obstáculo para disponerlo desde luego, y 
para ello se pensó en la const rucción del correspondiente 
circo taurino, cuyos planos se encomendaron al reputado 
arquitecto D . Manuel Garc ía del Alamo, como también se 
le dió la dirección de las obras. 
Terminados los planos, se procedió con gran actividad á 
las obras de edificación, que se dieron por terminadas en 
el breve té rmino de veintiocho días, con gran contenta-
miento y el beneplác i to de todos. 
H a b í a n comenzado en los ú l t imos días del mes de Agosto 
de 1862, y se inauguraba el d ía 27 del mes siguiente con 
u n á corrida de ocho toros de la ganade r í a del Sr. Romero 
Balmaseda, procedente de la afamada de Cabrera. 
A las tres y cuarto, llena la Plaza de espectadores, á pe-
sar de lo desapacible del día y de los aguaceros que se su-
ced ían , y verificado el paseo de las cuadrillas, á cuyo frente 
marchaban los espadas J u l i á n Casas, Manuel Domínguez 
y J o s é Ponce, que lucían respectivamente trajes ca rmes í y 
oro, ca rmes í y plata y azul con oro, se recogía la l lave del 
t o r i l . 
Momentos d e s p u é s , r o m p í a plaza un toro berrendo en 
colorado, capirote, botinero y bien puesto, que hizo una 
buena pelea en varas, aguantando 13, en las que dió cinco 
ca ídas y mató tres caballos. 
- P u s i é r o n l e los muchachos dos pares y medio, y le m a t ó 
J u l i á n Casas, previos ocho pases de muleta sobre la mano 
izquierda, de dos pinchazos á volapié , una estocada corta á 
toro corrida y un descabello á l a sexta vez que lo intentara. 
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A l arrastrarse el cuarto toro se presentó en el palco regio 
D.a Isabel I I , acompañada de sus hijos, siendo saludada con 
entusiasmo por los espectadores. 
Después de un segundo paseo y saludo de las cuadril las, 
con t inuó la corrida. 
A la muerte del octavo toro se ret iró la reina de la Plaza. 
E l público, que se apiñaba en las inmediaciones del nue-
vo circo taurino, escoltó á la soberana, aclamájidola y v i -
toreándola hasta la residencia oficial. 
La Plaza está situada al S. E . de la población, entre és ta 
y la muralla, aislada de todo otro edificio y con accesos á 
la misma en varias, direcciones. 
E l conjunto del edificio es de forma poligonal en su p l a n -
ta, compuesta de 32 lados ú ochavas. 
E s t á construida de madera consistente y entramada fuer-
temente, para resistir, no sólo el peso de los miles de es-
pectadores que puede contener, sino por algunos años la 
acción destructora del tiempo. 
Consta de tres pisos, con 11.546 localidades. 
E l primero es capaz para 7.407 espectadores. Pueden 
acomodarse en el segundo 3.989, y hay en el tercero 25 pa l -
cos con seis asientos cada uno, que hacen un total de 150. 
H a y ocho puertas para el servicio público bastante anchas. 
Dan acceso á las localidades siete escaleras. 
Tiene una buena cuadra, que puede contener de 34 á 40 
caballos, corral para el ganado bravo, dos corraletas para 
efectuar el apartado de las reses destinadas á la l id ia , co-
rraleta para el arrastre, conserjería, g u a d a r n é s , despacho 
de billetes, 14 chiqueros y enfermería , donde pueden colo-
carse cuatro camas. 
E n los días que se celebran corridas de toros se instala 
la capilla en uno de los lados de la enfermer ía . 
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En el año de 1888 se han efectuado en esta Plaza impor-
tantes obras de reparación, como han sido la sust i tución de 
gran número de puntales, reforma y refuerzo de las ocha-
vas, dar mayor consistencia á los toriles, no sin reformar-
los á la vez, y otras varias. 
Desde que se inauguró hasta la fecha, ó sea en el trans-
curso de treinta y cinco años , vienen celebrándose anual-
mente en esta Plaza varias corridas de toros de primer car-
tel , habiendo resultado muchas de ellas muy notables y de 
imperecedero recuerdo para los aficionados, no sólo por 
la bravura de las reses jugadas, sino por la selecta labor 
empleada por los diestros encargados de su lidia. 
Se han jugado en esta Plaza reses de las más afamadas 
ganader ías andaluzas, y han trabajado las cuadrillas de los 
más renombrados diestros que ha habido desde 1862 hasta 
nuestros d ías . 
Las corridas más notables, respecto á diestros, en la p r i -
mera decena de la existencia de esta Plaza, fueron aquellas 
en que trabajaron Cuchares y el Tato, el Tato y Ponce, Do-
mínguez y Machio, el Tato, el Gordo y Bocanegra, cuando la 
famosa competencia de los dos primeros, y las del Gordo y 
Lagartijo, en las que, para evitar desastrosas competencias, 
tuvo la autoridad presidencial que l lamar á capítulo á los 
•diestros, yo bligarles á que se ciñeran á hacer una l i d i a or-
•denada y ajena á pugilatos que nada decía en pro de los 
mismos que ven ían sosteniéndolos . 
Muchas corridas, como decimos anteriormente, han re-
sultado superiores respecto al ganado: en éstas ha sobre-
salido hasta 1887 (1) el de las ganade r í a s de Andrade, 
(1) No mencionamos el de épocas posteriores á dicho ano, por aer de to-
dos conocido. 
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Saavedra, Varela, Miura, Romero Balmaseda, Saltillo,. 
Mar t ín (D. Anastasio), López Cordero, Concha y Sierra, 
Larraz, Benjumea, Romero, Barbero, Hidalgo Barquero,. 
Arribas y otros. 
De todas las indicadas g a n a d e r í a s se han lidiado toros, 
de primera, que dejaron gra t í s imos recuerdos entre cuan-
tos asistieron á las corridas, sobresaliendo, entre otros, muy 
especialmente uno berrendo en colorado y bien puesto, de 
la ganader ía de D. Juan López Cordero, llamado Tronera. 
Dicho Tronera hizo una faena superior, en toda la exten-
sión de la palabra, en el primer tercio, most rándose bravo, 
duro hasta dejárselo de sobra, de gran poder y recargue,, 
acudiendo con nobleza allí donde se le citaba. 
En trece ocasiones a r remet ió con la gente montada, y 
12 caballos quedaron en ellas para el arrastre. Los picado-
res, en todas sus embestidas, le castigaron de verdad. 
Por su bravura mereció que, á instancias del públ ico, se 
le perdonase la vida, caso primero ocurrido en esta Plaza, 
y que no recórdamos se haya repetido. 
Tronera fué curado de las heridas, y cuando lo llevaban 
á la dehesa, con el objeto de que padreara en la ganade r í a , 
pene t ró en una choza d o n d e ' d o r m í a un n iño . La madre, al 
ver en pel igró á su hijo, coge un barrote, se dirige hacia 
el co rnúpe to , l lama su a tenc ión , y en el momento en que 
arranca y humi l l a , le da tan fuerte golpe en el testuz, que-
rodó muerto el bravo Tronera á los pies de la valerosa m a -
dre, que libró de este modo la existencia de su pequeñue lo . 
Dentro del redondel de esta Plaza no ha perdido la 'v ida 
n i n g ú n diestro. Unicamente ha fallecido de resultas de he-
ridas recibidas en la Plaza un l idiador. F u é éste Jo sé Ca-
zalla (Caito), hi jo de Cádiz, picador de toros, que m u r i ó el 
d ía 14 del mes de Junio de 1869 á consecuencia de una 
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herida en la cabeza que sufrió a l ser derribado el día 30 de 
Mayo del mismo año por el toro Enamorado, de la ganader ía 
de Casfcrillón. 
Heridas de m á s ó menos gravedad han sufrido toreando 
en esta Plaza los espadas Manuel Arjona, Antonio Sánchez 
flato), Manuel Fuentes (BocanegraJ, José Ponce, José Cam-
pos fCaraanchaJ, Manuel G-arcía (Espartero) y alguno otro 
que no recordamos; los diestros Currito Avilés y Pepete, éste 
siendo matador de novillos; Pipa j varios picadores, estos 
generalmente con contusiones ó fracturas de poca impor-
tancia. 
* 
C Á C E R E S . — E n las afueras, é inmediata á la ciudad, 
es tá situada la Plaza de Toros de Cáceres, de que es pro-
pietaria una sociedad compuesta de 56 individuos. 
Las obras de edificación dieron principio á fines del año 
de 1844, sin que se imprimiera á los trabajos más actividad 
que la necesaria para que fuera adelantando á medida de 
los ingresos que aportaban los individuos que formaran l a 
sociedad constructora. 
Se dieron por terminadas en Julio de 1846. 
Ocupa una extensión de 4.073 metros cuadrados. 
Su forma es redonda. 
En su construcción entraron poco ladril lo y la madera 
indispensable, siendo casi toda e l l i de piedra de s i l le r ía , 
inclusa una muralla que la rodea, como lo son t a m b i é n los 
tendidos, gradas y palcos, las coluornas que los sostienen 
y hasta las escaleras que dan acceso á las localidades. 
Consta de tres pisos, en los que pueden acomodarse 8.000 
espectadores. 
E l primero es tá destinado á tendido, en el que hay 
672 L A T A U R O M A Q U I A 
filas de asientos, á más de barrera, contrabarrera y tablon-
c i l l o . 
E l segundo á grada, con delantera y tres filas de 
asientos. 
E l tercero á palcos y segunda grada. E l palco de au tor i -
dades es de bastante amplitud, y se destaca de los demás 
por tener en la parte superior de la cornisa un saliente de 
forma triangular. 
En Jas sobrepuertas hay también asientos, que no dejan 
de ser solicitados por estar independientes. 
Las barandillas de palcos, gradas y sobrepuertas son de 
hierro. 
L a parte inferior del circo taurino es m u y alegre y está 
bien acondicionada. 
El.redondel tiene unos 25 metros de radio, y el piso del 
mismo está en bastante buen estado. 
E n la parte exterior del edificio hay seis puertas para el 
servicio del púb l ico , no todo lo espaciosas que debieran ser, 
defecto de que adolecen la mayor parte de las construidas 
hasta ya pasada la primera mitad del corriente siglo. 
Tiene dos caballerizas bastante espaciosas, corrales para 
Jas reses de Jidia y hacer el apartado de las mismas, ocho 
chiqueros, a d m i n i s t r a c i ó n , enfermería , que en días de co-
r r ida se uti l iza t ambién para capilla, despacho de billetes y 
a lguna otra dependencia de menor c u a n t í a . 
Se i n a u g u r ó esta Plaza con tres corridas, que se cele-
braron en los d í a s 6, 7 y 8 de Agosto de 1846, que resul-
taron excelentes, y en las que se l id iaron nueve toros de 
la ganade r í a de D . Gaspar M u ñ o z , de Ciudad Real, y otros 
nue ve de la del Sr. Duque de Veragua, de Madrid , por las 
cuadrillas capitaneadas por los espadas J o s é Redondo (el 
Chiclanero) y Manuel Díaz (LaviJ. 
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Los toros lucieron vistosas y elegantes moñas de lujo, 
confeccionadas algunas por distinguidas señoritas de la 
ciudad; fueron de exquisito gusto, y todos los atalajes y 
servicios que requieren estas fiestas fueron preparados con 
verdadero lujo por la empresa constructora de la Plaza, que 
fué la organizadora de las corridas. 
Estas resultaron superiores por la bravura de las reses 
jugadas, que causaron verdadero eutusiasmo entre los es-
pectadores. 
Y á probar lo que dejamos consignado, vienen los datos 
del resultado del primer tercio de lidia en las tres tardes 
que tomamos de las r e s e ñ a s de las corridas que tenemos á 
la vista, y son los que siguen: 
En la primera corrida j u g á r o n s e toros de la ganader ía 
de Muñoz, que aguantaron 63 puyazos por ocho caballos 
muertos y 10 heridos. 
En la segunda, toros de Muñoz y Veragua, que se l lega-
ron á las picadores en 92 ocasiones, dejando para el arras-
tre 31 caballos, retirando 17 heridos. 
En la tercera y ú l t i m a fueron t ambién los toros de M u -
ñoz y Veragua, que en 74 varas mataron 21 caballos é* h i -
rieron 12. 
De los caballos heridos la primera tarde murieron cua-
tro, de los de la segunda ocho y de la tercera uno, que, su-
mados á los muertos en la Plaza, hacen un total de 73. 
E l total de varas fué e l de 229 y e l de caídas á los pica-
dores de 157. 
En la pelea, los toros que llevaron ventaja fueron los del 
Duque de Veragua, puesto que acabaron en general mas 
bravos y nobles que los de Muñoz, y mostraron t amb ién 
m á s poder en el primer tercio. 
En el siguiente año de 1847 se celebraron t a m b i é n en 
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esta Plaza tres corridas que dejaron satisfechos á cuantos-
las presenciaron. En ellas se lidiaron toros de D. Gaspar 
Muñoz , del Sr. Duque de Veragua y de la Sra. Condesa de 
Salvatierra, por las cuadrillas de Juan Mar t ín (la Santera) 
y Manuel Arjona, cuyo trabajo no pasó de aceptable. 
Desde entonces hasta la fecha han venido ce leb rándose 
en esta Plaza dos ó tres corridas todos los años , en las que 
en un principio los individuos de la sociedad constructora 
pi'ocuraban darle gran importancia; pero de pocos años á 
. la fecha en que escribimos estas l íneas, han decaído bas-
tante los espectáculos taurinos que en ella tienen lugar . 
Por el redondel de esta Plaza, desde que se i n a u g u r ó , 
han desfilado los espadas Francisco Arjona Gui l lén fCúcha-
resj, Manuel Carmona, Manuel Sánqhez (el Pintor), Lucas 
Blanco, Jose Carmona (el Panadero), Manuel Carmona, 
Antonio Sánchez (el Tatol, Antonio Carmona (el Gordito), 
Gonzalo Mora, Rafael Molina (Lagartijo), Francisco Arjona. 
Reyes (Currito), Salvador Sánchez (Frascuelo), José Campos 
fCaraancha), Manuel Hermosil la, José Lara (Chicorro), A n -
gel Pastor, Juan Ruiz (Lagartija), Fernando Gómez (GalloJ, 
Lu i s Mazzantini, Manuel G a r c í a (Espartero), Rafael Guerra 
(Guerrita) y otros- de m á s ó menos significación en el 
toreo. 
Entre los pocos accidentes desgraciados que han o c u r r i -
do en esta Plaza figuran, como de más importancia, los s i -
guientes: 
E n 29 de Agosto de 1852 sufr ió una grave herida el es-
pada Juan Lucas Blanco. 
Siendo banderillero Rafael Mol ina (Lagartijo), fué a l can -
zado euando saludaba al púb l i co después de poner un gran 
par de banderillas, resultando con una p e q u e ñ a herida en 
una pierna, de la que curó á los pocos d í a s . 
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En 24 de Junio de 1880, el matador de novillos Juan 
León (el MestizoJ, estando pasando de muleta al segundo 
toro de la novillada en que tomaba parte, fué cogido y v o l -
teado, sin más consecuencias que resultar con una herida 
en la parte superior é interna del muslo izquierdo, de l a 
que curó á las dos semanas. 
En una corrida de las celebradas en esta Plaza, dice un 
distinguido escritor taurino que un banderillero, d e s p u é s 
de hacer una salida, por arrancarse el toro cuando se pre-
paraba á ci tar lo para entrar en suerte, perseguido por la 
res, buscó refugio en el cal le jón, y con tan mala suerte sa l t á 
la barrera, llevando los palos en la mano, que clavó el ar-
poncillo de hierro de una de las banderillas en el pecho 
de otro compañe ro , h i r iéndole en el corazón . 
E l diestro falleció á los pocos momentos de ser herido y 
antes de llegar á la enfermer ía . 
Hemos tratado de comprobar este desgraciado accidente,, 
y no nos ha sido posible, á pesar de haber registrado gran 
n ú m e r o de per iódicos de diferentes épocas desde el estreno 
de la Plaza hasta nuestros d ías . 
De ocurrir , creemos que fuera el suceso anterior a l a ñ o 




C A L A T A Y U D . — L a Plaza de Toros de esta v i l la arago-
nesa es una de las más hermosas que se levantan en Espa-
ña , y su edificación se l levó á cabo, en té rmino breve, el 
a ñ o de 1877. 
E s t á emplazada en el sitio denominado La Margarita, 
p r ó x i m a á los paseos del M u r o en la carretera de M a d r i d á 
Zaragoza. 
Designado el punto que hab ía de servir de centro a l ed i -
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ficio, se colocó la primera piedra el día 21 de Abr i l del ci ta-
do año de 1877, y se dieron por terminadas las obras el 8 
del mes de Septiembre siguiente. 
Su forma es la de un octógono, teniendo por base un po-
l ígono regular de 48 lados en un círculo de 40,30 metros 
de radio y 51 á reas de superficie. 
Esta Plaza, que reúne excelentes condiciones de comodi-
dad para los espectadores, belleza y esbeltez en su cons-
t rución y gran solidez, es de estilo mudejar puro. j 
Mide una altura total de 11,24 metros el muro de facha- j 
•da, y fué di r ig ida por el notable arquitecto D. Mariano j 
Medarde, autor de los planos de la misma. j 
En su construcción entraron mamposter ía , ladr i l lo , ma- J 
dera y hierro. { 
Consta de tres pisos, en los que pueden colocarse c ó m o - ; 
damente 10.000 espectadores. ¡ 
Comunican con el exterior nueve puertas, por las que en [ 
breves momentos puede hacerse la entrada, y también , en f 
casos dados, desalojarse el local con rapidez suma, lo que p 
no ocurre en muchos de los circos taurinos, no ya de a n t i - | 
gua cons t rucción, sino de edificación reciente. | 
Para dar acceso á las localidades mencionadas tiene en el ¡i 
inter ior cuatro escaleras de suficiente anchura y comodidad. l 
E l redondel mide 50 metros de d iámet ro , y su piso está | 
bien arreglado y con la consistencia necesaria para el ob- í 
j e to á que se destina. I 
• i* 
L a barrera es sól ida, hab iéndose empleado en ella made-
ras de las más á propósi to para el efecto por su resistencia. 
E l callejón mide 1,75 metros, y tiene para seguridad de 
los agentes de la autoridad, celadores é individuos que all í 
han de prestar servicio, convenientemente distribuidos, 
varios burladeros. 
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Las dependencias y paseos que rodean esta hermosa P la -
za ocupan una superficie de 46 áreas 66 cent iáreas . 
Las dependencias que, para el mejor servicio de las fies-
tas taurinas, tiene esta Plaza, una de las más importantes 
de Aragón, son una bien acondicionada caballeriza, capaz 
para más de 30 caballos, un extenso corral para los toros de 
l id ia , dos corraletas para hacer con comodidad el apartado, 
ocho chiqueros, adminis t rac ión , conserjería, g u a d a r n é s , 
despacho de billetes, corral para los arrastres, ca rn i ce r í a , 
sala de toreros, enfermería bastante capaz, donde pueden 
colocarse seis camas, capilla y algunos otros pequeños de-
partamentos para los diferentes servicios de las corridas. 
Se estrenó la Plaza al d ía siguiente de terminadas sus 
obras, ó sea el 9 de Septiembre de 1877. 
Anualmente, con motivo de las celebradas ferias y fies-
tas de Nuestra Señora de la Peña , se celebra por lo menos 
en esta Plaza una corrida de toros de gran cartel, e l día 9 
de Septiembre, en la que vienen l idiándose reses de las más 
afamadas ganade r í a s de Aragón y Navarra , y á veces de 
Colmenar, por diestros de justa nombrad ía . 
Además , suelen celebrarse varias corridas de novillos. 
Entre los diestros que han desfilado por aquella Plaza 
recordamos á Lagartijo, Caraancha, Gallo y Marinero. 
* 
* * 
C A L A H O R R A . — E n la carretera de Logroño se levanta 
la Plaza de Toros de esta ciudad, propiedad de I ) . Rafael 
Díaz . 
L a forma de la Plaza es redonda, y entraron en su cons-
trucción piedra y madera. 
Consta de dos pisos, en los que hay localidades para 4.000 
espectadores. 
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Dan acceso á las mismas en el interior diez escaleras. 
Las tres puertas de comunicación que tiene el edificio 
para la entrada del público son bastante amplias. 
Entre las dependencias que tiene la Plaza figuran: una 
caballeriza poco capaz, un corral para el ganado de l id ia , 
seis chiqueros, un cuarto dedicado á adminis t rac ión , des-
pacho de billetes, enfermería y capilla. 
Celébranse anualmente algunas fiestas taurinas, siendo 
las m á s importantes las que tienen lugar en los ú l t imos 
d ías del mes de Agosto. 
* * 
CARTAGrENA.—La Plaza de Toros de esta i m p o r t a n t í -
sima ciudad de la provincia de Murcia, capital del depar-
tamento mar í t imo, plaza fuerte de primer orden y uno de 
los mejores y m á s seguros puertos del Medi te r ráneo , es de 
la propiedad de varios particulares vecinos de la misma. 
Se halla situada dentro de la población, en la Plaza del 
Hospital Mi l i t a r , cerca de és te , y en una de las partes a l -
tas de la ciudad. 
Su forma es redonda, y entraron en su composición pie-
dra, cal y madera (de ésta son las barandillas de palcos y 
gradas). 
Consta de tres pisos: el primero, dedicado á tendido; e l 
segundo, á palcos bajos y gradas, y el superior, á palcos 
altos y andanadas. 
La nomenclatura de las localidades de este circo t a u r i -
no, es la siguiente: 
Palcos altos con grada y cuatro sillas (sombra y sol y 
sombra). 
Palcos bajos, que la mayor ía se venden por asientos de 
grada y sillas (sombra). 
Sillones (sombra). 
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Antesillones (sombra y sol y sombra). 
Contrabarrera (sombra, sol y sombra y sol). 
Segunda contrabarrera (sombra, sol y sombra). 
Orada cubierta del primer piso. 
Balconcillos. 
Asiento general de tendido. 




Vista exterior de ¡a Plaza ele Toros de Cartagena 
(De una instantánea dtl S r . Ortega) 
E l redondel mide 50 metros de d iámet ro , y es tá bien 
acondicionado el piso del mismo. 
La barrera tiene bastante consistencia, y el cal le jón, en 
que hay convenientemente repartidos ocho burladeros, t i e -
ne 1,50 metros de anchura. 
L a contrabarrera está bien acondicionada, y para más 
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seguridad de los espectadores del tendido, recientemente se 
ha sustituido la maroma de cáñamo embreado que tenía 
por otra de cables metál icos. 
Para la entrada del público tiene el edificio seis puertas 
bastante espaciosas. 
Para dar paso interiormente á las localidades de que 
queda hecha mención , hay tres escaleras, no con toda la 
anchura que se requiere en las Plazas de Toros para que el 
público pueda desocuparlas en té rmino breve, en caso de 
ocurrir a lgún accidente imprevisto, tumultos, etc., etc. 
Tiene dos espaciosas caballerizas, capaces para contener 
el n ú m e r o de caballos que es reglamentario para dos co-
rridas de toros. 
Tiene un corral para la permanencia en éi de las reses 
destinadas á la l id ia , otro más pequeño para efectuar ei 
apartado y 12 chiqueros. 
Hay además , entre las dependencias de la Plaza, una 
conser jer ía -adminis t rac ión , g u a d a r n é s , una enfermería , en 
la que el servicio de medicina y c i rug ía l o presta el Santo 
Hospital de Caridad, y algunos reducidos departamentos 
para diversos usos y servicios propios de las coradas. 
L a capilla se habil i ta en un pequeño departamento con-
tiguo á la enfermería en los días que se celebran espec-, 
táculos taurinos. 
Hasta los años de 1870 á 72, e l encierro de los toros se 
hac ía por el interior de la poblac ión , de la que reco r r í an 
algunas calles, poniéndose en las bocacalles de cruce ó en-
tradas de otras, vallas de madera para que el ganado no p u -
diera descarriarse y recorrer el resto de la ciudad. E l acto 
era presenciado por mul t i tud de espectadores, que ocupaban 
puestos en diferentes puntos de la carrera que habían de 
recorrer los toros. 
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Desde que se ut i l izan los cajones para la conducción de 
toros de un punto á otro, en cajones son conducidos hasta 
la Plaza, y una vez en ella se procede á su desencajona-
raiento en el redondel, cuyo acto pueden presenciar los af i -
cionados desde las localidades de la Plaza, mediante el 
pago de una ó media peseta. 
En la Plaza de esta ciudad se verifican durante el año 
varias corridas de toros y novillos, siendo de las primeras 
las que se celebran en los primeros días de Agosto con mo-
tivo de las ferias, de las de m á s nombradla, no sólo en la 
provincia, sino en toda E s p a ñ a , por los elementos que para 
ellas adunan las empresas explotadoras del circo. 
En dichas fiestas se han l idiado reses de las más afama-
das ganader ías , no sólo de Andalucía , sino de Castilla y la 
Mancha, y han tomado parte los más célebres toreros. 
Entre otros diestros que han toreado en dicha Plaza, re-
cordamos á Cuchares, el Tato, Cayetano Sanz, el Gordo, L a -
gartijo, Currito, Frascuelo, Caraancha, Angel Pastor, H e r m o -
silla, Chicorro, Lagartija, el Gallo, Mazzantini, Espartero, Gue-
rrita. Lagartijillo, Fuentes, Reverte y Bombita. 
Entre, los diestros que en esta plaza han sufrido cogidas 
de alguna impartancia, figuran el espada José Campos (Ca-
raanchaj y el joven lidiador Rafael Sánchez (Bebe), diestro 
por quien mostraba gran predi lección desde que se p resen tó 
•ep los circos taurinos el espada Salvador Sánchez (Frascuelo). 
E l referido diestro Bebe fué alcanzado al intentar el quie-
bro de rodillas, siendo volteado y resultando con una her i -
da en la pierna derecha, á consecuencia de la cual hubo 
precisión de amputarle á los pocos días el pie perecho, de-
j á n d o l e inúti l para la l id ia , cuando eran mayores las espe-
ranzas que le aguardaban para el porvenir. ' 
* 
* *• 
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CAMPO DE C R I P T A N A . —Tiene una plaza de escasa 
importancia, que consta de un solo piso, en el que pueden 
presenciar las fiestas taurinas 2.500 espectadores. Se estre-
nó el año de 1888. Es de obra y se encuentra en bastante 
mal estado. 
* * 
C A R A Y A C A . — La Plaza de Toros se levanta al Norte 
de 3a población, y se cons t ruyó en el año de 1880 por una 
sociedad de vecinos con el objeto de dar mayor importancia 
á las ferias que se celebran durante los primeros días del 
mes de Septiembre. 
Es de maniposter ía y madera. 
Consta de un solo piso, con capacidad para más de 4.000 
personas. 
Tiene seis puertas de entrada al edificio, y dos escaleras 
para dar acceso á las localidades de grada. 
Entre las dependencias de la plaza figuran una pequeña 
caballeriza, corral para el ganado, pequeño también , enfer-
mer ía , y algunas otras habitaciones reducidas para el per-
sonal de servicio, despacho de billetes, etc. 
Carece de enfermer ía . 
• E l número de chiqueros, es el de seis. » 
Se i naugu ró por el espada Francisco Arjona Reyes el día 
28 de Septiembre de 1880. 
E n vista del estado en que se encontraba el año de 1896, 
comenzaron las obras de reedificación, con la's que se pro-
pone la sociedad que las ha emprendido, no sólo darla ma-
yor cabida, sino hermosearla y hacer que figure digna-
mente entre las diferentes que hay en la provincia, no o m i -
tiendo para ello gastos de ninguna clase. 
Be llevarlas á la p rác t i ca con arreglo á los proyectos de 
l a sociedad, los aficionados de Carayaca podrán presenciar 
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corridas de importancia, lo que no sucedía antes, pues por 
muy altos que fueran los precios asignados á las localida-
des, era su total producto insuficiente para el presupuesto 
de una regular corrida de toros. 
CALAÑAS.—Tiene una Plaza de Toros de obra de re-
ciente construcción, con cabida de poco más de 4.000 es-
pectadores, y en la que se dan al año dos ó tres corridas de 
poca importancia. 
O A L A S P A R R A . — L a Plaza de Toros de esta población 
de la provincia de Murcia, es de la propiedad de D . José 
Ruiz de Amoraga, quien al edificarla ha procurado dotar á 
Calasparra de una plaza que contribuya á dar vida á las 
ferias que en ella se celebran todos los años . 
Es de obra y consta de dos pisos; uno destinado á tendi-
do y otro á gradas y palcos, pudiendo en ellos colocarse 
hasta 5.000 espectadores. 
Tiene las dependencias más indispensables. 
Se i n a u g u r ó el año de 1896. 
CALDAS D E M O N T E U Y . — E l día 11 de Octubre de 
1896 se es t renó la Plaza de Toros de esta población, que 
tiene cabida para 3.000 espectadores, y consta de un solo 
piso. 
* 
CARO A G E N T E 4—Es de escasa importancia l a Plaza de 
Toros de esta población, donde se celebran ú n i c a m e n t e co-
rridas de novil los de segundo orden. 
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Pueden acomodarse en el único piso de que consta poco 
más de 3.000 personas. 
* * 
C A Z A L L A D E L A S I E R R A . — A l Sur de la poblac ión 
se edificó la Plaza de Toros con que cuenta, y de que es 
propietario el ayuntamiento, cuya corporación llevó á cabo 
las obras de edificación á fin de dar mayor importancia á 
las ferias que se celebran en los primeros días del mes de 
Mayo y mediados de Agosto. 
Su forma es poligonal, y entraron en su cons t rucc ión 
mampos te r í a , ladr i l lo y madera. 
Consta de un solo piso, con cerca de 5.000 localidades. 
Para el servicio ó entrada del público tiene dos puertas 
de poca ampl i tud . 
L a caballeriza es bastante reducida, como asimismo es 
poco espacioso el corral para tener el ganado bravo. Tiene 
cuatro chiqueros. 
L a capilla y la enfermería se habil i tan en días de co-
r r ida . 
E l redondel tiene de d i á m e t r o 40 metros. 
Se i n a u g u r ó el d ía 20 de Junio de 1878, por el matador 
de novil los José Sánchez Laborda. 
* 
* * 
C A S T E L L O N D E L A P L A N A . — L a Plaza de Toros de 
esta capital, que puede contarse entre las buenas que hay 
en E s p a ñ a por su solidez, por l a ampl i tud que se ha dado 
á sus localidades y su elegante cons t rucc ión , honra al d i s -
t inguido arquitecto y director de las obras, Sr. Montesinos, 
que l ia puesto en e l la de relieve una vez m á s sus grandes 
conocimientos y lo justo del renombre de que viene gozan-
do desde que t e r m i n ó sus estudios. 
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E l edificio, que en su exterior tiene alguna semejanza 
con el de Valencia, está situado extramuros de la ciudad 
al N . E. cerca de la estación del ferrocarril y del lindo y 
frondoso paseo de Rival ta. 
Su forma es la de un polígono de 60 lados, con una ar-
cada en cada uno y ventanas dobles, desde las que el espec-
tador puede contemplar un bonito panorama, especialmente 
en la parte que da frente al referido paseo y á la estación 
del ferrocarril . 
Vista exterior de la Plaza de Toros de Caste l lón de la Plana. 
(De una insiantilnea dtl S r . Ortega.) 
Pocos edificios de los dedicados al espectáculo taurino 
t endrán s i tuación tan pintoresca como la que tiene la Plaza 
de Castel lón de la Plana, en cuya capital, de algunos años-
á esta parte, ha tomado grandes vuelos la afición á las c o -
rridas de toros. 
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Y de la verdad de nuestra aseveración sobre el aspecto 
que presenta la Plaza y sus inmediaciones, nada da mejor 
idea que el siguiente fotograbado. 
Las obras de la Plaza, en cuya const rucción entraron 
piedra, ladri l lo, hierro y madera, dieron principio en el mes 
de Mayo de 1885, y sus propietarios los Sres. Fabregat, 
Fabra y Compañía, sin escatimar gastos de ninguna espe-
cie, procuraron ante todo tener una finca construida con la 
solidez que requiere un circo taurino, para lo cual no ato-
sigaron con exceso de trabajo á los operarios encargados 
de secundar las ó rdenes del Sr. Montesinos. 
A los dos años poco más de comenzadas las obras hizo 
entrega de ella el arquitecto, y empezaron los preparativos 
de las corridas con que había de inaugurarse, á las que pro-
cu ró la Sociedad Fabregat, Fabra y Compañía , dar la ma-
yor solemnidad posible, tanto por las reses adquiridas como 
por las cuadrillas ajustadas. 
Tiene la plaza 13 puertas de entrada, todas de la nece-
saria ampli tud para que el públ ico pueda entrar y salir con 
desahogo. 
Para dar acceso á las localidades de los pisos en que" 
es tá la grada y en el que están los palcos hay 18 escaleras 
bastante espaciosas, y son los corredores tanto del piso de 
los tendidos como los de gradas y palcos de la suficiente 
anchura para que los espectadores puedan permanecer en 
ellos sin perjudicar el paso á los que desde luego se d i r i j an 
á sus asientos. 
Si exteriormente presenta la Plaza hermoso golpe de 
vista por su elegante construcción, interiorriiente ocurre lo 
propio. 
E l graderío del tendido, perfectamente dispuesto; el de 
la grada separado de aquél por un balconcillo de 'hierro, y 
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sobre éste el piso de los palcos y segundas nayas, sostenido 
por esbeltas columnas de hierro, forman un hermoso con-
jun to que corona art ís t icos adornos de hierro como creste-
ría de las columnas de los palcos también de hierro. 
E l tendido tiene 25 filas de asientos, con un rellano, en 
el que se coloca una fila de sillas. 
La grada, á que se denomina naya en Castel lón, tiene tam-
bién, á más de la delantera, cuatro filas de asientos, todos 
numerados. 
En el piso superior es tán los palcos, que son todos de 
sombra, y la segunda naya (andanada) con sus correspon-
dientes filas de delantera y otras cuatro de asientos. 
La nomenclatura de localidades es la siguiente: 
En el tendido: Barrera, contrabarrera, filas 1.a, 2.a, 
3.a, 4.a, e t c , tabloncillos y asientos de rellano. 
En las nayas: Delantera y asientos de naya, filas 1.*, 
•etcétera. 
E n los palcos: Palcos con 10 entradas. 
Mide el redondel 56 metros de d iámet ro , y el callejón 
tiene cerca de dos metros de anchura. 
E l piso del redondel es tá bien acondicionado. 
L a barrera y parte de la contrabarrera, desde la t e rmi -
nación del firme, son de madera resistente. Para mejor res-
guardo de los espectadores del tendido de los saltos que 
pudiera dar alguna res, hay cables metál icos de la consis-
tencia precisa. 
En el cal lejón hay convenientemente repartidos algunos 
burladeros para los individuos que en aquel sitio de la 
Plaza tienen que prestar servicio durante la corrida. 
Para la entrada á las diferentes localidades del tendida 
hay vomitorios altos y bajos, á fin de que por. ellos llegue 
e l públ ico cón .más facilidad á los que haya adquirido. 
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E n la meseta de tori l no hay asientos para el públ ico, y 
en ella sólo pueden permanecer durante la corrida los va-
queros, el representante que envíe al efecto el ganadero y 
a l g ú n agente de la autoridad. 
De este modo es tá exento el ganado de sufrir los per ju i -
cios que en otras Plazas, donde no sólo hay asientos en la 
meseta, sino que en ella se s i túa la mús i ca , cuyo ruido no 
es nada provechoso para las reses, puesto que contribuye á 
que se presenten en el redondel con la cabeza por las nubes. 
E l palco de la presidencia es algo más saliente que los 
d e m á s y de doble ampl i tud. 
;..wwsnr 
Vista interior de la Plaza de Toros de Castellón do la Plana 
(De una instantánea del S r . Ortega, de Valencia ) 
Las dependenbias todas de la Plaza son de excelentes 
condiciones. Las cuadras tienen cabida para tener los ca-
ballos necesarios p á r a dos corridas de toros. 
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Los corrales para el ganado bravo son muy capaces, y 
en ellos hay convenientemente distribuidas las suficientes 
pesebreras y abrevaderos para agua. 
De estos se pasa á otros corrales de menores dimensio-
nes para hacer con facilidad el apartado, el que puede pre-
senciar el público desde seguros balconcillos. 
E l número de chiqueros es el de ocho. 
Tiene buena enfermería, capilla, adminis t rac ión , conser-
j e r í a , guada rnés , despachos de billetes, habi tación para los 
vaqueros, sala de toreros, y algunas otras pequeñas habita-
ciones para los empleados que hayan de prestar servicio 
durante el espectáculo . 
Se inauguró la plaza con dos excelentes corridas, que se 
celebraron los días 3 y 4 de Julio de 1887, l idiándose en la 
primera seis toros de la ganade r í a del Excmo. Sr. Duque 
de Veragua, y en la segunda otros seis de la de D . Manuel 
Garc ía Puente y López é hijo (Aleas), por las cuadrillas de 
Rafael Molina (Lagartijo) y Salvador Sánchez (Frascuelo). 
E l personal de estas era el siguiente: 
Cuadrilla de Lagartijo.—Picadores: Manuel Calderón , 
Juan Ptodríguez fel de los Gallos) y Juan Moreno (Juanerito). 
Banderilleros: Juan Molina , Manuel Mart ínez {ManeneJ, 
Rafael Bejarano (Torerito), y Rafael Guerra (GuerritaJ. P u n -
t i l l e ro : José Torrijos fPepinj. 
Cuadrilla de Frascuelo.—Picadores: Francisco Gut ié r rez 
(Chuchi)i Cir i lo Mar t ín y Rafael Caballero (Matacán). Ban -
derilleros: Antonio Pérez (Ostión), Santos López (Pulguita) y 
Saturnino Frutos (Ojitos). Punti l lero: Manuel Garc ía (Jaro). 
E l apartado de los toros se verificó los dos días á las once 
de la mañana , y las corridas comenzaron á las cuatro y me-
dia de la tarde, viéndose en ambas completamente llena l a 
p laza . 
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La primera tarde presidió e l Gobernador c i v i l de la pro-
vincia . 
En esta plaza, cuya cabida es de 13.000 espectadores, se 
dan anualmente dos ó tres corridas de toros, de ellas una 
ó dos en la primera decena del mes de Jul io, con valiosos 
elementos. 
Entre las ganader ías de que se han lidiado toros en esta 
plaza, recordamos las de Veragua, Aleas, Saltillo, M u r u -
ve, Pérez de la Concha, Flores (D. H . ) , Linares, Palha y 
R ipami lán , y entre los espadas á Lagartijo, Frascuelo, Gallo, 
Espartero, Gnerrita, Fabrilo, Reverte y Fuentes. 
Pocos diestros han resultado lastimados toreando en esta 
plaza, y los que lo han sido han carecido las lesiones de 
importancia. 
* * 
C A S T R O V E R D E DE CAMPOS.—La Plaza de Toros 
que estrenara en 1894 el espada Antonio Moreno (Lagarii-
j i l lo ) está abandonada, y , s e g ú n noticias, ha comenzado á 
ser derribada. 
* * 
C A R I Ñ E N A . — T i e n e una Plaza de poca cabida, donde 
se dan al año una ó dos corridas de novillos sin, impor -
tancia. 
* 
* * . 
C A R O L I N A . — T i e n e una Plaza de poquís ima importan-
cia, con 3.500 localidades. 
* 
* .* 
C I E Z A . — E n esta población, de la provincia de Murc ia , 
existe una Plaza de obra de dos pisos, con cabida para 
4.000 espectadores, en la que se celebran al año uno ó dos 
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espectáculos taurinos, á veces con buenos elementos, y la 
generalidad con diestros de poca nombradla. 
* 
* * 
C I U D A D R E A L . — L a Plaza de Toros de esta capital es 
propiedad de la Sociedad Plaza de Toros de Ciudad Real, de 
que-forman parte ricos propietarios de la localidad. 
Se halla situada dentro de la población, en la parte 
Norte de la misma, y conducen á ella la Ronda y calle de 
la Pedrera. 
Su forma es la de un pol ígono de 16 lados, y entraron 
en su construcción mamposter ía , tapiales y madera. 
Como todas las construidas en la primera mitad del co-
rriente siglo, su parte exterior nada tiene de particular. 
Consta de dos pisos, el primero destinado á tendido y 
andanada cubierta, y el segundo á palcos. 
E n el primer piso pueden acomodarse 6.500 espectado-
res, y en el segundo 940, que hacen un total de 7.440. • 
La nomenclatura de localidades, según datos que tene-
inos á la vi-sta, es la siguiente: 
Palcos de sombra, sol y sombra, y sol. 
Delanteras y asientos de andanada. 
Barrera, contrabarrera, y asiento general de tendido. 
E l tendido es de ladrillo y tapial, bastante incómodo, y 
fácil de destruir, como ha ocurrido en ocasiones cuando en 
la plaza se han armado broncas por diferentes conceptos, 
alguna de las que hemos presenciado, el 16 de Agosto de 
1891, y en la que hubo precis ión de suspender m á s de me-
dia hora la corrida para l imp ia r el redondel de los ladri l los 
y cascotes que el público hab í a arrancado del tendido y 
arrojado á la plaza. 
Para la entrada del públ ico tiene tres puertas., no todo lo 
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cómodas que ser ía de desear, dado el exiguo n ú m e r o de 
ellas en una plaza como esta, que tiene no poca importan-
cia en la Mancha, y con la que quieren competir otras de 
la región, organizando corridas de tan buen cartel como 
las que en ella se celebran. 
Para dar acceso á las localidades del piso alto y anda-
nadas, tiene interiormente tres escaleras. 
Los pasillos del tendido, andanadas y palcos, son bas-
tante eetrechos. 
Entre las dependencias que tiene esta plaza figuran tres 
cuadras, en las que pueden tenerse los caballos precisos 
para dos corridas de toros; hay igual mimero de corrales 
para tener e l ganado bravo, dos de ellos de bastante capa-
cidad, y el otro más pequeño para facilitar el apartado, y 
que las reses pasen á l o s seis chiqueros que tiene la plaza. 
Para conser jer ía hay tres habitaciones, alguna de las 
cuales se ut i l iza para admin i s t r ac ión en días de corrida. 
L a enfermer ía es bastante regular, y hay en ella seis ca-
mas. La capilla se habil i ta en los días en que se celebran 
espectáculos taurinos en la enfermer ía . 
E l redondel tiene 48 metros de d i á m e t r o y el callejón 
l 'SO de ancho, con algunos burladeros para los individuos 
encargados de prestar en é l sus servicios. 
E l piso del redondel e s t á bastante mal acondicionado, á 
causa del descuido en que se tiene. 
L a plaza de Ciudad Real se estrenó el 16 de Agosto 
de 1843. 
Desde esa fecha hasta el d í a se han hecho en ella varias 
reformas para su mayor seguridad. 
E n esta plaza se celebran anualmente dos corridas du-
rante la segunda decena del mes de Agosto con motivo de 
las ferias, en las que se procura que los toros que se l idian 
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sean de las ganader ías de más nombradla, y que las cua-
drillas sean t ambién de las más afamadas, á fin de que si 
puede ser superen en importancia á las que tienen lugar 
en Almagro, con cuya plaza parece hay desde hace m u -
chos años competencia en la organización de espectáculos 
taurinos. 
En esta plaza han sufrido cogidas nc pocos diestros de 
los que en ella han tomado parte, habiéndose dado el caso 
en algunos años que del personal de dos cuadrillas, sólo 
quedaron útiles un espada y dos banderilleros. 
* 
* * 
C I U D A D RODRIGO.—La Plaza de Toros de esta ciudad 
de la provincia de Salamanca, está situada al Norte de la 
población y es propiedad de los Sres. Oanella y Serrano. 
Es de madera y su forma circular. 
Consta de dos pisos, en los que pueden acomodarse p r ó -
ximamente 6.000 espectadores: el primero, dedicado á ten-
dido y grada cubierta (ga le r ía ) , y el segundo á palcos y 
ga le r í a s . 
Para facilitar el paso á las localidades de galer ía y p a l -
cos, hay dos escaleras estrechas é incómodas . 
Comunican con el exterior dos puertas. 
Tiene para dependencias y servicio de las corridas, una 
cuadra de caballos, para 15 ó 20 de és tos , un corral para 
el ganado bravo, una corraleta pequeña y dos chiqueros. 
Carece de enfermería y capilla, que se habilitan en días 
de corridas en el pasillo bajo. 
Durante el a ñ o se verifican dos ó tres corridas de n o v i -
llos, en las que, por regla general, S3 estoquean dos ó tres 
reses, y se dejan para el públ ico igual n ú m e r o de novi l los 
de capea. 
* * 
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C O L M E N A R VIEJO.—Residencia esta vil la de impor-
tantes y acreditados ganaderos de reses bravas, cuyas piaras 
pastan en sus inmediaciones, era natural que no carecie-
ra de su correspondiente Plaza de Toros, donde de cuando 
en cuando pudieran celebrarse corridas en debida forma, y 
no como antiguamente se verificaban, en la plaza Mayor, 
cerrando las bocacalles y levantando tablados, para que 
desde ellos pudiese presenciarlas el púb l i co . 
Esto, que para los diestros que eran ajustados era un i n -
conveniente por las malas condiciones del mismo, y porque 
en sitios de ta l índole las reses toman querencias, de don-
de es difícil sacarlas sin correr grave riesgo, hizo pensar 
varias veces en diferentes épocas en la const rucción de una. 
Plaza que reuniera las condiciones necesarias al efecto, que 
obviara dificultades para la organización de las corridas con 
que se tropezaba cuando hab í an de tener efecto en la P la-
za de la población, y en la que los toreros pudieran ejecu-
tar l a lidia con menos pel igro. 
Pero se desis t ía pronto del proyecto. 
Volv ió seriamente á pensarse en ello en e l año de 1890,. 
y esta vez con m á s visos de viabilidad por las personas 
que se pusieron a l frente del proyecto en cuestión, á las que 
p r e s t ó desde luego su valioso é importante concurso, el en-
tonces alcalde D . Luis Gut i é r rez y G-ómez, inteligente a f i -
cionado y hoy d u e ñ o de una parte de la ganade r í a que fuera 
de D . Vicente Mar t ínez , y que le cor respondió por herencia. 
Se formó una sociedad, de l a que fué nombrado presi-
dente el referido señor , y una vez de acuerdo en las bases 
y forma en que h a b í a n de llevarse á la p rác t i ca , se proce-. 
dió á designar e l punto en que había de edificarse. 
F u é éste en las afueras de la v i l l a , y en la confluencia de 
las calles de San Sebas t i án y Mend izába l . 
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Dieron inmediatamente comienzo las obras bajo la direc-
ción de un conocido arquitecto, y pocos meses después, en 
Agosto de 1891, tenía lugar la corrida de inaugurac ión . 
La forma de esta Plaza es redonda, y entraron en su 
construcción piedra, cal y canto y madera. 
Consta de un solo piso, en el que la mayor ía de sus l o -
calidades son de tendido, habiendo t a m b i é n alguna parte 
para gradas y palcos. 
EL número de espectadores que puede contener es e l de 
unos o.000. 
Para el servicio del público tiene tres puertas de entra-
da é igual n ú m e r o de escaleras para dar paso á determina-
das localidades. 
Tiene una corraleta habilitada para cuadra de caballos, 
dos corrales destinados á las reses de l idia , seis chiqueros 
y algunas habitaciones muy reducidas para el mejor servi -
cio de las corridas, una de las que se habili ta para enfer-
mer ía , que puede contener dos camas. 
Desde que se te rminó vienen celebrándose en ella todos 
los años, en la ú l t ima decena del mes de Agosto, dos co-
rridas de novillos, en las que se l idian reses de algunas de 
las ganader ías de aquel t é rmino por matadores de novillos 
de lo mejorcito de la clase. 
E l redondel mide poco m á s de 42 metros de d i áme t ro , y 
el callejón tiene 1,50 de ancho. 
L a barrera es de bastante consistencia. 
C O N S T A N T I N A . — L a Plaza de Toros de esta impor tan-
te v i l l a de la reg ión andaluza, es de propiedad part icular 
y es tá situada al Norte de la poblac ión. 
Su forma es redonda y tiene un saliente que correspon-
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de á los corrales destinados al ganado bravo que haya de 
lidiarse, que no dejan de ser bastante espaciosos. 
E n la construcción de esta Plaza entraron pizarra, t ie-
r ra , cal y madera. Consta de dos pisos, destinados: uno á 
tendido, y otro á grada y palcos, en los que pueden colo-
carse cerca de 3.300 espectadores. Para dar acceso á la 
grada y palcos, tiene una escalera bastante incómoda . 
Para el servicio del públ ico tiene dos puertas de entrada. 
E l redondel es pequeño, y la barrera no todo lo consis-
tente que para el caso es necesario. 
Tiene cuatro chiqueros, habi tac ión-conser jer ía , un des-
pacho de billetes y enfermer ía . 
Carece de caballeriza y capilla, habi l i t ándose és ta en un 
punto p róx imo á la enfermer ía eñ los d ías de corrida. 
* * 
CONSUEG-RA.—La Plaza de Toros, qué se halla situa-
da a l Poniente de la pob lac ión , es de la propiedad de los 
vecinos del pueblo, y se encuentra en bastante mal estado. 
Consta de dos pisos con 4.100 localidades. Carece de la 
m a y o r í a de las dependencias que debe tener todo edificio 
destinado á esparcimiento de los aficionados á toros. 
E n ella se dan de cuando en cuando corridas de no-
v i l l o s . 
* * 
CORDOBA.—Hasta el año de 1846 no ha tenido una 
Plaza de Toros construida en las condiciones de estabili-
dad necesaria la morisca' ciudad de Córdoba, cuna- de los 
Bejaranos, L ó p e z , P a n c h ó n , Meloja, P é r e z de G u z m á n , 
Pepete, Bocanegra, Caniqui, Lagartijo, Guerrita y tantos otros 
toreros que figuran en preeminente lugar en las p á g i n a s de 
la tauromaquia. 
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De muy antiguo data en esta ciudad la afición á las lides 
taurinas, y nada lo prueba mejor que la concurrencia que 
siempre han tenido cuantas fiestas de esta índole se han 
celebrado en ella desde que el toreo dejó de ser patrimonio 
de las clases acomodadas, para convertirse en espectáculo 
popular, rindiendo tributo al mérito de los lidiadores que 
descollaban entre los demás por su seguridad en la ejecu-
ción de las suertes que llevaban á cabo. 
En los úl t imos años del siglo xvu se utilizaba para dar 
corridas de toros la plaza Mayor, llamada de la Corredera, 
y en ellas la parte principal de los espectáculos la consti-
tuía el rejoneo y alanceamiento de los toros por dis t ingui-
dos caballeros, y la muerte á desjarrete llevada á efecto 
por el populacho en cuanto la autoridad lo disponía. 
En el siglo xvm ya las corridas tomaron el rumbo que 
hemos indicado anteriormente, y desde entonces las p r i -
meras corridas que tenemos noticia se verificaron en Cór -
doba, con toreros de profesión y asalariados, fueron las or-
ganizadas por el Municipio á beneficio del Ponto en los 
días 14, 16 y 18 de .lunio de 1749, y en las que actuaron 
como espadas Fé l i x Palomo y Fernando Romero, que por 
aquellos tiempos figuraban ya en primera l ínea. 
Estas corridas se verificaron en la plaza de la Magda-
lena, habilitada para ellas con andamiajes de bastante 
seguridad, en los que se colocaban gran n ú m e r o de espec-
tadores. 
En Noviembre de 1759, para celebrar la exal tac ión a l 
trono de Carlos I I I , se organizaron dos corridas, que se 
efectuaron en una plaza de madera que se c o n s t r u y ó a l 
efecto en el campo del convento de la Merced y Matadero. 
A l año siguiente, con motivo de la festividad de la 
Y i r g e n de la Fuensanta, se organizaron tres corridas, que 
TOMO n 45 
i 
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se celebraron en la ya citada Plaza Mayor ó de la Correde-
ra, en la que siguieron verificándose fiestas de toros y no-
vi l los , siempre que había a lgún acontecimiento que conme-
morar y no se daban para ello menos de tres ó cuatro co-
rridas. 
Entre las fiestas celebradas en esta Plaza, vamos á citar 
las que se ejecutaron en los días 11, 13, 16 y 17 de Septiem-
bre de 1770, no por el resultado de las mismas, sino por los 
precios que por ellas se abonaron. 
Se compraron 48 toros a l precio de 945 reales cada uno. 
Para picar los cuatro días por m a ñ a n a y tarde, se ajustó á 
J o s é González y Manuel Alonso en la cantidad de 5.000 
' reales, dos caballos, manu tenc ión y darles traje de casa-
qui l la , sombrero y zapatos. Luis Parra, que quebró rejon-
cillos y puso banderillas á caballo, rec ibió 300 reales y ves-
t ido, á más de la manu tenc ión . Juan Misas fué ajustado 
para picar de vara larga en 100 ducados y mantenido. 
Los espadas Damián Gallo, Fé l ix Palomo y A n d r é s de la 
Cruz, cobraron á razón de 75 reales por la muerte de cada 
toro. 
Los nueve banderilleros que les acompaña ron percibie-
ron por su trabajo en los cuatro días 300 reales cada uno y 
mantenidos. Para unas corridas que se efectuaron en 1789 
se c o n s t r u y ó al efecto una Plaza de madera en el Campo 
de Ja Merced, y en el mismo sitio que la que se levantara 
en 1759. 
Posteriormente, y hasta pasado el año de 1812, las co-
rridas se celebraron en la Plaza de la Corredera, habilitada 
como queda indicado cuando hab ían de verificarse, por 
cuya Plaza desfilaron las principales figuras del toreo du-
rante la citada época. 
Las corridas de más notoriedad que tuvieron efecto en 
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aquel intervalo de tiempo, fueron las efectuadas en 1792 
con motivo del paso de los reyes por la ciudad, pues en 
ellas trabajaron á porfía Pedro Romero y José Delgado 
(HilloJ como primeros espadas, y para ocupar el tercer l u -
gar Antonio Romero. 
Las úl t imas corridas se verificaron en este sitio en 1812, 
con motivo de la p romulgac ión de la Const i tución hecha 
por las Cortes de Cádiz. 
En 1815 se cons t ruyó por tercera vez otra Plaza en el 
Campo de la Merced, delante del arrabal contiguo á la Torre 
de la Malmuerta, que se i n a u g u r ó con cuatro corridas en 
los días 9, 11 , 13 y 15 de Septiembre, en las que estoquea-
ron José María Inc lán y Juan Núñez (Sentimientos). 
Esta plaza constaba de 240 varas de andamios y otras 
tantas ventanas altas y bajas, formando en la cons t rucc ión 
ocho rincones é igual n ú m e r o de ochavas. 
Esta plaza se deshizo cinco años después de construida, 
y posteriormente, en 1827, se cons t ruyó otra de alguna 
mayor cabida, que fué derribada el año de 1834. 
Como esta edificación y desapar ic ión de Plazas era causa 
de que en algunos años no pudieran celebrarse corridas, en 
tanto que en otras poblaciones de mucha menor impor tan-
cia que Córdoba no carec ían de ellas, varios aficionados 
constituyeron una sociedad titulada Plaza de Toros, con el 
propósito de edificar una sólida y duradera, en la que el p ú -
blico y los muchos partidarios del espectáculo taurino de 
la ciudad pudieran presenciar con más frecuencia que an-
teriormente su fiesta favorita. 
Reunidos los fondos necesarios y terminados los planos 
del edificio que se habían encomendado á un acreditado ar-
quitecto, se procedió á la compra de los terrenos en la 
Ronda de Tejares. 
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Hecho esto dió principio la edificación, á la que se i m -
pr imió gran actividad, dándose por terminada poco tiempo 
después del calculado. 
L a forma del nuevo circo, que se es t renó en 1846, es la 
de un polígono de 16 lados, y entraron en su construcción 
mamposter ía , l adr i l lo , madera y hierro. 
Consta de tres pisos, en los que pueden acomodarse 
10.523 espectadores, repartidos en la forma siguiente: 
4.471 en el primero, 3.459 en el segundo, y 2.593 en el 
tercero. 
L a nomenclatura que tienen las localidades de este circo 
taurino es la siguiente: Palcos, con 25 asientos; delanteros 
de barrera; delanteros de barandilla de grada cubierta; 
asientos de ú l t ima grada de tendido; centro de grada cu-
bierta; centro de tendido, y entrada general (sol). Algunos 
palcos se venden por asientos (sillas y gradas de palco). 
Para dar acceso interiormente á las diferentes localida-
des, tiene ocho escaleras en el primer piso, igual n ú m e r o 
en el segundo, y cuatro en el ú l t imo, no todo lo cómodas 
que requieren los edificios de esta índo le . 
Hay nueve puertas para la entrada del publico. 
Entre las diferentes dependencias que tiene esta plaza 
destinadas á los servicios propios de las corridas, figuran 
una caballeriza de bastante capacidad, dos corrales para 
poder contener en ellos los toros de l id ia necesarios para 
dos corridas, una corraleta contigua para facilitar el apar-
tado, seis chiqueros, habitaciones para conserjer ía , admi-
nis t rac ión y enfermería , en la que hay cuatro camas. Ca-
rece de capil la . 
E l redondel mide 52 metros de d i á m e t r o , y el callejón 
1,50 de ancho. E l piso del redondel e s t á bien acondiciona-
do, y la barrera tiene bastante resistencia. 
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Desde 1846 hasta el presente se han hecho en esta plaza 
algunas obras, ya de reparac ión de los desperfectos que con 
el tiempo sufren todos los edificios, ya de mejoras en los 
asientos y dependencias. 
En esta plaza se dan anualmente varias corridas de toros 
y novillos, siendo de las primeras las que revisten m á s i m -
portancia las que se celebran en la ú l t ima decena de l mes 
de Mayo, por los elementos que para ellas se contratan y 
adquieren. 
Entre los percances de más consideración que en esta 
plaza han ocurrido figura la cogida que sufriera el 26 de 
Diciembre de 1888 el banderillero de la cuadrilla de Lagar-
tijo Manuel Mar t ínez (Manene), en una corrida de novillos, 
resultando con una g rav í s ima herida, á consecuencia de la 
que falleció á las pocas horas. 
En Córdoba han toreado, desde que las corridas de toros 
existen, cuantos diestros notables figuran en los anales de 
la tauromaquia, tanto de los pasados como de los tiempos 
presentes. 
* * 
C O R E L L A . — L a Plaza de Toros de Corella, situada al 
J í . O. de la población, es de propiedad particular, y entra-
ron en su const rucción mampos te r ía , l adr i l lo y madera. 
Consta de dos pisos con 4.000 localidades, y entre süs 
dependencias figuran la conserjer ía , dos despachitos de b i -
lletes, la enfermería , cuadra de caballos, corrales para el 
ganado bravo, y siete chiqueros. 
; A l afio se dan dos ó tres corridas, generalmente de no-
vi l los . • 
* 
* * 
CORTEGA.NA.— Por estar enclavada en terreno de ex-
propiaciones para el ensanclie de la población, está l l a m a -
i 
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da á desaparecer la Plaza de Toros que tiene, y que es de 
la propiedad de una compañía . E l edificio carece de impor-
tancia, y en él se celebran novilladas de segundo y tercer 
orden. Consta de un solo piso con 2.000 localidades. 
* 
* * 
CORUjStA.—La Plaza de Toros de esta capital se halla 
emplazada entre el Camino nuevo y el de Santa Margarita 
(carretera de Castilla y Corcubión) , y está edificada sobre 
un terreno que antes era un montón de pedruscos, por lo 
que las obras de esplanación no fueron con la rapidez que 
se creyera; no obstante, la Plaza se t e rminó en breve plazo 
á pesar del referido obs tácu lo . 
L a Plaza es elegante, de gran solidez, y mide una altura 
de 14 metros y 85 cen t ímet ros . 
Se emplearon en su cons t rucc ión maniposter ía , madera, 
hierro y zinc. 
Consta la Plaza de tres pisos con 10.027 localidades, dis^ 
tribuidas en la forma que sigue: primer piso, tendido, con 
5.496; segundo piso, grada, con 2.499, y tercer piso, an-
danada, con 720, y palcos con 1.312. 
Los asientos de tendido tienen 46 cen t ímet ros de ancho, 
y los de grada y andanada 50 cen t íme t ros . 
En el tendido hay barrera de primera, barrera de se-
gunda, primera fila, centro ó asiento general, tabloncillo, 
sobrepuertas de entrada á los tendidos, sobrepuerta de ca-
ballos, de toreros y arrastradero. 
E n la meseta del t o r i l , que está en el tendido de sol, 1.a 
y 2.a fila y tabloncillos. 
E n la grada y andanada, delanteras y centros. 
Los palcos tienen 16 asientos cada uno. 
Para dar paso á todas las referidas localidades, hay en el 
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interior del edificio 10 escaleras de comunicación con los 
tendidos, y ocho para los otros dos pisos, que son cómodas 
y de excelentes condiciones. 
E l número de huecos para entrada á la Plaza es el de 
13, bien distribuidos y amplios, á fin de que en poco t i em-
po y con comodidad pueda efectuarse, tanto la entrada del 
público como la salida, en caso de cualquier accidente i m -
previsto, como al teración del orden, etc. 
E l redondel del circo taurino de Corana mide 52 metros 
50 centímetros de d iámetro , y el callejón 1,50 de anchura. 
• La barrera, de bastante consistencia, tiene de altura 
1 metro 55 cent ímet ros , y las contrabarreras, desde el piso 
del callejón, sin contar las maromas, 2,50 metros, que es 
suficiente para evitar que las reses que se lidian puedan 
salvarlas, por grandes que sean los saltos que den. 
Tiene la barrera cuatro puertas: una, que corresponde' á 
los toriles; otra, destinada á la de caballos; otra á la de to-
reros, y otra á la de arrastradero. 
Como la mayor parte de los circos taurinos de reciente 
edificación, las dependencias de que consta son espa-
ciosas y están construidas con arreglo á todos los adelan-
tos de la época . 
Entre las referidas dependencias hay dos buenas cuadras 
de caballos, espaciosos corrales para el ganado bravo, co-
r r a l e t á cubierta para poder verificar en ella, por medio de 
las divisiones necesarias, el apartado de los toros, d iv is io-
nes que dan paso á nueve chiqueros de excelentes condi-
ciones, para que permanezcan en ellos los toros que hayan 
de lidiarse sin que puedan ser molestados. 
Tiene además a d m i n i s t r a c i ó n , sala de toreros, enferme-
r ía espaciosa, donde hay seis camas, capilla, habitaciones 
para vaqueros, conserjer ía y carnicer ía con sus correspon-
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dientes locales para desolladero de los toros estoqueados, 
con cuanta holgura se necesita, dos pequeños despachos de 
billetes, y algunos tabucos para areneros, mozos de pla-
za, etc. 
Tanto exterior como interiormente, presenta un buen as-
pecto esta Plaza, y es digna por todos conceptos de la i m -
portancia de Coruña. 
Los pasillos de los tres pisos son espaciosos, y tienen de 
uno á otro bastante e levación. 
Por los huecos de los pisos de grada y palcos, que son 
tantos como los lados de que está formado el pol ígono, hay 
excelentes vistas, pues sus alrededores son pintorescos y 
presentan mucha an imac ión , especialmente los días de co-
rridas. 
L a edificación de la Plaza se llevó á cabo en pocos me-
ses, y se es t renó el día 2 de Julio de 1885, con una co r r i -
da de toros de la g a n a d e r í a de D. Juan Sánchez, de Garre-
ros, que fueron estoqueados por los espadas Salvador Sán -
chez fFrascuelo) y Juan Ruiz fLagartija). 
A l año siguiente de inaugurada, se celebraron tres gran-
des corridas, con toros de D . José Palha, D . André s Fon-
tecilla y D . Gregorio Medrano, que estoquearon Lagartijo y 
Guerrita, y en el año de 1887 dos, con reses de D.a Carlota 
Sánchez y de D . Juan Antonio Carrasco, estando su l idia 
a cargo de Felipe García y Luis Mazzantini . * < 
Desde entonces se celebran corridas de las llamadas de 
tabla, en los primeros días del mes de Julio, en los que 
conmemora la ciudad el aniversario de la gloriosa defensa 
hecha por el pueblo co ruñés contra el ejército y armada 
br i t án icos , en la que t o m ó parte la valerosa gallega Mar í a 
P i t a . 
Pocos han sido los percances que han ocurrido en esta 
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Plaza desde su i n a u g u r a c i ó n , siendo e l de más fatales con-
secuencias el ocurrido á un mono sabio apodado Cartagena, . 
que falleció á consecuencia de una herida que le causara un 
toro. 
Esta Plaza es de la propiedad de una sociedad anón ima , 




CUENCA.—La Plaza de Toros de esta capital, edificada 
en poco tiempo, y en cuya const rucción entraron piedra, 
ladril lo y madera, consta de dos pisos, con 5.000 local i -
dades. 
Tiene las dependencias más indispensables, y se es t renó 
el 3 de Junio de 1848. 
Se celebran en ella durante el año una ó dos fiestas tau-
rinas de poca importancia. 
* 
* * 
D A I M I E L . — E s t a población de la Mancha, donde hay 
gran número de aficionados a l espectáculo taurino, no po-
día prescindir de tener su correspondiente Plaza de Toros. 
Esta, que es de manipos ter ía y madera, está situada á 
300 metros de la ciudad, y á la izquierda de la carretera 
qüe conduce á Puerto L á p i c h e . 
Su forma es ochavada, y consta de un piso á m á s del 
tendido, que es tá destinado á palcos y grada cubierta. 
Tiene cabida para poco m á s de 4.500 espectadores. Para 
dar acceso á dichas localidades hay cuatro escaleras. 
Entre sus dependencias figuran conser jer ía , en fe rmer ía 
con tres camas, dos pequenitos despachos de billetes, c o -
rrales para el ganado bravo, y 10 chiqueros. 
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E n días de corrida se habil i ta la capilla en la enferme-
r ía , y en los pasillos la cuadra de caballos. 
E n este circo taurino, de la propiedad de D. Juan V i c e n -
te Fuat, se celebran a l a ñ o una ó dos corridas de toros en 
los primeros días del mes de Septiembre, en las que se pro-
cura siempre adquirir toros de las más acreditadas gana-
de r í a s y ajustar diestros de los de primera categor ía . 
A estas corridas, que gozan de justa nombradía en la 
Mancha, acuden gran n ú m e r o de aficionados de todas las 
poblaciones inmediatas, y hasta de algunas más lejanas. 
* 
* * 
D E N I A . — C o m e n z ó la edificación de la Plaza de Toros 
en 1889, cuyo estreno se verificó a l año siguiente. 
Consta de dos pisos y el tendido, y tiene capacidad para 
7.500 espectadores. 
Entre las dependencias de que consta figuran: enfermer ía 
con tres camas, admin i s t r ac ión , caballeriza, dos corrales 
para el ganado bravo, y seis chiqueros. 
E l redondel mide 48 metros de d iámet ro , y el piso del 
mismo está regularmente acondicionado. 
* 
D O N B E N I T O . — T e n í a una Plaza de Toros de madera, 
de cons t rucc ión movible con tornillos para poderla desar-
mar, situada á un k i lómet ro de la población, que cons-
taba de tres pisos, con capacidad para 6.000 espectadores. 
, F u é destruida por un incendio el 30 de Agosto de 1889. 
L a sociedad propietaria de la Plaza, en unión de algunos 
vecinos pudientes, en vista del fracaso, tiene el proyecto 
de edificar una con la solidez necesaria en esta clase de ed i -
ficios, pues desde que se q u e m ó , y no se pueden celebrar 
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corridas de toros, ha perdido en importancia la feria anual, 
y , por tanto, el comercio se ha visto privado de los bene-
ficios que obtenía con tal motivo. 
* 
É C I J A . — L a Plaza de Toros de esta ciudad, de que son 
dueños D . Antonio, D . Enrique, D.a Amparo y D.a Carmen 
López, que son los que vienen á la vez explotándola y or-
ganizando las corridas que en ella se celebran, es tá situa-
da en las afueras de la población. 
En 1888 se efectuaron en ella impor tan t í s imas obras, au-
mentando su capacidad y dándole mayor solidez, de tal 
modo, que bien puede decirse que se cons t ruyó casi de 
nuevo. Se empleó en estas obras piedra, cemento portland 
y hierro. 
Su forma es redonda y consta de dos pisos: en e l pr ime-
ro, pueden acomodarse 6.500 espectadores, y en el segun-
do 5.800, que dan un total de 12.300. 
La nomenclatura de las diferentes localidades de que 
consta esta importante Plaza, es la que sigue: 
Palcos con diez asientos. Hay dos palcos, uno de arras -
tradero y otro de sobrepuerta, que se venden por asientos. 
Asientos de barandilla. 
Contrabarrera, 1.a y 2.a fila. 
Asiento general de tendido. 
Sillones y centros de grada. 
En los carteles, hasta hace dos ó tres años , el precio de 
las localidades se marcaba por reales. 
Las puertas de servicio para el públ ico son cuatro, y seis 
las escaleras que dan acceso á las localidades del segundo 
piso. 
Tiene las siguientes dependencias: conser jer ía , adminis-
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t r ac ión , enfermer ía con tres camas, capilla, carnicer ía , 
despacho de billetes, sala de toreros, una cuadra de caba-
llos, en la que pueden colocarse de 24 á 30, do¡s extensos 
corrales para tener, con independencia y comodidad dos 
corridas, corral cubierto para hacer el apartado, y ocho 
chiqueros. 
E l redondel tiene 52 metros de d iámet ro , y el cal le jón 
1,50 metros de ancho p róx imamen te . 
E l piso del redondel es tá bien acondicionado, y la barre-
ra es consistente, teniendo una altura de 1,50 metros. 
Se reestreno el día 8 de Mayo de 1889. 
E n esta plaza se celebran anualmente excelentes co r r i -
das de toros, que gozan de gran renombre en la reg ión an-
daluza, por los valiosos elementos que forman el cartel de 
las mismas. Entre oíros diestros han toreado en esta -plaza 
Bocanegra, Lagartijo, La Santera, Ecijano, Espartero, Guerrita y 
Quinito. 
Estas corridas se celebran generalmente en el mes de 
Mayo con motivo de las ferias, y acuden á presenciarlas 
gran número de aficionados de Sevilla, Córdoba , Cádiz y 
Extremadura. 
E n el resto de l año se efec túan también algunas otras, y 
no pocas corridas de novil los, con los diestros que m á s 
é x i t o alcanzan en las plazas de Madr id y Sevilla. 
H a n sido de poca importancia los percances que en ella 
han ocurrido á los lidiadores. 
* 
* * > 
E S C O R I A L D E A B A J O . — A la izquierda de la l inea 
fé r rea é inmediata á esta en las eras del prado, se edificó 
la Plaza de Toros, entrando en su cons t rucc ión piedra, l a -
d r i l l o y madera. 
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Es de forma irregular, y es tá sin terminar. 
Consta de un solo piso con capacidad para 3.000 espec-
tadores. Tiene un solo palco destinado á la presidencia, y 
otros dos ó tres más para el público. 
Los asientos son bastante incómodos, ya en el tendido 
como en la grada, y lo son también los pasillos del tendido 
y escaleras de acceso á grada y palcos. 
No se celebran en ella más que dos ó tres novilladas a l 
año , y estas generalmente de poca importancia. 
Viene pensándose hace años por los dueños de l a plaza 
el proceder á su reedificación dotándola de palcos y grade -
r ío , proyecto que, de llevarse á cabo, r edundar í a no solo 
en beneficio de los propietarios, sino de la población, pues-
to que entonces podrían celebrarse corridas de alguna i m -
portancia durante el verano, época en que acuden al Esco-
r ia l gran n ú m e r o de familias de Madr id y otros puntos 
atraídos por la bondad de su clima en el tiempo referido. 
* 
* * 
ESTEPA.—Tiene una Plaza sin importancia alguna, 
con capacidad para unos 4.000 espectadores. 
* 
* * 
F I G U E R A S . — E n 4 de Julio de 1886 se estrenó por M i -
guel Navarro (Cartagenero) una pequeña Plaza, construida 
con manipostería y madera, en la calle del Alfar , y en. 
la que con dificultad pod ían acomodarse 1.500 especta-
dores. 
L a afición fué desar ro l lándose poco á poco en esta impor -
tante población, hasta e l punto de juzgarse necesario la, 
edificación de otra en condiciones y que respondiera al r e -
ferido aumento de aficionados á la fiesta y á los muchos 
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individuos de la vecina repúbl ica que acudían á presenciar 
los espectáculos . 
Y de llevar á cabo el proyecto se enca rgó D. Pablo Ge-
lar t , sin omit i r gastos de ninguna clase. 
L a nueva plaza se edificó en el ensanche de la pobla-
ción, avenida de Vil la longa, y calles del Progreso y Alfar . 
Afecta el edificio la forma de un octógono con sus á n g u -
los achaflanados, y su fachada es de estilo muzá rabe . 
Entraron en su cons t rucc ión piedra, ladri l lo, hierro y 
la madera indispensable. 
Consta de dos pisos, con tendido, grada y 40 palcos, en 
los que pueden colocarse hasta 8.000 espectadores, por más 
que figura su cabida oficial con 7.500 localidades. Para 
dar acceso á ellas hay nueve escaleras bastante cómodas . 
E l redondel tiene poco m á s ó menos las mismas dimen-
siones del de la plaza de Barcelona. E l cal lejón es bastante 
amplio y tiene los suficientes burladeros para los i n d i v i -
duos que en é l prestan su servicio durante las corridas. 
E l piso de la plaza está en buenas condiciones. 
Tiene tres cuadras capaces para contener 60 caballos, 
cuatro corrales donde puede haber con independencia dos 
corridas de toros, y ocho chiqueros, dos de ellos de salida 
á la plaza. 
Las demás dependencias del circo son admin i s t r ac ión , 
conser jer ía , dos despachitos de billetes, y enfermer ía con. 
cuatro camas. L a capilla se habilita en esta dependencia 
los d ías de corr ida . 
Tanto las cuadras, corrales, como d e m á s dependencias 
para el mejor servicio de las corridas, e s t á n bien acondi-
cionadas. 
Se es t renó esta Plaza de Toros con dos corridas, que se 
celebraron los d ías 3 y 4 de Mayo de 1894, 
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En la primera se l idiaron seis toros de la ganader í a de 
D.a Celsa Fontfrede, viuda de Concha y Sierra, de los que 
estoqueó con lucimiento los cinco primeros Manuel Garc ía 
(Espartero), y mató el ú l t imo José Rogel (Valencia) por ce-
sión del Espartero. 
Amenizó el espectáculo la Lire biterroise. 
Durante la fiesta ocurrieron dos accidentes desgraciados: 
la cogida de Maera al banderillear al sexto toro, resultan-
do con un puntazo en el cuello, y la caída de un espectador, 
llamado Simón, desde una ventana a l exterior de la plaza, 
falleciendo á los pocos momentos. Durante la l idia del sex-
to toro cayó una l luvia torrencial, que en pocos momentos 
puso en mal estado el piso de la Plaza, haciendo dif icul to-
sa la l idia. 
En la corrida del día siguiente se l id iaron toros de Ben-
jumea, que estoquearon el referido Espartero y J o a q u í n N a -
varro (Quinito). 
En el año de 1895 se celebró una corrida de toros con 
reses de D. Esteban H e r n á n d e z y los espadas Gallo y Qui-
nito. 
E n 1896 se verificó una en 5 de Mayo, en la que actua-
ron Guerrita y Fabrilo, que estoquearon toros de Benjumea; 
otra en 30 de Junio, en la que tomaron parte Cacheta, Qui-
nito y el rejoneador Ledesma, y otra el 25 de Agosto, en la 
que Quinito se encargó de los cuatro cornúpetos de Torres 
Cortina que se l id iaron . 
E n el mismo año se efectuó otra corrida, tomando parte 
Minuto y el Algabeño. En esta corrida un toro de Torres Cor-
t ina de los lidiados, infirió al picador Moreno una grave y 
extensa herida en el muslo izquierdo. 
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Además de las mencionadas fiestas se han verificado a l -
gunas novilladas bastante aceptables. 
* 
* * 
F U E N T E D E L M E S T R E . — A l Sur d e l a población se 
levanta la Plaza de Toros de que es propietario el A y u n t a -
miento. 
Es de forma irregular; se cons t ruyó con piedra y cal y 
consta de un piso con 2.000 localidades. 
E s t á en bastante mal estado, carece de las dependencias 
m á s principales, y de barrera, la que está sustituida por 
burladeros adosados al muro de la contrabarrera. 
* 
* * 
F U E N T E - H E R I D O S . — E n los primeros meses de 1884 
se edificó por cuenta de D . José Tinoco de Castilla, al Po-
niente de la v i l l a , una placita de forma circular , con cabi-
da para 2.000 espectadores en un solo piso, y en la que se 
celebran de cuando en cuando fiestas de escasa importancia. 
Se estrenó en 12 de Agosto de 1884 por el espada Luis 
Mazzantini, que estoqueó cuatro toros de la g a n a d e r í a de 
F ina . 
* 
* * 
F U E N T E R R A B I A (Guipúzcoa) . — L a proximidad dé 
esta importante v i l l a á Francia y el desarrollo que la af i -
c ión á las corridas de toros á l a española ha tomado en e l 
Mediod ía de Francia, hizo que se pensara en la convenien-
cia de la edificación de una Plaza de Toros, y do l levar á 
cabo e l proyecto se enca rgó una sociedad, de la que forma-
ron parte D . Pedro Añorga , D . Santos J á u r e g u i , D . J o s é 
Indar t , D . J o s é Zabala, D . Eduardo Garc ía , D . Sabino 
Otaegui y D . Olegario Laborda. 
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Dieron comienzo las obras á fines de 1891, á 100 metros 
del Frontón y 300 p róx imamen te del centro de la pobla-
ción, en la carretera que conduce al barrio de la Mar ina . 
La forma de este circo es redonda y se cons t ruyó con 
piedra, cal y canto los muros exteriores y los seis tendidos, 
y con hierro y madera las gradas y palcos de que consta. 
E l número de localidades de los seis tendidos es de 
4.545, y el de palcos y gradas de 2.367, que arrojan un to-
ta l de 6.912. Para dar paso al tendido hay cuatro escale-
ras y otras tres conduceú á palcos y gradas. 
Los huecos para la entrada del público son tres. 
Entre las dependencias del edificio, figuran las siguien-
tes: adminis t rac ión , conserjería, enfermería con dos camas, 
despacho de billetes y sala de toreros. 
Tiene una caballeriza capaz para unos 24 caballos, cua-
tro corrales, dos de ellos bastante extensos, y dos peque-
ños para facilitar el apartado, y siete chiqueros. 
Se estrenó esta Plaza con dos corridas, que se efectuaron 
en los días 24 y 25 de Jul io de 1892, en las que tomaron 
parte los espadas Angel Pastor y Francisco Bonar (Bona-
r i l lo j . 
FERROL.—Tiene una bonita Plaza, en la que anual -
mente se celebran algunas corridas de novillos y alguna 
yez de toros. 
Consta de dos pisos, con capacidad para 4.500 especta-
dores. Las localidades son: palcos con ocho asientos; grada, 
en la que hay delanteras y centros, y tendido con barrera, 
1.a fila y otras sin n u m e r a c i ó n . 
Generalmente, las corridas se celebran en la ú l t i m a de-
cena del mes de Septiembre. 
* 
* * -
TOMO 11 46 
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F E L A T í I T X (Mallorca).—La Plaza de Toros, donde pue-
den acomodarse unos 8.000 espectadores, es de obra y care-
ce de importancia, siendo pocas las novilladas que en ella 
se celebran. 
* * 
F U E N T E S D E LEON.—Tiene una Plaza de Toros con 
cabida de 2.500 espectadores. 
* 
F R E G E N A L D E L A S I E R R A . — L a Plaza de esta po-
blación de Extremadura tiene dos pisos, en los que hay l o -
calidad para 5.000 espectadores. Las dependencias son 
bastante reducidas. 
Anualmente y durante la feria, se celebran una ó dos co-
rridas de novillos. 
* * 
G A N D I A . — E l día 16 de Octubre de 1881 se es t renó la 
Plaza de Toros de esta importante ciudad con una corrida 
de la ganader ía de D. Antonio Hernández , que estoquearon 
Ange l Pastor y Francisco Sánchez (Frascuelo). 
Consta el edificio, que es de forma circular , de dos p i -
sos, en los que hay localidades para 6.000 espectadores. 
Tiene las dependencias indispensables. 
Anualmente se celebran en este circo taurino una ó dos 
corridas de toros de primer cartel y varias novilladas, con 
diestros de los que tienen m á s nombradla. 
Son pocos los percances desagradables ocurridos á los 
•diestros que han trabajado en esta Plaza. Entre ellos, el de 
m á s importancia fué la cogida que sufrió el espada Ju l io 
Apar ic i (FabriloJ el 11 de Octubre de 1894, en el que resul-
tó con una herida grave en l a parte posterior del muslo de-
recho. 
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Anualmente se celebran una ó dos corridas de toros d u -
rante las ferias, en los primeros días de la segunda decena 
del mes de Octubre, para las que se ha procurado siempre 
ajustar afamados espadas y comprar reses de acreditadas 
ganader ías . 
* * 
GAUCIN.—La Plaza de Toros, que es de fábrica y ma-
dera, consta de dos pisos con unas 6.000 localidades. T i e -
ne poca importancia. 
* * 
G R A N A D A . — E l día 10 de Septiembre de 1876 fué des-
truida por un incendio la antigua Plaza de Toros de esta 
capital, que era propiedad de la Maestranza de Cabal ler ía , 
y por la que hab ían desfilado las principales figuras de la 
tauromaquia, y en la que murieron desgraciadamente, e l 3 
de Junio de 1801, el espada Francisco Garc ía (Perucho); el 
5 de Mayo del año siguiente, el también matador de toros 
Antonio Romero, y el año 20 ó 22, el notable picador Pe-
dro Puyana f D . Pedro JusteJ, desnucado á consecuencia de 
ía caída de un caballo. 
Desde que desapareció la Plaza de Toros por la causa 
anteriormente indicada, no dejó de trabajarse por impor-
tantes elementos de la ciudad, á fin de levantar otra nue-
va, que fuese digna de la capital, cons iguiéndose al cabo 
de tres años el que se acometieran las obras por D . Pedro 1 
Alvarez Moya, con sujeción á los planos del inteligente y 
reputado arquitecto Sr. Losada. 
E l terreno elegido para el objeto fué un punto á corta 
distancia de donde estaba la que se q u e m ó , én la plaza del 
Triunfo y calle de Capuchinos, dentro de la población. 
Su arquitectura es del renacimiento, y su planta baja en 
la parte exterior, está construida como l a Plaza de Madr id , 
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pero sin verja de hierro en los medios puntos, y en su i n -
terior tiene t ambién alguna semejanza con el indicado 
circo taurino. 
L a forma de la Plaza es ocharada y fueron los materia-
les empleados en su cons t rucc ión piedra, ladr i l lo , hierro y 
madera. 
E n su pr imi t iva const rucción constaba de tres pisos, pero 
á causa de un ciclón que des t ruyó el tercero, se le qu i tó la 
parte destruida, y se la dejó en dos pisos á más del tendido. 
E l tendido tiene ocho divisiones, y en cada una de ellas 
la nomenclatura de asientos es la siguiente: barreras, c o n -
trabarreras, delanteras de tendido, delanteras de sobrepuer-
ta, balconcillos y filas sin n u m e r a c i ó n . 
H a y un espacioso paso entre la delantera del tendido y 
las filas restantes, que sirve de separación y facilita el paso 
del públ ico. 
L a grada tiene también ocho divisiones con delantera y 
cuatro filas de asientos cada una. 
E n el segundo piso hay 65 palcos destinados al púb l i co 
y tres para autoridades, maestranza y empresa. 
H a y además otro palco llamado de toriles que se vende 
por delanteras y asientos sueltos. 
E n el citado piso segundo, á más de los palcos, hay una 
parte destinada á andanadas con delanteras y cuatro filas 
de asientos como las gradas. 
E n las diferentes localidades de que queda hecha men-
ción, pueden acomodarse 9.000 espectadores, y para dar 
acceso á los asientos de grada, palcos y andanadas, hay 
cuatro escaleras, dos á la parte de sombra y otras dos á 
la de sol. 
Las puertas de entrada para e l público son seis, corres-
pendiendo tres á la sombra y tres al sol . 
L A T A U R O M A Q U I A 717 
Los pasillos de esta clase de localidades tienen bastante 
ampl i tud y es t án cerrados con persianas. 
E l redondel mide 52 metros de d i áme t ro y el callejón 
cerca de 1,50. E l piso del redondel es tá en buen estado. 
Las dependencias de esta moderna y bien acondicionada 
Plaza de Toros son una conserjería con vivienda para el 
conserje, un cuarto destinado á admin i s t r ac ión , enferme-
ría con cuatro camas, espaciosa, con buenas luces y la ven-
t i lación necesaria; capilla en buenas condiciones, despacho 
de billetes, g u a d a r n é s , dos cuadras, una de ellas capaz 
para contener 50 caballos; tres corrales grandes para estan-
cia del ganado de l idia, dos corraletas de apartado con jue-
go de puertas á la moderna y nueve chiqueros, seguros y 
en los que las reses es tán exentas de peligros que hay en 
otras Plazas por la mucha humedad del piso de los mismos. 
Se es t renó la Plaza con dos corridas de toros que se ce-
lebraron en los días 3 y 4 de A b r i l de 1880, l id i ándose en 
la primera reses de la ganade r í a de D . Antonio M i u r a , y en 
la segunda cinco de la de Laffite y uno de la de Miura , 
estoqueando en ambas los espadas Rafael Molina {Lagartijo], 
Salvador Sánchez (Frascuelo) y José Campos CCaraanchaJ. 
Pres id ió la primera corrida el Gobernador c i v i l , señor 
J á u denes. 
Caraancha sufr ió-una cogida aparatosa al dar un pase al 
sexto toro de la segunda tarde, resultando con l a ta legui-
l l a destrozada y algunos varetazos de escasa importancia, 
que no le impidieron acabar con la res. 
Los toros de ambas corridas lucieron vistosas y elegan-
tes moñas , siendo regalo las de la primera de la Sra. D u -
quesa de Abrantes, Sra. Marquesa de San Fernando, doña 
Rosa Ar ias de Galvache, D.a Francisca Egtí i laz de Torres, 
D.a Mar ía Luisa Campos! de Carvajal y D.a T r i n i d a d M u -
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11er de Alvarez, esposa esta señora de D . Pedro Alvarez 
Moya , dueño y empresario de la Plaza. 
L a referida D.a Trinidad Muller , es hoy la dueña de este 
circo, por defunción de su marido, ocurrida en uno de estos 
ú l t imos años . 
G U A D A L A J A R A . — L a Plaza de Toros de esta capital 
se cons t ruyó en los años de 1859 y 1860 por acciones, que 
adquirieron acomodados vecinos de la población y algunos 
empleados de las diferentes dependencias del Gobierno. 
Formada una jun ta de accionistas encargada de l levar á 
la práct ica e l proyecto, fueron adquiridos los terrenos que 
se juzgaron apropósi to , que eran de la propiedad de doña 
Carmen Ruiz, en el paseo denominado de las Cruces, a l 
Mediodía y en l a parte alta y á la derecha de la ciudad, á 
corta distancia de las tapias de la huerta del antiguo con-
vento del Carmen. 
Las obras se ejecutaron con la actividad que p e r m i t í a la 
recaudac ión de los dividendos que abonaban los accio-
nistas. 
Sin concluir se es t renó el d ía 15 de Agosto de 1861, por 
los espadas Cayetano Sanz y e l Trompeta, viéndose ocupa-
dos los asientos todos del nuevo circo taurino, no sólo por 
personas de la población, sino por muchos aficionados de 
M a d r i d , Alca lá de Henares y otros puntos. 
L a Plaza es de forma circular con un saliente por la par-
te posterior del edificio, que corresponde á los corrales para 
ol ganado bravo. E n su cons t rucc ión entraron maniposte-
r í a , ladr i l lo y madera. 
Como la mayor parte de las Pkzas que se han estrenada 
sin terminar, sin concluir ha quedado este circo taurino, y , 
lo que es peor, poco á poco ha ido des t ruyéndose una parte 
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del piso en que estaban los palcos y gradas, quedando una 
de éstas y pocos de aquellos, por lo que en algunos años, 
cuando se han celebrado corridas de alguna importancia, 
se han habilitado con madera algunos palcos m á s . 
En los asientos que tiene en la actualidad, pueden aco-
modarse de 4.500 á 4.600 espectadores, correspondiendo la 
mayor parte de ellos al tendido. 
La nomenclatura de localidades es la siguiente: 
Palcos con 10 entradas. 
Delanteras y asientos de grada. 
Meseta de t o r i l , con dos filas de asientos. 
Barrera y asiento general de tendido. 
Para dar paso á estas localidades hay 10 escaleras bas-
tante estrechas, y para el servicio del público tiene la P la-
za cinco puertas. 
E l redondel es reducido, viniendo á tener poco más de 
42 metros de d iámet ro , y la anchura del callejón es de 1,40 
metros. E l piso del redondel está en mediano estado, y las 
barreras se encuentran también bastante deterioradas. 
La parte exterior del edificio, que se conserva en buen 
estado, tiene a l g ú n parecido con l a antigua y ya derruida 
Plaza de M a d r i d . 
Tiene dos despachos de billetes, que en días de corrida 
se uti l izan para enfermer ía y capilla, y una vivienda para 
el encargado de guardar la Plaza. 
Como en las corridas que se verificaron, tanto en el a ñ o 
de su cons t rucc ión como en los siguientes, los accionistas 
no obtuvieran ganancia alguna, fueron poco á poco enaje-
nando las acciones, hasta venderlas todas en exiguo precio 
La Plaza es hoy de la propiedad de D . Narciso Gonzá-
lez, vecino de Guadalajara. 
En esta Plaza vienen ce lebrándose anualmente una o> 
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dos corridas de toros (una en Agosto y otra en Octubre) y 
varias de novillos. En las primeras han tomado parte acre-
ditados espadas de cartel, y se han lidiado toros de buenas 
g a n a d e r í a s . 
Varios son los accidentes desgraciados que han ocurrido 
en este circo taurino. Entre otros diestros que han resulta-
do con lesiones de más ó menos importancia, figuran los 
espadas Ponce y el Espartero, y una lidiadora conocida por 
la Vascongada. 
En esta Plaza, el día 15 de Octubre de 1896, sufrió una 
terrible cogida el espada Juan Gómez de Lesaca, en la que 
resul tó con una g rav í s ima herida. Trasladado de Guadala-
ja ra á Madrid , falleció cuando era conducido en esta v i -
lla desde la es tación á su domici l io . 
E l entierro, que se celebró en Madr id e l d ía 17, fué una 
manifestación de duelo, al que concurrieron miles de per-
sonas. 
Entre otros espadas que han actuado en esta Plaza, re-
cordamos á Cuchares, Cayetano Sanz, Ponce, el Trompeta, 
Felipe García , V a l e n t í n M a r t í n , Angel Pastor, Espartero, 
Guerrita, Pepete, Lesaca, Bonarillo, Reverte, Bombita j Villüa. 
* 
* * G R A N J A (La) (San Ildefonso).—En este sitio Real exis-
te una Plaza de Toros capaz para 4.000 espectadores, en la 
que se celebran una ó dos corridas de novillos en el mes de 
Agosto, durante la permanencia en dicho sitio de gran n ú -
mero de a r i s toc rá t i cas familias de Madr id . 
* 
* * G U A R E N A . — T i e n e una Plaza de Toros con cabida p á r a 
3.000 personas. Es de cons t rucc ión reciente. 
Carece de importancia. 
* 
* * 
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GUERNICA.—La Plaza de Toros de esta bonita pobla-
ción vascongada es de madera, se ha construido en 1896, y 
consta de dos pisos con 3.100 asientos. 
* 
* * 
H A B A N A (Plaza de Carlos I I I ) . — E l día 15 de Mayo de 
1885 comenzó la construcción de una Plaza de Toros en la 
capital de la Isla de Cuba, en la calzada llamada de la I n -
fanta, esquina al paseo de Carlos I I I . 
Los planos del edificio, que es de madera, como la d i -
rección de las obras, se encomendaron alnotable arquitec-
to Sr. Osorio. 
Consta la Plaza de tres cuerpos: destinado el primero á 
tendido; el segundo á palcos, y el ú l t imo á grada. E l n ú -
mero total de localidades es el de 10.000. 
Tiene 55 palcos de sombra, 53 para el público con seis 
asientos cada uno, y los dos restantes están destinados, uno 
para el capi tán general y el otro para la presidencia. 
Los asientos numerados todos de sombra, son: 125 de 
valla, 16 de meseta de t o r i l y 200 delanteras de grada. 
Los asientos del g rader ío y tendidos de sol son 4.000. 
E l d iámetro del redondel es de 49 metros de d iámet ro , y 
e l callejón de bastante anchura. 
Tiene las siguientes dependencias: admin i s t rac ión , con-
serjería, enfermería con cuatro camas, g u a d a r n é s , caballe-
rizas, dos corrales, uno de ellos cubierto, y ocho chique-
ros. Para todas ellas, se ha escatimado más de lo debido el 
terreno. 
L a vista en conjunto, tanto por la parte exterior como 
interior, es bonita y de buen efecto. 
También contribuye á esto el color elegido para pintar 
este circo. 
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E l piso del redondel es bastante blando, lo que si no i m -
posibilita la l idia , contribuye á que no pueda efectuarse en 
buenas condiciones. 
Los alrededores de la Plaza son preciosos, y en los d ías 
en que se celebran espectáculos taurinos presentan un mag-
nífico panorama. 
Para la mayor seguridad de los espectadores, los a rqui -
tectos Sres. Ariza, Osorio y Herrera, antes de la primera 
corrida, hicieron unas pruebas de peso, calculando el de ca-
da persona en tres veces más de lo que pesa, siendo satis-
factorio el resultado. 
La corrida inaugural tuvo efecto el día 15 de Noviembre 
de 1885 con una corrida, en la que actuaron de espadas 
Juan Ruiz (Lagartija) y José Mart ínez Galindo. 
Lagartija banderi l leó al quinto toro; Ojitos dió el quiebra 
de rodillas en el sexto, y á este mismo toro lo saltó al tras-
cuerno j con la garrocha Francisco de Diego (Corito). 
En la Plaza de la Habana sufrió una cogida, que r e su l tó 




H A R O . — C o n mampos t e r í a , ladr i l lo y hierro se cons-
t ruyó por acciones, en los ú l t imos meses del año de 1885 y 
primeros del siguiente en esta ciudad, una bonita, alegre y 
sólida Plaza de Toros, que tiene en el exterior mucha se-
mejanza con la de Madr id , hasta en el cuerpo correspon-
diente á la puerta principal , por su arcada amplia y ele-
gante, cres ter ía , adornos, etc. 
Es de forma circular , y es tá emplazada en las afueras 
de la pob lac ión , en el sitio denominado los Rosales, cami-
no de Vis ta -Alegre . 
Consta de tres pisos, destinados el primero á tendido. 
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con capacidad para 7.400 espectadores, y los otros dos á 
palcos y gradas, en los que pueden acomodarse 2.200 per-
sonas. 
En el tendido hay barrera, contrabarrera, asiento gene-
ral y tabloncillo; en la grada balconcillos, centros y ta-
bloncillos. Los palcos tienen 15 asientos. 
Dan acceso á estas localidades cuatro escaleras de piso 
á piso. 
Para entrada del público á la Plaza hay cinco puertas, 
de amplitud bastante para hacer la entrada en poco tiempo 
y con toda comodidad. 
Entre sus dependencias figuran adminis t rac ión , conser-
j e r í a con vivienda, despachos de billetes, enfermería con 
tres camas, capilla, sala de toreros, caballeriza capaz para 
30 ó 40 caballos, corrales para el ganado bravo, corraletas 
que facilitan e l apartado, y seis chiqueros. 
Se estrenó esta Plaza con dos excelentes corridas de to-
ros, que se celebraron en los días 2 y 3 de Junio de 1886, 
l idiándose en la primera reses de D . Vicente Mart ínez y 
en la segunda de Ripami lán , por las cuadrillas de Rafael 
Molina (Lagartijo] y Salvador Sánchez (Frascuelo). 
* 
* * 
H E L L I N . — L a Plaza de Toros de esta importante v i l l a 
de la provincia de Murcia, es de la propiedad de 38 fami -
lias, unas de la poblac ión , y otras, la minor ía , de Murc ia 
y otros puntos de la provincia, que tienen en Hell ín fincas 
de valía. 
E s t á situado el circo taurino en las afueras de la pobla-
ción, entre e l Saliente y Mediodía , y es su forma la de un 
pol ígono regular de 32 lados, con seis huecos para la entra-
da del público. 
724 L A T A U R O M A Q U I A 
Piedra de si l lería, hierro y madera fueron los materia-
les que entraron en su cons t rucc ión . 
Consta de dos pisos: el primero con asientos para 4.500 
espectadores, y el segundo con 1.500. Dan acceso á estas • 
localidades 15 escaleras. 
E l redondel mide 46 metros de d iámet ro , y la barrera 
una altura de 1,40. 
Las dependencias que para el servicio de las corridas t ie-
ne esta Plaza, son las siguientes: adminis t rac ión , conserje-
r ía , enfermería con dos camas, capilla, dos pequeños des-
pachos de billetes, dos caballerizas, corrales para el gana-
do bravo, corraleta de apartado y ocho chiqueros. 
En esta Plaza se celebran anualmente una ó dos corridas 
de toros con valiosos elementos, y varias de novillos, que 
t a m b i é n se procura sean de buen cartel-, 
Las primeras tienen lugar durante la feria de Septiembre 
en los días 18 y 19. 
* 
* * 
H E R R E R I A S . — L a Plaza de Toros de esta población 
consta de un piso, con tendidos y gradas, en las que pueden 
colocarse poco m á s de 3.000 espectadores. 
Es de poca importancia, y en ella se celebran al año una 
ó dos corridas de novil los. 
* 
* * 
H I G U E R A L A R E A L . — T i e n e una p e q u e ñ a Plaza, con 
asientos para 4.000 personas, repartidos en dos pisos, des-
tinado el primero á tendido y el segundo á palcos y 
gradas. 
* * 
H I G U E R A D E A R A C E N A . — L a Plaza de Toros consta 
de dos pisos, con 4.500 localidades, y tiene las dependen-
i 
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cias más indispensables para el mejor servicio de las fiestas 
que en ella se celebran. Es de obra. 
* 
* * 
HORCAJO.—Cuatro m i l espectadores escasamente pue-
den acomodarse en la Plaza de Toros con que cuenta esta 
población, y en la que se celebran al año una ó dos c o r r i -
das de novillos. 
Consta de dos pisos, y tiene entre sus dependencias ad-
ministración, caballerizas, un despacho de billetes, dos co-
rrales para las reses de l idia , seis chiqueros y una habita-




H U E L V A . — L a Plaza de Toros de esta capital, que 
consta de dos pisos, con capacidad para 6.000 espectado-
res, está situada en las afueras de la población, al final de 
la calle de Gravina, en la carretera que conduce á G í -
bra león. 
Consta de dos pisos, y la nomenclatura de las Localida-
des que tiene es la siguiente: 
E n el tendido: delanteros de barrera, l>a y 2.a fila, y 
asientos sin numerar. 
E n la grada: delanteros, 1.a y 2.a fila, delanteros de prer 
ferencia, asientos de preferencia y asiento general. 
Palcos con seis y cuatro asientos, cuartos de jaula con 
cinco y entradas de jau la . 
Se da acceso á estas localidades por 10 escaleras. 
Mide el redondel 45 metros de d iámet ro , y la barrera 
una altura de 1,55. 
Las dependencias de esta Plaza son: admin i s t r ac ión , 
cuarto del conserje, g u a d a r n é s , sala de toreros, enfermer ía 
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con dos camas, en la que se habili ta la capilla; dos tabucos 
para despacho de billetes, otros dos ó tres para depósito de 
arena, banderillas y otros servicios; caballeriza poco capaz, 
dos corrales para ganado bravo, una corraleta para f a c i l i -
tar el apartado y cuatro chiqueros. 
Desde hace media docena de a ñ o s , ó poco m á s , la 
afición ha tomado gran incremento en esta capital, c o i n c i -
diendo con la presentación en los circos taurinos del dies-
tro Miguel Baez fLitriJ, natural de la ciudad; así es que 
anualmente se celebran en la Plaza triple número de c o r r i -
das que en los pasados tiempos, en las que se procura c o n -
tar con valiosos elementos. 
Generalmente, las corridas son de cuatro toros, los que 
el día antes de celebrarse permanecen en las inmediaciones 
en los sitios conocidos por Venta de Pepe el Serrano y 
Cardenas, para que los aficionados puedan apreciar su t r a -
pío y las condiciones en que se encuentran. 
Desde la época á que nos hemos referido anteriormente, 
ó sea en los seis úl t imos años , han sido jugadas en la Plaza 
de Huelva reses de acreditadas ganader ías andaluzas, entre 
las que recordamos las de M i u r a , Cámara , Ibarra, M u r u -
ve, Adal id , Vázquez , Benjumea y Arribas, y han actuado 
en ella los espadas Marinero, Centeno, Guerrita, Ecijano, F a -
brilo. Minuto, L i t r i , Reverle, Bonarillo, Falco, Quinito, Bombita 
y Algabeño, y reputados matadores de novil los. 
Pocos han sido los percances que han sufrido los d ies -
tros en esta Plaza. Entre ellos, uno de los de más i m p o r t a n -
cia ha sido la cogida de Gavira en la corrida que se c e l e b r ó 
e l 4 de Mayo de 1893, en la que resul tó con una herida de 
alguna gravedad en un muslo. 
Entre los hechos dignos de mención en esta Plaza, f i g u -
ra el ocurrido en la tarde del 5 de Mayo de 1894, en que 
L A T A U R O M A Q U I A 727 
al ser enganchado por el tiro de muías el primer toro, a l 
que se creyó muerto, se levantó de pronto, teniendo quo 
retirarse á escape del redondel el referido tiro de mulas, y 
gracias á que el cornúpeto estaba herido de muerte, no 
ocurrieron desgraciados accidentes. 
* 
* * 
HUESCA.—La Plaza de Toros de esta capital, que es de 
la propiedad de D . Mariano Azam y D . Mariano Campa-
ña , está situada dentro de l a población, donde existió en 
otros tiempos un convento de San Juanistas, próximo al l u -
gar donde estuvo la célebre campana. 
Las calles á que dá el edificio, son las de Pedro I V , G i -
lles, San Juanistas y Desengaño . 
Su forma es la de un pol ígono regular, de 12 lados, y 
entraron en su construcción piedra, madera, hierro y l a -
d r i l l o . 
Consta de tres pisos; el primero, tendido, con 2.500 loca-
lidades; el segundo, grada, con 1.800, y el tercero, palcos y 
andanadas, éstas todas de sol, con 1.500, que hacen un to-
ta l de 5.800. 
En el tendido hay barrera y siete filas de asientos, en l a 
meseta dos filas, y sobre la puerta de cuadrillas otra mese-
ta, llamada de tertulia, con tres filas. 
En la grada hay delanteras y cuatro filas m á s de 
asientos. 
Los palcos se venden con ocho asientos, y en la andana-
da las filas de localidades son en igual número que en la 
grada. 
Hay la conveniente separación de las localidades de som-
bra á las de sol, permitiendo esto que la grada de sol se 
venda y utilice como tendido. 
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E l redondel mide próx imamente 50 metros de d i á m e t r o , 
y el callejón de 1,30 á 1,35. E l piso no está mal acondi -
cionado. 
E l palco destinado á presidencia tiene doble d imens ión 
de los demás del circo taurino, y sobre él hay un medio^ 
punto de forma triangular, dentro del que se lee en g r a n -
des letras «Pres idencia» . 
Nada dá mejor idea del aspecto que interiormente p r e -
senta esta Plaza, que la siguiente vista al fotograbado. 
mtr : , r - ~t — =1 *̂̂ 3í.-̂  1 — Ti. -í-tír —— 
• . . * S ' ~ 
JÊÊUSÊÊm 
Plaza de Toros de Huesca. (Vista interior de la misma.) 
Las dependencias de esta Plaza son dos cuadras de c a -
ballos, que pueden contener los reglamentarios para u n a 
corrida; dos corrales para el ganado bravo, otro más pe-
queño que facilita e l apartado de las reses; 10 chiqueros, 
adminis t rac ión , conserjer ía , sala de toreros, en fe rmer í a 
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con dos camas, capilla, dos pequeños despachos de billetes, 
carnicería con los accesorios precisos, y dos cuartos muy 
reducidos para guadarnés , y depósito de banderillas, are-
na, etc. 
Se estrenó esta Plaza el 10 de Agosto de 1850, y desde 
entonces no se han hecho en ella otras reformas que las que 
la acción del tiempo hace indispensables en los asientos de 
madera. 
Entre los varios percances que han ocurrido en esta Pla-
za, el de más importancia que recordamos fué el ocurrido 
en la corrida celebrada el d ía 10 de Agosto de 1860, al p i -
cador Juan Mar t ín {Pelón), que mur ió á consecuencia de 
una cornada que le infirió el toro Caimán, de la ganade r í a 
de Pérez Laborda, jugado en cuarto lugar . 
HUETE.—Tiene una pequeña Plaza con 3.500 localida-
des, en la que se celebran anualmente una ó dos corridas 
de novillos. 
* * 
I B I Z A . — L a Plaza de Toros de esta importante pobla-
ción de las islas Baleares, es de obra y pueden en ella 
presenciar las novilladas que se celebran, 3.000 especta-
dores. 
INCA (Mallorca).—Tiene una Plaza con 2.000 asientos, 
q u ^ carece de importancia, y en la que de tarde en tarde se 
verifica alguna novillada. 
J A E N . — L a Plaza de Toros de esta capital, que es de 
propiedad particular, se edificó en uno de los paseos de l a 
TOMO I I 47 
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población, entrando en su construcción piedra, hierro y 
madera. 
Consta de dos pisos: el primero con 4.500 localidades, y 
el segundo con 2.000 que dan un total de 6.500. 
Su forma es circular y tiene cuatro puertas para la en -
trada del púb l i co . 
Son pocas las dependencias conque cuenta, entre las que 
figuran conserjer ía con vivienda para el encargado de l a 
conservación del edificio, sala de toreros, enfermería en l i 
que pueden colocarse tres camas, dos pequeños departa-
mentos de ñiadera destinados á la venta de billetes en d í a s 
de corrida, dos caballerizas, tres corrales, dos para la per-
manencia en ellos de los toros dispuestos para la l i d i a , y 
uno pequeño para facilitar e l apartado, y ocho chiqueros. 
E n esta Plaza se celebran anualmente una ó dos corridas 
de toros en la segunda quincena de Octubre, á las que las 
empresas procuran dar el mayor número de alicientes, y 
algunas novilladas. 
E n las de toros han actuado las principales figuras de la 
tauromaquia de los modernos tiempos, y han sido pocos los 
percances que en ella han ocurrido. 
* 
J Á T I B A . — E n la llamada plaza de la Catedral se cons-
t r u y ó en el breve té rmino de una quincena escasa, una P l a -
za de madera, de forma cuadrada, con 240 asientos de ma-
dera, extensos grader íos de tendido, y dos tablados con 
sillas, en los que podían acomodarse m á s de 4.000 espec-
tadores, e s t r enándose el 15 de Agosto de 1887. 
Pasado aquel a ñ o se pensó en que désaparec iera aquel 
circo construido provisionalmente, y se l levó á la p r á c t i c a , 
l e v a n t á n d o s e otro de piedra, madera y hierro, de forma r e -
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donda, con capacidad para 8.000 espectadores, y en la que 
hasta el año de 1896 han venido celebrándose todos los 
años corridas de excelente cartel, tanto por los reputados 
diestros ajustados, como por las acreditadas ganader ías de 
que se adquirieran los toros. 
A ñnes del año de 1896 se pensó en derribar esta Plaza, 
y según noticias que tenemos, parece que ha comenzado ya 
el derribo, con marcado disgusto de los buenos aficionados 
de la población y del comercio, que es el que más per judi-
cado sale, porque faltando el espectáculo taurino durante 
las ferias, és tas se verán poco concurridas por falta del ma-
yor aliciente que en ellas había; así que no sería descabe-
llado imaginar que no es ta rán mucho tiempo los setaben-
ses sin un circo que sustituya al actual si el derribo se ter-
mina. 
* * 
JACA.—Tiene una Plaza de Toros de dos pisos, con ca-
pacidad para 4.000 espectadores, en la que se celebran al 
año una ó dos corridas, que no dejan de organizarse con 
valiosos elementos respecto a l personal de las cuadrillas, 
que l idian ordinariamente ganado de Navarra y A r a g ó n . 
Tiene las más indispensables dependencias. 
JEREZ D E LOS C A B A L L E R O S . — L a Plaza de Toros 
de esta ciudad, de que es propietario D . Joaquin Romani , 
se levanta á extramuros de la población, a l N . O., siendo 
su forma redonda. 
En su construcción entraron piedra de morteruelo y l a -
dr i l lo . Consta de dos pisos á más del tendido, que es bas-
tante capaz, y en ellos hay gradas y palcos: en estos son 
ocho el número de personas que pueden acomodarse. 
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Para el servicio del público hay tres puertas y ocho es-
caleras de acceso á las localidades. 
Tiene las necesarias dependencias para un edificio des-
tinado al espectáculo taurino, entre las que se cuentan ad -
minis t rac ión , sala de toreros, enfermería , en la que se ha -
bi l i ta la capilla, dos ó tres pequeños departamentos para d i -
ferentes servicios, un despacho de billetes, caballeriza, dos 
corrales y ocho chiqueros. 
Durante el año se celebran una ó dos corridas de toros é 
igua l húmero de novilladas. 
* * 
' J E R E Z DE L A F R O N T E R A . — T e n í a esta ciudad una 
buena Plaza de Toros, que gozaba de justa celebridad entre 
las de Anda luc ía , por el n ú m e r o é importancia de las co-
rridas que en ella se celebraban y á las que acudían aficio-
nados de Cádiz, el Puerto, Sevilla y otras importantes po-
blaciones. 
G a n a d e r í a s de las más afamadas y diestros de los de m á s 
renombre figuraban siempre en los carteles, porque la a f i -
ción exig ía más que en otros puntos y no podía confor-
marse con corridas que no fueran de primera ca t egor í a . 
E r a de piedra, l ad r i l lo y madera, y su forma, que era 
un pol ígono de 16 lados, era sencilla y elegante. 
Se levantaba á extramuros de la población y constaba de 
dos pisos y tina extensa azotea en los que podían acomo-
darse 11.676 personas. 
F u é estrenada el día 7 de Junio de 1840 con. una c o r r i -
da de ocho toros de la g a n a d e r í a de D . José Arias Saave-
dra, en la que tomaron parte los espadas Francisco Montes 
y Gaspar Díaz {LaviJ, que estoquearon los seis primeros, 
corriendo la muerte de los dos úl t imos á cargo del medio 
espada Antonio de los R í o s . 
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Picaron los ocho toros los célebres Antonio Sánchez 
(Poquito Pan), Francisco y Andrés Ormigo, José Tr igo y 
Francisco Briones. 
U n incendio ocurrido en esta plaza en 1860, des t ruyó 
parte de ella é imposibilitó el que se celebrase una corrida 
anunciada para el día siguiente 25 de Julio, en la que de-
bían entendérselas con toros de la ganader ía de Saltillo los 
espadas Ju l ián Casas (el SalamanquinoJ y José Manzano 
(MU). 
L a Plaza reedificada se inauguró el día 29 de A b r i l de 
1872 con seis toros de la ganader ía del Sr. D . Juan López 
Cordero, que estoquearon Antonio Carmona (el GordüoJ y 
Manuel Fuentes (BocanegraJ. A l día siguiente se efectuó otra 
corrida con reses de Saltillo por las mismas cuadrillas, no 
pudiendo tomar parte en ella Lagartijo, que estaba anun-
ciado, á causa de un incidente ocurrido en la v ía férrea 
cerca de Vilches. 
La Plaza se reconst ruyó bajo la dirección del reputado 
arquitecto municipal D . José Esteves y López. 
Entre los accidentes desgraciados ocurridos en esta Pla-
za figura la cogida que sufrió en la tarde del día 24 de Ju-
nio de 1873 el puntillero Rafael Bejarano (el Cano), quien 
al tomar el burladero inmediato á la puerta de caballos fué 
enganchado por la pierna derecha, falleciendo el d ía 4 del 
mes. siguiente en la posada del Sol. 
En esta Plaza toreó una de sus ú l t imas el célebre espada 
Manuel Domínguez . Celebróse esta el día 25 de Jul io del 
año de 1877, y en ella anunc iá ronse del siguiente modo 
toros y toreros: 
«Se l id ia rán seis toros escogidos de la famosa y renom-
brada ganader ía del Exctno. Sr. D , Ildefonso Núñez de 
Prado, de Arcos de l a Frontera. 
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Espadas: MANUEL DOMÍNGUEZ Y JOSÉ CÁMPOS fCaraancha), el 
primero de Sevilla y el segundo de Algeciras, los que ma-
t a r á n alternando. 
Sobresaliente de espada para un caso inesperado y con 
obl igación de banderillear, Fernando Gómez fGallito 
chico).» 
E l día 16 de Agosto de 1891, un violento incendio des-
t r u y ó esta célebre Plaza, por la que desde 1840 en que se 
es t renó habían desfilado las más principales figuras del 
toreo, entre las que figuraron Montes, Qhiclanero, Cuchares, 
Domínguez , el Tato, Cayetano, Bocanegra, e l Gordo, Lagar-
tijo, Frascuelo, Caraancha y todos los espadas que hoy figu-
ran ventajosamente en la profesión. 
A l poco de ocur r i r el incendio se procedió á reedificarla 
nuevamente bajo la dirección hábil y entendida del a r q u i -
tecto D . Francisco Hernández Rubio, que ha hecho una 
obra notable bajo todos conceptos, teniendo en cuenta lo 
económico del presupuesto fijado para ellas. 
Para dotar á la Plaza de la contrabarrera de que c a r e c í a 
la otra se d i s m i n u y ó en 75 cent ímetros de radio el ant iguo 
redondel y se tomaron otros 75 del tendido. 
Mide pues el redondel 53,50 metros desde uno á otro 
frente de la barrera, y 56,60 de valla á val la: el ancho de l 
ca l le jón es de metro y medio p r ó x i m a m e n t e . 
H a y cuatro burladeros en la parte exterior de la barrera 
y ocho interiores en el cal le jón. 
A l tendido ó g rade r ío de la planta inferior de la plaza se 
le ha dado mayor elevación de la que ten ía la anterior, su -
pr imiéndose los sillones antiguos. Sobre el muro que d iv ide 
e l pr imer piso del segundo se ha colocado un balconaje de 
hierro que ci rcuye toda la Plaza. 
E l palco pr incipal destinado á la presidencia, ocupa e l 
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mismo lugar que en la otra Plaza, pero ha ganado en su 
ornamentac ión . 
En la grada alta, la parte central, á derecha é izquierda 
del palco de autoridades, están los asientos de sombra de 
preferencia. 
A más de las subidas que exist ían desde el piso inferior á 
los tendidos se han abierto otras dos puertas más en la 
sombra y otras dos en el sol, siendo de estas ú l t imas prac-
ticable una sola, por corresponder la otra á las caballe-
rizas. 
En la meseta del to r i l , donde se encuentra el palco de 
ganaderos, la reforma ha sido más radical y las mejoras 
llevadas á efecto de suma importancia, puesto que se. ha 
«vi tado al público de la parte de sol molestias que antes 
sufría y se le han facilitado comodidades de que carec ía en 
aquellos sitios. 
Los nueve chiqueros construidos r e ú n e n excelentes con-
diciones para el encierro del ganado, que puede dirigirse 
desde el piso superior, viendo con comodidad á las reses 
que estén en el callejón de los mismos desde un ba lcón rec-
tangular, bastante espacioso, que le da luz. 
De los referidos hueve chiqueros uno sirve para el toro 
de reserva, y tiene comunicación con l a puerta de arrastre 
para alojar en él, si se ofreciera, cualquier otro que por 
inut i l idad ú otras causas se dispusiera volviese a l corral. 
E l chiquero para el toro llamado del Aguardiente e s t á cons-
truido de modo que en él pueda embolarse con gran faci-
l idad una res. 
En la planta baja, y contigua á los chiqueros, e s t á la 
sala de toreros, pieza bien dispuesta y dotada con una mesa, 
un ropero y un lavabo; la enfermería , con la do tac ión que 
requiere el destino á que e s t á afecta, material de c u r a c i ó n . 
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cama de operaciones, irrigadores, etc., y un oratorio ó 
capilla, en cuyo altar hay un cuadro de Nuestra Señora de 
las Mercedes, patrona de Jerez. 
Las demás dependencias de servicio son: una cuadra ca-
paz para 30 caballos y otra para 10, ó sean los 40 que debe 
tener dispuestos el contratista con areglo al Reglamento; á 
esta dependencia está afecto el g u a d a r n é s . 
Otra importante y esencial mejora de las hechas en ta 
Plaza es la de haber abierto diez puertas más al exterior, lo 
que permite desalojar en pocos minutos el local, aun cuan-
do esté totalmente lleno de espectadores, requisito que de-
bieran tener todos los edificios destinados á espectáculos 
púb l i cos . 
A las escaleras todas se les ha dado m á s anchura de l a 
que tenían, y van todas sobre bóvedas , construidas con 
viguetas y entramado de h ier ro . 
L a o rnamentac ión exterior conserva, dentro de la que 
anteriormente ten ía , un aspecto más l lamativo con el l i e n -
zo de tableros de sus muros pintado de un rosa v i r o . Los 
zócalos , pilastras y guarniciones son de piedra. 
Las puertas exteriores, que van forradas de hierro, e s t án 
pintadas de media t inta, que juega con los colores de la fa-
chada. 
E l interior de la plaza es alegre y pintoresco en grado 
sumo. 
Las vallas e s t á n pintadas con medias tintas claras, con 
recuadros de color granate. Los burladeros son oscuros, y 
las arcadas, balconajes, cornisas y d e m á s tienen un fondo 
blanco con adornos y guarniciones combinadas con colores 
azul y grana. 
Las obras se hicieron con arreglo á lo presupuestado. 
Como detalle curioso consignamos, tomándo lo como a l g u -
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nos otros datos de un acreditado periódico de Sevilla, cuya 
publicación ha cesado, que se gastaron en la reconstrucción 
110.000 kilogramos de hierro, llevado en bruto desde B i l -
bao y manufacturado desde la primera á la ú l t ima pieza 
en los talleres de cerrajería y fundición de los señores G u -
tiérrez y Compañía, que hicieron un trabajo digno de los 
majores elogios. 
Han contribuido por su parte á que e l edificio responda 
á la importancia de la ciudad de Jerez, y las excelentes co-
rridas que siempre se han celebrado en ella, como auxi l ia -
res del arquitecto Sr. Hernández Rubio, el maestro carpin-
tero D. Francisco Mesorana, los pintores Sres. Aguilera , 
hermanos, y los maestros fundidores Sres. Gutiérrez y Com-
pañía . 
La Plaza tiene 500 localidades más que la anterior, en l a 
que podían acomodarse 11.676 espectadores, y se han he-
cho en ella pruebas de resistencia por ochavas con los 500 
obreros empleados en las obras. 
La inaugurac ión de este circo reconstruido por completo 
se verificó con una corrida que se efectuó el jueves 2 de 
Agosto de 1894, l idiándose seis toros; de la ganader ía del se-
ñor Marqués de Vi l l amar ta , que estoquearon Rafael Guerra 
(Gwrritá) y Francisco Bonar (Bomrillo). 
En esta plaza se celebran anualmente varias corridas de 
toros de las de primer cartel y varias de novillos, t amb ién 
<3e importancia, por los elementos que las empresas adquie-
ren y ajustan para ellas. 
J I J O N A . — A l Sur de la poblac ión se levanta la Plaza de 
Toros de Jijona, que e s t á sin terminar y es de la propiedad 
de varios vecinos. 
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Su forma es casi redonda, y en su construcción entraron 
maniposter ía y madera. 
Consta de un solo piso con 1.600 localidades. Para el 
servicio del público tiene dos puertas, una de ellas, la p r i n -
cipal, da á la plaza llamada de las Monjas. 
Tiene una pequeña caballeriza, un corral para el ganado 
bravo, otra corraleta pequeña, seis chiqueros, un cuarto de 
toreros que se habil i ta para enfermería y dos habitaciones 
de pocas dimensiones para varias dependencias. 
Anualmente se celebran una ó dos corridas de novil los 
de poca importancia. 
* 
* * 
G I J O N . — L a Plaza de Toros de este importante puerto 
de mar asturiano, se cons t ruyó por acciones y está situada 
en uno de los puntos más pintorescos de la población, en-
tre la carretera de Vil laviciosa y la calle de Ezcurdia, d o -
minando por su parte Norte una gran ex tens ión del C a n t á -
brico. 
E l orden de arquitectura de este circo taurino es el á r a -
be y viene á tener muchos puntos de semejanza con el de 
Madr id , especialmente en la d is t r ibución de localidades. 
Los planos se encomendaron al distinguido arquitecto 
D . Ignacio Velasco, quien c u m p l i ó su cometido á satisfac-
ción de los accionistas, como á satisfacción de los mismos 
l lenó el encargo de d i r ig i r las obras de que fué contratista 
D . Faustino Gayanes. 
P r e s u p u e s t á r o n s e la adquis ic ión de terrenos, el material 
de la obra y cons t rucc ión de la Plaza en 200.000 pesetas, 
y poco debió exceder lo gastado á la referida cantidad. 
E l material empleado en la edificación fué piedra, h ier ro 
y l a d r i l l o . Este se ut i l izó para los adornos de puertas y 
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ventanas en a rmonía con el orden de arquitectura adopta-
do para el edificio. 
Su forma la constituye un polígono regular de 16 lados. 
Cada uno de éstos presenta una fachada, en la que hay 
una puerta de entrada con ventanas á uno y otro lado en el' 
piso bajo y en los otros ventanas gemelas en el centro y 
dos laterales. Tanto las ventanas como las puertas, impos-
tas, pilastras, cornisas, capiteles y coronación son de l a -
dr i l lo á cara vista, guardando la arquitectura á rabe que 
domina en el edificio. 
E l lado del polígono á que corresponde la puerta p r i n c i -
pal del edificio forma un cuerpo saliente de refinado gusto 
á rabe , teniendo en los lados que forman el ángulo con el 
resto de la fachada una ventana por cada uno de los pisos, 
y en el frente la puerta, de mucho gusto, ocupa el centro 
con un esbelto medio punto que abarca hasta poco m á s de 
la mitad del primer piso. Sobre la puerta, en el segundo, 
hay tres ventanas separadas por pilastras. A. los lados de 
la puerta, medio punto del primer piso y ventanas del s i -
guiente, hay ventanas gemelas'que dan gran realce. E l cor-
nisamento es de puro estilo arabesco. 
L a primera traviesa del vest íbulo, que generalmente en 
todas las Plazas es de ladr i l lo y mamposter ía , en la de Gri-
j ó n ha sido reemplazada por una columnata de hierro fun-
dido, sobrepuesta de balconcillos que, dando vista a l exte-
r ior del edificio, se corona con caladas arcadas de hierro 
dulce y calamina. 
E l redondel mide 50 metros de d i áme t ro . E l cal lejón t i e -
ne de ancho 1,80 cent ímet ros , y repartidos en é l algunos 
burladeros. L a barrera, que es resistente y de madera apro-
pósito para el objeto, es de 1,55 metros de alta. Hay en ella 
seis huecos de puerta para el mejor servicio del redondel. 
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La contrabarrera está construida de una manera i d é n -
tica á la barrera, y en ella, sobre los pilarotes, hay 70 so-
portes de hierro, que sostienen, para mayor seguridad de 
los espectadores, dos maromas de gran resistencia. 
Tí . - -.!'"tí'.: 
í 
ft tí 
Plaza de Toros de G i j ó u —Vista exterior: saliente que corresponde á la entrada principal . 
Tanto la barrera como la contrabarrera están pintadas 
con los colores de la bandera de la ma t r í cu l a de Gijon, que 
son el amarillo y encarnado, en la barrera á fajas, y en l a 
contrabarrera á cuadros grandes. 
Son los tendidos de la Plaza de Güjón de piedra, como 
los de la Plaza de Madr id , y la grada, palcos y andanadas, 
tienen los asientos de madera. 
Las andanadas en el segundo piso ocupan la parte de 
sol, y los palcos, que son 45, con 14 asientos cada uno, la 
sombra. 
E n el tendido hay barrera, contrabarrera, delantera, so-
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brepuertas y asiento general. En las'gradas los asientos son 
delanteras y cuatro filas de grader ía bastante cómodas . Y 
•en la andana de sol, delantera y cuatro filas de asientos. 
Las columnas de hierro que sostiene el piso de palcos y 
andanadas, y la crestería de la cubierta están fundidas en 
la provincia. 
E l fuste de estas columnas se reviste de color de naranja 
claro, la basa de rojo oscuro y el capitel con relieves blan-
cos, destacándose en todas como en los balconcillos de 
gradas, palcos y andanadas, el arabesco ochavo moruno, 
punto obligado del conjunto, como dice con mucha exac-
t i tud , ocupándose de esta Plaza, al hacer su descripción, 
e l distinguido escritor taurino D. Mariano del Todo, á 
quien debemos gran parte de los datos de esta modern;t 
Plaza de Toros. 
El palco destinado á la autoridad que ha de presidir las 
fiestas taurinas que en ella se celebran es de hierro, cerrado 
con cristales, y ostenta en la parte süper ior el escudo de 
armas de la localidad. 
Este palco tiene mucho parecido al palco real de la Plaza 
•de Toros de Madrid . 
Frente á él están situados los toriles, en los que hay tres 
filas de asientos numerados, y otras varias destinadas á los 
vaqueros, agentes de la autoridad, timbaleros y algunas 
otras personas. 
Dentro del plano del edificio están las dependencias de 
este hermoso circo taurino, seguramente uno de los mejo-
res de E s p a ñ a . 
A la derecha del palco de la presidencia es tán e l deso-
lladero, la carnicer ía y la cahalleriza, capaz para contener 
e l número de caballos reglamentario para una corrida. 
A la izquierda del mismo están los corrales para el ga~ 
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nado bravo, que son cuatro, con la amplitud necesaria, y 
en ellos hay cobertizos para resguardar á las reses del agua 
y la intemperie, pesebreras y los suficientes abrevaderos. 
A los lados de los chiqueros están la sala de toreros, la 
enfe rmer ía con cuatro camas, y una bonita capilla. La en-
fe rmer ía tiene buenas luces y la ventilación necesaria. 
E l to r i l está formado por tres arcos, uno de callejón y 
dos de chiqueros, con ocho departamentos bien acondicio-
nados, y portones, que se juegan con facilidad por medio 
de cuerdas. 
H a y un buen patio para efectuar con desahogo la ope-
rac ión de apartar las reses, y es cómodo y capaz el balcon-
c i l l o para que el público pueda presenciar dicho acto. 
Se inauguró esta Plaza con una corrida de toros el d í a 
13 de Agosto de 1888, l id iándose reses de la acreditada 
g a n a d e r í a del señor duque de Veragua, por las cuadrillas 
de Lu i s Mazzantini y Rafael Guerra (Guerrita), acudiendo 
á dicha solemnidad gran n ú m e r o de aficionados, no solo de 
diferentes puntos de la provincia, sino de apartadas reg io -
nes de la pen ínsu la . 
Durante la primera quincena del mes de Agosto se cele-
bran en esta Plaza dos corridas de toros, para las que se 
adquieren reses de acreditadas ganader ías y se ajustan cua-
dr i l l a s de las de m á s nombradla, á fin de que no desme-
rezcan de Jas que se celebran en Oviedo, con cuya Plaza 
parecen existir antagonismos regionales, como ocurre en 
l a Mancha, entre las de Ciudad Pteal y Almagro; en la 
provinc ia de Murcia , entre las de la capital y la de Carta-
gena, y entro otras de diferentes comarcas. 
Afortunadamente, las lesiones sufridas por algunos de los 
diestros que han actuado en l a Plaza de Gijón, han careci-
do de importancia. 
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Entre los sucesos ocurridos en este circo taurino que 
merezcan mencionarse, figura el siguiente: En la corrida 
celebrada el dia 15 de Agosto de 1894, el quinto toro de la 
ganader ía de D . Juan Sánchez, de Carreros, por un des-
cuido de los encargados de la puerta de caballos, se metió 
en el patio donde estaban los ensillados y prevenidos, y 
mató cinco, no ocurriendo á varias de las personas que se 
encontraban en el mencionado patio percance alguno, g ra -
cias al pronto auxil io que prestaron algunos toreros en-
trando en él y llamando la atención de la res hasta conse-
guir , no sin grandes esfuerzos, que volviera á la Plaza. 
* 
J U M I L L A . — L a Plaza de Toros de esta población, de 
que es propietario el Ayuntamiento, es de forma circular, 
y está emplazada a l Este. 
Es de maniposter ía , y consta de dos pisos con 3.900 l o -
calidades, á las que dan acceso dos escaleras. 
Entre las dependencias que tiene, figuran conserjería con 
dos habitaciones, enfermería con una cama, despacho de 
billetes, una reducida pieza como sala de toreros, dos ca-
ballerizas, igual número de corrales para el ganado bravo, 
una corraleta cubierta destinada á facili tar el apartado de 
los toros y ocho chiqueros. 
E l redondel es pequeño y no bien acondicionado. 
En esta Plaza se verifican anualmente dos ó tres fiestas 
taurinas, en alguna de las que suelen tomar parte matado-
res de alternativa. 
* * 
L A G U N A (Canarias) .-^-Tiene una Plaza de Toros con 
capacidad para 6.000 espectadores, bastante bien acondi-
cionada, en l a que se dan a l año algunas corridas con re-
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guiares elementos, atendiendo al mucho coste que tiene la 
conducción del ganado bravo desde la península , y á l o 
que levantan los viajes de las cuadrillas. 
Tiene esta Plaza tendido y dos pisos, y las dependencias 
más indispensables en un edificio destinado á espectáculos 
taurinos. 
No deja de haber afición á ellos entre los naturales de las 




L A L I N E A D E L A CONCEPCION. — L a Plaza de Toros 
de esta población, es una de las más importantes de la r e -
gión andaluza, por la solidez de su const rucción y por las 
excelentes corridas que en ella se verifican todos los a ñ o s . 
Es de la propiedad de D. J o s é Cayetano Ramírez Galuzo, 
quien empleó en levantarla la cantidad de 375.000 pesetas. 
E s t á situada en la pro longación de la calle del Clavel , 
avenidas del Campo, y es su forma un polígono regular, 
que consta de 49 ochavas ó lados. 
E l proyecto y planos del edificio se encomendaron al r e -
putado, arquitecto Sr. Castillo, que, una vez llevados á l a 
prác t ica , se enca rgó de la di rección de las obras. 
E n su cons t rucc ión entraron piedra, ladr i l lo , hierro y 
madera. 
Consta dedos cuerpos, con 11 puertas para el servicio 
del públ ico , convenientemente distribuidas. En el pr imero 
pueden acomodarse p r ó x i m a m e n t e unos 5.000 espectado-
res, y en el segundo poco más de 2.000, que vienen á h a -
cer un total de 7.000. 
Los asientos del primer cuerpo es tán cubiertos de losas 
de piedra labrada, procedentes de las canteras de Sierra 
Carbonera. 
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En el segundo cuerpo hay ocho palcos capaces para 16 
personas cada uno, el palco presidencial y los asientos de 
balconcillo y ga le r ía . Está cubierta la Plaza con un tejado 
á dos aguas. 
La nomenclatura de las localidades que tiene esta Plaza 
es la siguiente: 
i 
Asientos de tertulia, primera, segunda y tercera fila; 
asientos de sillón; delantero de balcón; delantero de val la , 
y entrada general de tendido y galería alta. 
Para, dar acceso á ellas tiene nueve escaleras de can te r ía 
y madera con seguras barandillas, y de anchura bastante 
para evitar en ellas la ag lomerac ión de gente. 
Tiene cuantas dependencias son necesarias en edificios 
destinados á la l idia dè reses bravas, bien acondicionadas. 
Figuran entre ellas adminis t rac ión , conserjería con v iv i en -
da, sala de espera de toreros, enfermería con cuatro camas 
y un surtido bot iquín, capilla, carnicer ía con su correspon-
diente desolladero, tres cuadras que pueden contener con 
comodidad 40 caballos, dos habitaciones para g u a d a r n é s y 
depósito de utensilios propios al espectáculo , un cuarto car-
pinter ía , dos más para vaqueros y mayorales, espaciosos 
corrales destinados al ganado bravo y apartado de las re-
ses, y ocho jaulas ó chiqueros con portalones corredizos, y 
otros tres más de' desahogo por si fuese preciso correr a l -
g ú n toro de uno á otro una vez terminado el apartado, ó 
por otra causa justificada. 
Las obras se terminaron á principios de 1883, y se dio 
autorización para celebrar en ella espectáculos taurinos, 
después de haber procedido á su reconocimiento e l a rqu i -
tecto de la provincia, cumpliendo las ó rdenes dadas por el 
ministro de la Gobernación. 
L a inaugurac ión tuvo efecto el día 20 de Mayo de 1883, 
TOMO I I 4$ 
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presidiendo la fiesta el alcalde, y asistiendo las autorida-
des del Campo de Gibraltar. 
Se lidiaron en la corrida del citado día seis toros de la 
ganader ía de Núñez de Prado, que fueron estoqueados por 
los espadas Antonio Carmona (el GorditoJ, Salvador Sánchez 
(Frascuelo) y Antonio Ortega (el Marinero). 
L a Plaza estuvo completamente llena, figurando entre 
los concurrentes gran número de aficionados de Cádiz, Je-
rez de la Frontera, Puerto de Santa Mar í a , Sevilla, C ó r d o -
ba y Madr id . 
E n Jerez se celebran todos los años tres ó cuatro c o r r i -
das, con toreros y toros de los de más nombrad ía , y varias 
novilladas, en las que ac túan lo mejorcito de los matadores 
de novillos. 
* 
L E O N . — A ñ o s hace tuvo esta capital una Plaza de m a -
dera, destinada á corridas de novillos, y en la que se daban 
al año un par de ellas. 
Los espectáculos celebrados contribuyeron á que la a f i -
ción tomara no pocos vuelos, y á que se proyectara la cons-
t rucc ión de otrs), Plaza que sustituyera á la antigua. 
Y se llevó á cabo el proyecto, teniendo en cuenta m u y 
especialmente las ventajas que las corridas de tofos repor-
tan á las poblaciones en que tienen lugar, produciendo no 
pequeños beneficios al comercio de la localidad, puesto que 
son el espectáculo que más afluencia de personas propor-
ciona á una pob lac ión . 
E n poco tiempo se l evan tó á uno de los extremos de l a 
ciudad. 
Es de madera y consta de un solo piso, e l tendido, tras 
e l que hay un amplio rellano destinado á gradas y palcos. 
E l tendido tiene barrera, contrabarrera, delantera de 
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sobrepuertas y diez filas de asientos, y en la grada hay de-
lantera y cinco filas de asientos. Los palcos tienen capaci -
dad para ocho ó diez personas. 
Para resguardar del sol una parte de los asientos de gra-
da y los palcos, tiene alrededor de una parte de la Plaza un 
tejadillo de lona. 
Entre unas y otras localidades pueden acomodarse 7.000 
personas. 
La forma exterior de la Plaza es un cuadrado, y en su 
parte interior forma un octógono, correspondiendo á cada 
uno de sus lados una división del tendido. 
La barrera, formada por tableros de regulares dimensio-
nes, clavados y sujetos á pilarotes de resistencia, tiene 1,55 
metros de altura. E l d iámetro del redondel es de 50 metros, 
y la anchura del callejón es de 1,30 en unas partes, y de 
1,75 en los ángu los que forman la unión de las ochavas. 
Para resguardo del personal de servicio, tiene en el calle-
jón el número preciso de burladeros. 
Del aspecto que interiormente presenta la Plaza de esta 
capital, nada da mejor idea que la siguiente ins tan tánea , 
tomada en una de las corridas de inaugurac ión en el mo-
mento de hacer el paseo las cuadrillas. 
Entre las dependencias de que consta este circo taurino, 
figuran la admin is t rac ión , conserjería , sala de toreros, en-
fermería con dos camas, dos despachos de billetes, una 
cuadra capaz para 30 caballos, corrales para el ganado bra-
vo con poco desahogo, otro para apartar las reses, y seis 
chiqueros. 
L a Plaza se es t renó con dos corridas que se verificaron 
los días 3 y 20 de Octubre de 1892; en la primera se j u g a -
ron toros de D . Juan Sánchez , de Carreros, por las cuadr i -
llas de Mazzantini y Pepete, y en la segunda, que se había 
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anunciado para el día 4 y hubo de suspenderse por l l uv i a , 
t ras ladándose á la fecha antes indicada, los mencionados 
espadas estoquearon reses de la ganader ía de la Sra. Con-
desa de Patil la. 
? T • ' "TWlf* """Ŵ  W ' > S i for' 
León.—Vista interior tie la Plaza de Toros. 
A l año siguiente, las corridas se celebraron en los ú l t i -
mos días del mes de Junio, tomando parte los espadas 
Caraancha y Pepete, y desde entonces vienen efectuándose en 
dicho mes. A más de ellas, suele verificarse alguna otra en 
diversas épocas , y no dejan también de organizarse a lgu -
nas de novillos, para las que la sociedad explotadora de la 
Plaza procura ajustar acreditados matadores. 
Entre éstos, á mas de los mencionados, han toreado tam-
bién en esta Plaza Guerrüa, Reverte y TÂlri. 
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L E Q UE I T I O. — L a Plaza de Toros de esta población 
vascongada es de obra, y capaz para 3.500 espectadores. 
Consta de un piso y el tendido, y tiene las más indispensa-
bles dependencias. Se es t renó el año de 1896. 
* 
L É R I D A . — A l Tí. O. de la población se levantó hace a l -
gunos años una reducida Plaza de Toros de madera, que 
está destinada á corridas de becerros, y en la que ún ica -
mente pueden acomodarse de 600 á 700 personas. 
L I N A R E S . — A la derecha del paseo titulado de la V i r -
gen, de esta importante é industriosa población andaluza, 
>o edificó hace algunos años una Plaza de Toros, de forma 
circular, de bastante solidez y capacidad. En su construc-
ción entraron piedra, l adr i l lo , hierro y madera. 
Consta de tres pisos: tendido, grada y galer ía , á los que 
dan acceso cuatro escaleras bastante incómodas y estrechas, 
como incómodas y poco amplias son también las cuatro 
puertas para la entrada del públ ico . 
E l número de espectadores que en este circo taurino pue-
den acomodarse, es de 10.500. 
Entre las dependencias de que consta, figuran caballeri-
za, corrales para el ganado bravo y efectuar el apartado, 
10 chiqueros, admin i s t rac ión , conserjería con vivienda, 
sala de espera de toreros, enfermería falta de las condicio-
nes necesarias de luz y vent i lac ión, y en la que hay dos 
camas, despacho de billetes, carnicer ía y alguna otra pe-
queña habi tac ión . 
E l redondel mide poco más de 50 metros de d i áme t ro , y 
el callejón 1,30 metros de anchura. 
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E l piso del redondel se encuentra en estado bastante r e -
gular . 
En esta Plaza se celebran al año dos ó tres corridas de 
toros con valiosos elementos, y algunas de novillos, en las 




L O G R O Ñ O . — H a s t a pasado el año de 1862 no tuvo esta 
capital una Plaza de Toros con carác te r permanente. 
Antes de la citada fecha, y desde tiempos antiguos, se 
const ruían Plazas de madera, donde se celebraban anual-
mente las renombradas corridas de las ferias de San M a -
teo, con reses de las más afamadas ganader í a s , y matado-
res de toros de los que figuraban en primera fila. 
A estas corridas era grande el número de personas que 
acud ían , no sólo de la población, sino de todos los pueblos 
de la comarca, hasta el punto de que todos los años se l l e -
naban todas las localidades, produciendo á las empresas ex-
plotadoras p ingües rendimientos. 
Con Placas de esta índole hubieran seguido va l iéndose , 
á no haber ocurrido el año de 1860 una sensible ca tás t rofe , 
á causa de no tener la Plaza la ampli tud necesaria para dar 
entrada y salida á los espectadores de gradas y palcos, 
puesto que sólo tenía dos escaleras bastante incómodas y 
estrechas. La ag lomerac ión de gente en ellas y la poca re-
sistencia que se les dió, hizo que se hundiera una de éstas 
cuando mayor afluencia hab ía , resultando gran n ú m e r o de 
personas lesionadas. 
Esto fué causa de que pensaran seriamente en la edifica-
c ión de una Plaza de fábrica, de gran solidez. 
Para llevar á cabo el proyecto, se emitieron acciones, que 
fueron buscadas con empeño, teniendo en cuenta el éx i to 
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que producían las PJazas de madera, y calculando, por 
tanto, que los rendimientos habían de dar un buen r éd i t o a l 
capital empleado en su cons t rucc ión . 
Colocadas todas las acciones que se emitieron, se proce-
dió inmediatamente á la edificación de la Plaza, en cuya 
construcción entraron si l ler ía, hierro y madera. 
La Plaza, cuya forma es la de un polígono, tiene tres p i -
sos con amplios asientos y extensas localidades, en las que 
cómodamente pueden colocarse más de 11.000 especta-
dores. 
Para el servicio del público tiene 24 puertas, y dan acce-
so á las localidades referidas seis escaleras de la ampli tud 
necesaria para que la entrada y salida del público pueda 
efectuarse en breve t é rmino . 
Las dependencias son también bastante espaciosas, y 
figuran entre ellas una cuadra capaz para más de 30 caba-
llos, corrales para permanencia de dos corridas de toros, 
corral de apartado con balconcillos, desde donde puede el 
público presenciar la operación, ocho chiqueros regular-
mente acondicionados, enfermería , donde se habilita la ca-
pil la en días de corrida, sala de espera para los toreros, ad-
minis tración, cuarto para el conserje, guadarnés , despacho 
de billetes y dos ó tres habitaciones reducidas, que se u t i -
lizan para diferentes servicios. 
E l redondel mide 50 metros escasos de d iámet ro , y el 
callejón, donde hay los burladeros indispensables, tiene 
una anchura de 1,40. 
La edificación terminó en 1863, año en que tuvo efecto 
la inaugurac ión en las ferias de San Mateo. 
Desde entonces ha sufrido la Plaza algunas reformas 
para reconstruir aquellos desperfectos que ha ocasionado la 
acción del tiempo. 
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Todos los años se celebran en esta Plaza dos ó tres exce-
lentes corridas de toros en los días 20, 21 y 22 de Septiem-
bre, para las que se adquieren reses de las más famosas 
ganade r í a s , ya de Navarra, ya de Castilla, ó ya de Anda -
lucía , y se ajustan excelentes cuadrillas. 
Una vez construida la Plaza, las acciones, que tan s o l i -
citadas fueron en un principio, sufrieron alguna deprecia-
ción, en vista de que el éxito no correspondió á las espe-
ranzas n i á la cifra de más de 425.000 pesetas que se gas-
taron en edificarla. 
Y esto ha sido hijo de las circunstancias, porque como 
antes de precederse á su edificación no estaban construidas 
las l íneas férreas, los de los pueblos comarcanos que que-
r ían presenciar corridas de toros, por precisión tenían que 
acudir á Logroño; pero desde que el ferrocarril cruza en 
diferentes direcciones aquellas provincias acortando las 
distancias á Bilbao, V i to r i a , San Sebas t ián , Pamplona, 
Zaragoza y otros puntos, los que antes sólo acudían á L o -
groño á presenciar su espectáculo favorito, pueden hoy 
efectuarlo en los referidos puntos por menos dinero que el 
que antes gastaba^ para i r á L o g r o ñ o . 
Esto no quiere decir que las corridas que en esta capital 
se celebran todos los años se vean faltas de espectadores, 
sino que no son tan numerosos como lo eran antiguamente 
por las razones expresadas, á m á s de que* hoy, por la subi^ 
da de precios que ha tenido e l ganado, y por las mayores 
cantidades que hay que abonar á los diestros, ha sido pre-
ciso t a m b i é n subir e l precio de las localidades. 
* 
* * 
LOJA.—Tiene una P íaza de Toros de obra, de que es 
propietario D . Rafael Molina. Consta de dos pisos, tendido 
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y grada con algunos palcos, en los que pueden acomodarse 
unas 3.000 personas. 
Se estrenó en 24 de Febrero de 1878 con una corrida de 
novillos. 
Tiene las m á s indispensables dependencias, y se cele-
l ran en ella anualmente, y durante las ferias, una ó dos 
novilladas de segundo orden. 
* 
L O R A D E L R I O . — L a Plaza de esta población, que es 
de obra, consta de dos pisos, en los que pueden acomodar-, 
se poco más de 5.000 espectadores. 
Tiene las dependencias más indispensables, y se cele-
bran en ella una ó dos corridas de novillos de poca impor-
tancia en Septiembre, con motivo de las fiestas que tienen 
lugar e l 8 del mismo mes, día de la patrona de la v i l l a . 
* 
* * 
LORO A . — L a Plaza de Toros de e^ta importante ciudad 
de la provincia de Murcia , es de construcción reciente, y 
es tá situada en las afueras de la población, á muy corta dis-
tancia de la misma. 
Consta de dos 'pisos y el tendido, con capacidad para 
8.000 espectadores.. 
Para el servicio de los espectáculos taurinos tiene las co-
rrespondientes dependencias, algunas de ellas de la amp l i -
tud necesaria para el efecto. La peor acondicionada es l a 
enfermería, cuando debiera ser la que no careciera de los 
requisitos que la ciencia aconseja. 
E l redondel es bastante amplio, y no deja.de ofrecer se-
guridades para los lidiadores la barrera. 
En el tendido hay barrera; contrabarrera, delantera y u n 
754 L A T A U R O M A Q U I A 
buen n ú m e r o de filas de asientos sin numerac ión . En la 
grada figuran delanteras y centros, y en el otro piso palcos 
y g a l e r í a . 
Se e s t r enó esta Plaza con dos excelentes corridas, que 
se verificaron los d ías 29 y 30 de Junio de 1892. En la p r i -
mera se l idiaron seis toros de la ganade r í a del señor duque 
de Veragua, por los espadas Lagartijo y Reverte, y en la se-
gunda toros de I ) . Eduardo M i u r a , que estoquearon los 
matadores Lagartijo y Guerrita. 
Desde entonces vienen ce leb rándose en esta Plaza dos ó 
tres corridas de toros, una de ellas el domingo de Resu-
r recc ión , y las restantes en Septiembre ó Junio. T a m b i é n 
tienen lugar en ella durante el año algunas corridas de no-
vil los, que no dejan de tener importancia por los elementos 
que para ellas aunan las empresas. 
En esta Plaza han ocurrido algunos desgraciados acci-
dentes á los diestros que en ellas han tomado parte, figu-
rando en primer t é r m i n o el ocurrido en 1 de A b r i l de 1893 
al banderillero Antonio García fMorenitoJ, de la cuadrilla 
del espada Manuel Garc í a (Espartero), que r e s u l t ó con una 
g r a v í s i m a herida, á consecuencia de la que falleció, después 
de crueles padecimientos, el 11 del mismo mes. 
L a informalidad de algunos de los empresarios que han 
explotado este circo taurino dejando sin pagar cuadrillas 
y otros servicios, ha contribuido á mermar el c rédi to de las 
corridas y á que los diestros que se contratan hagan impo-
siciones justas para asegurar el estipendio de sus respecti-
vos ajustes. 
Esta Plaza es tá llamada á tener mayor importancia de 
la que tiene en la actualidad, una vez terminados algunos 
ramales de fer rocarr i l que es t án en cons t rucc ión . 
An te r io r á la citada exis t ió otra Plaza en Lorca, que se 
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cons t ruyó en 1839 y se i n a u g u r ó el citado año con tres co-
rridas, en las que se jugaron 21 toros de la ganader ía del 
señor duque de Veragua, por las cuadrillas de los cé lebres 
diestros Francisco Montes y José Redondo (ChidaneroJ. 
Las cuentas del importe de la const rucción de la Plaza, 
cuadrillas, toros y caballos para las tres corridas de i nau -
guración son curiosas, y por ser cortas las damos á con t i -
nuac ión : 
Reales. 
Importe de la construcción de la Plaza, 231,133 
Valor de los 21 toros, viaje de los mismos, cabestraje, vaqueros, etc. 71.503 
Caballos para las tres corridas 2õ 800 
Cuadrillas de Montes y Chiclanero 43.600 
Total 3 7 1 . 8 3 6 
Los ingresos en las tres corridas, y eso que el precio de 
la entrada era el de seis realas, bastó para cubrir los gas-
tos citados y dejar l íquido un pequeño sobrante. 
L L A N E S . — E s t a importante población del principado de 
Asturias, que compite en importancia con otras de la mis-
ma región, no había de permanecer indiferente a l m o v i -
miento taurino que se ha iniciado en los úl t imos años en 
todo el Norte de E s p a ñ a . 
L a edificación primero de la actual Plaza de Toros de 
Oviedo, sustituyendo á la que tuvo anteriormente de ma-
dera, y la cons t rucc ión de l a de Gijón, de que nos hemos 
ocupado en el lugar correspondiente, que tan excelentes 
resultados ha dado á las dos poblaciones, por la afluencia 
de forasteros para presenciar las corridas que en ellas te-
n í an lugar, movió á Llanes á no quedarse a t r á s de las c i - , 
tadas, y se pensó desde luego en la cons t rucc ión de un c i r -
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co taurino que no desmereciera de los de Oviedo y Gijón, 
y que sirviera de es t ímulo á aquellos en la organización de 
las corridas. 
Y l a idea tuvo excelente acogida entre los vecinos, que 
se apresuraron á contribuir á la realización del proyecto 
suscribiendo cuantas acciones fué preciso, figurando entre 
los principales los dueños de las más acreditadas casas de 
comercio de la localidad, que comprendieron desde luego 
qúo hab í a de redundar en beneficio de Llanes el espectáculo 
taurino, y atraer una concurrencia en determinados d í a s , 
que de otro modo no sería fácil conseguir. 
Una vez comenzadas las obras se les dió gran impulso, 
t e rminándose en un espacio de tiempo relativamente corto. 
La Plaza, que es de obra y forma poligonal, está edifi-
cada en las inmediaciones de Llanes, en un sitio muy p i n -
toresco, a l que afluyen las principales calles. 
Consta de dos pisos, en los que hay tendido con barrera, 
contrabarrera y filas de asientos sin numerar; delanteras y 
asientos de grada, y palcos con capacidad para 10 personas 
cada uno. 
E n su cons t rucc ión entraron piedra, ladr i l lo , hierro y 
madera, siendo de esta los asientos de g r a d e r í a y palcos. 
Tanto exterior como interiormente presenta un aspecto 
alegre. 
E l redondel mide unos 46 á 48 metros de d iámet ro , y e l 
callejón una anchura de poco m á s de 1,30 metros. 
Tiene las dependencias que requiere un edificio destina-
do á corridas de toros, todas bien acondicionadas, y con 
arreglo á los adelantqs de la época . ' 
Ordinariamente se celebran en esta Plaza dos corridas 
de toros al año , para las que los accionistas propietarios de 
la Plaza procuran reunir los m á s valiosos elementos á fin 
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de que la concurrencia á Llanes de las poblaciones inme-
diatas sea lo más numerosa posible, lo que hasta la fecha 
han conseguido. 
La cabida de la Plaza es de poco más de 5.000 especta-
dores. 
La Plaza se estrenó con dos corridas, que se efectuaron 
los días 20 y 22 de Julio de 1894, l idiándose en cada una 
de ellas cuatro toros, de D . Teodoro Ta l le los de la primera 
tarde y de D . Jacinto Trespalacios los de la segunda, co-
rriendo su l idia á cargo del espada Luis Mazzantini. 
A dichas corridas asistieron gran n ú m e r o de aficionados 
de Oviedo, Gijón, Santander, Bilbao, León y otras pobla-
ciones, y salieron satisfechos de su resultado. 
* 
* * 
L L U M M A Y O R (Islas Baleares).—Tiene una pequeña 
Plaza de escasa cabida, en la que sólo de tarde en tarde se 
verifican espectáculos taurinos, y estos de tan escasa i m -
portancia, que n i referencias suele hacer de ellos en la 
prensa profesional. 
* * 
MADRIDEJOS.— Tiene una Plaza de forma ovalada, 
que se cons t ruyó en mes y medio escaso, en la carretera 
de Andalucía , horadando en el terreno un circuito y hacien-
do en él con azada los asientos del g rade r ío , sobre el que se 
colocaron baldosas. Esta Plaza es de propiedad particular y 
tiene cabida para 3.000 espectadores; carece de i m p o r -
tancia. 
* * 
MÁLAG-A.—Esta importante y hermosa ciudad de l a 
región andaluza, capital de la provincia de su nombre, ha 
tenido en su recinto diferentes Plazas de Toros. 
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De la primera mitad del siglo xvn ya existen en los ar-
chivos crónicas , en las que se hace referencia de algunas 
corridas de toros, que tenían lugar en la entonces llamada 
Plaza de las Cuatro Calles, hoy Plaza de la Const i tución, 
lo cual demuestra que la afición está arraigada de muy an-
tiguo entre los ma lagueños . 
En la referida Plaza, que se habilitaba al efecto con a n -
damiajes de madera, armados convenientemente para el 
públ ico , se celebraban en diferentes épocas, con posterio-
ridad al año de 1650, corridas reales cuando sucesos de 
importancia lo requer ían ; en ella rompieron lanzas y ca-
ñas distinguidos personajes de la aristocracia, y quebraron 
rejoncillos á la española esforzados caballeros de la más alta 
alcurnia, y en ella se celebraron en ocasiones corridas 
para celebrar a l g ú n suceso polí t ico de gran resonancia, 
porque frecuentemente no hubiera sido posible, no sólo por 
el trastorno que ocasionaba el habilitar la Plaza, sino poi' 
los gastos que esto t r a í a . 
Como la afición era grande en M á l a g a , y no era fácil 
el que se celebrasen corridas, propiamente dichas, para so-
laz del público, sin necesidad de que hubiera pretextos 
para o rgan iza r ías , se edificó una de madera, con capacidad 
para 5.000 personas, en terrenos junto al antiguo convento 
del Carmen, por la que desfilaron los más celebrados espa-
das que exist ían en los últ imos años del siglo xvm, entre 
los que figuraban los Romero, Cándido, Costillares y Pepe-
Hillo. 
Con el transcurso del tiempo fué poco á poco d e s t r u y é n -
dose la Plaza, sin que se hicieran en ella reformas de n i n -
guna c í a se . 
Para llenar el vacío que entre los aficionados dejara l a 
falta de esta Plaza, se edificó otra de madera también , pero 
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más capaz que ella, en la parte poniente de Málaga , á la 
or i l la del mar y próxima á varios almacenes. Su dueño, el 
maestro carpintero apellidado Vellatoso, fué poco afortu-
nado en la explotación del circo taurino, puesto que á lo& 
pocos años de terminado pasó á ser administrada j u d i c i a l -
mente por la jun ta de acreedores. 
Desde 1817, en que se t e rminó , hasta 1830, se celebra-
ron en ella grandes corridas de toros con reses de las m á s 
afamadas ganader ías de aquella época y la flor y nata de 
los toreros de entonces. 
E l que esta Plaza tuviera que ser deshecha se achacó en 
Málaga por no pocas personas, á influencia de la casa Here-
dia, que temía á que pudiera ser presa de un incendio, y 
de suceder tal cosa, se p ropagar ía á sus magníficos a lma-
cenes de vinos, contiguos á ella. 
Derruida esta Plaza, y para que el público ma lagueño no 
careciera de uno de sus m á s favoritos espectáculos , se cons-
t r u y ó otra de madera en el terreno que hoy ocupa la cárce l 
pública, Plaza en la que ún icamente se podían celebrar co-
rridas de novil los de poca importancia, porque la cabida 
del local no permi t í a otra cosa. 
A los pocos años fué derribada y sustituida por otra, t a m - • 
bién de madera, y de poca cabida, construida en el local de 
la Puerta Nueva, hoy calle de la Compañía ; pero su peque-
ñez hacía imposible dar corridas de importancia. 
En ésta se dieron no pocas corridas de novillos, actuan-
do en ellas diestros hijos de Málaga , que mantuvieron l a 
afición á los espectáculos taurinos. 
Esta pequeña Plaza no podía responder en manera a lgu -
na al creciente desarrollo que había tomado la afición, sino 
al aumento del vecindario, y , por tanto, de la industria y 
comercio de la ciudad, á los que tanto favorecen las c o r r i -
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das de toros, por cuya causa se pensó en la edificación de 
una nueva que llenase estas necesidades. 
Reconocido esto no hubo, sin embargo, quien se aventu-
rase á realizar el proyecto hasta que su rg ió D . Antonio 
Mar ía Alvarez, hombre emprendedor como pocos, que se 
propuso efectuarlo sin reparar lo que pudiera costarle el 
edificio, encomendando los planos al celebrado arquitecto 
D . Rafael Mitjana, al que indicó que sus propósi tos eran la 
cons t rucc ión de una Plaza digna de la importancia de 
M á l a g a . 
U n distinguido escritor hace la historia de esta Plaza en 
los siguientes t é r m i n o s : 
« E n la huerta y huerto del extinguido convento de San 
Francisco, que por una exigua cantidad hab ía adquirido el 
Sr. Alvarez, cuando la facción de Gómez se aprox imó á 
Má laga , se edificó una soberbia Plaza de Toros bien c imen-
tada, grande y capaz, como lo r e q u e r í a l a hermosa capital, 
•que se es t renó con tres memorables corridas en los días 14, 
Í 5 y 16 de Agosto de 1849, con reses de las afamadas ga -
nader ías de Alvareda, G-utiérrez (D. Juan Pablo) y Ar ias 
Saavedra, y los espadas Montes y Parra. 
A par t i r de las corridas de inaugurac ión , la Plata iba 
de te r io rándose cada año por el espír i tu levantisco que l a 
polít ica había creado, puesto que á la menor circunstancia 
/ el pueblo encontraba pretextos para hacer destrozos , en l a 
Plaza durante las corridas. 
Para evitar tales desperfectos, en 1851 D . Antonio M a r í a 
Alvarez hizo construir el tendido de canter ía , achicando e l 
redondel, que resultaba extenso en demas í a . 
A causa de estas obras, de t r á s y alrededor del tendido 
•quedó u n amplio terradillo que daba al circo taurino mejor 
vistay mayor desahogo para entrar y salir con más facilidad. 
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Desapareció, pues, toda la madera, quedando nueve es-
calones o gradas sobre bóveda firmísima y varias puertas 
arqueadas para la entrada por el terradillo antes citado, 
donde se podía pasear y ver de pie el espectáculo, siendo 
esto causa de que, en casos extremos, se vendiera mayor 
número de entradas. 
No faltaron contrariedades y disgustos al Sr. Alvarez, de 
tal modo, que, aburrido por ellos, en lugar de seguir ex-
plotando la Plaza como en un principio, comenzó á cederla 
en arrendamiento por funciones sueltas, sacando una p i n -
g ü e renta. 
En el año de 1864 no había empresa, y deseoso el señor 
Alvarez de que, cuando menos, se verificase en aquel año 
la corrida del Corpus, se puso de acuerdo con el malogrado 
espada Francisco Arjona Guil lén (Cuchares) para entre los 
dos llevar á cabo el espectáculo . 
L o ocurrido entonces fué lo que sigue: 
1). Joaqu ín Alonso era el Gobernador c i v i l de la p rov in -
cia, y el partido moderado estaba en el poder. Temíase que 
en Málaga ocurriese algo en sentido revolucionario con 
cualquier pretexto, y esto influyó, sin duda, en el án imo 
del Gobernador para que, teniendo noticia de que el gana-
do dispuesto, que pertenecía á l a vacada de D . Vicente Ro -
mero no tenía la edad reglamentaria, s egún opinión de los 
peritos nombrados, se suspendiera, e l espectáculo , puesto 
que Cuchares se negó á queen los carteles se consignara 
que iba á matar novillos. 
Consecuencia de esto fué la decisión del Sr. Alvarez de 
anunciar la venta de la Plaza de Toros en dos millones de 
reales. 
No hubo bferta que respondiese al anuncio, y picado su 
amor propio por si ser ía ò no capaz de derribar el circo 
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taurino, cumpl ió lo que había ofrecido en públ ico , p r ivan -
do á Má laga de tal edificio. 
EL día 16 de Junio, con general disgusto de los buenos 
aficionados de Málaga , dió principio á la demolición de la 
Plaza, y á los pocos meses una calle que l leva el nombre 
de Alvarez, transformaba por completo el sitio en donde 
estuvo emplazado el circo taurino en que tan buenas c o r r i -
das se habían celebrado y tantos aplausos se habían t r i b u -
tado á los más afamados lidiadores. 
L a cabida oficial de aquella Plaza era la siguiente: 11 
palcos dobles, 36 sencillos, 112 sillas altas, 485 gradil la^ 
del segundo cuerpo, 138 vallas de sombra, 5.000 entradas 
generales de sombra y 5.000 de sol. Aprovechándose el te-
rradi l lo todo, á pesar de que la capacidad era de 12.000 a l -
mas, hubo alguna corrida en que llegaron á colocarse 2.000 
personas más, como ocurr ió en diferentes ocasiones en que 
se celebraron en ella fiestas verdaderamente extraordinarias. 
Desde 1853 exis t ía en Málaga un teatro-circo espacioso, 
denominado de la Victoria, construido en las inmediaciones 
de la calle del Cristo de la Epidemia, en el que al desapare-
cer la Plaza de Toros propiedad del Sr. Alvarez, una so-
ciedad taurina que existía en la capital, dió algunas n o v i -
lladas con excelente resultado. 
E n vista de él y como quiera que el local resultase de 
poca capacidad para el objeto, en 1865 se hizo desaparecer 
todo el decorado del escenario, y se formó en él un g r a d e r í o 
con 21 filas de asientos, con lo que se a u m e n t ó la cabida del 
circo en 700 localidades^ colocándose tres hileras en la par-
te de embocadura de dicho escenario, y bajo él seis chique-
ros ó jaulas para e l ganado en condiciones de seguridad, 
puesto que llegó ocasión en que se encerraron en ellos toros 
con la edad reglamentaria. 
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En el redondel se colocaron seis burladeros, y así se u t i -
lizó el circo hasta el año de 1877, á causa de la nueva Pla-
za que se había edificado en la Malagueta, y se inauguró 
en 1876, en condiciones de comodidad y seguridad de que 
carecía e l circo de la Victoria. Este tenía las siguientes l o -
calidades: 2 palcos dobles, 28 sencillos, 75 sillas altas, 192 
vallas, 60 asientos de sillas de escenario y 2.500 entradas 
generales. 
La nueva Plaza de Toros se edificó en terrenos de la M a -
lagueta y paseo de Reding, bajo la dirección del arquitec-
to municipal D . J o a q u í n Rucoba, autor de los planos del 
edificio, y r eúne todas las condiciones de solidez y belleza 
que son apetecibles en edificios de esta índole. 
En la tarde del día 16 de Junio de 1874 dieron principio 
las obras de c imentación de la Plaza, gracias al interés que 
se tomara D . Libór io Gl-arcía, primer teniente de alcalde y 
al Alcalde-Presidente D . Pedro Alonso, así como á otros 
concejales que acogieron con entusiasmo la idea de la cons-
t rucción del nuevo circo taurino, y á la Diputación provin-
cial que dió su benepláci to a l proyecto, suscribiendo la mi -
tad del importe de las obras, que debían hacerse por admi-
n i s t rac ión . 
En Diciembre del mismo año se suspendieron á causa de 
que el nuevo Alcalde se negó á que se continuasen por 
admin i s t r ac ión . 
Se inventariaron todos los materiales que exist ían sobre 
el terreno, se apreció el valor de cuantas obras se h a b í a n 
ejecutado y se desecharon varias proposiciones que se h a -
bían hecho para continuarlas. 
Reunida el día 7 de Octubre de 1875 la comisión de l a 
Plaza de Toros, e x a m i n ó tres proposiciones que para el caso 
se le hicieran, admitiendo una suscrita por los señores 
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Eriales hermanos, r eanudándose el día 10 del mismo mes 
los trabajos con las garant ías necesarias de depósito y pre-
cio de 300.527 pesetas 84 cén t imos . 
L a Plaza tuvo de coste la cantidad de 917.432,84 pese-
tas, incluyendo en dicha suma varios accesorios por valor 
de 4.192,70 pesetas, cuya inclusión fué de necesidad i n -
c lu i r la en los gastos a l formalizar las cuentas en Junio 
de 1877, puesto que el Ayuntamiento hizo pago á la D i p u -
tación provincial con el edificio de lo que le adeudaba, que-
dando por consecuencia la Diputación como única propie-
taria de la nueva Plaza de Toros. 
Esta se inauguró con cuatro excelentes corridas que se 
efectuaron los días 11 , 12, 15 y 18 de Junio de 1876. 
En la primera tarde se l idiaron ocho toros de la ganade-
ría de Muruve, por las cuadrillas de Manuel Domínguez , 
Antonio Carmona (Gordito) y Rafael Molina fLagartijo). 
En la del día 12, ocho de D . Anastasio Mar t ín , que esto-
quearon el Gordito, Bocanegra y Lagartijo. 
En la del 15, seis de D. J o a q u í n Pérez de la Concha, por 
Domínguez , Gordito y Bocanegra. 
Y en la del 18, seis de Laffite y Castro y uno de igno-
rada procedencia, matando los seis primeros el Gordito y 
Bocanegra y el sépt imo el Pescadero, que figuraba de sobre-
saliente. ^ 
E n esta corrida ocurr ió un lance curioso é imprevisto. 
Estaba bander i l leándose al primer toro, cuando el maes-
tro de toriles dió salida preparatoria al segundo toro al sal-
tadero ó callejón de salida correspondiente. E l cornúpeto, 
que ten ía por nombre Montañés, embiste á la puerta central 
de los chiqueros, la saca de los goznes y sale por el cal le-
jón de la barrera, cogiendo desprevenido a l mozo de Plaza 
José Ballesteros, que delante de la ochava estaba mirando 
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cómo los muchachos banderilleaban al toro que estaba en 
el redondel. E l toro, que iba huido y con la cabeza baja, sin 
fijarse en los objetos que encontrara á su paso, tropezó con 
ei indicado mozo y cont inuó su viaje sin hacer de nuevo 
por él. Ballesteros resul tó con dos heridas en el muslo de-
recho, de mucha gravedad una de ellas por haber llegado 
a l hueso. Tuvo la fortuna de que no le interesó tendones 
importantes, y consiguió, gracias al cuidado de los médi -
cos, el curar de la referida lesión. 
Apercibidos los dependientes de la Plaza del suceso, se 
consiguió que volviera á entrar en los toriles, pero por d i -
ferente puerta. 
La cabida oficial y nomenclatura de los diferentes asien-
tos que tiene la Plaza, es la que sigue: 
Palcos dobles y sencillos, á más de los de presidencia, 
Diputación y Ayuntamiento. 
Sillas de primero y segundo piso. 
Terradil lo, bajo la presidencia, 1.a, 2.a, 3.a y 4.a fila. 
Vallas y asiento general de tendido (dividido en ocha-
vas). 
Sillones de terradillo. 
Asientos de sobrepuertas. 
Gradas, primero y segundo piso. 
Desde que se colocó una barandilla divisoria, alta y baja, 
entre sol y sombra, en el sol no se venden asientos de pre-
ferencia, r educ iéndose á entrada general. 
E l n ú m e r o de asientos en total es el de 11.000, á los que 
hay que agregar las entradas que se venden para el paseo 
que circunda á los tendidos, donde pueden permanecer en 
pie 3.000 espectadores, lo que da un total de cabida para 
14.000 personas. 
La Plaza tiene la forma de un polígono regular €e 16 l a -
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dos. E n el frente de cada uno hay seis huecos grandes, co-
rrespondiendo el central de los tres inferiores á una puerta 
de entrada. 
Entre las diferentes dependencias que tiene, figuran: una 
buena cuadra, capaz para contener los caballos reglamenta-
rios para una corrida de toros; tres amplios corrales para 
el ganado bravo, otro cubierto con departamentos para fa-
c i l i ta r el apartado de los toros, cuya operación puede pre-
senciar el público desde seguros balconcillos; 10 chiqueros 
bien acondicionados, adminis t rac ión , conserjería, habita-
ciones destinadas á vaqueros y mayorales, corraleta para 
la prueba de caballos, enfermería con buen desahogo, en las 
que hay cuatro camas y un bot iquín bien surtido, sala de 
espera de toreros, dos despachos de billetes, g u a d a r n é s , y 
otras habitaciones reducidas para el mejor servicio de las 
corridas. 
E l redondel tiene 52 metros de d iámetro , aproximada-
mente, y el callejón, donde hay algunos burladeros, 1,40 
metros de anchura. 
E l piso está en excelentes condiciones. 
E l edificio se encuentra bastante desatendido por la D i -
p u t a c i ó n , que apenas si se ha ocupado en reparar los des-
perfectos causados en él, más que por la acción del t i e m p ó 
por una parte de espectadores, de los que asisten á las co-
rridas, que cuando no les agrada alguna de ellas, se entre-
tienen en destrozar asientos, barandillas, sillones, etc. 
Estos desperfectos, afortunadamente, no afectan á la so-
lidez de la Plaza, cuyos muros y herrajes son tales, que 
d u r a r á n , con seguridad, algunas décadas de a ñ o s . 
En los úl t imos a ñ o s , las personas á .cuyo cargo ña c o r r i -
< lo la organizac ión de las fiestas taurinas arrendando l a 
Plaza á la Diputac ión , han puesto en olvido las excelentes 
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corridas que con general aplauso y no despreciables ingre-
sos se celebraban todos los años, organizando fiestas cuyos 
carteles desmerecen mucho de los de años pasados y no res-
ponden á la importancia de Málaga. 
Vienen celebrándose anualmente en esta Plaza cuatro ó 
cinco corridas de toros; una ó dos durante las fiestas del 
Corpus, otra del 15 al 20 de Julio, y las demás en diferen-
tes épocas, y varias de novillos. 
Entre otros diestros, á más de los mencionados ya en las 
corridas de inaugurac ión , recordamos han toreado en la 
Plaza de Málaga Cumio, Frascuelo, Caraancha, Angel Pastor, 
Gallo, Mazzantini, Va len t ín Mart ín , Guerrita, Fabrilo, Minu-
to. Reverte, Fuentes, Faíco y Bombita, que se las han enten-
dido con reses de Arribas, Adal id, Barrionuevo, Benjumea, 
Fontecilla, González N a n d í n (D. Juan J.), Miura , Muruve, 
Núñez de Prado, Orozco, Surga, Salti l lo y alguna otra que 
no recordamos. 
Entre los percances m á s graves ocurridos á los diestros 
que han toreado en esta Plaza, recordamos la cogida que 
sufrió el espada Salvador Sánchez (Frascuelo) en la corrida 
celebrada el 8 de Mayo de 1881 en el momento de entrar á 
matar al segundo toro de la corrida, llamado Vicario, de la 
ganader ía de Núñez de Prado, siendo volteado y pasado de 
pi tón á p i tón, resultando con dos heridas, una en la parte 
lateral derecha del escroto, de cuatro cent ímetros de exten-
sión, y otra en la región inguinal derecha, á una altura de 
siete cent ímet ros , de bastante gravedad. 
La violenta caída que un novillo de Flores ocasionó al 
picador Juan Benitez, de cuyas resultas sufrió una fuerte 
conmoción cerebral, á consecuencia de la que falleció á las 
pocas horas. Este desgraciado accidente tuvo lugar en la 
tarde del día 1 de Junio de 1893. 
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Y la cogida que en la tarde del 6 de Mayo de 1894 sufrió 
el picador Angel Herrero fCocherqJ por un toro de Orozco, 
que le infirió una grave herida en la cabeza. 
* * 
M A N L L E U . — T i e n e una Plaza, movible, de madera, con 
capacidad para poco más de 3.500 almas., 
* 
M A N R E S A . — L a Plaza de Toros de esta industriosa p o -
blación catalana, en la que pueden acomodarse 6.600 es-
pectadores, se e s t r enó el día 30 de Agosto de 1887. 
* 
M A N Z A N A R E S . — T i e n e una Plaza de Toros con capa-
cidad para 6.000 espectadores, que no deja de tener impor -
tancia entre las d e m á s de la Mancha por las corridas que 
en ella se celebran durante la primera quincena del mes de 
Agosto, pa ía Jas que se aunan por las personas encargadas 
de su organizac ión buenos elementos. 
Consta de dos pisos, y cuenta con las dependencias i n -
dispensables en edificios de esta índole. 
A d e m á s de las corridas llamadas de tabla, se efectúan 
durante el año algunas otras de segundo orden. 
* 
* * -
M A R C H E N A . — T i e n e una bonita Plaza de Toros, en la 
que anualmente se efectúa una corrida con buenos elemen-
tos, y varias novilladas. Consta de dos pisos con 6.000 l o -
calidades, y tiene las dependencias más indispensables que 
requiere un edificio destinado á espectáculos taurinos. 
* 
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M A R T O S . — L a Plaza de Toros consta de dos pisos con 
cabida para 5.000 almas. A l año se celebran en ella una ó 
dos fiestas taurinas. 
* 
M A T A R O . — L a bonita Plaza recientemente construida 
en esta ciudad es de estilo romano, y es tá situada en la par-
te alta de la población. 
Consta de dos pisos, en los que hay espacioso tendido, 
gradas con asientos cómodos y palcos, unos en e l piso de 
gradas y otros en el piso superior. 
En estas localidades pueden acomodarse p róx imamente 
unas 10.000 personas. 
Tiene extensas y bien acondicionadas dependencias, en-
tre las que figuran una caballeriza que puede contener el 
número de caballos reglamentarios, dos buenos corrales 
para el ganado bravo, corral cubierto con los jaulones ne-
cesarios, seis chiqueros, admin is t rac ión , enfermer ía bien 
acondicionada con las camas precisas, capilla, sala de es-
pera de toreros, despacho de billetes, ca rp in te r ía , habita-
ciones para el guarda de la finca, ca rn icer ía y algunos otros 
departamentos. 
E l redondel tiene 48 metros de d iámet ro , y el piso del 
mismo es tá en bastante buen estado. E l callejón tiene 1,40 
metros de anchura. 
Se i n a u g u r ó aún sin terminar las obras, con una exce-
lente corrida de toros que se celebró en la tarde del día 27 
de Jul io de 1894, en la que se l id iaron seis toros de la ga-
nader ía de D . José M a r í a de la C á m a r a , que es toqueó con 
lucimiento el espada Rafael Guerra (Guerrita), y muy espe-
cialmente en el sexto de los jugados, en que estuvo su -
perior. 
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A Ja corrida inaugural asistieron gran número de aficio-
nados, no sólo de las más importantes poblaciones del P r i n -
cipado, sino hasta de Valencia y algunos otros puntos. 
Todos los años se celebra en esta Plaza, de construcción 
reciente, una corrida de toros de primer cartel, en la ú l t i -
ma decena de Jul io , y dos ó tres novilladas. 
* 
* * 
M E D I N A D E L C A M P O . — L a Plaza de Toros de Medina 
del Campo se edificó en 1893, y se estrenó el día 3 de Sep-
tiembre del mismo año, l id iándose toros de los Sres. G ó -
mez, Oñoro y Compañía , por las cuadrillas de Juan J i m é -
nez (EcijanoJ y Antonio de Dios (ConejitqJ. 
Acudieron á presenciar la inaugurac ión de este circo t au -
r ino gran número de aficionados de Val ladol id y otros 
puntos, que salieron satisfechos del resultado de la corrida. 
L a Plaza consta de dos pisos, con 5.400 localidades, que 
se denominan barrera, contrabarrera, asientos de tendido, 
balconcillos, gradas y tabloncillos. 
Es de obra, y tiene las m á s indispensables dependencias 
en edificios de esta índole. 
* 
* * 
M E D I N A DE KIOSECO.— La Plaza de esta importante 
poblac ión , propiedad del Asi lo de Ancianos, es tá situada a l 
Poniente, y su forma es la de un polígono de 10 lados. 
Consta de dos pisos, en los que pueden presenciar los es-
pec táculos taurinos 5.530 personas. 
L a nomenclatura de las localidades es la siguiente: 
Palcos, sobrepuertas (varias filas), talanquera, asiento de 
tendido, balconcillos y gradas, á las que dan acceso cuatro 
escaleras. , ' 
I 
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Las dependencias son caballeriza, dos corrales para los 
toros, seis chiqueros, conserjería, sala de toreros, enferme-
ría y despacho de billetes. Tiene ana cerca de bastante ex-
tensión, que sirve de gran desahogo al público, por el es-
pacio de terreno que deja entre ella y la Plaza. 
La parte destinada á la l idia es un pol ígono de seis l a -
dos, estando el piso en declive. Carece de barrera, y hay 
para resguardo de los lidiadores cuatro burladeros amplios, 
tanto que en una ocasión hemos presenciado la de entrar 
en uno de ellos una de las reses que se lidiaban. 
Anualmente se celebra una corrida de toros durante las 
ferias de Septiembre, y algunas corridas de novillos en el 
resto del año . 
* * 
M I G U E L T U R R A . —Tiene una Plaza de bastante capa-
cidad, pero de escasa importancia, por la índole de las co-
rridas que en ella se celebran, 
M O L I N A D E ARAGON.—Tiene una Plaza con cabida 
para 3.600 espectadores, que consta de tendido y gradas, 
construida y estrenada en 1894, en la que ún icamente se 
dan corridas de novillos. 
M O N D R A G O N . — L a Plaza de Toros, situada al Oriente 
de esta v i l l a , es de forma redonda, y pertenece á una so-
ciedad. 
En su const rucción entraron mamposter ía , can te r ía y 
madera. Consta de dos pisos con 2.360 localidades, á las 
que dan acceso dos escaleras. 
Tiene caballeriza poco capaz, corrales para el ganado, 
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cinco chiqueros, adminis t rac ión , en una de cuyas habi ta-
ciones están instaladas la sala de espera de toreros y en-
fermer ía . 
E n esta Plaza se celebran al año dos ó tres corridas de 
novil los. 
MONOVAR.—Tiene dos Plazas de Toros, una de la 
propiedad de D. Valeriano Juan, y otra de una sociedad. 
Ambas son de forma cuadrangular y construidas con 
maniposter ía y madera. Tiene las dependencias más indis -
pensables en esta clase de edificios. 
Consta la primera de dos pisos, uno con 2.500 localida-
des, y otro 3.154, que arrojan un total de 5.654, 
Igua l número de pisos tiene la que es propiedad de una 
sociedad, con 3.000 y i .156 asientos respectivamente. 
M O N T I L L A . — E n la Plaza de Toros de esta población, 
que tiene.capacidad para 6.000 espectadores repartidos en 
dos pisos y el tendido, se celebran al año una ó dos c o r r i -
das de segundo orden. . . , 
* * 
MONTORO.^-Pertenece la Plaza de Toros de esta i m -
portante población andaluza á una sociedad, y está situada 
al Sur en el plano de la Feria. 
Es de forma ochavada, su per ímetro es tá vaciado en el 
terreno, y entraron en su cons t rucc ión mampos te r í a y m a -
dera. 
Consta de dos pisos, en los que pueden presenciar los es-
pec táculos taurinos 6.500 personas. 
Tiene cuatro puertas para el servicio de l público, y sei 
escaleras para dar acceso á las localidades. 
L A T A U R O M A Q U I A 773 
Tiene cuadra, corrales de ganado, cox-ral de apartado, 
ocho chiqueros, admin i s t r ac ión , sala de toreros, enferme-
ría y algunas habitaciones poco espaciosas para diferentes 
servicios. 
Estrenaron la Plaza los espadas Bocanegra y Gallo. 
E n esta Plaza se han celebrado en diferentes ocasiones 
corridas con toros de afamadas ganader ías y renombradas 
cuadrillas. 
De algunos años á esta parte ha sufrido la Plaza algunos 
desperfectos que con poco se hubiesen arreglado; pero el no 
atender á remediarlos ha hecho que aquellos aumenten y 
que la Plaza se encuentre en mal estado. 
* 
MORA.—Consta de un sólo piso con 3.000 localidades 
la Plaza de Toros de esta población, de la provincia de T o -
ledo, que es de propiedad particular, y es tá situada a l sa-
liente de la v i l l a . Es de obra, y su forma, circular. 
* 
* * 
MOTILLA.—Carece de importancia la Plaza de Toros 
de esta población. Consta de dos pisos, con unas 6.000 l o -
calidades. En ella se celebran al año dos ó tres corridas de 
novillos de segundo orden. 
* 
* * 
M U L A . — E n 1894 se cons t ruyó é i n a u g u r ó la Plaza de 
Toros con que cuenta esta importante v i l l a de la provincia 
de Murcia. 
Tiene dos pisos, con 5.000 localidades bastante bien 
acondicionadas, y las dependencias precisas para el se rv i -
cio de las corridas. 
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Es de obra, y está situada en uno de los extremos de 
Mula , á pocos metros de distancia. 
A l a ñ o se celebran en ella dos ó tres corridas de novillos 
con ganado y diestros de bastante cartel. 
* 
* * 
M U R C I A . — E n la plaza de San Agus t ín , se levantaba 
años a t r á s una Plaza de Toros de forma poligonal, en la que 
se dieron excelentes corridas, que recuerdan aún con f r u i -
ción los buenos aficionados murcianos. 
Era de propiedad particular, y en su construcción hab í an 
entrado piedra de si l lería, l adr i l lo y madera. 
T e n í a tres pisos, con 7.700 localidades, y dependencias 
en a r m o n í a con la época .en que se había edificado. 
É l incremento, cada día mayor, que iba tomando la c i u -
dad de Murcia, la importancia creciente que adqui r ían las 
ferias de Septiembre, la cons t rucc ión de varias l íneas fé -
rreas que afluían á la capital, proporcionando á las ferias 
un mayor contingente de viajeros y feriantes, y el aumento 
t a m b i é n de la afición, hizo pensar en que aquella vetusta 
Plaza rio respondía á las necesidades de l a época, y era, 
.por lo tanto, de precisión el edificar otra que por todos con-
ceptos fuera digna de una de las principales, capitales de 
provincia de E s p a ñ a . 
Y de llevarlo á efecto se enca rgó la Sociedad Cooperati-
va de empleados, encomendando los planos y la d i rección 
de las obras al reputado arquitecto D . Justo Mil lán. 
Y una vez edificada, a l poco desapareció aquella antigua 
Plaza de preclara historia. 
. Qomo recuerdos taurinos, y antes de entrar á ocuparnos 
de l a Plaza nueva, vamos á dar una re lación de las c o r r i -
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das que en la vieja, y ya derruida, se celebraron en los ú l -
timos años que funcionó. 
1879. —Se celebraron dos corridas durante la feria, en 
las que se l idiaron toros de Muruve y Saltillo, que esto-
quearon Lagartijo y su hermano Manuel, que tomó en ellas 
la alternativa y toreaba en sust i tución de Fernando G-ómez 
(Gallo), que días antes había sufrido una cogida toreando 
en Toledo. 
En la segunda corrida resu l tó lastimado el picador apo-
dado Malmira. 
1880. —Dos corridas se celebraron con motivo de las fe-
rias; en la primera se l idiaron toros de Hernández (D. A n -
tonio), y en la segunda de Veragua, siendo los espadas 
Antonio Carmona (el GorditoJ y Rafael Molina (Lagartijo). 
Los toros de Veragua fueron superiores, y el sexto dió 
ocasión á que los espadas hicieran todo el repertorio de j u -
gueteos y arrogancias del toreo. Hubo coleos a r r i e sgad í -
simos, toreo á la l imón, conclusión de quites a r rod i l l ándo-
se ante el cornúpeto , y floreos sin cuento, que produjeron 
en el público delirante entusiasmo. De esta corrida se ha-
bló durante muchos días en todos los cí rculos taurinos. 
1881. —Los toros jugados en las corridas de feria fueron 
de las ganader ías de D . Manuel G-arcía Puente y López 
(Aleas), y del señor duque de Veragua. Los espadas fue-
ron los mismos de 1880. Consecuencia lógica de sus fae-
nas en las fiestas del año anterior. Lagartijo, que en l a p r i -
mera tarde empleó una faena superior para concluir con el 
cuarto toro, en la segunda, t ambién con el toro que ocupó 
el cuarto lugar, estuvo toreando como si explicara una c á -
tedra de toreo, poniendo remate á su faena con una supe-
r ior estocada. 
1882. —Para las dos corridas de este a ñ a adqui r ió la e m -
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presa toros de las ganader ías de Saltillo y Miura , y a jus tó 
á los espadas Lagartijo y Gallo. E l segundo toro de M i u r a 
lidiado en la segunda tarde cogió al espada Lagartijo al ter-
minar un quite y le derribó, quedando el diestro entre las 
patas del cornúpeto , que lo pisoteó, sin ocasionarle, a for tu-
nadamente, m á s que algunas ligeras contusiones que no le 
impidieron seguir toreando. 
1883. —Las dos corridas de feria se dieron con toros de 
Concha y Sierra y Miura, que estoquearon José Campos 
fCaraancha) y Juan Ruiz (LagartijaJ. Los toros de una y otra 
tarde hicieron una lidia no más que mediana, sin dar oca-
sión á que los espadas pudieran ejecutar faenas de l u c i -
miento. 
1884. —En este año se verificó una corrida el 4 de Mayo 
con toros de Mazpule, que estoquearon Lagartija, Mateito y 
Y a l e n t í n Castejón, y no se efectuaron las de feria por p r o -
hibirlas la Junta de Sanidad, por temores al cólera. 
1885. —Por causa de la epidemia colérica se aplazaron 
las corridas de feria para los días 25 y 26 de Octubre. E n 
la primera se l idiaron toros de Aleas, que fueron buenos, 
y en la segunda de Veragua, que dieron mucho juego, es-
pecialmente el que rompió plaza, que fué un gran toro. 
Los espadas encargados de estoquearlos fueron Lagartijo 
y Mazzantini. Este en la segunda tarde sufrió una cogida 
aparatosa, sin consecuencias por fortuna. Encunado y sus-
pendido algunos momentos, fué despedido contra las tablas 
dé la barrera con gran violencia, sin que una vez en el 
suelo hiciese el toro por el bul to . -
1886. — E l cartel para las tres corridas de feria que se 
efectuaron este a ñ o , respondía á la importancia cada d í a 
mayor 'qué ten ían las renombradas fiestas de Septiembre. 
' Figuraban en él las ganade r í a s de Miura para la p r i m e -
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ra, de Saltillo para la segunda, y de Ibarra para la ú l t ima , 
y como espadas las dos grandes figuras de la tauromaquia 
del úl t imo tercio del presente siglo, Rafael Molina {Lagar-
tijo) y Salvador Sánchez (Frascuelo). 
En la primera tarde, e l tercer toro de Miura fué causa 
de una de las mayores broncas que se han presenciado en 
Murcia. E l público pidió que volviese al corral, y el Pre-
sidente accedió á lo solicitado, pero no hab ía modo de con-
seguir que e l cornúpeto abandonara el redondel.. Después 
de más de media hora de gr i t e r ía infernal, durante cuyo 
tiempo se arrojaron al redondel, por una parte del públ ico, 
botellas, medios ladrillos arrancados de los asientos del 
íend ido , algesones y otros objetos, tuvieron que salir de 
nuevo los picadores, terminando la l id ia como fué posible, 
puesto que el redondel estaba incapaz y lleno de obstáculos . 
La segunda corrida fué aceptable. 
La tercera puso digno remate al historial de aquella 
Plaza, poco tiempo después convertida en escombros. De 
dicha fiesta guardan gratos recuerdos cuantos aficionados 
la presenciaron. 
Los toros de Ibarra hicieron una pelea superior en todos 
los tercios, y dieron mu l t i t ud de ocasiones para que Rafael 
y Salvador quedaran á la altura de su fama y entusiasma-
ran á los espectadores, que hicieron á los diestros objeto de 
continuadas ovaciones, de las que par t ic ipó también e l ga-
nadero, que presenciaba l a corrida. 
La friolera de 20 caballos quedaron en el redondel, y 
era tal la pujanza de los toros, que al sexto sólo quedaba 
sano un picador. Los restantes estaban en la en fe rmer í a 
magullados por los porrazos que recibieran.. 
L ã Plaza nueva se levanta á extramuros de la pob lac ión , 
en el paseo titulado de Garay, comenzando los trabajos de 
TOMO ii 50 
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edificación el día 11 de Octubre de 1886, y fueron con bas-
tante lentitud hasta los primeros días del mes de A b r i l del 
año siguiente, en cuyo tiempo se imprimió en ellas verda-
dera actividad, pudiendo decirse que desde dicha época se 
han efectuado las obras de esta Plaza, que es una de las 
mejores de E s p a ñ a por todos conceptos. 
E n su construcción entraron sillería, mamposter ía , l a -
dr i l lo , hierro, piedra de Lorca, zinc y madera. 
E l per ímetro de la Plaza lo forma un polígono regular 
de ochenta lados, correspondiendo á tres de estos el cuerpo-
central que se adelanta del resto del edificio seis metros. 
En este cuerpo es tá la puerta principal, que es esbelta y 
elegante y mide cinco metros y medio de altura por tres y 
medio de ancha, cerrada como todas las d e m á s del edificio. 
Este, visto exteriormente, presenta cuatro pisos: el p r i -
mero, ó sea el bajo, y correspondiéndose con éste los d e m á s . 
En los vért ices de los ángu los del polígono hay pilares que 
dan lugar á 82 huecos, inclusos los dos laterales del cuer-
po central. 
Los referidos huecos, no comprendidos los que corres-
ponden á los patios, se cierran con 21 puertas de hierro, y 
el resto con grandes rejas de hierro t ambién de elegante 
cons t rucc ión , de dos metros 25 cent ímetros de anchas por 
cuatro de altas. 
Todas las puertas, excepción hecha de l a principal, se 
corresponden con escaleras ó troneras que facilitan la i n -
mediata llegada á las localidades ó el despejo de estas en 
t é r m i n o breve. 
E l piso segundo está destinado á galer ía , servicio de es-
caleras y paso al tendido a l to . 
E l tercer piso, con su correspondiente galer ía , sirve de 
salida á la grada cubierta. 
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La galería del cuarto se destina para la entrada á los pal-
tios y andanadas. 
Las pilastras de la fachada exterior que arrancan desde 
el suelo suban hasta el piso cuarto. 




. Vista exterior de la Plaza de Toros de Murcia 
(De una instantánea del S r . Ortega.) 
Los resaltos de la obra demuestran mucho gusto y gran 
novedad, comparados con los de otras obras de su g é n e r o , 
recientemente construidas. 
Las ventanas que dan luz al segundo piso son circulares, 
habiendo una en cada ochava. 
En el piso tercero las ventanas son rectangulares y ad in-
teladas, de dimensiones proporcionadas a l cuerpo del edif i -
cio, y las del cuarto tienen una ligera curva que com-
prende las tres. 
L a cubierta del edificio es de zinc con armadura de h ie-
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rro con vertientes de las aguas al exterior, teniendo por la 
parte interior, ó sea la que da vista al redondel, como coro-
nación de los palcos, un friso de dos inetros de altura, t am-
bién de zinc, en el que se han formado algunas claraboyas. 
L a altura total del edificio, por la parte interior, es de 18 
metros y medio. 
L a localidad de la Plaza está distribuida en la forma s i -
guiente: 
Tendido: Primera, segunda y tercera contrabarrera, con 
troneras y pasos especiales para ellas; tendido alto y bajo 
y cada uno de éstos en ocho departamentos, á los que se 
l lega t ambi in por troneras y escaleras independientes: 
cada tendido tiene diez gradas, y entre la 6.a y 7.a fila hay 
un paseo para facilitar el paso sin ocasionar molestias á los 
espectadores, á que se da el nombre de rellano. A los asien-
tos de estas gradas se les da el nombre de delantera 1.a, 
2.a, 3.a, 4.a, rellano, sobrerrellano 8.a, 9.a y tabloncillo. 
Sobre las troneras hay asientos llamados balconcillos, y 
se distinguen para su venta unos de otros por el tendido á 
que pertenecen. 
L a grada cubierta á su vez consta de dieciséis departa-
mentos y se componen de una fila de sillas y cinco filas de 
asientos á su espalda. Estos asientos y los del tendido es-
t á n independientes, unos de otros por medio de una baran-
d i l l a de hierro. 
Palcos y andanadas: A palcos y andanadas está destina-
do el ú l t imo piso de la Plaza. De los primeros hay 52, de 
ellos 40 de sombra y otros 12 con to ld i l la . Hay algunos 
palcos más que se venden por asientos, Las andanadas tie -
nen delantera ó igua l número de filas de asientos que la 
grada cubierta. ; 
Los asientos de la barrera, de bastante ampli tud, son s i -
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Hones de hierro, y el g rader ío está formado por filas de 
asientos de sillería blanca de piedra de Lorca, dispuestos 
para que los pies de los espectadores de una fila no moles-
ten á los que es tán sentados en la inmediata inferior. 
E l palco de la Presidencia está situado en el cuerpo p r i n -
cipal de la fachada, sobre una entrada directa al redondel y 
frente á las dos puertas que tiene el t o r i l . E l palco presi-
dencial tiene su correspondiente antepalco. 
E l servicio de los tendidos altos, grada cubierta y palcos 
se hace por medio de 18 escaleras de tres metros de anchu-
ra hasta el segundo piso, y otras tantas, de menores dimen-
siones, en los pisos restantes. 
Los entramados de los pisos son de viguetas de hierro, y 
se emplearon para el sostén de los mismos 324 columnas de 
hierro. 
E l d iámet ro total de la Plaza es de 101 metros, y e l de el 
redondel de 53. 
La barrera está hecha del mismo modo que la de M a -
dr id , empotrándose fuertes tablones entre dos pilarotes, de 
gran resistencia, pintados de blanco, como el estribo de la 
misma. 
E l callejón tiene una anchura de 1,75 metros con el n ú -
mero de burladeros preciso para el mejor servicio de la ba-
rrera, que es tán convenientemente adosados á l a contra-
barrera. 
En ésta, en cada uno de los pilarotes, hay un soporte de 
hierro para sostén del cable de alambre que sirve para ma-
yor seguridad de los espectadores. 
E l piso del redondel es tá bien acondicionado. 
E l aspecto interior de la Plaza de Toros de M u r ç i a es 
alegre y de gran efecto, especialmente cuando se hal lan 
ocupadas las 17.500 localidades que contiene. 
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Entre las dependencias que tiene esta Plaza figuran las 
siguientes: 
Una cuadra dividida en dos departamentos, con capaci-
dad para 70 caballos, un cuarto de toreros con bastante 
desahogo, enfermería montada con arreglo á los adelantos 
modernos, una bonita capilla, g u a d a r n é s , a lmacén de uten-
silios, carpinter ía , carnicer ía con desolladero, casa para e) 
conserje ó conservador del edificio, tres patios de desahogo 
i-1 • i v * 
^ & P ¿ S < í _ ' 
Vista interior de la Plaza de Toros de Murcia. 
(De wta instantánea d i l ¿V. Ortrya) 
con dos puertas que comunican con el exterior, corrales 
amplios y bien acondicionados para permanencia de tres 
corridas de toros con la conveniente separación, corral 
para apartado de las reses, otro cubierto con jaulones y 19 
chiqueros de las dimensiones necesarias para que los toros 
no se estropeen en ellos, cuyos chiqueros se ponen en co-
municac ión á voluntad con los corrales. 
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En el redondel, á derecha é izquierda de las puertas de 
los toriles, es tán las de arrastradero y salida de las cua-
dril las, á distancia de aquél las como lo están las de la 
Plaza de Madr id . 
Esta magnífica-y sólida Plaza de Toros se es t renó sin 
estar aún concluidas sus obras el d ía 6 de Septiembre 
de 1887, con una gran corrida de toros de la ganader ía de 
la señora viuda de Muruve, en la que actuaron las cuadr i -
llas de Rafael Molina (Lagartijo), Juan Ruiz (Lagartija) y Luis 
Mazzantini. P res id ió la corrida D. J u l i á n P a g á n . 
L lamábase el primer toro Naranjito. Correspondió la p r i -
mera vara á José Calderón, como también la primera caída; 
^1 primer par a l banderillero Manene. En el tendido 7 se 
promovió aquella tarde la primera de las broncas que ba 
habido en esta Plaza, y fué el primer picador que vis i tó la 
enfermería, Juan de los G-allos. E l sexto toro de la corrida 
fué quemado. 
En las dos corridas celebradas en los días 7 y 8 se j uga-
Ton toros de los Sres. Miura y Conde de Patil la. 
Entre las notas del cartel de inaugurac ión figura la s i -
guiente, después de 20 advertencias: 
«Si los abonados de palco necesitan m á s número de sillas 
de las que en ellos la empresa tiene puestas (ocho), podrán 
proveerse en el depósito que, para el efecto, es tará situado 
«n el piso de dicha localidad; y si desearen, para su mayor 
comodidad, hacer gradas para los mismos, se a t e n d r á n al 
modelo que l a Sociedad t e n d r á expuesto en la P l aza .» 
Entre otros percances ocurridos en esta Plaza, recorda-
mos los siguientes: 
7 (3,6 Septiembre de 1893.—El espada Rafael Guerra 
(Gmrrita) resul tó herido en l a parte inferior de la m a n d í b u l a 
derecha, cerca de la barba. 
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20 de Mayo de 1894. — E n una corrida de novil los 
sufrió una g rav í s ima herida el lidiador José Noriega (el 
Castizo), á consecuencia de la cual falleció. 
16 de Septiembre de 1894. — Resul tó con una g ra -
ve herida el matador de novillos Cánd ido Martínez (el 
Mancheguito). 
15 de Junio de 1895.—El banderillero apodado elComer-
ciante, resul tó gravemente herido por uno de los toros. 
Anteriormente á los citados, sufrió t ambién una grave 
herida el matador de novillos Francisco Pinero Gavira. 
N A V A L M O R A L E S . — Tiene una Plaza de Toros de 
propiedad particular, de tierra, ladr i l lo y piedra, edificada 
a l Mediodía de la población, que consta de dos pisos, con 
localidades para 2.500 espectadores. 
E s t á falta de algunas dependencias, y se celebran en el la 
anualmente una ó dos corridas de segundo orden. 
* * 
N E R V A . — E l día 5 de Agosto de 1888, se estrenó por 
los diestros Ecijano y Cacheta, la Plaza de Toros de que es 
propietario D . Antonio Cabezas. 
E s t á situada en la calle del Marqués de Nerva; es de cal 
y canto, y consta de un piso, con tendido y gradas, en los 
que hay localidades para 3.000 personas. 
Tiene cuatro puertas para el servicio del público, ó i gua l 
n ú m e r o de escaleras dan acceso á las referidas localidades. 
, Entre sus dependencias figuran una cuadra capaz para 
20 caballos, dos corrales para el ganado bravo, seis c h i -
queros, dos habitaciones para admin i s t r ac ión y depósito de 
utensilios, enfermería con dos camas, y ca rn ice r ía . 
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En ella se celebran durante el año dos ó tres fiestas 
taurinas, en alguna de las que suelen tomar parte matado-
res de alternativa, viéndose muy concurridas por aficiona-
dos que acuden de Riotinto, Zalamea, Campofrío, Berro-
cal , Huelva y otros puntos. 
* 
N O V E L D A . — E n t r e la calle de San Roque y la carrete-
ra de Albatera, á extramuros de la población, se cons t ruyó 
en 1887, con el carác ter de provisional, una Plaza de T o -
ros de forma semicircular, que es de la propiedad de una 
sociedad de aficionados. 
Su cimentación y parte de los muros es de mampos te r ía , 
y el resto de madera. 
Tiene capacidad para 5.500 personas, repartidas en dos 
pisos, destinado el primero á tendido y e l segundo á gra-
das y palcos. Para dar acceso á las localidades tiene tres 
escaleras. 
Entre sus dependencias figuran: admin is t rac ión , sala de 
toreros, enfermería , corrales para el ganado bravo y -12 
chiqueros. Para capilla se utiliza la adminis t rac ión , y para 
caballeriza un corra lón. 
Se es t renó el 19 de Junio de 1887 por el espada Luis 
Mazzantini, que estoqueó cuatro toros de D. F é l i x Gómez . . 
* 
' * * 
NOVES.—Carece de importancia la Plaza de esta v i l l a 




N O Y A . — E s t a importante v i l l a de la provincia de Coru-
ñ a tiene una bonita Plaza, de reciente cons t rucc ión , que 
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consta de dos pisos, con capacidad para 4.000 espectado-
res, y en la que anualmente viene celebrándose corridas de 
novillos, con elementos no despreciables, entre los diestros 
de más cartel entre los de la clase. 
Tiene las dependencias más indispensables, y su s i tua-
ción es muy pintoresca. 
* 
* * 
O C A Ñ A . — Tiene una Plaza de obra con capacidad para 
4.500 espectadores, en la que suelen celebrarse anualmen-
te algunas corridas de novillos. 
* 
* * 
O L T V E N Z A . — L a Plaza de Toros de esta población de 
la provincia de Badajoz, es propiedad de una sociedad de 
vecinos, y está situada al Noroeste, siendo su forma c i r -
cular . 
Es de mampos te r ía y madera, y consta de dos pisos, con 
5.440 localidades, á las que dan acceso dos escaleras, no 
todo lo espaciosas que fuera de desear, para facilitar el paso 
de los espectadores. 
Se celebran en ella anualmente dos ó tres fiestas t a u r i -
nas, en algunas de las que suele la sociedad que la explota, 
organizar ías con reses de acreditadas ganade r í a s y diestros 
de cartel . 
* * 
O V I E D O . — E n 28 de Septiembre de 1878, Frascuelo y 
Paca de Oro estrenaron una Plaza de madera, capaz para 
11.000 espectadores, en la que se celebraron buenas c o r r i -
das, y que en vista de que no daba los resultados apeteci-
dos, desaparec ió á los pocos a ñ o s . 
L a edificación de la Plaza de Toros de Gijón sirvió de 
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acicate al comercio de Oviedo para la edificación de un 
nuevo circo que llenara las condiciones que requiere un 
edificio de esta índole. 
A l efecto, se celebró una reunión, á la que acudieron 
personas de todas las clases de la sociedad, entre las que 
e l comercio tenía d ign í s ima representación, y en ella, con 
gran entusiasmo, se acogió el proyecto, acordándose , des-
de luego, emit ir un n ú m e r o de acciones que bastara á 
llenar la cantidad que sé presupuestó , y que ascendía á 
150.000 pesetas. 
Las acciones tuvieron pronta colocación, ó inmediata-
mente se dió principio á las obras, á las que se dió desde el 
primer momento gran impulso; tanto, que estaban termi 
nadas á poco más de los siete meses de comenzar. 
Su forma es la de un polígono regular, y consta de tres 
pisos, con capacidad para 11.000 espectadores. 
En su construcción entraron piedra, mamposter ía , hierro 
y madera. 
A l exterior tiene, en cada lado del polígono, en el piso 
bajo, una puerta de entrada y dos huecos á cada lado se-
micirculares; en el siguiente igual n ú m e r o de balcones con 
antepechos, y en el ú l t i m o diez, separados por estrechas 
columnas, que le dan un bonito aspecto. 
• E l lado que corresponde á la entrada principal se separa 
en su forma y adornos de todos los demás , tanto por las di-
mensiones de la puerta, como por el n ú m e r o de huecos y 
forma y adornos de és tos . En la parte superior del balco-
naje central del ú l t imo piso, y sobre una' losa que abraza 
los tres huecos, se lee PLAZA DE TOROS. Formando juego, re-
mata este cuerpo con un t r iángulo , en cuyo á n g u l o supe-
r io r aparece el escudo de armas de Oviedo. 
Su aspecto interior corresponde á la bondad del edificio. 
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Son amplias y cómodas sus localidades; los pasillos tieneo 
bastante desahogo, y las escaleras que dan acceso á las d i -
ferentes localidades, son de la solidez y anchura necesa-
rias, para poder efectuar la entrada y salida del público en 
poco tiempo. 
Igua l acontece con las diferentes dependencias que tiene,, 
construidas todas con arreglo á los adelantos de la época . 
Tiene el tendido barreras, contrabarreras,, y gran n ú m e -
ro de filas de asientos; en la grada hay delanteras y cuatro 
filas de centros. Los palcos son capaces para 10 personas, 
y la ga le r ía que hay en el piso de los palcos, cuyos asien-
tos son todos de sol, está dividida en delanteras y cuatro 
filas de centros. 
E l palco presidencial es de mayor cabida que todos los 
demás , y es tá .p reparado convenientemente para poder co-
municar desde él con pronti tud las órdenes todas de la au -
toridad. 
E l d iámet ro del redondel viene á tener de 49 á 50 me-
tros, y el callejón 1,50 de anchura. 
La barrera es de gran resistencia, y el piso de la Plaza 
es tá bien acondicionado. 
En una palabra; el circo taurino de Oviedo es uno de los 
buenos que se han construido recienteinente, tanto por sus 
condiciones de solidez como por la comodidad que se ha 
dado á las localidades, así como también por su elegante 
decorac ión exterior y su a legr ía interior. 
E l d ía 5 de Agosto de 1889 estrenaron esta Plaza los 
diestros Salvador Sánchez (Frascuelo) y Antonio Moreno 
{Lagartijillo). 
Desde la fecha indicada vienen celebrándose en esta P l a -
za todos los años una ó dos corridas de las dé primer car-
t e l , y algunas novilladas. 
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En una de estas, celebrada el 5 de Noviembre de 1893, 




ORIHUELA.—Tiene una Plaza de obra, que consta de 
dos pisos, con capacidad para 7.000 almas. 
E l tendido es bastante espacioso, aunque están demasia-
do unidas las filas de asientos, lo que ocasiona molestias 
para el paso de los espectadores. 
Las gradas y palcos no pasan de regulares, adoleciendo 
las primeras del mismo defecto del tendido para el público. 
Las escaleras que á dichas localidades conducen son bas-
tante estrechas, como ocurre en la mayor parte de las Pla-
zas que no son de moderna edificación. 
Entre las dependencias que tiene esta Plaza figuran: ca-
balleriza, corrales para e l ganado bravo, corral do aparta-
do, sala de toreros, enfermería con dos camas, administra-
c ión , otras habitaciones para diferentes servicios, y ocho 
jaulas ó toriles. 
E l redondel mide de 48 á 50 metros de d i áme t ro , y el ca 
llejón poco m á s de uno. 
En esta Plaza se cfelebran á mediados de Agosto una ó 
dos corridas de toros, que han venido gozando de justa 
nombradla por los elementos dispuestos para ellas, y que 
-en los ú l t imos años han perdido algo de su importancia por 
causa de las personas encargadas de su organizac ión , esca-
timando gastos que han redundado en su perjuicio. 
En esta Plaza, el día 16 de Agosto de 1883, sufrió una co-
gida el diestro Rafael G-uerra (GuerritaJ por el tercer toro 
de la corrida, de la g a n a d e r í a del Sr. Conde de Pat i l la , r e -
sultando con la fractura del brazo derecho. 
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F A L E N C I A . — • E n la plaza de la Maternidad y próximo-
á la casa de Orates, se levanta el circo taurino de esta ca-
pi ta l , de construcción antigua, j que tiene la forma de u n 
octógono. 
Es de piedra, ladr i l lo y madera, y consta de tres pisos, 
con capacidad para 8.000 personas p róx imamente . 
Las diferentes localidades que tiene son palcos con nue-
ve entradas (todos de sombra), balconcillos de galer ía al ta 
y baja, gradas de galería alta y baja, talanqueras, asientos-
de sobretoril, y asientos de tendido. 
Tiene ocho puertas para el servicio del público, tres t r a -
mos de escalera de piso á piso, de poca anchura, y las de-
pendencias necesarias á todo edificio de su índole , entre las 
que figuran adminis t rac ión , enfermería y capilla. 
Durante las fiestas de Saa An to l i n , en los primeros d í a s 
del mes de Septiembre, se celebran anualmente dos exce-
lentes corridas de toros con reses de las más afamadas ga -
nader ías del Campo de Salamanca, de Castilla la Vieja y 
Castilla la Nueva, y diestros de los que gozan de más r e -
nombre, sin escatimar gastos de ninguna clase las empre-
sas que las organizan, para su mayor esplendor. 
, A d e m á s , se celebran durante el año varios otros espec-
tácu los taurinos, con los mejores elementos posibles. 
A estas corridas asisten anualmente gran número de 
aficionados de Val ladol id , L e ó n , Salamanca, Zamora y 
otros puntos. 
Cuantos toreros han figurado entre los de primera cate-
go r í a , han desfilado por el redondel de Falencia. 
E n esta Plaza han sido no pocas las cogidas que presen* 
ciaron los espectadores, especialmente en las fiestas de l á 
feria de San A n t o l i n . 
Entre las ocurridas en estos úl t imos años , figuran las de 
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Gorete y Fro i l án Pérez (ChatilloJ, de bastante gravedad, el 
año de 1893, y la de José García fAlgabeño) en 1896, que 
resultó con una herida de consideración en la muñeca iz-
quierda. 
También esta Plaza es una de las en que se han sucedi-
do más broncas cuando los toros no han dado el juego que 
era de esperar, ó los diestros tuvieron el santo de es-
paldas . 
Desde su edificación ha sufrido esta Plaza, en diferentes 
ocasiones, importantes reformas. 
P A L M A D E M A L L O R C A . - L a Plaza de Toros está en-
clavada en el Baluarte de Jesús, á extramuros de la pobla-
c i ó n . 
Levantó los planos y d i r ig ió las obras del edificio, el re-
putado arquitecto D. Antonio Sureda y Vi l l a longa . 
Consta de tres pisos, con capacidad para unas 10.000 
personas p róx imamente . E n el tendido, que es de piedra 
del país , llamada piedra fría, hay barreras y asientos gene-
rales. Las d e m á s localidades de la Plaza tienen las deno-
minaciones siguientes: delanteras de balconcillo, 1.a y 2.a 
fila, delanteras de grada, asientos de grada y palcos, ha-
biendo de éstos 80, 40 en la sombra y los restantes al sol. 
Para dar acceso á estas localidades tiene cinco escaleras 
bastante anchas. 
Para comodidad del públ ico, y con objeto además de que 
su entrada y colocación dentro de la Plaza sea m á s fácil, 
las puertas e s t án numeradas, correspondiendo las puertas 
n ú m e r o s 1, 2 y 3 para las entradas de sol, las que tienen 
los números 4, 6 y 9, para las delanteras de grada y en-
tradas de sombra, los n ú m e r o s 5 y 7 para los palcos sin 
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dist inción, y la numerada con el 8 para los asientos de ba-
rrera y balconcillos. 
E s t á calculado que las 10.000 personas que puede con-
tener el edificio, pueden desalojarlo, en un caso fortuito, 
sin grandes apreturas, en cinco minutos. 
Por su parte exterior forma la Plaza un polígono r egu -
lar de 41 lados. 
Interiormente presenta un buen golpe de vista y es m u y 
alegre. 
Es de bastante gusto la decoración del palco de l a pre-
sidencia, y ha sido acertada la elección de los colores e m -
pleados en el adorno general de la Plaza. 
. E l d iámetro del redondel es de unos 50 metros. 
En t ra sus dependencias, enclavadas todas en el p e r í m e -
tro del edificio, figuran: la caballeriza de bastante capaci-
dad, adminis t rac ión con un pequeño patio de desahogo, la 
enfermer ía con dos camas, sala de toreros, corrales cubier-
tos para el apartado, 12 chiqueros y algunas habitaciones 
más destinadas á g u a d a r n é s , depósito de utensilios de l i d i a , 
ca rp in te r ía , etc. 
H a sufrido desde que se edificó algunas mejoras y refor-
mas de importancia, que han contr ibuído á dar más como-
didades al púb l ico . . 
L a Plaza de Palma de Mallorca, que es sólida, elegante, 
y en cuya const rucción ha demostrado el arquitecto señor 
Sureda cuanto va l í a , haciendo lo que era posible, dada la 
l imi tac ión del terreno, se e s t r enó con dos corridas, que se 
celebraron los d ías 24 y 25 de Junio de 1865. En la p r ime-
ra, que presidió el gobernador c i v i l D. Antonio Candalija, 
se l id iaron cuatro toros (primero, tercero, quinto y sexto) 
de la ganader íâ de D . Migue l Poyales, j dos (segundo y 
cuarto) de la de I ) . Nazár io Oarri'quiri, y en la segunda se 
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jugaron siete, cuatro (primero, segundo, cuarto y sexto) de 
Carr iquir i y tres (tercero, quinto y séptimo) de Poyales. 
E l ganado de la primera tarde resultó mediano, y el de 
la segunda dió mucho juego. 
Los espadas ajustados fueron Francisco Arjona Guillén 
{Cuchares) y su hermano Manuel Arjona. Figuraba como so-
bresaliente Francisco Arjona Reyes (Currito), que no pudo 
tomar parte en la segunda corrida por haberse lastimado 
«n un pie la primera tarde. 
Desde la fecha indicada, vienen celebrándose todos los 
años en esta Plaza tres ó cuatro corridas de toros en dife-
rentes épocas, con reses de acreditadas ganader ías y repu-
tados matadores de cartel, y no pocas novilladas. 
Pocos diestros de los de nombradía , en el intervalo de 
tiempo que media desde el año de 1865 al de 1897, han de-
jado de torear en el circo taurino de Palma de Mallorca, y 
pocas son también las ganader ías de más crédito de que no 
se hayan corrido toros. 
Aunque en esta Plaza no han dejado de ocurrir percan-
ces á algunos de los diestros que en ella han trabajado, no 
hay que consignar ninguno de gravedad n i que haya ten i -
do fatales consecuencias. 
P A L M A S (LAS) (CANARIAS).—En la Plaza de esta pobla-
c ión , que consta de dos pisos, con localidades para 5.400 
personas, suelen verificarse anualmente algunas corridas, 




P A M P L O N A . — L a antigua Plaza de Toros de esta ca-
p i ta l es de la propiedad del Ayuntamiento, y está situada 
TOMO II 51 
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a l extremo Sur de la población, siendo su forma la de un 
pol ígono regular. 
Entraron en su construcción piedra, l adr i l lo , hierro y 
madera. 
Consta de dos pisos con 9.134 localidades, cuya nomen-
clatura es la siguiente: 
Palcos de sombra. 
Palcos de media sombra. 
Palcos de sol. 
Sillas de meseta de toriles, 1.a, 2.a y 3.a fila. 
Asientos de talanquera. 
Asientos de barandilla. 
Asientos de tabloncillo. 
Asientos de palco de sol. 
Asientos de grada. 
Asientos de tendido. 
Para dar acceso á éstas hay 16 escaleras, ocho destina-
das á los tendidos, y las otras ocho á gradas y palcos. 
Tien.e 10 puertas de entrada para el púb l i co . 
Entre las dependencias, bastante espaciosas^ se cuentan 
caballeriza capaz para contener el número suficiente de ca-
ballos para dos corridas, corrales espaciosos para el ganan-
do bravo, corral de apartado, nueve chiqueros, sala de t o -
reros, enfermería de regulares condiciones, admin i s t r ac ión , 
conserjería con vivienda, otros cuartos reducidos para d i fe -
rentes servicios, y ca rn ice r ía . 
E l redondel mide 51 metros de d iámet ro , y el ca l le jón 
tiene una anchura de 1,55. 
E l piso del redondel es tá bien acondicionado. 
Las cuatro corridas de toros que se celebran en esta P l a -
za durante las ferias de San F e r m í n , en la pr imera quince-
na del mes de Jul io , generalmente en los d í a s 7, 8, 9 y 10» 
Á 
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gozan de justa nombradía , y acuden á presenciarlas aficio-
nados de muchos puntos de España . 
E l ayuntamiento, que es quien las organiza, procura 
siempre escoger reses de las más afamadas ganader ías de 
Navarra, Aragón y Colmenar, y ajustar la flor y nata de 
las cuadrillas que están en boga, y de aquí que todos los 
años obtenga bastantes beneficios, que se destinan al sostén 
de la Casa de Misericordia. 
A más de tan famosas corridas, se celebran durante el año 
algunas otras de más ó menos categoría , organizadas por 
personas que, para darlas, subarriendan la Plaza a l A y u n -
tamiento. 
Los encierros del ganado de las corridas de Julio se ve-
rifican ordinariamente en los días en que haya de lidiarse, 
á las seis de la mañana, según antigua costumbre, y á cu-
yo acto es grande la afluencia de gente que acude, depen-
diendo muchas veces el mayor ó menor número de espec-
tadores á las corridas de l a opinión que forman de los to-
ros los que han pi*esenciado el encierro. 
Una vez los toros en la Plaza, se permite entrar en ella 
libremente al público y presenciar la l idia de uno ó dos 
novillos por los aficionados decididos á l idiarlos. 
En Pamplona aún existe la costumbre de celebrar du-
rante las corridas de tabla una matinal llamada de prueba, 
en la que por las cuadrillas ajustadas se l idian tres ó ç u a -
tro toros, uno de cada una de las ganader ías que se anun-
cian para las corridas de la tarde. 
En la Plaza de Pamplona, relativamente al n ú m e r o de 
corridas y clase de ganado que en ella se l idia, son pocos 
los percances desagradables que han sufrido los diestros 
que en ella han trabajado. 
Entre estos, uno de los que más resonancia ha tenido en 
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los ú l t imos tiempos, fué la cogida de Salvador Sánchez 
(Frascuelo), en la corrida del d ía 7 de Julio de 1886, por un 
toro de Lizaso, que le imposibil i tó de torear algunas de las 
corridas que aquel verano tenía ajustadas. 
Entre otros diestros que han sufrido lesiones en esta 
Plaza, de menos importancia, figuran Valdemoro, Cara-
ancha, Espartero, Bonarillo, y algunos banderilleros y pica-
dores de diferentes cuadrillas. 
* * 
PASTRANA.—Tiene una Plaza de Toros, de mampos-
ter ía y madera, en la que ún icamente vienen dándose des-
de el 5 de Junio de 1885, en que se es t renó, corridas de 
novillos. 
Consta de un piso con 3.500 localidades, es de forma c i r -
cular, y está situada al saliente de la población. 
Carece, entre otras dependencias, de enfermería , que á 
veces n i se habil i ta en días de corrida, con infracción de 
cuanto previenen los reglamentos y reclama la misma h u -
manidad. Y esto es tanto m á s de ex t rañar , cuando la Plaza 
es de la propiedad del Ayuntamiento y es l a corporación la 
que organiza las corridas. 
P L A S E N C I A . — A l Norte, y á la distancia de un k i l ó m e -
t ro , comenzaron el 20 de Marzo de 1882 las obras de ed i -
ficación de la Plaza de Toros con que cuenta esta po-
b lac ión . 
Es de forma circular y en desmonte hasta la al tura del 
tendido, entrando en su const rucción sobre macizo del t e -
rreno, ca l i can to y madera. 
Consta de.dos pisos con 7.000 localidades, que pueden 
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ampliarse á 8.000, á las que dan acceso dos escaleras. E l 
primer piso está destinado á tendido, en el que hay barre-
ras, contrabarreras y varias filas de asientos, y el siguiente 
tiene grader ía y palcos. 
Cuenta con las dependencias más indispensables para el 
servicio de las corridas. La salade esperado toreros se u t i -
l iza para enfermería y capilla. 
La Plaza se estrenó el día 18 de Junio de 1882, sin estar 
terminadas las obras, con una corrida de toros de la gana-
dería de D. Jacinto Trespalacios, que estoquearon los es-
padas José Campos (Caraancha) y Francisco Sánchez (Fras-
cuelo). 
E l circo taurino de Plasencia es de la propiedad de una 
sociedad de vecinos. 
* * 
P O N T E V E D R A . —Tiene una bonita Plaza de Toros de 
ma'dera, de reciente construcción, con dos pisos, en los que 
pueden acomodarse 7.800 personas. 
E l primero es tá destinado á tendido y el segundo á pal-
cos y andanadas. En el tendido hay barreras, contrabarre-
ras y varias filas de asientos. 
Los palcos son capaces para 10 espectadores, y las anda-
nadas tienen delanteras y cuatro filas de asientos. 
Tiene buenas dependencias. 
Anualmente se celebran en esta Plaza, que es propia de 
la Sociedad Viguesa, dos ó tres corridas de toros con mot i -
vo de las celebradas fiestas de la Peregrina, en la primera 
quincena del mes de Agosto. 
Se i naugu ró con tres corridas, que se efectuaron los días 
10, l i y 12 de Agosto de 1892, l id iándose en l a primera 
cuatro toros de la ganader ía de Aleas; en la segunda cua-
tro de D . Fé l ix Gómez, y en la tercera dos de cada una de 
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las referidas, que fueron estoqueados por el espada Luis 
Mazzantini. 
Estas fiestas taurinas se vieron muy concurridas, figu-
rando entre los espectadores gran número de portugueses y 
aficionados de las más importantes poblaciones de Galicia. 
E n la tercera corrida ocurr ió un sensible percance. U n 
mono sabio, conocido por el sobrenombre de Cartagena, fué 
alcanzado por el primer toro, que le ocasionó una herida 
de gravedad, á consecuencia de la que falleció pocos días 
de spués . 
* * 
P O R R E R A S (BALEARES).—Tiene una reducida Plaza, 
con capacidad para unos 1.000 espectadores, en la que sólo 
se organizan de tarde en tarde corridas de segundo orden. 
P O Z U E L O (EL) (CIUDAD REAL).—El domingo 2 de O c t u -
bre de 1892 se i n a u g u r ó , con una corrida de novillos, la 
Plaza de esta población, que es bonita y de buenas condi -
ciones, con las dependencias m á s indispensables. 
Pueden acomodarse en ella 4.000 espectadores. 
* 
* * 
P R I E G O . — L a Plaza de Toros de Priego, construida en 
roca v iva , consta de dos pisos; puede contener, con bastan-
te comodidad, poco más ó menos de 8.000 espectadores, y 
constituye un acabado modelo en su g é n e r o . 
Tiene palcos, tendidos y g rade r ío alto y bajo. 
Cuenta con las dependencias necesarias en todo edificio 
de su índole . 
Se es t renó el d ía 7 âe Agosto de 1892 con una excelente 
corr ida de toros de la g a n a d e r í a del Sr. Marqués del Sa l -
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t i l l o , que estoquearon y l id iaron con mucho lucimiento los 
espadas cordobeses Rafael Molina (LagartijoJ y Rafael Be-
jarano (Torerito). 
Acudieron á presenciar la fiesta gran número de aficio-
nados de Córdoba, Jaén y otros puntos de Anda luc ía . 
Enla cor r ida siguiente, que se verificó el día 3 del mes 
de Septiembre, con toros de Adal id , tomaron parte la cua-
dr i l l a de Guerrita capitaneada por Almendro, á causa de es-
tar Rafael Guerra lesionado en una mano, y la cuadril la de 
Reverte. 
Anualmente se celebran en esta Plaza dos ó tres fiestas 
taurinas de bastante importancia. 
* * 
P E Ñ A R A N D A D E BRACAMONTE.—Tiene una Plaza 
con capacidad para más de 4.000 espectadores, en la que se 
celebran una ó dos corridas en los días 15 y 16 de Agosto, 
tomando parte á veces en alguna de ellas matadores de a l -
ternativa. 
P U E B L A (BALEARES).—Tiene una Plaza de obra, con ca-
pacidad para 3.000 espectadores. 
* 
P U E B L A D E SANCHO P É R E Z . — L a Plaza de esta po-
blac ión , de escasa cabida, carece de importancia. 
* * 
P U E R T O L L A N O . — C o n dos corridas, celebradas en los 
d í a s 3 y 4 de Mayo de 1896, se i n a u g u r ó en esta poblac ión 
una bonita Plaza de Toros de obra, que consta de dos pisos, 
con unas 5.000 localidades. 
800 L A T A U R O M A Q U I A 
E l piso primero es tá destinado á tendido, y el segundo á 
g rade r ío de ga le r ía y palcos, capaces cada uno de estos para 
seis personas. 
E l redondel mide 46 metros de d iámet ro , y el calle-
jón 1,25. 
E n l a primera tarde se l idiaron cuatro toros de D . Sabi-
no Flores, y en la segunda cuatro de la del Sr. Duque de 
Veragua, que faeron estoqueados por el espada Fernando 
Gómez (GalloJ. 
L a nueva Plaza tiene las necesarias dependencias, todas 
bien acondicionadas, y son propietarios de la misma varios 
vecinos cont i tu ídos en sociedad. 
* 
* * 
' P U E R T O D E SANTA. M A R Í A . — L a jus ta celebridad 
que siempre han gozado las corridas que desde antiguos 
tiempos se han celebrado en las diferentes Plazas que se 
han levantado en esta ciudad, hace que nos extendamos 
m á s que en las de otros puntos en la descripción de ella. 
De los diferentes documentos que hemos recogido, p u b l i -
cados unos é inédi tos otros, resulta que por los años de 1744 
á 1746 se celebraban ya notables corridas en la Plaza de 
Galeras, hoy paseo del Vergel , que habilitaban con anda-
miajes que se quitaban una vez terminadas las corridas. 
E l buen éxito que se obtenía en éstas , por la afluencia 
de gente de todos los pueblos inmediatos, hizo que varios 
vecinos de la población concibieran el proyecto de obtener 
autor izac ión para celebrar 10 corridas de toros cada año , 
que proporcionaran recursos al hospital de Nuestra Señora 
de los Milagros, cuyo edificio es tá hoy destinado á escuelas 
públ icas j lo que alcanzaron por Real Cédula expedida en 
14 de Diciembre de 1768. 
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Y como tales propósitos no podían obtener un buen é x i -
to sin tener una Plaza ad hoc, 1). "Nicolás Lupo se obligó á 
construir una á su costa en el egido de San Francisco, 
frente á la calle de Santa Lucía , que debió ser toda de ma-
dera, y cuyo señor se obligó á contribuir con 6.000 reales 
anuales para el Hospital antes indicado. 
Esta Plaza; que fué la primera que se levantó en la c i u -
dad del Puerto de Santa Mar ía , se es t renó el día 4 de Junio 
de 1749, viéndose llenas todas las localidades. 
No consta en documento alguno la cabida de aquella 
Plaza; pero es lógico suponer, dada la época en que se edi -
ficó, que no pasar ían de 6 á 7.000 espectadores los que po-
dría contener. 
Espirado el plazo de diez años por que fué rematado el 
servicio, se subas tó de nuevo por otro número de años , y 
así sucesivamente, hasta el año de 1802, en que la Plaza 
l l egó á ta l deterioro que se hacía indispensable la construc-
ción de otra nueva, por la animación que á la ciudad da-
ban las corridas de toros y por el lucro que la afluencia de 
forasteros y aficionados proporcionaba al comercio. 
E n el citado período de 1769 á 1802 se celebraron en el 
Puerto de Santa María, y en la mencionada Plaza, célebres 
fiestas taurinas, l idiándose toros de las ganader ías m á s fa-
mosas por los m á s renombrados diestros de aquellos t iem-
pos, como fueron: José Cándido , Pedro, Jo sé y Antonio Ro-
mero, los Palomos, José Rodr íguez fCostillares] y José D e l -
gado fHilloJ, el primero de los cuales, en l a tarde del 23 de 
Junio de 1771, a l hacer un quite al picador Juan Barran-
co, resbaló y c a y ó ante la cara, quedando sin sentido, en 
cuya posición, e l toro, que hab í a rebrincado sobre el bulto, 
se revuelve, y lo engancha por los r íñones , lo suspende, y 
se lo pasa de un pitón á otro, ocasionándole una g r a v í s i m a 
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herida, á consecuencia de la que falleció á las siete horas 
de recibida. 
T a n desgraciado accidente causó en el públ ico honda i ra-
p res ión . 
Ent re los varios carteles que conservamos de corridas 
verificadas en la Plaza construida y estrenada en 1769, y 
que prueban cuanto queda consignado sobre la impor-
tancia de las corridas que en ella se celebraban, damos el 
siguiente: 
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Q U A R T A Y Q U I N T A C O R R I D A D E L A ñ O 1775 
P U N T U A L N O T I C I A D E L O S T O R O S Q U E S E H A N D E C O R R E R 
en la p laza de l a M . N . y E . C i u d a d de l gran Puerto de Santa M a r í a , las 
tardes de los dias D o m i n g o 14, y L u n e s 15 de M a y o : fiendo 
D i p u t a d o s por efta Nob i l i f s ima C i u d a d los S e ñ o r e s 
DON BERNARDINO JUAN DE MEDINA, ALGUACIL MAYOR 
Y DON NICOLáS DE CAñAS, T R U X I L L O , REGIDORES 
perpetuos. 
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S e i s de la C i u d a d de X e r e z , de D o n P e d r o de T o r r e s , D i v i f a N e g r a . 
Quatro de l a C i u d a d de S e v i l l a , de D . F r a n c i f c o de Ref inas , D iv i fa E n c a r n a d a 
PICADORES DEL DOMINGO 
Jofepf, C o r d e r o , de V i l l a l v a : D o s aficionados, uno de l a V i l l a de C o n i l , y 
e l otro de l a C i u d a d de T a r i f a , prometiendofe d a r gufto a l publ ico 
L A T A R D E D E L D I A 15 S E R á N L O S S I G U I E N T E S : 
T r e s de la C i u d a d de X e r e z , del R e a l ' C o n v e n t o de Santo D o m i n g o , . D i v i f a 
B l a n c a y N e g r a 
T r e s de la mifma C i u d a d de D . F r a n c i f c o R o m a n o , D i v i f a A m a r i l l a . 
Cuatro de la C i u d a d de Sev i l l a , de D . F r a n c i f c o Ref inas , D iv i fa e n c a r n a d a 
PICADORES DEL LVNES, ' 
Jofeph C o r d e r o de V i l l a l v a E L aficionado de C o n i l , y Pedro 
R i v i l l a , de Xerez * 
M A T A D O R E S D O S C V A D R I L L A S 
P R I M E R A S E G V N D A 
J O F E P H H I L L O , D E S E V I L L A Y 
S E B A S T I A N J O R G E D E C A D I Z 
V A N D E R I L L E R O S 
D I E G O F E R R E R D E S E V I L L A Y 
J O F E P H X I M E N E Z D E C A D I Z 
J V A N M I G U E L R O D R I G E Z Y 
J V A N J O R G E D E C A D I Z 
V A D E R I L L E R O S 
J U A N C O N D E , D E B E G É R Y 
G E R O N Y M O D E L V N A , D E C A D I Z 
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Atendiendo al justo clamor del público para la construc-
ción de una nueva Plaza de Toros, se formó, por la Junta 
de Beneficencia y Regidores del Cabildo, un pliego de con-
diciones para la subasta de 100 corridas de toros en diez, 
años , siendo las m á s importantes que la const rucción de l a 
Plaza sería del cargo del rematante, y que había de pagar 
2.000 reales libres por cada corrida al Hospital de Nuestra 
Señora de los Milagros, que fué otorgada por escritura de 
29 de Noviembre de 1802 á favor de D . Vicente G a r c í a 
Granados. 
De los tí tulos de propiedad de la Plaza de Toros, resulta 
que las corporaciones de aquella época se ocuparon con 
gran atención de los detalles del arrendamiento, determi-
nándose en la escritura que el rematante hab r í a de organ i -
zar cada una de las corridas con 10 toros de ganader í a s 
conocidas y acreditadas, tres picadores de vara larga, dos 
matadores de pr imer cartel y seis banderilleros de recono-
cida habilidad; que los días para las vistas de toros h a b í a n 
de ser á elección del contratista; y en las mismas se fijó el 
precio.de las entradas, desde 16 reales los delanteros, s i l l o -
nes y vallas, hasta el de 4 reales para los comunes, de sol . 
No hay datos concretos de la fecha en que se estrenó l a 
Plaza que se levantó por cuenta del Sr. Granados; sin e m -
bargo, hay carteles en que consta que se celebraron en ella 
corridas los días 26 y 27 de Jul io de 1803, siendo esta ú l -
t ima célebre por haberse jugado 10 toros negros, siendo * 
blancos los caballos, y los picadores tres Bar to lomés (Car-
mona, J iménez y Padil la) . 
Esta Plaza funcionó el citado año de 1803 y 1804, hasta 
que, por resolución del Consejo de Castilla y Real c é d u l a 
de 10 de Febrero de 1805, se prohibió el espec táculo 
taur ino . 
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Vueltas á autorizai" las corridas, se celebraron nueve 
vistas de toros en 1813, en las que fué grande el entusias-
mo del públ ico. 
E l 13 de Septiembre del año ú l t imamente iudicado, un 
horroroso incendio redujo á cenizas en breve té rmino la 
famosa Plaza de Toros del Puerto de Santa María . 
A principios del año siguiente se o torgó autor ización 
para la reedificación de la Plaza á D . Esteban Rice, á su 
costa, para la celebración de las 71 corridas que restaban 
de la autor ización anterior, compromet iéndose á pagar por 
cada una al Hospital la cantidad de 3.500 reales. 
Inmediatamente se procedió á la reconst rucción, y con el 
propósito de defender la Plaza de las contingencias de un 
incendio, se hizo una cerca de material que la rodeara y 
resguardara convenientemente, importando todas las obras, 
que dirigió D . Vicente Garc ía Granados, la cantidad de 
641.840 reales, y que sufragaron el indicado D. Vicente, 
D. José G. de Alsasua y D . José M . J iménez , quienes se 
constituyeron en sociedad para explotar e l negocio. 
En desuso la cédula de Carlos I V , las corridas de toros 
tomaron gran incremento en esta Plaza, y le dieron notoria 
celebridad, no sólo en la P e n í n s u l a , sino en el extranjero 
y las posesiones de Ul t ramar , porque en ellas se l idiaban 
reses de las ganader í a s más afamadas á principios del co-
rriente siglo, por los más célebres toreros. 
E l Sr. Pazos, ocupándose de la historia de esta Plaza, 
dice, y tiene sobradas razones para asegurarlo, que á la 
sombra de ella se c reáron y afinaron renombradas vacadas, 
como las de los Gallardos, Ortega, Echeverrigaray, Her re -
ra, Mart ínez, Azpillaga, Albareda y otras cuyas reses eran 
solicitadas por las empresas de las principales Plazas de 
E s p a ñ a , y que así como en otras regiones de la P e n í n s u l a 
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dieron al arte de torear notables lidiadores de á pie, el 
Puerto fué cuna de picadores de gran repu tac ión . 
Desde la reedificación de la Plaza hasta 1842, continua-
ron gozando de gran renombre las corridas que en ellas se 
celebraban; pero el mal estado del circo taurino, á conse-
cuencia de la acción destructora de los tiempos, y las P la -
zas que se edificaron en Cádiz y Jerez de la Frontera, 
crearon una s i tuación difícil á la del Puerto de Santa 
Mar í a . 
Ante tales perspectivas, y para contrarrestar estos con-
tratiempos, el Alcalde del Puerto de Santa Mar ía , D . Juan 
José G-ay, asociándose á importantes aficionados de la l o -
calidad, cons t i tuyó una empresa anón ima que, bajo la d i -
recc ión de los Sres. Albareda, Carrera, Galarza y Chi le , 
reedificó la Plaza, que se es t renó con dos magníficas c o r r i -
das que se celebraron en los días 4 y 5 de Junio de 1843, 
habiendo efectuado las obras con gran rapidez. 
E n la nueva Plaza, que se edificó en los mismos terrenos 
en que se alzaba la anterior, se celebraron magníf icas co-
rridas; pero como éstas no produjeron beneficios á la Socie-
dad constructora, y el edificio ex ig ía reparaciones de gran 
importancia, los propietarios acordaron su enajenación por 
medio de subasta, que- se o torgó á D. Críspulo Mart ínez en 
A b r i l de 1854, quien, á su vez, vendió la mitad á D . V a -
lent ín Galarza y hermanos en Agosto del mismo año , y la 
otra mi tad en Febrero de 1857, después de haberse r e d i m i -
do un censo que afectaba al terreno en que se levantara l a 
Plaza. 
Los Sres. Galarza hermanos disfrutaron la propiedad del 
edificio no pocos a ñ o s , en cuyo tiempo se efectuaron c é l e -
bres corridas, con las que obtuvieron crecidas ganancias. 
Como la cerca de material no daba solidez á la armadu-
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ra de madera; y ésta , por la acción del tiempo, tenía que 
sufrir desperfectos y deterioros, dió motivo á que se pudie-
ra sospechar de la firmeza de aquellas andamiadas, rumor 
que adquirió consistencia al-observar que algunos de los 
piés derechos hab ían perdido la línea vert ical . 
Para evitar cualquier percance á que esto pudiera dar 
lugar, se a l igeró la Plaza de algunas ga le r ías exteriores, se 
apuntalaron los pisos altos y se hicieron algunas otras re-
paraciones. 
Este estado de la Plaza hizo que se retrajera no poca 
gente de asistir á las corridas que en ella se celebraban, 
especialmente las s eño ras . 
En ella, no obstante esto, siguieron celebrándose nota-
bles corridas hasta el 27 de Agosto de 1876, día en que 
tuvo lugar la ú l t ima . 
Durante el verano de este año se inició el proyecto de 
construir una nueva Plaza en el lugar de la antigua, patro-
cinando el pensamiento personas de significación y val ía , 
entre las que se contaban D . Tomás Osborne, D . Manuel 
Vi to r i a , D . Juan Francisco Vergara y D . R a m ó n J i m é -
nez, quienes dieron conocimiento de sus propósi tos a l en-
tonces Alcalde D . José de Pazos y Ortega, que los acogió 
con benepláci to, preparando e l terreno para llevarlos á la 
prác t ica . 
L o que más cont r ibuyó á esto fué ver la soledad que el 
día de San Juan reinó en la ciudad, cuando en años ante-
riores la an imación era indescriptible en dichos d í a s . 
A la vista de esto, el día 1 de Julio de aquel a ñ o se 
reunieron en la a lcaldía los Sres. Osborne, V i t o r i a , V e r g a -
ra, Morante, Marqués del Castillo de San Felipe, Gómez, 
Por t i l la , Nicolau, Badanelli, Pastor, Gallardo y Pazos, y 
allí se acordó la cons t i tuc ión de una compañ ía a n ó n i m a , 
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que llevara á cabo el pensamiento. En el acto se n o m b r ó 
una junta directiva, la que invi tó á varios amigos á que 
se suscribieran como accionistas. 
A los pocos días de la reunión referida, otro incendio des-
t r u y ó la antigua Plaza de Toros en pocos momentos, con- f 
tribuyendo tal incidente á que se reunieran en breve 548 j 
acciones. 
E n 23 de Septiembre de 1877, ya con tales antecedentes, 
se celebró en l a sala de sesiones del Ayuntamiento una so - \ 
lemne reunión, en la que se cons t i tuyó la compañía a n ó n i -
ma con arreglo á las leyes, fijándose el capital social en 
300.000 pesetas, representadas por 600 acciones de á 500 
pesetas cada una. 
Aprobados los estatutos, se nombró un Consejo de A d m i -
n is t rac ión , se presentaron varios proyectos de edificación, 
que fueron desechados, haciendo perder a l g ú n tiempo á la 
j ú n t a . 
Se convocó un nuevo concurso, no presentándose en és te 
más que un proyecto con arreglo á las condiciones del mis -
mo, que fué admit ido desde luego, resultando ser de los 
Sres. D . Mariano Carderera y D . Manuel Pardo. 
A seguida se ce lebró un concurso para la cons t rucc ión 
de la Plaza, que resul tó desierto, por no ser suficiente la 
cantidad presupuestada á la que había de invertirse en l a 
edif icación. 
En vista de ello, se amplió el capital social y se au tor izó 
a l director gerente de la compañ ía para que oyese proposi- . 
ciones, somet iéndolas luego al consejo. 
Entre las proposiciones que se le hicieron quedó a d m i t i -
da desde luego la de D . Antonio G-onzález, que se obligaba 
á construir la Plaza con anreglo á los planos del proyecto y 
precio del presupuesto. 
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E l 22 de Julio de 1878 comenzó el derribo de las tapias, 
y el 1 de Noviembre dieron principio las obras bajo la d i -
rección del distinguido arquitecto sevillano D . Manuel Por-
t i l l o de Av i l a . 
Las obras continuaron con gran rapidez, no obstante a l -
gunas dificultades que ofreció la escasez de materiales que 
producían las alfarerías de la ciudad. 
En 16 de Septiembre de 1879, sin estar terminadas las 
obras, se otorgó la escritura de arrendamiento á favor de 
D. Jacinto Jimeno, bajo la ga ran t í a mancomunada y so l i -
daria del Excmo. Sr. D. Rafael Laffitte y Castro. 
Las obras se terminaron en Mayo de 1880, y se hizo la 
entrega á la sociedad el día 31 del mismo mes, con todas 
las formalidades del contrato, levantándose el acta corres-
pondiente ante notario. 
E l día 1 de Junio fué reconocido el edificio por el ar-
quitecto provincial D . Juan de la Vega, quien dió un dic-
tamen muy favorable sobre su solidez y buena construc-
ción, autorizando en su vista el Sr. Gobernador c i v i l de la 
provincia la inaugurac ión de la nueva Plaza con dos co-
rridas, en los días 5 y 6 de Junio de 1880, l idiándose en la 
primera reses de la ganade r í a de D . Anastasio M a r t í n , y 
en la segunda de la Sra. Marquesa del Salt i l lo, estoquea-
das por los diestros Antonio Carmona (el GorditoJ y Rafael. 
Molina (LagartijoJ, presidiendo la del día 5 el Alcalde don 
Francisco Miranda. 
L a animación que reinó en el Puerto de Santa M a r í a 
desde días antes de la ce lebración de las fiestas taurinas, 
fué indecible. A diario llegaban á la ciudad aficionados en 
gran número , no sólo de las m á s importantes poblaciones 
de Andaluc ía , sino de otras apartadas regiones de aquella 
t ie r ra . 
TOMO I I 52 
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Para dar más esplendor á las citadas funciones, el A y u n -
tamiento, estimulado por la opinión, hermoseó los alrede-
dores de la Plaza, organizando otros festejos y adornando 
las calles con arcos y banderas. 
Durante las dos citadas corridas se repartieron en la P l a -
za composiciones poéticas en loor del Consejo de la socie-
dad constructora, y se tr ibutaron muchos aplausos á su 
Presidente Sr. Osborne, y al Sr. Pazos. 
Referido todo esto, y tomándo la de La Ilustración Española 
y Americana, vamos á dar la descripción de la Plaza. 
L a obra fué proyectada por el distinguido arquitecto é 
ingeniero Sr. D . Mariano Carderera, con la colaboración 
del Sr. D . Manuel Pardo, ca tedrá t ico de la Escuela de I n -
genieros Civiles, y corresponde á la reputac ión que han a l -
canzado. 
L a ejecución de los trabajos estuvo confiada al señor don 
Manuel Port i l lo , arquitecto de la Diputación Provincial de 
Sevil la, quien real izó al pie de la letra el notable proyecto 
que se le confiara. 
Forma la planta un pol ígono regular de sesenta lados, 
con un d iámet ro de 99 metros 80, ocupando esta superficie 
una ga ler ía exterior de 3 metros 80 de ancho; otra segunda 
g a l e r í a de igua l dimensión, en que es tán emplazados los 
palcos y gradas cubiertas, y otra tercera zona, en la que 
es tán colocadas las dieciséis filas de g r ade r í a que const i tu-
yen los tendidos: la superficie interior restante es tá em-
pleada en el redondel ó arena, de 60 metros de d i á m e t r o , 
y en el callejón ó barrera, de dos metros de anchura. 
E n su elevación consta el edificio de tres pisos, destina-
dos, el primero á los asientos de tendido, e l segundo al palco 
presidencial, palcos particulares y gradas cubiertas, y el 
tercero a l palco regio, palcos particulares y grada cubierta. 
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Hacia la parte del Sur tiene un pabel lón saliente seme-
jante al de la Plaza de Madr id , de 15 metros de longitud y 
5,15 de resalto, en cuyo centro se halla situada l a puerta 
principal, que da acceso al departamento del conserje, gua-
darnés , almacenes, y escaleras que se dirigen á los palcos 
regio, del Ayuntamiento y particulares; el número de pisos 
de este pabel lón es el mismo que el del resto del edificio, y 
en el principal y segundo es tán situados los salones del 
Consejo de la compañía y otros de descanso para las auto-
ridades, todos con admirables vistas á la campiña y 
al mar. 
En dirección al Oeste, y adosados al edificio, es tán los 
corrales para el ganado, de 27 metros de longitud y 7 me-
tros de la t i tud, que comunican por tres grandes puertas con 
la sala de apartado, que da paso á las 12 jaulas de 2,50 
metros de largo por 1,80 de ancho, formando cada seis un 
departamento con puerta independiente al coso. Sobre estos 
toriles está emplazado un palco para la diputación de fies-
tas, ganaderos y servicio de plaza. Franquean este depar-
tamento dos grandes puertas que conducen, la de la iz -
quierda á la sala de toreros, capilla y enfermería , y la de 
la derecha comunica con las cuadras, capaces para 40 ca-
ballos: todo es tá acondicionado de tal modo, que las comu-
micacioíies se hacen con perfecta regularidad, tanto por 
fuera como por dentro de dichas dependencias. 
Se cuentan quince puertas de salida de cuatro metros 
de ancho cada una, y son la puerta principal , cuatro gene-
rales de entrada, y diez que corresponden á otros tantos 
vomitorios ó escotillones que dan ingreso á los tendidos. 
Corre por debajo de l a bóveda una amplia ga le r í a de 
tránsi to con los correspondientes jardines y urinarios, y 
contiene a d e m á s la planta baja once locales para bodegas 
812 L A T A U R O M A Q U I A 
ó almacenes, de 1,40 metros cuadrados cada uno, sin co-
municac ión entre sí n i con el inter ior de la Plaza. 
E l edificio resulta sobre tres coronas poligonales, com-
binadas con muros en sentido de los radios del circo, sobre 
los cuales descansan bóvedas de cañón en las dos ga l e r í a s 
exteriores, enlazadas con otras cónicas en rampa que te r -
minan en otra por tranquil , dando lugar estas dos ú l t i m a s 
construcciones a l emplazamiento de los tendidos, que son 
de piedra palomera. 
Sobre la c imentación exterior se ha colocado en facha-
da un zócalo de piedra de la sierra de San Cris tóbal , de 
1 metro 20 de elevación, y desde esa al tura hasta su coro-
nación aparece el muro, construido de fábrica de ladr i l lo 
prensado en l impio , decorado por medio de resaltos del 
mismo material en pilastrones, arcos, impostas y mul t i t ud 
de alicatados, que, con su friso y antepecho de azulejos de 
brillantes colores con los atributos del toreo y las armas de 
la ciudad, constituye el adorno de la fachada, en la que hay 
practicados, para i luminar y venti lar las ga le r ías , 360 hue-
cos de medio punto, que dan á la Plaza una perspectiva su-
mamente ligera y variada. 
Los muros interiores es tán construidos de mampos te r í a 
con piedra s i l ler ía en los á n g u l o s , jambas y cerramentos, 
y reforzados con pilares de ladr i l los : el aro interior de l a 
Plaza resulta formado por 122 columnas de hierro fund i -
do, distribuidas en los dos pisos, y enlazadas entre sí por 
vigas armadas de hierro laminado: las barandillas son de 
hierro de T con adornos de fundición, y aunque no obedece 
á un orden arqui tec tónico fijo, su o rnamentac ión es el r e -
sultado de sus materiales, que constituyen u n todo a r m ó -
nico, modelo de esbeltez y elegancia. 
L a capacidad de la Plaza es de 12.186 personas, ocu -
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pando cada una medio metro; pero hay espacio para m u -
cho mayor número , que algunos hacen ascender á 15.000. 
En las diferentes Plazas que ha tenido el Puerto de 
Santa María hasta la edificación de la actual, han ocurrido 
no pocos percances á los diestros que tomaron parte en las 
corridas en ellas celebradas. 
Para no hacer prolija su relación, damos una nota de las 
más principales, además del ya mencionado que costó la 
vida al espada José Cándido . 
L a t radición refiere que, á consecuencia de las heridas 
que sufrieron toreando en una de las referidas Plazas, m u -
rieron los picadores José Doblado y Juan (Montañés); que 
también por idént ica causa falleció e l matador de toros 
Francisco Benitez (Panadero), y que también mur ió por los 
años de 1833 á 35 el picador Juan Mateo Castaño. 
En una de las corridas celebradas el año de 1849 sufrió 
tan fuerte golpe el picador J . de Dios Martínez (Ríñones), 
que mur ió de sus resultas. 
En la corrida celebrada el 24 de Junio de 1852, el cé le -
bre picador Carlos Puerto, por un brusco movimiento del 
caballo, fué despedido por éste ante la cara del toro Media-
luna, de la ganader ía de D . Anastasio Mart ín , el que le re-
cogió, infiriéndole una herida que le ocasionó la muerte á 
los cuatro d ías . 
En la tarde del 1 de Junio de 1857, el toro Barrabás, de 
la ganader ía d é Concha Sierra, cogió a l espada Manuel Do-
mínguez en el momento de entrar a l volapié , suje tándole 
por la chupil la con el cuerno izquierdo; pasándoselo al de-
recho sobre la cabeza y t i rándole un derrote, fué herido por 
la parte superior y lateral directa del cuello, inmediata-
mente por debajo del á n g u l o de la m a n d í b u l a inferior, c u -
yo hueso f rac turó , siguiendo el asta por la cara interna de 
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la branca de la expresada mandíbu la , penetrando en la bo-
ca, destruyendo la parte posterior de la bóveda palatina, y 
abr iéndose paso á las fosas nasales, violentó el suelo de la 
órbi ta , lanzando fuera de ésta el globo del ojo, que q u e d ó 
pendiente tan sólo del nervio óptico y vasos que le acom-
p a ñ a n . E n todo e l trayecto referido fueron destruidas todas 
las partes duras y blandas de las mencionadas regiones, 
produciéndose además , por la dislaceración de los vasos 
arteriosos y venosos destruidos, la consiguiente hemorragia. 
L a vigorosa naturaleza del herido con t r ibuyó á que los 
recursos de la ciencia fueran eficaces, y obtener un resta-
blecimiento más ráp ido de lo que pudo creerse en un p r i n -
cipio, con la sola falta de la p é r d i d a del ojo. 
En la corrida del 29 de Junio de 1858, el primer toro de 
la corrida cogió al espada Antonio Sánchez (el Tato), oca-
sionándole una herida de gravedad. 
E l picador Manuel P a y á n , a l poner una r a r a al cuarto 
cornúpe to de la ganade r í a del Sr. Marqués de la Conquis-
ta, l idiado el 24 de Junio de 1859, por dob lá r se l e a l caba-
l lo las manos cayó sobre el toro, que le recogió y corneó , 
infiriéndole una herida en un pie y otra en la ingle dere-
cha, á consecuencia de la que falleció á los dos días. 
E l 24 de Junio de 1862, el diestro José Ponce fué c o g i -
do por el sexto toro de la corrida, de la vacada del Sr. M a r -
tínez En r i l e , resultando con una grave y extensa herida en 
la parte anterior y superior del muslo izquierdo. 
E n l a Plaza que des t ruyó un incendio en 1813, se dice 
qué acaec ió el lance cómico- t rág ico del lego, que tanto 
aplauden los espectadores cuando presencian la represen-
tación ele una de nuestras más celebradas zarzuelas, en que 
figura como uno de sus principales personajes el infor tuna-
do matador de toros José Delgado /HilloJ. 
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Otros dos casos por el estilo se cuenta han ocurrido en la 
Plaza que se edificó en 1814, y de ellos hace mención, en su 
folleto titulado Breves apuntes sobre la historia de la Plaza de 
Toros del Puerto de Santa Alaría, D . José de Pazos y Ortega, 
en los siguientes té rminos : 
«Cuéntase que D . Esteban Rice, apoderado de los em-
presarios, cayó en una jaula del chiquero ocupada por un 
toro, y que providencialmente salió ileso; igual caso re-
fieren se repit ió con el conocido profesor de ins t rucc ión 
primaria D . Bernardo de la Cuadra, y no e x t r a ñ a m o s estos 
lances, cuando recordamos la disposición de las habitacio-
nes de encima de los toriles de la antigua P laza .» 
* * 
Q Ü I N T A N A R DE L A O R D E N . — E n un extremo de la 
población se levanta la Plaza de Toros de esta localidad, 
de que es dueño D . Pascual Dávi la . 
Es de forma circular, y su per ímetro es tá vaciado en el 
terreno, habiendo entrado en su const rucción piedra y ma-
dera. 
Consta de un solo piso con 4.500 localidades, á las que 
dan-acceso tres escaleras. 
Tiene tres puertas de comunicac ión con el exterior, ca-
balleriza, cuatro chiqueros, enfermería que se habil i ta para 
capilla, y algunas habitaciones más , utilizadas para v i v i e n -
da del conserje, y otras dependencias. 
E l redondel es bastante reducido. 
Se estrenó con una corrida de novillos e l día 26 de Sep- _ 
tiembre de 1879. En vista de haberse dado el caso de que 
no pudieran matar uno de los toros los espadas contrata-
dos, hubo de efectuarlo el espada A n g e l Pastor, que pre-
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senciaba la fiesta, el cual, á petición del público que asist ía 
á la corrida inaugural , ma tó otros dos toros más . 
A l año se celebran en esta Plaza dos corridas de no-
vil los . 
REQUENA. '—La Plaza de Toros, edificada en el in te-
r ior de la población, es de forma circular y consta de dos 
pisos con 2.446 localidades, á las que dan acceso dos es-
caleras. 
Es dueño del terreno D . José Hernández , y la madera de 
que es tá constituida, pertenece á varios individuos, entre 
los que se reparten las utilidades en partes proporcionadas. 
* 
* * 
R I A Z A . — T i e n e una Plaza de Toros con localidades para 
4.000 personas, en la que anualmente se celebran una ó 
dos corridas, en las que á veces suelen tomar parte algunos 
matadores de cartel de los de segundo orden. 
R I O T I N T O . — E s de obra y consta de dos pisos, con l o -
calidades para 10.000 almas. 
E n ella se celebran todos los años varias corridas de t o -
ros y novil los, y tiene las dependencias indispensables que 
requiere todo edificio destinado á la l idia de reses bravas. 
Se es t renó en la tarde del 12 de Agosto de 1882, con una 
corrida, en la que tomaron parte los espadas Francisco A r -
j ó n a Reyes (CurritoJ y Manuel Hermosilla, estoqueando t o -
ros de la ganader í a de D. Juan J . González N a n d í n . * 
* * 
R O D A . — E x i s t e una p e q u e ñ a Plaza en esta población, 
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con 3.500 localidades, en que son pocas y sin importancia 
las fiestas taurinas que en ella se celebran. 
* * 
R O N D A . — L a Plaza de Toros de esta población anda-
luza, cuna de tantos celebrados diestros, y á la que dió 
nombre con su escuela de toreo serio y reposado el gran 
Pedro Romero, está situada en la calle de San Carlos, y se 
cons t ruyó en el úl t imo tercio del siglo xvn por cuenta del 
Real Cuerpo de Maestranza de Cabal ler ía de la ciudad. 
Es de canter ía y madera, y su forma circular. 
Consta de dos pisos con cabida oficial de 5.000 especta-
dores, aunque pueden acomodarse en ella hasta 7.000. 
Los diferentes nombres que se dan á las localidades, son: 
Palcos para ocho ó diez personas. 
Asientos de Puerta Gracia, 1.a, 2.a y 3.a fila. 
Asientos de arrastradero, 1.a y 2.a fila. 
Asientos de la Puerta de Maestranza, 1.a, 2.a y 3.a fila. 
Barrera, asientos de tendido. 
En el tendido comprendido entre la puerta del t o r i l y 
arrastradero, se venden numeradas las ocho filas y asien-
tos de grada alta y baja. 
Tiene seis puertas de comunicac ión con el exterior, tres 
escaleras para dar paso á las localidades, 12 chiqueros, en-
fermería y corrales para el ganado bravo. 
Como todas las Plazas de edificación antigua, es tá falta 
de algunas dependencias propias de esta clase de edificios 
y de la índole de los espectáculos que en ellos se celebran. 
En esta Plaza han trabajado los diestros más celebrados 
de los antiguos y presentes tiempos. 
Hace algunos años se hicieron algunas pequeñas refor-
mas en esta Plaza, pero que no respondían á las que eran 
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precisas, quedando Ja Plaza al poco tiempo, después de 
efectuadas, como estaba antes. 
L a Maestranza de Caballería , dueña de esta Plaza de T o -
ros, debia restaurarla y ponerla en condiciones para que 
volviera á responder á la celebridad que tuvo en pasadas 
é p o c a s . 
De otro modo, la acción de los tiempos reduc i rá á es-
combros un edificio que tanta importancia tuvo en la his-
toria de la Tauromaquia. 
Entre las desgracias que han tenido lugar en esta Plaza, 
la de m á s resonancia fué la desgraciada muerte ocurrida al 
famoso matador de toros Francisco Herrera Rodr íguez 
(Curro Guillén), en la tarde del día 20 de Mayo de 1820. 
L id iábanse en ella toros de la célebre ganade r í a de don 
José Rafael Cabrera, y el públ ico , entusiasta por la escue-
la r o n d e ñ a , mos t ró desde el principio de la corrida cier-
ta a n i m a d v e r s i ó n de desagrado contra los toreros sev i -
llanos. 
A l frente de uno de los grupos que mayores muestras de 
desagrado hacían á los diestros sevillanos, figuraba un t a l 
Manfredi , quien d i r ig iéndose á Curro Guillén cuando estaba 
pasando de muleta á uno de los toros, le dijo en son de 
bu r l a :—¿Es usted el rey de los toreros?—Lo que le descom-
puso, y más a ú n , cuando estando el toro en condiciones 
para ser estoqueado, uno de los del grupo referido le d i j o : 
«A que no lo recibe usted, Sr. Curro.» E l espada, poniendo 
en olvido qüe no era su especialidad la de recibir toros, y 
sin la calma precisa en estos casos, citó a l cornúpeto para 
la suerte, acudió e l animal y enganchó al espada por el 
muslo derecho: de r r ibándo le y corneándole de nuevo, le i n -
firió una terrible herida en e l vacío derecho, sin que p u -
diera evitar e l percance el bravo Juan León , que se asió al 
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cuerno que tenía libre el toro, haciendo temer á los espec-
tadores dos desgracias á un tiempo. 
Curro Guillen falleció á los pocos momentos, siendo su 
muerte muy sentida por todos los buenos aficionados. 
* 
* * 
S A L A M A N C A . — U n a de las ciudades de España donde 
desde remotos tiempos está más arraigada la afición al es-
pectáculo nacional, es seguramente la de Salamanca, y de 
ello nos dan cuenta antiguas crónicas haciendo mención de 
ser una de las mayores diversiones que se celebraban para 
festejar la festividad de San Marcos los toros enmaroma-
dos por las calles, costumbre que estuvo en uso hasta el 
año de 1752. 
Y así como con grandiosas vistas de toros se celebró la 
visita de Carlos Y , y las bodas del pr íncipe D. Felipe, as í 
t ambién con fiestas taurinas se solemnizaba cualquier otro 
acontecimiento, no así como se quiera, sino como cuando 
se conmemoró la canonización de San Juan de 43ahagún, 
en cuyas fiestas en trece días se corrieron nada menos que 
144 toros. 
Estas corridas se celebraban en su monumental Plaza 
Mayor, l lenándose los arcos de tablas, que corrían de uno 
á otro capitel, y sobre las que se colocaban asientos, para 
que presenciasen las corridas los vecinos de la ciudad que 
no tenían otros puestos para el caso. 
En los fustes de las truncadas columnas se armaban los 
burladeros. Las avenidas de las calles se cerraban con palos 
y vigas. 
En las corridas verificadas en esta Plaza tomaron parte 
los más célebres toreros conocidos, desde los Romeros has-
ta el Chidanero. 
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Teniendo en cuenta los gastos que ocasionaba el h a b i l i -
tar la Plaza Mayor para estas corridas, se pensó en edificar 
una definitiva, cuyo proyecto se llevó á la práct ica por don 
R a m ó n G. de Solís , levantándose una de sillería y madera 
a l Norte de la población, cerca de la carretera de Vi l lacas-
t ín , que se es t renó el 16 de A b r i l de 1865. 
Era de forma circular, y constaba de dos pisos, en los 
que podían acomodarse 7.160 personas. 
E n vista del mal estado en que por el transcurso de los 
años se encontraba la Plaza, y de que era insuficiente el 
n ú m e r o de localidades de que constaba dada la impor tan-
cia que tenían las corridas de toros y la afluencia de foras-
teros que acud ía á presenciarlas, una vez terminada la l í -
nea férrea, se cons t i tuyó una sociedad anón ima t i tulada 
La constructora de la nueva Plaza de Toros, formada por co-
merciantes, industriales y propietarios, cuyo objeto era el 
indicado. 
Para llevar á cabo el proyecto, la sociedad nombró una 
j u n t a administradora, con gest ión inmediata en la ejecu-
ción de las obras, formada por los señores siguientes: 
Gerente.—Excmo. Sr. D . Fernando Iscar, del comercio. 
Vicegerente.—D. Eloy L a m a m i é de Clairac, propietario y 
ganadero. 
Tesorero.—D. J o s é Mar t ín Benito, propietario. 
Contador.—D. Vicente Garc ía Mar t ín , del comercio. 
Vocales.—D. Lisardo Romero, industrial , y D . Raimundo 
Jaure y Salas, ingeniero a g r ó n o m o . 
Secretario.—D. Luis Huebra, del comercio. 
E l edificio e s t á emplazado á 500 metros de la poblac ión , 
entre dos carreteras que se bifurcan en el antiguo paseo de 
la Glorieta. 
Es su forma por el exterior la de un polígono regular de 
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60 lados, aunque sólo presenta 45, porque los restantes es-
tán ocupados por siete pabellones convenientemente dis-
tribuidos, en los que hay otras tantas puertas de entrada 
al edificio, y ocho escaleras (la principal tiene dos) para 
servicio de los pisos superiores. 
Además del muro de fachada tiene otros dos de forma 
circular para el tendido, constituyendo uno la contrabarre-
ra y limitando el otro con la fachada un anillo de cinco 
metros de anchura, que se uti l iza para la entrada á los ten-
didos y á las escaleras de los pisos altos. 
E l redondel tiene 54 metros de d iámet ro ; la contraba-
rrera de un extremo á otro mide 58, y el muro exterior 
mide un d iámet ro de 76, correspondiendo otro de 88 al 
círculo en que aparece inscrito el muro de la fachada. 
Fuera de estos diámetros e s t án el servicio de encierro, el 
de apár tado, caballerizas, patios y corrales para permanen-
cia del ganado bravo. 
A l redondel se entra por tres puertas: una que corres -
ponde á la principal de la Plaza y dos laterales á los c h i -
queros que es tán frente á la principal , y que comunican con 
el patio de toreros y corral de arrastres. 
E l tendido ocupa un anil lo de 9,20 metros de anchura, 
contada desde la contrabarrera á la barandilla del pr imer 
piso, y en él se alojan 14 filas de asientos, separadas entre 
sí 60 cent ímetros , excepto la primera y ú l t ima , que tienen 
70, y la cuarta, que por corresponder al pasillo circular , 
situado á la boca de los vomitorios, tiene 1,10. 
Hay ocho vomitorios para el servicio de entrada á los 
tendidos. 
Sobre el muro del tendido y el de la fachada, á la a l tura 
de 5 metros, se encuentra el primer piso destinado á g ra -
das que ocupan un anillo de 3,50 metros con cuatro filas de 
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asientos, otra de delantera, y un pasillo entre ésta y los 
centros de grada, rodeados por otro de 2,20 metros de an-
chura. 
Este piso es tá formado por 360 viguetas de doble T , de 
acero Besemer y bovedillas de ladri l lo y yeso, cubiertas 
por una capa de cemento. 
Sobre las impostas que reciben este piso, se levantan co-
lumnas de hierro fundido que sostienen e l segundo, que t ie -
ne una altura de 3,40 metros. 
Ciento veinte de estas columnas sobre el muro exterior 
del tendido y 82 sobre la fachada á la vez que en és ta los 
muros de los pabellones sostienen el segundo piso, forma-
do, como el primero, de otras 360 viguetas de acero roblo-
nadas, á las que unen entre sí las viguetas. 
E l segundo cuerpo, de igual altura que el anterior, está 
destinado á palcos y gradas, habiendo 27 de los primeros, 
y teniendo el g rade r ío , resto del piso, la misma disposición 
y dimensiones que el del pr incipal . 
E l palco presidencial difiere de los d e m á s , no sólo por su 
anchura, sino porque sobresale ó avanza 50 metros hacia el 
interior de la Plaza, y en que tiene un antepalco situado en 
el pabel lón pr incipal . 
E n ambos pisos, y desde los corredores, de 2,20 metros 
que rodean las gradas, la c i rculación es completa por todo 
e\ p e r í m e t r o de la Plaza. 
Como los materiales de piedra y l ad r i l lo empleados en 
la fachada se interrumpen á ' l a altura del primer cuerpo, 
excepto en la parte de los pabellones, que, bien combina-
das, con t inúan hasta el tejado, y los intercolumnios del ex-
terior llevan balaustradas, en el primer piso de ladr i l lo y 
de hierro en el segundo, resulta una disposición en extre-
mo or iginal , la primera qu izás adoptada en circos taurinos, 
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que permite á los concurrentes á las fiestas ver el animado 
espectáculo que ha de ofrecer la afluencia del públ ico á las 
avenidas de la Plaza, y á la vez contemplar los monumen-
tos de la ciudad, por dominarse ésta desde los pisos altos 
del edificio. 
Otras tantas columnas de fundición y el tercer cuerpo de 
los pabellones reciben la cubierta del edificio, formada de 
madera y teja, llevando cada intercolumnio, al interior y 
a l exterior, un arco de medio punto t ambién de hierro fun-
dido, rematando estos anillos elegantes cornisas del mismo 
metal. 
E l número de espectadores que puede contener la nue-
va Plaza de Toros, teniendo cada asiento 44 cent ímet ros de 
ancho, es el siguiente: 
Tendido, 5.839; gradas, 2.722; palcos y segunda grada, 
2.297, que hacen un tota l de 10.858. 
E l projecto de la Plaza lo autorizó el ingeniero y a r q u i -
tecto D. Mariano Oarderera, habiendo tenido en su estudio 
no pequeña parte el ingeniero jefe de caminos D . G-umer-
sindo Canals. 
Las obras, construidas por una empresa formada de mo-
destos artesanos de Salamanca, fueron ejecutadas bajo la 
dirección del maestro de obras D . Cecilio González Domin-
go, también ingeniero a g r ó n o m o , ca tedrá t ico del Inst i tuto 
y de la facultad de Ciencias de la cé lebre Universidad Sal-
mantina y diputado provincia l , quien tuvo como sobres-
tante á D . A d r i á n Carmona. 
E l número de socios constructores era en 1894 de 187, y 
los socios explotadores por 18 años 126, que eligen anua l -
mente por el mes de Octubre, y por mi tad , su j u n t a d i rec-
t iva, siendo la primera así elegida una vez estrenada l a 
Plaza, la siguiente: 
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Presidente.—D. Florencio Rodríguez Vega. 
Vicepresidente.—D. Juan C. Mirat . 
Tesorero.—D. Gonzalo Mier . 
Contador.—D. Mat ías Prieto. 
Secretario.—D. Elias del Yer ro . 
Vocales.—D. R a m ó n F . de Córdoba, D . José Santos, 
D. Nicolás Alcalá y D . Vicente García M a r t í n . 
L a corrida inaugural se celebró con un lleno completo en 
la tarde del día 11 de Septiembre de 1893, l idiándose seis 
toros do la ganade r í a de D . Eloy L . de Clairac, que esto-
quearon los espadas Luis Mazzantini y Torerito, éste cap i -
taneando la cuadri l la de Guerrita. 
Las corridas de feria del a ñ o siguiente se organizaron 
con toros de Valle , Miura y Veragua, y los espadas Guerrita,. 
Lagarlijillo y Reverte. La suspens ión de la segunda á causa 
del mal piso de la Plaza, consecuencia de haber llovido» 
dió margen á un conflicto, que se resolvió ce lebrándose l a 
corrida, achacándose al espada Rafael Guerra todas las c u l -
pas por una parte del públ ico , y esto hizo que a l presen-
tarse en el redondel fuera objeto de algunas muestras de 
desagrado. 
A l año siguiente se l idiaron toros de D . Fé l ix Gómez» 
D . Juan Sánchez , de Carreros, y Sr. Duque de Veragua, 
por las cuadrillas de Guerrita y Fuentes, recuperando el p r i -
mero de dichos espadas el terreno perdido el año ante-
r io r . ' 
E n las corridas de 1898, los toros fueron de Carreros, 
V a l l e y Veragua, actuando como matadores Guerrita y Bo-
narillo (en sus t i tuc ión de Reverte). 
* * 
S A L O R I N O (Cáceres) .—Tiene una Plaza de Toros en 
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bastante mal estado, con capacidad para unos 5.000 espec-
tadores, que es de la propiedad de D. José Macedo. 
* 
SAN A N D R É S DE P A L O M A R . — T i e n e una Placita de 
construcción reciente, con 3.000 localidades. 
* 
SAN F E R N A N D O . — L a Plaza de Toros de esta ciudad 
es de la propiedad de los Sres. D. Anacleto Sánchez Lama-
dr id y Compañía, y está situada á la parte Este de la po-
blación, siendo su forma redonda. 
Es t á construida de piedra y madera, constando de dos 
pisos: en el primero tienen cabida 2.500 personas y 2.500 
en el segundo, y 196 en las localidades de preferencia. 
Para el servicio del públ ico hay 12 puertas y ocho esca-
leras para el acceso á las localidades. 
Existen en la Plaza una caballeriza, 12 chiqueros, un co-
r r a l para los arrastres, carn icer ía , despacho de billetes, en-
fermería, adminis t rac ión y conser jer ía . 
Las diferentes localidades que tiene esta Plaza, son 
asientos de si l lón, de valla, de cajón, grada y tendido y 
palcos altos y bajos. 
A l año se celebran en esta Plaza dos ó tres corridas d ê 
toros de primer cartel, y varias de novillos, t ambién con 
valiosos elementos. 
E n la corrida celebrada el 16 de Ju l io de 1893, al sa l i r 
de poner el segundo par a l cuarto toro, de la g a n a d e r í a de 
Ibarra, fué cogido el banderillero Antonio Lobo (LobitoJ, 
resultando con una terrible cornada en la ingle, que le oca-
sionó la muerte á los pocos momentos. 
* 
* * 
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SAN J U A N DE A L I C A N T E . — L a Plaza de Toros, que es 
propia de varios vecinos, consta de B.OOO localidades: 2.000 
en el primer piso (tendido), y 1.000 en el otro (palcos y 
gradas). 
Es de maniposter ía y madera, y se es t renó el 29 de Mayo 
de 1887, con toros de D. Máx imo Hernán y las cuadrillas 
de Francisco Sánchez (FrascueloJ y Juan Jiménez (EcijanoJ. 
* 
S A N J U A N D E L P U E R T O . —Tiene una Plaza con l o -
calidades para poco más de 4.000 espectadores. 
* 
* * 
S A N L U C A R D E B A R R A M E D A . — L a pequeña Plaza de 
Toros de esta población se levanta en la parte Sur, entre 
las calles primera y segunda del Mol in i l lo . 
Es de forma circular, y se cons t ruyó con madera de 
pino, teniendo un sólo piso dispuesto con escalentas sobre 
pies derechos y tornapuntas. 
Tiene localidades para 3.000 espectadores, y se encuen-
tra en bastante mal estado. 
Se estrenó el día 11 de Mayo de 1884, por los matadores 
de novillos Currito Avilés y el Mellado. 
* 
* * 
S A N L U C A R L A M A Y O R . — L a Plaza de Toros de p r o -
piedad particular, se edificó en e l camino real de Sevilla á 
Huelva, siendo ladr i l lo el material de su c o n s t r u c c i ó n . 
Tiene tendido, gradas y palcos, en los que pueden aco-
modarse 5.000 espectadores. ' 
E n esta Plaza se celebra anualmente una corrida de las 
llamadas de tabla, con valiosos elementos. 
* 
* * 
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SAN M A R T I N DE YALDEIGLESÍAS .—Se cons t ruyó 
por cuenta de una sociedad de vecinos en las afueras, en 
el empalme de las carreteras de A v i l a , Toledo y Madr id . 
Su forma es redonda, y consta de dos pisos con local ida-
des para 5.000 personas. 
Es de obra, y tiene las dependencias más indispensables. 
Se celebran en ella una ó dos corridas de toros ó no-
vil los. 
Teniendo en cuenta el n ú m e r o de corridas que en ella se 
verifican, es una de las Plazas en que han ocurrido más 
percances á los diestros que en sus fiestas taurinas han to -
mado parte. 
Entre otros, recordamos la cogida que sufrió el 10 de 
Septiembre de 1881 el diestro Mariano Díaz (el BoticarioJ, 
-al tomar las tablas perseguido por el tercer toro de la co-
rr ida, que le infirió una grav í s ima herida en un muslo, á 
consecuencia de la que falleció al día siguiente, y la de 
otro diestro, apodado el Rata, con idént icas consecuencias, 
algunos años después . 
* 
* * 
SAN ROQUE.—Se cons t ruyó esta Plaza por cuenta de 
una sociedad anón ima constituida con vecinos de la pobla-
•ción y algunos de Gibraltar, que se formó en el año de 1850. 
Es t á situada cerca del paseo de la Alameda, en el sitio 
denominado el Caserío, tardando en edificarse cerca de tres 
a ñ o s á causa de las disidencias que ocurrieron entre l a j u n -
ta .directiva de la sociedad y el maestro de obras que la d i -
r ig ía , que dieron por resultado la salida del citado maestro 
y la paral ización de las obras por a l g ú n tiempo, que se 
reanudaron bajo la dirección de un nuevo maestro, D . Juan 
Leal, y continuaron sin in te r rupc ión hasta 1853, en que se 
terminaron. 
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E l per ímetro que ocupa el edificio es de 2.820 metros su -
perficiales, de los que 1.840 corresponden al redondel. 
Este, después de hechos los cimientos, se notó que era 
demasiado pequeño á causa de una equivocación que hubo 
al hacerse la medición y señalamiento del terreno, cuya 
falta, al ser notada, no pudo subsanarse. 
Su forma es la de un pol ígono regular de 18 lados, y t i e -
ne dos cuerpos sin orden de arquitectura determinado. E l 
pr imer piso es macizo hasta la úl t ima grada, y está c u -
bierto de losas. E l segundo tiene el g rade r ío de madera con 
columnas de piedra, y verjas de hierro, siendo sus paredes 
dé mampos te r ía . La cubierta del edificio es tá hecha con te -
jas del país . 
Tiene un palco destinado para la autoridad local, y otro 
para los generales de Algeciras y Gibraltar, á quienes se 
inv i t a para las corridas de feria. 
Las localidades de que consta en los dos pisos, se deno-
minan vallas, tertulia, sillones y delanteras de balcón como 
preferencia; gradas y tendidos de piedra en el primer piso,, 
gradas de madera en el alto y palcos. 
E n el primer piso pueden acomodarse 3.800 almas, y 
en el segundo 2.500. 
E l coste total de las obras fué de 87.100 pesetas, 17.500 
m á s del importe de las acciones emitidas con tal objeto. 
. Tiene cuatro puertas de comunicación que abren para, 
afuera, cuatro escaleras todas de piedra, tres caballerizas 
que pueden contener aproximadamente 50 caballos, 11 c h i -
queros, dos corrales para el ganado bravo, conserjer ía , ad -
minis t rac ión , enfermería que se utiliza para capilla en d ías 
de corrida, un corral para arrastres, y ca rn ice r ía . 
Anejo á la Plaza, y como una de sus dependencias, se 
cons t ruyó en 1867 el matadero público, que a r r endó la so-
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ciedad constructora del circo taurino al Ayuntamiento, 
prestando con ello un buen servicio. 
Esta Plaza, que puede asegurarse es una de las m á s bo-
nitas y sólidas de España , se i n a u g u r ó con dos corridas 
que tuvieron lugar en los días 20 y 21 de Agosto de 1853, 
lidiándose en la primera ocho toros de la ganade r í a de don 
José Arias Saavedra, y en la segunda otros ocho de la de 
D. Jerónimo Mart ínez Enri le , que dieron mucho juego. Los 
matadores que dieron cuenta de ellos eran Cayetano Sanz 
y Francisco Vilches (Lli l l lJ . 
Entre los banderilleros figuraban los célebres Capita, el 
Ratón, Domingo Vázquez , y Rico, y entre los picadores 
J o s é Muñoz, .losé Sevilla, Juan Chola y Juan Lanceta, los 
que, á excepción de Sevilla, visitaron la enfermería en la 
segunda tarde. 
En ambas corridas, la Plaza estuvo completamente l lena. 
Los Sres. Comandante general del Campo de San Roque 
y el gobernador mil i tar de la plaza de Gibraltar, acompa-
ñados de sus respectivos estados mayores ocupaban un 
palco de preferencia, en cuya parte superior ondeaba la 
bandera española y en el frente opuesto la inglesa^ h a l l á n -
dose el resto de la Plaza con banderas y gallardetes capr i -
chosos. 
E l día 20 de Agosto era aniversario de una fecha memo-
rable: hacía trescientos noventa años que el rey D . E n r i -
que I V había conquistado la plaza de Gibraltar del poder 
de los moros, y San Bernardo había sido elegido como pa-
trono de ella. 
En el mismo mes se cumpl í an t a m b i é n ciento cuarenta 
y nueve años que la plaza de Gibraltar per tenec ía á I n g l a -
rerra, hecho que ocurr ió e l d ía 4 de Agosto de 1704. 
En estja Plaza de Toros se celebran durante las ferias que 
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tienen lugar el primer domingo de Agosto dos corridas de 
toros, que han venido gozando de nombradla por los v a l i o -
sos elementos que entraban en su composición, habiendo 
desmerecido bastante en los úl t imos años . 
A d e m á s de las citadas corridas, se celebran algunas n o -
villadas durante la temporada. 
S A N S E B A S T I Á N . — L a Plaza de Toros de esta capi tal , 
propiedad de D . José Arana, que es sin disputa alguna 
uno de los empresarios más activos, de m á s iniciativa y 
que menos repara en gastos para dar brillantez al espec-
tácu lo taurino, se cons t ruyó al terminar la guerra c i v i l 
e¡n 1876, con gran rapidez, en el espacio de veintisiete d í a s , 
bajo la dirección del arquitecto D. José Goicoa. 
L a Plaza, que era de madera y se había levantado á 500 
metros de la población é inmediata á la es tación del fe r ro-
çar r i l , se i n a u g u r ó el 16 de Jul io del año mencionado de 
1876, con una corrida de toros de Laffitte, Saltil lo, y M a r t í -
nez (D . Vicente), que estoquearon Salvador Sánchez (Fras-
QueloJ y Vicente Garc ía (VillaverdeJ. 
. Poco á poco fueron ejecutándose en ella importantes r e -
formas sin alterar su forma pr imi t iva , hasta llegar á ser 
toda de obra. 
. E l año de 1882 se reformó el tendido, haciendo desapa-
recer las formas de madera en que se apoyaba, s u s t i t u y é n -
dolas por un macizo de arena bien apisonada. Para resis t i r 
el empuje del relleno se cons t ruyó un muro de fuerte espe-
sor en toda la circunferencia, sobre cuyo muro se apoyan 
los pies derechos, sostén de gradas y palcos. 
E l tendido es tá trazado con arreglo á la "curva l lamada 
audito-visual, siendo esta Plaza la primera en que se. ha a p l i -
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cado esta curva. Entre otras ventajas tiene este trazado la 
de dar al tendido una menor inclinación sin perjudicar la 
vista del espectador, resultando el conjunto del circo t au r i -
no de menor elevación, y, por lo tanto, más animado, cuan-
do está lleno de espectadores. 
Además , y para mayor comodidad del público, hay pa-
sillos de circulación det rás de la contrabarrera y el tablon-
c i l lo . Los asientos del tendido están construidos con hor-
migón h idráu l ico y recubiertos de losetas de portland. 
En 1888 se efectuaron notables variaciones en esta Plaza. 
Los pies derechos de madera que sostenían palcos y gra-
das fueron sustituidos por elegantes columnas fundidas en 
la fábrica de los Sres. AJonso, de Bilbao. 
A los pisos de gradas y palcos se a u m e n t ó en 1888 un 
piso más , sin que por ello perdiera la Plaza sus buenas pro-
porciones; antes por el contrario, ganó su aspecto al adicio-
nar la cubierta de teja plana de Tarbes con un adorno de 
tierra cocida en la cumbre. 
Exteriormente se sust i tuyó e l cierre de madera que tenia 
el antiguo circo por un sólido muro de maniposter ía de cal 
h idrául ica y cemento portland, acusando los huecos estilo 
arabesco. 
En el piso bajo hay grandes arcos cerrados hasta su 
arranque, que dan luz abundante á los pasillos de los ten-
didos. En el de las gradas los huecos forman ventanas ais-
ladas, y en el de los palcos cada uno es tá formado de dos 
ajimeces. 
La entrada principal tiene un pequeño saliente, en el que 
hay tres puertas de la misma forma que las demás en la 
parte baja. 
En el primer piso tiene un balconaje con seis huecos, d i -
vididos "de dos en dos por columnas que llegan hasta la cor-
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nisa del inmediatamente superior, en el que también hay-
balconaje y tres huecos entre columna y columna. Sobre la 
cornisa campea el escudo de armas de San Sebast ián. 
SAN SEBASTIÁN.—Vista exterior de la Plaza de Toros. 
(De vn dihijo litográfico de la casa Iraola ) 
Cuatro espaciosas escaleras interiores conducen al pasillo 
de las gradas, y desde este hay otras tres á los palcos, co-
mo otras tres van desde el de estos á lo que pudiéramos l l a -
mar azotea. En la fachada principal hay dos escaleras exte-
riores que facilitan mucho la salida y no descomponen el 
conjunto. Esto es una novedad en edificios de esta índole , 
que debiera ser imitada, porque evitar ía en incendios y 
otras catástrofes que pueden ocurrir, gran número de des-
gracias. 
E l tendido y la grada se hallan divididos en seis seccio-
nes, teniendo cada una su puerta de entrada y salida inde-
pendiente de las demás . 
E l tendido tiene barrera, contrabarrera, delantera, nue-
ve filas de asientos y tabloncillo, y la grada, delanteras, 
tres filas de centros y tabloncillo. 
E n e l piso superior hay un palco destinado á la presiden-
cia, otro al Ayuntamiento, otro á la Diputac ión , el de la 
empresa, 100 para el públ ico, y una ga le r ía . 
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Tiene una puerta para el públ ico de palcos y galer ía a l -
ta, otra para el de gradas, dos para los tendidos de sombra, 
y otras dos para los de sol, todas bastante espaciosas. 
L a caballeriza es tá bien acondicionada, son amplios los 
corrales destinados al ganado bravo, es tá la enfermería 
montada con arreglo á los adelantos de la época, es espa-
ciosa la capilla, y las demás dependencias están en a rmon ía 
con el resto del edificio. 
E l redondel tiene de 49 á 50 metros de d iámet ro , y e l ca-
llejón cerca de dos de anchura. 
Sobre las tablas, resguardo de los tendidos, y de trecho 
en trecho, hay soportes de hierro para los dos cables de 
alambre, para mayor seguridad de los espectadores. 
E l piso del redondel está en buenas condiciones. 
Es ta l la si tuación de esta Plaza de Toros, en la que con-
tinuamente es tá haciendo mejoras su propietario D . José 
Arana, que desde la misma estación del ferrocarri l del "Norte 
desembarcan los viajeros a l lado de las puertas de entrada: 
y con el continuo movimiento de trenes que hay desde la 
frontera, muchos franceses de los que acuden á las cele-
bradas corridas que en ella tienen lugar no pisan n i ven 
la ciudad, puesto que pueden llegar momentos antes de dar 
principio las corridas, y par t i r para su país en el momento 
de terminadas. 
Esta proximidad de la Plaza á la es tación permite que 
desde ésta se trasladen á aquella con suma facilidad los ca-
jones con los toros, mediante una puerta que comunica con 
la v ía férrea. 
Dichos corrales, como queda consignado, están en exce-
lentes condiciones, como lo es tán t a m b i é n el corral de apar-
tado y los ocho chiqueros para la permanencia en ellos de 
los toros hasta el momento de darles salida al redondel. 
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L a cabida oficial de la Plaza viene á ser de algo más de 
10.000 almas, siendo cómodos y espaciosos todos los 
asientos. 
Las delanteras de grada y los palcos tienen antepechos 
de hierro, siendo volados los de los segundos. 
Desde la g a l e r í a superior, construida sobre los palcos, se 
goza de un delicioso panorama, puesto que se domina el 
camino que desde San Sebast ián conduce á la Plaza y el 
mar Can tábr ico . 
E l arquitecto D . José G-oicoa, que d i r ig ió las obras de 
la p r imi t iva Plaza, ha sido t a m b i é n el que ha dir igido las 
reformas que se han llevado á efecto y de que queda hecha 
m e n c i ó n . 
Antes de la actual hubo una Plaza de madera en San 
M a r t í n , p r ó x i m a m e n t e donde está hoy día el hotel de Lon-
dres, de forma el ípt ica, capaz para 6.000 personas, que se 
utilizaba para frontón quitando un lado de los tendidos. 
E n 1870 se c o n s t r u y ó otra de madera con 9.000 localida-
des, que ocupaba el terreno en que se levanta la actual, y 
que des t ruyó un incendio ya entrado el año de 1878. 
E n la Plaza actual se celebran grandes corridas todos los 
domingos del mes de Agosto, y á más otra el día 15 del 
mismo mes, para las que se adquieren toros de las más afa-
madas ganaderías . , en las que no faltan nunca alguna de las 
de Colmenar (Aleas ó Mar t ínez) , y se ajustan los toreros de 
más renombre y los de moderna alternativa que tienen m á s 
t r o n í o . 
A m á s de las mencionadas suelen verificarse en la ú l t i -
ma ¿juincena de Ju l io ó primera de Septiembre alguna otra, 
y en el resto del a ñ o se dan en ocasiones novilladas con los 
mejores elementos de qüe puede disponerse. 
Apar te de los citados espec táculos se han celebrado en 
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esta Plaza grandes fiestas musicales, entre las que merecen 
mención el gran concurso internacional de orfeones, bandas 
de música y charangas, celebrado en 1886, el primero de 
España ; el famoso concurso internacional de sociedades co-
rales, músicas de armonía y charangas en el año de 1890, 
y el concierto monstruo en que tomó parte la Sociedad de 
Conciertos de Madr id , aumentada con profesores del teatro 
Real, coros de hombres, mujeres y niños, y a c o m p a ñ a m i e n -
to de campanas, dir igido por el célebre maestro Mancinel l i . 
Entre los diestros que han sufrido percances de alguna 
consideración en esta Plaza, figuran Salvador Sánchez 
(Frascuelo) y A n g e l F e r n á n d e z (ValdemoroJ. 
* * 
• SANTANDER.—Antes que se edificara la nueva Plaza 
que tiene esta capital, exist ía otra situada al Noroeste, en el 
Molnedo, de forma circular, con tres pisos y capacidad 
para 6.700 espectadores, que era de la propiedad de los se-
ñores Pombo, hermanos, y Zorr i l l a , y fué estrenada el d í a 
4 de Agosto de 1859 por Francisco Arjona fCúchares) y A n -
tonio Sánchez fTaloJ, que estoquearon tres toros de la ga-
nader ía del Sr. Duque de Veragua, y tres de la de Ro-
dr íguez , de Salamanca. 
En ella vinieron ce lebrándose en los años sucesivos ex-
celentes corridas, hasta que se levantó l a nueva en e l a ñ o 
de 1890, cuya descr ipción hizo el acreditado periódico de la 
localidad La Voz Montañesa, en su número 4.914, correspon-
diente a l día 26 de Julio del citado año , en estos t é r m i n o s : 
«No puede ponerse en duda que lo m á s importante, lo 
que,caracteriza una Plaza de Toros, es el c í rcu lo de arena 
en que se verifica la l idia , por más que este pueda ofrecer 
poco para una descr ipc ión . 
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»Tiene el de la nueva de Santander un diámetro de 51 
metros y lo cierra una circunferencia ó barrera de gruesos 
tablones, sujetos por cárceles empotradas al suelo, con s ó -
l ida obra de ladr i l lo y cal h idráu l ica , y pintada de encar-
nado. 
»En esta barrera se abren tres puertas amplís imas; una 
bajo la presidencia, que corresponde con las de entrada á l a 
Plaza; dos laterales á los toriles ó chiqueros destinadas á 
la entrada de la cuadrilla y arrastre, y cinco menores, tres 
que corresponden á las tres de los toriles y dos laterales 
para los casos en que los toros salten al foso. 
» E n este hay 14 burladeros que defienden y facilitan la 
subida á la contrabarrera. 
»Ampl í s imo paso separa la talanquera y segunda t a lan-
quera del resto de los tendidos, cuyos asientos permiten á 
los espectadores tener la suficiente holgura para no estar 
los unos entre las rodillas de los otros. 
»Sobre el tendido van las gradas con su antepecho y 
ante éste el tabloncillo ancho y espacioso. 
»Elévanse sobre airosas columnas de hierro los palcos, 
con elegante antepecho, y sobre ellos, en espacioso frente, 
las divisas y hierros de las principales ganader ías , en una 
arcada de estilo mudejar, en que destacan los colores b l an -
co y rojo, bajo el enrejado gris , y en cuyo machón se leen 
los nombres de los ganaderos. 
»E1 mismo estilo y los mismos colores ha de llevar el 
exterior , con los nombres de los más célebres lidiadores 
<3e toros. ' 
»En cuanto á solidez, baste saber que sobre apoyar todo 
el edificio en cimiento profundo, tiene en e l exterior del 
muro del tendido que mira a l Sur, y que fué preciso te r ra-
plenar, muros perpendiculares al mismo, ó sea prolonga-
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ción de los radios para la contención, que son de más de 
un metro de espesor, todas las paredes; que las maderas 
son gruesas con exceso y sanas, y que aquellas sobre que 
carga mucho peso, van fortificadas por suplementos de 
hierro, lo que las dá una consistencia muy superior á la 
que bastaría para soportar más peso que el máx imo que 
han de sostener. 
^Emplazada, como emplazaban los romanos sus circos, 
á media ladera, no sólo se han aprovechado las tierras del 
desmonte para los terraplenes, sino que es indiscutible la 
mayor seguridad que adquiere el edificio. 
»No es menos importante que la obra exterior, ó que 
está á la vista,-la de cimentación y alcantarillado que fac i -
l i ta la salida de todas las aguas. 
»En los toriles ó chiqueros, perfectamente construidos, y 
cuyas puertas han llamado la atención de los inteligentes, 
se ha cuidado de hacer fácil el encierro del ganado y el 
cambio de unos á otros de los toros, que puede hacerse en 
todas direcciones sin peligros n i molestias para las reses. 
»Los corrales, no terminados, pues falta el mayor, que 
ha de emplazarse al Este de los tres actuales, r e u n i r á n 
cuando se concluyan todas las comodidades posibles para 
el apartado (1). 
»En resumen: la nueva Plaza resulta sól ida, elegante y 
con todos los adelantos en cuanto á los detalles, teniendo 
hasta dependencias amplias y decentes para enfermería , 
ambigús , oficinas, cuadras y demás . 
^Difícilmente los espectadores hab rán pasado á sus loca-
lidades en ninguna Plaza por escaleras tan amplias y c ó -
modas como las de la nueva Plaza de Santander. 
(1) Posteriormente se construyó el indicado corral con arreglo al proyecto. 
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»Tiene, indudablemente, algunos defectos, pero hoy, día 
de apologías , nos creemos dispensados de apuntarlos, ya 
porque son subsanables unos, ya porque otros son efecto 
de l a var iación del proyecto pr imi t ivo . Lunares como el 
de no tener cielo raso los palcos, sea de tabla el tabique que 
del paso exterior los separa y otros, son debidos á que se ha 
procurado habil i tar para dar las corridas, pero no es tá la 
obra t e rminada» (1). 
Tiene la Plaza capacidad para más de 11 000 espectado-
res, resultando agradable y alegre, tanto interior como ex-
teriormente. 
L a obra fué proyectada por el arquitecto D . Alfredo de 
la Escalera, y se ejecutó bajo la dirección de D. Antonio 
F e r n á n d e z Gallostra, dueño de la Plaza, que tuvo á sus ó r -
denes inteligentes capataces como el Sr. Pesquera y ope-
rarios incansables. 
Se i n a u g u r ó con dos corridas que se celebraron los días 
25 y 26 de Jul io de 1890, con dos llenos, j u g á n d o s e en la 
primera toros del Sr. Conde de Pati l la, y en la segunda 
del Sr. Duque de Veragua, que estoquearon José Sánchez 
del Campo (Caraancha) y L u i s Mazzantini . 
L a descr ipción de estas corridas fueron escritas por el 
dis t inguido escritor D . José Es t r añ i , con la inimitable gra-
cia que le es ca rac te r í s t i ca , y que rebosa en todos sus 
escritos, revistas que conservan todos los buenos aficio-
nados. 
Los diestros que han sufrido cogida.s de m á s importancia 
en las- Plazas á que hemos hecho referencia, son Juan 
K u i z (Lagartija) y Francisco Bonar (BonarilloJ. 
(1) Todos estos defectos se han subsanado convenientemente, quedando la 
Plaza en debida forma, y se ha dado seguridad á algunas de las obras que se 
tergaináron á la ligera. 
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La del primero ocurr ió el 25 de Julio de 1886, a l hacer 
un quite al picador Manuel Pórez (el Sastre), ocasionándole 
una herida de consideración en el muslo derecho; y la del 
segundo de los espadas mencionados, el 29de Julio de 1896, 
al entrar á matar al quinto toro de la corrida, resultando 
con una herida en la región g lú tea derecha de 10 c e n t í m e -
tros de profundidad, un puntazo de pronóst ico reservado 
en la región ep igás t r ica , y un fuerte varetazo en el tercio 
medio del muslo derecho. 
E l día 27 de Jul io de 1883 ocurr ió un t r is t í s imo suceso 
en la Plaza de Santander. E l cuarto toro de la corrida, al 
saltar al callejón por frente á la puerta del arrastradero, 
cogió al guardia municipal Vicente Sordo, que estaba de 
servicio, dándole una cornada en el cuello, que le pa r t ió la 
yugular, lo que le ocasionó la muerte á los pocos m o -
mentos. 
E l 17 de Julio de 1846, en una Plaza que exist ía antes 
de la edificada el año de 1859, el úl t imo toro de la corrida 
encont ró abierta una de las puertas de la barrera, la que 
salvó, así como la segunda, saliendo del circo, en cuyas 
inmediaciones fué muerto á t iros, sin que afortunadamente 
ocurrieran desgracias. 
É l Alcalde hizo responsable de esto a l espada J o s é R e -
dondo (el Chiclanero) y su cuadril la, á quienes p r e n d i ó 
y mu l tó , hac iéndo les salir de la población inmediata-
mente. 
* 
S A N T A CRUZ D E T E N E R I F E . — H a c e poco tiempo se 
ha procedido á la cons t rucc ión de una Plaza de Toros en 
la capital de las islas Canarias, por cuenta de una Sociedad 
titulada La Tinerfeña, que emi t ió 1.000 acciones de 150 
pesetas cada una y que fueron suscritas en pocas horas. 
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Las obras se hacen bajo los planos presentados por el 
arquitecto Sr. P in tor . 
E l edificio es de mampos te r í a y hierro, con un d i á m e t r o 
to ta l de 80 metros, correspondiendo 48 de ellos al redon-
del y dos de anchura a l ca l le jón . 
L a fachada exterior tiene la forma de un pol ígono re-
gular de 32 lados, siendo su arquitectura de estilo m u -
dejar. 
L a localidad es tá distribuida en tendido, grada y pa l -
eos, con cabida para 7.000 espectadores aproximadamente, 
y entre las dependencias tiene cuatro corrales para conte-
ner corridas de otras tantas g a n a d e r í a s , corral de encierro 
y desolladero, seis chiqueros, cuadras, g u a d a r n é s , enfer-
m e r í a , capilla, etc. 
* 
* * 
S A N T I A G O . — P o r cuenta del Ayuntamiento composte-
lano, se ha procedido á la edificación de una Plaza de 
Toros que ha de estrenarse en el mes de Ju l io de 1897. 
E l autor de los planos es, según noticias que tenemos 
por exactas, e l arquitecto Sr. Alvarez de Mendoza. 
E l nuevo circo es de l ad r i l l o , hierro y madera de pino. 
Su planta poligonal ocupa una superficie de 6.500 metros. 
E l redondel tiene 48 metros de d i á m e t r o y1 está l imi tado 
por una barrera y contrabarrera separadas entre sí por un 
ca l le jón de dos metros de ancho. 
Cuenta la Plaza.con capacidad suficiente para 8.500 es-
pectadores, d iv id iéndose las localidades en ocho tendidos 
de 16 filas de asientos cada uno, de las cuales, 13 se desti-
nan á entrada general, dos á asientos de barrera y contra-
barreras y una á tabloncillo, sumando en j u n t o 6.300 loca-
lidades. ' 
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El piso principal cuenta con 37 palcos con capacidad 
para 700 personas, y seis filas de gradas para 1.600. 
Tiene todas las dependencias que son necesarias para el 
buen servicio de las corridas, como son corrales, chique-
ros, caballerizas, capilla, enfermería , g u a d a r n é s , etc. 
* * 
SANTA M A R Í A DE N I E V A . — L a Plaza de Toros de 
esta v i l la , que administra una Junta, es de forma circular 
y está edificada en las afueras de la población, habiendo 
entrado en su composición pizarra y madera. 
Consta de dos pisos con lopalidades para 4.000 personas, 
y entre sus dependencias figuran caballerizas, corrales para 
el ganado bravo, siete chiqueros, admin i s t rac ión , un des-
pacho de billetes y enfermer ía . 
Para capilla se aprovecha el Santuario de la Patrona de 
la población, que está cerca de la Plaza. 
S A N T O Ñ A . — T i e n e una pequeña Plaza con capacidad 
para 4.000 espectadores, en la que se celebran anualmente 
una ó dos corridas de novil los de poca importancia. 
* 
* * 
SAX.—Tiene esta v i l l a de l a provincia de Alicante una 
pequeña Plaza de Toros, edificada al Oeste de la población, 
con mampos te r í a y madera, de forma circular, que consta 
de un solo piso con poco m á s de 1.000 localidades. 
Mide el redondel 21,60 metros de d i á m e t r o . 
E n ella se dan muy pocas corridas, y és tas sin impor tan -
cia alguna. 
* * 
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SEGORBE. —Tiene una Plaza pequeña con 3.600 loca-
lidades, en la que se suelen dar al año un par de n o v i -
lladas . 
* 
S E G O V I A . — L a Plaza de Toros, de forma circular, es tá 
situada en las afueras de la ciudad á la t e rminac ión de uno-
de sus paseos. 
Es de obra, y no sólo es tá sin terminar, sino que se en-
cuentra en bastante mal estado lo construido, que se re -
duce al piso de tendidos, en cuyas ú l t imas filas, y á la par -
te de sombra, hay adosados algunos palcos y asientos de 
madera, á que se da el t í tu lo de gradas. Resguarda del sol 
á los palcos y gradas y parte del tendido, un lienzo de pa-
red de unos cuatro metros de altura sobre el resto del 
muro exterior. 
Su cabida es de 7.000 espectadores. 
Para el servicio del públ ico tiene cinco llamadas puer-
tas, de poca anchura y peor acondicionadas. 
Para entrar á los tendidos tiene unos escalones de l a d r i -
l lo , i n c ó m o d o s - y malos, siendo sumamente reducidos el 
espacio que hay de muro á muro, por lo que el paso del 
públ ico se hace con m i l dificultades, contribuyendo m á s á 
ello el mal servicio de acomodadores que suele disponerse 
en los días de celebración de corridas. 
Carece de muchas dependencias, entre las que figuran l a 
capilla y enfermer ía , que se habil i tan en una de las reduci-
das habitaciones que hay destinadas á la dependencia. 
Las barreras e s t án en idén t ico estado que el resto de la 
Plaza y el piso del redondel. 
A l a ñ o , y durante el mes de Junio, suelen celebrarse en 
esta Plaza una ó dos corridas de toros propiamente dichas. 
E n esta Plaza, el 27 de Junio de 1895, en una corr ida 
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que tuvo efecto dicho día, resul tó gravemente herido el pi-
cador José F e r n á n d e z (Largo). 
* 
* * 
SEGURA D E LEON.—Tiene una Plaza de reciente edi-
ficación con capacidad para 5.000 almas. 
* * 
S E V I L L A . — E l historial de esta Plaza y el de la de M a -
dr id , por la importancia que tienen, tanto la una como la 
otra en la historia y desenyolvimiento del arte de l id iar 
reses bravas, las dejamos para cerrar esta pa^te de LA TAU-
ROMAQUIA, á la que segui rá la parte biográfica y un a p é n -
dice de interés para todos cuantos de toros se ocupan. 
* * 
S I S A N T E . — E n la Plaza de Toros de esta población, que 
tiene 5.000 localidades, se celebran a l a ñ o una ó dos c o r r i -
das de novillos de segundo orden. 
* 
* * 
S O L L E R . — T e n í a una Plaza, que no sabemos si existe, 
en que apenas se celebraban espectáculos taurinos, á causa 
de su reducida capacidad. 
* * 
SORIA.—En las afueras, y en el campo de la Feria, á l a 
te rminac ión de la calle del Fer ia l , se edificó en 1854 la 
Plaza de Toros de esta capital , que es de l a propiedad del 
Excmo. Ayuntamiento,. 
Su forma es redonda, y entraron en su cons t rucc ión p ie -
dra y madera. 
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Consta de dos pisos, uno destinado á tendido y otro á 
gradas y palcos, con localidades para 4.100 almas. 
Tiene cinco puertas para el servicio del público, y en el 
inter ior dos escaleras que dan paso á las referidas loca l i -
dades. 
Entre las dependencias de que consta, figuran una cua-
dra de caballos, un corral para el ganado bravo, corral de 
apartado, siete chiqueros, una enfermería con dos camas, y 
en d ías de corrida se construye con tablas un local desti-
nado á capilla. Para otras dependencias se habilitan dife-
rentes tramos del pasillo de tendidos. 
L a más importante reforma que ha sufrido esta Plaza 
desde su edificación, ha sido la de construir un nuevo ten-
dido con asientos cómodos y amplios. 
En Soria se celebran anualmente una ó dos corridas de 
toros, con reses de acreditadas ganader í a s y matadores de 
cartel , y en el resto del año se organizan algunas c o r r i -
das de novillos con no despreciables elementos. 
* 
* * 
SOMORROSTRO.—El a ñ o de 1896 t e rminó la construc-
ción de una Plaza de Toros, que en su parte exterior forma 
un cuadrado é interiormente e l redondel es tá ochavado. 
Es de obra y tiene localidades para 3.300 espectadores. 
* 
* * 
T A L A Y E R A D E L A R E I N A . — T e n í a esta importante 
poblac ión de la provincia de Toledo una Plaza á ex t ramu-
ros de la poblac ión , con cabida para 4.000 espectadores, 
que se encontraba en bastante mal estado, por lo que se 
p roced ió á fines de 1889 á reedificarla, t e r m i n á n d o s e las 
obras en Agosto de 1890. 
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Es de obra, de forma circular, y consta de un piso desti-
nado á tendidos, en el que hay ocho divisiones, teniendo 
cada una de ellas barreras, contrabarreras, delanteras, 
balconcillos, sobrepuertas, tabloncillos y varias filas de 
asientos sin numerar, una meseta con delanteras y asiento 
general, y otro piso destinado á palcos, con capacidad cada 
uno para 10 personas, de los que una parte se vende por 
asientos. 
La cabida total de la Plaza viene á ser, después de La re-
forma, de unas 5.000 almas. 
Tiene cinco puertas de entrada y 10 escaleras en su i n -
terior para facilitar eí paso á las localidades. 
E l d iámet ro del redondel es de 45 metros y la anchura 
del callejón de 1,50 aproximadamente. 
Entre sus dependencias figuran las m á s indispensables 
en edificios de esta índole, como son caballeriza, corrales, 
corraleta de apartado, chiqueros (ocho) y enfermería bas-
tante reducida, y en la que hay dos camas. 
Se i naugu ró esta Plaza una vez reedificada, el 29 de Sep-
tiembre de 1890, con una corrida, en la que se l id iaron seis 
toros de la g a n a d e r í a de D . Enrique Salamanca, d u e ñ o de 
la Plaza, por las cuadrillas de Fernando Gómez (Gallo) y 
Antonio Arana (Jarana). 
A l año siguiente se celebraron, en los días 15 y 16 de 
Mayo, feria de la población, dos corridas. 
E n la primera estoqueó cuatro toros del mencionado se-
ñor Salamanca el espada Rafael Guerra (Guerrita), y en la 
segunda mataron cuatro de la de D . Jacinto Trespalacios 
los mismos diestros que trabajaron en la corrida de inau-
gurac ión . 
Durante el a ñ o , y en el tiempo de la feria de Mayo , se 
celebran en esta Plaza dos corridas de toros con matadores 
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de cartel, y en el resto de la temporada varias novilladas 
con acreditados novilleros. 
* * 
T A R A Z O N A D E A R A G O N . — E n la carretera que con-
duce á Tudela, entre Norte y Este de la ciudad, se edificó 
hace algunos a ñ o s , por cuenta de una sociedad de accio-
nistas, la Plaza de Toros, de no poca solidez, habiendo en -
trado en su cons t rucc ión manipos te r í a , - l ad r i l lo y madera. 
Consta de tres pisos, en los que pueden acomodarse unas 
6.000 personas aproximadamente. E l primer piso lo for-
ma el tendido, el segundo las gradas y el tercero palcos y 
una ga le r í a . 
Su forma es circular . 
Para el servicio del publico tiene seis puertas de entra-
da é interiormente cuatro escaleras, que adolecen unas y 
otras del mismo defecto que en varias ocasiones hemos se-
ñ a l a d o a l ocuparnos de Plazas cuya cons t rucc ión data de 
algunos años; es decir, que pecan de estrechas é i n c ó -
modas. 
E l redondel mide 48 metros de d i áme t ro y el piso es tá 
bastante bien acondicionado. 
Ent re las dependencias del edificio se cuentan: una caba-
lleriza bastante capaz, corrales, corraleta de apartado, ocho 
chiqueros, consei*jería, despacho de billetes, enfermer ía con 
dos camas y capi l la . 
Durante el a ñ o se celebran en esta Plaza una ó dos c o r r i -
das de toros é igua l número de novilladas. 
En t re los accidentes' ocurridos á los diestros que han t o -
mado parte en las corridas verificadas en Tarazona, men-
cionaremos ú n i c a m e n t e e l de m á s fatales consecuencias: l a 
cogida del banderillero Rafael Ardura (Quico)^ en la corrida 
celebrada el día 12 de Octubre de 1880, por el toro Centi-
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nela, de la ganade r í a de D . Raimundo Díaz, que le infirió 
una herida cerca de la corva de la pierna derecha, c o r t á n -
dole una arteria, á consecuencia de la que falleció en el 
hospital de la población en las primeras horas de la ma-
drugada del 16 del mismo mes. 
* * 
T A R A Z O L A D E L A M A N C H A . — L a Plaza de Toros, 
cuya propiedad pertenece á la sociedad titulada E l Fomento, 
se levanta al Sudoeste de la población, y es tá edificada en 
en un desmonte, con piedra, losa y madera. 
Consta de un solo piso y tiene 5.000 localidades, á las 
que dan acceso cuatro escaleras bastante incómodas . 
Las dependencias de este edificio son: enfermería con dos 
camas, conserjería , cuadra de caballos, despacho de b i l l e -
tes, corrales, seis chiqueros y algunas reducidas estancias 
para diferentes servicios. 
Se estrenó esta Plaza el d ía 2 de Agosto de 1865 por la 
cuadri l la del espada Antonio Sánchez (Tato). 
* * 
T A R I F A . — T i e n e una p e q u e ñ a Plaza de Toros con dos 
pisos, uno el tendido y otro destinad^ á palcos, con seis 
asientos cada uno, y gradas. 
L a capacidad de esta Plaza es de 4.000 almas. 
En la primera decena de Septiembre, con motivo de las 
ferias, se celebra una corrida de novillos con elementos bas-
tante aceptables y alguna otra en el resto del año . 
* 
* * 
T A R R A G O N A . — E n las afueras de l a población, y en 
una hondonada, en pocos meses se l e v a n t ó la Plaza de T o -
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ros de esta poblac ión , bajo la dirección del arquitecto 
autor de los planos, D . R a m ó n Salas, siendo los materiales 
que entraron en su construcción manipostería , ladr i l lo , 
hierro y madera. 
Es sólida, cómoda, esbelta y de buenas condiciones y de 
estilo romano, teniendo alguna semejanza con la de M a -
dr id , y , como ella, un cuerpo adelantado en la puerta p r i n -
cipal . 
E n el piso bajo de la Plaza hay un ancho corredor con 
10 puertas, que corresponden á otros tantos vomitorios que 
dan entrada á los tendidos. 
Estos constan de 21 filas de cómodos asientos, por tener 
ancha la. huella y poder apoyar los espectadores los pies 
debajo del asiento de la fila anterior. E l número de espec-
tadores que en ellos puede colocarse es de 8.000. 
E n el piso siguiente está el g rader ío , con delanteras y 
cuatro filas de asientos para 2.500 almas. L a barandilla que 
divide el tendido de las gradas es de hierro; tan sencillas 
como elegantes son las columnas de hierro que sirven de 
sos tén á los pisos y andanadas. 
E l ú l t imo piso es tá destinado á palcos y andanadas, con 
capacidad para 1.300 personas. 
Para el más fácil acceso á las indicadas localidades, tiene 
ocho escaleras espaciosas y bien acondicionadas. 
E l redondel tiene 51 metros de d iámetro y el callejón 1,75 
dé anchura. L a barrera es sól ida y de la a l tura convenien-
te, teniendo adosados á ella, para más seguridades de los 
dies.tros, cuatro burladeros. Dentro del cal lejón hay 10 m á s 
para, el personal de servicio. 
A d e m á s de la puerta de ó rdenes , que es tá frente á la p re -
sidencia, tiene el redondel la puerta de toriles y las de 
a r r a s t r é y caballos, en s i tuac ión idént ica á las de la Plaza de 
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Madrid, es decir, una á la derecha y otra á la Í74uierda de 
la del tor i l . 
Las puertas de entrada al edificio son 10. 
Entre las dependencias que hay en esta Plaza figuran: 
cuatro cuadras capaces para contener en-ella cerca de se-
senta caballos, tres amplios corrales para el ganado bravo, 
otro de regulares dimensiones para prueba de caballos, otro 
cubierto con compartimientos para efectuar con comodidad 
y en debida forma el apartado de las reses, y otro para de-
pósito de los caballos muertos, en el que se ha construido 
recientemente la carnicer ía , conserjería con vivienda, ad -
minis tración, g u a d a r n é s , sala de toreros, enfermería con 
cuatro camas y surtido bot iquín, capilla y otras habitacio-
nes de más ó menos capacidad para diferentes servicios. 
Esta Plaza, que es de la propiedad de El Banco Local, se 
estrenó, faltando aún por terminar algunas de las obras, 
que se han efectuado posteriormente, con dos excelentes co-
rridas de toros, que tuvieron lugar en los días 21 y 22 de 
Septiembre de 18S>3, l idiándose en la primera seis toros de 
la ganader ía de D . Antonio Hernández , y en la segunda 
seis de la de D . Fé l ix Gómez, por las cuadrillas de Rafael 
Molina (Lagartijo) y Salvador Sánchez (FrascueloJ, capitanea-
da ésta por su hermano Francisco Sánchez . 
La primera corrida fué presidida por el Gobernador c i -
v i l , Sr. Larroca. 
Hubo en estas corridas mucha an imac ión , y acudieron á 
presenciarlas gran número de periodistas de Madrid , V a -
lencia, Barcelona, Castel lón y Zaragoza. 
E l periódico de la localidad La Opinión publicó con tal 
motivo un n ú m e r o , en el que aparecieron las firmas de gran 
número de periodistas de Madr id , y la revista que escribie-
ron por partes los redactores taurinos de los periódicos po-
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l í t icos de Madr id La Correspondencia, E l Imparcial, E l Libe-
ra l , La Iberia, E l Globo, E l Día y El Cronista. 
E n esta Plaza se celebran anualmente dos ó tres buenas 




T E R U E L . — L a Plaza de Toros, propiedad del Ayun ta -
miento, está situada al Noroeste de la población, y su for-
ma es un pol ígono regular de ocho lados. 
Los materiales que entraron en su construcción fueron 
mampos te r í a , l ad r i l lo y madera. 
Consta de dos pisos, tendido en el primero y gradas y 
palcos en el otro, con capacidad en ambos para 4.410 es-
pectadores. 
E l redondel es reducido y está en re lac ión con el edificio, 
midiendo su d i áme t ro 44 metros. 
Tiene las dependencias más indispensables á esta clase 
de edificios. 
, Se celebran anualmente, durante las ferias de Mayo ó 
Septiembre, una ó dos corridas de toros y otras tantas no-
villadas en el resto del a ñ o . 
* * 
T O L E D O . — L a Plaza de Toros de esta capital, de pie-
dra , ladr i l lo y madera, está situada al extremo del Arrabal 
bajo, pasado e l paseo de M e r c h á n , é inmediata al Hospital , 
y se es t renó el 16 de Agosto de 1866. 
Es de forma circular, y consta de dos pisos con 8.530 l o -
calidades, de las que corresponden 7.083 al primero y 1.442 
a l segundo. 
Para el servicio público hay en el edificio por su parte 
« x t e r i o r 12 puertas, y para el de la rlependencia cuatro. En 
el inter ior tiene 12 escaleras de paso á las localidades. 
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Tiene las dependencias necesarias en edificios de esta í n -
dole, algunas de ellas, como la enfermería , en malas con-
diciones. 
Anualmente se efectúan en esta Plaza varias corridas de 
toros y novillos. De las primeras, las fechas más fijas son 
en Pascua de Resur recc ión , día del Corpus y durante las 
ferias que se celebran en la segunda decena del mes de 
Agosto. 
Entre los accidentes desgraciados ocurridos en esta Pla -
za en los ú l t imos años , figuran la cogida del veterano pica-
dor Antonio Pinto, en la tarde del 19 de Agosto de 1883; la 
que sufrió en la corrida del 30 de Mayo de 1891, dentro-del 
callejón, por un toro de D . Atanás io Linares, ei aficionado 
de la localidad Francisco Verdes (TatoJ, resultando con una 
herida de 14 cen t ímet ros de profundidad y bastante exten-
sión en el muslo derecho, y una fuerte conmoción cerebral, 
cuyas lesiones le ocasionaron la muerte á l a media hora es-
casa de ingresar en la enfermería , y á poco de haberle 
hecho la primera cura; y la del banderillero Juan Antonio 
Mejía, el día de Pascua de Resur recc ión de 1895, en l a que 
sufrió la fractura de la pierna derecha, que le impidió torear 
en el resto del a ñ o ; 
En la corrida en que mur ió el citado Tato trabajaba por 




T O L O S A . — L a Plaza de esta importante población e ú s -
kara es de moderna cons t rucc ión , y tiene 7.500 localidades, 
repartidas en tendidos, gradas y palcos. 
En ella se verifican al año una ó dos corridas de toros, 
con buenos elementos, y varias novilladas. 
* 
* * 
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TOMELLOSO.—Desde los primeros años del corriente 
siglo hasta el de 1859, ce lebrábanse las corridas de toros 
en esta importante vi l la de la provincia de Ciudad Real, 
en la plaza públ ica , levantando en ella tablados y cerran-
do las bocacalles que á ella afluyen con fuertes traviesas 
de madera, convenientemente sujetas. 
Bien sea por lo mucho que costaba el organizar y llevar 
á cabo las corridas en aquella plaza, ó por los perjuicios 
que con ellas se ocasionaba á los comerciantes del citado 
si t io, que se ve ían precisados á tener cerrados sus estable-
cimientos, las fiestas taurinas no podían celebrarse con la 
frecuencia que desearan los muchos aficionados de Tome-
lloso. 
En vista de esto, algunos individuos, partidarios del es-
pec táculo , pensaron en la cons t rucc ión de una Plaza perma-
nente, en la que por lo menos fueran menores las pérdidas 
que experimentaran los empresarios, y n i n g ú n vecino sa-
l iera perjudicado en sus intereses. 
A l pensamiento de estos buenos aficionados, que no te-
m í a n gastar el dinero por satisfacer el logro de ver con fre-
cuencia corridas de toros, se asociaron otros que buscaban 
ú n i c a m e n t e los beneficios que pudiera reportar el nuevo edi-
ficio, y entre todos los cuales reunidos, l levaron á l a prác t ica 
l a cons t rucc ión de la Plaza de Toros, á la salida de la calle 
de la Feria, á la izquierda y en la parte Sur del pueblo, en 
unas tierras de la propiedad de D. Rosendo Garc ía . 
Su forma exterior es un polígono regular de 19 lados con 
u n d i á m e t r o de poco más de 65 metros, de los que 45 co-
rresponden a l redondel. 
E s t á construida con piedras del pa í s , pequeñas y des-
iguales, y consta de dos pisos: uno destinado al tendido 
y otro á palcos y gradas, é s t a s descubiertas, así como tam-
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bién una parte de aquellos. Los asientos del tendido y g ra -
da son de piedra de s i l ler ía . 
En el tendido hay meseta de tori l y meseta de presi-
dencia. 
E l número de localidades que contiene la Plaza es el 
de 6.000. 
La barrera era movible, y propia de un particular, hasta 
hace pocos años que quedó á beneficio de la sociedad cons-
tructora. 
Tiene seis puertas de entrada: una al Oeste para los pa l -
cos, otra al Norte y otra al Sur para las d e m á s localidades, 
y otras tres que corresponden á cada uno de los corrales. 
Para el ganado bravo hay dos corrales de 10 metros de 
ancho por 27 y 28 de longitud respectivamente, con sus co-
rrespondientes burladeros, otro destinado á caballerizas, y 
seis chiqueros. 
Una habi tación inmediata á la puerta principal se u t i l i -
za en los días de corrida para enfermería y capilla, pudien-
do colocarse en la primera, que es espaciosa, dos ó tres ca-
mas, prestando dos profesores médicos la asistencia corres-
pondiente. 
Se estrenó el d ía 4 de Octubre de 1859 con una corrida, 
en la que se l id iaron toros de Colmenar por la cuadri l la de 
de José Antonio Suárez . 
Desde dicha fecha han toreado en la Plaza del Tomel lo -
so los más acreditados espadas. 
Anualmente, y durante las ferias, se celebran en esta 
Plaza una ó dos corridas de toros, y en el resto de la t e m -
porada algunas de novil los. 
Han sido cogidos toreando en esta Plaza: un bander i -
llero de la cuadri l la de Cuchares, que r e s u l t ó gravemente 
herido; Felipe G-arcía, que t a m b i é n resu l tó con varias he-
854 L A T A U R O M A Q U I A 
ridas de consideración, y T o m á s Mazzantini, que sufrió la 
fractura de un brazo. 
* * 
T O R O . — L a Plaza de Toros, de propiedad part icular, 
e s tá situada en e l antiguo paseo de San Francisco, y tiene 
capacidad para unos 3.800 espectadores. 
• * * 
T O R R E D E L C A M P O . — L a Plaza de Toros de esta po-
blación, que cuenta con unas 2.000 localidades escasamen-
te, carece de importancia, y sólo se celebra en ella a lgu -
na que otra novi l lada. 
* * 
T O R R E V I E J A . — E s de piedra y madera, y está situada 
al Oeste de la v i l l a , en la carretera de Torrevie ja á B a l s i -
cas,. Consta de dos pisos, con asientos para 2.500 almas. 
* * 
T O R T O S A . — L a Plaza de Toros de esta ciudad es de la 
propiedad del Ayuntamiento y varios particulares, y es tá 
situada en el barrio noveno, en el sitio denominado el Re-
molino. Es de forma circular y consta de tres pisos, pudien-
do acomodarse en el primero 2.150 personas, en el segun-
do 1.300 y en el tercero, destinado á palcos, de los que 
hay 15 con 10 asientos cada uno, 150. 
* 
* * 
T R E B Ü J E N A . — T i e n e esta Plaza tendido y palcos, con 
3.000 asientos. 
. * * 
T R U J I L L O . — L a Plaza de Toros de esta importante c i u -
dad de Extremadura, en cuyo t é rmino han pastado exce-
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lentes y acreditadas ganader í a s bravas, e s tá situada en las 
afueras, á 50 metros de la Ronda de San Juan y á 100 de 
la carretera. 
Es de forma circular, y entraron en su const rucción pie-
dra, maniposter ía y madera. Consta de dos pisos, con 6.500 
localidades en el primero y 2.500 en el segundo. 
A l año se celebran una ó dos corridas de toros de bas-
tante importancia y varias novilladas. 
* 
* * 
T U D E L A . — L a Plaza de Toros es de la propiedad de 
D. L ino Franca, y está situada cerca de la estación del 
ferrocarril . 
Exteriormente su aspecto es bonito, é interiormente re -
sulta un edificio apropiado á l a importancia de la pobla-
ción. 
E l exterior es de piedra y ladri l lo y de cons t rucc ión mo-
derna, formando un polígono regular de 48 lados. E n e l 
interior hay tres pisos: tendido, grada y palcos, en los que 
pueden acomodarse 7.300 almas, 3.420 en el tendido, 2.234 
en la grada y 1.646 en los palcos. 
En el año de 1895 sufrió varias reformas que mejoraron 
mucho el aspecto del edificio, tanto inter ior como exterior-
mente. 
Se celebran en esta Plaza una ó dos corridas de toros en 
la ú l t ima decena de Jul io, una de ellas el día 26, y varias 
corridas de novi l los . 
* 
* 
T O G I N A . — E s t á edificándose en esta v i l l a una Plaza de 
Toros de regular capacidad. 
* 
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UBEDA.—Tiene una Plaza de Toros, de propiedad par-
t icular , situada á extramuros de la población, que consta 
de dos pisos con 5.000 localidades, en la que se celebran 
una ó dos corridas, organizadas con acreditados diestros y 
reses de buenas ganader í a s . 
U T I E L . — E s t á situada la Plaza de Toros de U t i e l al 
Norte de la población, formando un polígono de forma i r r e -
gular , con dos pisos, en los que pueden acomodarse 10.238 
personas. 
Sufrió esta Plaza importantes reformas en los años de 
1886 y 87, rees t renándose el 12 de Septiembre del ú l t imo 
/de los mencionados, con toros de la acreditada ganade r í a 
del Sr. Marqués de Saltil lo, por los famosos espadas Rafael 
Mol ina (LagartijoJ y Salvador Sánchez fFrascuelo). 
En general es tá bien acondicionada, y tiene las dependen-
cias más indispensables á los edificios de la misma índole . 
Es de la propiedad de una Sociedad titulada La Utidam, 
que se cons t i tuyó con el objeto indicado. 
Anualmente se dan en esta Plaza dos buenas corridas de 
toros y algunas de novillos. 
* 
* * 
U T R E R A . — L a bonita Plaza de Toros de esta poblac ión , 
situada en las afueras, es de moderna cons t rucción, y cons-
ta de dos pisos, destinado el primero á tendidos y el otro ã 
palcos y gradas, en los que pueden acomodarse 5.700 per-
sonas. 
Las corridas que se celebran en este circo taurino no 
•dejan de tener alguna importancia, por los elementos que 
se adquieren y ajustan para ellas. 
* 
* * 
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L A U N I O N ( M i K V A A ) . — E l día 26 de Julio de 1896, se 
inauguró en esta población una pequeña Plaza de Toros, 
de madera, l idiándose seis toros de la ganader ía de B i e n -
cinto, que estoquearon Antonio Moreno (Lagartíjillo) y Joa-
quín Hernández fPar rao.J 
La Plaza, que es de propiedad particular y consta de dos 
pisos con 5.000 localidades, se levantó en muy pocos d ías . 
* * 
V A L D E P E Ñ A S . — E s de la propiedad de los señores don 
Juan Sánchez, D . José Mompó y D. José Joaquín Santama-
ría, la Plaza de Toros de esta importante v i l l a , de la p r o -
vincia de Ciudad Pteal. 
E s t á situada al Saliente, cerca del camino llamado de 
las Cinco P e ñ a s , y se cons t ruyó con cemento, cal, piedra, 
hierro y madera, siendo su forma ochavada. 
Consta de dos pisos con 6.000 localidades, cuya denomi-
nación es la siguiente: 
Palcos, palcos de tertulia, delanteros y asientos de palco, 
barreras, contrabarreras, asiento general de tendido y p r i -
mera y segunda fila de meseta de t o r i l . 
Tiene las dependencias m á s indispensables, careciendo 
-de enfermería y capilla. 
Se inauguró con dos corridas que se celebraron en los 
días 8 y 9 de Agosto de 1872, l idiándose en la primera t o -
ros de D. Juan Manuel M a r t í n , de San Agus t ín ; y en l a 
segunda, seis de la de D . A m ó s Sánchez Flores, de V í a n o s , 
que estoquearon Salvador Sánchez (Frascuelo) y Angel F e r -
nández (Valdemoro). En el personal de las cuadrillas figura-
ban.los picadores Francisco Calderón, Francisco O l i v e r , 
R a m ó n Agujetas y Serafín U r q u í a , y entre los banderille-
TOS los célebres Francisco Ortega (Cuco), Pablo H e r r á i z y 
Esteban Argüe l les (Armilla.) 
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E n la segunda de las citadas corridas, uno de los toros 
infirió al picador R a m ó n Agujetas, una herida en el cuello, 
á consecuencia de la que falleció el día 14 del mismo mes. 
de Agosto. 
Pocos años después , el 15 de Junio de 1876, el cuarto 
toro de la corrida celebrada en esta Plaza, perteneciente á 
la ganader í a de D . José Ginés , saltó por dos veces a l t en-
dido de sombra, en la segunda de las que destrozó palcos y 
barandillas, dando muerte á un niño de siete años y cau-
sando dos heridas graves á dos agentes de la autoridad-
E l pánico que. se apoderó de los espectadores fué tan g r a n -
de, que en la huida resultaron muchos con descalabraduras, 
y con piernas y brazos rotos, siendo sangradas á causa del 
susto más de 200 personas. 
E l toro, que se llamaba Totovio, fué muerto á tiros por la. 
Guardia c i v i l . 
Entre otros percances ocurridos á diestros que han ac-
tuado en esta Plaza, recordamos las cogidas que sufrieron 
en la tarde del 20 de Agosto de 1893, el espada Julio Apa-
r i c i (Fabrilo) y el picador Rafael Alonso (el Chato), resultan-
do el primero con una herida en la parte interna de la 
mano izquierda, de poca consideración, y el segundo con-
una herida en la parte interna superior del brazo derecho, 
que le impidió tomar parte en no pocas corridas en el resto 
de la temporada. 
* 
• * * 
V A L E N C I A . — U n a de las poblaciones de la Pen ínsu la . 
donde desde los tiempos más remotos se ha ejercido la t a u -
romaquia como l i d caballeresca y como fiesta popular, y 
una, también , de las que siempre ha mostrado mayor pre-
di lección por las corridas de toros, es, sin duda alguna, la . 
hermosa ciudad de las flores, la sin par Valencia. 
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Las corridas se celebraban, en los antiguos tiempos, unas 
veces en la plaza del Mercado y otras en la de Santo D o -
mingo, habil i tándolas con tablados para el efecto, siendo 
estos cambios motivo de disensiones entre la Junta del Hos-
pital y el Ayuntamiento, pretendiendo aquél que las fiestas 
se celebrasen en la del Mercado, y éste que se efectuaran 
en la de Santo Domingo, hasta que dir imió las contiendas 
la Real Cédula de 13 de Junio de 1742, disponiendo: que 
en lo sucesivo tuviesen lugar en la plaza del Mercado, por 
reunir mejores condiciones para la lidia de reses bravas y 
más seguridad para los espectadores. 
Andando los tiempos, las vistas de toros se celebraron 
en los diferentes cosos cerrados que se fueron constru-
yendo. 
L a plaza del Mercado formaba un cuadrilongo i rregular 
en su mayor parte, completado con la figura que le pres-
taban las l íneas, que era preciso trazar, por las i r r e g u l a r i -
dades del terreno. 
E l lado más recto, que miraba al Sur, tenía de long i tud 
interior 377 palmos valencianos; el que miraba al Este te-
nía 104; el que daba frente a l Norte ó de las Magdale-
nas 301; y el que miraba al Oeste 51 , lados que se deno-
minaban, vulgarmente: Tanca de les botigues, e l primero; Tan-
cá de la Lloncha, el segundo; Tancá de Malaenes, el tercero; 
y Tancá de la Mersé, el ú l t imo . 
Tenían asiento, por derecho propio, en esta Plaza, la Real 
Audiencia, e l Capi tán general, la Inquis ic ión , la Orden de 
Montesa, la Junta de Muros y Valladares, la Ba i l i a , e l 
Maestre Racional, el Gobernador y la Diputac ión. 
Los toriles solían ponerse en el hueco de la calle Nueva . 
La Plaza que se cons t ruyó por los años de 1747 á fines 
del siglo xvin en la plaza de Santo Domingo, hoy de T e -
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t u á n , era de figura ochavada, teniendo seis lados iguales, 
dos pequeños y dos grandes. Los lados mayores medían en 
su parte interior 140 palmos valencianos y formaban para-
lela con la fachada de Santo Domingo y la casa palacio 
del conde de Cervel lón. 
L a Plaza del llano de la Zaida, cuya si tuación variaba 
según el gusto de los maestros que tomaban por su cuenta 
la construcción de los tinglados, entre la acequia de Ras-
caña y el río T u r i a . 
T e n í a cada lado 220 palmos; había tres puertas, una 
frente á Santa Mónica, otra frente al pre t i l del río y la 
otra frente al camino de Marchalenes. 
L a Plaza del Real formaba un cuadrilongo paralelo al 
mismo palacio, sobre cuyos pórticos se apoyaban los t in -
glados, teniendo cada lado de los grandes 340 palmos y los 
pequeños 180. Las dos puertas públicas estaban frente al 
puente. 
L a Plaza redonda, que se situaba entre las puertas de 
San José y Serranos, ó desde és ta á la Tr in idad , encajona-
da entre el valladar que circuye la mural la y el pret i l del 
r ío , formaba también un cuadrilongo, y se contrataba su 
const rucción como las demás , por trozos de 18, 24, 30 ó 36 
palmos lineales. 
A fines del siglo xvm la afición á las corridas de toros 
hab ía tomado gran vuelo, al mismo tiempo que la impor-
tancia de Valencia llamaba á su población á muchos es-
peculadores que disponían de compañías de volatines, equi-
t ac ión , etc. 
L a Junta del Hospital acud ió a l Rey, demostrando el 
destino que "se dada á los productos de las fiestas, á fin de 
no hacer extensiva á Valencia la p r a g m á t i c a de 9 de No-
viembre de 1785; y para dar á esta pet ición más fuerza, 
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se pensó en la construcción de una Plaza de mamposter ía , 
idea que pasó por a lgún tiempo al olvido y que llegó á ad-
qui r i r cierto número de enemigos, y que revivió y se acor-
dó poner en planta á las repetidas instancias de D . Jorge 
Palacios de Urdán iz , intendente del reino de Valencia. 
Mandó hacer los planos á los arquitectos Sres. Bail ler y 
Blasco, bajo el impuesto de que se edificase en unos cam-
pos que el Hospital posesía como propios fuera de la puerta 
de B,uzafa, procedentes de cierta herencia que había dejado 
el médico D. Esteban de Verdier . Los arquitectos levanta-
ron el plano é hicieron el presupuesto de gastos, que as-
cendía á 1.749.559 reales 22 maravedises. 
La autorización para edificarla se firmó por el Rey don 
Carlos I V en 28 de Noviembre de 1798. 
E l señor Palacios, en vista de que su plan no se rea l i -
zaba, concibió la idea de hacer la Plaza por su cuenta con 
arreglo al plano aprobado y en el sitio convenido, desti-
nando el producto de las funciones, por terceras partes, al 
Hospital, á las obras del muelle y al fondo de policía, y pre-
via concesión otorgada en 1800 se abrió una suscricion que 
produjo 526.357 reales, con los cuales y con los recursos 
que le proporcionaba su autoridad, se a tendió á los p r ime-
ros trabajos. 
E l Hospital, comprendiendo el peligro que cor r ían las 
concesiones que sobre las funciones de toros se le hab ían 
otorgado en diferentes épocas si consent ía la edificación 
cuando la Plaza estaba comenzada de mamposter ía , a c u d i ó 
al poder supremo en contra del proyecto que empezaba á 
tener realización, y el Rey, penetrado de la petición, ced ió 
la Plaza en pleno dominio al Hospital, con t a l de que los 
primeros productos l íquidos que se obtuviesen se destina-
ran dos tercios para el pago de acreedores y uno para e l 
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establecimiento, con la condic ión de que para el abono de 
las deudas con t ra ídas no h a b í a de hipotecarse otra finca 
m á s que la misma Plaza. 
Esta gracia impulsó la marcha de la construcción, para 
lo cual se pensó en continuarla de madera, corno la hab ía 
comenzado el Sr. Urdániz , con el objeto de llegar a l fin 
propuesto. 
Se pidieron recursos para el lo, y se concedió á la Junta 
la facultad de cortar de los montes del Marquesado de 
Moya 2.000 pinos, de los que no fuesen úti les para la Ma-
rina, con el fin de que se terminase la Plaza y se reedifica-
sen otros edificios del Hospital . 
L a Plaza que se cons t ruyó en v i r tud de lo referido, ocu -
paba el mismo sitio que la reedificada después , y existe en 
la actualidad fuera de la puerta de Ruzafa, que tenía de 
d i á m e t r o interior 74 metros 396 mil ímetros ; el total del 
edificio unos 108 metros 667 mil ímetros , y la circunferen-
cia 334 con 360. 
Esta Plaza, que fué de madera en un principio, á excep-
ción de la pared interior sobre que se apoyaba el tendido y 
descansaba la barrera, recibió posteriormente alganas r e -
formas que mejoraron su estado de solidez. 
E n este estado se hallaba la Plaza cuando se p r o m o v i ó 
la guerra de la Independencia, y un accidente propio de 
una conmoción popular dió á este circo cierta celebridad; 
las autoridades, teniendo entonces en cuenta todo es tõ , 
acordaron el derribo; éste se terminó por el pueblo, quien, 
a l ver asomar las primeras bayonetas francesas, a tó á los 
postes y piés derechos de la Plaza gruesos cables y maro-
mas de gran potencia, y al impulso de numerosas reatas de 
bueyes caían desplomados á n g u l o s enteros de la hermosa 
obra que tantos sacrificios h a b í a costado. 
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Así acabó la Plaza, donde en los buenos días de su 
corta existencia se habían celebrado grandes corridas de 
toros. 
Terminada la gloriosa epopeya de la Independencia, se 
pensó de nuevo por la Junta del Hospital en hacer valer e l 
privilegio del derecho de la renta de los corros de toros de la 
ciudad de Valencia, edificando Plazas de madera interinas, 
unas veces en el mismo local que ocupó la indicada, otras 
en la plaza de la Aduana y otras fuera de la puerta de 
Cuarte, al linde del matadero general, hasta que un i n c i -
dente imprevisto la hizo tomar otro rumbo. 
Renovada en 1850 la Junta administrativa del Hospital , 
y gobernando la provincia el inolvidable é inteligente tau-
rómaco D. Melchor Ordóñez, se celebró e l 29 de Julio la 
corrida anual. Terminada és ta , D . Melchor Ordóñez pasó 
á la Junta provincial de Beneficencia un oficio, diciendo 
que, con motivo de las ú l t imas corridas, hab ía tenido oca-
sión de observar el estado ruinoso en que se hallaba la 
Plaza de madera, construida extramuros de la puerta de 
Cuarte, y la posibilidad de que ocurriese una catástrofe, 
por lo cual se ve r í a en la necesidad de prohibir todo g é n e -
ro de espectáculos públicos en aquel local, y teniendo la 
persuasión de que el valor de los materiales cubr i r ía , en 
gran parte, el coste dé obra de otra Plaza de manipos ter ía 
que llenara las condiciones de seguridad, solidez y otras 
indispensables para dar fiestas taurinas, donde es todo vida, 
agi tación y movimiento. 
Con esta protección se pensó en llevar á cabo lo indicado 
por el jefe polí t ico, y después de vencer no pocos o b s t á c u -
los, celebrar reuniones y dir igirse al Gobierno en solici tud 
de que se concediese a l Hospital la propiedad exclusiva de 
la Plaza y facultad de hipotecar fincas del establecimiento 
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para garantir á las personas que con su firma habían p r o -
porcionado los fondos, se comenzó la edificación en 1851 
de un circo de madera cerrado, de pared todo él, y apoyan-
do una gran parte de machones de manipos te r ía , que ter-
minaba la barrera, una contrabarrera y sus gradas, que se 
es t renó en los días 3, 4 y o de Agosto del mismo año , l i -
d iándose ganado de Osuna y Veragua y Ga vir ia , trabajando 
una cuadrilla d i r ig ida por José Redondo (el Chiclaneró). 
Digno estreno de un circo que, aunque comenzado, sólo 
fué el pie de la magnífica Plaza que hoy tiene Valencia. 
Se obtuvieron en las corridas mencionadas 95.570 reales 
87 cén t imos de ganancia l íqu ida . 
Viendo la Junta que en m u y poco tiempo le había ren-
dido la Plaza cerca del 34 por 100, se decidió á continuar 
paulatinamente la obra en cuanto hubiese amortizado las 
deudas con t ra ídas . 
E n 1857, convencida la Junta de la necesidad de p r i n c i -
piar la edificación cuanto antes, escogió el medio de e m i -
sión de acciones, representadas por localidades de prefe-
rencia de la Plaza, de las que en pocos d ías , por medio de 
l ic i tación públ ica , se remataron 457 localidades, que p r o -
dujeron 595.549 reales ve l lón . Con este fondo, y las ganan-
cias de las corridas de aquel año , se emprendieron en N o -
viembre siguiente las obras de la Plaza. 
Esta quedó completamente terminada y pintada antes de-
concluir el año de 1860. 
E s t á situada entre las puertas de Ruzafa y San Vicente,, 
inmediata á la v ía férrea del Grao de Valencia á Almansa. 
Su figura en la planta es tá formada por un polígono de 
48 lados, ensanchándose a l paso que va e levándose . 
: E l redondel mide 52 metros de d iámet ro , cerrado por e l 
cal le jón que tiene 2,10 metros de ancho. 
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La altura de la barrera en ]a parte exterior es de 1,60 
metros. 
La segunda barrera, sin contar lo que se eleva la maro-
ma, tiene 2,80 metros de al tura. 
En la parte de sombra hay tres anchas gradas donde 
van colocadas tres órdenes de lunetas que forman la barre-
ra y primera y segunda contrabarrera. En el sol no hay 
asientos de contrabarrera. 
E l número de filas en el tendido de sombra es 20 y un 
tabloncillo, al que sigue el rel lano, resguardado por un an-
tepecho de hierro batido. 
En el tendido de sol hay 25 filas y además un tabloncillo 
y la barrera. Tras el tendido están la naya (grada cubier-
ta) que la componen los asientos de delantera, cinco filas 
de asientos y los palcos de-piso bajo. 
Sobre cada uno de los pilares del zócalo descansa una 
columna de hierro fundido, que constituye el apeo de otras 
columnas de igual material que sostienen el segundo piso, 
que tiene palcos y nayas (segundas gradas ó andanadas)r 
coronado por una elegante cornisa que remata el interior de 
la Plaza. 
La entrada al interior de la Plaza es por tres grandes 
puertas con arcos rebajados al exterior y dos escarzanos en 
crujía, de cada uno de estos, que dan al redondel. Estas 
puertas, que sirven de comunicac ión á varios sitios, e s t án 
al extremo de cada cuarta parte que forma el edificio; de 
modo que con el extremo que ocupa el t o r i l dividen el c i r -
co en cuatro partes iguales. 
Para desahogo del públ ico hay 36 escaleras anchas á dos 
tramos (doce para cada piso) y 24 vomitorios (12 que des-
embocan en las primeras filas de tendidos, y 12 á las ú l t i -
mas filas, tabloncillos y rel lano). 
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Hay además una escalera espaciosa y elegante para la 
presidencia, palcos de autoridades y jun ta de Hospital. 
E l to r i l tiene 10 chiqueros, cuatro por cada lado, y los 
•dos cuartos de espera ó jaulas de salida, divididos en el 
centro por un pasillo con barandilla de hierro batido, para 
seguridad de los vaqueros. 
Inmediato á los toriles hay un corral con tres comparti-
mientos para efectuar el apartado. 
VALEKOIA.—Vista de la cuadra de caballos. 
H a y después del citado corral otros cuatro ámpl ios , con 
sus burladeros, pesebreras y abrevaderos correspondientes 
para el descanso de los toros. E n dichos corrales pueden 
permanecer con independencia cuatro corridas de toros y 
pasar de cualquiera ele ellos al de apartado, sin molestar 
á las restantes cualquiera de ellas, por un corredor ó calle-
jón , formado por un lado con una med iane r í a de la cuadra 
8(V8 L A T A U R O M A Q U I A 
de caballos y una valla de madera de los mismos corrales, 
de buena construcción. 
Contiguo á los corrales están las magníficas cuadras, las 
mejores seguramente de tedas las Plazas de España por su 
ampli tud y condiciones, con capacidad para 100 caballos, 
construidas, así como los corrales, siendo director del Hos-
pital provincial el Sr. Marqués del Tremolar, 
E l j a rd ín que bay en el centro de las cuadras, cerrado 
por una verja de hierro, fué formado siendo director y ad-
ministrador, respectivamente, del Hospital, los señores 
I) . Francisco Torres y el M a r q u é s de Colomina. 
E n todos Jos corredores hay la dotación correspondiente 
de escusados, acueductos y depósitos de herramientas. 
En el piso bajo hay 19 almacenes en los grandes huecoa 
cerrados que dejan las bóvedas . 
Una sencilla armadura sostiene la cornisa de tejas c ó n i -
cas que remata la obra, cuya altura total es de 16,89 metros. 
L a decoración exterior del edificio es de orden dór ico 
sencillo, imitación del teatro Elavio-Marcelo, de Roma; l a 
componen cuatro órdenes de pór t icos , colocados unos sobre 
otros. Los arcos de éstos son rebajados en el piso bajo, y 
semicirculares los tres restantes. Los postes desde el piso 
de la primera ga ler ía , están adornados de pilastras, in te-
rrumpidas por fajones horizontales que marcan la divis ión 
de los pisos, coronando esta a rquer ía una cornisa con me-
dallones y otras molduras que caracterizan el orden, dando 
al edificio un aspecto severo y agradable. 
Los materiales que se han empleado en la cons t rucc ión 
de esta Plaza son propios del país ; hay muros de m a m -
puesto, bóvedas , arcos, paredes y resaltos de ladri l lo g ra -
nulado, unidos con mezcla de cal y arena; las jambas de 
las puertas y vomitorios, los pilares que sostienen las ba-
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randillas y las gradas de las mismas en el piso bajo, son de 
piedra labrada, siendo de ladr i l lo con yeso las bovedillas 
y escaleras interiores. 
VALENCIA.—Vista exterior de la Plaza y corrales de descanso del ganado bravo. 
(De una instantánea del Sr. Ortega.) 
La capacidad total de la Plaza es de 16.851 localidades, 
sin contar Ja meseta del to r i l y los palcos de autoridades. 
E l edificio, que por un lado tiene adosados los corrales y 
por otro la cuadra de caballos y un corral para los arras-
tres, está cercado en la parte restante por dos tapias de bas-
tante altura y convenientemente separadas del cuerpo de 
la Plaza: una lindante con la l ínea fér rea , y otra con una 
plaza. En esta parte de tapia están ias puertas de entrada 
á la Plaza, correspondiendo cuatro á las localidades de sol 
y otras cuatro á las de sombra. 
En una especie de j a rd ín que hay pasadas las puertas co-
870 LA TAUROMAQUIA 
rrespondientes á las localidades de sol, es tán el cuarto de 
vaqueros, la enfermería y capilla, y la admin i s t r ac ión . 
E l coste total de la Plaza, sin contar el valor del terreno 
por pertenecer a l Hospital, n i la cerca de maniposter ía que 
circuye el edificio, y á la que se dió bastante más e levación 
en 1896, cuadras, casa del conserje, adminis t rac ión , c o s t ó 
a l benéfico establecimiento la cantidad de 2.826.985 reales 
47 cént imos , cuyo detalle es e l siguiente, que hemos toma-
do de las cuentas que existen archivadas en el Hospital. 
Rs. vn. C s . 
. 3.897 Y2 cahio.es de cal. 87.285 50 
12.592 cargas de arena 25.182 > 
100.359 quintales de piedra 54.810 97 
6.447 cahíces de yeso 49.645 79-
1.462 quintales de cemento romano 35.597 50 
• 181.576 atobones moldados 92.288 » 
2.180.175 id. comunes 384.693 60 
197.'250 atobas . . 26.587 » 
57.025 tejas 9.693 > 
90.800 ladrillos gordos 11.804 > 
1.830 tableros grandes y pequefios 805 > 
74.588 cortados 35;053 > 
Alfarería: canes, tejas, carazas, etc 16.913 65 
235 varas de piedra sillería, 5.200 palmos de cornisa, 3.016 pal- > 
mos ródeno, y demás obra de cantería 146 201 27 
Balcones de piedra, su coste y portes 120.305 60 
4.318 tablones de Flandes, su coste V t O 366 70 
Madera del río, su coste '. 195 462 OS 
Portes de la madera 9.203 > 
Por aserrar la madera 26.789 30 
Por 280 arrobas barandillas de hierro para primer y segundo 
piso y remate, cerrajas, picaportes y demás obíra de este arte. 201.267 91 
516 columnas de hierro, con peso de 2.72't arrobas y 6 libras, su 
coste y portes 47.746 55 
Clavazón: puntas de Par ís , clavos, cola, etc 21.628 70 
Herramientas de todas clases, cuerdas, capazos, etc. ' 21.757 88-
Pintura: óleo y colores 60 816 74 
Jornales de albañilería, carpintería y pintores 916.092 56 
Destajos de albañilería 57.286 24 
Destajos de oarpiuteria 31 589 50 
Gratificación dada á los dementes convalecientes que han tra-
. bajado durante toda la obra 1.571 82 
Extraordinarios sin aplicación á ninguno de los conceptos an-
teriores.. . . . 22 307 85 
Derechos del depositario de los fondos de construcción de la 
plaza. . 23.271 > 
Total coste 2.825.986 47 
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Sin la eficaz y decidida cooperación del inolvidable don 
Melchor Ordóñez; sin el desprendimiento de los señores 
Marqués de Campo, Romero y Martí , que adelantaron res-
petables cantidades sin in terés alguno; sin la acertada y 
gratuita dirección del notable arquitecto D . Sebastián M o -
león, cuyo nombre debiera figurar esculpido en el edificio, 
unido al celo de los vocales de la Junta Sres. BenllochT 
Navarrete, Marqués del Tremolar, Sanchís , Calvo, Piera, 
Guasp y otros, no contaría Valencia con la magnífica P l a -
za de Toros de que nos hemos ocupado. 
Los directores del Hospital que se han sucedido desde 
entonces han ido poco á poco mejorando dependencias y 
ejecutando obras de conservación. 
A más de la terminación de las cuadras y grandes Corra-
les para el ganado siendo director del Establecimiento el 
Marqués del Tremolar; del j a r d í n del centro de las cuadras 
y recorrido del tendido, formando en la Junta los Sres. T o -
rres y Marqués de Corominas, de que nos hemos ocupado 
anteriormente, en 1874, por disposición del Sr. Torres, se 
construyeron algunos almacenes, se dotó de agua potable 
á las cuadras de caballos, y se facilitó el riego de la Plaza 
por el sistema de mangas. 
Siendo director e l Sr. Ortoneda se cons t ruyó una g a l e r í a 
para presenciar el desencajonamiento de los toros, y s i é n -
dolo el Sr. Sapiña se renovó la valla del tendido de sol y se 
construyeron elegantes sillones para las barreras y contra-
barreras 1.a y 2.a de sombra. 
E l primer empresario de toros en E s p a ñ a de que hacen 
mención las c rón icas fué D . Ascanio Manchino, quien ob-
tuvo privilegio de D . Felipe I I I en 27 de Enero de 1612 
para disfrutar por tres vidas el derecho de la renta de las 
vistas de toros de la plaza de Valencia, de quien lo h e r e d ó 
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-su mujer, la que le vendió por las dos vidas restantes a l 
canciller mayor de Indias D . Felipe Salas en 224.000 mara-
vedises. Este á su vez lo cedió á D . Martín Bayren, contador 
del Marqués de Talavera, v i r rey y capi tán de Valencia, 
«n 299.200. 
En 9 de Diciembre de 1625 hizo merced el citado rey al 
Ho_spital de Valencia, por 20 años, del anterior pr iv i leg io . 
A propuesta de varios diputados, en las Cortes de M o n -
zón de 1626 se pror rogó el privilegio referido á favor del 
Hospital por otros 20 años. 
Finalmente, por Real cédu la de D. Felipe V , fechada en 
San Ildefonso en 29 de Septiembre de 1739, y confirmada 
por otra de D . Carlos I I I en 22 de Agosto de 1762, el Hos-
pi ta l de Valencia tiene privi legio perpetuo para todas las 
corridas de toros que se ejecuten dentro de la ciudad, en las pla-
zas de los arrabales, y en los lugares de la particular contribución 
•que comprende media legua. 
E n esta hermosa Plaza se celebran a l año de ocho á diez 
•corridas de toros de gran cartel, cuatro de ellas especial-
mente, que tienen lugar en la ú l t ima decena del mes de 
J u l i o , durante la renombrada feria. En dichas corridas se 
l id ian toros de las más afamadas g a n a d e r í a s por los m á s 
cé lebres diestros. 
I n ú t i l es, pues, añadir , que por el redondel de esta Plaza 
han desfilado todas las grandes figuras que ha tenido e l 
toreo en la segunda mitad del corriente siglo, como h a b í a n 
-desfilado por las plazas en que anteriormente se celebraron 
vistas de toros los más cé lebres toreros de la a n t i g ü e d a d . 
y A m á s de las corridas de toros se celebran durante el año 
un buen número de novilladas, en las que se aunan por las 
•empresas los mejores elementos posibles. 
E n la Plaza de Valencia, y durante las ferias, vienen ce-
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lebrándose hace algunos años magníficos cer támenes cora-
les y de bandas, á los que acuden masas corales y bandas de 
importantes poblaciones en respetable n ú m e r o . 
En relación con las corridas que vienen celebrándose en 
el circo taurino de Valencia, han sido pocos los accidentes 
desgraciados que han sufrido los diestros que en él han to -
reado. 
Entre otros mencionaremos los siguientes: 
18 de Mayo de 1882.—Un toro de Salti l lo da una t e r r i -
ble caída al picador Manuel Gallardo, de l a que fallece, en 
el mes de Agosto del mismo en Jerez, donde había ido á 
curarse. 
23 de Mayo de 1883.—Garboso, toro de la ganader ía de 
Saltillo, achucha al diestro Honorato M a r t í en el momento 
de saltar la barrera y le despide contra la contrabarrera, 
ocasionándole una herida en la cabeza, la fractura de un 
dedo y varias contusiones, á consecuencia de cuyas lesio-
nes fallece en el hospital el día 4 del mes siguiente. 
También han sufrido cogidas en esta Plaza, Ange l L ó -
pez l í eca te ro , los picadores Moreno y Pegote, y en la se-
gunda corrida de feria de 1891, el espada Rafael Molina 
fLagartijoJ, que sin resultar m á s que con un arañazo en el 
pecho, fue de gran resonancia por razones que es tán en el 
án imo de todos. 
Entre los varios hechos notables que se han sucedido en 
esta Plaza, figura el que hemos relatado en la p á g . 379 de 
este segundo tomo, al ocuparnos del toro Alcucillu, de la 
ganader ía de D . Eduardo Ibarra, que dió con í m p e t u un 
gran salto por la puerta de caballos, franqueando la segun-
da puerta y sin hacer caso en su camino, pasó al corral del 
desolladero, y desde allí con ayuda de los cabestros á los 
toriles. 
TOMO n 50 
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E l pánico que esto produjo fué grandís imo, y descrito 
queda en la antes citada pág ina . 
V A L E N C I A DE A L C Á N T A R A . — E n el paseo de la A l a -
meda, al final de la población y próxima á las ú l t imas ca-
sas de la calle de Hernán Cortés , se edificó en 1878 la P l a -
za de Toros, que es de la propiedad de D . José Nafría de 
Magallanes, entrando en su construcción maniposter ía de 
cal y canto para los muros, ladril lo para las bóvedas del 
tendido y palcos, y hierro para las columnas que sostienen 
la cubierta del tejado. 
Este segundo piso, en que están las gradas y palcos, se 
a u m e n t ó con posterioridad algunos años después de es-
trenada. 
' H a y en el primer piso localidad para 2.500 personas, y 
el segundo para 1.000, que dan un total de 3.500. 
Tiene tres puertas de entrada, tres escaleras de doble 
acceso; en su interior dos corrales para e l ganado bravo, 
10 chiqueros, cuadra con capacidad para 30 caballos, en-
fermería con dos camas y una capilla á que presta asisten-
cia la parroquia de Roque Amador. 
Se celebran en esta Plaza dos corridas de más ó menos 




V A L M A S E D A . — L a Plaza de Toros de esta población 
consta de dos pisos con 5.000 localidades, en la que se ce-
lebran dos ó tres corridas a l a ñ o . 
E n una corrida celebrada en esta Plaz^, el 16 de Ju l io 
de 1893, resul tó con una grave herida en el muslo derecho 
«1 matador de novillos Manuel Moreno (Costillares). 
* * 
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V A L V E R D E D E L CAMINO.—Tiene esta población 
una pequeña Plaza con capacidad para 3.000 espectadores, 
en la que suelen tener lugar corridas de toros, tomando 
parte en ellas matadores de alternativa. 
V A L L A D O L I D . — S i para testimoniar que desde remo-
tos tiempos la antigua corte de Castilla ha mostrado predi -
lección por los espectáculos taurinos tuv ié ramos que adu-
cir ó presentar pruebas, las crónicas de pasados siglos nos 
ofrecerían un arsenal de datos, de que no hemos de hacer 
uso por no molestar la a tención del lector, que siendo af i -
cionado, t endrá de alguno de ellos conocimiento. 
Bas ta rá á nuestro propósito consignar que ya en 1312 se 
celebraron en esta ciudad vistas de toros con motivo del 
casamiento del rey D. Alfonso X I con la hija del infante 
D. Juan Manuel; que las hubo en los siglos posteriores con 
no poca frecuencia por diversos motivos, en las que toma-
ban parte los más nobles personajes de aquellos tiempos. 
Estas fiestas se celebraron generalmente en lo que hoy 
es Plaza Mayor y de los Leones, levantando de madera el 
graderío de los tendidos y algunas otras localidades, que 
se llenaban completamente de espectadores. 
En una de estas vistas, reinando 1). Felipe I V , tomó 
parte el célebre D . Juan de Tarsis, Conde de Vil lamediana 
y caballerizo mayor del rey, de quien se cuenta que en unas 
corridas de fiestas reales celebradas en la Plaza Mayor, de 
Madrid, rejoneó los toros dispuestos, vestido con elegan-
cia suma y adornado con monedas de reales de plata, l l e -
vando por mote en su divisa: «Mis amores son éstos.» E l re -
ferido Conde m a t ó los toros á rejón, sacando sanos é ilesos 
los caballos que montara. Parece ser que la reina, emo-
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clonada por tal espectáculo, dijo, d i r ig iéndose á D. F e l i -
pe I V : «Mira qué bien mata los toros el Conde», a lo que 
el rey contestó con tono poco cariñoso, y revelándola los-
celos que le atormentaban: «Sí; pero el tal Conde pica de-
masiado a l to .» 
A principios del corriente siglo fueron pocas las co r r i -
das que se celebraron en Val ladol id , no dejando de inf lu i r 
en ello los sucesos políticos y las guerras que hubo de sos-
tener E s p a ñ a . 
U n tanto restablecida la tranquilidad, se pensó por los 
aficionados de la antigua capital de E s p a ñ a , la construc-
ción de un circo taurino que respondiera á la importancia 
de Val ladol id , que llevaron á cabo los industriales señores 
Deza y Espinosa, pasando luego la propiedad de la Plaza 
á formar parte de los bienes del Sr. Lecanda, y ú l t i m a -
mente á ser dueños de ella el senador del reino D . José 
de la Cuesta y Santiago de dos partes, y la casa de Bene-
ficencia, usufructuaria, de una tercera parte de los pro-
ductos. 
Esta Plaza se inauguró el 29 de Septiembre de 1834, con 
toros de Raso del Por t i l lo , que estoquearon Francisco 
Montes y J u l i á n Casas (el Salamanquino), que ac tuó como-
segundo espada sin tener la alternativa. 
Estaba situada en la parte Norte de la población, en el 
á n g u l o que forma una manzana de casas entre las calles de 
Expósi tos , Fabionelli y San Quirce, continuada por la p l a -
zuela de los Leones. 
Su figura exterior es la de un cuadrado, y el redondel es 
ochavado, teniendo un radio de unos 42 metros p r ó x i m a -
mente. 
Constaba de planta baja destinada á tendido, con unas 
5.000 localidades, un piso destinado á gradas con 3.000, y 
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otro superior á éste con palcos y graderío , en el que po-
dían acomodarse 1.374 personas. 
Las dependencias de que constaba este, antiguo circo, 
eran: caballeriza capaz para 20 plazas, ocho toriles para en-
chiquerar el ganado bravo, cuatro patios destinados: uno 
para encerrar el ganado, otro para apartar y embolar, otro 
para tener los caballos preparados durante la lidia, y el ú l -
timo, que lo formaba un ancho corralón, p á r a l o s arrastres 
y desolladero; cuatro despachos de billetes, dos en la pla-
zuela de Fabionelli y los otros dos en la calle del mismo 
nombre, guada rnés conteniendo las monturas completas . 
para corridas de primero y segundo orden, enfermería, ha-
bitación para el conserje, y dos habitaciones destinadas al 
carpintero de la Plaza. 
Los materiales que entraron en su construcción fueron 
piedra, ladril lo y madera. 
Seis escaleras interiores daban paso á los tendidos, é 
igual número de ellas tenían para pasar á los otros dos pi-
sos, siendo de dos brazos las situadas sobre las puertas de 
órdenes y arrastres, que arrancaban desde el suelo y ter-
minaban en el segundo piso. 
Las entradas exteriores á la P laáa estaban, unas en la 
plazuela y calle de Fabionelli , parala entrada del públ ico , 
otra en la plazuela de los Leones para la caballeriza, y dos 
«n la calle de San Quirce para encierro del ganado y arras-
tres. 
E l redondel tenía cuatro entradas, una bajo el palco pre-
sidencial, llamada de banderillas; otra enfrente titulada de 
arrastres, la del to r i l á la derecha de ésta, y l a de entrada 
y salida de picadores, conocida por puerta de caballos. 
En esta Plaza actuaron los m á s célebres lidiadores que 
han existido desde su estreno hasta que se i naugu ró la nue-
j 
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va, de que hemos de ocuparnos á cont inuación, entre los 
que recordamos á Montes, Cuchares, Casas, Domínguez, . 
Lavi, Cayetano, el Tato, el Gordito, Bocanegra, Lagartijo, Cu-
m í o , Frascuelo, Hermosilla, Caraancha, el Gallo y otros. 
E n vista de la insuficiencia de esta Plaza, de sus poco 
aceptables condiciones y de la mezquindad del edificio, con-
re lac ión á la importancia cada día mayor de Val ladol id , los 
señores que componían la compañía taurina que en los 
años de 1888 y 1889 venían explotándola , resolvieron em-
prender la construcción de otra que respondiera a l objeto, 
arrostrando no pocas dificultades con que hubo de luchar, 
venciéndolas y a l lanándolas todas á fuerza de perseve-
rancia. 
Se halla emplazada la nueva Plaza de Toros al extremo 
Sur de la población, á un ki lómetro del casco de la misma, 
en las afueras del sitio que ocuparon las Puertas de Madrid, 
en el vért ice de la antigua carretera de Castilla y l a que 
conduce al puente colgante, y muy cerca de la l ínea férrea 
de Madr id á I r ú n . 
E l edificio, cuyo orden arqui tec tónico es el á r abe , forma 
un polígono de 50 lados, con una circunferencia que tiene 
un d iámet ro de 90 metros. En su const rucción entraron 
piedra, ladr i l lo , hierro y la madera indispensable para las 
localidades altas, puertas, barreras, etc. 
L a profundidad de la c imentac ión, va r í a entre un me-
tro y 1,90. 
E l d iámet ro del redondel es de 50 metros, la anchura 
del callejón de dos, y la altura de la contrabarrera !de 
dos, sobre la que hay soportes de cerca de un metro, para, 
sostener dos cables de alambre, que le dan una al tura total 
de tres. 
Consta de tendido y dos pisos más , con capacidad para 
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11.542 personas. La nomenclatura de las diferentes local i -
dades que contiene, es como sigue: 
365 asientos de barrera, 389 de primera contrabarrera, 
398 de segunda contrabarrera, 371 de 1.a fila de tendido, 
4.400 en las 10 filas restantes, 514 tabloncillos, 27 en cada 
una de las sobrepuertas de la presidencia, arrastre y salida 
de cuadrillas, 27 de meseta de tor i l , 500 de balconcillos de 
galería baja, 2.311 de galer ía baja, 380 de balconcillos a l -
tos, 1.476 de ga le r í a alta, y 340 de palcos en 34 de éstos. 
Tiene 158 huecos exteriores, de los que seis correspon-
den á las puertas de entrada para el públ ico . 
Las gradas bajas, altas y palcos, es tán formados y sos-
tenidos por esbeltas columnas de hierro fundido, de estilo 
gótico, que á la vez que sirven de fortaleza al edificio, le 
hermosean y no privan de vista á los espectadores. 
Las localidades todas son amplias, y es en el tendido es-
pacioso el trecho que hay entre fila y fila, á fin de facili tar 
el acceso de unas á otras, sin ocasionar molestias á los es-
pectadores. E l tendido tiene ocho divisiones, de las que 
tres corresponden á sombra, dos á sol y sombra, y las tres 
restantes á sol. 
Cada sección del tendido tiene su correspondiente puer-
ta de entrada ó vomitorio, de anchura suficiente para e v i -
tar la aglomeración de personas tanto á la entrada como á 
la salida. 
Para subir desde la galer ía que circuye al tendido hasta 
el piso de la ga le r í a baja ó gradas hay seis espaciosas es-
caleras, y del principal al segundo cuatro, que adolecen 
del defecto de ser estrechas. 
E l tendido es de piedra labrada, y el piso de h o r m i g ó n 
h idrául ico . 
Entre las dependencias de este hermoso edificio, se 
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cuentan una caballeriza, que puede contener con comodi-
dad 40 caballos; un corral para la prueba de éstos, dos 
m á s para el ganado bravo, otro para apartar las reses des-
tinadas á la l idia , ocho jaulas ó chiqueros, capaces y con 
vent i lación para que los toros no sufran perjuicios durante 
su permanencia en ellos; un departamento en el piso bajo 
destinado á restaurant, habi tac ión para el conserje, gua-
d a r n é s , enfermería , habitaciones para dirección y adminis-
t rac ión , cuarto de vaqueros y algunas otras. 
E l plano y dirección de las obras, se deben al reputado 
arquitecto provincial D . Teodósio Torres, y estuvo la cons-
t rucc ión á cargo de la Sociedad Peradejordi y Reyneseus. 
E l decorado en la parte de pintura, fué ejecutado por el 
conocido pintor D . Andrés G-erbolés, la fundición de hierro 
por el Sr. Gabilondo, y la cres ter ía por D . Leocadio Oi l l e -
ruelo. 
En resumen: la nueva Plaza de Va l l ado l id es un edificio 
que honra á la antigua capital de Castilla, y son los dueños 
propietarios del edificio, D . Juan Alzurena, D. Leonardo 
Miñón , D. Santos Yallejo, D . Antonio Ja lón , D . R a m ó n 
Moliner , D . Leto Gabilondo, D . Trinidad Loras, D . Juan 
G a r c í a G i l , D . Florentino Diez, D . Migue l Fuentes, don 
J o s é Gómez y D . Juan Diez. 
L a Plaza se inauguró con cuatro corridas, que se efectua-
ron los días 20, 23, 24 y 25 de Septiembre de 1890, l i d i á n -
dose en la primera toros de Salt i l lo por las cuadrillas de L a -
gartijo, Espartero y Guerra; en la segunda del Sr. Conde de 
Pat i l la , por las de los dos primeros espadas antes mencio-
nados; en la tercera del Duque de Veragua por las tres cua-
dr i l las , y en la ú l t i m a , d e j D . Anastasio Mar t ín , por las de 
Lagartijo y Espartero. 
En la antigua Plaza de Toros de Val ladol id , y en una 
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corrida de toretes celebrada el 12 de Junio de 1881, al po-
ner el picador Juan G-onzález (Jmneca) una vara á uno de 
los cornúpetos, fué derribado con gran violência, dando con 
la cabeza en el estribo, de cuyas resultas falleció á las vein-
ticuatro horas. 
En una de las ú l t imas corridas que se celebraron en di 
cha Plaza, e l primer toro de la ganader ía de D. Fernando 
Ñuño infirió al diestro Nicolás Pérez (Malefw) una grave he-
rida en la parte posterior del tórax, al nivel de las ú l t imas 
costillas, con una profundidad de cinco centímetros y con-
tusiones en la cabeza y cuello, que le produjeron una con-
moción cerebral. 
En la Plaza nueva han sufrido cogidas, resultando con 
heridas de más ó menos consideración, los espadas Lagar-
tija, Bonarillo y Reverte, y los picadores Parrao, Agujetas, 
Campillo, Beao y Calesero. 
E l primero de los espadas mencionados, á consecuencia 
de la lesión sufrida toreando en esta Plaza en 1896, y á la 
que en los primeros momentos no se le dió importancia a l -
guna, ha quedado inút i l para el ejercicio de la profesión. 
V A L L E C A S (PUENTE DE).—Se edificó e n t é r r e n o s de la 
propiedad del Sr. Presilla, y está emplazada en el barrio de 
la Nueva Numancia, á dos k i lómetros p róx imamente del 
casco de la población de Madr id . 
Tiene de obra el muro exterior, las contrabarreras, co-
rrales, chiqueros y dependencia. Los asientos son de m a -
dera, y es tán asentados sobre gruesos maderos sostenidos 
por píes derechos de mucha resistencia. 
Mide' e l d i ámet ro de la Plaza 49,75 metros, de los que 35 
corresponden a l redondel. L a anchura de l callejón es de 1,80. 
4 
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Sostenidos por columnas de hierro tiene cinco palcos^ 
capaces para 20 personas, estando destinado el del centro 
para la presidencia. 
Tiene cuatro tendidos y una pequeña grada debajo de los 
palcos. E l número de puertas de entrada para el público es 
el de dos. Entre sus dependencias, todas deficientes, figu-
ran caballeriza, corrales, desolladero, carn icer ía y seis 
chiqueros. 
Se inauguró el 23 de Septiembre de 1884 por el Manchao 
y Valladolid, que estoquearon seis toretes, tres de Olmos y 
tres de Guerril la. 
Desde entonces vienen celebrándose corridas de novillos; 
de poca importancia. 
* * 
V E L E Z - M A L A G A . —La Plaza de Toros de esta pobla-
ción, estrenada en 1894, consta de dos pisos, en los que 
pueden acomodarse 5.000 espectadores. 
* 
VERA.—Tiene una Plaza de Toros, con capacidad para 
5.600 personas, en dos pisos y e l tendido. 
A l año se celebran en ella dos ó tres corridas, algunas 
con espadas de alternativa. 
* 
* * 
Y I O H . — L a Plaza de Toros de esta importante población 
catalana es de moderna edificación, y consta de dos pisos, en 
los que pueden acomodarse unas 5.000 personas. 
VIGrO.—La Plaza de Toros, propiedad de la sociedad 
La Taurina Viguesa, se es t renó en 1896. Es de sólida cons 
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t rucción, y su aspecto, tanto interior como exterior, es muy 
alegre. Tiene tendido, bastante capaz; gradas, palcos y ga-
lería alta, con 6.500 localidades. 
En ella se han dado algunas corridas el año de su inau-
uración, con importantes elementos. 
* 
* * 
V I L L A G A R C I A . — E s t a población gallega tiene una bo-
nita Plaza de Toros, construida recientemente, en la que 
hay localidad para 4.500 almas. 
* 
* * 
V I L L A N U E V A D E L ARZOBISPO. —Terminó su edifi-
cación en 1896. Es de elegante construcción, y consta de 
dos pisos con 4.500 localidades. 
* * 
V I L L A N U E V A D E L CAMPO (ZAMORA).—La Plaza de 
Toros de esta población es tá construida en un monte, y es 
de bastante capacidad, pues caben en ella p r ó x i m a m e n t e 
unas 5.000 almas. 
Se estrenó en 1896, y se dan en el la anualmente una ó 
dos corridas, para las que los vecinos, dueños de ella, p ro -
curan aunar elementos de bastante importancia. 
* 
* * 
V I L L A N U E V A D E L A F U E N T E . — E s t á emplazada 
fuera de la población á unos 500 metros de distancia, y en 
su edificación entraron piedra, cal y yeso. Consta de l ten-
dido y un piso más destinado á gradas, en los q u : h a y 
6.000 asientos. 
Tiene las necesarias dependencias, entre las que se cuen-
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tan caballeriza, admin i s t rac ión , conserjería, sala de toreros 
y enfermería con dos camas. 
E s t á sin terminar. . 
•* 
* * 
V I L L E N A . —Carece de importancia la Plaza de Toros 
de esta población, que tiene capacidad para unos 4.000 es-
pectadores. 
V I N A R O Z . — L a Plaza de Toros de V ina róz , es de l a 
propiedad de D . Manuel Tosca y Compañía , y está empla-
zada á la t e rminac ión de la calle de Febrer de la Torre. 
Su forma es redonda, y consta de dos pisos y el tendido. 
En este pueden acomodarse 4.000 espectadores, en el p r i -
mer piso 3.800 y 4.350 en el segundo, que arrojan un total 
de 12.150 localidades. 
Los materiales que entraron en su construcción fueron 
piedra, cal y canto y hierro. 
Tiene 12 puertas para el servicio del públ ico, ocho esca-
leras bastante cómodas y espaciosas para dar paso á las 
localidades, dos cuadras capaces cada una para dos doce-
nas de caballos, cuatro corrales para las reses de l idia y 
apartado de las mismas, 16 chiqueros, conserjería, enfer-
m e r í a con dos camas y alguna otra habitación destinada a l 
mejor servicio de las corridas. * 
Desde su construcción ha sufrido dos reformas de bas-
tante importancia, la ú l t ima en 1891. 
En esta Plaza se celebran anualmente dos corridas de 
toros en l a ú l t ima decena del mes de Junio, con reses de 
acreditadas g a n a d e r í a s y diestros de los que gozan de m á s 
fama. E n el resto de la temporada se efec túan algunas no-
villadas. 
* 
* * > 
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VITIG-UDINO.—Tiene una Plaza de Toros bastante 
aceptable, que consta de dos pisos, uno dedicado á tendido 
y otro á grada y palcos, con 4.037 localidades, á las que 
dan acceso seis escaleras. 
E s t á situada en el campo llamado de la Dehesa, y es de 
manipos ter ía y madera. 
Su forma es circular. Entre sus dependencias figuran ca-
balleriza, corrales, conserjería y enfermería . 
V I T O R I A . . — E l año de 1852 se estrenó una Plaza de T o -
ros en esta capital, por las cuadrillas de Cuchares y Lavi, 
que tenía 10.700 localidades, y en la que se dieron exce-
lentes corridas con reses y diestros de los más renombrados. 
E n esta Plaza, en la que perdieron la vida el banderillero 
Antonio Verdes fChilailasJ, el 24 de Julio de 1857, el pica-
dor Manuel Garc ía , el 15 de Agosto de 1864, á consecuen-
cia de una cornada que le infiriera un toro de la ganade r í a 
de D . Raimundo Díaz, y el banderillero Mateo López, pa-
dre de los diestros Gabriel y PLamón, en la tarde del 23 de 
Agosto de 1867, de resultas de la herida que le causara en 
el cuello, cor tándole la yugular , un toro de Carr iquir i , se 
dieron notables corridas hasta 1879, en que se acordó l a 
construcción de una nueva con arreglo á los adelantos de 
la época. 
De esta nueva Plaza, emplazada en el término de Cha-
gurricho, dieron principio las obras en 13 de Febrero de 
1880, que se llevaron á efecto con gran rapidez á fin de 
darse por terminadas en Agosto del mismo año . 
Es de forma circular y entraron en su cons t rucc ión p ie -
dra, hierro y madera. 
Consta l a Plaza de tres pisos: primero, tendido con 6.500 
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localidades; segundo, gradas con 2.400, y úl t imo, palcos y 
andanadas con 2.000. 
L a Plaza, que es de propiedad particular, es de buen as-
pecto, tanto en su parte interior como en la fachada exte-
r io r , en la que tiene 18 puertas para el servicio del públ ico . 
A las localidades dan acceso 18 escaleras bastante espa-
ciosas. 
Entre las dependencias de que consta este circo taurino, 
figura una cuadra capaz para los caballos precisos de una 
corrida, corrales de buenas condiciones y espaciosos para 
poder tener con desahogo el ganado bravo, ocho chiqueros, 
admin is t rac ión , enfermería y algunas otras destinadas á 
g u a d a r n é s y diferentes servicios. 
Se es t renó el d ía 2 de Septiembre de 1880, con una co-
rr ida en la que se jugaron reses de la ganader í a de D. Fé l i x 
Oómez, por las cuadrillas de Rafael Molina (Lagartijo) y 
Angel Pastor. 
En esta Plaza se celebran anualmente los primeros d ías 
del mes de Septiembre, con motivo de las ferias, dos ó tres 
corridas con elementos de primer orden, y varias de n o v i -
llos en el resto del a ñ o . 
" Las de toros gozan de justo renombre y acuden á pre-
senciarlas gran n ú m e r o de aficionados de las provincias 
l imítrofes, y aún de regiones más apartadas. 
V A L E N C I A D E L VENTOSO.—Tiene una pequeña P l a -
za con 3.200 localidades que carece de importancia. 
* * 
V I V E R O . — E n menos de cinco meses se cons t ruyó en 
«sta pintoresca v i l l a , de la provincia de Lugo , una bonita 
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y sólida PJaza de Toros, deforma circular, emplazada en 
sus pintorescas inmediaciones. 
Consta de dos pisos, destinados uno á tendido y otro á 
gradas y palcos, en los que pueden acomodarse 4.500 per-
sonas. 
Entre sus dependencias figuran seis chiqueros, corrales 
para el ganado y apartado, cuadras, desolladero, enferme-
•ría, adminis t rac ión, etc. 
* * 
Y E C L A . — P o r el estilo de la de Valencia, es la Plaza 
•de Toros de Yecla, ciudad de la provincia de Murcia, que 
-es de la propiedad de D . Luis Francisco Maestre y Compa-
ñía, y está edificada á medio ki lómetro noroeste de la po-
blación, teniendo un amplio y magnífico paseo que conduce 
á ella. 
Su forma es redonda, siendo los materiales que entraron 
•en su construcción, piedra de sillería, ladri l lo y hierro , 
éste para sostén del alero del tejado desde el final del t en -
dido, crestería y barandillas ó antepechos de gradas y 
palcos. 
Consta de dos pisos, el primero tendido y el segundo con 
un tercio destinado á palcos y el resto á grada cubierta, t e -
niendo el uno 3.900 localidades, y pudiendo acomodarse 
en palcos y gradas 2,600 personas, que hacen una cabida 
total de 6.500. 
Tiene cinco puertas de entrada, una en la parte que da 
frente a l mencionado paseo, principal de la plaza, y dos á 
<;ada uno de sus lados. 
Para dar dar paso á las diferentes localidades de . que 
•consta hay 16 escaleras. 
Sus dependencias son: siete sólidos y bien distribuidos 
chiqueros, cuadra capaz para los caballos reglamentarios 
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de dos corridas, corrales amplios que pueden contener con 
independencia dos corridas de toros, enfermería con dos ca-
mas, sala de toreros,- adminis t rac ión , carnicer ía y corral 
de arrastre, estas dos úl t imas de reciente construcción y 
agregadas á la Plaza en una de las úl t imas reformas que se 
han hecho en el edificio. 
E l redondel tiene 47 metros de diámetro y 1,70 de an-
chura el callejón. 
La barrera es de madera consistente, con una altura 
de 1,50, y la contrabarrera, contando con la altura de las 
maromas, 2,80. 
Se es t renó esta Plaza el día 25 de Septiembre de 1869 
por el espada cordobés Rafael Molina (Lagarlijo). 
Desde entonces, no sólo en las corridas que tienen luga r 
en ella durante las ferias que se celebran en Yecla en la 
ú l t ima decena de Septiembre, sino en otras fechas del a ñ o 
vienen celebrándose anualmente tres ó cuatro corridas de 
toros de bastante importancia. 
Entre otros diestros han desfilado por el redondel de l a 
Plaza de Yecla, Lagartijo, Chicorro, Valdemoro, Hermosilla, 
Gallo, Espartero, Ecijano, Fabrilo, Minuto, Fuentes y Algabeüo, 
que estoquearon reses ¿le las ganader ías de Salt i l lo, Pa t i l l a , 
D . Esteban Hernández , Flores y las más renombradas de 
Colmenar. 
* * 
Y E P E S . — L a Plaza de Toros de esta v i l l a de la p r o v i n -
cia de Toledo, es tá situada en las afueras de la poblac ión , 
y consta de tendido y otro piso destinado á gradas y a l g u -
nos palcos, en los que pueden acomodarse 4.500 especta-
dores. -
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Z A F R A . — E n la carretera que conduce á San Juan del 
Puerto y extramuros de la población, es tá edificada la 
Plaza de Toros, que es de forma circular, y de la que son 
dueños varios vecinos de la población, cuyo número ascen-
día hace pocos años á 75. 
Es de piedra, ladr i l lo y cal, y consta de dos pisos con 4.730 
localidades, que se denominan preferencia baja, preferen-
cia alta, asientos de tendido y asientos de grada. 
Entre sus dependencias figuran: corrales, cuadra bas-
cante capaz, adminis t rac ión, seis chiqueros, sala de toreros 
y enfermería . 
E l redondel mide 44 metros de d iámet ro . 
En esta Plaza se celebran anualmente una ó dos corridas 
de toros de bastante importancia en el mes de Agosto, por 
los elementos que se adquieren y ajustan para ella. 
Entre otros diestros que en dichas corridas han tomado 
parte figuran Lagartijo, Chicorro, el Gallo, Espartero, Guerrita, 
Ecijano y Bombita. 
También suelen darse algunas novilladas durante el a ñ o . 
* • 
* * 
Z A L A M E A L A R E A L . — A l Noroeste de Zalamea es tá 
edificada la Plaza de Toros, que es de forma circular. 
En su const rucción entraron piedra y madera, constando 
-de un piso, con cerca de 2.000 localidades. 
* 
* * 
Z A M O R A . — A fines- de 1888 c o m e n z ó l a cons t rucc ión de 
la Plaza de Toros de esta capital, á la derecha de la carre-
tera desde la es tación del ferrocarr i l á Zamora, en la espla-
nada del matadero, al N. E . de la poblac ión , ocupando su 
pe r íme t ro 12 000 metros. 
TOMO n 57 
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Los planos y d i recc ión de las obras fueron encomenda-
dos al notable arquitecto D. Mar t í n Pastell. 
Es de forma ci rcular , con un cuerpo saliente en la parte 
que corresponde á la entrada principal . Es de piedra, l a -
dri l lo y hierro, y consta de dos pisos. E l primero está de-
dicado a l tendido, cuyos asientos todos, bastante cómodos, 
son de piedra labrada; en el segundo tiene 18 palcos y 
gradas. 
E l n ú m e r o total de localidades es el de 10.500, delas 
que 7.000 corresponden al tendido y 3.500 á los palcos y 
grader ío , á las que dan acceso 16 espaciosas escaleras. 
E l redondel mide 50 metros de diámetro, y el callejón 
tiene 1,90 de anchura. L a barrera es de bastante consisten-
cia, tiene igual n ú m e r o de puertas que la de Madr id , y en la 
misma disposición que és tas , ó sea una bajo el palco desti-
úado á la presidencia, enfrente de és ta la de toriles, y una 
á cada lado «de és tas , que se nombran de picadores y 
arrastres. 
Para regar el redondel tiene en el centro su correspon-
diente "boca de riego, bien acondicionada. 
A d e m á s de la pr incipal tiene otras cuatro puertas para 
la entrada del púb l i co . 
Entre sus dependencias, todas espaciosas y construidas 
òoíi arreglo á los adelantos de la época, figuran adminis-
tración, , conserjer ía , enfermería con dos camas, capilla, 
búena cuadra, corrales para el ganado bravo, corral cubier-
to de apartado con cuatro departamentos que tienen puer-
tas giratorias para mayor facilidad de la operac ión , ocho 
chiqueros, corral para los arrastres y desolladero. 
Se e s t r enó el 29 de Junio de 1889 con una corrida de toros 
de D . J u a n Sánchez, de Carreros, que estoquearon Angel 
Pastor y Rafael Guerra (Guerrita), que fueron muy aplau-
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didos por el público que llenaba todas las localidades de la 
Plaza. 
E l descuido en que han tenido sus dueños este edificio, ha 
sido causa de que en poco tiempo haya sufrido desperfec-
tos de bastante consideración en algunas de sus dependen-
cias y localidades. 
Para remediar éstos y hacer en ella grandes mejoras se 
han emprendido obras en grande escala, que es ta rán t e r m i -
nadas para las corridas que han de celebrarse en las fiestas 
de San Pedro de 1897. 
Si , como creemos, son ciertas las noticias que se nos han 
facilitado, la Plaza de Zamora será una de las buenas con 
que cuente E s p a ñ a , estando decididos sus dueños á que en 
lo sucesivo tenga la importancia que debe, organizando co-
rridas de las de primer cartel, lo que seguramente con t r i -
b u i r á á dar mayores atractivos á la concurrida feria de 
Mayo, y á las fiestas de San Pedro. 
Z A R A G O Z A . — U n a de las Plazas de Toros de E s p a ñ a 
que tiene más an t igüedad es la de esta invicta ciudad, que 
cuenta ya ciento treinta y tres años de existencia, puesto 
que su edificación data de 1764, que se hizo construir por 
Pignatel l i , eji un corto espacio de tiempo, que no exced ió , 
s e g ú n datos autorizados, de setenta d ías , siendo los mate-
riales que se emplearon en ella can te r ía , mampos te r í a , l a -
dr i l lo y madera. 
Es propiedad de la Casa-Hospicio provincia l , y es tá 
edificada en la avenida de Pigna te l l i . 
E l número de puertas de entrada al edificio es e l de 17, 
algunas bastante espaciosas y otras que pecan'de estrechas. 
Consta de tres pisos, con capacidad para 10.000 almas; 
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de éstos, el primero está destinado á tendido; el segundo á 
gradas, y el ú l t imo á palcos y andanadas. 
Desde su edificación, hasta la fecha, ha sufrido en dife-
rentes épocas importantes reformas, la ú l t ima en 1895; y 
han sido de tal í ndo le unas y otras, que bien puede conside-
rarse como nueva esta Plaza, que tan brillante historial t ie -
ne en l a tauromaquia, y por cuyo redondel han desfilado t o -
das las grandes figuras del toreo, y se han lidiado reses de 
las m á s afamadas ganader í a s . 
Las reformas ú l t imamente llevadas á cabo han sido de 
gran importancia. 
Para la comodidad del públ ico se construyeron amplios 
pasillos que circundan toda la Plaza, por los que se da ac-
ceso á las localidades todas del tendido, en el que se ha es-
tablecido un paso ancho entre las barreras y delanteras 
de tendido para que la ci rculación pueda efectuarse sin mo-
lestias para los espectadores. E n el tendido se han hecho 
ocho subdivisiones, unas correspondientes á la parte de som-
bra y otras á las de sol. 
L a primera divis ión parte de los toriles á la puerta l l a -
mada de entrada, y está marcada con una barandilla de 
seis fuertes barras de hierro. 
L a sombra tiene tres secciones, llamadas tendidos 1, 2 
y 8, y el sol las cinco restantes, separadas unas de otras 
por una barandilla de dos barras. 
Interiormente el edificio ha quedado m u y bonito. 
E l maestro pintor del Hospicio, y sus discípulos, han 
estado acertados, buscando tonos y colores, que dan doble-
vista y a legr ía á la obra de Pignate l l i . 
E l palco presidencial se ha retocado en todas sus p i n t u -
ras, sobresaliendo el remate y el escudo, que ostenta las 
armas de la invicta ciudad. 
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La grada y palcos, en sus fondos, tienen un color rosa 
pálido, y en sus gradas los colores rojo y gualda de la ban-
dera nacional. 
La barrera se pintó de encarnado, de blanco el estribo y 
la parte inferior de éste hasta su arranque del piso, de ce-
niza oscuro, y los pilarotes que separan los tableros de ama-
r i l l o y negro. 
ZAP.AGOZA.— Vista interior (Je la Plaza de Toros , .después de reformada. 
La contrabarrera está adornada con un cuadro amar i -
llento sobre fondo ceniza y franja roja y blanca, teniendo 
en el centro, en negros y grandes caracteres, los n ú m e r o s 
del tendido á que corresponde. 
E l decorado de la franja del piso firme, que separa los 
palcos de las gradas, es de muy buen efecto, puesto que l o 
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forman unos escudos, en los que aparecen las divisas, h ie-
rros y nombres de 106 ganader ías . 
De ellos se tiene el proyecto de cambiar algunos de ga-
nade r í a s que han desaparecido, y sustituirlos con los h ie-
rros, divisas y nombres de los que han adquirido algunas 
de ellas ó de los que han formado otras nuevas, y ya se 
han lidiado sus toros en corridas propiamente dichas. 
A las principales de Aragón y Navarra se les ha dado el 
lugar preferente, ocupando la franja del palco presidencial. 
Estas ganader ías son Oarriquiri , Zalduendo, Elorz, Díaz, 
Gota, Lizaso y R ipami lán . 
Después se ven, por el orden siguiente, los escudos co-
rrespondientes á l a s de Veragua, Trespalacios, Benjumea, 
Muruve , Cámara , Romero, A . Mar t ín , Clemente, Ibarra, 
López Navarro, Mol ina , Surga, Nandín , Arribas, Saltil lo, 
Miura , Aleas, Pat i l la , Concha y Sierra, Palha, Heredia, 
Freire, García, Ar ias , Breñosa , Bertólez, Laffitte, Puente 
López, Fontecilla, Adal id , M . Bañuelos , J . Bañuelos , B a -
rrionuevo, G a r c í i , Gómez, Guendulain, Gut iér rez , J i jón , 
Tareia , Ulloa, Cortina, Vázquez , Salas, H e r n á n , Flores, 
A . He rnández , Linares, Mar t ínez , R. Laffite, J. H e r n á n -
dez, Mazpule, Antero, Maldonado, Muñoz, Núñez, Orozco, 
Palomino, Paredes, F . Paredes, Carrasco, Fuentes, Mon-
talvo, Valdês , Zambrano, Z i g u r i , Ar royo , Cas t r i l lon , 'H . 
•Flores, S. Flores, A . Flores, Gallardo, Garci-Grande, G. 
Nand ín , Medrano, Miguel , Montes, Moreno, Pérez de la 
Concha, Ramos, Rodr íguez , Salamanca, Salido, C. S á n -
chez, J . Sánchez, Solís, Torres, Udaefca, Va l l e , V i l l a v i l -
viestre, Alaiza, Escalera, A . Garc ía , Gut iér rez , Zapata y 
Mazzantini . 
Los chiqueros sufrieron u ñ a completa t ransformación. 
Se introdujo en ellos, por medio de lucernarios, comunica-
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-cíón que se hacía precisa para corregir el defecto visual 
que por la oscuridad adquir ían los toros, y aunque á mer-
ced de las sombras que proyectaran sobre los toriles los 
-espectadores que desde la meseta presencien la corrida, el 
ganado tienda á derrotar por alto, es conveniente, hasta 
cierto punto, para las reses de Aragón y Navarra, 'que con 
frecuencia tienen marcada tendencia á humil lar . 
Para entrar los toros á los chiqueros no hay necesidad 
<le que lo efectúen como antes por entre barreras, sino por 
el pasillo circular. : 
E l redondel se ha achicado en un metro 30 cen t ímet ros , 
y el piso del mismo se ha rebajado 70 cent ímet ros , toman-
do una forma anaranjada, cuya parte superior es el centro 
del mismo. 
Esta reforma, no habrá sido del gusto de los picadores y 
contratistas de caballos, porque los toros y en sus acometi-
das, pesarán más y podrán más ' fác i lmente derribar los b u l -
tos; pero, en cambio, ganan los lidiadores de á pie. 
No obstante esto, el redondel es algo mayor que los de las 
plazas de Córdoba, Pamplona, San Sebas t ián , Huesca y 
otras. 
E l callejón queda con la misma anchura que tenía antes 
de la reforma. 
A Ja Plaza se le han aumentado de 900 á 1.000 local ida-
des, debido al aumento de dos filas de asientos en el tendido. 
Se han hecho también reparaciones en los muros, cor ra -
les y cuantas dependencias tiene la Plaza, con arreglo á las 
necesidades de unos y de los adelantos de la- época otros. 
Se han numerado la mayor parte dê las localidades, y se 
han sustituido muchos sostenes ó pies derechos de madera 
que estaban en no muy aceptables condiciones, por otros de 
hierro. 
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Se han reedificado los corrales para el ganado bravo, co-
locando en ellos puerta de encajonar y otras de comunica-
ción que no exis t ían , evitando el peligro del público, que 
ten ían cuantos asis t ían á ver los toros, por la reducida cua-
dra de caballos, como se hacía antes. 
L a parte exterior del edificio se ha pintado conveniente-
mente, y han sido repuestas la mayor parte de las puertas 
y ventanas, como también gran parte de los asientos de las 
gradas y andanadas. 
L a pintura cor r ió á cargo del maestro pintor del Hosp i -
^cio, Sr. Domingo; el herraje mecánico al de D. Mariano 
J u l i á n ; e l de carp in ter ía a l de D . Higin io Lázaro; la cante-
r ía a l de los Sres. Ferrer y compañía, y l a dirección de las 
obras al del arquitecto provincial Sr. Bravo. 
Las obras han sido llevadas á cabo por cuenta, en su ma-
yor parte, del empresario de la Plaza, D . Francisco N a -
varro. 
Durante el año se celebran en esta Plaza varias corridas 
de toros de excelente cartel, especialmente las cuatro que 
se organizan con motivo de las fiestas del Pi lar , que gozan 
desde tiempo inmemorial de jus ta nornbradía en toda Espa-
ña , y á las que asisten gran n ú m e r o de aficionados de las 
m á s importantes poblaciones de la Pen ínsu l a . 
Entre los percances desagradables ocurridos en la Plaza 
de Toros de Zaragoza, que han tenido m á s fatales resulta-
dos, figuran los siguientes: 
E l 26 de Octubre de 1862, l idiáronse en este circo t a u r i -
no reses de la g a n a d e r í a de P iñe i ro , y uno de los toros, 
llamado Gallardo, en el momento de darle una estocada el 
espada J o a q u í n G i l fHuevatero), enganchó a l diestro inf i r ién-
dole dos heridas, una de ellas de tanta gravedad, que le 
des t ruyó los intestinos y la vejiga y le ocasionó la muerte 
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á las dieciocho horas. En la misma corrida resultó herido 
de bastante gravedad el otro espada apodado el Relojero. 
U n picador apodado el Belonero, en una de las corridas 
celebradas el año de 1867, sufrió una grave cornada, á con-
secuencia de la que falleció a l poco tiempo. 
* 
ZUFRE.—Tiene una Plaza de construcción reciente. 
Consta de tendido y un piso inmediato á este destinado á 
gradas, en los que hay capacidad para 4.500 espectadores. 
En ella se celebran al año una ó dos corridas de segun-
do orden. 
P O S E S I O N E S D E U L T R A M A R 
CIENFUEGrOS (ISLA DE CUBA).—Plaza de mediana cons-
trucción, de un solo piso al descubierto, en el que hay a l -
gunos palcos, con capacidad para 5.000 almas. 
* 
* * 
P I N A R D E L RIO (ISLA DE CUBA).—Tiene una Plaza de 
Toros de fuerte const rucción, pero que carece de belleza y 
de bastantes dependencias. Es de un solo piso, en el que 




PUERTO P R I N C I P E . — H a tenido diferentes plazas: una 
de madera á la salida del puente de la Caridad; otra a l 
final de la calle de la Reina, cerca del cuartel de lanceros, 
que se hundió en parte durante la celebración de una co-
rrida; y otra propiedad de D . Dionisio Iglesia, capaz para 
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3.000 espectadores, de buena const rucción, situada en la ca-
lle de Santa Rosa, que se deshizo a l poco tiempo. Reciente-
mente creemos que se ha construido una, en la que pueden 
acomodarse de 3.500 á 4.000 personas. 
M A N I L A (Isus FILIPINAS).—Por l ó s a n o s de 1882á 1884 
se cons t ruyó una buena Plaza de madera con cerca de 
6.000 localidades, en la que se han celebrado algunas co-
rridas, tomando parte toreros españoles, y no pocas bece-
rradas, organizadas por empleados procedentes de la Pe-




ILO- ILO (ISLAS FILIPINAS).—En 1891 se const ruyó en es-
ta importante poblac ión del Archip ié lago una buena Plaza 
de Toros, muy semejante en su interior á la de Alca lá de 
Henares. 
Presenta la part icularidad de estar toda construida de 
c a ñ a bambú , inclusas las barreras, y de ser, á pesar de 
esto, de gran solidez. 
Tiene capacidad para unas 5.000 almas. 
Se i n a u g u r ó en 1892 con una corrida á beneficio de las 
familias perjudicadas de la v i l l a de Consuegra en la pro-
vincia de Ciudad Real en la inundac ión de 1891. 
* 
* * 
F R A N C I A 
A m á s de las muchas plazas que en l a vecina repúbl ica 
se habi l i tan para dar corridas de toros, como en varias po-
blaciones de E s p a ñ a , cerrando las plazas públ icas ú otros 
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lugares con andamiajes de m á s ó menos consistencia, exis-
ten no pocas permanentes, en las que se han celebrado y 
celebran bastantes corridas de toros. 
PARIS.—Guando la Exposición Universal de P a r í s , y 
con el objeto de i r poco á poco fomentando la afición á las 
corridas de toros, se construyeron dos Plazas, una de ma-
dera en su mayor parte, en l a plaza de la Federac ión, y 
otra magnífica, emplazada al promedio del Bosque de B o l o -
nia, en la rue de Pergolesse. 
Aquella desapareció al poco tiempo. De la segunda con-
servamos la siguiente descr ipción: 
«Esta gran Plaza tiene diferentes locales, destinados unos 
á exposición de objetos taurómacos , otros á grandes cua-
dras para los caballos, y cinco extensos corrales, donde 
pueden acomodarse sesenta reses de l id ia . Tiene la Plaza 
una superficie de 800 metros, y todos los departamentos 
reunidos, 22.000 metros cuadrados. 
»E1 edificio afecta exteriormente la forma de un po l ígono 
regular de treinta lados, de 10 metros cada uno, con su 
puerta correspondiente, todas ellas de forma elegante y es-
t i lo gótico. 
»La altura total del edificio es de 22 metros. 
»E1 interior es soberbio, y el golpe de vista asombroso. 
»E1 redondel, muy bien acondicionado, tiene 56 metros 
•de diámetro, y la barrera que lo cierra 1,60 de al tura. 
»La contrabarrera es espaciosa, y en ella hay los b u r l a -
deros suficientes para el servicio, seguros y cómodos . 
»E1 tendido es inmenso y tiene once filas de asientos es-
paciosos y muy cómodos, de fácil acceso á fin de que los 
que vayan á ocuparlos no molesten á su paso á los d e m á s 
espectadores. 
»Oiento siete son los palcos, sin contar los de honor, des-
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tinados a l Presidente de la Repúbl ica y á quien presida l a 
fiesta, todos de gran capacidad. 
«Debajo de los palcos se encuentra la primera galer ía , 
compuesta de nueve filas de asientos. 
»Sobre los palcos está la segunda galer ía , ornada de un 
ba lcón , con su fila correspondiente de asientos (delanteras). 
«Detrás de éstos hay 11 filas de asientos, que eran los de 
m á s económico precio, y á los que acudían las clases popu-
lares, esas que, tanto en E s p a ñ a como en el Mediodía de 
Francia, son el alma del magnífico espectáculo taurino. 
»No falta la correspondiente meseta de t o r i l con sus res-
pectivos asientos. 
» P o r este lado es por el que la Plaza comunica con los 
pabellones que le son anejos, y cuya entrada principal es l a 
que da á la calle Pergolesse .» 
Esta parte era considerable, y fué de las más visitadas 
por e l público que concurr ía á la Plaza. 
Ent re las dependencias de este magnífico circo taurino 
figuraban: extensos corrales para poder efectuar el apar-
tádo á presencia del público, corrales de donde pasaban las 
reses á otros m á s pequeños, donde se practicaba por el 
mismo sistema que en Madrid el enchiqueramiento. 
T e n í a además la Plaza una magnífica enfermería, una 
l ind í s ima capilla, la admin i s t rac ión y habitaciones para l a 
dependencia que necesita estar a l cuidado de lo que el e d i -
ficio encierra. 
L a parte de la Plaza destinada á exposición taurina era 
soberbia y hecha á todo coste. En ella figuraban, entre 
otros objetos, magníficas carrozas, las destinadas para ha -
cer el paseo los caballeros en plaza á estilo de las fiestas 
reales que se celebran en E s p a ñ a , vistosos atalajes de todas 
formas, monturas de lujo para alguaciles, monturas de re -
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joneadores y de faenas de campo, trajes de torear r i q u í s i -
mos, capotes de lujo y de brega, muletas, vistosos rehile-
tes, picas, estoques, rejoncillos á la española y á la por tu -
guesa, banderas y gallardetes; una gran colección de l i en-
zos representando suertes del toreo; retratos de diestros, 
operaciones de campo, toros célebres , chulas, chulos, es-
cenas populares y otras m i l cosas que se sería prolijo enu-
merar. 
E n una palabra, aquel edificio era grandioso, y podían 
cómodamente presenciar el espectáculo de 22 á 23.000 es-
pectadores. A 
Se inauguró el día 10 de Agosto de 1889 con una c o r r i - , 7 ^ f ; ! 
«da, en la que tomaron parte los espadas Francisco Arjona \%1:'¿#s 
(CurritqJ, Felipe García , Angel Pastor y Francisco Sánchez 
{Frascuelo), y los rejoneadores portugueses Tinoco y Dorn ; -
go, que lidiaron toros de las ganader ías de los señores D u -
que de Veragua y Conde de Pat i l la . 
Posteriormente se dieron varias corridas, y en ellas to -
maron parte los espadas Lagartijo, Caraancha, Mazzantini y 
Va len t ín Mar t ín , á más de los mencionados, y algunos 
otros que no recordamos. 
Se jugaron reses de las ya referidas ganader í a s y de las 
de Benjumea, H e r n á n d e z (D . Antonio), Cámara , Udaeta, 
Flores, López Navarro, Miu ra , Arroyo y otros. 
E l mejor elogio que puede hacerse de esta suntuosa P l a -
-za y del espectáculo taurino, es e l consignar que las 24 co-
rridas celebradas en ella durante el año de 1889, produje-
ron á la Adminis t rac ión de l a Hacienda pública del Sena 
la cantidad de 120.000 francos, suma que j a m á s ha p rodu-
cido para los pobres espectáculo alguno en aquella capi ta l . 
* 
* * 
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N I M E S . — E l antiguo anfiteatro, que hoy se ha conver t i -
do en Plaza de Toros, es seguramente el que en Francia 
tiene mayor importancia, no sólo por las corridas que allí 
tienen lugar, sino por los muchos y buenos aficionados que 
hay en la población. 
Durante mucho tiempo estuvo recubierto de tierra hasta 
una tercera parte de su altura, habiéndose transformado sus 
arcadas en viviendas que formaban un barrio; todo lo cual 
ha desaparecido sin estar completamente reparado. 
L a forma que afecta el anfiteatro es el ípt ica, midiendo su 
eje mayor 133,40 metros en la parte exterior, y la menor 
101,40. E l pe r ímet ro exterior de la elipse es de 364,82 me-
tros, variando el espesor entre 31 y 32. En el interior t i e -
ne el redondel, también de forma elíptica, 69,14 metros de 
. d i áme t ro á lo largo, y 38,34 por la parte más corta, osten-
tando este suntuoso monumento de las pasadas épocas una 
altura total de 21,83 metros, a l que se entra por unos p ó r -
ticos, cuya luz ó apertura es de 3,80, á excepción de los 
principales, que son de 4,45. 
L ò s corredores de acceso son suficientes para que la 
entrada y salida del público se efectúe con rapidez y des-
ahogo. Los espectadores llegan á sus localidades por v o -
mitorios, y á éstos por pasadizos que están en comunica-
ción con cinco galer ías , concént r icas tendidas en el espesor 
del muro . 
L a parte inferior del anfiteatro tiene dos galer ías: una. 
exterior é interior la otra; sobre aquella se desarrolla otra. 
, t ' f e n el primer piso, coronada por otra á su vez. Entre las dos 
del piso bajo se desenvuelve la quinta ga le r ía , que se deno-
mina de entresuelo. 
L a circunferencia exterior tiene dos pisos, y en cada una 
de ellos existen 60 huecos ó ventanas, separadas en lo bajo 
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por pilastras y en lo alto por columnas de orden toscano. 
Los huecos del piso bajo están cerrados por elegantes ver-
jas de hierro de unos dos metros de altura. 
E l atrio que corona el todo tiene fuertes aparatos desti-
nados á soportar las cuerdas de los toldos que l ibran á los 
espectadores del sol. 
Los escalones del tendido de que consta el circo, i n c l u -
yendo la contrabarrera, son 34, y pueden acomodarse en 
tan magnifico anfiteatro p róx imamen te 20.000 espectado-
res, que asisten y llenan todas las localidades cuando se 
celebran corridas de toros de muerte á la española. 
Las 60 arcadas del piso bajo conducen á la ga ler ía de 
entresuelo por una rampa, y directamente á la interior, y 
ésta da paso á las cuatro primeras filas del grader ío . 
Las restantes galer ías desque hemos hecha mención 
conducen á las demás localidades del circo. 
La época en que se cons t ruyó este edificio no puede pre-
cisarse; unos la atribuyen á los tiempos de Ti to , otros al 
de Domiciano, y no falta quien lo atribuya á Antonino, de 
quien se dice que para honrar á su patria, pues era oriundo 
de Nimes, l evantó en ellá soberbios edificios é importantes 
monumentos, suponiéndose que el anfiteatro debió quedar 
terminado por los años de 138 al 160 de la Era cristiana. 
En este vasto circo han actuado celebrados diestros es-
pañoles . E l l'ato toreó en él los días 10 y 14 de Mayo de 
1863, y estoqueó toros de la ganader ía de Coulomb herma-
nos. Después del Tato han desfilado por la Plaza de N i -
mes Mendivi l , Paco de Oro, Valdemoro, A n g e l Pastor, Curri-
to y Mazzantini; este por los años de 1882 y 1883 se hizo 
popular en la población, obteniendo éxi tos ruidosos. 
En 1887 t rabajó en esta Plaza Salvador Sánchez (Fras -
cuelo), m una corrida dispuesta con toros del Duque de V e -
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ragua; el segundo de los cuales le cogió y volteó, inf i r ién-
dole una herida de bastante consideración, cuyo lance i m -
presionó mucho á no pocos espectadores. 
Posteriormente han toreado en la «Plaza de Nimes Chico-
rro, Caraancha, el Gallo, Marinero, Espartero, Guerrita, Fabri-
lo, Torerito, Lagartijillo. Minuto, Bonarillo, Pepete, Reverte, 
Fuentes, Quinito, Falco, Bombita, Litri y algunos otros, y 
gran n ú m e r o de matadores de novillos, pues anualmente 
se celebran en dicha población muchas corridas de toros 
y no pocas novilladas. 
A m á s de los importantes periódicos taurinos que se p u -
blican en esta población francesa, han contribuido no poco 
á arraigar la afición al espectáculo genuinamente español , 
entre otros, en primer t é r m i n o , el distinguido escritor 
M r . Ferdinand Parent, M r . de Milhaud, ganadero, y el in-
fatigable aficionado valenciano D . Manuel García , que ha 
organizado excelentes corridas de toros. 
•; * * 
A R L E S . — T a m b i é n está convertido en Plaza de Toros su 
famoso anfiteatro, de mayor amplitud q ú e el de M m e s , 
pero más destruido que él . Tiene dos amplios grader íos , èn 
pisos diferentes, en los que pueden acomodarse de 10 á 
á 12.000 almas. . 
E l redondel e s t á bien acondicionado, y es buena y sól ida 
la barrera que lo circuye. Anualmente se celebran en el la 
algunas corridas con toros de acreditadas ganader ías y es-
padas de cartel, procedentes unos y otros de España . 
* 
•• , * * 
A L A I X . — T i e n e una Plaza de mampos te r ía , con capaci-
dad para 4.500 personas. 
* 
* * 
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A V I G N O N . — E s t á habilitado para Plaza de Toros un 




ARCACHON.—La Plaza es de madera, y capaz para 
5.000 espectadores. 
* * 
BAYONA.—Tiene una Plaza de obra, que se es t renó 
en 1893, y en l a que hay 9.000 localidades. Se celebran en 
ella dos ó tres corridas al a ñ o , á usanza española . 
B E A U C A I R E , —La Plaza es de obra, y tiene 6.000 
asientos. 
* * 
B O U R D E A U X . — L a Plaza de Toros es de obra, y cons-
ta de un piso con amplio grader ío y palcos, arrancando 
desde el firme de la contrabarrera fuertes columnas de ma-
dera que sostienen un tejado amplio, que resguarda á los 
espectadores de cualquier chapar rón que pudiera caer d u -
rante las corridas. 
Tiene capacidad para 8.000 espectadores. 
E s t á emplazada en el boulevard Canderan, y se es t renó 
en 1889. • 
* • 
* * 
DAX.—Tiene una Plaza de obra y madera, con capaci-
dad para 8.000 almas. 
* 
* * 
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L Y O N . — L a Plaza de esta importante ciudad francesa 
tieiie unas 6.000 localidades. 
L U N E L . — E s de Obra la Plaza de Toros, en la que se 
dan ún icamente corridas landesas. 
M O N T DE M A R S Á N . — L a Plaza de Toros de Mont de 
M a r s á n es de obra y está construida con arreglo á los ade-
lantos modernos; consta de dos pisos, destinados el prime-
ro á tendido y el segundo á gradas y palcos, en los que 
pueden acomodarse 10.000 espectadores. 
MONT DE MAESXN.— Vista exterior de la Plaza de Tòros. 
E s t á emplazada en un extremo de la población, y tiene 
cuantas dependencias precisa un edificio dedicado á la l id ia 
de reses bravas. 
Si su aspecto exterior es agradable, no lo es menos el 
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•que presenta interiormente, por el buen reparto que se ha 
hecho de las localidades, que son cómodas . 
Esbeltas columnas, que parten de la terminación del ten-
dido, sostienen la techumbre de la Plaza, cuya c res te r ía 
es del mejor gusto, teniendo alguna m á s elevación la que 
-corresponde al palco presidencial. 
En esta Plaza se dan anualmente varias corridas á la es-
pañola, tomando parte] los más acreditados espadas de la 
Península , y l idiándose toros de las más renombradas ga-
nader ías . 
* 
* * 
PONTOUX.—Exis te en esta población una Plaza de m a -
•dera con 5.000 asientos, que carece de importancia. 
* 
* * 
S A I N T - R E M Y . — L a Plaza es de madera, con unas 
4.500 localidades. 
* * 
U O É S . — E s también de madera, y de poca capacidad. 
* * 
O R A N (ARGELIA FRANCESA).—La Plaza de Toros.es de obra 
y madera, constando de dos pisos, tóndidc y grada, en los 
-que pueden presenciar las corridas 6.000 personas. 
Se estrenó en 17 de A b r i l de 1881, por una cuadrilla de 
•diestros españoles que di r ig ía Pedro F e r n á n dez fValdemoro). 
En ella se dan algunas corridas á la española , y han ac-
tuado en diferentes ocasiones matadores españoles de ca-
tegoría. 
* * 
Además de las indicadas hay también plazas permanen-
tes en Mbntpellier, Saint-Grilles, Coustons, Chateaurenard 
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y otras poblaciones de Francia, en las que vienen celebrán-
dose ún icamente corridas landesas. 
P O R T U G A L 
LISBOA.—Antes de edificarse plaza alguna con c a r á c -
ter permanente se celebraban suntuosas y espléndidas c o -
rridas, para solemnizar algún acontecimiento, en diferentes 
sitios de la ciudad, habi l i tándolos convenientemente. E n -
tre otros puntos, se efectuaron en E l Rocío, en 1647 y 22 de 
Julio de 1775; en el Torreiro de Paco, en 1687, para solem-
nizar e l casamiento de D . Pedro I I con D.a Mar ía Sofía de 
Neuburg, y en 1738 se habili tó una gran plaza en el sitio 
denominado la Junqueira, á fin de conmemorar el aniversa-
rio de la princesa del Brasi l . 
Por el año de 1790, cuando verdaderamente comenzó el 
per íodo popular de la fiesta taurina en Portugal , hubo una 
Plaza en la llamada del Salitre. 
D. M i g u e l I , gran aficionado, hizo construir una por su 
cuenta, á la que se denominó Quinta velha, en la que se efec-
tuaron importantes corridas. 
A estas plazas sucedió ía del Campo de Santa Ana, inau-
gurada en 3 de Jul io de 1831, y demolida en 1889. En e l 
intervalo de cincuenta y siete años que estuvo abierta esta. 
Plaza, puede decirse que estuvieron las corridas de toros 
en todo su apogeo. 
Con el derribo de esta Plaza se inició una marcada de-
cadencia en el arte, y sólo se celebraban fiestas taurinas en-
algunos circos de provincias y en var ías poblaciones inme-
diatas á Lisboa, 
Para volver por el prestigio del arte y prestar nueva 
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vida á la afición, se cons t ruyó la Plaza de Campo Pequeno, 
utilizando los planos del notable arquitecto D. An ton io 
José Díaz da Silva, resultando el edificio digno de la cap i -
tal del reino lusitano. 
Se compone de un cuerpo circular, con 80 metros de d i á -
metro por 18 de altura, y cuatro torreones en sus ejes l o n -
gitudinal y transversal. 
E l torreón que constituye la fachada principal está para-
lelo á la proyectada avenida de Jas Picoas a l Campo 
<5rande. 
Tiene una magnífica entrada en esta parte del edificio. 
Son verdaderamente lujosas sus dependencias, entre las 
que se cuentan salones de descanso para los espectadores 
de palcos, buffets, despachos de billetes, cuartos de toca-
dor, corral para los carruajes de la Casa Real, corrales, 
cuarto de los campinos (vaqueros), cuadra de 160 metros 
cuadrados para caballerizas, salones para el público, escr i-
torios, toriles para embolar, magnífica enfermería de se-
senta metros cuadrados, camarines para los caballeros r e -
joneadores, un espacioso recinto gara guardar las cabal-
gaduras de los espectadores, etc. 
La arquitectura del edificio es árabe, y semejante á la de 
la Plaza de Madrid , excepción hecha de los torreones. 
En el interior tiene, á más del palco real y los de los 
ayudantes del rey, 20 palcos dobles, divisibles, y 46 m á s 
pequeños. 
E l palco real es tá preòedido de un salón con lujosas de-
pendencias, y desde é l se asciende á la cúpu la más eleva-
da, que mide 30 metros de altura desde el suelo, y en la que 
hay un mirador, desde el que se descubre un hermoso pa-
norama. 
Debajo del palco real está el de la autoridad, y más aba-
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j o , paralelos á los tendidos, otros tres destinados al i n t e l i -
gente, a l ganadero, y otro mayor, con doce asientos, para 
la prensa profesional. 
Los tendidos tienen 14 filas de asientos con otras tantas 
entradas. 
Entre puertas y ventanas exteriores tiene el edificio 
420 huecos, y su capacidad es de 11.100 personas. 
* 
* * 
A L C O B A Ç A . — T i e n e una Plaza de madera, propiedad 
de u n particular, que se es t renó en 19 de Agosto de 1888. 
* 
* * 
A X C O B E T E . — D e propiedad particular; es de madera^ 
* 
* * 
A L G É S . — L a Plaza de Toros está situada cerca de la. 
es tación del ferrocarri l de Lisboa á Cascaes, á la margen 
del r í o , y en un terreno denominado V i l l a Matías . Es la. 
mayor de las construidas recientemente en Portugal . 
Se asemeja en su const rucción á la de Salamanca, y es 
su arquitectura de estilo á r a b e . En el piso bajo es tán los 
camarines, admin i s t r ac ión , farmacia, enfermer ía y otras 
dependencias. Anejo al to r i l hay un corral , donde es tá la. 
manga de embolar. 
Tiene tres ó rdenes de camarotes y ga le r ías , y sobre és t a s 
hay un extenso terrado, desde e l que se disfruta un m a g -
nífico panorama. 
A uno de los lados del edificio hay un extenso picadero, 
donde los caballeros rejoneadores pueden probar sus ca -
ballos. • 
L a tribuna real tiene 3,20 metros de frente, y los dos 
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palcos ó camarotes laterales destinados á la servidumbre 
de la corte, 2,05. 
Bajo el palco real hay otros tres destinados á la au to r i -
dad, gerentes de la compañía y Real Club T a u r o m á q u i c o . 
Las localidades que contiene esta Plaza son 7.550. E l 
diámetro exterior del edificio es de 80 metros, y el del re-
dondel 39,70. 
La altura media de la Plaza es de 11 metros, teniendo l a 
fachada principal 15,50. 
F u é autor del proyecto y dir igió los trabajos el a rqu i -
tecto D . Alfredo Bettencourt y Mello. 
E l coste de la Plaza no excedió de 35 contos de reis. 
Se estrenó la Plaza el 23 de Mayo de 1895, y tomaron 
parte en la corrida los diestros españoles Rodas y Moyano. 
* 
* * 
A L D E A G A L L E G A . — E s de piedra y madera, y perte-
nece á una sociedad. 
* * 
A L M A D A . — D e propiedad particular.—Es de madera. 
* 
A N G R A DO H E R O I S M O (Islas Terceras).—Tiene dos 
Plazas: la de San Juan, de obra el exterior y el in ter ior de 
madera, con 2.800 localidades, y la del E s p í r i t u Santo, de 
obra una parte pequeña del muro exterior y e l resto de ma-
dera, con capacidad para 3.800 espectadores. 
* * 
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A V I Z . — E s t a Plaza de madera, que se estrenó el 24 de 
Jul io de 1895, pertenece en propiedad al Hospital. 
* 




B A R R E I R O . — E s dueña de la Plaza de Barreiro una so-
ciedad.—Se es t renó el 15 de Agosto de 1891; piedra y ma-
dera entraron en su cons t rucc ión . 
* 
* * 
CASCAES.—Inaugurada el 27 de Septiembre de 1894. 
—Pertenece á una sociedad, es de piedra y madera, y t i e -
ne capacidad para 7.500 personas. 
* 
* * 




C A R T A X O . — E s de madera y de la propiedad del Hos-
pi ta l . 
* * 
C H A M U S C A . — D e madera, inaugurada en Septiembre 
de 1888. 
* * 
C O V I L H Ã . — S e cons t ruyó de piedra y madera por una 
sociedad, y se i n a u g u r ó el 28 de Julio de 1885. 
* 
* * 
ESPINHO.—Pertenece á una sociedad, y fué estrenada 
en 20 de Septiembre de 1891. Es de madera. 
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KVORA.—De piedra y madera. Pertenece á una socie-
dad, tiene 4.600 localidades, y se inauguró en 26 de Ju l io 
de 1891. 
F I G U E I R A D A FOZ.—De obra y madera. Es propia de 
una sociedad. 
* * 
GUARDA.—Esta Plaza, de la que es propietaria una so-
ciedad, se inauguró en 24 de Jul io de 1894. Es de piedra 
m parte de sus muros, y el resto de madera. 
* 
* * 
LAMEGO.—Tiene una pequeña Plaza de madera. 
* * • 
L E I R I A . — L a Plaza, de obra y madera, tiene 4.000 l o -
calidades. 
M O I T A . — T e n í a una Plaza en bastante mal estado, de 
obra y madera, que se r econs t ruyó é i n a u g u r ó en Septiem-
bre, de 1888. 
* 
* * 
O L H A Õ . — Se i n a u g u r ó en 26 de Julio de 1891. 
* 
* * 
P O R T A L E G R E . — E s de la propiedad de D . Lu i s do 
Rego, y se i n a u g u r ó el 14 de Septiembre de 1894. 
* 
PORTO.(Golyseu Portuense).—Sigue en importancia á la 
de Lisboa. Es de sól ida cons t rucc ión , de buen gusto, y t i e -
ne localidades para más de 7.000 espectadores. Se i n a u g u -
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ró el 21 de Julio de 1889. En algunas de las corridas que 
en ella se celebran toman parte acreditados diestros espa-
ño les . 
S A L V A T E R R A . — L a Plaza de esta poblac ión , que per-
tenece al Hospital de Portoalegre, es de madera, con capa-
cidad para 5.000 almas, y se es t renó el 2 de Agosto de 1891. 
S A N T A R É M . — T i e n e una Plaza de piedra y madera, 
con capacidad para 5.000 personas, que pertenece al Hos-
pi ta l y se i n a u g u r ó e l 20 de Mayo de 1894. En ella se dan 
corridas de bastante importancia. 
1 S E T Ú B A L (D. OAKLOS).—Construída de piedra y made-
ra, se i n a u g u r ó el 15 de Septiembre de 1889. 
* 
* * 
T O R R E S N O V A S . — L a Plaza que tiene una pequeña 
parte de obra y el resto de madera, es capaz para, unas 
3.500 personas, y se es t renó en 16 de Julio de 1889. 
T O R R E S V E D R A S . — L a Plaza de esta población es de 
madera, y pertenece á una sociedad. Tiene poco más de 
3.000 localidades. 
1 V I L L A F R A N O A D E X I R A . — S e r e c o n s t r u y ó en 1888, 
y se e s t r e n ó en 16 de Octubre del mismo a ñ o . Tiene una 
pequeña parte de obra y el resto de madera. Pueden a c ó -
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modarse en ella unas 6.000 personas. Es de propiedad par-
ticular. 
* * 
V I C E U (CAMPO DE VIRIATO).—Es de madera, pertenece 
á una sociedad, y se es t renó el 26 de Mayo de 1889.—Es 
capa:z para 4.500 almas. 
V O N C E L L A . — T i e n e una pequeña Plaza de madera es-
trenada en 1894. 
Además de las mencionadas existen: una en Benavente, 
de la propiedad de D. Manuel Camilo Xavier . 
Una en G-ollega, que pertenece á los herederos del c é l e -
bre rejoneador D . Carlos Reivas. 
L a de Massama (Queluz), propia del Sr. Carrasqueiro, es-
trenada el 24 de Agosto de 1890. 
L a de Vidigal (Vendas Novas), de la propiedad del rey 
D . Carlos I , que se i n a u g u r ó en 1893. 
Y las de Santa Eulalia, Nazareth, Alcacer do Sal, Thomar* 
Azaruja, Coimbra, Moimenta de Beira, Gouveia, Alcalhada, E l -
vas, Estremas, Beja, Montemor novo, San Pedro do Sul y Coru-
che, todas de madera y de poca capacidad, siendo unas p ro -
pias de particulares y otras de sociedades de vecinos. 
A M E R I C A 
Desde remotos tiempos es tá arraigada en varios Estados 
de Amér i ca la afición á las corridas de toros, y m á s espe-
cialmente en aquellos que pertenecieron á E s p a ñ a , figuran-
rando en primera l ínea la Repúb l i ca Mexicana, donde, na 
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sólo hay gran n ú m e r o de Plazas, sino bastantes diestros 
hijos del país y buenas ganader ías . 
Entre las plazas de toros que hay en los diferentes esta-
dos de México, tenemos datos de las siguientes: 
* 
* * 
P L A Z A DE B Ü C A R E L L I (MÉXICO).—Es una bonita P la -
za construida con arreglo á los adelantos modernos, en la 
que hay tendidos, palcos y gradas cubiertas, y tiene las de-
pendencias necesarias en un edificio dedicado á la l idia de 
reses bravas. 
Es de obra y tiene capacidad para 8.000 espectadores. 
* * 
P U E B L A (PLAZA DEL PASEO). — F u é construida por don 
Sebas t ián G-azca y estrenada en la temporada de Pascua de 
1840 por Bernardo Gaviño y su cuadrilla, en la que figu-
raba el picador Maleno. 
En el año de 1847, los americanos la incendiaron par-
cialmente. Dos años después se reedificó, y a l inaugurarse 
nuevamente, casi todo el departamento de sol se desp lomó. 
En 1863 los franceses la destruyeron en parte, y en 
1864, ya compuesta, asistió Maximiliano á una corrida que 
dieron en su honor. 
Se reedificó casi por completo e l año de 1887, y al i nau-
gurarse el 15 de Enero del año siguiente, el banderillero 
José Homero (Saleri), a l saltar con la garrocha á uno de los 
toros, fué cogido, sufriendo una herida en una ingle, á con-
secuencia de la que falleció á los pocos momentos. 
Tiene l a Plaza de Puebla capacidad para 8.000 especta-
dores. 
LA TAUROMAQUIA 917 
SAN B A R T O L O N A U O A L P A N . — E s t á situada en la 
calle de Porfirio Díaz, á la que da la fachada principal . 
Tiene siete puertas de entrada. 
E l diámetro mayor de la Plaza hasta el per ímetro exte-
rior de la construcción de madera, sin comprender los co-
rrales y las cuadras, es de 73 metros 60 cent ímet ros . L a 
construcción consiste en pies derechos de madera de 12 
pulgadas por seis de escuadr ía , contraventeados por lo que 
l laman cruces de San Andrés , hechas con cuartones de sie-
te pulgadas por tres y media de escuadría . Descansan los 
pies derechos sobre cimientos de cantera de 24 dec ímet ros 
cuadrados de superficie, y es tá calculado que el m í n i m u m 
de peso que resiste el terreno en que es tá el cimiento, es 
medio kilogramo por cent ímetro cuadrado, pudiendo con 
seguridad soportar hasta diez kilogramos. 
E l ruedo tiene 40 metros de diámetro , y está l imitado en 
circunferencia por los tableros (barrera), que tienen 1,55 de 
altura, estando colocado el estribo á 35 cent ímet ros sobre 
el piso del ruedo. L a contrabarrera tiene de altura 2,20, y 
el callejón, l imitado por la barrera y contrabarrera, una 
anchura de 1,50. 
Hay cuatro puertas en la barrera: la de cuadrillas, la de 
chiqueros y dos de arrastre. 
E l departamento de sombra tiene nueve gradas, la ú l t i -
ma junto á las lumbreras con asientos propios para s e ñ o r a s , 
y 30 lumbreras ó palcos. 
E l departamento de sol tiene 12 gradas, nueve de ellas 
descubiertas y 47 lumbreras. En la parte del edificio co-
rrespondiente á esta localidad, están los corrales y chique-
ros, que son ocho, de nueve metros cuadrados cada uno, la 
sala de toreros y enfermería . Tiene capacidad para 8.000 
espectadores. 
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Las demás Plazas del Estado de México, son las que s i -
guen: 
Cabida. 
Aguas Calientes (nueva).—{Estado de Aguas Calientes) 8.000 
Ameca (Estado de Jaliaco) 3.000 
Atlanta (Estados Unidos del Norte) 3.500 
Campeche (Estado de Campeche) 4.500 
•Celaya, plaza de Parangueo (Estado de Guanajuato) 3.000 
Córdoba (Estado de Veracruz) H.500 
Cnantitlan (Estado de México) 5.000 
Colima (Estado de Colima) 4.000 
Chihuahua (Estado de Chihuahua) 3.500 
Durango (Estado de Durango) 7.000 
Fresnillo (Estado de Zacatecas) 3 000 
Ouadalajara (Estado de Jalisco) 7.600 
•Guanajuato (Estado de Guanajuato) 6.000 
Huamantla (Estado de Tlascala) 8.000 
Huisachal (Hacienda de los Morales) 6.000 
Irapuato (Estado de Guanajuato) 3.500 
Jalapa (Estado de Veracruz). . . . . 4.000 
Jiménez (Estado de Chihuahua) 3.700 
Latros (Estado de Jalisco) 5.000 
León de la Aldamas (Estado de Guanajuato) 6.000 
Matehuala (Estado de S. Luis de Potosí) 3.000 
Mazatlan (Estado de Sinaloa) 8.000 
Mérida (Estado de Yucatán) 4.000 
Mineral de Pozos (Estado de Guanajuato) 4.000 
Mixcoac (Estado de México).—Estrenada el 20 de Mayo de 1894.... 4.500 
Monelova (Estado de Coahuila) 3.800 
Monterrey (Estado de Nuevo Leon) 3.600 
Morelia (Estado de Michoacan) 7.000 
Orizaba (Estado de Veracruz) 3.600 
Pachuca (Estado Hidalgo) 7.000 
Querétaro (nueva.) (Estado de (¿ueretaro) 6.000 
8an Juan de Guadalupe (Estado de Durango) 4 000 
San ,Iuan del Río (Estado de Querétaro) 4.000 
San Luis de Potosí (Estado del mismo nombre) 8.000 
Saltillo (Estado de Coahuila). 6.000 
Sombrerete (Estado de Zacatecas) 3,000 
Tacubaya (Distrito federal de México) 5.000 
Tapachula (Extado de Chiapas) 3 700 
Tehuacan (Estado de Puebla) 5 000 
Texcoco (Distrito federal de México) 3.000 
Tlascala (Estado de Tlascala) 5.000 
Toluca (Distrito federal de México) 4.000 
Veracruz (Estado de Veracruz) 5.000 
Zacatecas (Estado de Zacatecas) 5.500 
En los demás estados de A m é r i c a hay también varias 
P laza» de Toros, siendo aquellas de que tenemos noticia las 
que siguen: 
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Cabida. 
BRASIL. 
BoLiriA.—Oocbabamba 5 000 
/ BaWa (nueva) 4.500 
i Campinas 4.000 
) Itum 3.500 
•\ Pará (de madera) a.000 
Río Janeiro... . 5.000 
l San Pablo 3.400 
COSTA RICA.—San José de Costa Rica t . . . : . . 4.000 
GUATEMALA.—Guatemala 6.090 
ARGENTINA.—Córdoba 4.000 
SAN SALVADOR.—San Salvador 6.000 
En esta Plaza, en la corrida celebrada el 15 de Enero de 
1888, el espada Joaquín Sanz (Punteret) a l intentar bande-
ril lear quebrando en silla, fué cogido y volteado, sufrien-
do una grav í s ima herida á consecuencia de la que m u r i ó á 
Sos pocos d ías . 
Cabida. 
COLOMBIA... . ü.OOO Panamá Santa Fe de Bogotá 7.000 
^ 3 * 
wmm 
COLOMBIA.—Visla iuteriorde la Plaza de Santa Fe de Bogota, 
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L a Plaza de Bogo tá consta de un piso, en el que, a d e m á s 
del tendido, hay algunos palcos. Es de obra en su cimen-
tación y una parte de los muros, y el resto de madera. Su 
cabida es de 6.800 á 7.000 personas. Se const ruyó hace po-
cos a ñ o s . 
PLAZAS DE TOROS DE SEVILLA Y MADRID 
Como dejamos consignado en otro lugar, terminado e l 
his tor ia l de cuantas Plazas de Toros tenemos noticia exis-
ten, tanto en E s p a ñ a como en Francia, Portugal y A m é r i -
ca, cerramos esta parte de LA TAUROMAQUIA con el de las de 
Sevilla y Madrid , por la importancia que ambas han t en i -
do y tienen en el desenvolvimiento del arte de lidiar reses 
bravas. 
A pesar de esto, no hemos de dar gran extensión á los 
correspondientes historiales, para no cansar á nuestros l ec -
tores, sino que hemos de limitarnos á consignar los p r i n -
cipales datos de los mismos, de los muchos que tenemos y 
nos han facilitado distinguidos aficionados, que de dar á 
todos ellos cabida, habr ía materia para un volumen de r e -
gulares dimensiones. -
Ci rcunscr ib iéndonos , pues, á esto, empezaremos por el 
de la Plaza de 
S E V I L L A . — N o lejos de la or i l la del caudaloso Guadal -
qu iv i r , en el sitio llamado del Baratillo, entre las calles del 
Ancora y Adriano y el paseo de Cristóbal Colón, está si tua-
da esta Plaza, cuya forma es la de un pol ígono irregular de 
30 lados. 
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A principios del mes de Febrero del año 1729, visitó á 
Sevilla el Rey D. Felipe V , acompañado de su esposa doña 
Isabel de Farnesio, de los Infantes y alta servidumbre de 
la Real Casa. 
Con tal motivo, celebraron en la hermosa ciudad gran-
des festejos en honor del monarca, entre los que se procu-
ró figurasen aquellos que más pudiesen agradar á la M a -
jestad de D. Felipe. 
Pasó el monarca, desde Sevilla á Cádiz, donde permane-
ció algunos días , y al volver á la primera de las ciudades 
para regresar á Madrid, asis t ió á una fiesta hípica organi -
zada en su honor por la Maestranza de Caballería , y fué 
tan de su gusto el espectáculo , que deseando de a l g ú n 
modo corresponder al obsequio de los maestrantes, entre 
otras gracias, les concedió la de que pudiesen celebrar 
anualmente dos vistas de toros en coso cerrado, cuyos pro • 
duetos se destinaran á la conservación de la Hermandad. 
La concesión fué muy bien recibida por la Maestranza y 
por la ciudad, donde la afición á las corridas tuvo siempre 
entusiastas partidarios. 
Pasados algunos años , y para hacer uso de ella, esco-
gieron el terreno en que hab í a de edificarse, y en el mes de 
Enero de 1760 comenzaron los trabajos de cons t rucc ión , á 
los que se dió gran impulso, de tal modo, que a l poco 
tiempo se celebraban en l a Plaza referida las primeras co-
rridas de toros, con general aplauso de todos. 
Era casi toda de madera y estaba en parte sin conclui r , 
y así siguió algunos años , como lo prueba la copia del s i -
guiente cartel de las corridas de A b r i l de 1763, que es una 
de los más antiguos que se conocen, y que reproducimos 
en la seguridad de que han de verlo con gusto todos los 
aficionados. 
TOMO II 59 
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(Estámpela en madera, de mal dibujo 
y peor grabado, representando un toro, 
un picador y dos chulos.) 
L I S T A DE D U E Ñ O S DE TOROS 
Q U E E N L A S P E I M E K A S F I E S T A S D E L O S DIAS 
21 y 23 de Abril se han de jugaren la Plaz» de la Real Maestranza 
de Caballería de esta muy Noble y Leal Ciudad de Sevilla, con 
expresión de las Divisas que han de salir, nombres de los que les 
han de dar muerte, assi de acaballo como de à pie. Año de 1763. 
Dueños. Colores y Divisas. 
ermoso. 
, . Verde. 
. . Azul . 
. . Anteada. 
Risco Blanca. 
Negra. 
. Encarnada y Blanca. 
. Encarnada. 
. Azul , y Encarnada. 
. Verde, y Blanca. 
. Azul , y Blanca. 
. Azu l , y Anteada. 
. Encarnada, Azul , y Blanca. 
. Pajiza, j Morada. 
'. Negra, j Blanca. 
DE Don José Maestre Del Marqués de Valle-H 
Del Marqués de Ruchena. . 
De D . Francisco del Río jr 
Del Algaravejo 
De D . Ramón Liberal. . . 
De D . Thomas de Rivas. . 
Do D . Francisco Esquivel. 
De D. Fernando Osorno. . 
Del Conde del Agui la . . . 
Del Marqués de Medina. . 
"De D . Luis Ibarburu . . . 
De Manuel González . . . 
De Gregorio Vazquez. . . 
En los dos referidos dias se dará muerte á 44 Toros de las 
dichas Castas, probando fortuna á su bravezá, de acaballo, 
los diestros Cnristoval Ravisco, Francisco G i l , y luán de 
Escovar; j d e à pie, los conocidos luán Miguel, Manuel Pa-
lomo, loachim Rodríguez, y Antonio Albano. Dios quiera 
sé egecuten sin la-menor desgracia, recordando à los aficio-
nados h esta diversion contamos desde las primeras fiestas 
publicas en España seiscientos sesenta y tres años; en cu j o 
espacio se han formado varias plazas en nuestra Península, 
excediendo, estando acabada (no sê si diga á las del Orbe) la 
de esta Ciudad. 
Con licencia: E n Sevilla en la Imprenta baxo de N. Sra. del Populo, 
en calle Genova y permisso de la Real Maestranza. 
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La precipitación con que se efectuaron las obras, ó tal 
vez el no haber sido ejecutadas con materiales no muy á 
propósito, fué causa de que se hundiese parte de ella en el 
invierno de 17G0. 
En vista de ello, la Maestranza procedió á reedificarla 
de obra, y dándole capacidad para m á s de 16.000 especta-
dores. Tenían los tendidos nueve filas de asientos y un n ú -
mero igual las gradas, que se cubrieron con sencillos arcos 
que descansaban en airosas columnas. 
E l palco real se cons t ruyó de piedra tallada, teniendo 
su frente tres arcos con balaustrada de mármol , y en su co-
ronamiento un gran escudo con las armas de E s p a ñ a . 
E l redondel era extenso en demasía , lo que no dejaba de 
ocasionar perjuicios á las reses de l id ia y hacer preciso 
más personal en las cuadrillas para poder llevar la corrida 
con a lgún descanso. 
Desde que se terminó la plaza, hasta principios del co-
rriente siglo, no hubo diestro de nombradla que no traba-
jase en ella. Martincho, el Africano, los Palomos, José Cándi -
do, Gálvoz, los Romeros, Hillo, Costillares y tantos otros to-
rearon reses de las más renombradas ganader í a s en el an -
churoso circo, que desde luego ocupó preminente lugar 
entre las Plazas todas de Anda luc í a . 
Costillarfis, que fué el perfeccionad or en su tiempo de l a 
suerte de la estocada á volapié, obtuvo en Sevilla en tu-
siastas ovaciones, que recordaba con fruición siempre que 
de Sevilla se le hablaba, y en Sevilla también se presen-
ciaron aquellas famosas competencias entre Romero y Pepe-
Hillo, que ta,nto ruido metieron á fines del siglo pasado, y 
tantas discusiones promovieron entre los buenos aficio-
nados. 
E l día 26 de Octubre de 1805, u n espantoso h u r a c á n , 
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como nó se recordaba otro, causó grandes destrozos en Se-
v i l l a , y no fué la Plaza de Toros de los edificios que meno» 
padecieron, puesto que en ella a r rancó y destrozó casi toda 
la parte de madera, asegurando personas que lo vieron, que 
muchas tablas llevadas por el vendabal pasaron por cima 
de los tejados de las calles de Tintores y Pajer ía (hoy de 
Zaragoza), y fueron á parar á grandes distancias. 
Poco tiempo después , la mano del hombre borró en el 
edificio, en gran parte, la huella de aquel ciclón. 
De la Plaza una vez reconstruida, y después de indicar 
su s i tuación, encontramos los siguientes datos en el Diccio-
nario geográfíco-estadístico-histórico de España, de D. Pascual 
Madoz, publicado en 1849. 
E n la puerta principal donde se hallan las puertas para 
sacar los caballos y toros muertos, se apoyan algunas ca-
sas, las más de ellas de bonito aspecto: al Norte se encuen-
tra una habi tac ión baja llamada la Carnicer ía , donde se 
despacha al público la carne de las reses; y á la parte 
Norte-Oeste y Oeste se ven varios almacenes de maderas, 
hierros, jarcias y otros útiles para la mar iner ía ; pero todos 
estos edificios vienen á formar el circo, y son en lo general 
propios de la Maestranza. 
L a fachada pr incipal mira al Oeste; consta de dos g r a n -
des columnas dór icas con zócalo y cornisamento, que sos-
tienen un gran ba lcón de balaustrada de piedra; estas co-
lumnas forman la puerta por donde se pasa á la Plaza baja 
del lado de sombra; por ella entra e l ganado para las fun-
ciones. A los lados de las columnas hay otras dos puertas 
que dan entrada á otras tantas escaleras, á las que dan luz. 
dos grandes ventanas circulares que armonizan con el ba l -
cón; por estas escaleras anchas y cómodas se sube á la. 
Plaza alta y espaciosas azoteas con antepecho, que es tán 
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•encima de las almenas; otras cuatro puertas dan entrada á 
la Plaza baja, cuadras y oficinas. 
E l interior del edificio es un espacioso anfiteatro bien 
dispuesto; el primer cuerpo es de piedra y ladr i l lo , y se 
•encuentra concluida cerca de la mitad la parte alta. Esta se 
compone como el tendido de nueve filas de asientos cubier-
tos con sencillo techo, que descansa en vistosos arcos y co-
lumnas, entre los cuales hay 50 balcones de hierro. Otra 
parte del segundo cuerpo es de madera, con 25 balcones, 
guardando a rmonía en su construcción con los de piedra. 
Sobre la puerta que es tá al Oeste de la Plaza, es tá el 
balcón del P r ínc ipe , donde se coloca bajo hermoso dosel el 
retrato del Rey ó del P r ínc ipe de Asturias. 
Frente á este balcón, y sobre la puerta del to r i l , hay tres 
•de madera para la Diputac ión. 
Su capacidad es de 12 á 14.000 asientos, distribuidos: 
PLAZA RAJA . . Í
Antepechos. 
Tendidos. 
Ultimas (la grada más alta). 
Asientos sobre el chiquero. 
( Piedra.. 
PLAZA ALTA.. ! Madera. 




Hace poco tiempo se han construido varios cajones entre 
barreras delante de los antepechos, con sillones ó butacas, 
que cada uno t endrá de 8 á 12, y en los que se colocan los 
más aficionados. 
Las corridas se ejecutan desde, hace algunos a ñ o s por 
asentistas que toman la>plaza en subasta, cuyo tipo es de 
50 á 70.000 reales por la temporada. 
Los precios de las localidades por el a ñ o de 1840 á 1848, 
época en que se publicó el Diccionario de referencia, eran: 
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Barandillas de piedra 28 reales 
> de madera 20 > 
Centros de madera y piedra 12 > 
Barandillas de la Diputación, 20 > 
Centros de id 12 > 
Sombra: Plaza baja 9 
o , I Daza alta 8 » 
ü01--- j Plaza baja 6 > 
Durante la guerra de la Independencia se dieron en la P l a -
za de Sevilla algunas corridas en obsequio al titulado rey 
J o s é I , pero aunque los invasores pusieron á veces la en-
trada l ibre, costaba gran trabajo que el públ ico asistiese á 
las fiestas, por cuya causa las localidades se veían llenas 
de dragones, mamelucos y demás gente de tropa extranjera, 
que presenciaba la l idia guardando el más religioso s i -
lencio. 
Cuando en 1823 estuvo en Sevilla Fernando V I I , concu-
r r ía todos los lunes á presenciar las corridas de toros, y 
muchas veces d i r ig ía la lidia con señas que ya tenía conve-
nidas, gozando en extremo cuando el pueblo se alborotaba 
por cualquier cambio de suerte inoportuno ó cuando silba-
ba á un diestro que per tenecía al partido que denominaban 
los negros. 
Las personas reales que han asistido en esta Plaza á co -
rridas de toros, fueron: 
D . Carlos I V , D . Fernando V I I , D.a Isabel Francisca de 
Braganza, el Infante D . Francisco de Paula, D.a M a r í a 
Luisa Fernanda, los Duques de Montpensier, D.a Isabel I I 
y D . Alfonso X I I . . < 
Los espadas Juan León , Roque Miranda (Rigores), F r an -
cisco Montes, Manuel Domínguez , Francisco Arjona (Gú-
charesj, Juan Pastor, Manuel Díaz (Lavi), José Redondo 
(Chiclanero) y otros diestros, trabajaron con mucha f re-
cuencia en esta Plaza en las temporadas de 1829 á 1844, y 
los partidarios que cada uno de estos diestros tenían en la 
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ciudad, dieron lugar con sus intemperancias y apasiona-
miento, en más de una ocasión, á disgustos serios y albo -
rotos en no pocos de los que tuvo que intervenir la autor i -
dad para aplacar los excitados ánimos. 
En estos ú l t imos años se han introducido en esta Plaza 
importantes reformas y mejoras, tanto para el ornato del 
edificio, como para la comodidad de los espectadores, sin 
olvidar las dependencias que requiere toda Plaza de Toros 
para el mejor servicio de las corridas. 
Entre estas reformas figura la de haber rodeado la Plaza 
de una hermosa verja de hierro con figuras a legór icas al 
espectáculo, la reforma de toriles y corrales, y varias otras 
dependencias, y la sust i tución de mucha parte de madera 
por obra. 
La cabida oficial de la Plaza es de 6.537 personas en el 
piso bajo, y de 5.444 en el alto, que hacen un total de 
11.981. 
E l número de puertas de ingreso al edificio es el de 13, y 
el de escaleras interiores para dar acceso á las localidades 
el de ocho. 
Entre sus dependencias figuran dos cuadras de caballos, 
dos corrales para el ganado, 12 chiqueros, habitaciones 
para la Maestranza, empresa y conserjer ía , sala de toreros, 
enfermería con cüa t ro camas, capilla, antepalco del palco 
del Pr íncipe y otras. 
E n esta Plaza se celebran durante el año diez ó doce co-
rridas de toros, é igual n ú m e r o por lo menos de novilladas. 
Las de rúb r i ca ó fecha fija, entre las primeras, son las 
que tienen lugar el domingo de Pascua de Resu r r ecc ión , 
ferias de A b r i l y ferias de San Miguel , en las que se l idian 
reses de las más renombradas g a n a d e r í a s por afamados 
diestros. 
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E n t r e los toreros que en los ú l t imos años han tenido en 
Sevil la entusiastas partidarios, figuran, en primer t é rmino , 
Salvador Sánchez (FrascueloJ, Manuel Garc ía {Espartero) y 
Rafael Guerra {GuerritaJ. 
S e r í a tarea difícil encerrar en este historial los nombres 
de los toreros que en la Plaza de Sevilla se han distinguido 
por su destreza y habilidad en la práct ica de las diferentes 
suertes del toreo, as í como t a m b i é n los muchos sucesos c u -
riosos en ella ocurridos. 
Es la de Sevilla la segunda Plaza de Maestranza cons-
t ruida en E s p a ñ a , y puede decirse de ella que ha sido la 
cuna de gran n ú m e r o de las principales figuras de la tauro-
maquia, que en el la confirmó su t í tulo de matador el gran 
Pedro Romero y de ella salieron Costillares, Pepe-Hillo, Juan 
L e ó n , Montes, el Chidanero y tantos otros. 
Entre los desgraciados accidentes ocurridos en esta P l a -
za, recordamos los siguientes: 
E n la corrida celebrada el 26 de Octubre de 1829, a l es-
pada Manuel Parra, el ú l t imo toro le infirió una herida, á 
consecuencia de la que falleció. 
E l 29 de Junio de 1844 el picador José Carrera sufrió 
una grave cogida, de la que fal leció en la enfermería de la 
Plaza. 
En l a tarde del 25 de Agosto de 1845 el banderillero M a -
nuel Sotelo fué cogido por uno de los toros, resultando con 
una g r a v í s i m a herida que le ocas ionó la muerte. 
E l d ía 15 de Jul io 1894 fué herido por una de las reses 
e l punt i l lero Manuel Sánchez Criado, muriendo de resultas 
de la l e s ión . 
Es esta Plaza, y á l a vista del púb l i co , se han cortado la 
coleta, por mano de sus hijos, los picadores Juan Fuentes, 
de la cuadri l la de Manuel D o m í n g u e z ; y J o s é H e r n á n d e z , 
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Parrao, de la de Reverte, és te al terminar la temporada 
de 1896. 
L a importancia de la Plaza de Toros de Sevilla, es tá 
demostrada en la memoria del Sr. Conde de la Est re l la , 
sobre el establecimiento de una Escuela de Tauromaquia, 
en dicha ciudad, que elevó a l rey D. Fernando V I I en 26 
de Febrero de 1830, en cumplimiento del encargo que se 
le confiriera, indicando en ella las razones que encontraba 
del caso para designar á Sevilla como punto más en armo-
nía con el proyecto. 
La Real orden disponiendo el establecimiento de la Es -
cuela, suscrita por el Minis t ro de Hacienda Sr. Balleste-
ros, l leva la fecha del 28 de Mayo de 1830. 
De la referida Escuela fueron profesores Pedro Romero, 
J e r ó n i m o José Cándido, y alumnos José Monje, Juan Pas-
tor, Antonio M o n t a ñ o , Manuel G u z m á n , Juan Manuel M a -
ja ron , José F e r n á n d e z , Francisco Arjona (Cuchares), Juan 
Manzano, Jo sé V e l o , .Antonio R o d r í g u e z , José G ó m e z , 
Jacinto Mar t ínez , José Torres (Torrecillas), Jos¿ C á n d i d o , 
Francisco Montes (Paquiro) j Jo sé Santos (Illo) (1). 
En esta Escuela, que se sup r imió por Real orden de 15 de 
Marzo de 1834, hizo sus primeros ensayos el luego cé lebre 
matador de toros D . Rafael P é r e z de G u z m á n . 
Como complemento á estos apuntes sobre la Plaza de 
Sevilla, creemos del caso consignar los nombres de algunos 
de los diestros que vieron la luz en la perla del Guadal-
q u i v i r y tienen un buen nombre en la his toria de l a tauro-
maquia.' 
Espadas.—Manuel Bel lón (el Africano), Juan Palomo, L o -
renzo Manuel , J o s é Delgado {Hillo), J o a q u í n R o d r í g u e z 
(1) Por su poca dipposioión fueron despedidos de la Escuela, José Fernán-
dez, primeramente, y Antonio Montaño. 
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(Cos tillar es), Antonio l l u i z (el Sombrerero), Juan J iménez 
(Morenillo), Juan León , Juan Lúeas Blanco, Antonio S á n -
chez (el Tato), Antonio Carmona (el Gordito), Juan Mart ín 
(La Santera), Francisco Arjona Reyes (Currito), Fernando 
Gómez (Gallo), Manuel Garc ía (el Espartero) y otros de re-^ 
ciente alternativa, cuyos nombres omitimos por razones 
fáciles de comprender. 
Picadores.—Amisas, los Trigos, Muñoz, Molina, Chamo-
rro y José Sevilla fTroni.J 
Banderilleros.—Juan Yust, el Confuso, Amiama, Inc lán , 
el Fraile de la Pertenerà y muchos de los que hoy figuran en 
acreditadas cuadrillas. 
M A D R I D . — L a s fiestas de toros en Madrid , hasta pasada 
la pr imera mitad del siglo xm, eran peculiares del pueblo, 
que lidiaba las reses á pie, sin acercarse mucho á ellas, 
dándoles luego muerte con venablo (dardo). En estas co-
rridas formaban parte no pequeña de la diversión del p ú -
blico profusión de dominguillos que se colocaban en dife-
rentes puntos del sitio en que se celebraban las corridas. 
Después , ya los nobles, por su parte, fueron af icionán-
dose a l espectáculo , organizándolos como pasatiempo, en 
los que la lanza á caballo fué la suerte preferida. 
Unos y otros contribuyeron á que las vistas de toros 
fueran tomando incremento, hasta el punto de que no h u -
biese acontecimiento que no se solemnizase con ellos. 
Esto hizo naturalmente que se pensase en edificar ó l e -
vantar lugares destinados exclusivamente á tales fiestas, 
pues habilitando Plazas para el objeto, no permi t ía por los 
gastos que llevaba aparejados su celebración frecuente. 
Y á t a l grado! l l egó el aumento de la afición de fiestas y 
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torneos, que hasta llegaron á correrse toros en los templos, 
como ocurrió en Falencia en el siglo xv. 
En el siglo xvu, las fiestas taurinas llegaran á su apo-
geo. Arruinada la Plaza Mayor de Madr id , donde general-
mente se verificaban, y poco capaz la plaza de la V i l l a 
para el objeto, se pensó en hacer una gran Plaza que, al 
hermosear la población, sirviese para la celebración de toda 
clase de regocijos y fiestas, y en particular de las corridas 
de toros. 
De su construcción se dió encargo al arquitecto Gómez 
Mora, comenzando las obras en 1617, y t e r m i n á n d o s e 
en 1618, habiendo costado 900.000 ducados. 
Desapareció, pues, la antigua Plaza del Arraba l , a l z á n -
dose en su recinto la Plaza Mayor, destinada p r inc ipa l -
mente á espectáculos , que por aquel entonces llenaba su 
objeto, y en la que por ventanas, balcones, azoteas y ta-
blados podían presenciar las fiestas m á s de 50.000 espec-
tadores. 
En tiempos de D . Felipe I V se cons t ruyó una Plaza de 
madera en las inmediaciones del palacio del Buen Retiro, 
en un sitio que tenía 608 piés de largo, 480 de ancho, y en 
toda su circunferencia 408 balcones, cubr iéndose la fábr ica 
de tejados fingidos de madera teñida de rojo. 
Se desplegó en su cons t rucc ión inusitado lujo, como lo 
prueba el que los balcones, que estaban a l exterior, t u v i e -
ran barandillas de plata y oro, y por dentro, perfectamente 
colgados de variedades de sedas y tapices. 
t a l empeño hubo en que la Plaza se construyera en 
breve plazo, que se despacharon jueces para traer de los 
contornos de Madr id 80.000 tablas que eran precisas. 
' Posteriormente se construyeron varios circos taurinos, 
que eran simplemente grandes barracones hechos de tablas. 
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cuya cons t rucc ión se concedía á determinadas corporacio-
nes que, á su vez, Jas arrendaban por cantidades alzadas á 
particulares. 
Entre estas Plazas hubo una que se levantó cerca del 
palacio de Medinaceli, otra p róx ima al soto de Luzón, otra 
en el camino de Alcalá , otra inmediata á lo que hoy es es-
tación del Mediodía y la llamada de Hortaleza. 
D . Felipe V concedió á la Sala de Alcaldes la construc-
ción de una Plaza de Toros para que con los productos de 
las corridas que en ella se celebrasen pagara á los ministros 
de la corte. Plaza que se cons t ruyó de madera fuera de la 
Puerta de Alcalá y que se inaugu ró en el mes de Jul io 
de 1743 con una corrida, en la que para mayor divers ión, 
hubo dominguillos, perros de presa y banderillas de fuego. 
Algunos años m á s tarde, y en el mismo sitio que ocupa-
ba ésta , se hizo construir en 1749 otra, la derribada en 1874, 
por el Rey D. Fernando "VI de su peculio particular, con 
materiales resistentes, siendo de cal y canto la pared que 
la cercaba, á fin de que sin contingencias de riesgo para los 
espectadores se verificasen las fiestas .de toros, cuyo p r o -
ducto l íquido sirviese para el aumento y dotación de los 
mismos hospitales, á los que concedió la pertenencia y pro-
piedad de la Plaza para que anualmente pudiesen tener en 
ella diez vistas de toros, ó alguna más si la necesidad lo 
exigiese, facultando á la Congregac ión para que usase la 
dicha Plaza por arrendamiento ó admin i s t r ac ión . 
Esta Plaza, cuyo coste ascendió á más de 85.000 escudos 
de oro y que se cons t ruyó bajo la dirección de los arqui-
tectos D . Fernando Moradillo y D . Ventura Rodr íguez , se 
i n a u g u r ó con gran pompa el 30 de Mayo de 1754, asistien-
do el r ey con toda la corte. 
En la prueba ó corrida de la m a ñ a n a , trabajaron las cua-
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drillas de Juan Esteller y José Lauregui (el PamplonésJ, to-
mando también parte Antón Mart ínez. 
Por la tarde fueron lidiados 12 toros, habiendo un em-
bolado para los aficionados. 
Hubo caballeros que quebraron rejones, los chulos p u -
sieron banderillas, se hizo la suerte del parcheo, se picó 
á los toros con garrochón y se ejecutó la célebre lanzada 
de á pie. 
Estaba situada en las afueras de la Puerta de Alca lá , á 
la izquierda y á corta distancia de la misma, en el sitio en 
que hoy están enclavadas las primeras casas de la calle de 
Claudio Coello. 
En época posterior se construyeron las caballerizas y 
carn icer ía , y durante el reinado de Fernando V I I se p in tó 
de nuevo la Plaza, se sustituyeron los tendidos, que eran 
de madera, por otros de piedra, y se efectuaron otras me-
joras. 
Constaba la Plaza de 110 palcos, además del palco real , 
grada cubierta, con tres órdenes de asientos y delanteras, 
y 15 tendidos con capacidad para 6.000 asientos, á los 
que añadidos 3.700 de gradas y palcos daban un total 
de 9.700. 
T e n í a enfermería, habitaciones para el conserje y carpin-
teros, corrales, taller, y además , en edificio separado á l a 
derecha, cuadras para caballos, carn icer ía , sala de toreros, 
capilla y otras habitaciones. 
E n aquel circo, que por su descotada falda interior tan 
hermoso cielo se descubr ía y que presentaba tan alegre 
golpe de vista, vió desfilar e l público m a d r i l e ñ o las p r i m e -
ras glorias del toreo. En ella torearon los Romeros, Cos-
tillares, Pepe-Hillo, Juan L e ó n , Ciirro-Guillén, Sentimientos, 
Roque Miranda, Francisco Montes, los Sombrereros, çl 
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Cano, el Morenillo, el Chiclanero, Cuchares, Cayetano Sanz, el 
Tato, Domínguez , el Gordito, Lagartijo y Frascuelo. 
E n los ciento veinte años que en ella se celebraron c o r r i -
das, los más desgraciados accidentes ocurridos fueron: 
11 de Mayo de 1801.—Cogida de Pepe-Hillo que m u r i ó á 
los pocos momentos. 
30 de Junio de 1811.—A consecuencia de una ca ída m u -
rió desnucado el picador Juan de Amisas. 
15 de Junio de 1819.—Muere desnucado el picador José 
Herrera (el Cano.) 
1 de Jul io de 1830.—El picador Diego Luna, que de-
butaba en Madr id , l levó tan terrible ca ída al poner una 
vara al quinto toro, que á consecuencia de ella falleció á 
los dos ó tres d í a s . 
5 de Junio de 1840.—Al poner un par de banderillas al 
sexto toro el diestro Francisco Azucena fCucoJ, recibió una 
cornada en un costado que le ocasionó la muerte. 
4 de A b r i l de 1851.—Sufre una cogida el matador Isidro 
Santiago B a r r a g á n , que le produjo la muerte. 
3 de Mayo de 1852.—El banderillero J o s é F e r n á n d e z 
{BocanegraJ, resulta con varias heridas en el muslo y pecho 
de las que falleció á los dos d í a s . 
12 de Julio de 1852.—Un toro del Duque de Veragua 
infiere una herida en el muslo derecho a l espada Manuel 
J i m é n e z (el Cano), de cuyas resultas m u r i ó á los once d í a s . 
29 de A b r i l de 1855 .—Al poner un par el aficionado 
Anton io F e r n á n d é z Oliva, a l toro Pantalones, de Bañue los , 
•es cogido y volteado, resultando con una herida én la ingle 
que le ocasionó la muerte á las pocas horas. 
20 de A b r i l de 1862 . - A l salir, de hacer un quite é l es-
pada José R o d r í g u e z (PepeteJ, es cogido por él toro Jocinero, 
de M i ú r a , que le infiere tan grave herida en e l pecho, que 
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muere al poco de ingresar en la enfermería , á los tres m i -
nutos de la cogida. 
A estos accidentes seguidos de muerte, hay que agregar 
otros dos que privaron á la afición de dos grandes figuras 
de la tauromaquia. 
E l primero ocurr ió el 21 de Julio de 1850.—El toro 
Jhmbón, de la ganade r í a de Torre y Raur i , coge y voltea a l 
cé lebre espada Francisco Montes, al terminar un pase, y Je 
infiere una herida en la pantorr i l la derecha que le imp id ió 
torear en el resto del año, y por tanto de torear m á s , pues 
falleció al año siguiente. 
E l segundo tuvo lugar el 7 de Junio de 1869.—Peregrino, 
toro de la ganade r í a de D. Vicente Mar t ínez , coge al espada 
Antonio Sánchez (el Tato), en el momento de darle una 
estocada, y le ocasiona una herida en la rodi l la de la pierna 
derecha, de resultas de la cual hubo precis ión de amputarle 
la pierna. 
* * 
E l ensanche que fué adquiriendo Madr id por la parte en 
que estaba situada la antigua Plaza, hizo que se pensase en 
la edificación de otra que la sustituyera, á cuyo efecto se 
permutaron los terrenos que ocupaba la vieja por la actual 
á D . José Salamanca, quien á su vez t r a spasó el negocio á 
B . Manuel Salvador López, el cual la edificó en el sitio 
designado en el remate afueras de la Puerta de Alca lá , á la 
derecha de la Carretera de A r a g ó n , á unos tres k i l ó m e t r o s 
del centro de M a d r i d , y al extremo de una amplia v ía de 50 
metros de anchura. 
Los arquitectos D . Emi l io R o d r í g u e z Ayuso y D . L o -
renzo Alvarez Capra, fueron los autores de los planos y los 
que dirigieron las obras que se efectuaron en poco m á s de 
u n año , contribuyendo á stí r ea l i zac ión D . Angel Teresa 
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Marquina, arquitecto; I ) . Manuel Salvador López, contra-
tista; D . José Morón, aparejador general, y D . José Abas-
cal, encargado de la canter ía . 
Corr ió con la fundición la casa Bonaplata, de Madr id ; 
con los hierros laminados la de los Srcs. Ibarra, de Bilbao, 
y con los forjados el Sr. G i l . F u é el carpintero de armar, 
D. Vicente Alvarez; el de taller, 1). Miguel Rojas, y el 
pintor D . Anto l in Baños . 
De la obra Toros en Madrid, estudio histórico del d i s t i n -
guido escritor D . Pascual Mil lán, reproducimos algunas 
noticias de esta Plaza recopiladas de cuantas han visto l a 
luz en periódicos y obras diversas. 
A primera vista sobresale en la fachada general el pabe-
llón centra], saliente 11,14 metros del resto del edificio. Se 
destaca con ampl i tud vigorosa, pureza de l íneas , el mag-
nífico arco á rabe del medio que sirve de ingreso principal 
al edificio. 
Sus dimensiones son 4,90 metros de ancho por 10 de 
e levac ión . 
L a forma de herradura del arco está enriquecida por 
unas labores de ladr i l lo recocho en forma de medias c a ñ a s 
huecas. 
Tiene el pabel lón central cinco ventanas (de herradura 
á rabe como todas las del edificio), en la planta pr incipal 
dispuestas tres de ellas en el centro y las otras dos á los 
extremos y simetricamente a l eje principal de la f a -
chada. 
Correspondiente al piso de gradas hay dos ventanas, y 
las otras dos de planta baja, sirven para el despacho de 
billetes. 
E l ancho de la fachada del pabellón central es de 16,60 
metros; su altura m á x i m a de unos 21,50 metros. 
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Termina el pabellón con el bonito remate de un á t ico , 
acordado por una especie de frontón escalonado que da bue-
na terminación al coniunto de la obra. 
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MADRID.—Vista exterior de la Plaza de Toros. 
fDe «na fotografia del Sr. dfuentee.) 
Encima de la gran losa de 4,80 metros de longi tud, don-
de se destaca el letrero Plaza de Toros, es tá el escudo de ar-
mas de la provincia de Madr id de 1,60 metros de ancho 
por 2,10 de alto, que es de hierro pintado imitando el efec-
to de piedra be r roqueña . 
Domina en la Plaza el estilo á rabe , estando en c a r á c t e r 
la fachada principal con el magnífico y elegante aspecto del 
interior . 
Todo el circo forma un pol ígono de sesenta lados, cada 
uno de 5,50 metros de longi tud; en los vér t ices hay g ran -
des pila,strones de 1,10 de anchura; entre cada dos de estos 
dos ventanas gemelas de herradura á r a b e de 1,30 metros 
TOMO u GO. 
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de ancho y el pilarete ó cortaluz del centro de 42 c e n t í m e -
tros de ancho. Hay de estas ventanas una serie en el piso 
de gradas y otra en el de palcos El n ú m e r o total de ellas 
es el de 228, que dan luz y vent i lac ión suficiente á las ga-
l e r í a s . 
Interiormente el aspecto de la Plaza y la excelente cons-
t rucc ión de la obra de si l ler ía gran í t ica , unido á las espa-
ciosas gradas y elegantes palcos con esbeltas columnas de 
hierro que soportan y enlazan calados arcos árabes , con t r i -
buye todo á causar agradable y severa impres ión a r t í s t i c a . 
i f f f ü l i f i ^ 
MADRID.—Vista interior de la Plaza de Toros. 
L a si l ler ía de los tendidos e s t á sostenida por magníf icas 
bóvedas convergentes hacia el centro de la Plaza. 
Los pisos de hierro, laminado y aparente, están forma-
dos con vigas de hierro en forma de doble T , de 0,14 me-
tros por 0,16 de sección. Las vigas se acodalan entre sí por 
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medio de correas del mismo material y forma. Sobre estas 
vigas van sujetos unos rastreles de madera, que á su vez 
reciben la tablazón del piso, cuyo espesor es de tres cen-
t í m e t r o s . 
Las escaleras de desahogo que existen en las g a l e r í a s , 
miden 1,40 metros de ancho, con fuertes barandillas de 
hierro. 
E l pabellón central tiene dos escaleras de 1,20 metros de 
anchura. En la planta pr inc ipa l , y sobre el arco de ingre -
so hay un salón de descanso para el jefe del Estado, y á de-
recha é izquierda hay otros dos: uno para la presidencia y 
otro para la D ipu tac ión . 
E l palco regio es tá formado por una ga l e r í a de cinco ar-
cadas de hierro forjado con el festoneado y t r ece r í a del 
mismo material; vuela un metro todo el aro interior, y des-
cansa sobre tres ménsu la s de forja. L a parte volada es tá 
cerrada interiormente con cristales. 
DIMENSIONES D E L CIRCO. Metros. 
Diámetro del redondel (igual al de la Plaza vieja) 60 
Del mnro de barreras (54,40 
Del muro de columnas, iacluyendo la zona de los tendidos, que 
son 8,60 . . 81,60 
Oalerías de gradas, su ancho 4,20 resulta 2 x 4,20 + 81,60= 90 
Ancho dela galería exterior, 4,60, y el diámetro total es 2 x 4,60 
+ 90 = 99,20 
ALTURAS. 
Desde el piso exterior del suelo hasta la imposta del piso de gradas. 6 
Las impostas de los dos pisos.., 0,50 
Del piso de gradas 4 V0 
Idem del prim-ipal 4 
Cornisa general 0 84 
Crestería 4 
Altura total del edificio ie,f>4 
Tiene esta magníf ica Plaza 10 tendidos numerados, y 
los ingresos de las escaleras de vomitorios, se correspon-
den con las puertas de fachada. Consta cada uno de ellos 
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de 17 filas de asientos, comprendiendo en és tas las barre-
ras, contrabarreras y tabloncillos. 
Las gradas cubiertas son otras 10, con cinco filas ade-
m á s de las delanteras. 
Sobre las gradas están los palcos en n ú m e r o de 6 1 , á 
m á s del palco Real y los de la Diputación y Ayun tamien -
to ó presidencia, y cuatro andanadas con cinco filas de 
asientos y las delanteras. 
E l n ú m e r o total de asientos que tiene la Plaza, d i s t r i -
buido por localidades, es el siguiente: 
10 tendidos ; . ; 6. ¡157 
logradas . . . . 3.740 
4 andanadas 1.632 
Meseta de toril (3 filas á 24 asientos) 72 
61 palcos á 10 asientos uno 610 
TOTAL 13.011 
Para completar el número de asientos de la Plaza, que 
es de 13.210, hay que añad i r los siguientes: 
Del palco regio 10 
De los dos que forman el de la presidencia 20 
De los dos que forman el d" la Diputación 20 
Correspondientes á 10 gradas de la meseta destinada á la guardia que 
presta el servicio • • • • 70 
Correspondientes á 10 gradas también de la meseta destinadas á la mú-
sica 70 
Balconcillo de meseta para clarines y timbales 9 
Las dependencias constan de 12 chiqueros, dos grandes 
corrales cubiertos para el ganado de l idia , otro cubierto de 
paso para el cubierto con cuatro jaulones para apartar las 
reses, uno para depositar los caballos muertos hasta la ter-
minac ión de la corr ida, uno de arrastradero, y otro de 
prueba de caballos. 
Tiene también capilla y enfermer ía , .en l a q u e hay seis 
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camas preparadas, y todo el servicio completo de bo t iqu ín , 
medicamentos y material de operaciones, y cuarto de ca-
millas. 
MADRID.—Enfermería de la Plaza de Toros. 
Las caballerizas son capaces para 50 caballos. 
Hay , a d e m á s , admin i s t r ac ión con vivienda, sala de to-
reros, conserjer ía , g u a d a r n é s , taller de c a r p i n t e r í a , habi-
tac ión para el carpintero mayor, almacenes de efectos, co-
cinas y cuartos de vaqueros y todo lo necesario en un edi-
ficio de esta índole para cuantos servicios se precisan. 
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De la mayor parte de estas dependencias nos ocupamos-
con extens ión y publicamos vistas y planos en el tomo I de 
esta obra, capí tulo X X X I X . 
De un plano de la Plaza que se mandó hacer siendo e m -
presario D. Manuel Romero Flores, damos la siguiente r e -
producción al fotograbado. 
MADEID.—Plano de la Plaza de Toros. 
Para la mejor comprensión de él, diremos que se han de-
jado en blanco el callejón, las entradas á las localidades y 
los pasos á las mismas. 
Los dos primeros círculos, empezando por los más pe -
q u e ñ o s , señalan la barrera y contrabarrera. 
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Terminadas las filas del tendido, se marcan los asientos 
de la grada. 
Con círculos más oscuros van marcados luego, y de-
t rás de aquellas, aunque en la Plaza están sobre ellas, 
los palcos y andanadas, aquellos con su correspondiente 
numeración al frente de cada uno. 
E l plano de que es copia el anterior, es el único de esta 
índole que se ha hecho de la Plaza de Madr id . 
* * 
La Plaza se es t renó con una corrida extraordinaria que 
tuvo efecto el 4 de Septiembre de 1874, y fué presidida por 
el Sr. Marqués de Sardoal, Alcalde primero del E x c e l e n t í -
simo Ayuntamiento. 
Se lidiaron en ella diez toros: dos de la ganade r í a del 
Sr. Duque de Veragua, dos de la D . Manuel García Puen-
te y López, dos de la de I ) . Carlos López Navarro, y uno 
de cada una de las de D. Antonio Hernández , D. Ildefonso 
Núñez de Prado, D . Anastasio Mar t ín y D . Antonio M i u -
ra, que fueron muertos por los espadas Manuel Fuentes 
(Bocanegra), Rafael Molina (LagartijqJ, Francisco Arjona 
fCurritq), Salvador Sánchez (FrascudoJ, Jo sé de Lara fChi-
corroj, Jósé Machio y Angel Fe rnández fValdemoroJ. 
Desde que se es t renó la Plaza hasta fines de Marzo de 
1897, han tomado en ella la alternativa de matadores 39 
diestros, siendo el primero José Sánchez del Campo (Cara-
ancha), á quien se la dió Lagartijo, y el ú l t imo J o a q u í n H e r -
nández fParraoJ, á quien se la confirmó Rafael Bejarano 
(Torerito). 
En el transcurso del tiempo desde el 4 de Septiembre de 
1874 hasta Marzo de 1897, han perdido l a vida en la P la -
za de Madrid los banderilleros Mariano Canet (YusioJ, el 23 
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Mayo de 1875, y Nicolás Fuertes (el PolloJ, el 15 de Agos-
to de 1880, y el espada Manuel García fEspartero), el 27 de 
Mayo de 1894. 
Como consecuencia de lesiones sufridas toreando en ella, 
el picador Manuel Luque (Arcas), y los banderilleros Her - ; 
raenegildo Ruiz ("Chaval), Juan Arregui (Guipuzcoano), C á n - r 
dido Carmona (el Cartujano) y Miguel Cardenal (Verduras). 
H a n sufrido lesiones de mucha gravedad los diestros 
Salvador Sánchez (Frascuelo), Jo sé Campos (Caraancha), A n -
gel Pastor, Fernando Gómez (Gallo), Juan Ruiz (Lagartija), 
Antonio Ortega (el Marinero), T o m á s Parrondo (el Manchao), 
Antonio Reverte, Antonio Garc ía (el Morenito), Antonio, 
Arana {Jarana), Juan Gómez de Lesaca, Rafael Alonso (el jj 
Chato), Juan Molina y algunos otros. ¡ 
CAPÍTULO rv 
Biografías. 
No hay nada más frío que la historia, y como la historia 
es la biografía. 
En una y en otra se relatan los hechos salientes de la 
Tida de la humanidad, del pueblo, del individuo, en fin, 
pero aislados, concretos, sin mencionar en su relato los de-
talles que los encadenan. 
En la realidad, la vida transcurre con su lent i tud inexo-
xable, sin que la puedan abreviar nuestras impaciencias n i 
•detener nuestros deseos. Cuajada de l á g r i m a s ó p r e ñ a d a de 
•dulzuras y bienestar que nunca es absoluto, pasa hora por 
hora t rayéndonos en cada instante zozobras y detalles 
que sólo interesan al individuo, que muchas veces pudiera 
hacer una historia de cada minuto. 
Pero esto no interesar ía á los d e m á s . 
L a fotografía lo impresiona todo. 
La pintura copia un momento de la vida, y resulta de 
tanto mayor mér i to , cuanto más detalla. 
L a historia cita y bosqueja. Rasga con su estilete la pe-
sada bruma que oculta el pasado, se asoma á él y esculpe 
en bronce lo que mira; e l dibujo será frío, pero es exacto; 
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no delinea caracteres, sino que describe sin comentar, ó en-
cierra una época en diez pág inas . 
L a biografía un año en un renglón , y de la misma m a -
nera que el estudio histórico refiere cómo un pueblo fué 
destruido ó cómo se libró tal batalla, sin describir punto 
por punto las angustias de cada uno de los habitantes ó de 
los batalladores, así la biografía, sin seguir paso á paso al 
hombre que retrata, se contenta con consignar la fecha de 
su nacimiento y la de su muerte, colocando en este p a r é n -
tesis dos ó tres hechos que merezcan ser relatados. 
Concisión terrible, pero necesaria. 
¿Qué Plutarco ser ía capaz de referir hora por hora las 
etapas de la vida de un hombre, analizando sus sufrimien-
tos, sus pesares, l^s grandes pequeneces que le contraen el 
corazón y hacen que se agolpe el llanto á sus ojos, ó cruce 
por sus labios esa sonrisa fugaz que es algo así como un r e -
flejo de amargura? ¿Qué a legr ía , por grande que sea, no es 
una cosa poco digna de ser contada? Y , sin embargo, ¿ d ó n -
de hay cosa más grata para el espíri tu? ¿Xo constituyen la 
existencia del hombre estas alternativas de dolor y gozo? 
¿No son estos instantes ser de su ser y esencia de su alma? 
¿No tienen cada uno de ellos su historia? 
¡Ay! pero esa historia no es necesario que se escriba. 
Cada hombre lleva escrita la suya, y la lee para sí . 
Y la de cada uno, más ó menos ampliada, es la de todos. 
Por eso la biograf ía elige los que además de todo eso se 
hacen notar por algo fuera de los l ímites de lo vulgar. 
La biografía viene á ser algo así como una compañera i n -
separable de la celebridad. 
Los hombres nos encontramos m i l veces unos jun to á 
otros, y no se nos ocurre preguntarnos qu iénes somos n i 
adonde vamos; pero si uno solo descuella, todos tienen i n -
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teres entonces en saber quién es, más por censurarle que 
por concederle su admirac ión . 
Siempre egoístas, sólo hablamos bien de aquellos que 
es tán colocados en otro camino distinto del nuestro, y no 
pueden, por consiguiente, entorpecer nuestro paso. E l 
poeta puede elogiar al pintor con más ó menos sinceridad; 
el pintor al músico; el hombre de paz a l guerrero; e l que 
se reduce á ser del públ ico, al actor ó a l torero, pero a d m i -
rarse entre sí los hombres que ejerzan igual profesión, es 
de todo punto imposible. 
Sería preciso que los que admiraban se concedieran me-
nos talento ó menos habilidad que el admirado; y respecto 
á sus dotes intelectuales, cada hombre será siempre un se-
ñor feudal, que cree que los otros le deben rendir vasallaje. 
Respetemos estas deficiencias de organismo, y concrete-
mos nuestro plan. 
Los hombres que más admirac ión suelen despertar y que 
m á s biografías tienen, son los toreros; porque su profesión 
cuenta, por razón natural, en todas las clases sociales con 
mayor número de adeptos que cualquiera otra. En algunos 
casos, la admi rac ión se transforma en éx tas i s , en ido la t r í a . 
L a gente pasa y se detiene á observar; a l l í está el hombre 
célebre que ha originado tanta controversia y de quien se 
ha dicho tanto malo, pero tanto bueno también; aquel braza 
derecho fué el que quedó enganchado en el pitón de un toro 
de Salas al entrar á matar; aquel torso, cubierto por la za-
marra de a s t r a k á n , fué atravesado por una cornada de un 
toro de López Navarro; aquellas caderas que la estrechez 
de l panta lón pone de relieve, son las mismas que quedaron 
en coniunicación con la a tmósfera una tarde de cé lebre me-
moria, aquella en que desnudó a l matador un toro de R i -
pami lán , za randeándolo contra la valla; ¡qué recuerdos de 
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valor y de sangre trae á la imaginac ión aquel mozo c r ú o 
que ahora habla pacientemente con algunos amigos, de-
j á n d o s e admirar como un loro de muestra jun to á la puer-
ta de u n café! No hubo per iódico , de c i rculac ión escasa ó 
grande, que no honrara alguna de sus columnas con la b io -
graf ía del diestro, n i l ibro dedicado á la fiesta nacional que 
no dedicara media docena de pág inas á su historia y á su 
retrato. 
Y , sin embargo, aquella admi rac ión que desper tó el t o -
rero es j u s t í s i m a . 
Si no fuera por hacerse admirar , ¿quién profesaría artes 
nobles, ó artes l ibres, ó artes t a u r ó m a c a s , siquiera en'este 
mundo, por donde tan pronto se pasa y donde se recoge tan 
poco? Quédese el dinero para el corazón que sólo goza 
cuando los nervios se conmueven al sonido del oro, para e l 
que ejerce una industria, para el que negocia, para el que 
comercia y dedica á estas pequeñeces risibles, pero necesa-
rias de la vida; pero no para el que siente noble emulac ión 
de b r i l l a r , aunque no profese un arte que instruya ó dele i -
te, sino solamente que distraiga. 
Sin ese deseo de ser admirado, no podemos comprender 
que el Tato, por ejemplo, alucinado por su afán de gloria , 
quisiera postergar á Cuchares, ya decadente, para ser el p r i -
mer espada en la Plaza de Madr id , principal deseo de su 
vida. Sin ese afán tan noble de glor ia , no podemos com-
prender e l antagonismo y la enemistad después de dos que 
eran amigos e n t r a ñ a b l e s , y á quienes luego la competencia 
separó , á Chiclanero y el referido Cúchares; sin ese amor p ro -
pio exclusivo, no se comprende que matadores como Fras -
cuelo siempre, ó como Lagartijo cuando empezó, considerasen 
en tan poco su vida, que la jugaran á cada instante entre 
los cuernos de los toros; sin esa v e h e m e n t í s i m a sed de ce-
LA TAUROMAQUIA 949 
lebridad y de gloria, tan noble que se separa de las cosas 
materiales para no manchar en el lodo del mundo su vuelo, 
no se concibe, en fin, que el desdichado Manuel Garc í a , ha-
biendo ya recibido un varetazo de muerte en el pecho, re-
quiriera otra vez espada y muleta y se fuera hacia el toro 
encargado de terminar su vida; no se concibe, en fin, que 
la ú l t ima luz de aquella inteligencia se refugiara en los v i -
driados ojos para ver si la res doblar ía al impulso de la es-
tocada que su ve rgüenza d i r ig ió por ú l t i m a vez al m o r r i l l o 
de un toro. 
Bueno; pues si á cambio de este deseo tan noble, tan 
puro y tan leg í t imo no se le da al que lo siente el derecho 
de dejarse admirar de los que j a m á s le han sentido, ¿qué 
premio merecen entonces las cosas puras de la tierra? 
Sí; flagelemos al que, l levado de una tenacidad sin l í m i -
tes, y despreciando prudentes consejos, se lanza en una sen-
da que le es tá vedada por su propio destino; al que, errando 
su vocación, confunde la vocación con la terquedad; pero 
ensalcemos a l que, reuniendo mér i tos indiscutibles, profesa 
un arte noble, un arte l iberal ó un arte bello. Si lo difícil 
no estuviera consagrado exclusivamente á los grandes 
hombres en todo y por todo, y á ello tuviera acceso la masa 
común , sería merecedora de aplauso, / c ó m o no ha de mere-
cerlo, pues, el que se eleva sobre ella? 
Por otra parte, el encono injustificado de los hombres, 
l a envidia ru in , no permite el encomio exagerado; si lo pa-
rece, hay que ver entre l í neas cómo palpita el desprecio del 
protector al protegido; si un espí r i tu que se juzga prudente 
re&uelve ser imparcial , no analiza, apunta generalidades de 
relieve, procurando que caiga más la balanza hacia e l lado 
de la censura; y por ú l t imo , lo más que los c o n t e m p o r á n e o s 
pueden hacerse entre sí, son ligeras descripciones b iográ f i cas . 
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L a biografía razonada en que pueda presidir el aná l i s i s 
(siempre bajo la presión del propio cri terio), suele ser una 
memoria postuma. 
Consagremos, pues, á los toreros que han sido, este me-
recido homenaje, y dediquemos á los que hoy son, unas 
cuantas l íneas , siguiendo la costumbre, m u y humana por 
otro lado, y alentemos á los que tienen condiciones para 
l legar á ser, aunque sólo sea citando su nombre, para que 
vean que por lo menos no pasa desapercibido para nosotros 
su noble afán, 
A l hacer las biografías siguientes, nos sentimos animados 
t a m b i é n del propós i to de que este l ibro sea de los más com-
pletos en cuestiones de toros, si no precisamente por el cau-
dal de ideas originales que en él hayamos vertido, cosa i m -
posible en obra de semejante naturaleza, á lo menos por ha-
ber compendiado en él cuanto c re ímos út i l para el aficiona-
do, para el torero y para el lector en general. 
A pesar de todo lo que digan las crónicas fan tás t icas , no 
puede saberse qu ién fué el pr imer hombre que toreó á pie; 
lo mismo pudo ser el licenciado de Falces que el bachiller 
Sansón Carrasco. Uno fué, y es posible que el nombre de 
aquel hombre pasara completamente desapercibido al m o n -
tón de las cosas a n ó n i m a s , t a l vez llevando el individuo 
dentro de sí más valor que Pepe-Hillo y m á s inteligencia 
que Romero y m á s recursos que Costillares. 
H a y , pues, que tomar como punto de partida el que t o -
maron los demás con el mismo depecho, y por igual r a z ó n 
que nosotros vamos á tomarle, desde el momento en que la 
afición á las corridas de toros e r ig ió á los primeros reyes 
del toreo. 
Desde las primeras edades se pueden encontrar guerre-
ros, porque esto fué lo p r imi t ivo , la guerra; desde la época 
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en que los hombres comenzaron á e n g a ñ a r s e , se pueden en-
contrar políticos; pero toreros, en la acepción de la palabra, 
toreros de á pie que sortearan á las reses con el capote, sólo 
se encuentran desde los ú l t imos años del siglo xvn. 
Rico plantel de ellos fué en un principio Sevilla y toda la 
Andaluc ía en general, y de al l í surgieron los que después se 
menc ionarán : ahora empezaremos por los más pr imi t ivos . 
J U H I I Palomo. 
Pocos datos existen de este padre del toreo, tan t r a í d o y 
llevado en todas las obras de toros que tratan dé la anti-
g ü e d a d . 
Sábese ún icamen te que nació en Sevilla y que fué prote-
gido por la Real Maestranza. Respecto á su manejo de capo-
te, nada puede asegurarse, como desde luego se comprende-
rá , aunque fácil es presumir que no h a c í a otra cosa sino 
perfeccionar el trabajo encomendado hasta allí á los pajes 
de rejón, intentando él sólo la suerte, sin más aux i l io que 
su destreza y pene t rac ión para consumarla, echándose fue-
ra á las reses como mejor pudiera, y podía muy ma l , s in , 
duda, toda vez que hoy los más peritos en su arte no l o -
gran siempre burlarlas bien. Respecto al estoque, diremos 
que entre los aficionados coleccionistas de datos viejos, que 
no siempre suelen ser curiosos, existe la opinión de que era 
uno de los m á s famosos estoqueadores que entonces se co-
noc ían . Sánchez de Neira, que no sabemos si será coleccio-
nista, pero desde luego, como saben nuestros lectores, po-
demos asegurar que es de los escritores de más cr i ter io y 
m á s conciencia en estas cuestiones que tratamos, dice que 
Juan Palomo se servía para dar la salida á las reses, en vez 
952 LA TAUROMAQUIA 
de muleta, que no se conocía entonces, de un sombrero de 
anchas alas, parecido al cas to reño que usan hoy los pica-
dores. 
Siendo así , no hay duda que debió merecer lugar prefe-
rente en la historia del arte. 
Se desconocen m á s detalles biográficos de este diestro. 
Pedro Palomo. 
Hermano del anterior, y t a m b i é n natural de Sevilla. N a -
ció, s e g ú n datos que se nos faci l i tan, y de cuya exacti tud 
somos los primeros en dudar, en 1704. T r a b a j ó en clase de 
auxi l iar de su hermano, ó de peón suyo, como se quiera de-
cir, y consumó t a m b i é n la suerte suprema sin el l u c i m i e n -
to con que la ejecutaba Juan. 
Francisco Romero. 
E n aquella s e r r a n í a de Ronda, tendida desde T a r i f a 
hasta las sierras de Antequera, guarecida por los altos p i -
cos de San Cris tóbal y de Nuestra Señora de las Nieves, 
puso Dios la cuna de un hombre que hab í a de ser tronco 
pr incipal de una rama cé lebre en los fastos del arte t a u r i -
no. Aque l hombre se l lamó Trancisco Romero; vió la luz 
en 1700 ó 1705, y fué, según se dice, el que en su tiempo 
perfeccionó más la suerte de matar toros, inventando como 
auxi l iar poderoso para consumarla, el empleo de la muleta; 
pero ú n i c a m e n t e con aquellos toros que se le ven ían , pues 
e l recurso de i r á buscarlos y evi tar su cornada á tiempo de 
meter el estoque, estaba reservado á otro. 
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No era hidalgo, sino hijo de padres de modes t í s ima for-
tuna, y tuvo que dedicarse á un oficio para ganar el susten-
to. Sirvió después de paje de capa á los caballeros rejonea-
dores, hasta que decidió, siguiendo su impulso, y harto del 
toreo á caballo, tan decadente á la sazón, marcar á la l id ia 
nuevos rumbos, á cuyo termino en t reve ía un porvenir es-
plendoroso. A l g ú n arte y muchas cosas buenas y nueva-* 
revelar ía , cuando se sabe que entusiasmó á todos los p ú b l i -
cos andaluces que presenciaron sus faenas, y que fué el pri -
mer torero á quien se pagó por trabajar. 
Respetadisimo en su pa ís , por ser muy dadivoso con \ o í 
pobres y muy humano para lodo, según dicen los datos que á 
la vista tenemos, nuestro biografiado mur ió de m á s de no-
venta años en el mismo pueblo que le v ió nacer. 
M a n u e l JSe l l ón 
(EL AFEICANO) 
E n el primer tomo de esta obra, y en forma de novela, 
dimos la biografía de este diestro, que es uno de los que 
han dejado en el toreo un renombre m á s l eg í t imo y puro'. 
Bellón, antes que nada, fué un hombre desgraciado, á 
quien pers iguió la mala suerte, para compensar con la 
amargura necesaria á toda vida, los frecuentes y jus t i f i ca -
dos éxitos que obtuvo. 
Respecto del lugar de su nacimiento y fecha en que 
aconteció nada se puede consignar como cosa cierta, te-
niendo que someterse á las conjeturas y á ciertos datos ele 
uno que se t i tulaba pariente, sin poder nosotros, por nues-
t ra parte, comprobar la autenticidad de sus noticias. 
TOMO H 61 
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Es de suponer que naciera en Sevilla, pues desde m u y 
joven, y en la época en que brillaban los hermanos Palo-
mos, se presen tó como un l idiador de gran porvenir, sien-
do de ex t r aña r , por otra parte, que sus amistades más í n t i -
mas no fueran precisamente con andaluces, sino con gentes 
Manuel Bellón fcí Africano) 
del Norte , los vascos con pred i lecc ión , y pudiendo ci tar 
que la tienda de un guipuzcoano establecido hac ía mucho 
tiempo en Sevilla, era donde precisamente solía pasar M a -
nuel B e l l ó n sus mejores horas, sin que hubiera de por m e -
dio mujer alguna, sino afectos verdaderos de amistad con 
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el dueño de la tienda, á la que concur r í a t ambién con asi-
duidad otro torero no menos célebre que Bel lón, J o s é L e -
gurregui . 
Acontecía esto hacia el a ñ o de 1730, fecha funesta para 
Bel lón , y que a m a r g ó para siempre su v ida . 
Por la manera de amar que tienen los hombres, se puede 
juzgar de su ca rác t e r . 
E l que se apasiona una vez solo, es u n hombre serio. 
U n hombre consecuente con sú corazón y con sus ideas. 
Esto debía ser nuestro biografiado. 
Como suele acontecer a l que tiene un verdadero tesoro 
de ternura en su corazón, se enamoró de una mujer que no 
lo merec ía . 
Aquella mujer le dejó por otro. 
Bel lón , en un arrebato de celos, m a t ó ó malh i r ió á su r i -
v a l y se expa t r i ó , eligiendo el cielo del Africa como el m á s 
á propósi to para cobijar su corazón de fuego. Dícese que fué 
mercader en Argel ia , conductor de camellos, adiestrador 
de potros, y que ejerció otra infinidad de oficios para v i v i r . 
Al l í , acostumbrado á la dura enseñanza de disputar su 
cuerpo al hambre, y de luchar con las fieras y con los r i -
gores del c l ima, fortaleció su corazón y se hizo un hombre 
duro, temerario y aventurero. Volv ió á Sevil la cuando es-
p i ró el plazo de diez años , y contando con la ayuda de po-
derosas influencias, se ded icó al oficio que primero e l ig ió , 
el de sortear toros y matarlos con estoque; pero esto lo 
h a c í a tan bien, mostraba en todas las suertes que ejecuta-
ba tanta serenidad y arrojo, que hacia los años de 1760 no 
hab í a en Sevil la un torero que pudiera competir" con é l , n i 
despertara en tan alto grado la a d m i r a c i ó n de los d e m á s . 
Andaba entre los toros como si aquello fuera para él un 
juego de n iños , y dejaba suspenso el á n i m o del espectador 
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cuando, tomando una espada de cazoleta, y liándose una 
manta al brazo izquierdo, citaba al toro ó marchaba hacia 
é l , y marcándole la salida por la derecha, le hundía en el 
mor r i l l o su espada hasta los gabilanes. 
Otra de sus especialidades eran los saltos. 
Saltaba los toros á piés juntos , llevando los pies sujetos 
con gr i l los , y ejecutando con suma limpieza el salto del 
testuz. 
E ra también habi l idos ís imo jinete y tenía suma faci l i -
dad para derribar toros acosándolos , enlazarlos y hacerlos 
caer suje tándolos por la cola. 
De su prolongada estancia en África le sobrevino su apo-
do de E l Africano. , 
Nada se supo tampoco de la fecha en que mur ió n i d ó n -
de fué: parece que un destino fatal pesaba sobre este h o m -
bre que bri l lando tanto y aportando al toreo tantas cosas 
originales, perdió tan pronto su esplendor y se eclipsó por 
fin dejando l iger í s ima huella de su paso por el mundo. 
Si no mienten las crónicas , Be l lón era alto, fuerte, mo-
. reno bronceado, serio, hombre formal en sus tratos y de 
excelente figura. , 
Tuvo grandes relaciones y un empeño particular en pa-
sar desapercibido. 
T a l vez el recuerdo de su amor infausto le a c o m p a ñ ó 
to r tu rándo le hasta su hora postrera. 
! ¡Quién sabe! 
Como antes dec íamos , cada hombre l leva su historia es-
cr i ta en su corazón y la lee para s í . 
Y aqué l no pe rmi t ió que la leyeran los d e m á s . 
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Juan Romero 
Natural de Ronda é hijo del célebre Francisco, nació 
•en 1722 y no demostró en sus primeros años decidida voca-
ción por el arte que el autor de sus días cultivaba con tan-
to esmero. 
Atenido á su oficio de carpintero vivió veint idós años , 
hasta que un día y como por sorpresa se most ró torero va -
liente y lleno de recursos para la l idia, recursos con los 
que su padre no había conseguido dar n i tampoco n i n g ú n 
torero de su época . 
Empezaban á entreverse horizontes m u y amplios para 
e l toreo. 
Se sabía que podía haber algo más que el arrojo des-
medido. 
Algo más hermoso que la temeridad sin l ími tes . 
E l verdadero arte. 
Y esto lo empezó á demostrar Juan Romero, no conten-
tándose con l levar á cabo aquellas suertes que hab ía visto 
y que tenían por única base el esquivar la cornada del toro 
fuera como fuera. 
Al l í podía haber algo m á s . 
E l adorno. 
Pero el adorno sobrio, parado, sin volteretas y s in afa-
nes de ganar en velocidad á un toro, ó de probar las facul-
tades de las piernas del l idiador con el salto sobre el testuz 
y otros excesos. Comprendió que el torero para l i d i a r con 
bueji resultado necesitaba poseer ante todo el conocimien-
to de la fiera, y á ello se ded icó . 
V i ó que con los toros que buscaban el bulto h a b í a que 
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taparse mucho y enseñar el engaño y echárselos fuera m á s 
con el movimiento de los brazos que con los quiebros de 
cuerpo que podían resabiarlos y enseñar los más . Vió desde 
luego el alcance que tenía el ceñirse mucho y empapar 
bien á los toros codiciosos y de pies para quitarlos faculta-
des y hacerlos de más fácil manejo. 
A d i v i n ó que al torero le estaban reservadas muchas y 
m u y merecidas victorias en otras suertes que no fueran 
precisamente la suprema, y se lanzó hacia lo desconocido 
con una fe imponderable. No pudo acertar con todo n i r e -
sumir en sí aquello que hab ía de llegar á fuerza de t i e m -
po solamente; pero no cabe duda que fué el precursor de la 
escuela llamada rondeña , y que había de sintetizar aquel 
desde e l que debe partir verdaderamente la historia del 
toreo, propiamente dicho, su hijo Pedro Romero, 
Juan Romero tuvo ajustes venta jos ís imos, mejor dicho, 
monstruosos para los tiempos en que v iv ía , y que hoy pa-
recer ían una miseria, y recor r ió media E s p a ñ a , pasando 
largas temporadas en Madrid , que admiraba su destreza y 
lo hizo su torèro favorito. 
M u r i ó centenario en su pueblo natal. 
•Fosé I<egi i r regi i i 
(EL PAMPLONÉS) 
De este diestro se poseen' escasís imas noticias b iográf i -
cas. N a c i ó en Pamplona en 1725, y se sabe que fué uno de 
los toreros de m á s renombre en los ú l t imos años del siglo 
anterior, aunque no apor tó á l a l i d i a gran suma de cono-
cimientos n i de cosas suyas. Toreaba con toda l a perfec-
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ción que entonces se podía tener. Su cualidad saliente 
dicen que fué el arrojo en la suerte de matar. To reó 
mucho en Madrid en la Plaza de madera con que se con-
tentaban los antiguos aficionados de la v i l l a y corte, é inau-
g u r ó con el espada Juan Esteller y otro diestro de Sevilla 
l a Plaza vieja, en el año de 1754. 
Juan Esteller 
Nació en Sevilla en 1718 y fué un excelente torero ma-
nejando el capote. Su agilidad era notoria; tuvo m á s gracia 
que maestr ía , y con la espada no rayó á gran altura, aun-
que sabía ver llegar y empujaba bien y contaba con un co-
razón valeroso. 
Se dist inguió mucho como torero á caballo y rejoneaba 
á perfección. 
Antón Martínez 
Espada de segunda fila, t rabajó en Madr id desde el año 
de 1750 al 57. 
Martín Barcáiztegui 
(MARTINCIIO) 
Si á mediados del siglo xvm se les hubiera dicho á los 
tranquilos habitantes de Oyarzun que entre las fragosida-
des de aquellas sierras hab í a un excelente torero para e l 
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porvenir, se hubieran encogido de hombros, como quien 
no cree en imposibles, y , sin embargo, no habr ían tenido 
r a z ó n . 
L a bruma que envuelve con su encaje plomizo á los ca-
seríos de Guipúzcoa sa tu rándo los con la suave humedad 
que recoge del Can táb r i co y de la nieve de la mon taña ; el 
cielo, siempre cubierto de nubes dens ís imas que apenas 
puede romper e l sol, las rocas ásperas y tristes cubiertas de 
vege tac ión negruzca, los pál idos caminos que se tienden 
entre aquellos pintorescos valles y aquellos montes vetea-
dos de rojo, IQS saltos de agua del molino, el barquichuelo 
negro que cruza la r í a cargado de heno para las vacas, la 
iglesia sencilla que se yergue en el centro de la pequeña 
aldea como un s ímbolo de t ranqui l idad y dulzura; el mar, 
que rompe con majestuosa furia en la costa asolada por él 
y por él t ambién enriquecida, la voz quejumbrosa que r e -
suena á lo lejos estimulando á los bueyes redondeados, pe-
q u e ñ o s y rubios que t iran de l a chirriante carreta, el ca-
r á c t e r vasco, serio, triste, avaro de palabras, meditativo y 
fanát ico por su pa í s , todo esto parece poco á propósi to para 
crear otra vida diferente de la vida patr iarcal . 
Y , sin embargo, de allí sal ió Martincho, y aquel Martincho 
dió muchas veces ciento y raya á los toreros sevillanos. De 
zagal se convi r t ió en l idiador, y después de b a ñ a r su frente 
en todas las tristezas del Norte, fué á buscar la gloria en-
tre los esplendores de A n d a l u c í a . 
N a c i ó , como se ha dicho ya , en Oyarzun, Guipúzcoa , 
en 1740, y viendo torear á Legurregui en Pamplona, se 
aficionó tanto por la fiesta de toros, que desde aquel momen-
to pensó dedicarse á oficio tan difícil. Solici tó del Pamplonés 
que le incorporara, á su cuadri l la , ó mejor dicho, á los que 
a c o m p a ñ a b a n á este célebre diestro, y aunque no sin vencer 
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alguna resistencia que le oponía éste, consiguió su propós i to . 
Desde el momento en que Martincho puso los pies en l a 
primera Plaza, el público v ió en él lo que había de ser 
toda su vida: un torero cuya precipi tac ión y afán de hacer 
todo no le dejaba aprender nada. Su capeo al principio era 
embarullado, sin elegancia alguna, pues se fijaba m á s en 
que los cuernos de los toros le pasaran rozándole la cha-
quetilla que en que las suertes tuvieran la precis ión y la 
exactitud, por decir así , ma temá t i ca , que deben tener. 
Aunque tuvo ocasión de fijarse y estudiar la escuela r o n -
d e ñ a , entonces tan en boga, Martincho no se paró en barras, 
y prefirió su. rusticidad como sello especial de su toreo. 
L o más que hizo fué seguir, en parte, las enseñanzas de 
Legurregui , que á su modo era maestro con el capote y el 
que más en p rác t i ca puso el capeo á la navarra, cuya i n -
vención se a t r i b u y ó á Martincho, sin duda por ser esta suer-
te la que ejecutaba con más perfección. 
Como la base de su toreo y de su ca rác t e r era el valor sin 
l ími tes , ó, mejor dicho, el atrevimiento que da el intentar 
la prác t ica de cosas absurdas, en cuya ejecución, s egún 
c r ó n i c a s , no sufrió una sola cornada, todas sus grandezas 
cons is t ían en realizar actos de temeridad incomprensible. 
Saltaba el testuz á pies juntos , saltaba de cabeza á rabo 
desde una mesa, que se colocaba precisamente á pocos pa-
sos del t o r i l , y , según dicen, l legó á matar toros e s p e r á n d o -
los sentado con toda tranquil idad en una silla y sin l levar 
en la mano izquierda muleta, sombrero ú objeto alguno 
para dar salida á las reses. 
E n esto puede haber mucho de fantas ía porque lo que 
h a c í a n los toreros de entonces sólo quedaba impreso en la 
imaginac ión del públ ico y no en las columnas de los p e r i ó -
dicos, como hoy sucede. 
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Una de dos; ó los toros del tiempo de Martincho no sa-
bían cornear siquiera, ó á poco que se piense la r ea l i -
zación de la suerte, ta l y como nos la quieren pintar los 
amantes de todo lo antiguo, era de todo punto imposible, 
ó si se ejecutaba no daría por resultado aquellas estocadas 
magníf icas tan ponderadas de los patriarcas del toreo. 
Pero respetemos la t radición en la confianza de que este 
respeto no perjudica á nadie. 
Martincho, hombre de complexión fuerte, de elevada es-
tatura y facciones pronunciadas y angulosas, no usó pa t i -
llas como la mayor parte de los lidiadores con temporáneos 
suyos, sino que l levó siempre afeitado el rostro. Era des-
garbado, y las notas principales de su ca rác te r eran la sen-
cillez y la ingenuidad carac ter í s t ica de su país , que nunca 
pudo desechar. 
No obstante torear en Sevilla en un tiempo en que h a b í a 
allí toreros de los m á s excelentes, Martincho se captó las 
s impa t ías del públ ico y se hizo un partido muy numeroso. 
Otro tantp le sucedió en Madr id , donde causó , más que 
asombro, estupor verdadero su temeridad, y aquellas suer-
tes nunca vistas y en que de un modo tan directo in terve-
nía Dios, que no abandonó un instante á Barcá iz tegu i , que 
tal vez por eso era muy religioso. 
Indudablemente contaba m á s con la Providenciai y con 
la suerte que con sus propios recursos. 
Res in t i éndose de una enfermedad al h ígado que v e n í a 
padeciendo ya h a c í a a lgún tiempo, los médicos le ordena-
ron el reposo y él volvió á su pa í s , estableciéndose en Deva. 
en una casita que hab ía mandado construir á orillas del 
mar, que era en el mundo lo que le gustaba- más después 
de las fiestas de toros. Allí m u r i ó en un día de Febrero del 
pr imer año del presente siglo. 
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LiOrenzo Manuel 
(LORENCILLO) 
Nada puede precisarse acerca de este matador, de quien 
sólo se sabe que fué el maestro de José Cándido , y que 
figuró mucho en Sevilla, en Cádiz y en los Puertos. Buen 
espada debió de ser y hábil torero, si se le juzga por el 
discípulo; pero esto está t ambién sujeto á errores. 
José Cándido 
Y i ó la luz en Chiclana, y fué el torero más v ivo , m á s 
alegre y más elegante de su época . 
F u é la contraposición de Mar t í n B a r c á i z t e g u i . 
Predominaba en el vasco la fiereza bruta l sin reflexión 
y testaruda. Dominaba en e l otro la serenidad y la condi -
ción de ver llegar los toros como nadie. Martincho t e n í a l a 
grandeza imponente del valor, Cándido la del arte. E l uno, 
con sus ímpetus , paralizaba el corazón bajo la pres ión de 
terribles augurios; el otro suspendía el á n i m o con su p r o -
digiosa habilidad. 
Su cintura, flexible como un junco, se prestaba m a r a v i -
llosamente para ejecutar e l quiebro; su imag inac ión pronta 
sabía precisar el momento en que había de eludir el encon-
tronazo de lai fiera, y su serenidad pasmosa le l ibraba de 
los embroques en que otro menos diestro hubiera en-
contrado su fin. 
Como la nota más bri l lante en el toreo de mediados del 
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siglo xvm era el arrojo temerario, y Cándido poseía esta 
cualidad, y era a d e m á s un gran conocedor de las reses y 
poseía la in tu ic ión de lo que podía valer el capote en unas 
manos como las suyas, y sab ía también que sos facultades 
eran muchas, supo aunar todas estas cualidades, y se hizo 
el torero de mejor calidad de entonces y quizá de mucho 
tiempo después. 
A é l se debe el salto de cabeza á rabo, que ejecutaba en 
cuanto salía un toro con muchos piés y acabado de aban-
donar el t o r i l . 
Alegraba con el cuerpo, p a r t í a en la rectitud de la res, y 
en el preciso momento en que el toro engendraba el derro-
te, Cándido saltaba sobre el testuz, é impulsado por la fiera 
sal ía despedido hacia la cola, y si el animal se revolvía, el 
l idiador le quebraba, le burlaba sirviéndose de cualquier 
objeto como engaño ; solía usar un capotillo con el que ca-
peaba es t rechándose mucho con el toro hasta aplomarlo, 
sentándose entonces frente á é l ó tendiéndose á la larga en 
el suelo y provocando con estas faenas un entusiasmo i n -
descriptible. 
Dicen que esperaba también á los toros enfrente del c h i -
quero, y al salir los vaciaba con un pañuelo ó sombrero y 
los descabellaba con un puña l de ancha hoja. 
Toreando en el Puerto de Santa Mar ía en 1771, y al sa-
l i r de un quite, r e sba ló y cayó a l suelo. 
E l toro, que le iba á los alcances, impulsado por la velo-
cidad de su carrera, s^ltó por encima de é l , pero luego se 
revo lv ió , y empitonando al diestro, lo za randeó hor r ib le -
mente durante m á s de tres minutos, produciéndole entre 
otras tan terrible herida en una pierna, que desde luego 
se pronos t icó su p r ó x i m o fin. 
Así fué; tres horas después no se hab í a podido cortar 
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la hemorragia; sobrevino una hinchazón terrible acompa-
ñada de dolores insoportables, y á las once de la noche, 
siete horas más tarde de ocurrir la cogida, el que h a b í a 
sido ídolo de los aficionados y gloria l eg í t ima del toreo, 
había dejado de existir . 
Joaquín Rodríguez 
(COSTILLARES) 
A partir de la fecha en que se presentó este torero por 
vez primera en Sevilla, se puede considerar al toreo entra-
do en una nueva fase y en el camino franco y desembara-
zado que después s iguió . 
Si Francisco Romero, poniendo en prác t i ca el uso de la 
muleta, hizo mucho; Costillares, transformando el vo lap ié , 
hizo más aún . 
T a l vez esta llamada invención no lo fuera en absoluto, 
sino una perfección de la suerte, efectuada ó intentada á lo 
menos por el Africano; pero, fuera lo que fuera, el caso es 
que cuando la admirac ión públ ica le hizo innovador, algo 
desusado vería en é l , y algo nuevo indudablemente apor 
ta r ía á la l id ia . 
Nos atrevemos á sentar esta duda, porque es sabido que 
respecto á los comienzos de la fiesta de toros en la Seca-
ción del toreo á p ié , existe ta l vaguedad de datos, que nó 
se puede sentar con absoluta convicc ión Afirmaciones de se-
mejante naturaleza. H. ; 
Es lo cierto que Joaquín R o d r í g u e z aparec ió en el circo 
como una verdadera gloria taurina á la edad de veinte 
años , según dicen los que deben estar bien enterados, y re-
cibiendo su alternativa de manos de Manuel Be l lón . 
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Pronto el nombre del diestro novel resonó en toda Espa-
ñ a . Agraciado de semblante, delicado, dotado de elegante 
apostura, de c a r á c t e r meditativo y serio, j a m á s se precipi-
taba para hacer las suertes, n i pecaba, como se suele de-
c i r , por carta de m á s ó de menos. Fáci l en el manejo del 
capote, pasaba mucho á la manera rondeña , que fué la ma-
dre del toreo, y se estrechaba con los toros, pero no sin ver 
antes c u á l era el terreno que debía pisar. 
Su p reocupac ión principal era l a adopción de un recurso 
para evitar que fueran desjarretados los toros que se que-
daban, y , por consiguiente, no podían ser recibidos. 
Y fuerza es decir que despejó la incógn i t a . 
¿Gomo hab ía de pensar Costillares que lo inventado por él 
como un recurso cuando no se podía recibir como mandaba 
el arte, hab í a de ser con el tiempo la ún ica forma de entrar 
á matar? 
No se daba el caso de que á un toro bravo que le v iniera 
á la muleta lo despachara al vo lap ié , sino rec ib iéndolo en 
regla y vac iándo le con soltura. 
Porque sabía que esta era la verdadera, la l eg í t ima m a -
nera de estoquear toros. 
A h o r a bien, cuando el toro; rendido por-el tercio de v a -
ras ó por los capotazos se aplomaba, el matador no se ve ía 
condenado á representar un papel pasivo, sino que podía i r 
hacia el toro y consumar la suerte con toda limpieza. 
T a l vez por ejecutarla tan bien y por ¡salir siempre por e l 
cost i l lar después de meter la estocada le sobreviniera el 
apodo con que m á s que por su verdadero nombre se le co-
noció entonces y se le conoce hoy . ' 
J o a q u í n R o d r í g u e z introdujo t ambién algunas modifica-
ciones eij la indumentaria de los lidiadores, y en otro l u -
gar de esta obra nos referimos á ellas. Baste, pues, con lo 
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consignado, y con añadir que fué el maestro de Pepe-Hillo 
y de otros muchos, que fué m u y solicitado por todos los 
públ icos de E s p a ñ a , y que m u r i ó de edad avanzada en M a -
d r i d el 27 de Enero de 1800. 
Diego del Alamo 
Nació en Má laga hacia e l año de 1736, y fué hábi l tore-
ro y mediano espada, constituyendo su especialidad los 
saltos, en los que l legó á competir con M a r t í n Ba rcá i z t egu i . 
José del Álamo 
Hi jo del anterior, fué su ant í tes is ; su toreo era parado, 
no ejecutaba saltos, y era mejor con la espada que con el 
capote. 
Pedro Romero 
Esta gloria l eg í t ima del toreo, de quien a ú n se habla con 
vene rac ión , y que fué, por decir así , el complemento de la 
•escuela de Konda, nació en esta población el 19 de N o -
viembre de 1754. Atúvose á un oficio, pero como en sus 
venas hab ía la levadura del toreo verdad, abandonó pronto 
aquel modo de v i v i r por otro m á s expuesto, m á s va ron i l y 
m á s lucra t ivo . 
Temperamento ardiente, y a l mismo tiempo inalterable 
sangre fría, golpe de vista r á p i d o , notable estatura, fuerza, 
inteligencia de las condiciones de los toros, todo lo r e u n í a 
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y todo lo puso enjuego para hacerse el torero más grande 
de su época, qu izá el mejor de cuantos han existido. 
L a primera ocasión en que pisó una Plaza de Toros, t o -
reó contratado en vista del lucimiento qne había tenido en 
capeas v novilladas, y fué en la Plaza de Jerez de la Fron-
tera el aíjlo de 1774. 
Pedio Homero 
L a voz de la fama hizo llegar su nombre á Madrid , y en 
Madr id toreó el año siguiente, cosechando gloria sin cuen-
to. Parece ser que pensó fijar su residencia definitiva en la 
corte, en vista de lo solicitado que estaba en ella, pero le 
disuadieron de tomar semejante de te rminac ión las frecuen-
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tes contratas que tuvo en muchas Plazas; recorriendo su-
cesivamente las de Cádiz, Puerto de Santa María , Sevilla, 
Ronda, Málaga , Córdoba, Zaragoza, Va l lado l id y otras, 
hasta el punto de no concederse reposo alguno, en aquella 
época en que los viajes entre dos provincias de España eran 
más difíciles que hoy lo es el dar la vuelta a l mundo. 
Todos los que le veían torear una sola vez, estaban con-
formes en que no había torero que le pudiera superar en 
nada. 
Hombre de conciencia, tenía en más la gloria que el i n -
terés , y por eso tuvo más rendimientos de aplausos que de 
dinero. 
Su toreo era especia l í s imo. 
Parado, ceñido, elegante, toreo de brazos serio, pero sin 
estar desprovisto de aquellas a legr ías demostradas por J o s é 
Cánd ido . 
Siguiendo el ejemplo de Costillares, no se precipitaba 
j a m á s . 
No había embroque para é l . 
A l salir la fiera del chiquero adivinaba el juego que po-
día dar, y se ajustaba á sus condiciones. 
Además , era un lidiador verdaderamente inspirado y que 
sabía elegir de repente el recurso de que se había de valer. 
Por eso, con semejante torero, no hab í a competencia p o -
sible. 
Su muleta no era ya solamente el recurso, sino el adorno. 
Mataba á los toros recibiendo casi siempre, perfilándose 
con el pitón izquierdo; auxi l iándose ún i camen te con la m u -
leta para el cite, y dando tan certeras estocadas, que era r a -
rísimo el toro que no caía á sus pies casi i n s t a n t á n e a m e n t e . 
Como c o m p a ñ e r o , guardaba toda clase de consideracio-
nes y etiquetas para los demás con quienes alternaba. 
TOMO II 02 
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No sufrió cogida alguna, y eso que, s egún dicen, despa-
c h ó la enorme cifra de 5.600 toros. 
Se re t i ró del toreo muy joven aún , y en la plenitud de 
su vigor . 
E n 1830 fué nombrado director de la Escuela de Tauro-
maquia de Sevilla, en la que también daba lecciones J e r ó -
n imo José C á n d i d o . 
M u r i ó en Ronda el 10 de Febrero de 1839, v a n a g l o r i á n -
dose en su vejez de algo que muy pocos hombres pueden 
asegurar. 
De no haber tenido enemigos. 
Francisco Herrera 
N a c i ó en Sevilla en el primer tercio del siglo xvm. Tuvo 
gran aceptación su trabajo durante la dicada de 1760 á 
1770. Toreó pocas veces en la PJaza de M a d r i d . 
Francisco Herrera Ouillén 
(CUEEO) 
E r a sevillano é hijo del anterior. F u é un buen espada y 
a l t e r n ó en diferentes Plazas con Pedro, J o s é y Antonio R o -
mero. E n Sevil la t rabajó en Mayo de 1802, cuando ya te-
n ía u n buen nombre como matador de toros. 
Casó con una h i ja del l idiador Juan M i g u e l R o d r í g u e z , 
tío del célebre Costillares, y de ella tuvo á l famoso Franc i s -
co Herrera R o d r í g u e z (Curro GuillénJ, uno de los toreros de 
m á s jus ta nombradla que ha tenido Sevil la . 
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José Delgado y Guerra 
(HILLO) 
E l doctor Thebussen, con muy buen sentido, i n t e n t ó 
probar que el apodo del célebre diestro no era sino una co-
r rupc ión del nombre, y nosotros estamos conformes con é l . 
Es lo probable que le llamaran Josefito ó Josefillo, y que, 
andando el tiempo, esto constituyera un alias que tan c é l e -
bre l legó á ser. 
Nació este diestro en S a n l ú c a r la Mayor (Sevilla), en 
14 de Marzo de 1754, y no vino al mundo sino para ser 
lo que fué; n i t an teó más oficios, n i desde luego pensó 
en otra cosa que no fuera ejercitarse en el matadero y to -
rear cuantas reses se le vinieran á mano, fueran de edad 
provecta ó erales solamente; de manera que tuvo motivo de 
aprender mucho m á s que n i n g ú n torero de su época, si no 
hubiera sido porque en su c a r á c t e r precipitado entraba en 
m á s e l amor propio que la reflexión, y much í s imo m á s el 
valor que el arte, á pesar de ser grande e l que demostraba. 
M u y joven e n t r ó como paje de J o a q u í n R o d r í g u e z , es 
decir, como peón , haciendo notar en seguida sus grandes 
cualidades de l idiador de toros, y d i s t ingu iéndose entre los 
d e m á s , incluso Costillares, por su desmedido arrojo. 
E l públ ico de Sevilla le hizo, su favorito, viendo en é l 
reunidas todas las grandezas de los que h a b í a n pasado por 
el antiguo redondel de la Maestranza. T e n í a el adorno de 
Cándido , la confianza de Mart incho, la serenidad desespe-
rada del Africano y la escuela de Costillares. 
Solamente h a b í a uno que le hac ía sombra: 
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Pedro Romero. 
Contra él d i r ig ió sus t i ros . 
Pero el verdadero mér i to se impuso. 
Contra Pedro Romero no hab ía competencia posible. 
Si el diestro sevillano lo hubiera comprendido así , el toro 
Barbudo no se con ta r í a entre los tristemente cé leb res , 
i P e r ó el ahior propio cegaba á José Delgado. 
Frecuentemente hemos le ído en publicaciones de su é p o -
0a, en que, dicho sea de paso, se trataban las cuestiones de 
toros en forma incidental, y eso plagadas de elogios exa-
gerados, que ante el valor increíble de Hillo no había cora-
zón que no latiera apresurado temiendo una catástrofe á ca-
da momento. 
No había quien se acercara más á lós toros, n i quien los 
tomara tan en corto, 'ni quien se ciñese tanto con el los . 
A veces, en la Plaza vieja, sé p romovían verdaderos es-
cánda los al ver que el diestro, por emulac ión con otro t o -
rero, se empeñaba en recibir á un toro quedado, por ejem-
plo, y no vacilaba en intentar m á s de lo humanamente po-
sible para conseguir su p ropós i to . 
No era muy raro verle salir con la chupa deshecha, y , á 
pesar de eso, volver con m á s ahinco, con m á s frenesí, con 
más terquedad al terreno del toro, y en estos momentos ¡ay 
del que se le acercase? sus ojos despedían llamas, y toda/ 
su v ida se reconcentraba en aquel mor r i l l o , en el q u é no 
h a b í a podido meter una estocada hasta la mano. 
R e c i b í a toros en regla, aunque' usaba esta suerte me-
nos que la del vo lap ié , en que superó á su maestro. 
Su manera de capear era elegante, juguetona, y nunca 
parada y sobria, como l a de su antagonista rondeño . Re- ' 
cortaba que era un primor, y su flexibilidad le Valía m u -
cho para quebrar á los toros. 
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E n Madrid se le quiso a ú n m á s que en Sevilla, y , casi 
v iv ió más en l a corte que en la capital andaluza. Esta era 
su patria, y al l í tenía á su familia; pero aquella era el es-
cenario de sus m á s legí t imos triunfos y de sus devaneos 
amorosos. 
Los grandes le festejaban y el pueblo le conver t ía en 
ídolo sujo, y él alternaba por igual con plebeyos y nobles, 
porque tenía la elegancia y la fastuosidad de los a r i s t ó -
cratas y los modales y el alma del pueblo. 
. Por eso causó su muerte una sensación genera], y por eso 
fué tan llorado. 
. E l episodio que le costó la vida se ha relatado ya i n f i n i -
dad de veces. 
U n toro castellano de la ganade r í a de D . José R o d r í g u e z , 
de P e ñ a r a n d a de Bracamonte, llamado Barbudo, negro, 
grande y cobardón , fué el causante de la desgracia. Estando 
en las tablas p r ó x i m a s á los toriles, y hacia l a parte de la 
derecha, ent ró Pepe-Hillo, marcando una estocada tendida 
y quedándose de tal modo, que el toro le cogió por una 
pierna, lo volteó a r ro jándole a l suelo y le recogió o t ra vez, 
met iéndole una cornada en el es tómago y za randeándo le de 
t a l manera, que le deshizo materialmente las visceras m á s 
importantes, el abdomen y varias costillas. Sobrev iv ió m u y 
pocos instantes á herida tan terrible. . 
Esto aconteció e l día 11 de Mayo de 1801. 
Es decir, cuando hacía u n a ñ o y tres meses que h a b í a 
muerto Costillares, el primero que le predijo su t r á g i c o fin 
si no corregía su ardor y exagerado amor propio. 
Sufrió m á s de 20 cogidas, y algunas de mucha g ra -
vedad. 
Bajo su nombre se publ icó , con el t í tu lo de La Tauroma-
quia, un notable arte de torear. 
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Pepe-Hillo recibió sepultura en el atrio de San Grinés co-
rrespondiente á la calle del Arenal . 
Cuando mur ió tenía cuarenta y seis años . 
José Homero. 
Hermano segundo de Pedro; profesó la escuela de é s t e ; 
pero figuró siempre en el campo contrario como medio es-
pada de Pepe-Hillo, que le dió la alternativa de matador 
en 1790. 
Este diestro fué el que, a l mor i r Hillo, recogió su mu le -
ta y su espada, y dió fin del toro Barbudo. 
. Las dos ú l t imas corridas en que aparece su nombre en la 
Plaza de Madrid, son las celebradas el 17 y 31 de Agosto 
de 1818, que fueron dirigidas por él, y en las que se ofre-
ció á matar á su arbi t r io cuatro toros cada tarde. Fa l l ec ió 
pasado el año de 1820, sin que podamos precisar la fecha 
exacta. 
Gaspar Romero. 
Hermano de Pedro t ambién , pero lidiador de segundo 
t é r m i n o . Dicen algunos que m u r i ó á consecuencia de una 
cornada en la Plaza salmantina en 1802, pero esto no debe 
ser exacto, pues n i en la parroquia á que pertenece y per-
tenecía la Plaza en que se celebraban las corridas, n i en el 
Hospital , se encuentra documento que lo acredite. 
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Antonio Romero. 
Hermano de los anteriores, y el menor de todos, recibió 
la alternativa de manos de su hermano Pedro en 1789, pero 
cedió á José su an t igüedad como matador. F u é valiente y 
habilidoso; siguió las huellas de Pedro en su modo de t o -
rear, y murió en la plaza de Granada el 5 de Mayo de 1802, 
al citar á un toro para recibirle. 
Jerónimo José Cándido. 
Hi jo del célebre José Cándido , nació en Ohiclana (Cádiz) 
el 8 de Enero de 1760. 
F u é banderillero de Pedro Romero, recibió del maestro 
su alternativa, é imitó su manera de torear seria y parando. 
Val ido de su agilidad, y para mejor competir con Costi-
llares y Pepe-Hillo, pract icó cuantos jugueteos intentaron 
ellos. 
Se dis t inguió notablemente recibiendo toros, galleando y 
dando recortes; figuró en Madr id casi tanto como Pepe-Hillo. 
Se ret i ró del toreo en 1812. 
E n 1830 figuró como profesor auxil iar de Pedro Romero 
en l á Escuela de Tauromaquia de Sevilla, que produjo dis-
cípulos tan notables como Francisco Arjona y Paquiro. 
Mur ió en Madr id el día 1 de A b r i l de 1839, y fué enter-
rrado en el cementerio general del Norte . 
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Francisco Herrera Rodríguez 
(CÜEEO GUILLÉN) 
Nac ió en Ut re ra en 13 de Octubre de 1775. 
F u é un gran conocedor de las reses, háb i l lazador y m u y 
p r á c t i c o en todas las faenas que con los toros se practican 
en el campo. Con el capote s iguió la escuela sevillana, ale-
gre y de adorno. Con el estoque fué tan maestro, que a l 
salir un toro del chiquero, é imitando á J o s é Cándido , lo 
vac ió con un sombrero y lo descabel ló . 
Toreando en competencia con J e r ó n i m o José C á n d i d o , 
s u p e r ó á éste , si bien hay que tener en cuenta que este ú l -
t imo lidiador estaba ya viejo y achacoso. 
T u v o de banderilleros á Juan J iménez (el MorenilloJ y á 
J u a n León . 
U n toro de Cabrera, a l que intentó recibir , estimulado 
por unos aficionados imprudentes, le m a t ó , infir iéndole una 
terr ible cornada en el vacío derecho, que en vano, con i n -
icreible arrojo, t r a t ó de evitar el célebre Leoncillo, co lgándose 
^e los cuernos de la fiera. 
Esta desdicha acaeció en la Plaza de Ronda el 20 de 
'Mayo de 1820. 
Curro Guillên erç, tenido por uno de los hombres de su 
profes ión que m á s han descollado por su ingenio v i v o y 
chancero. 
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Antonio de los Santos 
P e ó n y banderillero predilecto de Pepe-Hillo; m u y in te-
ligente en la brega, muy exacto para cumpl i r las órdenes 
de su matador y fiel amigo suyo y confidente. Nac ió en Se-
v i l l a en 1771, y ent ró m u y joven en la cuadri l la de Costi-
llares, cobrando tal afecto á Hillo, que no le a b a n d o n ó hasta 
la muerte, y después de ella representó en Madr id á la fa-
mi l i a del desdichado matador, disponiendo todo lo re la t ivo 
al entierro y d e m á s incidentes de casos tales. 
Mató alternando en M a d r i d , en 1800, con Pepe-Hillo y 
Conde. 
J o s é Ulloa 
(TRAGABUCHES) 
Era gitano, y nació en las inmediaciones de Arcos. F u é 
d isc ípu lo de Pedro Romero, y figuró en las cuadrillas de 
J o s é y Gaspar Romero. Este dicen le d ió la al ternativa 
en 1802, ignoramos en q u é Plaza, pudiendo asegurarse que 
no fué en l a de Madr id , en cuyos carteles, desde 1800 á 
1816, no aparece su nombre. 
Siguió siempre la escuela de su maestro. 
- Una desdicha domés t ica le pr ivó de seguir su carrera 
de triunfos. , 
Sorprendió á su mujer en delito de adulter io, y m a t ó á 
e l la y á su amante. 
Desde entonces dejó de ser torero para convertirse, se-
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g ú n cuentan, en bandido, trocando la cuadri l la de hombres 
honrados para ingresar en la de los memorables Niños de 
Ecija. 
A g u s t í n A r o c a 
T o m ó la alternativa en Madr id de manos de José R o -
mero, el día 25 de A b r i l de 1803. Traba jó en Madr id con 
acep tac ión , y se d is t inguió en la suerte de recibir toros. 
B a r t o l o m é J iménez ; 
Sevillano y d isc ípu lo de Pedro Romero, cuya escuela no 
s igu ió sin embargo, t rocándola por la m á s alegre de su 
pa í s . A l t e rnó en la Plaza de Madr id con J o s é Romero y 
Antonio de los Santos el 26 de A b r i l de 1802, desde cuya 
fecha toreó con mucha frecuencia en la corte. 
Juan Núñez 
(BBITTIMIENTOS) 
F u é un to re ró que supo conquistar desde luego las s i m -
pa t í a s del púb l ico , aunque jus to es decir q u é las merec ió . 
No sobresa l ió en nada, pero t rabajó mucho y tuvo contra-
tas sin cesar, logrando hacerse gran part ido en M a d r i d , 
donde tomó l a al ternat iva de manos de B a r t o l o m é J i m é -
rtez el 9 de A b r i l «de 1804. Hasta 1817 fúé uno de los m a -
tadores qué m á s trabajaron en la corte. 
LA TAUROMAQUIA 979 
Antonio Ruiz 
(EL SOMBEEEERO) 
Nació en Sevilla en 1783, y se dedicó á sombrerero en el 
obrador de sus padres, aficionándose luego más al b r i l l a n -
t ís imo ambiente de la plaza que á la oscuridad del ta l ler , 
en que hizo m u y pocos progresos. 
E l destino le llevaba por otros rumbos, y por ellos se fué 
y no e r ró . 
F u é alumno libre del matadero, abonado á las capeas de 
los pueblos l imítrofes , y gran aficionado á los cardenales, 
que suelen ser su consecuencia, cuando no es algo m á s . 
Solicitó y obtuvo un puesto en la cuadril la de Curro 
Guillén, torero de moda en Sevilla por aquel entonces; 
j u n t o á este maestro hizo r á p i d o s adelantos, llegando á ser 
un habi l ís imo peón que pa rec ía llevar sujetos los toros al 
extremo de su capote, un banderillero notable, y , por ú l -
t imo, un matador notabi l í s imo, y que rec ib ió en sazón l a 
alternativa de manos de J e r ó n i m o José Cándido en M a d r i d . 
Esto sucedió en 6 de Mayo de 1816, y desde aquel m o -
mento, y durante unos cuantos años , nada i n t e r r u m p i ó su 
carrera t r iunfa l , á no ser los odios que desper tó su fana-
tismo absolutista. Mezquina opinion que ma lqu i s tó á t an -
tos toreros con el públ ico, para el que esencialmente deben 
v i v i r . 
Mezcláronse á los aplausos que le prodigaba l a a d m i r a -
ción sincera con los apasionados del par t ido en que m i l i t a -
ba; y todo fué bien hasta que br i l ló para E s p a ñ a la aurora 
de l ibertad, que tantas veces hab í a apuntada sobre e l h o r i -
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zonte sin conseguir romper la bruma tradicional de este 
pueblo; el absolutismo. 
Una tarde de aquellas en que Fernando V I I soñaba que 
era rey, se presen tó á él todo azorado el Sombrerero, y entre 
torero y monarca entablóse el siguiente diálogo, precedido 
del correspondiente doblar las rodillas y las genuflexiones 
paganas que se suelen tr ibutar á los hombres: 
— ¿ Q u é quieres? 
—Señor : el públ ico de M a d r i d me silbó ayer por m i ad-
hes ión al trono. 
—Hizo bien. 
—¿Cómo? 
—¿Quién te manda ser consecuente con tu opinión? ¿No 
he variado yo y soy el rey? 
— S e ñ o r . . . c re ía . . . 
— V e , hombre cândido, ve y arregla tus asuntos y m á r -
chate á Sevilla, que aquí estoy yo para vengarte. 
Sa l ió complacido Ruiz de hablar con el rey, y al d ía s i -
guiente el rey decretaba que su humilde vasallo no v o l v i e -
ra á torear en Madr id . 
Dicen que los antiguos negreros pagaban así los benefi-
cios que les hac ían sus esclavos. 
Sólo que los esclavos^ por voluntad, merecen e l golpe 
del l á t igo con m á s justiciar 
' E l Sombrerero se re t i ró á su pueblo natal,, y tanto le sor-
p rend ió la noticia de aquella venganza del rey, que dec id ió 
morirse de hambre antes que volver á pisar l a Plaza. 
Y como en el l ib ro de .su destino constaba que hab ía de 
mor i r en la pobreza, así s u c e d i ó . 
U n d ía , el 20 de Junio de 1860, en t regó su alma á Dios 
en el Hospital de la Caridad, de Sevilla, e l que había sido 
unp de los más enérg icos jefes de cuadril la, uno de los t o -
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reros más inteligentes, uno de los espadas más notables, y 
el capeador más suelto y más hábil de su época. 
Francisco García 
. (PERUCHO) 
Matador muy valiente, pero invencible en su ignorancia, 
y que toreó á fines del pasado siglo, figurando como espada 
de cartel, y á principios del corriente. Mur ió el 8 de Junio 
de 1801 en la Plaza de Granada, á consecuencia de una ho-
rr ib le cornada. 
Antonio Badén 
Figu ró también como matador á principios del siglo 
actual. 
Manuel Badén 
Este torero no dejó nadk que estudiar n i aprender, sino 
mucho que evitar/ A l t e rnó en Madr id el 26 de M a y o 
de 1814. 
Era arrojado y temerario en extremo. 
Tuvo renombre recortando y quebrando, y con e l esto-
que fué muy apreciable su trabajo. 
liorenzo Badén 
Hermano de los anteriores, no despun tó con m á s venta-
j a que la de manejar bien el capote; como matador, fué me-
diano. F igu ró como sobresaliente en Madr id muchos a ñ o s . 
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Francisco Cronzález 
(PANCHÓN) 
V i ó la primera luz en Córdoba en el año de 1784. Es tu -
vo incorporado á las cuadrillas de Pedro y José Romero. 
Recib ió la alternativa en 1815. Trabajó en Madrid desde 
1820 á 1828. 
E l 14 de Julio del año ú l t imamente citado fué embroca-
do de frente por e l tercer toro, y aprovechando sus fuerzas 
he rcú leas apar tó con sus manos el testuz, y al derrotar el 
co rnúpe to huyó el cuerpo con un quiebro magistral, que le 
val ió el que Fernando V I I , que presenciaba la corrida, le 
seña lase una pensión vitalicia de su bolsillo particular. 
En 1829 se le n o m b r ó administrador de sales, y poste-
riormente conductor de correos, disfrutando este destino 
hasta 1886, en que fué declarado cesante. 
Como no tenía bienes de fortuna, volvió á dedicarse á l a 
l idia de reses bravas. 
M u r i ó el 8 de Marzo de 1843, á consecuencia de una 
cogida que sufrió el año anterior en Hinojosa. 
F u é duro en la brega, pero poco artista, si la expresión 
vale. M á s aplaudido era por el empuje de sus estocadas que 
por la forma de entrar. 
M a n u e l A l o n s o 
(EL CASTELLANO) 
¡Diestro que fué aceptable matador, habilidoso banderi-
l lero y notable torero. 
LA TAUROMAQUIA 983 
Figuró como peón y á veces como medio espada á las ó r -
denes de Pedro Romero, que le tenía en bastante estima. 
Como tal banderillero, y ganando 420 reales, t rabajó en 
la tarde del 11 de Mayo de 1801, en que mur ió Pepe-
Hillo. 
F i g u r ó como único espada en la Plaza de Madrid e l 28 
de Septiembre de 1812 para los seis primeros cornúpe tos 
de la corrida. 
Igual aconteció posteriormente en otras vistas de toros, 
celebradas en 1812 y 1813. En este año toreó en las ocho 
corridas que se efectuaron en Madr id . 
E n alguna ocasión, no sólo en la Plaza de la corte, sino 
en otras, cuentan que, montando brioso alazán, capeó , 
bander i l leó y mató toros con estoque. 
José María Inclán 
F u é un gran banderillero, que nació en Sevilla en el úl-
t imo tercio del siglo xvm, y tomó la alternativa como ma-
tador de toros de manos de Curro Guillén el 9 de Oc-
tubre de 1815. 
J o s é O a r c i a 
(EL PLATEEO) 
Gaditano, y discípulo de Antonio Ruiz (el Sombrerero). 
Le dió la alternativa en 14 de A b r i l de 1817, J e r ó n i m o 
J o s é Cándido. 
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Francisco Hernández; 
(BOLERO) 
A d q u i r i ó gran celebridad á raíz de la muerte de Pepe-
Hillo, por su modo especial de poner banderillas, en cuya 
suerte descolló entre todos sus compañeros . 
A l t e r n ó por primera vez en 14 de A b r i l de 1817, y to reó 
en la corte mucho tiempo, contando con un partido nume-
roso entre el púb l ico . 
Este diestro fué el que dió la alternativa a l Morenil lo . 
Antonio María Montero 
(EL ZURDO Ó EL HABANERO) 
No adqu i r ió este matador mucha celebridad. 
A l t e r n ó en Madr id en 5 de Octubre de 1818. 
«T u a n X e ó n 
(LEONOILLO) 
M u y l iberal , m u y curro, muy sevillano, pál ido de color, 
fino de cuerpo, gallardo como hombre y notabi l í s imo como 
torero, fué el disc ípulo predilecto de Oiirro Guillén, que 
para e l tiempo en que vivía tuvo como particular una 
mala nota-, la de ser l ibera l . 
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Y a hemos dicho que á nuestro entender los toreros que 
viven del público, que se compone de tantos matices, no 
deben alardear nunca de determinadas opiniones po l í -
ticas. 
Juan León era sevillano, y nació en 2 de Septiembre 
de 1788. 
F i g u r ó como medio espada con Cándido, G-uillén y el 
Sombrerero. 
Su valor, su ambición háb i lmente disimulada por su 
modestia personal, su percepción rápida , su soltura y su 
agrado le conquistaron un puesto en el corazón de Curro 
Guillen, que se propuso hacer del joven lidiador un torero 
de fama merecida. 
La muerte del maestro impidió que este viera su p r o p ó -
sito realizado, pero si en su hora ú l t ima le quedó un á t o m o 
de conocimiento, a l salir de la terrible cornada, su corazón 
agonizante l lorar ía de grat i tud, al ver que no había sem-
brado sus beneficios en un pecho ingrato. 
Todos sabenque al ocurrir la cogida de Curro, Juan León , 
olvidando su vida y atento sólo á salvar á su protector y 
maestro, se echó sobre los cuernos de la fiera para distraer-
la y eludir á Francisco Herrera Rodr íguez l a cogida t e r r i -
ble que le envió á la eternidad. 
TSÍo logró Leoncillo lo que se proponía, pero aquel acto le 
acar reó innumerables s impat ías entre los aficionados y a g i -
gan tó su fama. 
T o m ó la investidura de matador de toros en 1820 y a l -
ternó en Madr id por primera vez el 27 de Mayo de 1821 . 
Después de esta fecha tuvo serios disgustos por sus o p i -
niones, que sin embargo no lograron amortiguarlas. 
Toreando en Sevilla con el Sombrerero, varios espectado-
res realistas le perá iguieron hasta ¿u casa con propósi to de 
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matarle por juzgar que era un alarde de sus ideas el traje 
que vestía. Este era negro. 
T o m ó parte en Madrid en las fiestas reales de 1846. 
P e r m a n e c i ó retirado del toreo desde esta fecha hasta 
1850, en que se presentó de nuevo en la Plaza de Sevilla. 
F u é ajustado en 1851 para torear varias corridas en 
Aranjuez, y en la primera celebrada el 25 de Mayo, al dar 
una estocada al toro que rompió plaza, de la ganader ía de 
D. Justo He rnández , no pudo, por falta de pies, salir del 
embroque, y fué enganchado, y dándole una vuelta le tuvo 
sentado sobre el testuz, a r ro jándole luego al suelo sin oca-
sionarle más que un puntazo eu una pierna y el trastorno 
consiguiente. 
M u r i ó en Utrera en casa del bravo picador Juan Pinto , 
el 5 de Octubre de 1854. 
Magistral con el capote, su toreo era m u y parado y m u y 
serio y muy notable, no solo por la inteligencia con que lo 
aplicaba, sino por la precisión con que remataba las suertes. 
Su labor de muleta solía ser una filigrana, sobre todo en 
los pases cambiados, y como matador, en opinión de los 
que le vieron, no l legó á la al tura de su reputación como 
torero, pero aun con esta deficiencia sabía poner en juego 
recursos para disfrazarla. 
Juan Hidalgo 
Contemporáneo de P a n c h ó n , natural de la isla de San 
Fernando, y torero regional, puesto que sólo trabajó en 
A n d a l u c í a . Tomó la alternativa en l a ciudad del Betis e l 
año de 1828. 
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Francisco de los Santos 
Figura de segunda línea como espada, de primera como 
peón, y borrosa como banderillero. 
Actuó de medio espada del Sombrerero, y más tarde como 
matador de toros. 
•Tose Antonio Badén 
F u é discípulo de Curro Guillen, y se dis t inguió tanto en 
sus primeros años de lidiador, que Je rón imo José Cándido , 
pensando sacar de él gran fruto para el arte, le p ro teg ió 
decididamente. 
Cuando en 30 de Julio de 1820 tomó la alternativa, cre-
yóse que este torero era una estrella de primera magnitud; 
pero su fulgor se eclipsó m u y pronto ante el poder y la 
gloria de su antagonista Juan J iménez (el Morenillo). 
B a d é n , como tantos otros, predisponía al público á su fa-
vor, más por la s impatía que emanaba de su persona, que 
por las grandezas que aportaba á la l id ia . F u é hábi l con el 
capote, muy notable con las banderillas, y con el estoque 
valiente, aunque sin lucimiento y sin la decisión de A n t o -
nio y Manuel B a d é n . 
J u a n J i m é n e z : 
(EL MORENTLLO) 
He aquí el prototipo del jefe de l id i a , que justas ó EO, 
j a m á s permit ía que se'discutieran sus ó r d e n e s , n i que cada 
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cual en el redondel saliera un mil ímetro más de la mis ión 
que tenía que desempeña r . 
Nació en Sevilla en Marzo de 1784, y empezó en el ma-
tadero su carrera de glorias, logrando despertar en los 
pueblos comarcanos á la cé lebre capital andaluza, admira-
ción sin límites por su serenidad j a m á s turbada, su torear 
correcto y parado, y su facilidad asombrosa para ejecutar 
todas las suertes. 
Siendo casi un niño, en t ró á formar parte de la cuadril la 
del célebre Curro Guillén, donde hizo rápidos progresos, y 
obtenido ruidosos triunfos cuando siguió á Portugal al 
cé lebre maestro, cuando los franceses ocuparon á E s p a ñ a . 
T o m ó la alternativa en 30 de Julio de 1820, y no con-
sint ió j a m á s , ya viejo y decadente, en ceder su puesto n i 
torear detrás de torero alguno, por creerse sucesor inme-
diato de Curro Guillén, primero, y de Je rón imo José C á n -
dido, después . 
Tuvo la facilidad, según se dice, de manejar tan h á b i l -
mente el estoque con la mano derecha como con la izquierda. 
Toreó por ú l t i m a vez en Madr id el 21 de A.gosto de 1854, 
y luego, acorralado por la edad, por la indiferencia del p ú -
blico, que á los toreros que más festeja es á los que antes 
abandona, cuando, ya por los años no pueden dar nada de 
-sí, se ret i ró a teniéndose á lo que le rendía su modest ís imo 
puesto de pan, hasta que m u r i ó en 29 de Octubre de 1859. 
Manuel JLucas Blanco 
• T o m ó la alternativa en Madr id el día 29 de A b r i l de 1821. 
F u é antes banderillero de Antonio Ruiz (el Sombrerero), 
y.como él absolutista fúribun,do. Quizá por eso, acalorado 
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en la cuestión ó de un modo inconsciente, como se dijo 
entonces, este desdichado mató á un mil ic iano nacional, de 
Madr id , y fué condenado á muerte en garrote, cumpl i én -
dose el fallo terrible el 9 de Noviembre de 1837, algunos 
días después de cometer su crimen. 
Toreó en Madrid mucho tiempo con Juan León y el Bo-
lero, y se dis t inguió por sus seguras estocadas y su teme-
ridad en la suerte suprema. 
Pedro Sánchez; 
(NOTKVEAS) 
Hizo su presentación en Madr id como banderillero el 
a ñ o de 1825. F i g u r ó como medio espada en la misma Plaza 
en los años de 1828, 1830 y principios de 1833; en és te ac-
tuó de segundo espada en la corrida real de 23 de Junio . 
En 1837 al ternó como tal matador en diversas corridas con 
Juan León, M . Lucas Blanco y Rafael Pé rez de G u z m á n . 
Antonia Conde 
Matador de segunda fila en el segundo tercio del cor r ien-
te siglo. Tenía la an t igüedad de espada en la Plaz^ de Se-
vi l l a de 9 de Junio de 1844. Por Conde fué presentado en 
dicha Plaza, el año 1852, el diestro Manuel Domínguez á su 
regreso de A m é r i c a . 
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Laiis Ruiz 
F i g u r ó como banderillero de Jerónimo José Cándido . E t 
año de 1818 a l t e rnó en Sevilla con Panchón, y en Madr id le 
confirió la suprema investidura su hermano Antonio Ruiz; 
el 19 de Mayo de 1828. 
Manuel Parra 
Nac ió en Sevilla en 1797. E n t r ó á formar como bander i -
llero en la cuadrilla de José Antonio B a d é n en 1816, pa-
sando luego á las de Curro Guillén y Panchón. A l t e rnó en 
Madr id el 19 de Mayo de 1828. A l año siguiente, en 26 de 
Octubre, sufrió una cogida, resultando con una grave he-
rida en el muslo izquierdo, de la que falleció á los pocos; 
d í a s . 
F u é un torero m u y aceptable en su época . 
Roque Miranda 
(RIGORES) / , 
H i j o de Madrid; fué el prototipo de la gracia sin alarde-
y del valor sin ostentación. 
T raba jó como banderillero en la cuadrilla de Je rón imo-
J o s é Cándido , que le protegió mucho y le hizo trabajar en 
calidad de medio espada, cargo que abandonó para ser sar-
gento de milicianos nacionales. 
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Encont rándose en Sevilla, vestido de uniforme, el p ú b l i -
co le vió en un tendido y le obligó, á fuerza de aplausos, á 
bajar al redondel y matar al toro que se lidiaba, lo cual 
ejecutó, valiéndose de muy pocos pases y una estocada 
hasta el puño, que le valió nna ovación indescriptible. 
Volvió luego al toreo activo y a l ternó, por vez primera, 
en Madrid en 13 de Octubre de 1828. 
Proscripto como liberal, no apareció hasta el año antes 
citado en Madr id . 
En 7 de Junio de 1842, un toro de Veragua le d ió , a l 
entrar á matar, tan terrible cornada en una pierna, que lo 
dejó inúti l . 
Mur ió en Madr id el 14 de Febrero de 1843. 
Había nacido en la corte en 1799. 
Francisco Montes 
(PAQUIBO) 
Este hombre privilegiado, que aportó cosas tan nuevas 
á la tauromaquia, y en quien todos reconocen un verdade-
ro genio para el arte á que se dedicó, nació de una famil ia 
bien acomodada, en Ghiclana, provincia de Cádiz, el día 13 
de Enero de 1805. 
A l fallecimiento de su padre, y por rigores del destino 
tan frecuentes en la vida, l a fortuna de la familia fué des-
membrándose hasta el punto de verse obligado el que h a -
bía de ser notabi l ís imo torero, á tomar un oficio que le 
produjera lo suficiente para el sostenimiento de los suyos. 
Montes se hizo albañi l ; pero viendo sin duda e l flore-
ciente estado en que el toreo se hallaba, y siendo la é p o c a 
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en que vivía, bastante á propósi to para labrarse una ver -
dadera fortuna como torero, por la competencia entre 
tantos y tan renombrados diestros, examinó tal vez sus 
condiciones físicas, con ju ic io sereno, creyóse dotado de un 
1 ¿/^>>iafcje> 
Francisco Montes 
corazón valeroso y tal vez más atento que á su afición, que 
debía ser mucha, a l porvenir de su madre y de sus herma-
nos, empezó á medir sus fuerzas en las capeas de los pue-
blos comarcanos, d i s t i ngu iéndose en seguida cómo todos 
los hombres dotados de una voluntad poderosa, á quienes 
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su instinto les grita animándoles para que avancen sin 
decaer. 
Toreó á pié y á caballo y se ejercitó en todas las suertes. 
Su fama llegó á oídos de Je rón imo José Cándido, eterno 
protector de todos los toreros que á su ju ic io podían valer, 
é hizo que le presentaran al joven poniendo empeño en 
verle torear. 
Tanta inteligencia der rochó Montes ante el maestro, v ió 
és te tan portentosa serenidad delante de los toros, tantas 
facultades en las piernas, tanta soltura en los brazos/que 
desde entonces no paró hasta conseguir para el mozuelo, 
que ya tenía un buen nombre,matando toros y ejecutando 
toda clase de suertes, una plaza de alumno en la Escuela 
-de Tauromaquia de Sevilla, inaugurada en Enero de 1831, 
de la que Cándido era segundo profesor. 
Pocas lecciones recibió en aquella Escuela, porque el 
tiempo no las permit ió , y en ellas nada pudo aprender el 
Napoleón de los toreros, como le l lama Velázquez y Sán -
chez. Era ya todo un diestro. Había nacido para el arte, 
tenía condiciones como pocos, y una inteligencia nada co-
m ú n que aplicó a l toreo, dándole seriedad y clasicismo. 
E l espada, según su cri ter io, no podía concretarse á ser 
un derribador n i un hombre sin otro destino que pinchar en 
•el morr i l lo á las reses, sino un artista que ocultara la parte 
repugnante del espectáculo con la elegancia, con l a maes-
t r ía , con la gracia; jque tuviera en perpetuo sosiego «1 án i -
mo del espectador, l l enándo le de admirac ión al mismo 
tiempo! que demostrase su arrojo sin dar inú t i lmen te su 
vida. 
;- Todo esto fué Montes. 
Por esó creció su fama con una rapidez prodig iosa . ; 
Por eso el público de Madr id quiso verle. 
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Y no vino á pedir toros. 
V i n o pedido por el públ ico. 
Los matadores de más fama de su época vieron en M o n -
tes un r iva l terrible. 
Pero Montes, que á pesar de ser tan buen torero tuvo 
una imaginac ión privilegiada, una afabilidad sin limites y 
principios de educación que j a m á s olvidó, fué tan hábil que 
se hizo querer de muchos y respetar de todos. 
F u é el primer matador que antes de serlo no figuró en 
cuadrilla alguna como banderillero. 
A l t e rnó por primera vez en Madrid el 18 de A b r i l de 
1831, pudiendo el público apreciar su toreo serio y parado, 
su dominio de todas las suertes, absolutamente todas, sus 
saltos de garrocha y a l trascuerno y su incomparable t ras-
teo de muleta. 
En la tarde del 21 de Junio de 1850, Rumbón, toro de l a 
ganade r í a de Torre y Rauri , cogió á este célebre lidiador 
en el momento de darle un pase y le ocasionó una herida, 
encima del tobillo y otra en la pantorril la izquierda. 
Durante el tiempo que permaneció en cama y especial-
mente en los primeros días, la casa donde v iv ía se vió f re -
cuentada por todas las clases de la sociedad de Madr id á 
enterarse del curso de las lesiones. 
Una vez restablecido m a r c h ó á Chiclana en los primeros 
días del mes de Septiembre, y allí unas calenturas intensas 
acabaron con la existencia de tan celebrado diestro el 4 de 
A b r i l de 1851. 
* * 
A grandes rasgos hemos dado á conocer en las anterio-
res p á g i n a s los matadores m á s notables que se sucedieron 
en la l id ia de toros desde que és ta dejó de ser patrimonio. 
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de las clases elevadas de la sociedad para ser la d ive r s ión 
favorita del pueblo español, hasta Francisco Montes, una 
de las figuras que en la historia de la tauromaquia ocupa 
uno de los más preeminentes lugares, porque vino á dar 
una nueva faz á la ejecución de todas las suertes, sobrepu-
jando en destreza, habilidad y maes t r ía á cuantos le h a b í a n 
precedido, y abrió nuevos horizontes a l porvenir de los que-
le siguieron. 
Ahora, como complemento á los referidos apuntes, y á 
fin de que esta TAUROMAQUIA sea lo más completa posible, 
y pueda servir de consulta á cuantos de toros se ocupan, 
vamos á dar datos biográficos de los toreros, tanto de á pie 
como de á caballo, que se han conocido desde los ant iguos 
tiempos hasta el presente momento his tór ico, e x t e n d i é n d o -
nos algo más al ocuparnos de las figuras más salientes d e l 
arte, ya en la suerte de picar, ya en la de banderillear á 
bien en la suprema del toreo. 
Y estos datos los damos ya por orden alfabético, para 
mayor facilidad de encontrarlos los que tengan que hacer 
una consulta. 
A B A D , ANTONIO (Abalito).—Banderillero, natural de J e -
rez de la Frontera, que ha figurado generalmente en c u a -
ur ina» ¿o segundo orden. 
* 
* * 
A B A S O L O , BENITO fVimgreJ.—Figxxvó en Madr id c o m o 
matador de novillos en algunas de las corridas celebradas 
los años de 1861, 1863 y 186-, v como banderillero en a l -
gunas de" toros. Tomó parte en la n i l ima guerra c i v i l . H e -
gando á cap i t án de las contraguerrillas de Vizcaya. 
* 
* * 
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ACEBEDO, JUAN.—Picador que figuró bastante en los 
años de 1750 á 1764. Tomó parte en las fiestas reales de 
1759, celebradas en Madr id . 
* 
* * 
ACEBES, ANTONIO.—Picador a n d a l u z . — F o r m ó , durante 
a l g ú n tiempo, en la cuadril la de los Carmonas. 
* 
* * 
ACOSTA," JUAN.—Nació en Badajoz, y figuró durante a l -
gunos años como matador de toros y novillos en plazas de 
segundo y tercer orden. En la Plaza de Sevilla hizo su pre-
sentación como matador en 30 de Mayo de 1858. 
* * 
ACOSTA, MANUEL fVaquita).—Nació en Sevilla el 14 de 
A b r i l de 1851. F u é panadero antes de dedicarse á l id iar 
toros. Después de torear a l lado de Cirineo, Jaqueta y el 
Madrüefw, figuró algunas temporadas en las cuadrillas de 
Manuel Arjona y el Gordito. V i v e casi retirado del toreo. 
* 
.AG-RAZ, ENRIQUE.—Matador de novillos, que fué uno de 
los toreros que estrenaron el 14 de Junio de 1875 la Plaza 
de toros de Alba de Tormes. 
A G U I L A R , MANUEL (e/ Macareno).—Banderillero primero 
y luego matador de novillos, que goza de a l g ú n renombre. 
Era de Sevilla, en cuya ciudad estoqueó el 26 de A b r i l 
de 1874. Sufrió durante su vida torera cogidas de bastante 
consideración, siendo las principales las que tuvo en Se v i -
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l i a el 8 de Julio de 1877, en Barcelona el 30 de Septiembre 
de 1879 y en la Plaza del Castaño en Octubre de 1880. 
Pasó á Méjico, donde mur ió el 30 de Septiembre de 1894. 
* 
* * 
A G U I L A R , MARIANO.—Banderillero andaluz, que acom-
pañó algunos años , formando en su cuadrilla, a l c é l e b r e 
espada Joaqu ín Rodr íguez fC estillar es). 
* 
* * 
AG-UILAR, RAFAEL (VaqueritoJ.—Banderillero andaluz, 
que ha trabajado en unión de bastantes matadores, de n o -
vi l los . 
A G U I L A R , MANUEL (VaqueritoJ.—De S e v i l l a . — D e s p u é s 
de figurar como banderillero con algunos matadores, se 
dedicó á matar novillos. Como tal hizo su presen tac ión en 
la Plaza de Madr id el 3 de Septiembre de 1893.. 
* 
* * 
A G U I L A R , JOSÉ (Carriles).—Picador de toros de reciente 
alternativa. Ha figurado y figura en cuadrillas de matado-
res de cartel. 
* * 
A G U I L A R , MANUEL {Carriles).—-Sevillano y hermano de 
J o s é . Como él abrazó la profesión de lidiador de toros, de -
dicándose á picar. Trabaja como tal picador desde hace dos-
ó tres años con matadores de cartel . 
A G U J E T A S , RAMÓN. —Picador de toros. Nació en A l m a -
gro en 1839. Al ternó en tanda en la Plaza de M a d r i d el 2 2 
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de Jul io de 1869. Toreó con Frascuelo y algunos otros ma-
tadores. F u é uno de los picadores que estrenaron la Plaza 
de Va ldepeñas , y en la segunda de las corridas de inaugu-
ración, habida el 9 de Agosto, un toro de Flores le infirió 
una cornada en el cuello, á consecuencia de la que falleció 
el 14 del mismo mes y año. 
* * 
A G U L L O , ANGEL (Boticario).—Vendió drogas en un co-
mercio de su propiedad en la calle de Toledo, y dejó el es-
tablecimiento de su propiedad para dedicarse á la arriesga-
da profesión de l id iar toros, pretendiendo desde el primer 
momento estoquear, lo que ha efectuado m á s en Amér ica 
que en España , con poca fortuna. Es de Madr id . 
* * 
A I X E L A , PEDRO (PeroyJ.—Nació en Torredembarra el 15 
de Octubre de 1827. F u é carretero ó corsario hasta la edad 
de veinte años. En 1853, después de haber toreado en a lgu-
nas capeas, pasó como banderillero con Basilio González á 
trabajar en algunas Plazas de. Francia. E n 1855 figuró 
como banderillero en algunas corridas de las celebradas en 
Barcelona. Tenía gran agilidad para saltos y quiebros. 
Como espada toreó en Barcelona en 12 de Octubre de 1862. 
En 1863 trabajó en la Habana en seis corridas. Como ma-
tador de novillos hizo su presen tac ión en Madr id en 1864, 
toreando algunas corridas, no sólo en dicho a ñ o , sino en el 
siguiente. J u l i á n Casas le dió la alternativa de matador de 
toros en la Plaza de Barcelona el 12 de Junio de 1864, 
sin que dicho acto haya tenido confirmación en la Plaza de 
Madr id . 
En'otras Plazas a l t e rnó con diestros de primera ca tegor ía . 
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En 1870 se embarcó para América y toreó con acepta-
ción en Montevideo y Buenos Aires, siendo objeto de no 
pocas distinciones. Regresó á la península al año siguiente, 
desde cuya época, trabajó en contadas fiestas, re t i rándose 
definitivamente de la profesión á consecuencia de la grave 
cogida que sufrió toreando e l 28 de Junio de 1874 en la P l a -
za de Barcelona. 
Una larga y penosa enfermedad le ocasionó la muerte 
el 4 de Marzo de 1892 en el Hospital del Sagrado Corazón, 
de Barcelona, á donde le l levó en parte la escasez de re -
cursos para poder soportar los gastos que necesariamente 
hab ía de originarle. 
* * 
A L A B A U , FRANCISCO.—Picador de toros, natural de V a -
lencia, en cuya Plaza y las más próximas á dicha ciudad 
hizo su aprendizaje. Era hábi l jinete. E n Madrid se presentó 
como picador de novillos el 3 de Mayo de 1883, y a l t e r n ó 
en tanda con José Trigo en la misma Plaza en la 10.a co-
r r ida de abono celebrada el 3 de Julio del mismo a ñ o . E n 
estos últ imos años más que á ejercer de picador se dedica-
ba á la compra y venta de caballos. 
Per teneció durante a l g ú n tiempo á la cuadrilla de Fabrilo, 
y dejó de existir, v í c t ima 'de una pulmonía , el 28 de N o -
viembre de 1896. 
* 
A L A B A U , RICARDO.—Picador de novillos, valenciano, 
que ha toreado en corridas de poca importancia. 
* 
* * 
A L A B A U , EMILIO.—Valenciano t amb ién y t a m b i é n p i -
cador en corridas de segundo y tercer orden. 
* 
* * 
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A L A B A U , FELIPE.—Valenciano. F i g u r ó como picador 
en la cuadrilla de Joaquín Sanz (Punterel), y como tal pica-
dor y de primer reserva aparece en el cartel de la Plaza 
de Madr id en la 17.a corrida de abono celebrada el 10 de 
Octubre de 1886, día en que tomó la alternativa el referido 
Pmteret. 
* * 
A L A M O , DIEGO DEL. —Los datos de este diestro figuran 
entre los matadores anteriores á Montes. 
* * 
A L A M O , JOSÉ DEL fel Malagueño),—Nació en Málaga y a 
mediado el siglo anterior. Los datos de este diestro puede 




A L A N I S , MIGUEL.—Natural de Utrera, figuró como p i -
cador de la cuadril la de Manuel Domínguez . Nuevo en 
Madrid en la corrida de toros extraordinaria, celebrada el 
20 de Junio de 1861. Posteriormente picó alternando con la. 
mayor parte" de los picadores de aquella época . 
* 
* * 
A L A N I S , JOSÉ.—Picador de toros que trabajó en casi 
todas las Plazas de Andaluc ía desde 1854 á 1864. 
* 
* * 
• A L A N I S , ANSELMO.—Banderillero andaluz que trabaja 
en diferentes Plazas en los comienzos de la segunda m i t a d 
del siglo corriente. 
A L A R C O N , ALONSO (el Pocho).—Gomo banderillero figu-
ró este diestro, en la Plaza de M a d r i d en làs corridas de los. 
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años de 1786, 87, 88, 89, 90, 96, 97 y otros, formando en 
la cuadrilla de Pepe-IIillo como medio espada en los de 
1789, 174)5, 1803, 1811, 1813 y 1814, sin que sepamos se 
decidiera á tomar la alternativa. Durante las novilladas de 
los primeros años del comente siglo tu rnó en algunas con 
•Sentimientos y otros matadores. 
* 
* * 
A L A R C O N , JUAN (Mazzanünito).— Banderillero que hace 
pocos años ha abrazado la profesión. Su nombre ha figura-
do ya en corridas de novillos de alguna importancia, no 
sólo en la Plaza de Madrid, sino en otras varias. 
* 
* * 
A L B A N O , ANTONIO.—Figuró como matador de toros en 
la segunda mitad del siglo xvm, al lado de los Palomos, 
Martincho, Esteller y otros de la época. En la Plaza de Se-
T i l l a al ternó, s egún leemos en una obra recientemente p u -
blicada, el 22 de A b r i l de 1763, con Juan Migue l , Manue l 
Palomo y Costillares. 
* * 
A L B A R R A N , CARLOS RUFO (él BuñolerqJ.—Nació en M a -
dr id el 27 de Agosto de 1821, y fué bautizado en la pa r ro -
quia de San Marcos. Toreó en algunas corridas de las que 
se celebraban en los pueblos de las inmediaciones de l a 
corte, y entró en la Plaza de Madrid á ocupar el puesto 
que en 1845 dejara el no menos célebre chulo conocido por 
Ramoncillo, es decir, hace cincuenta a ñ o s . 
Durante estos años ha sufrido dos percances. E l p r imero 
el 1 de Julio de 1860, por e l toro Tejón, de la g a n a d e r í a de 
D . Vicente Mart ínez, que, a l saltar la barrera por donde se 
encontraba el Buñolero, le cog ió cuando pre tendía salvar las 
TOMO n 64 
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maromas del tendido núm. 5, ocasionándole la fractura 
del brazo izquierdo; y la segunda, poco tiempo después de 
curado de ésta, a l pretender arrancar los palos de las ban-
derillas á un toro echado ya para darle la punt i l la . E l co r -
núpe to levantó la cabeza y le produjo una herida de consi-
derac ión en la ceja izquierda. 
ÁLBASÀ1SÍ, EDUARDO (Bonifa).—Torero madr i l eño , que, 
después de haber hecho su aprendizaje en las capeas de los 
pueblos y plazas de segunda importancia, ha conseguido 
figurar como banderillero en cuadrillas de matadores de 
cartel, entre ellos Lagartija. 
* * 
A L C O N Y P E Ñ A , VICTORIANO (el Cabo).—Banderillero que 
nació en Madrid el 22 de A b r i l de 1833. Hizo su aprendizaje 
en la célebre sociedad titulada L a Lid Taurómaca, en 1851. 
E n 1855 figuró como banderillero en la cuadrilla de J u -
lián Casas. Más tarde formó en las de Antonio Sánchez (el 
Tato) y el Curro. En 1873 y 74 perteneció á la de Frascuelo. 
Estuvo apartado de la vida activa un poco de tiempo, en el 
que desempeñó un destino de confianza en la cárcel del Sa-
ladero. 
En 1876 volvió á ejercer la profesión toreando con varios 
espadas. F i g u r ó como banderillero en las corridas de fies-
tas reales de 1878. Ha sido director de gran número de p l a -
zas de la vecina repúbl ica . Durante la Exposición universal 
de P a r í s presidió casi todas las corridas que se celebraron 
en la Plaza de la Federac ión . E n los primeros años de s ü 
vida torera mató algunos toros como sobresaliente ó medio-
espada. 
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Hoy vive retirado de la profesión. 
Entre los accidentes desgraciados que ha sufrido, recor-
damos los que siguen: En 1855, matando en A v i l a con 
Mendiv i l , un toro le infirió una cornada en el vientre.— 
1875: toreando en Segovia resu l tó con dos heridas graves, 
una en el vientre y otra en un costado.—1876: en V a l e n -
cia también resu l tó con una grave herida.—1880: en la 
Plaza de San Sebast ián sufrió una cogida, de la que resul -
tó con una herida grave. 
A L E G R E , EDUARDO.—Pica en corridas de novillos y de 
toros de segundo y tercer orden. 
* 
A L L E R , SANTIAGO.—Banderillero que trabajó por los 
años de 1861 á 1877, falleciendo en este ú l t imo en M a d r i d , 
donde estaba domiciliado y donde había nacido. 
A L M A N S A , JOSÉ.—Banderillero de fines del siglo ante-
r ior , que se dice por algunos escritores per teneció á la cua-
' d r i l l a de Costillares, sin que hayamos podido comprobarlo. 
* 
* * 
A L M A N Z A , DOMINGO.—Banderillero, de la provincia de 
Cádiz, que como ta l y como puntillero viene figurando en 
la cuadrilla de J o s é Rodr íguez (Pepete) desde que t o m ó l a 
alternativa. 
* * 
A L M A R C H A , SEBASTIÁN (Armillita).—Nació en Carriza 
(Ciudad Real) e l 12 de Mayo de 1868. F u é papelista y se-
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dedicó luego á l id ia r reses bravas. A las órdenes de Bona-
rillo se dió á conocer en la Plaza de Madrid como banderi-
llero el 1 de Marzo de 1891. Luego toreó diferentes c o r r i -
das con Pepete, Litri, Lesaca, Gavira y otros, tanto en M a -
daid como en provincias. En 1893 pasó al Brasil , donde 
toreó 28 corridas, regresando luego á E s p a ñ a . Desde enton-
ces viene actuando, unas veces como banderillero y otras 
como matador de novillos; de este modo a ú n no ha toreado 
en la Plaza de Madr id . 
A L M E N D R O , MIGUEL.—Nació el 4 de Diciembre de 1859 
en un cortijo p róx imo á Carmona. Apenas adolescente, sus 
padres, que se rv ían á los marqueses de l^s Torres, le p u -
sieron en un establecimiento de veterinaria para que apren-
diera y tuviese una manera decorosa de ganarse la subsis-
tencia. Con frecuencia faltaba al trabajo para acudir al ma-
tadero, donde hizo su aprendizaje de torero. De allí pasó á 
Sevilla, alentado por varios amigos. En tanto no se ab r í a 
camino, fué a lbañ i l . Con Juan León (el Mestizo) fué de ban-
deril lero á Cas taño del Robledo, donde, por quedar fuera de 
combate Juan L e ó n , se enca rgó Miguel de estoquear y ter-
minar la corrida. 
Unas veces como banderillero y otras actuando de ma-
tador de novillos, estuvo hasta ingresar en la cuadra 
l ia de Fernando Gómez con plaza fija en 1881. A l tomar 
Rafael Guerra l a alternativa pasó de banderillero á formar 
en su cuadri l la , j en ella permaneció hasta 1896, en que 
i n g r e s ó en la de José Garc ía (Algabeño). Tanto al lado del 
Gallo como al de Guerrita, ha ejercido muchas veces como 
sobresaliente y medio espada. También ha actuado como 
matador de novillos, no sólo en la Plaza de Madrid, sino en 
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otras de importancia. Toreando en Antequera á las ó rdenes 
del Gallo sufrió una cogida, resultando con una grave he r i -
da en una pierna. 
Miguel Almenilro 
Otra cogida de menos importancia sufrió toreando en Se-
v i l l a , apenas restablecido de la primera. 
ALONSO, MANUEL. — Picador de toros que tuvo su 
apogeo desde 1760 á 1780, y era muy solicitado por las 
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ALONSO, MAMJIX (el Castellano).— Los datos de este dies-
tro pilede verlos el lector entre los espadas anteriores á 
Francisco Montes. ( P á g . 982 de este tomo.) 
ALONSO, -MAM;KL (el GarbanceroJ. —Aparece el nombre 
de este picador por primera vez en la Plaza de Madr id 
para tomar parte en la corrida de novillos que se celebró 
el 26 de Diciembre de 1850. Siguió picando en novilladas 
hasta 1853, en que como reserva trabajó varias corridas. 
ALONSO, ATANÁSIO fel Rata).—Banderillero que á veces 
ejercía de matador de novillos por los pueblos. Murió , se-
gún nuestras noticias, á consecuencia de una gravís ima he-
rida que sufrió toreando en la Plaza de San Mart ín de 
Valdeiglesias. 
* * 
A L O N S O , JOAQUÍN.—Picador que a l te rnó con el Habanero 
en Sevilla el año de 1842. E n Madrid trabajó como reserva 
pocas veces, y és tas sin que su nombre apareciera en los 
carteles. 
* * 
A L O N S O , GUEGORIO fel Toledano].—Nació en La Sagra 
(Toledo) el 12 de Marzo de 1847. F i g u r ó como banderillero 
en algunas corridas de las celebradas en Madr id en 1880. 
Mataba también en novilladas en poblaciones de poca i m -
portancia. Después se dedicó á la música , obteniendo la 
protección de algunas personas, llegando á cantar como 
tenor de ópera en teatros'de alguna importancia. Fa l lec ió 
en 1 8 9 ! 
• * . . . 
• * * • 
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ALONSO, RAFAEL (el Chato).—Picador de toros. Nació en 
Ubeda cl 11 de Septiembre de 1862. Su primer oficio fué 
cerrajero, que abandonó para dedicarse á la arriesgada 
profesión de l idiar reses bravas. Picó ya en las novilladas 
de 1881. Sin anunciarlo como nuevo, picó en Madr id con 
Manitas en la tercera de las tandas organizadas en la co-
r r ida de Beneficencia de 1886, apareciendo en los carteles 
con el nombre de José . Volv ió á figurar en tanda con José 
Tr igo , y con el nombre de Manuel, en la corrida del 2Í) de 
Junio de 1887. 
Con su verdadero nombre apareció ya en la 12.a de abo-
no, verificada en la tarde del 3 de Julio de 1887. H a hecho 
algunas excursiones á Amér i ca , trabajando en las Plazas de 
la Habana y Montevideo. Ha figurado en las cuadrillas de 
Bocanegra, Gallo, Espartero y Mazzantini, con quien es tá en 
la actualidad. Durante su vida torera lleva sufridos a lgu -
nos accidentes de más ó menos gravedad, que no han en t i -
viadb su decis ión. E l año de 1896 sufrió dos percances: el 
primero, toreando en Madr id el 31 de Mayo, en el que el 
segundo toro del duque de Veragua, llamado Sereno, le i n -
firió una herida en la región axilar de bastante extensión, ' y 
otra en la cara interna superior del brazo izquierdo; y la 
segunda, trabajando en la Plaza de Bilbao el 24 de Agosto, 
«resultando con una herida en la reg ión g lú tea izquierda. 
* 
* * 
A L V A R A D O , ALEJANDBO (Almraditó),—Torero andaluz, 
que, después de banderillear formando en cuadrillas de a l -
gunos conocidos novilleros se dedicó á estoquear reses b ra -
vas, haciendo su presentac ión como ta l matador de novil los 
•en la Plaza de Madr id en la corrida del día 12 de Septiem-
bre de 1895, no pudiendo estoquear por haber sido alean-
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zado a l hacer un quite en el primero, resultando con una 
herida en la r eg ión g lú tea . 
* * 
A L V A R E Z , FRANCISCO.—Picador de toros, natural de Se-
v i l l a ; figuró en la cuadril la de Francisco Montes, y picó en 
tanda en Madr id , según algunos autores, en 1845, pero en 
los carteles de dicho año no hemos encontrado el nombre 
del citado picador. 
* 
* * 
A L V A R E Z , JOSÉ.—Picador de toros sevillano. E n Se-
v i l l a ac tuó como ta l al lado de Juan Gallardo, sin desme-
recer de é l . E n Madrid t raba jó en tanda con A n d r é s 
Hormigo en la 5.a corrida celebrada el 24 de A b r i l de 1843. 
E n dicha Plaza figuró en los años de 1844, 46 y otros m á s , 
formando en la cuadri l la de Cúchares. 
* 
* * 
A L V A R E Z , RAFAEL (Onofre).—Nació en Córdoba enl-837. 
F i g u r ó en la cuadr i l la de n i ñ o s cordobeses, de que fo rma-
ron parte Antonio Luque, Bocanegra, Lagartijo, Ríñones j 
otros. 
. Disuelta la cuadr i l la , y d e s p u é s de haber picado con d i -
ferentes diestros, e n t r ó en la del espada Antonio Carmona 
(Gordito). Hizo su p re sen t ac ión en la Plaza de Madr id , p i -
cando en tanda en la 11.a corrida, verificada el 24 de J u -
nio de 1861. F u é un consumado picador, bravo, duro y 
excelente j inete . Fa l l ec ió en Córdoba el 2 de. Septiembre 
de 1892. 
* 
* * A L V A R E Z , TORIBIO (Potaje).—Picador de novillos por los 
a ñ o s de 1830 á 34, que fué encausado, con motivo de los 
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desórdenes ocurridos en una casa de la calle de Carayaca, 
en 1834. 
* * 
A L V A R E Z Y B U E N O , JUAN {Chola).— Natural de M a n -
zanares. Sirvió en el ejército en el arma de caba l le r ía , y 
al terminar su compromiso abrazó la arriesgada profesión 
de l idiar toros á caballo. Nuevo para picar los toros de 
puntas en la Plaza de Madr id el 23 de Enero de 1847, a l -
te rnó en tanda con José Muñoz en la misma Plaza el 22 de 
Octubre de 1849. F i g u r ó en la cuadril la del Chiclanero. M u -
r ió durante las jornadas de Jul io de 1856 en la calle de 
Alca lá , frente a l café Suizo, de un t i ro en la frente. H a b í a 
nacido el año de 1819. 
* * 
A L V A R E Z , JOSÉ.—Nació en Badajoz. Su oficio era el 
de zapatero, que no abandonó á pesar de banderillear, no 
sólo en la ciudad en que naciera, sino en algunos otros 
puntos, en corridas de más ó menos importancia, cuando 
se presentaba ocasión para el lo. 
* 
* * 
A L V A R E Z , ANTONIO (el Comerciante).—Nació en Utrera 
en 1871. Es hijo de José y Rosario Ar iza . Después de sus 
primeros estudios se dedicó a l comercio, que a b a n d o n ó en 
1886 para dedicarse al toreo, haciendo su aprendizaje en 
capeas. Es toqueó por pr imera vez un toro en Cazalla de la 
Sierra. Estuvo luego como banderillero con Centeno, y 
m a t ó toros en diferentes puntos, alternando en Sevil la con 
Litri , Jarana y Quinito. H o y figura como banderillero con 
Gavira. E l pr imer toro de la novil lada verificada en M a d r i d 
el 4 de Junio de 1896 le cog ió , recogió y vol teó aparatosa-
mente, infir iéndole una g r a v í s i m a herida desde la parte 
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superior de la r eg ión caro t ídea derecha hasta el borde su-
perior del homoplato. 
A L V A R E Z , NICOLAS.—Hijo de padres españoles, nació en 
Marsella en 1870. Su verdadero nombre era el de Nicolás 
Malet . Diestro que, después de haber toreado en algunas 
corridas landesas, fué alcanzado por un toro en la Plaza de 
Bagatelle en Avignon , y volteado, sufriendo una gran he-
r ida en el per iné y una conmoción cerebral, que le produ-
je ron la muerte á las tres horas. 
* 
* * 
A L V A R E Z , ENRIQUE (Morenitó). —Banderillero moderno, 
que ha figurado muchas veces en los carteles de varias de 
las corridas de novillos verificadas en Madr id en estos ú l -
t imos años . 
* 
* * 
A L V A R E Z , JOSÉ.—Picador sevillano, que al ternó en M a -
d r i d con Andrés Hormigo en la segunda media corrida de 
toros celebrada el 24 de A b r i l de 1843. F i g u r ó en la cua-
d r i l l a del Lavi. 
* 
* * 
A L V A R E Z , LEOPOLDO.—Después de actuar unos cuantos 
a ñ o s como picador en corridas de toros de segundo y te r -
cer orden, abandonó la profesión para dedicarse al tráfico 
de compra y venta de caballos. 
* 
* * 
A L V A R E Z , MANUEL {el Morenitó),—Picador que ha ac-
tuado hasta ahora sólo en corridas de novillos. 
* * 
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A L V A R E Z , JOSÉ (Guadalajara).—Es hijo de la provincia 
de Guadalajara. Como banderillero no ha dejado de figu-
rar en cuadrilla de buenos espadas. Después se dedicó á 
matar novillos, y no le faltaron ajustes en algunas capita-
les y otras poblaciones. Hace a lgún tiempo que m a r c h ó á 
Prancia, donde cont inúa. 
* * 
A M A R E , TEODORO.—Picador. Nació en Tortosa el 29 de 
Septiembre de 1863. Abandonó su oficio para dedicarse á 
la l idia de reses bravas. P i c ó por primera vez en la Plaza 
de Sabadell el 4 de Septiembre de 1884, desde cuya fecha 
ha actuado en las más importantes plazas de Ca ta luña , V a -
lencia y Aragón , y en otras de diferentes regiones, con 
buen éxi to . Estuvo en A m é r i c a en 1889, donde permane-
ció un año. 
* * 
A M A Y A , FRANCISCO.—Picador andaluz, que t rabajó por 
los años de 1830 á 40. 
* * 
A M I S A N , ANTONIO.—Picador que trabajaba por la reg ión 
andaluza, de que procedía, por los años de 1818 á 1824, 
* 
* * 
AMISAS, FRANCISCO.—En el ú l t imo tercio del siglo ante-
rior, desde 1787, figuró un picador de este nombre en a l -
gunas corridas de toros de las celebradas en l a Plaza de 
M a d r i d , que gozaba de. bastante renombre. 
. * * * 
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A M I S A S , JUAN LI;IS DE.—Picador sevillano, que a l t e rnó 
en tanda en Madr id con Juan Molina Chamorro en la. 
5.a corrida celebrada el lunes 21 de Junio de 1790. 
* 
A M I S A S , JUAN DE.—De Sevilla, é hijo del anterior; des-
pués de picar en varias plazas de Anda luc ía le fué otorga-
da la alternativa de picador, en Madrid por Cristóbal Ortí& 
en.la 8.a corrida verificada el lunes 25 de Junio de 1804. 
Mur ió desnucado en la 5.a corrida de las celebradas el a ñ o 
de 1811. En dicha tarde figuraba como único espada J e r ó -
nimo José Cándido. 
* * 
A M O N T E , JUAN.—Banderillero notable, de mitad del 
siglo anterior, y compañero de Apiñani . 
* 
A M O R A G A , MIGUEL (Palmem).—Picador que trabajó con 
los Romeros en el ú l t imo tercio del siglo xvin. 
* 
* * 
A N A Y A , FRANCISCO (CangaoJ.—Comenzó á picar en 1869. 
A.lternó en tanda con el Chuchi en la Plaza de Madrid el 21 
de Septiembre de 1879. En una corrida celebrada á fines 
de Agosto de 1891 sufrió una violenta ca ída que le produjo 
una conmoción visceral, de la que falleció e l 3 de Septiem-
bre siguiente. Las cogidas que sufrió fueron no pocas en 
los años que l levó toreando, siendo las principales, más-
de la indicada, las que tuvo [en Sevilla, Barcelona y M a -
dr id , en los años de 1879, 82 y '86 respectivamente. 
* 
* * 
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A N D E R A , JOSÉ (Pepe el serrador).—El sobrenombre fué 
debido á su primer oficio. Picaba hace algunos años , de-
mostrando no poco poder y voluntad. 
* 
* * 
ANDRES, BALTASAR (Saro).—Banderillero y matador de 
novillos, que parea y mata en poblaciones de escasa impor -
tancia. 
A N G E L , FRANCISCO.—Picador, natural de Utrera, que 
toreó muchas veces agregado á la cuadril la de Francisco 
Arjona Herrera (Cuchares). Aunque en ocasiones t rabajó en 




A N I C E T O , TORIBIO.—Picador que trabajaba por los años 
de 1820 á 1830. Manuel Parra le solía l levar en su cua-
dr i l l a . 
* 
A N T O L Í N , MANUEL.—Banderillero sevillano. Después 
de haber toreado en algunas capeas y novilladas, en t ró á 
formar parte de la cuadrilla de Caraancha, donde aprend ió 
lo mucho que sabe, completando su ins t rucc ión torera. 
F o r m ó luego parte de la cuadri l la de Manuel Garc í a (el 
Espartero), y e l año de 1896 figuró en la de Minuto. 
A N T O L Í N , JOSÉ.—De Sevilla y hermano del anterior. 
Banderillea sin cuadrilla determinada^ tanto con matado-
res de toros como de novillos. 
* 
* * 
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A N T O L Í N , SALVADOR.—Banderillero sevillano, hermana 
de los anteriores. 
A N T O N , MARIANO.—Nació en San Ildefonso (Granja) el 
5 de Octubre de 1828. Aprendió el oficio de la fabricación 
de v idr io y cr is tal . En 1846 toreó por primera vez en su 
vida en una becerrada que se dió en Carabanchel, que pre-
senciaba el Chidanero. Aficionóse á la l id ia , y después de 
otros ensayos abrazó definitivamente la arriesgada pro-
fesión. En 1855 en t ró á formar parte de la cuadrilla de 
Antonio Sánchez (el Tato), en la que figuró hasta el des-
graciado accidente que pr ivó al toreo del concurso de tan 
celebrado espada*, pasando entonces á la de Rafael M o l i n a 
{Lagartijo), en la que ocupó un lugar preferente hasta que, 
para dedicarse á sus asuntos particulares y estar al frente 
de una agencia, se ret iró del toreo. 
F i g u r ó como sobresaliente y medio espada en varias co-
rridas de laá celebradas los años de 1860, 6 1 , 65 y 68, y 
como matador de novillos a c t u ó en Madr id durante el i n -
vierno de 1856. 
L a cogida más grave que sufrió durante su vida torera, 
tuvo lugar en la tarde del 12 de Mayo de 1864 en la Plaza 
de Madr id . U n toro de la ganade r í a de Aleas, llamado B a -
llestero, le infirió una herida de pulgada y media en el cue-
l l o . Ocur r ió esto frente a l tendido 7 de la Plaza vieja. 
' Fa l l ec ió Mariano Antón en Madrid e l 27 de Octubre-
de 1894. 
* * 
A N T O N , BENITO fel LargoJ.—Yiene banderilleando desde-
1877. Ha figurado como tal con varios novilleros. Con C a -
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chota estuvo en Amér ica . E l año de 1896 bander i l leó á las 
órdenes de Saturnino Aransáez . 
A N T U N E Z , RICARDO.—Banderillero, natural de S a n l ú -
car de Barrameda, que comenzó á figurar en carteles 
en 1878 ó 79. 
* * 
A N T U Ñ A N O , FKUPE.—De Madrid; abandonó el comer-
cio, á que se había dedicado, para abrazar la profesión de 
torero el año de 1894. Mata por los pueblos, siendo el p r i -
mero en que lo efectuó el de Consuegra el 22 de Septiem-
bre de 1895. 
* * 
A P A R I O I Y PASCUAL, JULIO (Fabrilo).— Matador de to-
ros .—Nació en el poblado de Ruzafa, unido hoy a l casco 
de Valencia, en el año de 1867. 
Su primer oficio fué el de molinero, en el molino propie-
dad de sus padres, que abandonó para dedicarse al toreo, 
haciendo sus primeras armas en las capeas y corridas de 
novillos que se verificaban en los pueblos inmediatos á 
Valencia, en las que demos t ró desde un principio un valor 
poco común y no pocas aptitudes para la prác t ica de las 
m á s arriesgadas suertes. -
L a popularidad adquirida en esto que pud ié ramos l lamar 
suaprendizaje, le abrió las puertas de la Plaza d e V a l é n c i a , 
donde hizo su presentación en la tarde del 3 de Octubre 
de 1885. Desde dicha fecha fué Fabrilo uno de los matado-
res de novillos obligados en las corridas que se celebraban 
en aquella Plaza. 
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Después de recorrer los circos taurinos de mayor impor-
tancia del reino de Valencia y otras regiones, hizo su pre-
sen tac ión en el de Madrid como tal matador de novillos en 
la tarde del 27 de Febrero de 1887, trabajando en unión de 
Rafael Guerra (GuerritaJ y Juan J iménez (Ecijano). 
mBÊSfxSP 
Julio Aparici y Pascual (Fabrilo). 
Después toreó en Barcelona, Córdoba, Sevilla, Cádiz , 
Murc ia y otros puntos. 
Se le anunc ió para tomar la alternativa en la Plaza de 
Madr id el 23 de Septiembre de 1888, que no pudo efectuar-
se por suspenderse la corrida á causa de la l luv ia . E n su 
vista, le fué conferida la suprema investidura en Valencia , 
por el Gordito, el 14 de Octubre del mismo a ñ o . 
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En unión del Gallo pasó el invierno del referido año á 
trabajar una serie de corridas en la Habana, y al regresar 
á España le confirmó la alternativa en la Plaza de Madr id 
Salvador Sánchez (Frascuelo) el 30 de Mayo de 1889. E n la 
Plaza de la corte ha trabajado en diferentes ocasiones y ha 
figurado en el cartel de abono de 1892. Desde que tomó la 
alternativa ha sido uno de los diestros que no ha dejado de 
torear en la Plaza de Valencia durante las celebradas co-
rridas de feria. 
Ha sufrido grav ís imas cogidas, que no han amenguado 
su valor ni entibiado su afición. 
* 
* * 
ANDRES, ALEJANDRO DE.—Matador de novillos que torea-
ba en plazas de poca importancia, y ac tuó en varias n o v i -
lladas en la de Madrid, siendo la primera de és tas la que 
tuvo efecto el 27 de Noviembre de 1853. 
* 
ALCÁZAR, JUAN DE.—Matador de toros del siglo xvm 
que alternó con los Romeros y Cándido . 
Á L V A R E Z , FIUNCISCO.—DeAlgeciras. Matador de n o v i -
llos que figuró en la Plaza de Madrid , como sobresaliente ó 




A P A R I C I Y PASCUAL, FRANCISCO (FabrililloJ.—Bande-
ri l lero, herm ino del anterior y , como é l , nacido en e l po-
blado de Ruzafa. Hizo su aprendizaje a l lado de su herma-
TOMO II 65 
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no, en cuya cuadrilla forma, y por el que tiene verdadera 
idola t r ía . 
* 
* * 
A P A R 1 C I Y P A S C U A L , SALVADOR.—Hermano de los 
anteriores, y también banderillero como Francisco. F a l l e -
ció en Valencia en Septiembre de 1891. 
* 
* * 
A P A R I C I O , SALVADOR fAlbañilJ.—Nació en la Puebla de 
Don Fadrique el 16 de Agosto de 1856, Abandonó el oficio 
de a lbañ i l ya cumplidos los veint i t rés a ñ o s . En Chinchón 
toreó el 16 de Agosto de 1880 por vía de prueba, y como 
ésta le satisficiese, siguió toreando por los pueblos. E n la 
Plaza de Madrid banderi l leó por primera vez el 12 de Fe-
brero de 1882 en una novillada. Como banderillero de t o -
ros tiene an t igüedad de 9 de Septiembre de 1883. Ha figu-
rado como banderillero en cuadrillas de acreditados mata-
dores. Después de haber estado con Pepcte un buen n ú m e r o 
de años , hoy trabaja con él y con el Mancheguito, siempre 
que no sean incompatibles las fechas. Ha toreado t a m b i é n 
en varias Plazas de Francia y Portugal . 
* * 
A P I Ñ A N I , JUAN.—Fué uno de los más célebres y busca-
dos banderilleros de la segunda mitad del siglo xvm. For -
mó en la cuadrilla de Manuel Palomo y Juan Romero p r i -
meramente y después en la de Martincho. 
* 
, * * 
A R A G O , RAMÓN (el Mam)-—Lidiador que recorr ió los 
pueblos de la provincia de Valencia, y que en el de A l b o -
raya una vaca brava, el 24 dé Septiembre, de 1891, le infirió 
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A R A G O N , FRANCISCO DE PAULA. — Notable banderillero 
del último tercio del siglo xvm. 
* 
* * 
A R A G O N , MANUEL fPaquilillo).—Banderillero andaluz, 
que perteneció durante a lgún tiempo á la cuadrilla de 
Montes, pasando más tarde á la de José Redondo {el Chi-
clanero). 
* * 
A R A G O N , FRANCISCO {PaquiroJ.—Banderillero, que hace 
poco ha comenzado y que ya ha toreado en algunas c o r r i -
das de novillos. 
* 
* * 
A R A G O N , FELIPE [Minuto).— Banderillero valenciano, 
que llevó Mazzantini en su cuadrilla en algunas corridas. 
Desde 1885 es tá en Portugal. 
* 
* * 
A R A N A Y C A R M O N A , ANTONIO fJaranqJ. — Nac ió en 
Sevilla el 9 de A b r i l de 1868, siendo bautizado en l a pa-
rroquia de San Lorenzo. F u é su primer oficio el de marmo-
lista, que abandonó para dedicarse á l id iar reses bravas, 
mostrando desde luego predi lección por la suprema suerte. 
Por primera vez fué ajustado para practicarla en Bolul los 
del Condado el 26 de Jul io de 1886. E n dicha corrida su -
frió una cogida, de la que resul tó con una g r a v í s i m a h e r i -
da en los tes t ícu los , que le retuvo en cama cincuenta 
d í a s . 
Como banderillero m a r c h ó con el Gallo á Amér i ca , y más 
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tarde á la Habana, donde estoqueó con fortuna algunos to -
ros. En unión de Creus toreó al poco tiempo en Cien-
fuegos. 
R e g r e s ó á la Pen ínsu la y s iguió matando novillos, a l l í 
donde se le presentaba a l -
gún ajuste. Como ta l ma-
tador de novillos hizo su 
debut en Sevilla en 1890, en 
cuyo año toreó en la i nd i -
cada Plaza seis novilladas. 
Durante el referido 1890 
estoqueó en el Puerto de 
Santa María , Jerez y L i n a -
res, en unión de acredita-
dos espadas de cartel. E n 
Madrid toreó como bande-
ri l lero con el Gallo en d i -
ferentes corridas. Este es-
pada le dió la alternativa 
en Sevilla el 12 de Octubre 
de 1890, que le confirmó 
en M a d r i d el 26 del mismo mes el célebre Salvador S á n -
chez (Frascuelo). 
A d e m á s de la cogida á que hemos hecho referencia ha 
sufrido otras de importancia toreando en las Plazas de M a -
d r i d y Jeréz de la Frontera. 
* 
* * 
A R A N A Y CARMONA., RVFAEL (Jirana chico).^-T)e Se-
v i l l a . Después de haber figurado como banderillero se de- _ 
dicó á matar novi l los . Como ta l matador y después de ha-
ber estoqueado en Sevilla y otros puntos, hizo su presen-
Antonio Arana y Carmona (Jarana) 
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tación en la Plaza de Madrid el 24 de Julio de 1892. Ha 
estado en Amér ica . 
A R A N D A , BALDOMERO (Arandita).—Banderillero que ha 
comenzado hace poco tiempo. 
* 
* * 
A R A N S Á E Z Y M A R T Í N E Z , SATURNINO.—Nació en Santo 
Domingo de la Calzada el 11 de Febrero de 1865. E n un 
principio fué tapicero, oficio que abandonó llevado de su 
Saturnino Aransdez y Martínez 
afición á l idiar reses bravas en las capeas de los pueblos. 
Como banderillero comenzó en Madrid toreando en novi -
lladas, pasando luego á formar á veces en cuadrillas de 
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acreditados matadores como Caraancha y el Gallo. Luego se 
dedicó á matar novillos con bastante fortuna, figurando 
como tal matador en la Plaza de Madrid en la novillada 
que se efectuó el 2 de Agosto de 1891. E l año de 1892 es-
tuvo en Amér ica , de donde regresó al poco tiempo. 
H a toreado con ta l ca tegor ía en la mayor parte de las 
Plazas de España y alternando en ocasiones con espadas 
de cartel . 
* * 
A R A V A C A , Josi í .—Picador que hizo su presentación en 
la Plaza de Madr id en la corrida de novillos que se ce lebró 
el 20 dfi Diciembre de 1818. 
A R B E R O , MIGUEL.—Picador sevillano que trabajó en 
M a d r i d en algunas ocasiones, y que aparece en los carte-
les como nuevo, en la novillada que se celebró el 23 de 
Enero de 1845, alternando con Antonio Pastor. 
* * 
A R C A S , MARIANO.—Picador que a l ternó en Madrid en la 
corrida extraordinaria verificada el 21 de Agosto de 1854, 
á beneficio de los heridos, viudas y huérfanos de las j o r n a -
das de los días 17, 18 y 19 de Julio anterior. 
* * 
A R C E , ANTONIO fel Murciano).—Picador, natural de B e -
n ia ján , en la provincia de Murc ia . Hizo su presentación en 
M a d r i d en la 8.a corrida celebrada el 24 de Junio de 1821, 
cediendo á beneficio del Hospital el estipendio de, su t r a -
bajo. 
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ARCE, ANTONIO.—Bajo este nombre y apellido, y como 
nuevo, se anunc ió un picador en la corrida -celebrada en 
Madrid el día 10 de Agosto de 1835, para alternar en los 
cuatro últimos toros con Francisco Sevilla. 
* 
* * 
ARCE, ANTONIO.—Natural y vecino de Madrid . Picador 
de nombradla. Al ternó en tanda en Madr id en la corrida 
extraordinaria organizada á beneficio de José Usa (el Ga-
lleguito) y André s Hormigo, efectuada el 14 de Noviembre 
de 1847. Ha sostenido competencias con los más afamados 
picadores de su época. F i g u r ó en la cuadri l la de Cuchares. 
* 
* * 
A R D U R A , RAFAEL fQuicoj. — Banderillero, natural de 
Madrid . P a r e ó en Madrid en 1877, tomó parte en las fies-
tas reales de 1878, y toreando en Tarazona á las órdenes 
de Lorenzo Quilez, el 12 de Octubre de 1880, un toro de 
D . Raimundo Díaz, le infirió una herida en una corva, á 
consecuencia de la cual, falleció en el Hospital de dicha 
población á los cuatro días . 
* 
*1 * 
ARESTOY, MANUEL.—Matador de novillos, que figuró 
en Plazas de segundo orden á principios de este siglo. 
A R E S T Q Y , FERNANDO.—Banderillero andaluz, que le 
tuvo a lgún tiempo en su cuadrilla Cúchares. 
* 
* * 
A R E V A L O , JuAN . -^Picador, que toreaba en l a segunda 
mitad del siglo xvm, y á quien solía l levar el cé lebre Pedro 
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Romero. En los años de 1786 á 1800 no hemos encontrado 
su nombre en los carteles de la Plaza de Madr id . 
* * 
A R G U E L L E S , ANTONIO.—Banderillero, que hizo su p re -
sentac ión en Madr id en corridas de toros el año de 1812. 
* 
* * 
A R G Ü E L L E S PEREZ, ESTEBAN fArmillaJ.—Célebre ban -
deril lero. Nació en Madr id el 19 de Febrero de 1845. Desde 
muy joven demos t ró gran afición al toreo, la que le arras-
tró á practicarlo, empezando á torear por los pueblos con 
A n d r é s Eon tela en 1865. Desde luego se vió en él tener ap-
titudes para la profesión. 
En 1867 figuró su nombre en los carteles de la Plaza de 
Madr id para estoquear los toros de puntas de los novillos, 
lo que efectuó en varias, no sólo en el mencionado año , sino 
en los de 1868 y 69. Como medio espada toreó en diversas 
Plazas con algunos matadores de cartel. Como banderillero 
en corridas de toros actuó por primera vez en M a d r i d 
en 1866 en la cuadril la de Cayetano Sanz,- en la que per--
manec ió hasta ingresar en la de Salvador Sánchez fFras-
cueloj, lo que tuvo efecto en 1871, en la . que. con t inuó 
hasta que falleció á consecuencia de una enfermedad de la 
vejiga el 1.° de Septiembre de 1879. . 
M u r i ó en Madr id y está enterrado en el cementerio de l a 
Patr iarcal . Como peón de l id ia no hacía m á s que curpplir , 
pero banderilleando era notabi l í s imo. 
* 
* * 
• A R C H I D O N A , RAMÓN.—Banderillero, de la provincia de 
Madr id , que hizo su aprendizaje por el mismo tiempo en 
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que comenzaban á torear Angel Pastor, Felipe Garc ía y 
otros. Los demás continuaron; él se re t i ró después de unos 
pocos años. 
* * 
ARTAS, MANUEL (Agujetillas.J—Picador, nacido en M a -
dr id , que ha comenzado hace poco tiempo á figurar en las 
corridas de novillos de la Plaza de la corte y ya hoy torea 
por provincias, á veces al lado de otros de más talla, en 
cuadrillas de espadas de cartel. 
* * 
A R I O N , DIEGO.—Banderillero, que comenzó hace a l g u -
nos años toreando en capeas y novilladas. 
* 
* * 
ARJONA, MANUEL fCosturas).—Natural de Sevilla y pa-
dre del célebre espada Cuchares. F u é banderillero en la cua-
dr i l l a de Francisco Herrera Rodr íguez {Curro Guülén), con 
una de cuyas sobrinas se hab ía casado. 
A la vez, y cuando tenía compatibilidad para el lo , esto-
queaba toros en las Plazas efe segundo y tercer orden. Su 
apogeo estuvo en la primera veintena de años del corriente 
siglo. 
* * 
ARJONA H E R R E R A , FRANCISCO fCúchares).— Nac ió en 
Madr id el 19 de Mayo de 1818, siendo bautizado en la pa-
rroquia de San Sebast ián, y en Ja misma pila en que rec ibió 
e l agua del bautismo la que había de ser insigne actriz M a -
tilde Diez, siendo digna, de hacerse notar la costumbre de 
Ja célebre artista y el célebre torero, quienes estuvieran 
donde estuvieran cambiaban sus tarjetas el día de sus c u m - , 
ü l eaños . . 
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Siendo muy niño fué llevado á Sevilla. 
Por un lado el ambiente esencialmente torero que se res-
pira en aquella hermosa capital, y por otro la sangre que 
c o r r í a por sus venas, torera también por ambas l íneas de 
sus ascendientes, no podían dar de sí otro resultado que el 
que dió desde luego, el que el niño tuviera aficiones t a u r ó -
macas desde que tuvo uso de razón. 
Francisco Arjona Herrera (Oúvhares). 
A los diez a ñ ó s toreaba ya en el matadero becerros b ra -
vos; á los doce era a lumño de la Escuela de Tauromaquia, 
y á poco de cumpl i r los dieciséis figuraba como banderi l le-
ro en la cuadril la de Juan L e ó n , quien desde él primer m o -
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mento le dis t inguió de los demás y adivinó en el muchacho 
que estaba llamado á ser una de las primeras figuras de la 
tauromaquia. 
Para que fuera ejerci tándose en todas las diferentes suer-
tes del toreo, de cuando en cuando solía cederle la muerte 
de a lgún toro, procurando al hacer esto que cada uno de 
ellos tuviese condiciones distintas. 
E l año de 1838, por recomendación de Juan León reco-
r r ió gran número de Plazas de España á las órdenes de 
Juan Yust, en un ión del que mató, con general aplauso. 
E l resultado de tal excurs ión fué el de que su nombre, 
como matador de toros, adquiriese no pocos prestigios, y 
que le fuese otorgada la suprema investidura de matador 
de toros por el espada Juan Pastor, en l a corrida celebrada 
en Madrid el 27 de A b r i l de 1840. 
Desde aquel a ñ o fué uno de los toreros predilectos del 
público madr i leño , y raras fueron las temporadas en que 
dejase de torear en la plaza de la corte. 
E n la de 1845 estuvo ajustado con su maestro Juan León 
y el Chiclanero, en tablándose entre éste y Curro Cuchares 
una empeñada competencia, logrando que los espectadores 
se dividieran en dos bandos, uno partidario a c é r r i m o de 
J o s é Redondo, ó sea del toreo rondeño, y otro de Francis-
co Arjona, que estaba en el apogeo de su vida torera y era 
la viva encarnac ión de la escuela sevillana. 
De Cuchares hizo por entonces uno de los más d i s t ingu i -
dos escritores y aficionados una semblanza, en l a que se 
leen los siguientes párrafos: 
«Admirable y asombroso atronador, matador de tronío y* 
torero atronado. 
»Salta, brinca, corre, capea, banderillea, mata, descabe-
l l a , adora, saluda y zapatillea á los toros. 
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aNo se ha hecho ni puede hacerse más , malo ó bueno, 
porque unos aplauden y otros silban. 
í J o v e n , con facultades, no es desgarbado ni con buen 
cuerpo, sobrado de voluntad y fortuna y tan celoso de su 
repu tac ión en la plaza, que por no sufrir que otro se luzca 
á su vera, hasta t i rara el capote á la cabeza de la res ó le 
dejara enredado en las as t a s .» 
Curro Cuchares tenía un toreo especial ísimo, que no po-
día transmitirse á los demás por razones de todos los afi-
cionados sabidas. 
Atend ió en ocasiones las indicaciones que se le hicieron 
por su maestro y D . Antol in López, honrado comerciante, 
aficionado inte l igent ís imo y al que había dado su represen-
taciÓH. 
1 Cuentan que en la Plaza de Madrid ocur r ió un hecho que 
pudo tener fatales consecuencias entre los espadas Curro 
Cuchares y e l Chiclanero, que unos fijan en el año 1851, 
sin precisar la fecha, año en que no t rabajó en Madr id el 
segundo y contadas veces el primero, y que debió tener 
efecto en la tarde del 5 de Octubre de 1846, en que estuvo 
ajustado José Redondo (el Chiclanero) de primer espada. 
'Dicen así los que lo relatan: 
« E s t a b a contratado de primer espada, con exclusión de 
otro, el Chiclanero, y aprovechando la empresa la llegada 
á la corte de Curro Cuchares, le compromet ió á trabajar en 
Madr id , lo cual se anunció al público el día de la co-
r r ida . 
«Pres id ía la fiesta el Sr. Duque de Veragua, y el Chicla-
nerô  antes de empezar, le manifestó que é l , con arreglo á 
la escritura, debía matar el primer toro. Cúchares, por su 
parte, le hizo presente su a n t i g ü e d a d y derechos para esto-
quear el primero. E l Duque contestó á Cúchares: «Efect i* 
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vãmente , tú eres más antiguo, ¿quién lo duda?» Y á José 
Redondo: «nada, nada; el primer toro es del primer es-
pada .» 
Llegado el momento de estoquear el primer toro, los dos 
espadas tomaron estoque y muleta, pronunciaron á un tiem-
po el brindis y á un tiempo salieron en busca del toro. Re-
dondo le dió dos pases, y al salir del segundo, Cuchares 
dió á la res, que se la llevó el Galleguito con ei capote, un 
golletazo que acabó con ella, causando con esto la consi-
guiente confusión de gritos, r iñas y disgustos entre los es-
pectadores de uno y otro bando. 
A l año siguiente, trabajaron juntos en la Plaza de M a -
d r i d . 
A l fallecimiento dél Chidanero quedó reconocido por todos 
como el primer torero de aquellos tiempos, puesto que con-
servó durante los primeros años; pero se durmió en sus l a u -
reles y hasta los diestros modernos se atrevieron con é l y 
le disputaron los aplausos de las masas, en las que tenía 
muchos y buenos partidarios. 
Se limitó desde entonces á cumplir. 
Sea por el cansancio de una práct ica de muchos años al 
lado de los toros ó por quebranto de sus intereses, se deci-
dió á admitir un ajuste para la Plaza de la Habana. 
Marchó á cumpli r su compromiso, y el mismo día en que 
deb ía presentarse en la Plaza, le acomet ió el vómi to ne-
gro, á consecuencia del que falleció e l d ía 4 de Diciembre 
de 1868. 
Sus restos mortales fueron exhumados el 23 de Dic iem-
bre de 18^4 y trasladados á España , llegando á Cádiz, don-
de hizo entrega de ellos e l espada Francisco Sánchez /Fras-
cuelo) á su hijo Carrito, siendo transportados á Sevil la el 
11 de Enero de 1885 á la iglesia parroquial de San Bernar-
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do, donde se les depositó en un nicho a l lado del evange-
lio del altar de J e s ú s de la Salud al día siguiente. 
E l que los restos de este célebre espada descansen en su 
patria se debe, en primer t é rmino , al excelente aficionado 
y distinguido jefe del ejército D. Ricardo García, quien 
para conseguirlo tuvo que vencer no pocos obstáculos . 
ARJONA. H E R R E R A , M A N U E L . — N a t u r a l de Sevilla y 
hermano de Curro Cuchares, en cuya cuadrilla figuró a l g ú n 
tiempo. Después de matar toros en diferentes Plazas y figu-
rar como sobresaliente y medio espada en la de Madr id 
en 1845 y 1848, se decidió á tomar la alternativa, la que 
le fué otorgada por su hermano en la corrida verificada el 
9 de Septiembre de 1849, desde cuya fecha trabajó en la 
indicada Plaza en diferentes temporadas de los años s i -
guientes. 
F u é uno de los espadas cuyo nombre apareció en los car-
teles de las fiestas reales de 1878. 
* 
* * 
A R J O N A , M A N U E L . — F i g u r ó como matador de novil los 
en Sevilla y algunas otras plazas de Andalucía-, y como 
banderillero t rabajó en Madr id en las funciones reales 
de 1878, formando en la cuadril la de su padre Manuel 
Ar jona . 
* • 
* * 
• A R J O N A REYES,FRANCISCO fCurritoJ.—Nació en Madr id 
el 20 de Agosto de 1845, y fueron sus padres Curro Cuchares 
y M ir ía Dolores Reyes. 
Mientras su padre recor r ía todas las Plazas de España y 
Portugal recogiendo aplausos, Carrito, poniendp en o lv ido 
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los libros, aprendía en el matadero, en Tablada, en los ce-
rrados y en los pueblos inmediatos á Sevilla á sortear reses 
bravas, llegando en ocasiones á matar novillos. 
Su madre quiso apartarle de aquel camino; pero vista la 
imposibilidad de hacerlo, lo puso en conocimiento de su 
marido, quien, en lugar de hacerle desistir de sus p ropós i -
tos, quiso enterarse de si podía prometerse algo del m u -
chacho en la arriesgada profesión, presenciando en ocasio-
nes cómo toreaba. 
No debió de parecerle sin aptitudes para ello, cuando se 
decidió á auxil iarle, para lo cual le incorporó á su cuadr i -
l la y le llevó á varias Plazas, y en algnna de ellas, como 
Cádiz y Ronda, en 1865, le cedió la muerte de algunos t o -
r i l los alegres. 
E n 1866 le permi t ió en Madr id banderillear algunos t o -
ros, y en provincias, no sólo le dejó matar toros de buenas 
condiciones y claros, sino otros que ya presentaban serias 
dificultades. 
Convencido de que no ha r í a un papel desairado entre los 
espadas que por entonces figuraban en primera l ínea, le d ió 
la alternativa en la Plaza de Madrid en la corrida celebra-
da el 19 de Mayo de 1867. 
E l año siguiente inauguró la temporada taurina en Se-
v i l l a . 
Desde que tomó la alternativa ha sido uno de los espa-
das que más veces ha figurado en el cartel de abono de la 
Biaza de Madrid, donde ha contado siempre con muchas 
s impat ías , porque su toreo ha sido serio y elegante á la vez. 
Va l í a mucho, pero no luc ía su trabajo eh ocasiones por 
su carác te r indolente. 
E n el invierno de 1887 á 88 estuvo en la Habana, donde 
t rabajó en unión de Hermosilla y Gmrrita. 
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Cediendo á instancias de las personas de su familia se 
r e t i ró definitivamente del toreo á raíz de la muerte del i n -
fortunado Manuel García (el Espartero], ocurrida en M a d r i d 
«1 27 de xMayo de 1894. 
H o y vive en Sevilla, en el barrio de San Bernardo. 
* 
* * 
A R J O N A Y CONESA, MARIANO.—Picador de toros que 
a l t e r n ó en tanda por primera vez en la Plaza de Madr id el 
22 de Julio de 1869. 
Toreó en las corridas de fiestas reales de 1878. Murió en 
Madr id el 22 de Marzo de 1884. 
* 
AROCA; AGUSTÍN.—Los datos de este diestro los encon-
t r a r á el lector en la página 978 de este segundo tomo. 
A R O 0 H A , M I G Ü E L .—R e n o m b r a d o banderillero, d i sc ípu lo 
de Costillares y con temporáneo de PepeJIülo. F igu ró en un 
principio en la cuadrilla de Juan Romero. 
* * 
A R Q U E R O , ANTONIO.—Picador de toros, hijo de M a -
d r i d , que a l te rnó en tanda en la Plaza de la corte, con e l 
cé lebre Cristóbal Ortiz en la corrida efectuada el día 9 de 
Agosto de 1819. 
A R R E G U I , JUAN (el Guipuzcoano),—"Nació en las? P r o v i n -
cias Vascongadas. F i g u r ó como matador de no.villos en 
varias corridas celebradas en Plazas de segundo y tercer 
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•orden, é hizo su presentación como tal en la Plaza de Ma-
dr id el 20 de Marzo de 1892. 
* 
A R T A U , JOAQUÍN.—Diestro ca ta lán . Después de hacer 
su aprendizaje, recorriendo pueblos y algunas Plazas de la 
Pen ínsu la , se dedicó á matar reses bravas. Hace poco 
marchó á Méjico, donde figura entre los matadores de no-
v i l los , alternando con cuantos se encuentran en aquella 
Repúbl ica . 
* 
ASENSIO, BERNARDO.—Bander i l le ro del úl t imo tercio del 
siglo anterior, que trabajó bastante tiempo á las órdenes del 
«spada Juan Romero. 
* * 
A T A L A Y A , FRANCISCO.—Picador de toros. Era natural 
•del Puerto de Santa María , donde falleció en 1875. Como 
nuevo y de úl t imo reserva, figuró en la Plaza de Madr id en 
la 1.a corrida celebrada el 13 de A b r i l de 1846, y picó en 
tanda con Juan Gallardo y Manuel Sánchez el día 4 de 
Mayo del mismo año . 
* 
* *• 
A T I E N Z A , MANUEL, .—Bander i l le ro , que hace poco t i e m -
po se ha düdieado á la profesión y torea sólo en corridas de 
novillos de poca importancia. 
Á B A L O S , JOSÉ (Arbelini.)—Como gimnasta primero y 
como banderillero de novillos después, t rabajó en la Plaza 
de toros de Madr id . 
TOMO n 66 
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Daba el salto de la garrocha muy regularmente. Falle-
ció por los años de 1886 á 88. 
A V I L E S , FRANCISCO G. (Curro Avilés.)—Nació en Sevi l la , 
barrio de Triana, el 17 de Septiembre de 1855. A los doce 
años ent ró en un obrador de carpinter ía , que abandonaba á 
menudo para torear por los pueblos. 
Adolescente aún , figuró en la plaza de Sevilla como ma-
tador en una corrida de toretes, en unión de Francisco S á n -
chez (Currinche). 
En 1874 recibió su bautismo de sangre, sufriendo una 
lesión de importancia. 
A poco tiempo de curado, apareció en la Plaza de Sevi l la 
como espada, capitaneando una cuadrilla de banderilleros 
cordobeses, que lo eran Rafael Rodr íguez (MojinoJ, Rafael 
Guerra fGuerrita) y Rafael Bejarano (Torerilo). 
. En 1882, toreando en Higuera, junto á Aracena, rec ib ió 
una terrible cornada que le t uvo i á las puertas de la muerte. 
Después de estoquear en importantes Plazas de E s p a ñ a 
hizo su presentación en Madr id como matador de novil los 
el 25 de Marzo de 1886. 
H a matado en diversas Plazas con diestros de nombradla 
como Caraancha y Mazzantini. . 
H a estado en Amér ica . 
* * 
A Z A Ñ A , BRUNO.—Picado r de toros. Gomo nuevo figuró 
para picar los toros de puntas de la Plaza de Madr id en 
l a novillada que se efectuó en la tarde del 1 de Febrero 
de 1846. Picó en tanda el 14 de Octubre de 1818. F a l l e c i ó 
hace algunos años en Madr id . 
* * 
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AZUCENA, FKANCISCO (Cuco).—Banderillero, que a l pre-
sentarse á trabajar en Madrid por primera vez el 5 de Junio 
de 1840, al clavar un par de banderillas al toro Perlita del 
Duque de Veragua, fué cogido, sufriendo varias heridas 
que le produjeron la muerte. 
B 
BACA, FRANCISCO.—Picador, que a l ternó en tanda en M a -
dr id en 1786. 
* * 
B A D E N , A N T O N I O .—E s p a d a . — V é a s e pág ina 981 de este 
segundo tomo. 
* * 
B A D E N , ANTONIO (Moños).—Banderillero. Nació en M a -
dr id el 11 de Junio de 1852, y es descendiente de los ma-
tadores de toros del mismo apellido que figuraron en la 
primera mitad del corriente siglo. Dejó el oficio que tenía 
para dedicarse á la l idia de reses bravas, en la que pronto 
se hizo un buen lugar por sus aptitudes. 
Ha figurado en cuadrillas de acreditados matadores de 
toros. Ha sufrido en los años que lleva trabajando varias 
cogidas graves, siendo la ú l t i m a la que sufrió toreando en 
Oviedo el 20 de Septiembre de 1896, de la que r e su l tó con 
una herida de consideración en la región i l íaca derecha que 
le retuvo en cama bastante tiempo. 
* 
B A D E N ; FRANCISCO (Moños).—Hermano del anterior y ban-
derillero t a m b i é n . 
* * 
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B A D E N , Josií ANTONIO.—Matador de to ros .—Véase la 
p á g i n a 987 de este segundo tomo. 
B A D E N , L O R E N Z O . — V é a s e la página 981 de este segundo 
tomo. 
* 
B A D E N , M A N U E L . — V é a s e la página 981 de este segundo 
como. 
* * 
B A E N A , RICARDO (BarbiJ.—Banderillero, que ha comen-
zado hace poco tiempo. En Madr id ha banderilleado en a l -
gunas corridas de novillos. 
* * 
B A E Z , M I G U E L (Litri).—Matador 4e toros. Nació en H u e l -
va el 15 de Mayo de 1869. Hizo su aprendizaje en el mata-
tadero de la citada población y en las capeas y novilladas 
de los pueblos de la provincia. En 1885 mató por primera 
vez dos toros en la Plaza de Trigueros, siu cobrar estipendio 
alguno. E l primer ajuste formal que tuvo fué para estoquear 
en la Plaza de Aroche al a ñ o siguiente. Después de torear 
como ta l matador en diferentes Plazas de segundo orden, 
hizo su presentación como matador de novillos en la Plaza 
de Sevilla el mes de Agosto de 1888, alternando coa Carrito 
Aüilés y Fabrilo. 
E n Madrid ac tuó por primera vez como matador de no-
vil los el 1 de Noviembre de 1890. Con aceptación t raba jó 
en importantes Plazas de la península y algunas de F r a n -
cia en los arios sucesivos, hasta que obtuvo la suprema i n -
vestidura en la de Madrid de manos de Rafael Guerra 
{Guerrüá), en la tarde der28 de Octubre de 1894. 
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Como tal matador ha toreado en buen número de corr i -
das, b á s t a l a fecha, en diversos puntos y en la corte. 
Miguel B á e z (Li tr iJ 
Ha sufrido' varias y graves cogidas que no han hecho 
mella en su valor n i en sus aficiones. 
* * 
B A E Z , L U C A S .—N a t u r a l de Huelva. Ha figurado como 
banderillero en algunas plazas de la provincia de que es na-
tu r a l y otras de Andaluc ía . 
* 
* * 
B A L L A R T , M I G U E L (el Catalán).—Matador de novi l los 
que actuó en Madr id como t a l en los años de 1867 y 1873, 
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y recor r ió no pocas plazas, especialmente de las regiones 
catalana y de Valencia. 
B A L L E S T E R O S , ALFONSO.—Picador que hace poco t iem-
po se ha dedicado á la profesión, y no sólo ha picado en co-
rridas de novillos, sino en algunas de toros en plazas de 
bastante importancia. 
E n la Plaza de Madrid ha actuado en no pocas n o v i -
lladas. 
* * 
. B A L L E S T E R O S , JUAN (el Mameluco).—Picador que t r a -
bajó en Madrid en la 3.a corrida de novillos, celebrada el 8 
de Diciembre de 1816, y a l t e rnó en tanda en la de toros v e -
rificada el 14 de Julio de 1817. 
* 
B A L L E S T E R O S , FRANCISCO (el Brea).—Banderillero que 
se dedica también á matar novillos por los pueblos. 
B A Q U E R O , FRANCISCO (Baquerito).—Banderillero andaluz 
que hace poco tiempo abrazó la profesión y ya ha banderi-
lleado en corridas de toros a l lado de matadores de cartel . 
* 
B A R B A L E S , JOSÉ.—Natural de Madr id . Quebró re jon-
cillos en toros de muerte en la sép t ima corrida de novil los 
ejecutada en M a d r i d el 14 de Enero de 1816. 
P i c ó , bander i l leó y es toqueó el quinto toro por la m a ñ a -
na, en 9 de Agosto de 1819. E n 3 de Diciembre siguiente, 
aparece su nombre para picar novillos embolados. 
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B A R D A L E S ó B A R B O L E S , M A N U E L.—D e Madrid. P i -
cador que actuó en tanda con M . Velazquez de Molina y 
J u l i á n Díaz en la 11.a corrida celebrada en Madrid el 15 de 
Septiembre de 1811. 
* * 
BARCAIZTEGIUI , MARTÍN (Martincho.)— Matador de t o -
ros. Véase los datos sobre este diestro en la pág . 959 de 
este segundo tomo. 
* * 
B A R G I E L A , M A N U E L .—B a n d e r i l l e r o moderno que en 
1893 pasó á México , donde cont inúa, s egún nuestras no-
ticias. 
* * 
BARCO, M IGUEL. '—Picador de toros, andaluz, que traba-
j ó en'Sevilla por primera vez el 9 de Mayo de 1802. 
* 
* * 
B A R O , NICOLÁS.—Banderi l lero . Nació en el primer ter-
cio del siglo corriente. Pe r t enec ió á la cuadrilla del cé l eb re 
Francisco Montes, de la que pasó, a l mor i r éste, á la de 
J o s é Redondo (el Chidanero). 
Era un banderillero m u y alegre y de grandes conoci-
mientos. 
Siguió- toreando con diferentes espadas hasta 1874, en 
que se inuti l izó á consecuencia de un vuelco de una d i l i -
gencia. 
• * * 
B A R R A N C O , J U A N .—D e Coria jun to a l R ío . Notable p í -
•cadoj- de vara larga á principios de la segunda mi t ad del 
siglo xvii i . Su nombre adqu i r ió triste celebridad por el des-
graciado.accidente ocurrido en la Plaza del Puerto de San-
ta Mar ía el 23 de Junio de 1771. E n dicha tarde y para 
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evitar una cogida segura á Juan Barranco, entró al qui te 
el célebre espada José Cándido, y cuando se llevaba al cor-
núpe to , resbaló y cayó, siendo cogido, resultando con una 
g rav í s ima herida que le produjo la muerte á las pocas 
horas. 
B A R R E R A T R I G O , JOSÉ.—De Sevilla. Sobrino del c é -
lebre picador J o s é Tr igo, y picador como é l . Empezó en 
1849 á ejercer su profesión. Al te rnó en tanda en Aranjues 
en Mayo de 1851 con Manuel Ceballos y en Madrid con su 
citado tío el 27 de Julio de 1851 en una corrida ext raordi -
naria. 
Fa l lec ió en Sevil la, en su casa del barrio de San B e r -
nardo, el día 24 de Marzo de 1881. 
B A R R E R A SOTO, JOSÉ.—Bander i l le ro andaluz que 
hace poco ha abrazado la profesión. En Madr id banderillea 
en 1892. 
* * 
B A R R I O S , M A N U E L .—T o r e r o cordobés. F i g u r ó en la se-
gunda mitad del siglo xvm, no sólo como banderillero sino 
como espada de segundo orden. 
* 
B A R R I O S , P E D R O .—D e Córdoba y hermano del anterior; 
como é l ac tuó de banderillero y hasta de matador de toros 
en ocasiones por la misma época que Manuel, 
* 
. * * , 
BARROSO L I L L O , JOSÉ {él Albanilj.— Faé a lbañ i l y 
a b a n d o n ó el oficio para dedicarse á pipar toros hace ya m á s 
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de una docena de años. Ha tomado parte en algunas corr i -
das de novillos y toros de segundo orden. Picó por primera 
vez en Madrid en la novillada del 20 de Febrero de 1881. 
B A R T O L E S I , E M I L I O .—P i c a d o r de toros, natural de Se-
v i l l a . Hizo su aprendizaje en corridas de novillos de escasa 
importancia. F i g u r ó en la cuadrilla de Fernando Gómez 
(Gallo) durante muchos años . Al ternó en tanda en Madr id 
el 10 de Mayo de 1877 con Manuel Gut iér rez ¡Melones). 
* 
B A S A L L O , A N G E L .—B a n d e r i l l e r o moderno que a c t ú a en 
novilladas. 
* * 
B A S A I J R I , J O S É .—E n España , de donde es natural, ac-
t u ó poco tiempo como banderillero, y fué luego á A m é r i c a , 
donde cont inúa y actúa como matador de toros en corridas 
de segundo orden. 
* * 
B A S T O N , MANUEL.—Picador de toros .—Nació en Sevi-
l l a . Su primera profesión fué la de artista en bronce y h ie -
r ro , en la que, como dibujante incrustador de la fábrica de 
Urquiza de Sevilla obtuvo no pocos premios. A b r a z ó el 
arriesgado arte en 1870, siendo Sevilla la Plaza primera, 
en que se ejerci tó . En la de Madrid a l t e r n ó en tanda con 
con Francisco Gut iér rez (Chuchi) en la 19.a corrida de abo-
no, que se efectuó en 26 de Septiembre de 1880. Una grave 
herida que recibió en la cabeza toreando en M á l a g a el 25 
de Septiembre de 1876, hizo su efecto al cabo de m á s de 
catorce años , puesto que poco á poco fué pe r tu rbándo le sus 
facultades mentales, hasta el punto de que én 1889 se hizo 
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preciso que ingresara en el Hospital de Dementes de 
Sevilla. 
Ha figurado como picador de plantilla en las cuadrillas 
de Bocanegra, el Goráito y Caraancha. 
* # 
B A Y A R D Y CORTES, JOSÉ (Badila).— Nació en Tortosa 
e l día 19 de Marzo de 1858. Teniendo poco más de once 
años , dedicóle su madre, que hab ía quedado viuda, al o f i -
cio de tapicero. Se aficionó á la l id ia de reses bravas, y por 
influencias de Gonzalo Mora hizo su debut en Santander, 
picando dos corridas de toretes en 1870, por cuyo trabajo 
le dieron 12 duros. Esto le l levó á que se entusiasmara y 
siguiera con más ahinco dedicándose á la arriesgada p ro-
fesión, trabajando en cuadrillas de jóvenes toreritos, bajo 
la d i recc ión de Victor iano Alcón (Cabo), Vicente Garc í a 
Vi l laverde y Vicente Ortega, y después actuara á las ó r -
denes de los entonces jóvenes lidiadores Felipe Garc ía , 
Joseíto y Mateíto. 
E n 1876 entró de criado del notable matador de toros 
Salvador Sánchez (Frascuelo), siendo uno de los que con m á s 
asiduidad cuidó al citado espada durante la cogida de 1877. 
E l referido Frascuelo le llevó á torear á Barcelona, y des-
pués de esto a l te rnó en tanda en Madrid con Francisco 
Ca lde rón en la 6.a corrida de toros, celebrada él 1 de 
Junio de 1879. 
Ha figurado en las cuadrillas de Angel Pastor, Luis M a -
zzantini, Julio Apar ic i (Fabrilo) y otros acreditados espa-
das. Aficionado t a m b i é n a l teatro y con conocimientos en 
la mús ica , ha trabajado y trabaja como tenor cómico con 
general aplauso. 
* 
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B A Y O N Y CASTILLA. , ANTONIO. — Banderillero, que 
toma parte como tal en corridas de novillos y de toros de 
segundo y tercer orden, especialmente en Castilla la Vieja . 
Valladolid es una de las poblaciones en que más ha traba-
jado en sus comienzos. 
* 
B E D I A , JUAN JOSÉ (el Guantero).— Picador de toros, que 
formó en la cuadrilla de Manuel Arjona. Picó embolados 
en Madrid el 17 de Noviembre de 1844. P icó en tanda en 
Madrid en 1863. 
B E J A R A N O , ANTONIO. —Espada cordobés de fines del 
siglo xvm, cuya especialidad era la de recibir toros. 
B E J A R A N O , ANTONIO (la Pasera).—Puntillero, que ban-
derilleaba cuando era preciso. Formó en las cuadrillas de 
Bocanegra y Lagartijo. Murió en Barcelona á consecuencia 
de la grave herida que le infirió un toro dentro del calle-
j ó n de la Plaza de la indicada ciudad el día 6 de Mayo 
de 1883. Era natural de Córdoba. 
* 
* * 
B E J A R A N O , ANTONIO (Pegóte).—Picador, natural de Cór -
doba. Fo rmó en la cuadrilla de jóvenes cordobeses, en la 
que hizo su aprendizaje. Disuelta és ta , toreó sin cuadri l la 
fija, con algunos reputados espadas, Bocanegra y Lagartijo 
solían darle algunas corridas, ya cuando por sus ajustes 
tenían que poner toda la gente, ó ya en sust i tución de a l g ú n 
compañero lastimado. Cuando Rafael Guerra (Guerrita) 
tomó la alternativa de matador, le dió un puesto en su 
cuadrilla, en la que ha permanecido constantemente. 
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Pegote a l ternó en tanda en la Plaza de Madr id en la co-
rr ida que se efectuó el 3 de Agosto de 1887. 
Es de los picadores de los presentes tiempos que perte-
nece á la buena escuela. 
* * 
B E J A R A N O , FRANCISCO.—De Córdoba. Mataba toros y 
novillos en los tiempos del Chiclanero y Curro Cuchares, sin 
que l legara á tomar la alternativa en Plazas de maestran-
za n i en la de Madr id . 
B E J A R A N O , JOSÉ (el Secujo).—De Córdoba. Toreaba 
en el pr imer tercio del siglo corriente, y era notable t o -
reando de capa. 
* * 
B E J A R A N O , JOSÉ (Fila).—De Córdoba. Banderillero, 
hermano del matador de toros Torerito, en unión del que 
hizo su aprendizaje, y en cuya cuadril la viene figurando. 
Ha toreado también con Bocanegra y otros espadas de 
cartel. 
* * 
B E J A R A N O , JUAN. — D e Córdoba . Bander i l leó en l a 
Plaza de esta ciudad el año de 1812. Formaba parte de l a 
cuadri l la de Panchón en 1816. 
B E J A R A N O , JUAN DE D I O S .—D e Córdoba. Recorr ió los 
pueblos y algunas capitales, matando unas teces y bande-
rilleando otras en e l segundo tercio del corriente siglo, á 
la vez que los toreros padres de Bocanegra y. Lagartijú. 
* 
* * 
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B E J A R A N O , MANUEL (Pegote chico). —De Córdoba. Más 
moderno que su hermano Antonio, y picador como él . A l -
ternó en tanda en Madrid con Francisco Fuentes el 16 de 
Septiembre de 1891. 
* * 
B E J A R A R O , M A N U E L . — D e Córdoba. Banderillero, que 
actuaba con Manuel Barrios en los ú l t imos años del siglo 
anterior. En Córdoba t rabajó en 1789. 
* 
* * 
B E J A R A N O , MATUANO.—Banderillero cordobés, que hizo 
su aprendizaje en la cuadril la de jóvenes organizada en 
1852, y de l a que formó parte Rafael Mol ina fLagartijo). 
* 
* * 
B E J A R A N O , R A F A E L,—D e Córdoba. Con su hermano 
Manuel banderilleaba á las órdenes de Manuel Barrios 
unas veces, y otras mataba novillos por los pueblos. 
* 
* * 
B E J A R A N O , RAFAEL fel CanoJ.—De Córdoba. Nac ió en 
1833. F u é banderillero de la cuadrilla de Cuchares; después 
•de algunos años ejerció de puntillero. 
Toreando en Jerez de la Frontera el 24 de Junio de 1873, 
el segundo toro de Laffitte le alcanzó al entrar en un bur-
ladero y le infirió una herida en la pierna, izquierda, á cau-
sa de la que falleció en la posada del Sol de aquella ciudad 
e l 4 de Julio siguiente. -
* * 
B E J A R A N O , R A F A E L . — D e Córdoba . Banderillero que 
figuró en buenas cuadrillas. F u é muerto toreando en A l -
magro en 1849 por un toro de la g a n a d e r í a de Barbero. 
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B E J A R A N O , R A F A E L fTorerito)Nació en Córdoba el 15 
de Diciembre de 1860. F o r m ó parte de la cuadrilla de j ó -
venes cordobeses que dir igiera Caniqui, y en la que tuvo por 
compañe ros á Mojino, Manene y Guerrita. 
Disuelta la cuadr i l la , de spués de recorrer importantes 
poblaciones de E s p a ñ a , bander i l leó toros á las órdenes de 
el Lavi (Manuel Díaz) , Bocanegm, el Gordito, Frascuelo y M a -
nuel Mol ina . A c t u ó en la cuadr i l la de Lagartijo desde el 12 
de Septiembre de 1884 hasta comenzar la temporada s i -
guiente, sustituyendo á José Gómez (Gallo). Muerto gste, 
ocupó su plaza; como sobresaliente t rabajó en Madrid por 
primera vez el referido 12 de Sép t i embre de 1884. En 12 
de Octubre del mismo se e n c a r g ó con Guerrita de estoquear 
los dos ú l t imos toros de la corr ida . 
Como matador de novillos a c t u ó por primera vez en l a 
novi l lada que se efectuó en 1885. 
Después de haber estoqueado toros en ün ión de algunos 
matadores de cartel en diversos puntos, le fué dada la a l -
ternativa por su paisano y jefe R tfàel Mol ina ^Lagartijo) en 
la corrida de Beneficencia celebrada en la Plaza de M a d r i d 
el 29 de Septiembre de 1889. 
Ha sufrido algunos percances de alguna gravedad, sin 
que hayan hecho entibiar su afición. " • 
* 
* * B E L A D O , RAMÓN (el Carbonero) . ^ - K Z C Q algunos años se 
hablaba de este diestro como matador de novil los por los 
pueblos. 
* * * 
B E L L O , JOSÉ.—Bander i l lero andaluz, que- m a r c h ó en 
unión del matador de toros Centeno á Cuba, donde t o r e ó 
algunas corridas, pasando desde a l l í á M é x i c o . 
* * 
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B E L L O , V I G K N T I : .—P i c a d o r . Su nombre aparece en la 
segunda corrida que se efectuó en Madr id el 8 de Junio 
de 1758, y en la que picó de vara larga los seis toros de la 
m a ñ a n a en unión de Juan Marchante. 
* 
* * 
B E L L O N , MANUEL fel Africano).—Los datos biográficos 
de este antiguo y célebre matador de toros sevillano, que 
estuvo en auge por los años de 1758 á 70, en los que toreó 
con Juan Romero, Legurregui y otros, puede verlos el lec-
tor en la pág ina 953 de este segundo tomo. 
* 
* * 
B E L L V E R , G A R L O S .— F u é dependiente de los contrat is-
tas de caballos en los ú l t imos anos de existencia de la Pla-
za vieja de Madr id . Esto le aficionó m á s al espec tácu lo , y 
se decidió á picar, lo que efectuó en algunas novilladas y 
después en varias corridas de toros como reserva y á las 
órdenes de algunos espadas de cartel. 
P icó los dos úl t imos toros de la g a n a d e r í a de Veragua 
lidiados en la ú l t i m a corrida efectuada en el circo taurino 
que fué construido y regalado al Hospi ta l provincia l por 
Fernando V I , en unión de J o a q u í n Chico. 
Algunos años después dejó tan arriesgado ejercicio. 
* 
* * 
B E N A Y AS , FELICIANO (el Toledano).—Ve Noves (Toledo). 
Nac ió el 9 de Junio de 1855. Abandonó los estudios y em-
pezó á l idiar reses bravas en 1886. Se dedicó luego á matar 
novillos, y como tal hizo su debut en. la Plaza de M a d r i d e l 
15 de Agosto de 1891. 
* 
* * 
1048 LA TAUROMAQUIA 
B E N E G A S , JULIÁN fBerrinchesJ.—De Madr id . Desde muy 
joven se dedicó á l id iar reses bravas en las capeas, en las 
que l o g r ó distinguirse de sus demás compañeros . Bande-
ril leó en las corridas de novillos de Madrid, y más tarde en 
corridas de toros, sin cuadrilla fija, hasta que ingresó en la 
de Antonio Moreno (Lagarlijillo). Cuando tiene compatibi l i -
dad para ello ajusta sus correspondientes corridas como 
matador de novillos. Como tal ac tuó en la Plaza de Madr id 
en la tarde del 28 de Enero de 1894. 
* 
* * 
B E N E G A S , JUAN fel Mudo).—Banderillero, que hace poco 
tiempo se dedicó á en tendérse las con reses bravas en los 
pueblos y Plazas de poca importancia. • 
* * 
BEN1TERO, FRANCISCO {el Panadero).—-Del Puerto de Santa 
Mar ia . Nació en 1814. Abandonó el oficio de panadero para 
l idiar reses bravas. Mataba novillos, y á veces toros, por 
los años de 1836 á 46, sin que; llegara á tomar la al terna-
t iva . 
* • 
* * 
B E N I T E Z , ANTONIO {el Grapo).—Picador de toros. Des-
pués de haber picado en corridas de más ó menos impor-
tancia, sin cuadril la unas veces y á las ó rdenes de diferen-
tes matadores otras, a l ternó en tanda en Madr id con Do-
mingo Granda {el Francês), el 12 de A b r i l de 1874. 
Toreando algunos años después en Málaga , fué presa por 
juzgar le autor de un homicidio cometido en dicha capital 
con anterioridad. 
Su verdadero nombre era, s egún algunos, Manuel Sáenz . 
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BENITEZ, JUA-N.—Picador. Nació en Utrera en 1868. Le 
dist inguió y aleccionó en ocasiones el bravo y veterano A n -
tonio Pinto. En 1887 entró en la cuadrilla de Manuel Nieto 
(Gorete), Toreando en Málaga el día 1 de Junio de 1893 
como reserva y sin estar anunciado en los carteles, el cuar-
to toro, de Orozco, llamado Condeso, le dió una terrible c a í -
da, á consecuencia de la que le sobrevino una conmoción 
cerebral que le ocasionó la muerte al ser conducido desde 
la enfermería de la Plaza al Hospital. E n la enfermería re-
cibió los auxilios espirituales que su estado requer ía . 
B E R L O , C E F E I U N O.— Banderillero andaluz, que formó 
primero en l a cuadrilla de Manuel Tr igo y más tarde en la 
de Manuel Domínguez . 
B E R N A L Y R A N D U A , FRANCISCO (Bernalillo).— Nac ió en 
Zaragoza el 13 de Febrero de 1868. Su padre, inteligente 
aficionado, en cuanto supo sus aficiones, en vez de ponerle 
obstáculos para que abrazara la profesión, le p roporc ionó 
el medio de ver si tenía aptitudes para ella; para lo cual 
organizó una fiesta á puerta cerrada en la Plaza de Ateca, 
de que era empresario, y en la que Francisco toreó un eral-
Desde entonces no hubo capea ni novillada cerca de Zara -
goza en que dejase de tomar parte. En 1885 hizo su presen-
tación en la Plaza de su pueblo natal, banderilleando en 
una corrida benéfica. 
Siguió toreando como banderillero y perfeccionándose 
en cuantas suertes tiene el toreo á las ó rdenes de diferen-
tes diestros, entre los que recordamos á Joseitó, Manchao, 
Ecijano y Angel Pastor. 
E n 30 de Marzo de 1890 i n a u g u r ó l a temporada taur ina 
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en Zaragoza, matando dos cua t reños de puntas. A causa de 
de un reuma que se le presentó en las piernas, estuvo ale-
jado de las lides taurinas los años de 1892 y 93, éste en 
parte, pues en él, encont rándose bastante aliviado, a l t e rnó 
en algunas corridas con matadores de cartel. 
Francisco Berna! y E a n d u a (Bernalillo). 
E n Madrid debu tó como matador de novillos en la c o r r i -
da celebrada el 21 de Octubre de 1894. 
E n 1896 ent ró á formar parte como banderillero de la 
cuadrilla de su paisano V i l l i t a . 
H a toreado como matador de novillos en l a mayor parte 
de las m á s importantes Plazas de Toros. 
* * 
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B E R N A L , G R A C I L I A N O .—H i j o de una distinguida famil ia , 
cuyo padre ocupaba un buen destino en un Cuerpo pe r i -
cial dependiente del Ministerio de Hacienda. Nac ió en 
Cádiz el 12 de Agosto de 1868. Abandonó los estudios 
por seguir el arte de Romero. Por primera vez vis t ió el 
traje de lunes en la Plaza del Puente de Vallecas el 3 de 
Agosto de 1885. En vista de que no se le proporcionaban 
ocasiones para torear, se embarcó para Amér ica , donde 
cont inúa. 
* * 
B E R N A B E , ALEJANDRO (Escabecheró).—Viene hace poco 
tiempo figurando como matador en corridas de novil los de 
las que se celebran por los pueblos; en Madrid no ha torea-
do con tal ca tegor ía . 
* * 
B E R N E T , JUAN.—Hace pocos años que ha comenzado, 
y actúa como banderillero en corridas de segundo y tercer 
orden. 
* * 
B L A N C O , MANUEL (Blanquito).—Banderillero sevillano, 
que ha figurado en las cuadrillas de Fernando Gómez 
(Gallo), Antonio Fuentes y otros matadores de cartel . H o y 
forma en la de Reverte. También cuando se tercia ejerce 
como matador de novillos, cuya categor ía obtuvo en Madr id 
el 8 de Agosto de 1886. Es yerno del espada Fernando G ó -
mez (Gallo). 
* * 
B L A N C O , AVELINO (CAtco).— De M a d r i d . Banderillea con 
acreditados novilleros, y cuando se le presenta ocas ión de 
matar por los pueblos, lo efectúa t a m b i é n . 
1052 LA TAUROMAQUIA 
BLATsCO, JUAN (Espar ler it O ) . — A poco de dedicarse á l i -
diar reses bravas m a r c h ó á América , donde ha ejercido de 
matador en corridas de poca importancia. 
B L A Y A , ANTONIO.—Banderillero que trabajó en los años 
de 1859 á 1805 en diversas Plazas, formando en cuadrillas 
de matadores de novi l los . 
B L A Z Ü E Z Y H E R N A N D E Z , FMJTOS {el Estudiante).— 
Nació en Av i l a el 25 de Octubre de 18G3. Tomó el grado 
de bachiller en A v i l a y aprobó los tres años primeros de 
Medicina en el Colegio de San Carlos de Madrid . En 1886 
tomó parte en una becerrada que se efectuó en la Plaza del 
Puente de Vallecas. 
A l poco dejó la carrera para dedicarse de lleno á la 
arriesgada profesión. Después de torear y matar en Ciudad 
Real, Valladol id y otros puntos, estoqueó dos utreros en la 
Plaza de la Corte el 25 de Julio de 1887. Se re t i ró del arte 
de torear y terminó la carrera de Medicina. 
BOJ , ANTONIO.—Bander i l le ro , que algunas veces t rabajó 
formando en la cuadril la de Cuchares. 
HONAI íAR, JOSÉ.—Picador que trabajaba en provincias, 
en el primer tercio del siglo anterior. 
B O N A L Y CASADO, FRANCISCO (BonarüloJ.— Matador de 
toros. Nació en Sevilla el día 2 de A b r i l de 1871. Su p r i -
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mer oficio fué tonelero, que abandono para ingresar en la 
cuadrilla de niños sevillanos que capitanearon Fuko y M i -
nuto. A l separarse estos dos, Bomriilo siguió con Faíco, y 
en unión de él tomó parte en algunas corridas como mata-
dor, siendo la primera de ellas la que toreó en San lúca r de 
Barrameda. 
Disuelta la cuadrilla, pasó con Fernando Lobo (Lohiio) á 
México, donde pe rmanec ió 
dos años , y en ellos fué per-
feccionándose en la ejecución 
(. ^ _ ^.^JJ de todas las suertes. 
A l regresar á E s p a ñ a toreó 
i - , en Madr id como banderil le-
( ^ ro, á las órdenes del citado 
^ ^ \ Lobüo, el día 30 de Junio 
; . - ' . à de 1889. 
"''• ¿\ Después de haber esto-
"'• ; oueado en algunas Plazas 
:[ r i / con buen éxito, ac tuó en la 
" '''^ 1 s ] Plaza de la Corte como tal 
*y *, s^' matador por primera vez el 
y ' ^ 24 de Agosto de 1890. 
i-randa»Boaai y â ado ( . non^üh) A l año siguiente, y cele-
brándose una corrida el 30 
de Mayo en Aran juez . á la que asistía como espectador, bajó 
a l redondel á pedir permiso para matar el sexto toro, y a 
por impulso propio ó ya instigado por algunos amigos. Ob-
tenida autorización, salió á efectuarlo; a l dar el segundo 
pase fué enganchado, suspendido á gran altura y volteado, 
sin que al caer luciera el toro por el bul to . Pe la cogida, 
que fué aparatosa, resul tó con una grave herida en la ing le . 
Curado de ella, volvió a l ejercicio de la profesión con la 
1054 L a TAUROMAQUIA 
misma fe y el mismo valor que antes había demostrado, pero 
con m á s nombradla, debida seguramente al lance relatado. 
Su c a m p a ñ a , una vez curado, contr ibuyó á que le fuese 
otorgada la investidura de matador de toros, que le fué con-
ferida por el espada Luis Mazzantini el día 27 de Agosto 
del citado año en la Plaza de Madr id . 
A d e m á s de la cogida que queda indicada, ha sufrido otras 
varias de alguna importancia, habiendo sido la úl t ima t o -
reando en Madrid á fines de la temporada de 1896, de la 
que resu l tó con una extensa herida en el brazo derecho. 
Anteriormente, e l año de 1895, toreando en Santander 
el 27 de Julio en unión de Reverte, sufrió otra g rav í s ima , 
que le impidió torear no pocas de las corridas que ten ía 
ajustadas. 
Este espada, que ha figurado ya en los carteles de abo-
no de l a Plaza de la corte, ha dado la alternativa de mata-
dor a l diestro Migue l Báez (Litri), en la Plaza de Sevilla en 
la corrida efectuada el 30 de Septiembre de 1894. 
* 
* * 
BORREGO, CARL6S (ZocatoJ.—Nació en Sevilla el 18 de 
Marzo de 1862. A los veint iún años de edad, y siendo un 
modesto y honrado artesano, abrazó la arriesgada p ro -
fesión de torero, y vistiendo la taleguilla tomó parte en va -
rias novilladas, saliendo á poco de banderillero con Centeno 
en la Plaza de Sevilla en una corrida organizada á benefi-
cio de Enrique Santos (Tortero), en cuya fiesta, y ya con el 
capote de paseo al brazo, por estar herido de muerte el ú l -
timo toro, fué cogido al volver á l a res, resultando con una 
herida de bastante cons ide rac ión . 
E l a ñ o de 1886 m a r c h ó á Montevideo de banderillero con 
el Galio. 
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A l regresar á España ac tuó en Sevilla como matador de 
novillos varias corridas, la primera en unión del More-
nito y el Melo. 
En 1887 volvió á embarcarse para Amér ica , y en M é x i -
co toreó en las principales Plazas, alternando como mata-
dor con el Gallo, Hermosilla, Valent ín Mar t ín y Cuairodedos. 
Regresó á España en 1887, en unión del diestro mexicano 
Ponciano Díaz, y al poco le daba la alternativa en la Plaza 
de Madrid el espada Angel Pastor, en la corrida que tuvo 
efecto el 15 de Septiembre de 1889. En Sevilla le fué otor-
gada por Currito en una corrida en que toreó también P o n -
ciano Díaz. 
En 1890 estuvo nuevamente en México, de donde regre-
só á España a l año siguiente, y toreando en Almer ía su-
frió una grave cogida. 
A fin de 1891 volvió á embarcarse para México. 
E l año 92 inauguró la Plaza de Fil ipinas, donde to reó 
nueve corridas. 
Carlos Borrego (Zocato) tomó parte como segundo mata -
dor en la Plaza de Madrid en la infausta tarde en que ocu-
r r ió la desastrosa muerte del espada Manuel G-arcía (el E s -
partero). 
E l año 1895 emprendió nueva excurs ión á Méjico, donde 
continuaba á principios de 1897, sin propósi tos de regresar 
tan pronto á la Pen ínsu la . 
* 
* *v 
B O R R E L L , JUAN (Munilla).—Matador de novillos cata-
1 i n , que viene actuando como tal en no pocas plazas de la 
Pen ínsu la . En Madrid no ha trabajado con ta l ca t egor í a . 
* 
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B O R R O Y , MANUEL (el Aragonés).—Banderillero arago-
nés , que viene actuando como ta l , no sólo en corridas de 
novillos, sino de toros, sin cuadrilla fija, y sin abandonar 
su oficio de tapicero. 
* 
* * 
BOSQUE, CIPRIANO (Serrano).—Es un banderillero que 
hace poco tiempo viene ejerci tándose en corridas de no-
vi l los . 
B O T E L L A , FERNANDO.—Picador de toros, que después 
de haber trabajado en Sevilla en 1830 y en otras Plazas, 
a l te rnó en tanda en Madrid con Juan Mar t ín (el Pelón) el 
15 de A b r i l de 1833. Su nombre figuró en los carteles de 
este a ñ o , en casi todas las corridas y en algunas del s i -
guiente. 
* 
B O T I J A , FRANCISCO.—Bander i l l e ro . Nació en Cádiz, y e l 
año de 1836 m a r c h ó á Montevideo, figurando en la cuadri -
l la de Manuel Domínguez . 
B O T O , ANTONIO (Regateriri).•—-Banderillero, hijo de M a -
dr id , que no sólo pone pares, sino que, en ocasiones, mata 
toros en novilladas por los pueblos y Plazas de poca i j n -
portancia. 
B O X , ANTONIO (Ántofteja).—Chulo durante muchos a ñ o s 
de la Plaza de Madr id , que se hizo célebre por su especia-
l idad en organizar mojigangas. Algunos toreros de nombro 
debieron á Antoñeja el que les diera á conocer. Falleció hace 
algunos años . 
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B R A V O , JOAQUÍN1 {Punteret).—De este diestro no tenemos 
otras noticias que las que suministran algunos carteles de 
novilladas en poblaciones do escasa importancia, en que su 
nombre figura como matador. 
B R A V O , AMOMI) {Barquero). — Banderillero andaluz, 
que viene hace a lgún tiempo figurando como tal en la cua-
dr i l la de Antonio Reverte. 
B R E Y , PASCUAL.—Picador de vara larga, que recomen-
daban los'Palomos á los asentistas de su época para que to-
mara parte en aquellas corridas en que ellos hab ían de to-
rear. 
F u é compañero de Amisas, de. Ravisco y de Gamero. 
BRING AS, JOSÉ.—Matador de toros andaluz, que torea-, 
ba ya en 1S44 y que a l te rnó en Madrid en la corrida ex t r a -
ordinaria que se efectuó el 21 de Agosto- de 1854 á benefi -
cio de los heridos, viudas y huérfanos de las jornadas del 
mes de Julio anterior, fiesta en que actuaron como espadas 
lííorenülo, Cuchares, Cayetano Sanz, Manuel Arjona, el Tato, 
José Muñoz, Pedro P á r r a g a , Gonzalo M o r a y el referido. 
BRIONES, FRANCISCO.—Be Puerto Real i Picador, que a l -
te rnó en tanda en la Plaza de Madrid en los cuatro ú l t imos 
toros de la corrida efectuada el 11 de Junio de 1836. Perfce-
üeció á la cuadril la de Montes, con quien trabajó en l a P l a -
za de la corte los años de 1837, 38, 40 y 41 , pasando luego 
105S LA TAUROMAQUIA 
á la de Lavi, con quien toreó t ambién en la misma Plaza en 
las temporadas de 1843, 51, 53, 55, 56 y 57. 
* 
* * 
BRIONES, PATRICIO (el Negri).—Picador de toros que a l -
ternó en tanda en Madr id con Domingo Granda (el Francés), 
en la corrida de toros ejecutada el 22 de Octubre de 1871. 
Fal lec ió el 17 de Diciembre de 1879 á consecuencia de 
una ca ída que le dió un becerro en la tienta de reses de la 
ganade r í a de D. Antonio H e r n á n d e z , verificada pocos d í a s 
antes. 
* * 
B U C E T A , FERNANDO.—Bander i l l e ro que formó parte de 
la cuadri l la del matador de toros José Ponce. 
* 
* * 
B U E N D Í A , I S I D R O .—D e Madr id . Bander i l leó por p r ime-
ra vez en corridas de toros en la Plaza de Madr id el año 
de 1870. 
Pasados dos ó tres años , se dedicó á dar la punt i l la , figu-
rando para el efecto en cuadrillas de matadores acredi-
tados. 
* * 




B U E N O , V I C E N T E .—B a n d e r i l l e r o andaluz, de la cuadr i -
l la de J o s é Cándido . 
* * 
B U E N O , MANUEL.—Bander i l l e ro , que formó parte de la 
cuadri l la de Costillares. * 
* 
* * 
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B U L O , AMONIO (el Malagueño).—Banderillero que figuró 
en cuadrillas de acreditados espadas, entre ellos Hermo-
si l la . 
Falleció en Cádiz el 22 de Marzo de 1884 á consecuencia 
de una enfermedad pulmonar. 
* 
B U R G U E T , M IGUEL (Pajalarga).—Banderillero valencia-
no, que forma en la cuadrilla de Fabrilo, en la que á veces 
oficia de punti l lero. 
* * 
B U S T A M A N T E , MANUEL (Pulga).—De Madr id . F u é ban-
derillero y puntillero en la cuadrilla de Cuchares. Por p r i -
mera vez ac tuó de banderillero en 1840. 
Era, como puntillero, una notabilidad. F o r m ó el segun-
do en an t igüedad entre los puntilleros que tomaron parte 
en las fiestas reales de 1878. 
Falleció en Sevilla el 24 de Julio de 1881. 
* * 
B U S T E L O , ANTONIO.—Picador de toros, que ha actuado 
en corridas de toros en provincias y en Madr id en corridas 
de novillos en diferentes ocasiones. 
c 
C A B A L L E R O , GABRIEL.—Bander i l l e ro , t ambién m a t ó 
novillos en Plazas de tercer orden, hasta que se ded icó á 
dar la puntil la, formando como tal en cuadrillas de acre-
ditados matadores. 
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C A B A L L E R O , GEHÁIIDO . — ^Matador de toros andaluz. 
En Sevilla tenía buen cartel. Le dio la alternativa en M a -
drid Rafael Molina fLagartijoJ el 6 de Septiembre de 1871, 
en cuya tarde se l idiaron toros de I ) . Anastasio Mar t ín . 
Fué el primer diestro que tomó la alternativa en la nueva 
Plaza de Madrid. M a r c h ó á A m é r i c a pocos años después, y 
allí m u r i ó asesinado, en Septiembre de 1882. 
C A B A L L E R O , JACINTO (el Alfarero).—Abandonó el oficio 
que tenía para dedicarse á l id iar toros. F u é matador de 
novillos durante a l g ú n tiempo, y mur ió desgraciadamente 
el 17 de Septiembre de 1891, á consecuencia de una co-
gida que tuvo dos días antes en la Plaza de Alcalá de 
G-uadaira. 
En dicha tarde estaba de espectador, y se echó al redon-
del durante la l idia del sexto toro para auxi l iar al diestro 
encargado de dar muerte al cornúpeto , y tuvo tan mala 
suerte, que fué arrollado contra la pared, resultando con 
. la espina dorsal rota en dos pedazos. 
* 
C A B A L L E R O , MANUEL (Morenito).—Después de pasar 
una temporada en Amér ica r eg resó á E s p a ñ a . Estoqueó en 
diferentes Plazas é hizo su presentación en Madrid como 
matador de novillos el 16 de Jul io de 1893. 
* 
. C A B A L L E R O , R A F A E L ¡Matacán).—Picador de toros que 
ha formado parte de cuadrillas acreditadas. 
A l t e rnó con Manuel Calderón en Sevilla el 19 de N o -
viembre de 1876. 
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En Madrid figuró como primer reserva el 11 de Julio de 
1880, día en que tomó la alternativa de matador de toros 
Manuel Molina. Picó en tanda con Emilio Bartolesi el 8 de 
Octubre de 1881. 
GABANES, "VALENTÍN (el Chés). —Banderillero valencia-
no, que solía matar toros de puntas en plazas de segunda y 
tercera ca tegor ía . 
Murió en Madrid el 21 de Septiembre de 1876. 
CABEZAS, ANTONIO (el Pajarero).—Picador de toros ma-
dr i l eño . 
Alternó ca tanda en la plaz i de la corte el 22 de Junio-
de 1887. 
CABRERA, MATEO (Vilia).—Banderillero, que toreó co-
mo tal en corridas de toros en la Plaza de Madrid en los 
años de 1865, 66 y 67. 
Formando eñ la cuadrilla de Cuchares fué con él á la H a -
bana, donde mur ió á consecuencia del vómi to el 9 de D i -
ciembre de 1868. 
* * 
CACHERO, JOSÉ.—Picador de toros andaluz, que co-
menzó á trabajar como tal en las Plazas de la región anda-
luza por los años 1876 á 1877. Ha toreado posteriormente 
con matadores dé cartel. 
* 
CAISE, A N T O N I O.—P i c á d o r de toros, que toreaba por los 
años de 1876 á 1880, unas veces en corridas de toros y otras 
en novilladas. 
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CACERES, JUAN.—Bander i l l e ro , que hace poco tiempo 
viene toreando por los pueblos. 
* 
* * 
C A L D E R O N , ANTONIO.—Picador de toros. Nació en A l -
calá de G-uadaira el año de 1821. 
A l t e rnó en tanda en Madr id con Sebas t ián Gallardo, 
nuevo también , en los tres ú l t imos toros, en plaza entera 
de la corrida que se celebró el 5 de Agosto de 1850. En los 
tres primeros t amb ién picaron en tanda por primera vez 
en Madr id , Migue l Ceballos, de Sevilla, y Francisco C a l -
de rón . 
Pe r t enec ió á las cuadrillas de Redondo, Ju l i án Casas, 
Cuchares y el Gordito. 
Traba jó al lado de los renombrados Puerto, Pinto, T r i -
go, Onofre, Coriano, Castañitas, Gallardo y otros. 
Se dis t inguió de sus hermanos José , Manuel y Francisco 
por su fuerza. 
E n t e n d í a mucho de ganado y sabía todo lo que debe sa-
ber un buen picador de toros. 
Se r e t i ró del toreo en 1876, dedicándose desde entonces 
á la labor. 
A consecuencia de una r áp ida enfermedad mur ió en su 
pueblo natal el 18 de Enero de 1839. 
Entre los toros que le ocasionaron lesiones de más ó me-
nos importancia, recordamos á Rabilargo, de Aleas, Cabezón, 
de D . F é l i x Gómez , Mongito, de Oliveira, Lobito, de Salido r 
Perdigón, de Salt i l lo y Galguito y Lechugino, de Veragua. 
* 
* * 
C A L D E R O N , A N T O N I O .—P i c a d o r de toros, natural de 
A l c a l á de Guadaira é hijo del anteriox% 
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Como nuevo debutó en Madr id en la corrida de toros ce-
brada el 26 de Mayo de 1878. 
* 
* * 
C A L D E R O N , ANTONIO (Currito) . — Matador de novillos 
andaluz, que ya ha trabajado con tal ca tegor ía en las Plazas 
de Sevilla, Jerez, Puerto de Santa María y otras de aque-
l l a región . 
C A L D E R O N , FRANCISCO.—Hermano de Antonio y J o s é , 
y , como ellos, de Alcalá de Guadaira. F u é uno de los mejo-
res picadores de su época. Tenía mejor mano izquierda que 
derecha, y és ta no le faltaba. 
P i c ó , alternando con Manuel Ceballos, de Sevilla, nuevo 
t ambién , en la corrida extraordinaria celebrada en la Plaza 
vieja de Madr id el 5 de Agosto de 1850. 
Per tenec ió á acreditadas cuadrillas y ú l t imamente á la de 
Salvador Sánchez (FrascmloJ. 
Se retiró de la profesión y mur ió á los pocos años en A l -
ca l á de Guadaira. 
Las cogidas más notables que tuvo durante los años que 
ejerció la profesión le fueron ocasionadas por un toro de 
N a r b ó n (1863), que le causó una luxación completa de la ar-
t iculación escápu lo -humera l ; Ermitaño, de D . Fél ix G ó m e z 
(1869), le ocasionó una fuerte conmoción cerebral, Va-
liente, de Pérez de la Concha, en el mismo año le infirió una 
' cornada en la espalda; Caraza (1864), de Oliveira, le h i r i ó 
en el muslo derecho; Confitero, de Bañue los (1872), le frac-
t u r ó tres costillas, y Gallardo, de Veragua (1871), le h i r i ó 
en la cara. 
* 
* * 
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G A L D E R O Í s , G R K G O I U O L .—M a t a d o r de toros, sobrino del 
cé lebre Capita, del que fué discípulo. 
F i g u r ó como matador en gran número de novilladas de 
las que se celebraron en Madrid los años 1860, 61, 62, 63, 
67 y 70, y no dejó de alternar en provincias con matadores 
de cartel . 
E n los carteles se anunciaba: Gregorio López Calderón, 
Gregorio L . Calderón y Gregorio Calderón. 
C A L D E R O N , JOSK ANTONIO (Capita).—Aunque en algunas 
obras figura este celebrado diestro en la letra C, como 
sus verdaderos apellidos son Learte Calderón, hemos c re ído 
más oportuno colocar sus apuntes en la letra L . 
C A L D E R O N , JOSK (Dientes).—Picador de toros. Nac ió 
en Alca l á de Guadaira el 10 de Octubre de .1841. A l t e rnó 
en tanda en Madr id el 17 de Septiembre, de 1865. F u é un 
buen picador de toros y excelente jinete; pertenecía á la 
buena escuela, y castigaba bien á los toros. 
E n la corrida celebrada en Sevilla el 26 de A b r i l de 1874, 
dada con el objeto de recaudar fondos para los heridos de 
la guerra c iv i l que ard ía en las provincias del Norte, le fué 
otorgado el premio dispuesto para el picador que mejor 
llenase su cometido. 
F i g u r ó muchos años en la cuadrilla de Rafael Mol ina 
(Lagar t i joj . 
Mur ió en A l c a l á de Guadaira el 15 de Mayo de 1896, á 
los pocos años de haberse retirado. ' 
* 
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C A L D E R O N , JOSÉ (el Mudo).—Hijo del célebre Anton io 
Calderón, y natural de Alca lá de G uadaira. Hace pocos 
años que ha abrazado la profesión. 
C A L D E R O N Y S A N M A R T I N , JUAN (Sansón).— Picador 
de toros. Nació en Cartagena en 1854. Después de tomar el 
grado de bachiller en el Instituto de San Fulgencio, de 
Murcia , y cursar algunas asignaturas de la Facultad de 
leyes, abrazó la profesión, dedicándose á picar. 
Como reserva actuó en corridas de toros celebradas en 
Cartagena, Alicante, Murcia , Carayaca, Almer ía y otras 
Plazas. 
En Madrid hizo su debut en las corridas de novillos cele-
bradas los días 15 y 17 de Agosto de 1884. En la Plaza de 
la corte no recordamos que haya picado en tanda. 
* * 
C A L D E R O N , M A N U E L .—P i c a d o r de toros. Nació en A l -
ca lá de Guadaira el día 2 de Octubre de 1810, y era he r -
mano de los célebres Francisco, Antonio y José . 
Al ternó en tanda en Madr id el 11 de Septiembre de 1870. 
F u é uno de los picadores que más han toreado y t a m b i é n 
de los que m á s porrazos l levaron hasta hacerse un buen p i -
cador y figurar en primera l ínea . 
F o r m ó en cuadrillas de acreditados matadores, y ú l t i m a -
mente, durante bastantes años, en la de Lagartijo. 
Murió en Aranjuez el 30 de Mayo de 1891 á consecuen-
cia de una terrible caída que en la corrida celebrada en d i -
cha tarde le ocasionó el toro Lumbrera, de la g a n a d e r í a d e l 
Sr. Duque de Veragua. 
* * 
TOMO n 68 
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C A L D O S , PEDRO (Pitó).—Banderillero, que hace poco 
tiempo ha abrazado la profesión. 
* * 
C A L L E J A , MANUEL (Colorín).—De Sevilla. Hizo su apren-
dizaje en la cuadrilla de niños sevillanos, en la que al lado 
de Falco figuró a l g ú n tiempo como matador. 
A l disolverse la cuadrilla y torear cada uno por su cuen-
ta, s iguió actuando como matador de novillos. 
Con ta l categor ía trabajó en Madrid en la tarde del 17 
de Septiembre de 1888. 
* 
* * 
C A L Z A D I L L A , ANTONIO (Colilla).—Fué banderillero del 
espada Juan León, que después se dedicó á matar toros en 
Plazas de segundo orden. 
Cuando se abrió la Escuela de Tauromaquia de Sevilla, 
dicen que fué uno de los que en ella recibieron lecciones. 
En Sevilla mató toros, según un reputado escritor, en 4 
de Noviembre de 1824. Mario desgraciadamente, el 25 de 
Agosto de 1845. 
* * 
•CAM.AGRO, F R A N C I S C O.—F i g u r ó como banderillero en la 
cuadrilla de Perucho. 
* 
* * 
C A M I L O , M A N U E L .—B a n d e r i l l e r o , que formó, durante 
a l g ú n tiempo, en la cuadri l la del célebre espada Juan L e ó n . 
* 
C A M P I L L O , EMILIO (el Herra dito) i—-^Banderillero, que co-
menzó á figurar en novilladas y por los pueblos de 1878 
á 79. 
* 
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C A M P I L L O , FERNANDO.—Picador de toros. Nació en Ge-
tafe, provincia de Madrid , el año de 1862. Sus padres te-
nían allí una fábrica de yeso. 
A l morir su padre, en 1880, se encargó de seguir al fren-
te de la misma, que tuvo que dejar para marchar a l se rv i -
cio. A I cumplir su compromiso en el ejército, y para a y u -
dar á su madre, entró como mozo de caballos á las ó rdenes 
de su tío el matador de toros Felipe G a r c í a . Como ta l ac-
tuaba en Santander en una corrida en que estoqueaban 
Caraancha y Angel Pastor, y como un toro de Palha de-
jase fuera de combate á los picadores Colita, Juan Fuentes 
y el Pajarero, vistió Campillo los hierros y picó en los t o -
ros restantes. 
Desde entonces trabajó como picador, l levándole Felipe 
García á su lado. 
Después de poco tiempo y de haber trabajado en no pocas 
Plazas en diferentes ocasiones, a l ternó en tanda en M a d r i d 
en la 6.a corrida de abono, que tuvo efecto el 7 de Marzo 
de 1891, figurando en la cuadrilla de Felipe Garc ía . 
Desde que mur ió éste, ha venido Campillo ejerciendo l a 
profesión sin cuadrilla fija. ^ 
En la actualidad, más que á picar, se dedica a tentar r e -
ses bravas, l o que efectúa en la mayor í a de las g a n a d e r í a s 
portuguesas y muchas de importancia de la P e n í n s u l a . 
CAMPO, DOMINGO DEL fDomingiãnJ.—Matador de novi l los . 
Nació en Madr id el 12 de Junio de 1873. 
Su primer oficio fué cerrajero, y e l taller en que t r a b a j ó 
el de la calle del Arco de Santa Mar í a , donde se c o n s t r u í a n 
hierros para los picadores. Oyendo hablar constantemente 
de toros, g e r m i n ó en el muchacho l a afición á l a fiesta, que 
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fué tomando incremento hasta el punto de que lo abando-
nara todo por ella, dedicándose á tomar una parte activa 
en las capeas de los pueblos p r ó x i m o s . 
Su aprendizaje en ellas le proporcionó disgustos y p r iva -
ciones, hasta que consiguió distinguirse de los demás y en-
trar en la cuadrilla del Mancheguito, con el que toreó no 
poco. 
r 
Domingo del Campo (Bomin¡/uín). 
Ea 18 9 3 ejerc ió por primera vez de matador en M o r a l -
xarzal, y á los pocos meses, el 17 de Diciembre del mismo 
año, figuró ya como matador de novillos en la Plaza de 
M a d r i d . 
Desde aquella fecha ha toreado ya como ta l matador en 
las Plazas de Va l l ado l id , Barcelona, Ooruña, Grijón, Zara-
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goza, Huesca, Guadalajara, Barbas tro, Avi la , Medina del 
Campo, Niraes y otras. 
En el invierno de 1896-97 toreó en Madr id un buen n ú -
mero de corridas, con éxito satisfactorio. 
* 
CAMPOO, A ^ ' T O M O .—D e Jerez. En México , donde se de-
dicó á la l idia de reses bravas, actuó de picador, y al re-
gresar á E s p a ñ a toreó á pie como banderillero en las cua-
drillas de Cuchares y los Carmonas, y alguna vez, en susti-
tución de otros compañeros, en las de Montes y el Chiclanero. 
Retirado de la profesión, obtuvo una plaza en el mata-
dero de Jerez, que desempeñó hasta su fallecimiento. 
* 
CAMPOO Y FUENTES, JUAN M A N D E L . — N a c i ó ' en Jerez 
de la Frontera el 11 de Diciembre de 1854, y fué su padre 
el banderillero Antonio Campoó. 
Su afición nació en el matadero de Jerez, donde hizo sus 
primeros ensayos. 
Dedicáronle sus padres a l oficio de tonelero, que aban-
donó por la arriesgada profesión, tomando parte activa en 
cuantas capeas se celebraban en Jôrez , Puerto de Santa 
María y Puerto Eeal. 
Luego comenzó á estoquear, y como ta l toreó en Jerez, 
Puerto de Santa María, donde i n a u g ü r ó la Plaza de la V i c -
toria, S a n l ú c a r de Barrameda, Sevilla (12 Julio de 1885, 
día en que t ambién hizo su debut en aquella plaza el E s -
parlero) y otros puntos. 
En Madr id figuró como matador de novillos el 21 de F e -
brero de 1886. Pocos años después se re t i ró de la profesión. 
* * 
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CAMPOS, ANTONIO.—Banderil lero, que figuró en la se-
gunda mitad del siglo xvni, unas veces con Manuel Palo-
mo y "otras con los Romeros. 
* 
CAMPOS, JUAN (MajarónJ.—Banderillero, que trabajó a l -
gunas veces á las órdenes de Juan León. 
E n ocasiones mataba también toros en Plazas de impor-
tancia, sin haber tomado la alternativa. 
* 
* * 
CAMPOS, PEDRO {Capón).—Fué banderillero de algunos 
acreditados matadores y se dedicó luego á matar toros, l o 
que efectuó en Madr id en algunas corridas de novillos de 
los años 1869 al 70. 
* * 
C A N A L E S Y ,ARCAS, M I G U E L.—P i c a d o r de toros, an-
daluz, que abrazó la profesión por los años de 1885 al 86. 
* * 
C Á N D I D O , JOSÉ.—Matador de toros. Sus datos biográfi-
, eos puede verlos el lector en la pág ina 936 de el segundo 
tomo de esta obra. 
* 
C Á N D I D O , JERÓNIMO JOSÉ.—Matador de toros é hijo del 
anterior. Los datos biográficos -de este cé lebre diestro los 
e n c o n t r a r á el lector en la p á g . 975 de este tomo. 
C Á N D I D O , Í K A N C I S C O DE P.—Banderil lero, que toreó con 
Pepe-Hillo á fines del siglo xvni. 
* • • '. 
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. CÁNDIDO, JOSÉ.—Fué alumno de número de la Escuela 
de Tauromaquia de Sevilla, y al salir de ella toreó como 
banderillero durante poco tiempo. 
* 
* * 
CANET Y LOZANO, MARIANO (YUSÍO).—Banderil lero. 
Nació en Valencia el año de 1845. Hizo su aprendizaje en las 
capeas. Después , y en vista de sus aptitudes para banderi-
llear, toreó al lado de buenos diestros. 
En Madrid hizo su presentación en la corrida que se 
efetuó el 23 de Mayo de 1875, y bajo tan malos auspicios, 
que al poner banderillas a l sexto toro, Chocero, de l a gana-
. der ía de Miura , fué derribado, y una vez en el suelo, cor-
neado, resultando con una herida de cuatro cen t ímet ros de 
longitud en el lado derecho del cuello, in teresándole la y u -
gular externa. Se levantó y marchó por su pie á la enfer-
mer ía , donde falleció á los diez minutos. 
* * 
CANO, JOSÉ (el Cano).—Picador moderno. 
* 
* * 
C A Ñ E T E , MANUEL.—Picador de vara larga, que acom-
pañó casi constantemente a l célebre Pedro Romero, dejan-
do de torear un año antes que él. 
Su nombre apareció en los carteles de la Plaza de M a -
d r i d varios año's antes de Í789 , y después de esta fecha en 
los de 1791, 92, 93, 94, 95, 96 y 97 • 
CAÑOS, ISABELO fCartagenero).—Banderillero, que hace 
pocos años viene figurando como ta l en cuadrillas de se-
gundo y tercer orden. 
* 
* * 
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CAPON, ANASTASIO.—Picador de toros. Nació en .Madrid 
el 22 de Enero de 1792. Picó por primera vez en corrida de 
toros en la Plaza de la corte, en la celebrada el 8 de N o -
viembre de 1824, después de haber actuado en varias no-
villadas en años anteriores. F i g u r ó primeramente en l a 
cuadrilla de Parra y m á s tarde en las de otros espadas. 
* 
* * 
C A R A B A L L O , ALONSO.—Bander i l l e ro , que fué de la cua-
dr i l l a de Costillares. 
* * 
C A R B O N E L L , V I C E N T E fel Santero ó el MorenilloJ.—Ban-
derilleaba con alguna aceptación en corridas de segundo 
orden por los años de 1876 á 1880. Tomó parte como t a l 
banderillero en la corrida celebrada el 15 de Agosto del 
año ú l t i m a m e n t e citado en la Plaza de Madrid, en que ocu-
r r ió la desgraciada cogida del infortunado Nicolás Fuertes 
(el Pollo). E n ella salió también lastimado, y curado de l a 
lesión se cor tó la coleta. 
* 
C A R B O N E R O , JOAQUÍN.—Banderillero andaluz, que t o -
reaba en la tierra baja por los años de 1880 á 84. 
* * 
C A R D E N A S , JOSÉ.—Picador de toros, que a l te rnó en 
tanda en la Plaza de Madr id en 1829. 
* * 
C A R I D A D , J U A N .— F o r m ó como banderillero en la cua-
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CARMONA Y L U Q U E , ANTONIO fel GorditoJ.— Nació en 
Sevilla el 11) de A b r i l de 1838. Desde muy niño se dedicó á 
torear en corrales, en los tentaderos, en las capeas y en 
cuantas partes podía, llamando su intrepidez y habilidad la 
a tención de los aficionados. 
., -'ft' ¿ . V»,. 
Antouio, Carmona y Luque (el Gordito). 
Teniendo doce años acompañaba ya á su hermano M a -
nue l como peón en alguna corrida. 
Con otros toreros hizo una excurs ión á Portugal , donde 
su trabajo l l amó, desde luego, l a a tención de los especta-
dores. 
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Con una cuadrilla de pegadores portugueses hizo el Gor-
dito su presentación en la Plaza de Madrid, en Octubre 
de 1852, anunc iándose en los carteles: «que antes de arro-
jarse los pegadores sobre el toro, sería lanceado de capa 
por un torero de la cuadrilla española , entre la cual se pre-
sentar ía por primera vez Antonio Carmona, conocido por 
el Gordito.» 
Como banderillero, y agregado á la cuadrilla de su her-
mano J o s é , toreó en Madrid el año de 1857, d i s t ingu iéndo-
se, desde luego, por su finura al ejecutar la suerte. 
A l a ñ o siguiente en el mes de A b r i l pract icó en Sevilla 
púb l i camente la suerte de poner banderillas al quiebro, que 
ejecutó con gran precis ión, y produjo entre los espectado-
res gran entusiasmo. 
Por triunfos contó el Gordito, desde aquella fecha, sus 
presentaciones en los circos taurinos. 
Las empresas se disputaban su ajuste, y ganó más d i -
nero, por ejecutar esta suerte, que los mejores espadas de 
aquellos tiempos. 
E l 20 de Octubre de 1861, sobre los carteles anunciando 
la corrida que hab ía de celebrarse dicho día , se fijó un a v i -
so que dec ía : 
«Hal lándose de paso la cuadril la de los hermanos Car-
monas, á la que pertenece el famoso Antonio Carmona, 
Gordito, l a ha ajustado para que el público pueda admirar 
á és te .» 
, Y aquella tarde, a l lidiarse e l quinto toro, de don V i c e n -
te M a r t í n e z , ejecutó difíciles quiebros y puso banderillas 
en si l la , causando t a l efecto, que durante muchos días no 
se h a b l ó de otra cosa. 
Y si grande fué e l efecto que produjo aquella tarde, m a -
yor fué el que causó en las siguientes. 
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E l Gordito, como banderillero, rayó á gran altura, sin que 
ninguno osara competir con é l . 
En 5 de A b r i l de 1863 le fué otorgada por Cuchares, en 
l a Plaza de Madr id , la alternativa de matador de toros. 
Durante algunos años, sostuvo competencias con el c é l e -
bre espada Antonio Sánchez (el Tato), impulsado por alguno 
de los peones que formaban en su cuadrilla, lo que le acá -
r r eó no pocos disgustos y verse en la necesidad de tener 
que prescindir en sus ajustes de la Plaza de la corte d u -
rante no pocos años. 
Después de transcurrido a lgún tiempo, volvió alguna que 
otra vez á torear en la referida Plaza. 
Hoy vive completamente alejado de la profesión en que 
ha conseguido tantos y legí t imos triunfos. 
Entre sus discípulos figuran Rafael Molina (Lagartijo), 
J o s é Sánchez del Campo (Caraancha), Jo sé de Lara (Chico-
rro) y algún otro que no recordamos, 
Entre los espadas á que ha dado la alternativa en los ú l -
timos años de su vida torera, figura e l infortunado Manuel 
Garc í a (Espartero). 
En Valencia conservan imperecedero recuerdo de este 
matador, pues un toro que estaba encajonado, a l sacarle del 
v a g ó n en que era conducido el cajón, rompió éste y sal ió á 
la estación, de donde seguramente hubiera penetrado en la 
ciudad, si Carmona, que se encontraba al l í , no se quita la 
americana y con ella entretiene al toro hasta que l legaron 
los cabestros. 
Así libró á l a ciudad de un día de lu to . 
* 
* * 
C A R M O N A , BARTOLOMÉ.—G-ran picador de toros, que 
figuró en el ú l t i m o tercio del siglo xvm. Su h i s t o r i a v a 
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unida á la del célebre Pedro Romero. En la corrida cele-
brada en Madrid el 23 de Mayo de 1785, el quinto toro de 
la corrida derr ibó á Bar to lomé Carmona, que cayó bajo el 
caballo que montaba; codicioso el toro, l evan tó al jaco, 
incorporóse Bar to lomé y se encon t ró solo á distancia de las 
tablas y frente al toro y con el capote del matador á sus 
espaldas. En tal momento, pasó Romero el capote á su 
mano izquierda, empujó con la derecha a l picador, que 
cayó de boca; y cuando el toro hizo por el bulto de Car-
mona, se encontró empapado en el capote del espada, que 
se l levó a l toro entre los ví tores de la concurrencia. A g r a -
decido el picador, ab razó en públ ico al maestro, llenos de 
l á g r i m a s los ojos. 
Algunos años más tarde, el 9 de Jul io de 1793, el quinto 
toro de l a corrida celebrada en Madr id , después de darle 
Pedro Romero una estocada, acomet ió al caballo que mon-
taba Ba r to lomé Carmona, y no sólo le h i r ió , sino que en 
la ca ída a r r a s t ró al j inete, que sufrió tan fuerte porrazo en 
la nuca, que le produjo la muerte a l poco rato. 
* 
* * 
C A R M O N A Y M A R T Í N E Z , CÁNDIDO (el Cartujano)—Na-
ció en el barrio de Tr iana (Sevilla), por los años de 1869 
á 70. F u é operario de la célebre fábrica de ce rámica de la 
Cartuja. E n 1889, llevado de sus aficiones, y después de 
haber tomado parte activa en algunas capeas, tientas y he-
rraderos, abandonó la fábrica y se dedicó resueltamente á 
torear, lo que efectuó en no pocas Plazas de E s p a ñ a , a l g u -
nas de Francia y varias de Méjico y la Habana. 
A fines de 1891 ing re só en la cuadril la de Gorete. E l 29 de 
Ju l io de 1894, toreando en la Plaza de Madr id , fué alean-
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zado por Piamonte, segundo toro de la tarde, de la ganade-
ría de Udaeta, que le infirió una herida en la región l u m -
Cándido Carmona y Martínez (el Cartujano), 
bar izquierda, á consecuencia de la que falleció e l 27 de 
Agosto siguiente. 
* * * 
C A R M O N A , JOAQUÍN (el Artillero).—Banderillero, que ha 
comenzado hace poco. 
* * 
C A R M O N A , JOSÉ (el Panadero).— Matador de toros. N a -
ció en Sevilla el 20 de Marzo de 1825. Abandonó la profe-
sión de panadero por la de l id ia r toros. 
Hizo sus primeras armas al lado de toreros acreditados 
y recibió lecciones del cé lebre José Redondo, que le l l eyó á 
algunas Plazas como medio espada. 
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Como matador de toros a l t e rnó en Madr id con Manuel 
D o m í n g u e z en la segunda parte de la corrida efectuada el 3 
de Agosto de 1856. 
T o r e ó diferentes corridas en Madrid los años de 1857 
y 1861. 
E n 1863 se re t i ró del toreo. Fa l lec ió en Sevilla el 12 de 
Agosto de 1881, de una apoplegía . 
* 
* * 
C A R M O N A , M A N U E L .—H e r m a n o del anterior y de A n -
tonio. Nac ió en Sevilla en 1832. 
E n 1852 figuraba ya como banderil lero. 
Después de haber estoqueado en diferentes Plazas, a l ter -
nó en Madr id como matador de toros en 20 de Junio 
de 1861. 
Durante unos a ñ o s torearon juntos los tres hermanos, a l -
canzando ventajosos ajustes. 
Ret irado del arte, fundó y cons t ruyó en Sevilla, donde 
tiene su residencia, una Escuela de Tauromaquia, con be-
nep lác i to de la afición, donde desde 1 de Ju l io de 1893 se 
adiestraban algunos j ó v e n e s , á quienes aleccionaba. 
L a Escuela d u r ó abierta poco tiempo. 
C A R N E R O , FRANCISCO.—Bander i l l e ro , q u é acompañó a l -
gunas temporadas á Manuel D o m í n g u e z . Era natural de l a 
Isla de San Fernando. 
* 
* * 
C A R O , J A V I E R .—B a n d e r i l l e r o , que dicen per teneció á l a 
cuadri l la del Chiclanero. No hemos encontrado datos que lo 
corroboren n i lo nieguen. 
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CARO, JOSÉ.—Picador de toros, natural de Dos Herma-
nas (Sevilla). Torea en cuadrillas de espadas de cartel . 
CARO, JUAN ROMÁN.—Picador de toros, natural de Dos 
Hermanas (Sevilla). Desde muy joven mos t ró grandes af i -
ciones por todas las faenas de campo que se ejecutan con 
los toros; luego se hizo picador. F i g u r ó en la cuadri l la del 
Espartero desde 1884. 
E n 17 de Noviembre de 1888, y encargado de l a t ienta 
de la ganader ía de Saltillo, al sacar del rodeo al becerro de 
dos años llamado Dudoso, n ú m e r o 24, c á r d e n o oscuro y bien 
puesto, der r ibó a l jinete, sin que cayera el caballo. R e p a r ó 
el bicho en el bulto, fuese á é l , y le infirió una gran herida 
en la parte inferior del vientre con salida de los intestinos, á 




CARO, MANUEL (Guerrilla),—Banderillero, que hace poco 
tiempo abrazó la profesión. 
CARO, MANUEL (el HurónJ.—Nació en Va ldepeñas el 1 de 
Enero de 1820. 
F u é vaquero de una g a n a d e r í a en l a provincia de Sev i -
l la , y más tarde cantinero en Ara gón en las filas carlistas, 
emigrando á Francia en 1840. 
F o r m ó entre los voluntarios de la l eg ión extranjera que 
fué á A r g e l . 
R e g r e s ó á E s p a ñ a en 1845, . hac iéndose torero y bander i -
lleando por primera vez en E l Molar con Mat ías M u ñ i z en 
la cuadril la de Cayetano Sanz.-
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D e s p u é s se ded icó á matar toros. Con J u l i á n Casas toreó 
en Falencia: en las Navas del Marqués cedió la muerte de 
un toro á Lagartijo y en Robledo de Cháve la presentó á Sal-
vador Sánchez (Frascuelo), para que banderillease tres t o -
ros. Frascuelo, en dicha tarde, vist ió por primera vez el 
traje de luces. 
F i g u r ó como banderillero en la segunda de las corridas 
de las fiestas reales en 1878. 
* 
* * 
CARRASCO, J O S É .—B a n d e r i l l e r o , que da con m á s fre-
cuencia l a punt i l l a en corridas de segundo y tercer orden. 
* 
* * 
C A R R E R A , J U A N .—D e Sevil la . Picador de toros. Des-
p u é s de haber actuado como ta l en varias Plazas, entre 
ellas la de Sevilla, a l lado de conocidos diestros, t rabajó en 
M a d r i d por pr imera vez, alternando en tanda con Juan P é -
rez el 15 de Agosto de 1885, figurando en la cuadri l la de 
Montes, de la que pasó á la de Juan L e ó n , con quien toreó 
en la Plaza de M a d r i d el a ñ o 1839. 
C A R R E T O , F E R N A N D O .—B a n d e r i l l e r o andaluz, que figu-
r ó a l g ú n tiempo en la cuadril la de Curro Guillén. 
* * 
C A R R I L E S , JOSÉ.—Picador de toros, que figura en la 
cuadr i l la de Anton io Fuentes. 
* * 
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C A R R I L E S , M A N U E L .—H e r m a n o del anterior y como él 
picador de toros de la cuadril la de Antonio Fuentes. 
* * * 
C A R R I L L O , ANTONIO (AntequeranoJ.— Banderillero, que 
hace poco se ha dedicado á torear. 
C A R R I L L O Y O R D O Ñ E Z , FRANCISCO.—Nac ió en Sevilla 
el 2 de Diciembre de 1868. Sus padres le dedicaron a l of i -
cio de cerrajero, que abandonó llevado de su afición á to -
mar parte en capeas y novilladas, para formar una cuadr i -
l l a de jóvenes , con la que recorr ió varias Plazas de A n d a -
lucía . 
En 1889 m a r c h ó á la Habana con el objeto de hacer d i -
nero y redimir á su hermano del servicio de las armas. Una 
vez al l í , r ecor r ió varias Plazas con buen éxi to , alternando 
con Machio y otros diestros. 
A su regreso á E s p a ñ a , y después de torear en varias 
Plazas, como matador de novil los, hizo su debut en M a -
dr id como ta l en la corrida que se efectuó el 6 de Septiem-
bre de 1891, desde cuya fecha ha recorrido las m á s i m p o r -
tantes Plazas de E s p a ñ a . 
C A R R I O N , MANUEL (el Coracero).—Espada, natural de 
Sevilla. Desde muy joven mos t ró aficiones a l arte de los 
Romeros. 
Sirvió en el ejército en un e scuad rón de Coraceros, por 
cuya causa le conocían con tal apodo. Cumplido el tiempo 
de su empeño , adoptó con resolución e l toreo, campando 
como espada por sus respetos. 
TOMO n 69 
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A l t e r n ó en varias Plazas de E s p a ñ a con reputados mata-
dores, y pasó á la A m é r i c a del Sur, donde ag radó mucho 
su va lor . 
A la hora de matar no se andaba con dibujos, porque 
sabía que su muleta no era n i de defensa n i de castigo. 
Intentaba á menudo la suerte de recibir sin consumarla. 
A fines de 1882 m a r c h ó de nuevo á A m é r i c a , toreando 
como matador un buen n ú m e r o de corridas en distintas P l a -
zas de Buenos Aires . E n los primeros días de Febrero del 
siguiente año se e m b a r c ó con rumbo á E s p a ñ a . 
A los pocos d ías de t raves ía , el día 15 del citado mes, 
falleció á bordo del Santísima Trinidad, que le conducía , á 
consecuencia de la afección á la laringe que venía pa-
deciendo, y que se le a g r a v ó desde el momento de embar-
carse. 
E n el mismo buque regresaban también las cuadrillas de 
Hermosi l la , Marinero y Mazzantini . 
C A R T O N , M A N U E L .—P i c a d o r de toros, na tura l de M a -
dr id , cuyo nombre aparece por primera vez en los carteles 
de la, Plaza de M a d r i d para la corrida que se efectuó el 
15 de Agosto de 1835. E l año 1837 y alguno de los s iguien-
tes, t r aba jó t amb ién en Madr id , formando en la cuadril la 
de Manue l Lucas Blanco. 
C A R V A J A L , FRANCISCO (el Pollo de Málaga).— Bander i l le -
ro,, na tura l de M á l a g a , que ha figurado en distintas cuadr i -
llas. E n e l año de 1893 m a r c h ó á México con el Ecijano, 
donde c o n t i n ú a . 
* 
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C A R V A J A L , JUAN M IGUEL.—Picado r de toros, que t r a -
bajaba en las Plazas de Anda luc ía por los años de 1874 
á 80. 
CASADO, FERNANDO . —Matador de toros de segundo or-
den, que toreaba hace unos doce ó catorce años por p rov in -
cias. 
* * 
CASAS, JULIÁN ("Salamanquino].—Hijo de una famil ia bien 
acomodada. Nació en Béja r el 16 de Febrero de 1818. Su 
padre, oficial del ejército, quiso dedicarle á la carrera de 
medicina, cursando el muchacho los primeros a ñ o s con 
aprovechamiento; pero ocur r ió en esto la muerte de su pa-
dre, y J u l i á n se dió á acudir á las capeas y novilladas de 
los pueblos p r ó x i m o s , con ta l afición, que á lo. mejor se pa-
saban muchos d í a s sin aparecer por su casa, dando lugar á 
que su madre tuviese que recurr i r al Gobernador para que 
le encerrase en una casa de reclusión hasta que prometiese 
no volver á frecuentar aquellas corridas. 
Muerta su madre, se dejó l a coleta definitivamente. 
E n 1835 es toqueó dos toros en un pueblo de la provincia 
de Zamora, alternando con el Fraile. 
E n 1840 figuró como banderillero en la cuadri l la de J o s é 
de los Santos, y en 1843 toreó por primera vez en Madr id 
como banderillero. 
Como medio espada, con obligación de matar e l ú l t i m o 
toro, t rabajó en la Corte en la 11.a corr ida que se efectuó 
el 30 de Junio de 1844. 
E n 30 de Septiembre de 1844 ac tuó como espada para 
estoquear, en un ión de Cayetano Sanz, los toros jugados en 
div is ión de plaza. 
E n 5 de Jul io de 1846 t rabajó de tercer espada en l a r e -
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ferida Plaza con Pedro Sánchez y Manuel Díaz fLaviJ, re-
cibiendo del pr imero de los indicados la alternativa de ma-
tador de cartel. 
Desde dicha fecha, y como t a l espada, t rabajó en Madr id 
en los años de 1847, 48, 49, 50, 51 , 53, 56, 58, 60, 6 1 , 62, 
63, 64, 66, 68 y 69. 
Julián Casas (Salamanquino) 
Toreó en casi todas las Plazas de E s p a ñ a , alternando con 
todos los matadores de su t iempo. 
Hizo una excu r s ión al P e r ú donde estuvo dos años , obte-
niendo palmas y dinero. 
LA TAUROMAQUIA 1085 
Toreó por ú l t ima vez, después de permanecer a lgún 
tiempo retirado de la profesión, en las corridas de fiestas 
reales, celebradas en Enero de 1878, figurando en primer 
lugar entre los 17 espadas ajustados para ellas. 
Fal leció, casi repentinamente, en su posesión de Monta l -
vo (Salamanca), el 14 de Agosto de 1882. 
* 
* * 
CASAS, MANOEL DE LAS fel ManqaitoJ.— Banderillero an-
daluz, que toreó á veces formando en la cuadrilla de Cucha-
res. Después se dedicó á matar toros en Plazas de segundo 
orden. 
* * 
CASOS, F R A N C I S C O .—N a c i ó en Sevilla. Como medio espa-
da, para matar los dos ú l t imos toros, ac tuó por pr imera 
vez en la Plaza de Madr id e l 2 de Septiembre de 1839, y 
en igual concepto t rabajó después en otras-corridas. 
* 
* * 
CASOLA, JOAQUÍN.—Bander i l l e ro , que actuaba á fines 
del siglo pasado. Como ta l t rabajó en Madr id en las c o r r i -
das de fiestas reales celebradas en 1789, con mot ivo de l a 
exal tación al trono de Carlos I V . 
* 
* * 
C A S T A Ñ O , ANDRÉS (Cigarrón),—Picador de toros de mo-
derna alternativa, que figura en la cuadril la del espada 
Emi l io Torres {Bombita). 
* * 
C A S T A Ñ O , JUAN M A T E O .—P i c a d o r de vara larga, que 
a l te rnó en tanda por primera vez en M a d r i d con Anton io 
Herrera Cano el 6 de Mayo de 1816. 
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F o r m ó primero en la cuadri l la de Cánd ido , y más tarde 
en la de Antonio Ruiz . 
Fa l l ec ió en 1838, á consecuencia de una cogida que tuvo 
en l a Plaza del Puerto de Santa Mar ía . 
* * 
CASTEJON, VALENTÍN.—Matador de novillos, natural de 
Murc ia , en cuya ciudad falleció en el mes de Mayo de 1882. 
* * 
C A S T I L L O , JOSÉ.—Bander i l l e ro andaluz, que en a l g u -
nas ocasiones le l l evó el Tato en su compañ ía . 
* 
* * 
C A S T I L L O , JUAN.—Picador de toros, que hizo su pre-
sen tac ión en la Plaza de Madr id en la corr ida de novil los 
efectuada el 20 de Diciembre de 1818. 
Era de Madrid y t en ía un puesto de carne en la plaza de 
San M i g u e l . 
* * 
C A S T I L L O , SEBASTIÁN.—Picador de toros, andaluz, que 
a l t e rnó en tanda en Sevilla e l 6 de Febrero de 1859. 
En la reg ión andaluza fué donde t rabajó casi siempre 
durante su vida torera. 
* í 
* # \ 
C A S T R O , B A L B I N O .—B a n d e r i l l e r o , natural de Castillada 
Yie ja . E n V a l l a d o l i d , Santander, Salamanca, Palencia y 
otros puntos de las provincias del Norte, a c t u ó como t a l 
en diversas ocasiones, marchando más tarde á la Habana, 
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CASTRO, JOSÉ D E .—B a n d e r i l l e r o , que figuró en quinto 
lugar en las corridas reales de 1789. 
* * 
CASTRO, M A N T E L .—P i c a d o r de novi l los , que ac tuó en 
algunas corridas de las celebradas en 1843. 
CASTRO, MANUEL fManê).—Picador que a l ternó en Se-
v i l l a en las corridas de feria de San Migue l del afio 1881. 
* 
C A Y U E L A Y R U I Z , FRANCISCO {el Rolo).— Nac ió el 19 de 
Marzo de 1870, en el barrio de Triana (Sevilla). 
Aprendió el oficio de alfarero, que abandonó para dedi-
carse á l idiar toros. 
Salió á torear por primera vez en Sevil la en 1888, figu-
rando en la cuadril la de Carr i l lo . 
Tuvo que abandonar la profesión para servir á l a patr ia 
en el ejérci to, en el regimiento infanter ía de Valencia . Ob-
tuvo la licencia en 1890, y volv ió de nuevo á en t endé r se l a s 
con los toros. 
Como matador de novillos debu tó en Sevilla el 14 de 
Agosto de 1892. 
Después de torear en diferentes Plazas de las provincias 
de Sevilla, Cádiz, Granada, Málaga y Valencia, hizo utta 
excurs ión á la Habana, donde toreó con Minuto, Centeno, 
Boto y Car r i l lo . 
Vuel to á E s p a ñ a t raba jó en importantes Plazas de l a 
P e n í n s u l a é islas Canarias, é hizo su presentac ión en M a -
d r i d como matador de .novillos el d ía 6 de Enero de 1896. 
* * 
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C A Z A L L A , JUAN.—Célebre enano, del que encontramos 
los siguientes datos en la obra Toros en Madrid, de D. Pas-
cual Mi l l án : 
«Merece ser citado el enano Juan Cazalla, tan sumamen-
te pequeño , que, cuando montaba, era preciso clavar los 
estribos á la silla del caballo; pero dotado por la natura -
loza de unas fuerzas he rcú leas y mucho corazón, r ivalizó 
con los m á s famosos rejoneadores, derrotándolos casi 
siempre. 
»Se presentó por primera vez en Sevilla en 1.616, y m a t ó 
un toro de una lanzada, «met iéndola un palmo además del 
h ie r ro» . Años después , se p r e sen tó en Madr id á competir 
coa los caballeros de la corte .» 
* 
* * 
C A Z A L L A , JOSÉ (el Caito).—Picador de toros, natural de 
Cádiz, que, como ta l , ac tuó en no pocas Plazas de Anda lu -
cía. M u r i ó en 1869, á consecuencia de una cogida que su-
frió en l a Plaza de Cádiz el 30 de Mayo del mismo año. 
* 
C E B A L L O S , FRANCISCO , de Sevi l la .—Alternó en tanda en 
la Plaza de Madrid con Antonio Pinto en la "corrida cele-
brada el 24 de Mayo de 1858. F o r m ó en las mejores cua-
drillas de su tiempo. 
C E B A L L O S , M A N U E L . — P i c a d o r de toros, natural de C á -
diz, que a l t e r n ó en tanda en la Plaza de Madr id con Cris-
tóbal Or t iz en la qu in ta corrida efectuada 6122 de Julio 
de 1822. 
* * 
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CEBALLOS, M A N U E L .—P i c a d o r de toros, nacido en Se-
v i l l a . Le dió la alternativa de picador en la Plaza de M a -
d r id Francisco Calderón, el 5 de Agosto de 1850. 
* 
* * 
CEBALLOS, MAKIANO.—Pamoso j inete, que á fines del 
siglo pasado estoqueaba toros á caballo. 
* 
* * 
CENTENO Y L A B O I S E , JOSÉ.—Nació en Sevilla e l 8 
de Mayo de 1861, y fué bautizado en la parroquia de San 
Bar to lomé. F u é , en cuanto tuvo edad para ello, cur t idor y 
taponero. Empezó á torear en 1881. Dejó al poco de torear 
á pie para hacerlo á caballo, y como ta l figuró en algunas 
corridas celebradas en Zafra, Fregenal y otros puntos. V o l -
v ió á torear á pie á los dos años , dedicándose á practicar 
la suerte suprema. En los años de 1885 y 1886 tomó parte 
en varias novilladas en Sevilla, alternando con el Marinero, 
Currito y otros. Acompañó de segundo matador al Gallo en 
Palma de Mallorca el 11 de Julio de 1866. E l referido es-
pada Fernando Gómez le dió la alternativa en Valencia el 
10 de Octubre del mismo a ñ o . 
Con dicho espada y Punterel, pasó el invierno de 1886-87 
á Montevideo. 
Regresó á la Pen ín su l a , y obtuvo la suprema investidura 
en Madrid , de mano de Currito, enla corrida extraordinaria 
de 22 de Mayo de 1887. E l mismo año a l t e r n ó con H e r m o -
silla en Val ladol id (5 de Junio) y con e l cé lebre Frascuelo 
en Sevilla (9 de Junio). 
En estos ú l t imos años ha hecho diferentes excursiones á 
A m é r i c a y México , donde ha trabajado en casi todas las 
Plazas. 
* * 
1090 LA TAUROMAQUIA 
CEREZO, M A N U E L .—Picador de vara larga, que ten ía 
Hombrad ía á mediados del siglo xvm. 
CERONIS, F R A N C I S C O .—P i c a d o r de toros. F i g u r ó en las 
cuadrillas del Gordo y Chicorro, y mur ió asesinado en Sevi -
l la e l 19 de Mayo de 1877. 
CERVEPtA, ENRIQUE (Valencia Chico).—Matador de n o v i -
llos, natural de Valencia, de donde sal ió para Sevil la 
en 1886 ú 87, fijando allí su residencia. M a t ó por pr imera 
vez en Moguer el 29 de Junio de 1890, desde cuya fecha 
unas veces como banderillero y otras como matador, ha 
venido toreando en compañ ía del Litri, Maera, Carr i l lo , 
R i p o l l y otros en no pocas Plazas de E s p a ñ a . 
E n la de Madr id no ha actuado como matador de n o v i -
llos hasta la fecha. 
* * 
C E R V E R A , JUAN ANTONIO.—Matado r de novil los. Nac ió 
en Montoro (Córdoba) , el año de 1866. Poco antes de c u m -
pl i r los veinte años se dedicó á l id ia r reses bravas. 
Después de haber estoqueado en varias Plazas, hizo su 
p resen tac ión en M a d r i d como matador de novillos, en la 
tarde del 9 de Marzo de 1890, alternando en ella con el i n -
fortunado Juan G ó m e z de Lesaca. 
Desde dicha fecha ha trabajado como t a l matador de no-
vi l los , alternando con todos los de su clase, en las "Plazas 
de A l m o d ô v a r , Á v i l a , Burgos, Coruña , Calatayud, Ciudad 
Rodr igo , Córdoba , Teruel , G-ranada, Haro , J a é n , Linares, 
M á l a g a , Montoro, Murc i a , Medina del Campo, Puertollano, 
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Quintanar, Segovia, Talayera, Tru j i l lo , Valladolid, Zara 
goza y otras. 
m 
Juan Autonio'Ceivera. 
Consolidó su repu tac ión como tal matador de novillos en 
Madr id , en la tarde del 12 de Septiembre de 1895, en la 
muerte de dos toros, uno de l a ganade r í a de Aleas, y otro 
de Miura , con siete años cumplidos, y con una hoja de 
servicios capaz de imponer respeto al m á s pintado. 
A fines del a ñ o 1896 pasó á México , donde c o n t i n ú a . 
* 
* * 
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C I N N E O , JOSÉ (Cirineo).—Matador de toros. Nació en 
Sevilla en 1843. F u é banderillero, que figuró a lgún tiempo 
en la cuadri l la de Antonio Carmona (GordiloJ. 
Como matador a c t u ó en Sevilla en 1867, y a l ternó en 
M a d r i d e l 25 de Mayo de 1874. 
* 
* * 
CISNEROS, JUAN.—Punt i l le ro , qúe trabajó en la Plaza 




C L A R O , F R A N C I S C O .—B a n d e r i l l e r o del siglo xvin, que 
formó en la cuadri l la de Costillares. 
* 
* * 
C L A R O S , JUAN JOSÉ.—Banderil lero, que solía llevar en 
su cuadril la Pepe Hillo. 
* * 
C L A M A D E S , ANTONIO (TiritiJ.— Banderillero, que hace 
poco ha abrazado la profesión. 
* 
* * 
CODES, FRANCISCO fMelonesJ.—Picador de toros. Es na tu -
ra l de la provincia de Madr id . F u é medidor de vinos en 
varios establecimientos de la corte. T raba jó no poco para 
conseguir que le dejasen tomar parte como picador en a l -
gunas novilladas. Después , poco á poco, se fué haciendo 
un buen lugar hasta conseguir que muchos diestros con-
taran con su cooperación y le l levaran en sus cuadrillas. 
H a actuado como tal picador, sin haber alternado en t an -
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da en Madrid, con la mayor ía de los picadores que en la 
actualidad figuran en primera l ínea. 
* 
COCA Y H E R N Á N D E Z , FRANCISCO.—Picador de toros. 
Nació en Posadas (Córdoba), el 1L de Febrero de 1848. 
P icó en Madr id por primera vez en una novillada en No-
viembre de 1881, y a l ternó en tanda con José Pacheco (Ve-
neno), el 2 de Noviembre de 1883. 
* 
C O L M I L L O , A . Gr.—Alternó en tanda en Madr id por 
primera vez el 23 de A b r i l de 1792 y t rabajó varias ve-
ces en años posteriores. F o r m ó en la cuadri l la de Antonio 
Romero. 
C O L O M I N A , J O S É .—T o r e r o de segundo orden, á p r i n c i -
pios del siglo. Dicen que en 1818 dió en l a Plaza de M a -
d r i d el salto l lamado de Mart incho. 
.* 
CO'LUBI, M A R I A N O .—E s p a d a sevillano, que toreaba por 
los años de"1868 en adelante. Murió asesinado en Sevil la 
e l 3 de Junio de 1877. 
* 
* * 
COMAS, M A R I A N O .—P u n t i l l e r o m a d r i l e ñ o . Hizo su apren-
dizaje en el matadero de Madr id , doqde tiene una plaza. 
Después de haber actuado como punt i l lero en las n o v i l l a -
das de la Plaza de Madr id , en t ró á formar parte en la 
cuadri l la del Villita, en la que. pe rmanec ió desde que toma-
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ra Nicanor la alternativa hasta fines de 1896, en que pasó 
con e l mismo cargo á la del espada Luis Mazzantini. 
C O M B A R R O , M A R C O S .—E s t o q u e ó con el célebre L o r e n -
zo Manuel y otros cinco más en la Plaza de Madr id en una 
corrida á beneficio de la Archicofradía de San Isidro el 
año 1737. 
C O M E C H E , M A N U E L fEspartero de Valencia).—Era na tura l 
de Valencia, en cuya Plaza hizo sus primeras armas des-
pués d ç haber toreado en varias capeas y novilladas por 
los pueblos. 
E l d ía 29 de A b r i l de 1889 estoqueó con Almendro en l a 
Plaza de Valencia seis toros sobrantes de las corridas de 
feria. T o r e ó en no pocas Plazas de C a t a l u ñ a , Valencia y 
otros puntos, y m a r c h ó á Francia, donde se hizo un buen 
car te l . 
E n l a Plaza de M m e s , el 4 de Octubre de 1896, fué a l -
canzado al terminar una v e r ó n i c a por un toro de la gana-
der ía francesa de M . Di jo l , que le infirió una herida en la 
r eg ión perineal de . 15 cen t íme t ros de profundidad, que le 
perforó el intestino recto, y á consecuencia de la cual fa l l e -
ció etí la tarde del día 7 del mismo mes, ó sea á los tres, 
d ías de haber sido herido. 
C O i i D E , A N T O N I O .—L o s datos de este matador de toros, 
puede verlos el lector en la p á g i n a 989 de este tomo. 
* 
* * 
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CONDE, DOMINGO.—Matador de toros, que toreaba por 
los años de 1826 á 80 en la región andaluza. 
* 
CONDE, JOSÉ.—Matador de toros, que actuaba en c o r r i -
das de segundo orden á fines del siglo pasado. 
* 
* * 
CONDE, JUAN.—Matador de toros, andaluz, que a l t e r n ó 
en algunas Plazas con Pepe-Hillo y otros espadas de aque-
l la época. 
* 
* * 
CONDE, LORENZO fel ArabeJ.—Picador, natural, s e g ú n 
nuestras noticias, de Castilla la Vie ja , donde t e n í a buen 
cartel y trabajaba con mucha frecuencia. 
E n la Plaza de Rioseco, el 24 de Junio de 1892, el ter -
cer toro de la corrida le de r r ibó , y a l caer se le c lavó la 
per i l la de la silla á impulsos del peso del caballo, p rodu-
ciéndole una conmoción visceral, de la que falleció al 
ser conducido desde la enfermer ía de la Plaza a l Hos -
p i t a l . 
* 
CONDE, M E L C H O R . —U n o de los más notables banderi l le-
ros de la segunda mitad del siglo xvm, en tiempo de los 
Romeros. 
Presenc ió la muerte de J o s é Cándido en el Puerto de 
Santa María el 23 de Junio de 1771, y fué él quien por 
no encontrar méd ico en dicha poblac ión , despacho u n bote 
á Cádiz, que volvió , aunque tarde, con doctores y algunos 
recursos para atender a l desgraciado C á n d i d o . 
* 
* * 
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CONDE, VALENTÍN.—Matador de novillos, que nació en 
Castilla la Vie ja . Como tal matador hizo su presentac ión 
en la Plaza de M a d r i d el 22 de Agosto de 1895. 
* 
* * 
CORCHADO, Luis.—Famoso picador del primer tercio 
del corriente siglo. F i g u r ó por primera vez en los carteles 
de la Plaza de Madr id , como sobresaliente de picador ó re -
serva en las corridas reales celebradas los d ías 20, 22 y 27 
de Ju l io de 1803. 
Alternando con los Ort iz , Herrera Cano, P. Puyana, 
Fuego y Monge, a c t u ó en casi todas las corridas de 1804. 
Durante los años 1805, 1806 y 1807, en que no se ce-
lebraron apenas corridas de toros, desempeñó el destino de 
conductor de correos del e jérci to de A n d a l u c í a . 
E n 1808 volvió a l ejercicio de su arriesgada profes ión, 
trabajando el 19 de Septiembre en unión de Velázquez y 
Amisas, d is t inguiéndose de los demás , especialmente en el 
cuarto toro de la corrida, al que puso una vara supe r io r í s i -
ma, deteniendo a l toro más de un minuto y sacando l ibre 
el caballo. 
T r a b a j ó luego en Madr id en los años de 1810,1811, 1815, 
1817 y 1819. 
E n los carteles de 21 de Octubre de 1822 figuró una nota, 
en la que se decía que hab iéndose presentado Luis Corcha-
do, solicitando trabajar, se le admi t ió para que el púb l i co 
disfrutase de su m é r i t o . 
S i g u i ó figurando algunos a ñ o s en los carteles de la P l a -
za de Madr id , hasta retirarse del toreo. 
P e r t e n e c i ó á las cuadrillas de Cánd ido , Curro Guillén, 
Sentimientos y algunos otros. E ra mía especialidad en la 
suerte á caballo levantado, y en una ocas ión sostuvo una 
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apuesta, que g a n ó , de m i l duros por picar con un solo caba-
llo una corrida de toros j i jones. 
CORDERO, A L B E R T O .—P i c a d o r de toros, que figuraba 
en los carteles de Madrid en 1786 y a c t u ó también en años 
sucesivos hasta fin de siglo. 
* 
* * 
CORDERO, JOSÉ.—Picador de toros, hermano del ante-
r ior , que trabajó por la misma época. 
CORDERO, JOSÉ (el Sordo).—Banderillero, que hace po-
cos años viene figurando como tal entre los de su clase en 
cuadrillas de acreditados matadores. 
* * 
CORDERO, FERNANDO (Sevillita).—Matador de novillos, 
que ha estado a l g ú n tiempo en A m é r i c a . 
C O R R A L , DOMINGO D E L (el Rojo).—Banderillero, que des-
pués de actuar en varias Plazas de E s p a ñ a , se p resen tó 
por primera vez en Madr id en las corridas de fiestas rea-
les de 1803, trabajando luego en la misma Plaza en años 
sucesivos. 
* * 
CORREA, JOSÉ.—Bander i l l e ro andaluz, que per tenec ió 
á la cuadril la de Perucho. 
* 
* * 
TOMO n 70 
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C O R R E A , MANUEL.—Bander i l l e ro de fines del siglo pa-
sado y principios del actual, que también alguna vez se 
ded icó á matar toros, y a l t e rnó en algunas ocasiones con 
Curro Guillén. 
* * 
C O R T É S , MARIANO.—Picador de toros. Natural de M a -
d r i d . Aparece anunciado por primera vez en la Plaza de la 
corte para la 6.a corrida de novillos celebrada en 19 de D i -
ciembre de 1852. Traba jó con André s Hormigo en la c o r r i -
da extraordinaria de 14 de Agosto de 1853. 
A l t e r n ó en tanda con José Sevilla en 29 de Marzo de 1854. 
Desde entonces t r aba jó muchos años en M a d r i d hasta que 
a b a n d o n ó la profesión para dedicarse a l comercio de vinos. 
* 
* * 
CORTES, GREGORIO (el Naranjero).—Picador de toros, hijo 
de M a d r i d , que a l t e r n ó en tanda en Madr id el día 4 de N o -
viembre de 1888 en la primera mitad de la corrida celebra-
da en dicho d ía . 
* * 
CORTES Y L E O N , JOSÉ.—Banderi l lero, nieto del c é l e -
bre espada Juan L e ó n , que p a r e ó en Madr id por primera 
vez en 1880, formando en la cuadri l la del Gallo. En M a d r i d 
en el mismo año , tuvo una grave cogida, resultando con 
una herida en la parte superior del brazo derecho. L l a m á -
base el toro causante de ella Fernandillo, y per tenec ía á la 
vacada de la s eño ra viuda de Vare la . 
* 
* * 
CORTES L E O N , JUAN.—Matador de novi l los , nieto 
t a m b i é n del cé lebre Juan León , y natural de Sevilla. Como 
LA TAUROMAQUIA 1099 




CORTIJO, PEDRO (Valladolid).—Banderillero, que, como 




CORUJO, CAYETANO.—Matador de novillos, que ha torea-
do más en Francia que en España . 
* 
* * 
CORZO, M A N U E L .—M a t a d o r de novillos andaluz, que 
ha estoqueado en diferentes Plazas de Anda luc í a , entre 
•ellas la de Sevilla, donde tiene su residencia. 
* 
* * 
COYTO, JOAQUÍN (Charpa).—Picador de toros andaluz, 
que al ternó en tanda en Sevilla en 26 de Septiembre 
de 1841, y en Madr id , con José T r igo , e l 25 de A b r i l del 
año siguiente, y demost ró ser un excelente j inete y un p i -




COYTO, JOSÉ {Charpa).—Picador de toros, nieto de Joa-
q u í n Coyto. A l t e rnó en tanda en Madr id con el Artillero en 
la corrida del 11 de Septiembre de 1877. 
* 
CRESPO Y F U E N T E S , ANTONIO {Nifio de. Triana).—kc-
t u ó como picador en Sevilla en 1 de Ju l io de 1877. 
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CRESPO, A N T O N I O .—P i c a d o r de toros, que hace poco ha. 
abrazado la profesión. 
* * 
CRESPO, F R A N C I S C O .—P i c a d o r de toros moderno, que 





CRESPO D E L C A S T I L L O , MANÜEL.—Picador de toros. 
A l t e rnó en tanda con Tr igo , en Madrid, el 1 de J u n i o 
de 1884. 
H a formado en cuadrillas de reputados matadores de 
. cartel, entre ellos Bocanegra, Hermosil la y Currito. N a c i ó 
en el barrio de Tr i ana (Sevilla) el 18 de Enero de 1861 . 
Comenzó á trabajar en 1875, y en 1880 m a r c h ó á M o n t e -
video en la cuadri l la de Lagartija, de donde reg resó al a ñ o 
siguiente. 
* * 
CREUS, JOSÉ [CUCO).— Banderil lero, que n a c i ó en Sevi l la 
el 13 de Junio de 1865. A b a n d o n ó el oficio que tenía para 
dedicarse á la profesión que ejerce, d i s t ingu iéndose bien 
pronto de sus c o m p a ñ e r o s por su buen arte para parear. 
D e s p u é s de torear con buenos espadas, e n t r ó á formar 
en la cuadr i l la de Antonio Reverte, en la que pe rmanec ió 
hasta fines de la temporada de 1896, en que pasó á la de 
Anton io Fuentes. 
CRESPO D E LOS R E Y E S , MANUEL {Costillares).— P ica - } 
dor de toros, que picó en tanda con Luis Corchado en la s 
novil lada que se efectuó en Madr id el 4 de Enero de 1824. j 
T raba jó en años posteriores con acreditados espadas. } 
-i. 
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CRUZ, PEDRO DE LA (el Mamón).—Matador de toros, que 
figuró en la segunda mitad de] siglo xvm. Como tercer es-
pada trabajó en la Plaza de Madr id el 18 de Mayo de 1758. 
* 
* * 
CUETO, C A R L O S .—D e s p u é s de haber actuado como ban-
deri l lero en la célebre Plaza del Jardini l lo de Madr id , se 
hizo torero y t rabajó en diferentes corridas en las Plazas 
de Madrid , Sevilla, Aranjuez y otras, re t i rándose a l cabo 
•de pocos años de torear. 
C H A M O R R O , JOAQUÍN.—Banderil lero que comenzó á 
trabajar en Sevilla en 1877. 
* 
C H A M O R R O , P E D R O .—H a c e pocos a ñ o s que comenzó 
á picar toros en corridas de novillos. 
* 
* * 
C H A V A R R I A , ANTONIO fel Aragonés).—Salió á banderi-
llear por primera vez en M a d r i d en una novillada que se 
efectuó en 20 de Febrero de 1881. Poco después m a r c h ó 
á Amér i ca , donde estuvo escaso tiempo. Se embarcó pam 
E s p a ñ a con el hi jo de Vi l laverde , t a m b i é n banderillero 
y no se ha vuelto á saber nada n i de los. muchachos n i del 
buque en que embarcaron. 
* 
* * 
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C H A V O , B E R N A B D O .—T o r e r o que perteneció á la cuadr i -
l l a de Manuel Palomo, y fué su época de 1760 á 1770. 
* 
CHICO, JOAQUÍN.—Picador de toros .—Nació en Madr id 
el 15 de A b r i l de 1843. Dejó el oficio de esterero para ves-
t i r los hierros de picar, lo que efectuó por primera vez el 8 
de Septiembre de 1862 en la Plaza de Madrid , picando como-
reserva. Al ternó en tanda con Manuel Gut ié r rez (Melones/ 
en la misma Plaza el 13 de Octubre de 1878. Fal leció en 
Madr id el 14 de Febrero de 1886. 
Con Bellver picó el úl t imo toro que se l id ió en la Plaza, 
vieja de Madr id . 
* * 
C H I R I V E L L A , PEDRO (León).— Matador de novillos que 
viene actuando como tal en varias plazas del Principado y 
algunas de Francia. 
D A B O , ANTONIO.—De M a d r i d . — A b a n d o n ó el oficio de 
carpintero-ebanista y el taller que tenía para dedicarse á 
l idiar reses bravas, después de haber tomado parte en a l -
gunas becerradas. Mató moruchos por los pueblos, y se 
p re sen tó como matador de novil los en la plaza de Madr id 
el 2 de Febrero de 1887. 
Hace un par de años que viene dedicándose á la compra 
y venta de alhajas. 
* * 
D A V E R A T , PAUL.—Los datos biográficos de este c é l e -
bre saltador francés puede verlos el lector en el c a p í t u l o 
L I X del primer tomo. Le inc lu ímos en esta parte de l a 
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obra por haber toreado en diferentes plazas de la P e n í n s u -
la. Fal lec ió en I rún el 16 de Enero de 1890. 
DAZA, D. " JOSÉ.—Notabi l í s imo aficionado, natural de 
Manzanilla. No solo escribía, sino que picaba toros con 
vara larga en corridas propiamente dichas. 
* 
* * 
D E L G A D O Y GUERRA, JOSÉ (HilloJ.—Los datos b io-
gráficos de este célebre matador de toros que m u r i ó des-
graciadamente en la plaza de Madrid e l 11 de Mayo de 
1801, puede verlos el lector en la pág . 971 de este tomo. 
D I A Z C A L D E R O N , ANTONIO.—Picador, sobrino de los 
célebres Calderones, que ha hecho su aprendizaje en A m é -
rica, y hace poco ha empezado á darse á conocer en Es-
p a ñ a , donde ha nacido. 
* * 
D I A Z , C A S T O .—T o r e r o navarro, que después de haber 
banderilleado a lgún tiempo se dedicó á matar reses bravas. 
Como matador de novillos debutó en la plaza de M a d r i d en 
l a tarde del 1 de Septiembre de 1889, en unión de Manue l 




D I A Z , CRISTÓBAL (vulgo el Manchego).—Notable bander i -
l l e ro que figuró en la cuadril la de Pepe-Hillo hasta su des-
graciada muerte, formando luego en la de otros acredita-
dos espadas hasta 1815, en que por la edad hubo de aban-
donar la profesión. F i g u r ó como medio espada en l a corrida 
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del 11 de Mayo de 1789 y algunas más, actuando en 1790 
y otros años como matador en las novilladas. Como cabo 
de cuadri l la apareció anunciado para la corrida de novillos 
que se efectuó el 27 de Noviembre de 1814. 
D I A Z , EDOARDO.—Bander i l le ro que hace poco viste el 
traje de luces: como tal ha actuado en la plaza de Madr id 
en las novilladas de Febrero, Marzo y A b r i l de 1897. 
D I A Z , ENRIQUE.—Bander i l l e ro , que como tal tomó parte 
en algunas corridas de las celebradas en Madr id en 1849 
á las órdenes del Lavi, de quien era pariente. 
D I A Z , FRANCISCO.—Picador de toros andaluz, que t rabajó 
casi siempre en la reg ión de que era natural. 
* 
* * 
D I A Z , FRANCISCO (Paco de Oro).—Matador de toros anda-
luz, que después de haber recorrido no pocas plazas con 
bastante aceptación, le fué otorgada en la de Madr id la su-
prema investidura por Cayetano Sanz, en la co í r ida que se 
efectuó e l 8 de Septiembre de 1872. 
Después de ese año no recordamos que haya toreado en 
Madr id m á s que algunas corridas en los años de 1875 
y. 1877. 
* * 
D I A Z , FRUTOS (Fortuna).—Picador de toros. Nació en 
M a d r i d . Después de actuar como ta l en corridas de n o v i -
llos en Madr id y en corridas de toros en provincias, a l ter -
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nó en tanda en la plaza de la corte el día 2 de Abr i l de 1893. 
Ha estado dos veces en America, y ha formado parte de 
las cuadrillas de acreditados matadores. 
* 
D I A Z , GASPAR (Lavi).—Matador de toros, natural de C á -
diz, y hermano de Manuel. Trabajó por primera vez como 
espada en Sevilla el 1 de Septiembre de 1839. Tomó la a l -
ternativa en Madr id en la 13.a media corrida de toros ve-
rificada el 17 de Septiembre de 1813, en cuya tarde esto-
quearon también Cuchares y Lavi. Como tal espada figuró 




D I A Z , GASPAR.—Bander i l le ro y matador de cua t reños y 
novillos hace pocos años. Nació en Cádiz, y es de la f ami -
l i a de los Lavis. 
D I A Z , G A B R I E L .—P u n t i l l e r o madr i leño, que ha actuado en 
la Plaza de la corte en algunas corridas de novil los. E n 
Plazas de segundo orden pone también banderillas. 
* * 
D I A Z , JOAQUÍN.—Banderillero de toros de principios del 
corriente siglo, que por los años 1812 en adelante mataba 




D I A Z , JOSÉ.—Bander i l le ro que ac tuó por primera vez en 
la Plaza de Toros de Madrid en 1802. En los carteles de los 
a ñ o s de 1808 y 1810, también figuró su nombre. 
* * 
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D I A Z , JOSÉ fMoscaJ.—Formó primero como banderillero 
de Montes, y fué una notabilidad como puntil lero rematan-
do los toros con la punti l la , especialmente en la forma de 
ballestilla. En Madr id toreó por primera vez en 1847. 
D I A Z , JOSÉ (Mosquita).—Matador de segundo orden, que 
falleció en la Habana el año de 1845 de resultas de una he-
rida que sufrió toreando en la tarde del 28 de Junio del 
mismo año . 
* 
* * 
D I A Z , JOSÉ.—Bander i l lero que fué de la cuadrilla de 
José Romero, y que luego se dedicó á picar toros, actuan-
do en tanda con J o s é Doblado los cinco primeros toros de 
la corrida celebrada el 12 de Octubre de 1802. 
* 
* * 
D I A Z , JOSÉ (Niño de Morón).—Matador de novillos, que 




D I A Z , JUAN.—De Coria del R í o . Picador que a l te rnó en 
tanda con José T r igo en 3 de Agosto de 1851. 
* 
D I A Z , JUAN M A N U E L . —N a c i ó en Madr id . Teniendo ocho 
ó nueve años daba el salto de la garrocha en las becerradas 
que. se celebraban en la posesión de Fagoaga. F u é luego 
banderillero en la Sociedad el Jardinillo. Dejó su oficio de 
tapicero para abrazar, desde luego, la arriesgada profesión. 
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protegido por Cuchares. F i g u r ó á veces como sobresaliente, 
y se ret iró al poco tiempo de darse á conocer. 
* 
* * 
D I A Z J I M E N E Z , JUAN.—Natural de Cádiz. F i g u r ó en 
la cuadrilla de niños gaditanos, y mató m á s tarde en n o v i -
lladas. Marchó á América, donde permanece, según hemos 
o ído . 
* * 
D I A Z , JULIÁN.—Natu ra l de Madrid . Nuevo para picar 
los dos ú l t imos toros de la corrida celebrada en la Plaza de 
la corte el 7 de Octubre de 1810. Al ternó en tanda en la r e -
ferida Plaza, el 26 de Mayo de 1814. 
* * 
D I A Z , JULIO.—Picador de toros que comenzó á ejercer en 
Sevilla en 1866. No llegó á trabajar en la Plaza de la corte. 
D I A Z , MANUEL (Lavi).—Nació en Cádiz en 1812. Per te-
necía á una famil ia de jitanos. Después de hacer su apren-
dizaje y estoquear en diferentes Plazas de Anda luc ía , a l t e r -
nando con no pocos matadores de toros, ac tuó como espa-
da de cartel en Madrid, por primera vez, el 17 de A b r i l de 
1843, continuando desde esta fecha, durante los años de 
1844, 46, 48, 49, 51 , 52, 53, 55, 56, 57 y 58. M a r c h ó á 
L i m a en este ú l t imo año, donde falleció á los diez d í a s de 
haber llegado. 
* * 
D I A Z Y J I M E N E Z , MANUEL (Lavi ó el Habanero).— F o r -
mando en la cuadri l la de j ó v e n e s , estoqueó en la Plaza de 
Madr id el 28 de Jul io de 1872, y bander i l l eó toros, d isue l -
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ta aquella cuadrilla, en 1879, en diferentes Plazas. Como 
matador de novillos hizo su presentación en la Plaza de la 
corte, en la tarde del 27 de Agosto de 1882. Pasó más tar-
de á Amér ica , donde ha permanecido no poco tiempo. 
D I A Z , M A N U E L . —D e Sevilla. Picador de toros que picó 
•en Madr id por primera vez en unión de J o a q u í n Zapata los 
toros embolados de la novillada del 21 de Noviembre de 
1813. Al ternó en tanda en la corrida de toros celebrada el 
18 de Julio de 1814. En los carteles de la referida plaza 




D I A Z , M A N U E L .—P i c a d o r de toros andaluz, notable en 
los ú l t imos años del pasado siglo, que toreó al lado de los 
espadas de más nombradla de su época. 
* 
D I A Z , MANUEL fAgualimpiaJ.— Diestro gaditano que se de-
dica á matar novi l los , habiendo figurado ya como tal m a -
tador en la plaza de Sevilla y otras de aquella región. 
* 
* * 
D I A Z , MARIANO (Boticario).—'Fué dependiente de la botica 
del D r . B a ñ a r e s , en Madrid , y se dedicó luego Á torero. 
Unas veces como banderillero y otras como matador, a c t u ó 
en diferentes plazas. Estuvo en Montevideo a lgún t iempo. 
Toreando en la plaza de San Mar t ín de Vaideiglesias el 
10 de Septiembre de 1881 sufrió una cornada en un muslo , 
de la que falleció a l día siguiente. Hab ía nacido en 1849. 
* 
* * 
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D I A Z Y SALINAS, PONCIANO.—Nació en la Hacienda de 
Ateneo, estado de México, el 19 de Noviembre de 1858. 
Empezó á torear en 1873 después de varios ensayos en d i -
ferentes plazas de la Repúbl ica , formando en las cuadrillas 
de los hermanos Hernández y Fernando Gaviño . Como 
jefe de cuadrilla se presentó en Puebla el 13 de A b r i l 
de 1879, toreando después en las plazas de Ameca, T o -
luca, Cuantitlan, Huisacha!, San Luis de Potosí , Zacate-
cas, Guadalajara, Chihuahua, Salti l lo, Durango, Orizaba 
y otras. 
Autorizadas en México por el Congreso, en Marzo de 
1886, las corridas de toros, prohibidas en 1869, es t renó la 
primera Plaza que se cons t ruyó en la capital, llamada de 
San Rafael. 
En 15 de Enero de 1888, estrenó t ambién la Plaza de 
Bucarell i , de su propiedad, en la que en Agosto del mismo 
año dió una corrida á su beneficio, á l a que asistieron más 
de 13.000 espectadores, quedándose fuera cerca de 6.000 
personas, con cuyo público se llenó la Plaza del Paseo, en 
que trabajaban Zocato y el Tito. 
E n 1889 hizo un viaje á Europa, deteniéndose muy espe-
cialmente en España . En la Plaza de Madr id hizo su pre-
sentación en la tarde del día 28 de Jul io del referido año , 
poniendo banderillas á caballo, y ejecutando diferentes 
suertes del toreo mexicano, con general aplauso. Después 
de torear en las Plazas del Puerto de Santa María y Sevi-
l l a , y en las portuguesas de Porto y Vil lafranca de X i r a , 
t omó en la de Madr id la alternativa de matador de toros de 
manos del célebre espada Salvador Sánchez (Frascuelo), en l a 
14.a corrida de abono verificada el 17 de Octubre de 1889. 
Vuel to á su país , ha continuado ejerciendo la profesión, 
alternando con cuantos matadores de toros de E s p a ñ a han 
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visitado aquel pa í s , como anteriormente lo había efectuado 
con el Gallo, Machio y otros. 
H a sido empresario de varias Plazas de la Repúbl ica me-
xicana, siendo México su residencia habitual. 
* 
* * 
D I E G O B E N I T O , FRANCISCO DE (CoritoJ.— Banderillero que 
nació en Medinaceli (Soria) el año de 1855. Fueron sus pa-
dres D . Eustaquio y D.a Mar ía , naturales de dicho punto. 
Aprend ió el oficio de carpintero. 
Francisco de Diego Benito (Corito) 
> 
' í 
Llevado de su afición à torear, y teniendo poco más de i 
diez años , comenzó á tomar parte en algunas capeas.. 
Abandonó poco después el oficio para dedicarse de lleno ) 
a l toreo, trabajando en u n i ó n de otros muchachos decidi-
dos como él, hac iéndose un puesto entre los d e m á s . 
E n 1877 bander i l l eó por primera vez en corridas de to- [ 
ros, desde cuya fecha ha toreado, formando en cuadrillas 
de reputados matadores como Lagartijo, Frascuelo, Currito, 
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Caraancha, Lagartija, el Gallo, Mazzantini, y muy especial-
mente en la de Felipe García , con el que ha recorrido la 
mayor parte de las Plazas de España . 
Ha hecho diferentes viajes á Amér ica , entre los que r e -
cordamos los siguientes: 
En 1880, fué con Felipe García á Montevideo. En 1885 
con ÍMgartija á la Habana, en 1887 con Mazzantini á M é x i -
co, y con el mismo el año siguiente á la Habana. 
F u é uno de los banderilleros que inauguraron la gran 
Plaza de Pa r í s durante la Exposición Universal. Ha traba-
jado también en diferentes Plazas de Portugal . 
Da con gran precisión los saltos de la garrocha y el tras-
cuerno. 
En ocasiones también ha estoqueado reses bravas, lo que 
ha efectuado en P e ñ a r a n d a de Bracamonte, Valencia y 
otras Plazas. 
Ha sufrido varias cogidas, siendo las más graves las que 
tuvo toreando en Teruel con Lagartija, j en Madrid el 30 de 
Junio de 1883. 
E n la actualidad se encuentra en México , adonde mar -
c h ó en 1896. 
* 
* * 
DIOS Y MORENO, ANTONIO DE (Conejito).—Matador de to-
ros. Nació en Córdoba el 18 de Septiembre de 1871. For -
mó como banderillero en la cuadrilla de niños cordobeses, 
en la que actuaban de matadores Bebe chico y el Melo. 
Después de la muerte de Bocanegra, que presenció, y que 
era el que di r ig ía la cuadril la de niños cordobeses, ac tuó 
como banderillero en varias Plazas. 
Cambió las banderillas por el estoque a l poco tiempo, y 
por primera vez estoqueó en Jumil la en 1890, en u n i ó n de 
Manene. Al te rnó luego con diferentes matadores de novillos 
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y algunos de toros en diversas Plazas, y como tal espada 
novil lero hizo su presentación en la Plaza de Madr id el 
9 de Julio de 1893. 
••;/'f > . Í > 
Antonio de Dios y Moreno (Conejito) 
A l cabo de dos años y de haber recorrido gran n ú m e r o de í 
Plazas de E s p a ñ a , se decidió á tomar l a suprema i n v e s t í - [ 
dura, la que le fué otorgada por su paisano el cé lebre es- f 
s 
pada inspirador de esta obra, en su parte técnica, Rafael i 
Guerra (Guerrüa), el 5 de Septiembre de 1895 en la Plaza f 
de Linares, desde cuya fecha viene alternando con los de- l 
i 
m á s matadores de toros. ¡ 
* 
* * *( 
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DIOS, ANTONIO DE (Comearroz).—Picador moderno, natu-
ra l de Córdoba, que ya ha trabajado en corridas de toros, 
propiamente dichas, con matadores de categoría . 
* 
* * 
DOBLADO, MATEO.—Picado r de toros, que presentaron 
en la Plaza de Madrid los célebres Romeros en la corrida 
que se efectuó el 19 de Septiembre de 1791. Anuncióse le 
en los carteles en esta forma: «. . . y Mateo Doblado, vecino 
•de Xerez, discípulo y ahijado de Bar to lomé Padil la , que 
tiene acreditada su habilidad y destreza en las Plazas de 
Anda luc ía .» 
Trabajó también con Conde y otros espadas. E n 1808 
aún figuraba su nombre en los carteles de la Plaza de M a -
dr id . 
* 
* * 
D O B L A D O , JOSÉ.—Picador de toros. En el registro que 
llevaba el antiguo administrador de la Plaza de Madrid , 
D . José Mar ía Herreros, se lee lo siguiente sobre este pica-
dor de toros: 
«Aparece en los carteles de la primera corrida de toros 
celebrada en Madrid el 26 de A b r i l de 1802. Es m á s an t i -
guo que Cris tóbal Ortiz, que al ternó en tanda en 1795.» 
* * 
D O M I N G U E Z , ANTONIO (CaleroJ.-—Picador que figura des-
de hace poco tiempo en novilladas. 
* 
* * 
D O M I N G U E Z , JUAN ANTONIO.—Picador de toros que a l -
te rnó en tanda por primera vez con Manuel Cañete en 179S, 
71 
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Estuvo primero con los Romeros y después con Francisco 
G a r c í a {Perucho). 
* 
* * 
D O M I N G U E Z , JUAN DE DIOS (él Isleño).— Natural de la 
isla de San Fernando. Fué primero picador y corno tal ac-
tuó en Sevilla el 9 de A b r i l de 1837 y otras Plazas, y des-
pués se dedicó á matar toros, lo que ejecutó por pr imera 
vez en Sevilla el 10 de Junio de 1838. 
E n Madr id hizo su presentac ión alternando con Cayetano 
Sanz el 7 de Jul io de 1851. E n 3 de Mayo del año s igu ien-
te a l t e rnó con el Chiclanero en l a misma Plaza. 
* * 
D O M I N G U E Z Y CAMPOS, M A N U E L.—M a t a d o r de toros. 
Nac ió en Gelves, provincia de Sevilla, el 27 de Febrero 
de 1811 . 
Hué r f ano de padre á la edad de tres años , corrió la edu-
cación del muchacho á cargo de su tío D . Francisco de 
Paula Campos, capel lán de las monjas de la Paz, en Sevil la , 
quien le hizo estudiar lat inidad y filosofía. A l fallecimiento 
del referido cape l l án , ocurrido en 1828, tomó Manuel e l 
oficio de sombrerero. 
A l organizarse la Escuela de Tauromaquia de Sevilla se 
le concedió plaza de alumno, y en ella t o m ó lecciones del 
cé lebre Pedro Romero. 
Antonio Ruiz, torero profesor de la Escuela, fué el p r i -
mero que sacó á Domínguez de banderillero; luego le l l e v ó 
en su cuadri l la L u i s Ruiz á Zafra, Llerena, Fuente de l 
Maestre, Badajoz, Utrera y otras, en algunas de las que 
es toqueó varios toros. 
E n el año de 1836, y en vista del éxi to que venía obte-
niendo en su trabajo como matador, fué ajustado como 
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primer espada para torear en Montevideo, á donde l levó, 
formando en su cuadrilla, á Torrecillas, Carnero y Boti ja , 
de la Isla y Puerto, y Luis Luque, de Cádiz. 
Manuel D o m í n g u e z y Campos. 
A causa de la guerra, sólo pudo torear 15 corridas en el 
espacio de cuatro años . F u é obligado á tomar parte en la 
guerra que allí a rd ía , dejando su nombre á gran a l tura , no 
sólo entre sus compatriotas, sino entre los hijos del pa í s . 
M á s tarde a lcanzó gran renombre por su destreza enlazan-
do reses. 
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R e g r e s ó á E s p a ñ a en 1852, y salió á matar por primera 
vez en la Plaza de Sevilla con Antonio Conde. 
En la Plaza del Puerto de Santa Mar ía , el 15 de Agosto 
del a ñ o siguiente, recibió su primera herida al matar un 
toro recibiendo. 
E n el mismo a ñ o , hizo su presentación en Madr id en la 
corrida extraordinaria de toros, verificada el 10 de O c t u -
bre, alternando con Ju l i án Gasas, Cayetano Sanz y Lavi, 
figurando su nombre en los carteles antes del del ú l t i m o 
de los citados espadas. 
Desde dicha fecha ha trabajado en casi todas las Plazas 
de E s p a ñ a y no pocas de Por tugal y Francia. 
Su bravura y serenidad ante los toros diéronle gran 
nombradla. 
F u é su, especialidad la suerte de recibir, que ejecutaba 
con los toros rfrás difíciles. 
Muchas cogidas sufrió este diestro durante su vida tore-
ra; pero la más grave fué la que sufrió toreando en la Plaza 
del Puerto de Santa Mar ía e l 1 de Junio de 1857, de que 
dimos detallada cuenta en las pág inas 813 y 814 de este 
segundo tomo. 
A consecuencia de dicha cogida, perdió el ojo derecho. 
L l a m á b a s e el toro Barrabás, y per tenecía á la g a n a d e r í a de 
. D . J o a q u í n P é r e z de la Concha. 
Fa l l ec ió el cé l eb re Manuel D o m í n g u e z en Sevilla el d í a 6 
de A b r i l de 1886. 
* * -
D O M I N G U E Z , JOSÉ SALVADOR.—Picador de toros, que t o -
reaba por los a ñ o s de 1873 en adelante. 
* 
* * 
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D O M I N G U E Z , JUAN (Pulga de Triana).— Banderillero se-
vil lano, que viene figurando como tal en la cuadrilla de 
Emi l io Torres (Bombita). 
En ocasiones estoquea toros. En Madr id actuó como tal 
en la novillada que se efectuó el 7 de Marzo de 1897, sin 
dejar por esto de pertenecer á la citada cuadril la. 
DORADO, M A N U E L .—P i c a d o r , que toma parte en n o v i -
lladas y corridas de segundo orden. 
* 
* * 
D U R A N , JUAN JOSÉ (Pipa).—Nació en Cádiz el 6 de Agos-
to de 1873. Es nieto del famoso matador de toros" Gaspar 
Díaz (Lavi). 
A los catorce años formó parte de la cuadrilla de n iños 
sevillanos. Disuelta la cuadril la, siguió á Minuto. 
E n 1890 m a r c h ó á la Habana, donde ac tuó como espada 
en algunas corridas. De all í marchó á Méx ico , donde toreó 
como tal hasta fines de 1891. 
Regresó á España , y después de haber toreado en dife-
rentes plazas, debutó en M a d r i d como matador de novil los 
el 2 de Febrero de 1894. 
Después de esta fecha, ha toreado alternando con todos 
los matadores de novillos y no pocos de toros. 
Recientemente ha hecho otra excur s ión á A m é r i c a , de 
donde hace poco ha regresado. 
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ED 
EG A ÑA, MANUEL.—Matador de novillos, natural de la 
provincia de Alava, que capitaneaba una cuadrilla de j ó -
venes vascongados y riojanos, con la que recor r ió la mayor 
parte de las plazas de su pa ís . 
En esta cuadrilla empezó á banderillear Antonio P é r e z 
(Ostión). 
En Francia toreó E g a ñ a con varias cuadrillas de ecar-
teurs. 
* * 
ERADES, FRANCISCO (Cangrena).—^.Banderillea y mata, 
según se tercia, por los pueblos y plazas de poca importan-
cia. E l año de 1880 estuvo en Montevideo. 
* 
• • ... * * 
ESC AO ENA, JOSÉ.—Hace años mataba toros en las p l a -
zas de l a Isla de Cuba con bastante aceptac ión . 
* * 
E S C A L A N T E , ENRIQUE {el Toreritó).—Figura como m a -
tador en novilladas en plazas de tercer orden. 
* . 
E S C A L A N T E , V&mo (Periquet).—-Diestro valenciano, que 
mata por los pueblos de aquella región y algunos otros 
puntos. 
* * 
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ESGAMTLLA, A N T O N I O . — E l 7 de Julio de 1839, en una 
corrida que se celebró en el Perú , puso banderillas á un 
toro del país con grillos en los piés. 
ESCOBAR Y M E L L A D O , ANTONIO {Boto).~Nació en Se-
v i l l a el 13 de Junio de 1867. Hizo su aprendizaje en capeas 
y novilladas, consiguiendo, no sin esfuerzos, abrirse paso 
y alcanzar un nombre. 
mm. 
Antonio Escobar y Mellado (Boto). 
Tuvo su bautismo de sangre toreando en Guillena el 8 
de Septiembre de 1883. 
A fines de la temporada de 1885, hizo su p resen tac ión en 
la Plaza de toros de Sevilla , donde toreó luego unas cuan-
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tas corridas en competencia con el malogrado Bebe, que le 
valieron ventajosos ajustes para trabajar en importantes 
circos taurinos. 
Hizo su debut, como matador de novillos, en la Plaza de 
Madr id en la tarde del día 14 de Agosto de 1887. 
E n el invierno de 1891-92 pasó á Amér ica , á donde v o l -
vió en el año siguiente, obteniendo un buen éxi to en ambas 
excursiones. 
R e g r e s ó á la Península en A b r i l de 1893, y el 11 d& 
Mayo siguiente le dió la alternativa de matador en la Plaza 
de Valencia el espada Enrique Yargas (Minuto). 
Desde entonces hasta la fecha viene actuando como ta l 
espada con los d e m á s de la clase. 
E n el invierno de 1894 hizo una nueva excurs ión á M é -
xico, regresando á la Pen ínsu la en 1896, y ya sea porque 
aquí no alcanzara los ajustes que creyera ó ya porque en 
México había dejado un buen cartel, lo cierto es que en 
Septiembre de dicho año de 1896 se embarcó de nuevo para 
la r epúb l i ca mexicana, y en ella cont inúa trabajando en las 
más importantes Plazas de sus diferentes Estados. 
* * 
ESCOBAR, D I E G O . — B a n d e r i l l e ó en Madr id por pr imera 
vez en 1827, formando en la cuadrilla del Sombrerero. 
* 
* * 
ESCOBAR, JOSÉ.^—Picador de toros, que a l ternó en t a n -
da en 1788, y t raba jó como ta l picador en la misma Plaza, 
en diferentes años d e s p u é s . ' 
* 
* * 
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ESCOBAR, JUAN.—De Manzanilla.—Picador de toros, 
que al ternó en tanda con Bar to lomé Carmona en la Plaza 
de Madrid el 18 de Junio de 1787. 
ESCOBAR, JUAN.—Picador de toros del tiempo de M a -
nuel Palomo, Juan Miguel y Antonio Albano. Al te rnó en 
tanda en Sevilla con los célebres Cristóbal Ravisco y F ran -
cisco G i l . 
E n dicho año , en las fiestas que se celebraron en M á l a g a , 
m a t ó toros desde e l caballo con ga r rochón . 
ESCOBAR, PEDRO.—Banderi l lero, que toreaba general-
mente en las Plazas de segundo y tercer orden, á mediados 
del corriente siglo. 
* * 
ESCOBAR, FRANCISCO.—Banderi l lero , que presentó Cu-
chares en Madr id en algunas de las corridas que se efectua-
ron e l año de 1857. 
* 
ESCUDERO, JOAQUÍN (Torerito).— Banderillero, que hace 
poco tiempo abrazó la profesión y que viene actuando has -
ta ahora como ta l en novilladas. 
* * 
ESPEJO, FRANCISCO.—Picado r de toros. Nació en S a n l ú -
car de Barrameda. Al te rnó en tanda en Madr id en la c o r r i -
da celebrada e l 20 de Septiembre de 1847 con Manuel M a r -
t ín en los toros jugados en división de plaza. Desde dicha 
fecha trabai'ó pocas veces en Madr id . 
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E l Sr. Herrero, en su l ibro registro, dice que este pica-
dor a l te rnó en Madr id el 30 de Agosto del citado año, pero 
en los carteles que conservamos de 1847 no hay ninguno 
de dicha fecha, siendo el anterior el de una extraordinaria 
el 23 de Agosto y el siguiente de 5 de Septiembre, esta p r i -
mera de la segunda temporada. 
* 
E S T E L L E R , JUAN.—Matador de toros. Los datos bio-
gráficos de este matador puede verlos el lector en la p á g i -
na 959 de este segundo tomo. 
* 
ESTERAS, JUAN PEDRO (Morenito).— Matador de novillos 
•en pueblos y Plazas de tercer orden. 
* 
E S T R A D A , V I C E N T E .—B a n d e r i l l e r o andaluz, que dió á 
•conocer Costillares y figuró luego en la cuadri l la de Pedro 
Romero, con quien toreó desde 1789 á 1799. 
F u é medio espada, para matar los ú l t imos toros, en los 
a ñ o s de 1792 y 95 en la Plaza de Madrid . Desde 1799 no 
volvió á aparecer su nombre en los carteles de la Plaza de 
la corte. 
* * 
ESTREMS, EMILIO (Valencia).— Banderillero que ha ac-
tuado, tanto en corridas de toros como de novil los. 
Forma desde hace a l g ú n tiempo en la cuadrilla del 
Murcia. . 
* * 
ESTREMS, FRANCISCO (Valencia).—Hermano del anterior 
y como él valenciano. Ha banderilleado en corridas de t o -
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ros y novillos, y hoy más que á torear se dedica á l a com-
pra y venta de alhajas. 
E Z P E L E T A , FRANCISCO.—Natural de Cádiz .—Alte rnó en 
la Plaza de Madr id como matador de toros en la corrida 
que se celebró en la tarde del 17 de A b r i l de 1843. Toreó 
en dicha tarde por delante de Manuel Díaz (Laoi), que en 
dicha tarde tomó la alternativa de matador de manos de 
Juan Pastor. 
* 
E Z P E L E T A , FRANCISCO (Mita).—Banderillero, hijo del 
anterior, y como él gaditano. Murió en Cádiz en Febrero 
de 1891. 
* * 
E Z P E L E T A , I G N A C I O.—D e Cádiz. — Banderillero, que 
toreó algunas veces al lado de Montes. Su nombre aparece 
en la Plaza de Madrid en diferentes corridas de los años 
1849 á 1857. Sin alternativa mataba toros en Plazas de 
segundo orden. 
* . 
E Z P E L E T A , JOSÉ {Pollo rubioj— Banderillero, que hace 
poco ha comenzado. 
F 
F A B R E , JOSÉ.—Picador de toros, que perteneció á la, 
cuadri l la de Juan León, con quien toreó desde 1832 en 
adelante. A l t e rnó en tanda en Madrid con Francisco Sevi-
l l a el 11 de Mayo de 1840. , 
* 
* * 
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F A J A R D O Y CORDOBA, V I C E N T E.—P i c a d o r de toros. 
Nac ió en Orihuela el 24 de A b r i l de 1826. Se vist ió por 
primera vez los hierros en Alicante para picar en sust i tu-
ción de Joaqu ín Tr igo en las corridas de Junio de 1890. 
Desde entonces viene toreando al lado de buenos mata-
dores. 
* * 
F A R F A N , M A N U E L .—P i c a d o r de toros, que trabajaba¡ 
por provincias con Cuchares y algunos otros espadas de 
aquel tiempo. 
* * 
FEIJOO, JOSÉ.—Bander i l l e ro , en quien fundaban no po-
cas esperanzas los aficionados, y más cuando le vieron es-
toquear los toros de puntas en varias de las novilladas ce-
lebradas en la Plaza de Madr id los años de 1872 y 73. En 
es té ú l t imo año , el día 21 de Diciembre, falleció á conse-
cuencia de la vi ruela . 
FEI JOO Y M E D I N A , M A N U E L.—N a c i ó en Daimiel el 23 
de Octubre de 1849. 
F u é mil i tar y estudió equi tac ión . C u m p l i ó e l servicio 
mi l i t a r en 1871. Empezó á torear poco después l l evándole 
Lagartijo en algunas ocasiones. 
A l t e r n ó en tanda en la Plaza de Madr id con el Francés, 
después de haber actuado en diferentes ocasiones como r e -
serva. 
. L e han llevado en sus cuadrillas, a d e m á s de Lagartijo, 
Caraancha, Ange l Pastor, Lagartija y otros matadores de 
cartel . 
Por mér i tos de guerra obtuvo siete cruces, y una de B e -
neficencia de primera clase por haber salvado de que pere-
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cieran ahogados en el Guadiana dos mujeres y un sacerdote 
por los años de 1869 á 70. 
F E R N A N D E Z , A B E L A R D O .—C o m o matador de novi l los 
i nauguró en 1878 la Plaza de toros de Loja . 
* 
* * 
F E R N A N D E Z V A L D E M O R O , ANGEL.—Matador de t o -
ros. Nació en Yaldemoro el 1 de Marzo de 1840. 
Su primer oficio fué el de carpintero, que abandonó de -
finitivamente en 1860, después de haber tomado parte en 
no pocas capeas por los pueblos. 
Como banderillero de toros actuó por primera vez en 
Madr id en 1864, trabajando como tal en años posteriores 
en cuadrillas de acreditados espadas. 
Mató los toros de puntas en no pocas corridas de n o v i -
llos celebradas en Madr id en los años de 1869, 70, 7 1 , 
y 72. 
Le fué otorgada la alternativa de matador en la Plaza de 
Madr id el día 13 de Octubre de 1872 por Cayetano Sanz. 
Ha trabajado en casi todas las plazas de E spaña , y fué 
uno de los que inauguraron la Plaza de V a l d e p e ñ a s . 
H a estado en el P e r ú , la Habana y Francia, donde ha 
sido infatigable propagandista de la fiesta taurina. 
Durante su vida torera, ha sufrido cogidas de bastante 
importancia. 
* * 
F E R N Á N D E Z , ANGEL (Calzones).— Banderil lero, que t r a -
bajaba por los años 1860 á 68. E n Madr id toreó en algunas 
corridas en 1862. 
• * * 
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F E R N Á N D E Z O L I V A , ANTONIO.—Aparece el nombre de 
este diestro en los carteles de la Plaza de Madrid , por p r i -
mera vez, para estoquear los toros de puntas de la novi l la -
da que se ce lebró el 27 de Noviembre de 1853. 
* * 
F E R N Á N D E Z , ANTONIO fPeronda).—Banderillero anda-
luz , que hace poco tiempo abrazó la profesión. 
* 
F E R N Á N D E Z , ANTONIO (barrero).—Lidiador, que nació 
en Anda luc í a , donde hizo su aprendizaje. 
Después de banderillear durante pocos años , se ded icó á 
matar novillos, lo que por primera vez efectuó en la Plaza 
de Sevilla el 20 de Mayo de 1877. 
* 
* * 
F E R N Á N D E Z , ANTONIO (Barillas).—Nació en Sevil la, y 
m u y joven a ú n se dedicó á picar toros, lo que ejecutó en 
varias Plazas de Anda luc í a . 
A l t e rnó en M a d r i d con Antonio R o d r í g u e z el 27 de A b r i l 
de 1840, desde cuya fecha s iguió ejerciendo diez ó doce 
a ñ o s m á s . 
T o m ó parte en las fiestas reales de 1878, en las que for -
m ó en primer lugar como el m á s antiguo. 
Fa l l ec ió del có l e ra en Agosto de 1885 en Barcelona. 
* * 
F E R N Á N D E Z Y R U I Z , CAYETANO (Cayetanito).—Banderi-
l le ro . Nació en Madr id el 26 de Octubre de 1863. Es hi jo 
del notable picador R a m ó n F e r n á n d e z (Esterero). C o m e n z ó 
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á torear en 1883, y poco tiempo después ya banderilleaba 
en cuadrillas formales. 
F o r m ó parte en la de Joseíto, luego en la de V a l e n t í n 
Mar t ín y, ú l t imamen te , en la de Julio Apar ic i (Fabrilo), en 
la que cont inúa . 
Durante el invierno, y siguiendo la prác t ica de los ban-
derilleros de pasados tiempos, no se desdeña parear en co-
rridas de novi l los . 
F E R N Á N D E Z , C E C I L I O .—B a n d e r i l l e r o , que abandonó la 
profesión en 1892. 
* * 
F E R N A N D E Z , C E L E S T I N O .—B a n d e r i l l e r o , que toreaba 
por los pueblos y capeas por los años de 1886 á 90, desde 
cuyo año no sabemos qué ha sido de éL 
* * 
F E R N Á N D E Z , DIEGO fDieguiioJ.—^aciò en Madr id el 
año de 1848. Empezó á torear en 1864; puso banderillas 
a l ú l t imo toro que se l idió en la Plaza vieja de Madr id y 
aparec ió su nombre en las corridas de fiestas reales de 1878. 
Traba jó al lado de conocidos matadores, y ha recorrido, no 
sólo casi todas las Plazas de E s p a ñ a , sino muchas de F r a n -
cia y A m é r i c a . 
* 
* * 
F E R N Á N D E Z , EUGENIO {Manilas).— Picador de toros. N a -
ció en Aratijuez el 15 de Noviembre de 1853. 
P i c ó por primera vez en novilladas en 1877. Como re -
serva ac tuó en la Plaza de Madr id en varias corridas los 
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años de 1878 y 1879. Al t e rnó en tanda en la indicada 
Plaza el 9 de Septiembre de 1883 con Miguel Salguero. 
Falleció en Aranjuez el 25 de Enero de 1890. 
* * 
F E R N Á N D E Z , EMILIO (Yute). — Hace poco tiempo que 
pica en corridas de novillos. 
* * 
F E R N Á N D E Z , FACUNDO.—Picador , que á principios del 
siglo picaba como reserva y actuaba en provincias con Pu-
yana y Ort iz . 
F E R N Á N D E Z , FRANCISCO.—De Medina Sidónia. Picaba 
en el primer tercio del corriente siglo en provincias, y como 
reserva lo hizo alguna vez en Madr id . 
* 
* * 
F E R N Á N D E Z , FRANCISCO (Calesero).—Picador de toros. 
Tiene su residencia habitual en Madr id . 
P i c ó por primera vez en la corte en una corrida de nov i -
llos celebrada el 14 de Enero de 1883. Después de torear 
en provincias con matadores de alternativa, picó en tanda' 
en l a Plaza de Madr id con Francisco Fuentes el 5 de Julio 
de 1885, desde cuya fecha ha figurado en diferentes cua-
dr i l las . 
* 
* * 
F E R N A N D E Z , FRANCISCO (Isleño). —Después de haber 
figurado como banderillero en la P e n í n s u l a en corridas de 
m á s ó menos importancia, m a r c h ó á Amér i ca , donde se 
ded icó á matar toros. R e g r e s ó á la P e n í n s u l a , y a l poco 
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tiempo emprend ió una nueva excursión á América , donde 
cont inúa. Es natural de la Isla de San Fernando. 
* 
F E R N A N D E Z , I S I D R O .—H a c e poco tiempo que viene 
ejercitándose en la suerte de picar, tomando parte en co-
rridas de segundo y tercer orden. 
F E R N A N D E Z , JOSÉ.—Picador de toros. Como nuevo 
actuó en la Plaza de Madr id en la cuarta corrida de n o v i -
l los que se efectuó el 10 de Febrero de 1822, para la que 
se le anunció como criado y domador de caballos del cono-
cido picador de aquella época Juan de Rueda. 
* * 
F E R N A N D E Z , JOSÉ (el Largo).—Picador de toros. Nació 
•en Aracjuez. Desde muy joven abrazó la profesión, á dis-
gusto de su famil ia , que es m u y apreciada en la localidad. 
Después de haber actuado en no pocas corridas de nov i -
llos y algunas de toros, ya como reserva ó ya alternando 
en varias Plazas, picó en tanda con J o s é Calderón en la de 
Madr id , en la corrida que se dió á beneficio del infortunado 
Bebe, en la tarde del 12 de Noviembre de 1888. 
Ha figurado en acreditadas cuadrillas desde dicha fecha, 
y h á sufrido graves lesiones en el ejercicio de su profesión. 
De estas lesiones las de m á s importancia fueron: la que su-
frió en la Plaza de Par í s , á consecuencia de l a cual no puede 
andar con la natural desenvoltura, y la que tuvo el 24 de 
Junio de 1896 toreando en Segovia. I s uno de los buenos 
picadores de esta época. 
* 
* * 
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F E R N Á N D E Z , JOSÉ (Gallero).—Picador de toros, que t r a -
baja en la reg ión andaluza desde hace más de media doce-
na de años . 
* 
* * 
F E R N Á N D E Z , JOSÉ (Cerrajero).—A fines del siglo ante-
r i o r banderilleaba por los pueblos y los toros de puntas que 
se celebraban en Madr id . 
Su mayor celebridad la consiguió organizando n o v i l l a -
das, para lo que demostró no poco ingenio. 
* * 
F E R N Á N D E Z , JOSÉ (Bocanegra). — Banderillero cordo-
bés , que figuró en la cuadri l la del célebre José Redondo (el 
Chiclanero). 
Mur ió en Madr id el 5 de Mayo de 1852, á consecuencia 
de la cornada que le infirió en la corrida áel 8 del mismo 
mes el toro Maragato, de la ganade r í a de D a r á n . 
* * 
F E R N Á N D E Z , JOSÉ (Barbi). —Nació en Sevilla el año de 
1843. Formando en la cuadril la de José Machio, banderi-
]]eó por primera vez en la Plaza de Madr id el 4 de Junio 
de 1871. 
Después estuvo a lgún tiempo en la de Caraancha, y de la 
de este espada pasó á la de Luis Mazzantini en 1884. 
A fines de 1886 pasó con el citado Mazzantini á la H a -
bana, donde falleció á consecuencia de un cólico miserere 
e l 20 de Febrero de 1887. 
* 
* * 
F E R N A N D E Z , JOSÉ (Alférez).— Mata novillos en diferen-
tes Plazas. / , - • -, 
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F u é una de las primeras en que trabajó la de Sevilla, 
En las de Castilla no se le conoce todavía . 
* 
F E R N A N D E Z , JOSÉ (Cachero).— Picador de toros. En la 
mayor parte de las Plazas andaluzas y algunas de Ex t r e -
madura ha picado toros y novillos. 
F E R N A N D E Z CORONA, JOSÉ.—Matador de novil los, 




F E R N A N D E Z Y SANCHEZ, JOSÉ.—Banderillero, que 
hasta la fecha no sabemos que haya trabajado como tal 
m á s que en corridas de novillos en Plazas de poca impor-
tancia. 
* * 
F E R N A N D E Z , JUAN.—Matador de novillos sevillano, que 
como tal matador trabajaba por los años de 1823 en ade-
lante en Plazas de segundo orden. 
F E R N A N D E Z , JULIÁN (Salamanquino).—Matador de no-
vi l los . Nació en Medina del Campo (Val ladol id) . Su p r i -
mer oficio fué el de carpintero, que abandonó para dedicar-
se á torear en capeas y pueblos de la provincia de Sala-
manca, donde res idían sus padres. 
Teniendo diecisiete años estoqueó toros por primera vez^ 
en la Plaza de Tor tosa. 
E n Madrid toreó como banderillero en las novilladas de 
la canícula de 1886, á las órdenes del Manchao, Tortero, To-
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rerito, Fabrilo, Ecijano y otros. A l año siguiente ya tomó 
parte en algunas corridas de toros. 
E n 1887 fué al servicio, y una vez cumplido el tiempo de 
su empeño , obtuvo la licencia y volvió á torear, actuando 
de matador en varias Plazas. En la de Madr id debutó como 
espada de novillos en 17 de Diciembre de 1893, desde cuya 
fecha ha estoqueado en no pocas Plazas de la P e n í n s u l a y 
en varias de Portugal . 
* * 
FEPLNANDEZ, JULIO.—Picador de toros. Nació en Sevi-
l l a . Después de haber tomado parte como tal en no pocas 
novilladas y algunas corridas de toros en provincias, a l -




F E R N A N D E Z , LORENZO fLorencillo).—Matador de toros, 
natural de Cádiz, que fué posterior á Mart incho. 
F E R N A N D E Z , MANUEL (ManolínJ.— Banderillero va len-
ciano, que pareó por primera vez en la Plaza de Madr id en 
corridas de toros en 1866. 
* * 
F E R N A N D E Z , MANUEL pajarero;.—Matador de novi l los , 
que ha ejercido como tal en la plaza de Sevilla y otras de 
la, r eg ión andaluza. 
* 
* * 
F E R N A N D E Z , MANUEL [Boticario).—Matador de la p r o -
vincia de Cádiz, que viene actuando en novilladas. 
• • • ' / - * 
* * 
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F E R í s A K D E Z , MANUKL fPanritoJ.—Picador que ha ejer-
cido en varias Plazas de Andaluc ía . 
* 
* * 
"FERNANDEZ, MANUEL [Manolo).— Mata novillos en la 
tierra baja hace poco tiempo. 
* 
* * 
F E R N A N D E Z , MIGUEL.—Bander i l leaba novillos en Pla-
zas de segundo orden en 1884. 
* 
F E R N A N D E Z , NIC4SIO (Tallealtó).— Banderillero que ac-
t ú a por los pueblos y en corridas de escasa importancia. 
F E R N A N D E Z , PEDRO (ValdemoroJ.—Natural de Yalde-
moro. Nació el 26 de Noviembre de 1833. 
Su primer oficio fué el de pintor, que abandonó para de-
dicarse á la l id ia de reses bravas. 
Ha sido uno de los toreros que más han hecho en pro de 
la fiesta nacional, contribuyendo á darla á conocer en las 
m á s apartadas regiones. 
Después de haber actuado como banderillero en España , 
formando en cuadrillas de los acreditados matadores Cucha-
res, Casas, Sanz, Lavi y otros, hizo excursiones á Montev i -
deo, L ima , Callao, Costa Rica, repúbl ica del Salvador, 
Guatemala, Estados Unidos, México y la Habana, donde 
consiguió no pocos triunfos. 
En Europa, siguiendo iguales propósi tos , recorr ió gran 
n ú m e r o de poblaciones del Mediodía de Francia, y organi -
zó corridas hasta en Mi l án y Roma. 
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F i g u r ó su nombre en los carteles de fiestas reales 
de 1878. 
Si no fué un torero de primera fila, lo mucho que ha 
hecho en pro del arte, al l í donde estuvo, no deben o l v i -
darlo los buenos aficionados de hoy, por cuya causa su 
nombre debe ser conocido de las generacionos futuras. 
* 
F E R N A N D E Z , RAMÓN {Esterero).— Picador de toros, na-
tu ra l de Madr id , donde res id ía . Nació en 1835. 
F u é su primer oficio el de esterero, de donde proviene 
el apodo con que era conocido. Después se dedicó á ejercer 
de picador de toros, lo que efectuó en varias Plazas. 
E n la de Madr id al ternó en tanda con Francisco Calde-
rón en la corrida celebrada el 30 de Noviembre de 1860, 
desde cuya fecha ac tuó en la misma Plaza en las tempora-
das de 1861, 62, 63, 64, 67, 68, 71 y 75. 
F o r m ó en la cuadrilla de Cuchare?, y otros célebres mata-
dores de toros. Mur ió á consecuencia de una tisis l a r í n g e a 
e l 30 de A b r i l de 1877. 
F E R N A N D E Z , RAMÓN [Libro).— Picador de toros moder-
no y poco conocido. 
•su * * 
F E R N A N D E Z , SALUSTIANO (Chano).—Natural de A r a n -
jaez, hermano de Pepe (el Largo), y, como é l , picador de 
toros. 
Desde que se dedicó á en tendérse las con las reses bravas, 
to reó unas veces á pie y otras á caballo, d i s t inguiéndose 
desde luego m á s en esta forma. Como ta l picador, y des-
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pués de actuar al lado de conocidos diestros, a l t e rnó en 
tanda en la Plaza de Madrid el 22 de Mayo de 1890. 
A l poco tiempo se dedicó á torear á pie, estoqueando n o -
vi l los , lo que efectuó en varias Plazas y en la de Madr id el 
19 de Agosto de 1893. No le satisfizo el éxito obtenido en 
é s t a y otras corridas que toreó , y volvió de nuevo á picar, 
recuperando en poco tiempo el buen nombre que hab í a ad-
qui r ido . 
Cuando Villita tomó la alternativa le dió un puesto en su 
cuadril la, de la que se separó al terminar la temporada 
de 1896. 
* * 
F E R N A N D E Z , TOMÁS.—Bander i l lero , compañero de 




F E R R A N D I Z , TOMÁS fChesJ.— Novillero valenciano, que 
•estoquea reses bravas en la región de que es natural , hace 
pocos años. 
* * 
FERRER, V I C E N T E fel Catalán).— Matador de novillos, 
que hizo su debut como ta l en la Plaza de Madr id e l d ía 14 
de Agosto de 1892, desde cuya fecha ha trabajado en no 
pocas Plazas de España . 
F E R R E R , D I E G O.—B a n d e r i l l e ó toros á mediados del si-
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F I G U E R A S , MANUEL fel GallegoJ.~~PicaãoY de toros. En 
corridas de novil los ac tuó en Madrid por primera vez el 
12 de Septiembre de 1882, y a l te rnó en tanda con José Pa-
checo fVenenoJ en la misma Plaza, en la corrida que se efec-
t u ó el 20 de Ju l io de 1884. 
* * 
F L O R E S , ANDRÉS fel BarberilloJ.—Matador de novillos, 
que, después de haber tomado parte como ta l en Sevi l la y 
otros puntos, hizo su p resen tac ión en la Plaza de M a d r i d 
en l a tarde del 11 de Septiembre de 1892. 
F L O R E S , F R A N C I S C O .—P i c a d o r de toros m a l a g u e ñ o , que 
ejercía la profesión en los ú l t imos años del primer tercio-
del corriente s ig lo . 
F L O R E S , M A N U E L.—M a t a d o r de novi l los , de la Habana, 
de cuya región no tenemos noticia haya salido. 
* * 
F O N T E L A , ANDRÉS.—Dies t ro que t r aba jó no poco t i em-
po en las Plazas de Toros del Mediodía de Francia, c o n t r i -
buyendo á propagar la afición á los toros por aquella parte 
de la vecina r e p ú b l i c a . Como matador de novil los t r aba jó 
en la Plaza de M a d r i d en los a ñ o s de 1869 y 73. Por p r o -
vincias a l te rnó en ocasiones con matadores de cartel . 
* * 
F R A N G E , MAGÍN.—Dies t ro que naqió en Barcelona el 
año de 1868. L levado de su afición, en t ró de dependiente 
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del Administrador de la Plaza de Barceloüa, D. Mar iana 
Armengol , para tener más facilidades de hacer su apren-
dizaje. Vistas sus disposiciones, le incorporó el referido se-
ñor Armengol á la cuadrilla de jóvenes catalanes, con la 
que toreó buen número de corridas. E l 3 de Agosto de 
1890, toreando con Pepete en Barcelona, dió un magníf ico 
quiebro de rodillas. Dos días después, el 5 del mismo mes, 
bañando en la playa una cabal ler ía , perdió ésta terreno y 
cayó al agua, desapareciendo envuelto entre las olas, e n -
tre las que pereció ahogado. 
* 
FRANCES, FRANCISCO (Molineret). —Diestro valenciano, 
que pone banderillas, no solo en corridas de novillos, sino-
de toros cuando se tercia. 
FRANCISCO, ALFONSO {Redondillo).—Banderillea en n o -
villadas desde hace poco tiempo. 
F R A N Q Ü E T , PEDRO.—Matador 'de novillos ca t a l án , que 
no sabemos haya toreado fuera de aquella reg ión . 
* * 
FRUTOS, FAUSTINO (el Moreno).—Toreó en novilladas; se 
presen tó á matar novil los en la Plaza de Madr id el 15 de 
Agosto de 1896, y al día siguiente se co r tó la coleta. 
* * 
FRUTOS, MARTÍN.—Bander i l lero , natural de Fuente e l 
Saz de Jarama (Madrid) , que como tal ha actuado, no sólo 
1138 LA TAUROMAQUIA 
en Madr id , sino en otras Plazas, al lado de matadores de 
cartel . 
* * 
F B Ü T O S , REMIGIO (Ojitos).— Nació en Fuente el Saz del 
Jarama el 2 de Septiembre de 1849. Aprendió el oficio de 
carpintero, que abandonó para l idiar reses bravas. En M a -
dr id , como banderillero, hizo su debut en las novilladas de 
Enero de 1874. En el mismo año actuó en las corridas de 
torose Desde 1880 empezó á estoquear toros, no sólo en la 
Plaza de Madr id , sino en otras de España , 
F i g u r ó en las cuadrillas de Cayetano Sanz, Lagartijo, 
Frascuelo, Ange l Pastor, Felipe García, Caraancha y otros 
espadas, y como sobresaliente y medio espada en algunas 
corridas los años de 1880, 81 y otros posteriores, en la 
Plaza de M a d r i d . 
* * 
FRUTOS, SATURNINO (Ojitos).—Banderillero, que nac ió en 
Fuente el Saz del Jarama el 5 de Diciembre de 1855. Des-
pués de torear en Plazas dé poca importancia, actuó de ban-
derillero en la de Madrid, é ingresó en la cuadrilla de L a -
gartija. A l fallecimiento del Regaterín, le sus t i tuyó en la de 
Frascuelo, con quien permanec ió hasta que se r e t i r ó del 
toreo. Después ha trabajado en unión de diferentes espadas 
de cartel. Entre sus especialidades como lidiador figura el 
salto de la garrocha. 
* 
* * 
FUEGO, FRANCISCO J A V I E R .—P i c a d o r de toros, na tura l de 
Jerez de la Frontera. A l t e rnó en tanda en Madr id con 
Francisco Ortiz en los cinco primeros toros de la corrida 
celebrada el 7 de Mayo de 1804. En 13 de Octubre de 1822 
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t rabajó , anunciándose en los carteles que había ofrecido 
esmerarse picando los toros en los tercios sin dar lugar á 
que el público pudiera motejarlo. 
FUENTES Y Z U R I T A , ANTONIO.—Matador de toros. 
ISÍació en Sevilla el 15 de Marzo de 1869. 
Antonio Fuentes y Zurita. 
Después de haber toreado en capeas, esgrimió sus p r i -
meras armas en público en 1885. 
E n 1887 hizo una excurs ión á la Habana en u n i ó n de 
otros jóvenes , que le s irvió de gran provecho. 
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A l regresar á la Penínsu la trabajó á las órdenes del Boto 
y Villarillo por los años de 1888 y 89, siendo Valladolid la 
Plaza en que m á s trabajó y donde encontró gran acogida 
y no poca protecc ión. En los comienzos de 1892 en t ró á 
formar parte como banderillero en la cuadrilla de Francis-
co Arjona Reyes (Curriio), pasando luego á la de José S á n -
chez del Campo (Caraancha), con quien toreó en el resto del 
citado año las que tenía ajustadas. Es toqueó en Madrid por 
primera vez el sépt imo toro de Udaeta en la tarde del 31 
de Mayo de 1891. 
Como matador de novillos figuró por primera vez en la 
Plaza de Madr id e l 20 de Noviembre de 1892. 
Sin dejar de pertenecer á la cuadrilla de Caraancha s i -
gu ió toreando todo el año de 1893 hasta el 17 de Septiem-
bre, en cuyo día le dió la alternativa de matador de toros 
Fernando Gómez (Gallo) en l a Plaza de Madr id . 
E n el año siguiente fué uno de los espadas de temporada 
en la Plaza de la corte, y en el de 1897 figura t ambién en 
los carteles del abono de la citada Plaza. 
H a sufrido varias cogidas de importancia. 
F U E N T E S , ANTONIO (Hilo).—Matador de novillos, na tu -
ra l de Córdoba, que empezó á torear por los años de 1876 
á 78, y que hace a lgún tiempo se re t i ró de la profesión. 
H a b í a estoqueado en la mayor parte de las- Plazas de T o -
ros de l a P e n í n s u l a . En la de Madrid ha trabajado coma 




F U E N T E S Y G O N Z A L E Z , ANTONIO (Mañeree),—Matador 
de novillos. Nac ió en A l m a d é n (Ciudad Real) el 29 de Oc-
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tubre de 1864. Como tal matador hizo su presentación en 
Madrid en la corrida de novillos que se efectuó el 1 de 
Marzo de 1891. 
* * 
FUENTES, F R A N C I S C O.—D e l Puerto de Santa María ; p i -
cador de toros. Después de actuar en la Plaza de M a d r i d 
como reserva en varias corridas, al ternó en tanda con C a -
nales en la indicada Plaza el 29 de Mayo de 1881; Per te-
neció á la cuadril la del Gallo, de la que pasó á la de Gue-
rrita. Hace tres años ó poco más que abandonó la profesión 
para dedicarse á la compra y venta de caballos para las 
fiestas taurinas. 
* * 
F U E N T E S , JOSÉ (Pipi).— Picador de toros, natural de 
C ó r d o b a , y hermano de Bocanegra. Después de haber actua-
do en no pocas Plazas de Toros, al ternó en tanda en la de 
M a d r i d el 19 de Julio de 1868. Murió en Sevilla el 10 de 
A b r i l de 1873, á consecuencia de la herida que le infirió to -
reando en dicha ciudad el toro Corianüo, de Barrero, en l a 
tarde del día 5 del referido mes. 
* * 
F U E N T E S , JUAN.—Picador de toros, natural del Puer to 
de Santa Mar í a . Pe r t enec ió á las cuadrillas de Manuel A r -
jona , Domínguez , Bocanegra y otros acreditados espadas. 
A l t e r n ó en tanda en Madr id con Juan Mar t í n en l a cor r ida 
efectuada el 16 de A b r i l de 1855. 
* 
* * 
F U E N T E S , JUAN.—Picador de toros, natural del Puer to 
de Santa Mar ía , é hijo del anterior. A l t e rnó en tanda en l a 
Plajza de Madr id con Julio F e r n á n d e z el 2 de Jul io de 1876, 
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después de haber trabajado en diferentes Plazas, ya en co-
rridas de segundo orden, y ya en corridas de toros. Perte-
neció á la cuadrilla de Bocanegra y otros. P i c ó al cé l eb re 
toro Almendrüo, lidiado en Antequera el 21 de Agosto de l 
año ú l t imamen te indicado, y que aguantó 43 puyazos. 
F U E N T E S , Lucís fGalleró).—Picador de toros que hace 
muy poco tiempo toma parte en corridas, habiendo actua-
do ya en la Plaza de Sevilla. 
F U E N T E S , MANUEL (Canuto]. — Banderillero cordobés , 
contemporáneo de Idiañez, AntonioLuque y el Niño de Dios, 
que á veces mataba toros de puntas en novilladas. F u é pa-
dre de Bocanegra. 
• * * 
F U E N T E S , .MANno;. (Bocanegra).— Mat |dor de toros. N a -
ció en Córdoba el día 21 de Marzo de 1836. • 
Formando parte como banderillero de la cuadrilla de 
niños cordobeses, que dir igió el Camará, y en la que t am-
bién hizo sus primeras armas Rafael Mol ina ¡Lagartijoj, 
se presentó en Córdoba en la corrida organizada por el 
Ayuntamiento de dicha capital, y que se efectuó en los 
primeros días del mes de Septiembre de 1852. 
A l disolverse aquel plantel de jóvenes toreros, i n g r e s ó 
Manuel Fuentes en la cuadrilla del espada José R o d r í g u e z 
(Pepetej, á la vez q u é el cé lebre Caniqui, del que fué pareja 
para banderillear. 
P a s ó luego á la cuadrilla de Manuel Domínguez , quien 
vistas sus aptitudes para estoquear, le dió la alternativa de 
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matador en la Plaza del Puerto de Santa María el 8 de 
Septiembre de 1862, á los diez años de haber hecho su pre-
sentación en púb l ico . 
Dos años más tarde, el 5 de Mayo de 1864, le confirma-
ba en la Plaza de Madrid la alternativa el espada Antonio 
Sánchez (Tato). 
Desde entonces Bocanegra ha toreado en casi todas las 
Plazas de España , por regla general, con menos fortuna de 
lo que merecía . 
F u é uno de los que practicaban la suerte de recibir , al 
que vimos ejecutarla en Madr id , como pocas-veces, en una 
corrida en que hubo división de Plaza. 
Durante su larga vida torera fué muy castigado por los 
toros, sufriendo graves cogidas, entre ellas la que tuvo to-
reando en Cádiz en 1864, en que un toro le colgó del cuello 
y le destrozó los músculos , dejándole al descubierto las 
carót idas y yugulares. 
F u é el primero de los espadas que trabajaron en la i n a u -
guración del circo taurino de Madrid el año de 1874, en el 
que toreó por ú l t ima vez en la corrida de Beaeficericia efec-
tuada el 16 de Junio de 1889, trabajando en sus t i tuc ión de 
Frascuelo. 
Falleció en la enfermería de la Plaza de Baeza el día 21 
de Junio de 1889, á consecuencia de la herida que le i n f i -
r ió el cuarto novi l lo de la corrida efectuada el día anterior 
en la indicada Plaza, en el momento de entrar en un bu r l a -
dero. ' I 
E n aquella tarde dir igía la cuadrilla de jóvenes cordobe-
ses que fué llamada por telegrama para torear los novi l los 
dispuestos que se había negado á l idiar otra cuadril la, por 
ser demasiado grandes. 
* 
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F U E N T E S , MANUEL.—Picador de toros que trabajaba 
por los años de 1848 á 58. En la Plaza de Sevilla a l t e rnó 
en tanda el 8 de Enero de 1851. 
* 
F U E N T E , MARCOS DE LA (Ginebrinó).—Picador de toros, 
que hace poco tiempo ha abrazado la profesión, y que ya 
ha trabajado en la Plaza de Madr id en corridas de novillos 
y en provincias en algunas de toros. 
* 
* * 
F U E N T E S , MARTÍN (Portugués).—Picador de toros poco 
conocido, yque trabaja en fiestas taurinas de segundo orden, 
* * 
F U E R T E S , NICOLAS fel Pollo).— Banderillero. Nació en 
B a ñ ó n (Teruel) el año 1852. F u é primero mozo de una fon -
da eh Zaragoza, esquilador m á s tarde y por" úl t imo torero. 
T o m ó parte, en sus primeros años de l idiador, en no pocas 
corridas en Plazas de bastante importancia. 
Le llevaron después , en ocasiones, Lagartijo, Frascuelo y 
otros espadas de cartel . Toreó en algunas plazas de F r a n -
cia y estuvo en Montevideo. T o m ó parte en las funciones 
reales de 1878. 
M u r i ó , desgraciadamente, en la Plaza de Madr id , la tarde 
del d ía 15 de Agosto de 1880. 
, E l toro Valenciano, de la ganade r í a de Palomino, al salir 
de una vara del picador Pedro Ortega, le cogió y le vol teó , 
infir iéndole una terrible cornada en el pecho, a t r a v e s á n d o -
lé el corazón, que le ocasionó la muerte á los pocos m o -
mentos. 
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G A B A R A , JOSÉ.—Dicen que á fines del siglo anterior 
toreaba con aceptación como picador en las más impor t an -
tes plazas de España , y hasta en la de Madr id en 1791 y 
siguientes. 
Hemos procurado comprobar, en lo que á Madrid se r e -
fiere, y en n i n g ú n cartel, desde 1791 á 97, hemos encontra-
do su nombre. 
* 
* * 
G A L A N , ANTONIO.—Picador, que a l t e rnó por primera vez 
«1 8 de Mayo de 1834 en la Plaza de Sevilla. 
G A L C E R A N , N.—Mataba toros en Plazas de segundo 
orden y por los pueblos a l comenzar el segundo tercio de l 
siglo anterior. 
* * 
G A L E A Y J I M E N E Z , JOSÉ.—Banderillero. Nac ió en 
San Fernando (Cádiz) el 30 de Junio de 1857. En sus m o -
cedades vendió carne, cuyo tráfico abandonó para dedicar-
se á la lidia de reses bravas. A los dieciocho años bander i -
lleaba á las ó rdenes del Marinero. 
F o r m ó luego en la cuadril la de Hermosil la, con quien 
estuvo en Amér i ca , y hoy figura en la de Luis Mazzantini-
E n alguna ocasión ha matado toros. 
TOMO II 7* 
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G-ALIATNO, ANTONIO.—Picador de los ú l t imos años del 
siglo xvm, que t rabajó en las cuadrillas de los Romeros y 
Costillares. 
G A L V E Z , JOSÉ.—Banderillero granadino de los ú l t imos 
años del siglo anterior. 
* * 
G A L V E Z , MIGUEL.—Banderillero, que t ambién mataba 
toros á fines del siglo pasado. 
* 
G A L L A N G O S , MANUEL.—Banderillero, que formando en 
la cuadrilla del espada Centeno t rabajó en Madr id el 11 de 
Septiembre de 1887. 
* 
» * * 
G A L L A R D O , FERNANDO.—Picador de toros, que a l te r -
nó en tanda en Sevilla al lado de Poquito Pan en 1825. 
G A L L A R D O , JOSÉ.—Picador, queapai'ece en los carte-
les de una corrida que se efectuó en Sevilla el 6 de Sep-
tiembre de 1830. 
* * 
G A L L A R D O , JUAN.—Picador de toros, que nació en e l 
Puerto de Santa Mar í a . Actuó en tanda en la Plaza de M a -
drid con Francisco Briones el 19 de Septiembre de 1842. 
Per tenec ió á las cuadrillas de Montes y el Chiclanero. 
Y a retirado del toreo tuvo una pendencia en Sevilla con 
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un sereno, y fué muerto por éste de un sablazo en la noche 
del 6 de Marzo de 1864. F u é uno de los buenos picadores 
de su tiempo. 
* 
* * 
G A L L 4 R D O , JUAN (Puerto).—Del Puerto de Santa M a r í a 
y de la familia de los Gallardos de la misma ciudad. Se de-
dica á picar toros, lo que ha efectuado algunas veces en co-
rridas de novillos en la Plaza de Madr id . 
* * 
G A L L A R D O Y RUEDA, JOSÉ (üoquinero).— Hermano de l 
anterior. Nació en el Puerto de Santa Mar ía el 2 de M a y o 
de 1870. 
Aprendió en Sevilla el oficio de carpintero. E l d ía del 
Corpus de 1889, toreó como banderillero por primera vez 
en la Plaza de Sevilla á las órdenes de Lobito. 
Con Fernando Gómez ha toreado en ocasiones. 
Desde 1892 viene dedicándose á matar novillos, s in que 
en tal concepto haya actuado en Madr id . 
* 
G A L L A R D O , MANUEL.—Picador de toros. Nac ió en el 
Puerto de Santa María el 17 de Septiembre de 1840. F u é 
su padre el célebre picador Juan Gallardo. F u é tonelero. 
Por mediación de su padre, que en un principio se opo-
n ía á que se hiciese torero, salió á picar en la Plaza del 
Puerto el 25 de Diciembre de 1856. 
Con Manuel Domínguez toreó en Sevilla el 23 de Sep-
tiembre ¿e 1868. 
Poco después formó parte de la cuadril la de Ponce, con 
quien estuvo hasta 1870, en cuyo tiempo recorr ió var ias 
Plazas de la Habana. 
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De primer reserva figuró en la Plaza de Madrid en la co-
r r ida efectuada en 21 de Jul io de 1870. 
E n 1872 formaba en la cuadril la de Antonio Carmona 
(Gordito), y á consecuencia de una cogida que sufrió en Je-
rez el 11 de Agosto del indicado año, tuvo que permanecer 
alejado del toreo hasta 1875, en que ingresó en la cuadril la 
de Manuel Hermosi l la . 
A l t e rnó en tanda en Madr id con Enrique Sánchez (Alba-
ñü) y Francisco Fuentes, el 26 de Junio, á pesar de figurar 
en los carteles como de reserva. 
* 
* * 
G A L L A R D O , SEBASTIÁN.—Picador de toros, hijo de Juan 
y hermano del anterior. Era natural del Puerto de Santa 
M a r í a . Al te rnó en tanda en la Plaza de M a d r i d con Antonio 
Ca lde rón el 5 de Agosto de 1850. 
* 
* * 
G A L L E G O , JUAN.—Picador de toros andaluz. Hizo su 
debut en Sevilla en 18 de Junio de 1802, y a l te rnó en t an-
da con Francisco Ort iz en la Plaza de Madr id , en la corrida 
de la m a ñ a n a del 26 de Septiembre de 1808. F i g u r ó a l g ú n 
tiempo en la cuadr i l la de Aroca. 
G A L L E G O , GIL .—Picador de toros, na tura l de Madr id , 
en cuya Plaza t raba jó por pr imera vez en una corrida de 
novil los efectuada e l 1 de Diciembre de 1850. 
E n 1852 toreó, como picador de reserva, en varias co-
rridas de las celebradas en M a d r i d , y en tanda en varias 
de las que e l mismo a ñ o se efectuaron en Aranjuez. 
* 
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G A L L O , DAMIÁN.—Matador de toros á fines del siglo an-
terior, que en Sevilla y otras Plazas de Anda luc ía gozaba 
de buen cartel . 
* * 
G A N D I A G A , JOSÉ (Zaragata).—Banderillero, que sólo 
trabaja con novilleros, y su campo de operaciones ha sido 
e l Mediodía de Francia. 
* * 
G A Ñ I D O , CIPRIANO.—Banderillero andaluz, que ha t r a -
bajado poco fuera de su pa í s . 
* 
* * 
G A R A Y , N.—Picador de novillos, que actuaba en la 
Plaza de Madr id por los a ñ o s de 1863 á 65. 
GAROES, FRANCISCO.—Banderillero de los ú l t i m o s años 
del siglo anterior, en los que trabajó con Costillares y Pepe-
Hillo. Como medio espada estuvo contratado en la Plaza de 
Madr id el a ñ o de 1787 en un ión de Curro Guillén, La tor re 
y J iménez , y como tercer espada en 1790, en cuyo a ñ o a l -
t e rnó en no pocas corridas con Costillares y Pepe-Hillo. 
En Sevilla a c t u ó de matador poco tiempo d e s p u é s . Sin 




GARCES, JUAN.—Torero que actuaba á fines de l siglo 
anterior, y que cuando m á s p romet í a 1c obl igó á abandonar 
la profesión una cogida. 
* 
* * 
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G A R C I A C O L M I L L O , ALFONSO.—Picador de toros, que 
a l t e rnó en tanda en la Plaza de toros de Madr id con M i -
guel P é r e z en la corrida de 23 de A b r i l de 1792 y formó 
en la cuadril la de los Romeros, durante a l g ú n tiempo. 
G A R C I A , ANTONIO (Morenito).—Banderillero, natural de 
Sevilla. Hizo su aprendizaje en un ión de Fernando Gómez 
(Gallo) y otros. 
F o r m ó , cuando ya estuvo en apt i tud de ello, en la cua-
d r i l l a de Antonio Carmona (Gordito). 
Cuando el Gallo estuvo de temporada en Madr id durante 
los a ñ o s de 1881 y siguientes, fué el Morenito uno de los 
banderilleros que tuvo en su cuadri l la , pasando a lgún t i em-
po después á la de Manuel Ga rc í a (EsparteroJ. 
E n 1885, toreando en la Plaza de Madr id y al poner un 
par de banderillas de fuego á un toro de D. Fé l i x Gómez , 
sufrió una g r a v í s i m a cogida, de la que se r e sen t í a mucho, 
y el pr imero de A b r i l de 1893, toreando en Lorca, fué a l -
canzado a l clavar u n par de fuego al pr imero de López 
Plata, resultando con una herida g r a v í s i m a en el muslo 




G A R C I A , ANTONIO (Sastre chico).—Picador que hace poco 
ha comenzado y ya ha ejercido en corridas de novillos en 
la Plaza de Madr id . 
* 
* * 
G A R C I A , ANTONIO (Macando).—Banderillero, que ejerció 
por los años de 1865 á 70. 
* 
* * 
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GARCIA, ANTONIO (Zurdo).—Torea por los pueblos y se 
ejercita cu corridas de segundo y tercer orden dando la 
punti l la . 
* * 
GARCIA, ANTONIO (Fatigas).—Banderillero, que viene 
tomando parte en corridas de toros formando en cuadrillas 
de distintos matadores. 
* * 
GARCIA, ANTONIO. (Tizo).—Trabaja como banderillero 
por los pueblos y Plazas de segundo orden. 
* * 
GARCIA, ARCÁDIO (Manchao chico).—Mata toros en n o v i -
lladas en Plazas de segundo orden. 
* 
* * 
G A R C I A , BALDOMERO.— Puntil lero moderno, que hace 
poco tiempo viene e je rc i tándose como t a l . 
* 
* * 
G A R C I A , DIEGO (Colchoncillo).—Picador de toros, natural 
de Chiclana. Al te rnó en tanda con Juan de Amisas en la 
Plaza de Madr id el 21 de Mayo de 1787, y toreó no poco 
tiempo formando en la cuadri l la de Pedro Romero y en la 
de sus hermanos. 
* 
* * 
G A R C I A , DIEGO (Palique).—Picador de toros andaluz, que 
toreaba en las Plazas de la r eg ión de A n d a l u c í a á fines de 
l a primera mi tad del corriente siglo. 
* 
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GrARCIA, ENRIQUE ('Cartujano).—Banderillero, que viene 
trabajando en pueblos y Plazas sin importancia. 
* * 
G A R C I A , FEDERICO (Valenciano).--Banderillero, que na-
ció en la región valenciana y que actúa desde hace poco 
tiempo en corridas de segundo orden. 
* 
* * 
G A R C I A Y B E N A V E N T E , FELIPE.—Matador de toros. 
Nació el año de 1839 en Jetafe (Madrid), donde sus padres 
tenían un establecimiento de calzado. En 1860, su madre, 
que hab í a quedado viuda, t ras ladó su residencia á M a d r i d , 
y Felipe aprendió el oficio de carpintero. 
Poco tiempo llevaba en él cuando obtuvo un puesto en 
las caballerizas de la Plaza de Madrid , siendo empresario 
de la misma el Sr. Y i l l a l v i l l a . 
E n esta ocupación se aficionó a l espectáculo nacional y 
fué adiestrándose en el manejo de los caballos y hasta en la. 
manera de picar. 
E n cuanto se j u z g ó con la apti tud necesaria se dedicó á 
picar reses bravas, haciendo su presentación como tal pica-
dor en una de Jas corridas de novillos efectuadas en 1869, 
demostrando en ellas y otras que tenía condiciones para, 
alcanzar un buen puesto entre los de su clase. 
Como ta l picador actuó en la misma Plaza durante tres 
temporadas de novil los, y hubiese continuado ejerciendo á 
no haberse dado e l caso de que en una tarde del invierna 
de 1873, un sujeto ajustado para estoquear el toro dispuesto 
para la mojiganga faltó á su compromiso, y para sacar del 
aprieto al empresario, se b r indó á susti tuirlo, e jecutándolo 
con aplauso de l a concurrencia. 
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Esto le hizo cambiar ele derroteros y seguir manejando 
el estoque. En 1874 estoqueó ya en Plazas de bastante i m -
portancia, entre ellas las de Zaragoza, donde durante a l g u -
nos meses fué el matador obligado. 
En el invierno de 1874 á 75 mató los toros de puntas de 
las novilladas que se efectuaron en la Plaza de Madr id . E n 
el año de 1875 actuó como sobresaliente, con obl igación de 
estoquear los sépt imos toros. 
Felipe García y Benavente. 
Antes de terminar la segunda temporada de 1876, en la 
tarde del 15 de Octubre, le fué conferida la al ternativa de 
matador de toros en la Plaza de Madr id por el espada M a -
nuel Carmona. 
E n los años de 1877, 78 y 79, tomó parte como ta l m a -
tador en la m a y o r í a de las corridas organizadas en la Plaza 
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de Madrid por el empresario de la misma D. Casiano Her-
nández . 
E n el invierno de 1880-81 estuvo en Montevideo. 
Siguió toreando desde su regreso hasta 1887, en que 
m á s que á l idiar reses bravas se dedicó á negocios t au r i -
nos de distinta índole , figurando, ya como empresario ya 
como contratista de alguno de los servicios, ó ya en com-
pra y venta de toros y caballos. 
Mientras ac tuó como matador, dió á conocer á no pocos 
diestros que hab ía visto torear en pueblos y Plazas de es-
casa importancia. 
L a úl t ima corrida en que tomó parte fué la celebrada en 
Falencia el 3 de Septiembre de 1891, y esto vestido de 
paisano, siendo empresario, para evitar un conflicto púb l i -
co, á causa de haber sido heridos los espadas ajustados. 
Felipe García m u r i ó en Madr id el día 31 de Mayo de 1893. 
* * 
G A R C I A , FRANCISCO (Perucho).—LOS datos biográficos 
de este espada los encon t ra rá e l lector en la pág . 981 de 
este segundo tomo, 
* 
* * 
G A R C I A , FRANCISCO.—Picador de toros; a l te rnó en tanda 
en la Plaza de M a d r i d con Antonio Sánchez el 11 de "Agos-
to de 1833, año en que también alternaron como picadores 
por primera vez Bernardo Botella y Antonio Sánchez 
(Poquito Pan). 
G A R C I A , FRANCISCO (Oruga).—Matador de novillos que 
como ta l ha actuado, no sólo en la Plaza de Madrid, sino, 
en muchas de provincias, d i s t ingu iéndose m á s que por sus 
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adornos por su seguridad para herir. Es t á empleado en el 
matadero de Madrid como jefe de nave. 
* 
* * 
GARCIA, FRANCISCO (Barbero).— Picador de toros que a l -
te rnó en tanda en la Plaza de Madr id con José Orellana en 
la corrida efectuada el 22 de Mayo de 1826. 
G-ARCIA, FRANCISCO (Morenilló).—Banderillero de n o v i -
llos que como tal viene toreando en corridas de segundo 
orden, y ya ha pisado el redondel de la Plaza de M a d r i d 
en alguna novil lada. 
* 
G A R C I A , GIL.—Picador que toreó en los úl t imos a ñ o s 
•del siglo anterior en la cuadri l la de Costillares. 
G A R C I A , JOSÉ (Santeret).—Banderillero valenciano que 
falleció el 17 de A h r i l de 1895. Toreó con acreditados d i e s -
tros en bastantes Plazas. 
G A R C I A , JOSÉ.—Picador de toros que trabajaba en c o -
rridas de segundo orden á fines del siglo anterior. 
* 
* * 
G A R C I A , JOSÉ (Pollero).—Picador de toros, na tura l àe 
M a d r i d . Como nuevo para picar los toros de puntas de las 
novilladas, toreó en la Plaza de la corte el 25 de Ju l io de 
1888, y al ternó en tanda con Juan Fuentes en la 17.a de 
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abono efectuada el 14 de Octubre del mismo año . Hace 
unos años vive retirado de l a profesión, y al frente de un 
establecimienio de pol ler ía . 
* * 
G A R C I A , JOSÉ (Platero).—Matador de toros, cuyos apun-
tes biográficos quedan hechos en la p á g i n a 933 de este se-
gundo tomo. 
* * 
G A R C I A , JOSÉ (Rubito).—Banderillero, que, como ta l , ha 
trabajado en la Plaza de M a d r i d , tanto en corridas de no-
vi l los como de toros en estos ú l t imos a ñ o s , y en la mayor 
parte de las de provincias á las órdenes de diferentes espa-
das de cartel. 
* 
* * 
G A R C I A , JOSÉ (La Liebre).—Notable banderillero, que 
hizo su presen tac ión en la Plaza de M a d r i d á las órdenes 
de Cánd ido el a ñ o de 1819, desde cuya fecha toreó varios 
a ñ o s , no sólo en l a indicada Plaza, sino en la m a y o r í a de 
las de provincias, con gran acep tac ión . 
* * 
G A R C I A , JOSÉ (La F í e » . — B a n d e r i l l e r o de toros, que ha 
figurado en cuadrillas de acreditados matadores, y desde 
hace dos ó tres a ñ o s parece que vive retirado de la profe-
s ión . 
* * 
G A R C I A , JOSÉ (Jaro).—Puntillero, que t ambién ha tapa-
do su hueco banderilleando en provincias. H a pertenecido 
como punti l lero á las cuadrillas de José Sánchez del Cam-
po (Caraancha), Fernando G ó m e z (Gallo) y L u i s Mazzantini . 
Desde fines de 1896 no tiene cuadri l la . E m p e z ó la profe-
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sión hace más de veinticuatro años , puesto que ya en a l -
gunos carteles de 1875 figuraba como banderillero en 
Plazas y corridas de alguna importancia. 
* 
* * 
G A R C I A , JUAN (Migas).—Picador de toros, que a l t e rnó 
en tanda en la Plaza de Madr id , en la corrida celebrada el 
d í a 22 de Marzo de 1897, y en la que le fué conferida la a l -




G A R C Í A , MANUEL (Garroché).—Banderillero, que nac ió el 
21 de Agosto de 1865, y ha formado en cuadrillas de ma-
tadores de toros. 
* 
* * 
G A R C Í A , MANÜEL (Sastre).—Banderillero, que no dejó de 
torear, sin sobresalir de sus compañeros de profesión, por 
los años de 1868 á 77. 
* * 
G A R C I A Y CUESTA, MANUEL (Espartero).— Matador de 
toros. Nació en Sevilla el 18 de Enero de 1866, recibien-
do las aguas bautismales en l a iglesia parroquial de San 
Marcos el 25 del mismo mes. 
E n cuanto estuvo en edad para ello, ap r end ió el oficio de 
espartero, del que le proviene e l apodo con que era cono-
cido. 
Desde muy joven most ró una decidida afición á las l id ias , 
hasta el punto de hacer escapatorias para tomar parte en 
las capeas de los pueblos, no obstante los castigos e n é r g i -
cos de sus padres. 
1158 LA TAUROMAQUIA 
E n 1881 hizo sus primeros ensayos como lidiador en A l -
ca l á del Río , Bol lul los , Castiblanco y otras poblaciones. 
E l 8 de Octubre de 1882 se presentó en Sevilla como 
banderillero de la cuadrilla de José Cinneo (Cirineo), des-
p u é s de haber estoqueado algunos toros en Cazalla y a lgún 
otro punto. 
Manuel García y Cuestu (Espartera). 
A l año siguiente figuró como matador en no pocas plazas 
jjie la provincia de Sevilla y Huelva, y en 1884 toreó como 
tal en Antequera, San lúcar de Barrameda, Cáceres , V a l -
verde del Camino, Alcalá de Guadaira y otras plazas de se-
gundo orden, p re sen tándose en la de-Sevilla con t a l cate-
gor ía el 12 de Ju l io de 1885, alternando con Currito Avilés j 
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Catnpóo, y tal fué su trabajo, que la empresa contó con su 
cooperación para otras corridas. 
Por consejo de sus amigos, y teniendo en cuenta los é x i -
tos que obtenía, tomó la alternativa de matador de toros en 
la Plaza de Sevilla de manos de Antonio Carmona (Gordi-
toj, en la tarde del 18 de Septiembre de 1885, cuya cate-
gor ía le fué confirmada en la Plaza de Madr id por Fernan-
do Gómez (Gallo), e l 14 de Octubre del mismo año. 
L a primera Plaza en que toreó , después de haber obte-
nido ta l categoría en la de la corte, fué la de Va l l ado l id -
Después de ésto, y en años sucesivos, fué uno de los es-
padas que obtuvieron mayor número de ajustes, y de los 
que figuraron m á s constantemente en los carteles de abono 
de la Plaza de Madr id . 
Durante su vida torera puede decirse que recorrió todas 
las más importantes Plazas de España , puesto que t o -
reó en Alicante, Algeciras, Albacete, Almagro, Aranjuez, 
Barcelona, Burgos, Baeza, Badajoz, Bilbao, Cabra, C á c e -
res, Cádiz, Caste l lón, Córdoba, Cazalla, Cartagena, Cala-
tayud, Figueras, Granada, Gandía , Guadalajara, J á t i v a , 
Jerez de la Frontera, Hel l ín , Huelva, Logroño , La L í n e a , 
Lorca, Linares, Málaga , Madr id , Murcia, Nerva, Puer to 
de Santa María , Palencia, Pamplona, Rio t in to , Sevi l la , 
Salamanca, San Fernando, Santander, San Sebas t ián , V i -
toria, Val ladol id , Valencia, Toledo, Tudela, Tarragona, 
Tru j i l l o , Ubeda, Zaragoza, Zafra y otras. 
F u é uno de los diestros m á s castigados por los toros, 
como lo prueba el número de cogidas que tuvo, de las que 
las m á s principales fueron las siguientes: 
Gerena.—8 de Septiembre de 1884.—Un toro le vo l t eó , y 
al caer se clavó en el costado ü n palo que estaba de pun ta 
en el redondel. 
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Zalamea.—19 de Septiembre de 1 8 8 5 . — F u é cogido por 
el primero en el momento de estoquearle, resultando con 
una herida de gravedad en el tercio medio del muslo de-
recho. 
Sevilla.—^29 de Octubre de 1885 .—Al entrar á matar y 
dejar una buena estocada, recibió una herida en el vientre 
de una pulgada de extensión, de abajo arriba, de poca g ra -
vedad. 
Málaga.—13 de Mayo de 1886 .—Al hacer un quite fué 
cogido, sufriendo una herida de consideración en la parte 
inferior del muslo izquierdo. 
Puerto de Santa María.—-11 de Julio de 1886 .—Al dar un 
pinchazo a l sexto toro, fué cogido, resultando con tres he-
ridas, una en el muslo izquierdo, otra en el hipogastrio de-
recho y otra circular en el pene. 
Sevilla.—28 de Septiembre de 1886.—Al dar una estoca-
da al tercer toro, fué cogido, infiriéndole e l cornúpeto una 
herida de mucha extensión en el muslo derecho. 
Cabra.—17 de Jul io de 1887.—El tercer toro le ocasionó 
una herida de nueve cent ímetros de longitud por cuatro de 
profundidad en el muslo derecho. 
Valencia.—23 de Ju l io de 1888.—Un toro le ocasionó dos 
puntazos en el muslo izquierdo. 
Tarazona de Aragón.—28 de Agosto de 1889.—Un toro de 
Gota le infiere una herida de consideración. 
Daimiel.—4 de Septiembre de 1891 .—Resu l tó en esta 
tarde con una herida de alguna gravedad. 
Sevilla.—23 de Octubre de 1892 .—Resu l tó con una he-
rida muy grave en la reg ión mamaria derecha, i n t e r e s á n -
dole la pleura. 
Barcelona,—18 de Junio de 1893.—Sufr ió una herida g ra -
ve m la parte interna del muslo derecho. 
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Almagro.—25 de Agosto de 1 8 9 3 . — F u é cogido y v o l -
teado, resultando con una cornada considerable en el mus-
lo derecho. 
Mur ió desgraciadamente en la Plaza de Madr id en la 
tarde del 27 de Mayo de 1891, á consecuencia de la cor -
nada que le infirió el toro Perdigón, de la g a n a d e r í a de 
Miura , primero de la corrida,colorado, ojo de perdiz, l i s t ón , 
delantero y astifino. 
E l hecho ocur r ió del modo siguiente: 
Manuel G-arcía [Espartero), espada á quien cor respond ía 
darle muerte, luciendo traje verde con adornos de oro y 
cabos negros, salió á llenar su cometido, encontrando a l de 
M i u r a con la cabeza descompuesta, desparramando la vis ta 
y cortando el terreno. Le dió varios pases, y entrando con 
va len t ía en los tercios del 9, dejó una estocada, siendo en -
ganchado á la salida, volteado y despedido a l alto unos dos 
metros, sin consecuencias. 
Se levanta, y á pesar de la oposición de sus c o m p a ñ e -
ros, coge de nuevo estoque y muleta y sale en busca de 
Perdigón, y previos siete pases con la mano derecha entra 
de nuevo á matar á favor de la querencia de un caballo en 
los tercios del ÍO, y mete una estocada contraria, siendo 
enganchado á la salida por la faja y en l a parte inferior 
del vientre, y despedido á corta distancia hacia los tercios 
del 9. E l Espartero a l caer contrajo su cuerpo, y en esta 
posición fué de nuevo acometido por el toro, que le d ió con 
el hocico, hac iéndole rodar unos pasos. 
Separado Perdigón del sitio del peligro, e l Espartero se i n -
corporó , pero no pudo ponerse en pie, cayendo en %razos 
de algunos de sus c o m p a ñ e r o s y varios dependientes de l a 
Plaza, quienes le condujeron á la e n f e r m e r í a , donde l l e g ó 
r í g ido el cuerpo y descompuesto el semblante, siendo co lo -
TOMO n 74 
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cado en la cama central , donde le desnudaron, mostrando 
á primera vista una cornada grande cerca del ombligo, que 
hizo temer desde luego á los facultativos un funesto desen-
lace. 
Se t r a t ó de hacerle volver del colapso que sufría, en cu -
yo acto transcurrieron algunos minutos. Todo fué en balde. 
Espartero espiró a l poco. 
S e g ú n el parte facultativo que suscribió el médico don 
Marcelino Fuertes, el diestro l l egó á la enfermer ía en un 
estado de colapso profundo. Reconocido, r e s u l t ó presentar 
una herida penetrante en la r e g i ó n h ipogás t r i ca con hernia 
visceral, una con tus ión en la r e g i ó n external y clavicular 
derecha. 
F a l l e c i ó si las cinco y cinco minutos de la tarde, á los 
veinte de su ingreso en la enfermer ía . 
E l n ú m e r o de corridas en que tomó parte desde que 
recibió la alternativa hasta el 27 de Mayo de 1894 en que 
m u r i ó , fué el de 354, y el n ú m e r o de toros estoqueados en 
ellas fué el de 976. 
- * 
* * 
G A R C I A , MANUEL.—Picador de toros, que m u r i ó en V i -
toria el 15 de Agosto de 1864, á consecuencia de la corna-
da que le infirió u n toro de Díaz , pocos d ías antes. 
G A R C Í A , MANUEL (Cerillero).—Picador de novillos, que 
hace poco tiempo ha comenzado. 
* •• 
¡i: * 
G A R C Í A , MANUEL (Chicharito),—Banderillero, que hasta 
ahora no ac túa m á s que en corridas de poca importancia. 
* * . . . . . . 
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G A R C Í A , MANUEL (Miguelito),—Picador de toros, que se 
d ió á conocer en las novilladas de la Plaza de M a d r i d por 
los años de 1879 ó 1880. 
* * 
G A R C Í A , MARCELINO.—Matador de novillos, que hasta 
la fecha sólo ha toreado en Plazas de escasa importancia. 
G A R C Í A , ROMAN.—Banderillero, que figuró en l a cua-
d r i l l a de Antonio de los Santos, y t rabajó por pr imera vez 
en la Plaza de Madrid en las funciones reales de 1803, con 
motivo de los desposorios del Pr ínc ipe de Asturias. 
* 
* * 
GARCIA, SEBASTIÁN.—Mató toros en E s p a ñ a por los años 
de 1816 á 1822. En el siguiente de 1823 marchó á Lisboa, 
donde ganó gene ra l e s ' s impa t í a s . 
Fal leció algunos años después, á causa de una cornada 
•que sufrió toreando en un cerrado. 
* * 
G A R C Í A , SEVEHUNO fAlmendrilo).—Banderillero, que ha 
toreado ya en la Plaza de Madr id en corridas de novil los y 
fuera de la corte en algunas de toros. 
E l año 1895 marchó á Amér i ca , donde cont inúa torean-
do en compañía del matador mexicano apodado el Cheché. 
GARCIA, VICENTE (Chuferoj.-^Matador de novil los, que 
torea más con las cuadrillas francesas en el Mediodía de l a 
vecina repúbl ica que en E s p a ñ a . 
* * 
1164 LA TAUROMAQUIA 
G A R C I A I G L E S I A S , JOSÉ (Morondo).—Picador de toros, 
natural de Salamanca, que a l t e rnó en tanda en Madrid en 
la corrida efectuada el 28 de Junio de 1868. 
G A R C I A L L O R E N T E , N . (Sortijero).— P i có los toros de 
puntas de la corrida de novillos celebrada el 25 de Julio de 
1882 y mur ió asesinado en 1883. 
G A R C Í A N Ú Ñ E Z , JUAN.—Banderillero, que trabajó por 
primera vez en Madr id en las corridas de fiestas reales 
de 1803, 
* * 
. G A R C Í A Ó R T I Z , ANTONIO (Mazapán).—Picador de toros. 
Nació en Sevilla, y fué su oficio e l de taponero, que aban-
donó para dedicarse á la l idia de reses bravas. 
E l espada Centeno le incorporó desde un principio á su 
cuadril la. 
Fa l lec ió , a l poco tiempo de haber abrazado la profesión, 
en Zufre, víct ima de una penosa enfermedad. 
* * 
G A R C Í A OLMOS, JOAQUÍN (Santitos).—Nació en V a l e n -
cia el 21 de Septiembre de 1864. Aprendió el oficio de za-
patero, que dejó para ejercitarse en el arte de torear. 
Luis Vil lanueva (Blanquet) le dió á conocer en la Plaza 
de Valencia. En 1889 pasó á la cuadril la de Fabrilo,- á c u -
yas ó rdenes toreó por primera vez en Madr id el día que 
' Julio Apar i c i tomó la alternativa. Sustituyendo á algunos 
compañeros ó agregado, toreó con otros acreditados es-
padas. -
f 
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Fal leció en Valencia el 16 de A b r i l de 1895, á conse-
cuencia de una penosa enfermedad. 
* 
G A R C Í A PACHECO Y V E N E G A S , JOSÉ (Veneno).— 
Picador de toros. Nació en el Puerto de Santa M a r í a el 
a ñ o de 1844. F u é encerrador del ganado en el matadero de 
su pueblo natal. 
P i có en Jerez de la Frontera, por primera vez, e l 24 
de Junio de 1875. Al te rnó en tanda en Madr id con Ju l io 
F e r n á n d e z el 24 de Septiembre de 1876. H a figurado en 
buenas cuadrillas. Durante el tiempo que fué empresario 
de la Plaza de Madr id D . Eafael Menéndez de l a Vega, 
u t i l i zó sus servicios, ya como picador de toros, ya como 
encerrador del ganado bravo. 
Hace años que no ejerce la profesión. 
* 
* * 
G A R C Í A P A D I L L A D E L A F L O R , ANGEL.—Nació en 
Sevil la el 25 de Enero de 1872. F u é aprendiz de carpinte-
ro, oficio que abandonó para dedicarse á la l id ia de reses 
bravas. 
E n 1892 m a t ó dos toros en Aracena, cuyo éx i to le de-
c id ió á continuar estoqueando, lo que efectuó en Olivenza, 
Zalamea y otros puntos. 
- Con Chicorro hizo una e x c u r s i ó n á Puerto Rico. 
A su regreso á E s p a ñ a , después de haber estoqueado en 
diferentes Plazas, debutó como matador en la Plaza de Se-
v i l l a el día 24 de Marzo de 1894. 
E n el mismo a ñ o tuvo un buen n ú m e r o de ajustes en 
importantes Plazas, y al siguiente hizo su p re sen t ac ión en 
M a d r i d como matador de novi l los el 23 de Agosto de 1895, 
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Angel García Padil la de la Flor. 
desde cuya fecha ha toreado en unión de casi todos los m a -




G A R C Í A Y R O M Á N , JOAQUÍN (Picalimas).—Nació en 
Aranjuez el 23 de Noviembre de 1871. 
Su pr imer oficio fué t ipógrafo. 
E l año de 1888 t o m ó parte en una corrida que se ce lebró 
en Aranjuez para l ibrar del servicio al banderillero A n t o -
nio González, oficiando de matador. 
Toreó en ocasiones, formando parte de varias cuadrillas, 
como banderillero. 
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Después de haber estoqueado en varias Plazas, se le 
anunció en Madrid para estoquear en l a 
corrida celebrada el 21 de Octubre de 
1894, en.cuya tarde, y al i r á cumpl i r 
su cometido, in tentó comenzar la faena 
con un cambio, sufriendo una cogida 
aparatosa y resultando con una g r a v í s i -
j o a q u í n Garcia y Roman ma herida que le tuvo á las puertas de 
( P i c a h m a » ) . x I-
la muerte. 
Otra vez, a lgún tiempo después de curado, se le anunció 
en Madrid para estoquear en una corrida mixta, y tampoco 
pudo estoquear por haber sido alcanzado y resultar las t i -
mado. 
* * 
GARCÍA. Y R O D R Í G U E Z , JOSÉ {Algabeño).— Matador de 
toros. Nació en L a Algaba el 21 de Septiembre de 1875. 
Terminada la ins t rucc ión primaria, le enviaron sus padres 
á Córdoba, donde cursó los dos primeros años de la carre-
ra de Veterinaria. 
Reveses de fortuna le hicieron abandonar los estudios 
para dedicarse á la compra y venta de granos. 
La asistencia á algunas corridas le hizo pensar en abra-
zar una profesión en que veía más positivas ganancias, y 
p rocuró desde luego, después de haber tomado parte en 
algunas capeas, torear en la Plaza de Sevilla, alentado por 
algunos q u é le hab ían visto trabajar en varias ocasiones. 
Sus deseos se vieron satisfechos, y como matador apare-
ció su nombre en los carteles de la corrida de novillos ce-
lebrada el 9 de Diciembre de 1894. 
L a empresa de la referida Plaza le ajustó para las c o r r i -
das sucesivas, y l a de Madr id , por no ser menos, le escri tu-
r ó para que actuase el día 10 de Marzo del año siguiente. 
1168 LA TAUROMAQUIA 
Toreó luego otra corrida y volvió á presentarse durante la 
canícula , en cuya temporada, en unión de Villita, t rabajó 
gran número de corridas, dando pingües ganancias á l a 
empresa. 
1 
José Sarcia y Rodr íguez (Álgabeüo). 
E l éx i to hizo que se le otorgase la suprema investidura 
en la corrida celebrada el 22 de Noviembre del mismo a ñ o , 
por el espada Fernando Gómeiz (Gallo). 
E l a ñ o de 1896 figuró en los carteles de abono de la P l a -
za de Madr id . 
* * 
1 
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GARCIA V A R G A S , JUAN ANTONIO fel Terrible).— Picador, 
cuyo nombre aparece en los carteles de una corrida cele-
brada en Sevilla el 15 de Septiembre de 1872. 
* * 
GARCIA V I L L A V E R D E , VICENTE.—Matador de toros. 
Nació en Ciempozuelos el 22 de Enero de 1834. 
.̂ 
Vicenle García Villaverde. 
Más que a l oficio que le dedicaron sus padres, se cu idó 
de enseñarse á torear en capeas y novilladas. 
F o r m ó como banderillero más tarde en cuadrillas de 
aventajados diestros, y luego se dedicó á estoquear, y como 
tal matador ac tuó en la Plaza de Madr id en gran n ú m e r o 
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de novilladas de las que se celebraron en los años de 1859 
á 64, alternando en ellas con López Calderón, Gonzalo 
Mora , Peroy, Luque, Nüi y otros. 
T o m ó la alternativa de matador en la Plaza de Madr id 
en l a tarde del 13 de Junio de 1864, siendo el célebre Cu-
chares quien le confiriera la suprema investidura. 
Hizo posteriormente algunas excursiones á Amér ica . 
E n Madrid ha actuado en varias corridas de las celebra-
das los años de 1864, 65, 71 , 74, 76, 78 y alguno otro des-
p u é s . 
Desde hace unos doce ó trece años vive alejado de los 
toros, dedicándose á diferentes negocios. 
Se despidió de^la afición eíi una corrida organizada en su 
beneficio, que se celebró en la Plaza de Madr id el 26 de 
Enero de 1896, en la que, en su obsequio, banderillearon 
los dos toros que mató , Lagartija, Tortero, Lagartijillo y Vi-
llita. Los toros restantes los mataron Joseíto y Pepe-Hillo. 
* 
* * 
G A R C Í A V I L L A V E R D E , Luis .—Hijo del anterior y 
natural de Madr id . Banderi l leó en corridas de toros y no-
vi l los , y marchó á Amér ica . Cuando regresaba á España 
mur ió en el naufragio del vapor Ceres, que le conducía . 
G A R I N , FRANCISCO.—Banderillero que hace poco t i e m -
po abrazó la profesión. Ha toreado ya en novilladas en la 
Plaza de Madr id . 
* 
* * 
G A R R I D O , ANTONIO (el Aragonés). — Banderillero que, 
después de torear en diferentes Plazas, ac tuó en la de M a -
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d r i d en corridas de toros en 1860 y en alguna de años pos-
teriores. 
* * 
G A R R I D O , ANTONIO (Toni).—Banderillero, que hace a l -
gunos años viene actuando como ta l en corridas de toros y 
novillos. 
Creemos es natural de Zaragoza. 
GARRIDO, BENITO (Villaciciosa).—Banderillero, que figu-
r ó en acreditadas cuadrillas. E n Madrid actuó por primera 
vez en corridas de toros el año de 1858 y casi constante-
mente en los años sucesivos. 
F i g u r ó como sobresaliente en no pocas ocasiones y ac tuó 
como matador de novillos en los años de 1861, 64 y 65 en 
la Plaza de Madr id . 
Se ret iró del toreo, fijando su residencia en la corte. F u é 
apoderado de Lagartijo, y falleció en Córdoba el mes de 
Mayo de 1883. 
* * 
G A R R I D O , FRANCISCO.—Picador de toros por los años 
de 1770 á 1780, en los que toreó no poco á las órdenes de 
Pepe-Hillo. 
* * 
GASCH Y B L A N C H , CARLOS (FinitoJ—-Matador de n o v i -
l los . Nació en Valencia el 30 de Junio de 1869. Es bachi-
l l e r en artes. 
Su afición á la l idia de reses hizo que lo abandonase todo, 
marchando á Madr id , cuyos pueblos inmediatos r e c o r r i ó , 
toreando en capeas y novilladas. 
Marchó luego á Anda luc ía , donde s iguió ejerci tándose en 
l a profesión. Ma tó por primera vez en Manzanares en 1893, 
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y luego en varios otros puntos de aquella región y de la 
provincia de J a é n . 
Carlos Qascli y Blanch [Finito). 
E n Madr id hizo su debut como matador de novillos el 
30 de Agosto de 1896, desde cuya fecha ha toreado en no 
pocas Plazas de E s p a ñ a . 
* * * 
GrAVIÑO, BERNARDO.—Diestro español, que vió la luz en 
Puerto Real e l a ñ o de 1806. Después de haber toreado en 
diferentes Plazas de ia P e n í n s u l a y estoqueado algunos t o -
ros, m a r c h ó á Méx ico en 1835, cuando no exis t ía en aque-
l la capital más Plaza que la famosa de San Pablo, cuna del 
arte en aquella r e g i ó n . 
Desde entonces, excepción hecha de las temporadas que 
m a r c h ó á torear en L ima y Habana, Gav iño trabajó cons-
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tantemente en la Repúbl ica mexicana, donde fué, no sólo el 
decano de los toreros en México , sino el maestro de los 
hijos del país que abrazaron l a arriesgada profesión. 
Trabajó constantemente en aquel pa í s , y en ocasiones fué 
empresario de diversas Plazas. 
No dejó de tomar una parte activa, á pesar de su edad, 
en las lides taurinas. 
Toreando en la Plaza de Texcoco el domingo 31 de Ene-
ro de 1886, un toro de la ganader í a de Aya la le infirió una 
herida en la margen derecha del ano, perforando impor-




G I L , ANTONIO (Don Gil).—Nació en Madr id el 27 de Enero 
de 1823, y fué bautizado en la parroquia de San A n d r é s . 
Per tenec ió á la sociedad el Jardinillo, y fué uno de los- sie-
te que á sus expensas construyeron la Plaza que se edificó 
para esparcimiento de los socios. 
E n la corrida de prueba anterior á la de i n a u g u r a c i ó n , 
bander i l leó un toro de m á s de tres año? , y tomó parte, como 
banderillero también , en la de i n a u g u r a c i ó n . 
E n la corrida siguiente ma tó un torete, y desde entonces 
en adelante cont inuó figurando como espada en cuantas 
corridas se celebraron. 
Estoqueó en una corrida de toros dada para, con sus p ro-
ductos, atender á la cons t rucc ión del Hospi ta l de l a P r i n -
cesa el 25 de Marzo de 1852. 
E n el invierno de aquel a ñ o , el d í a 7 de Noviembre , 
apareció su nombre en los carteles de la Plaza de M a d r i d 
para matar los toros de puntas. Y a en Septiembre anterior 
hab í a trabajado en Aranjuez como medio espada con Ca-
yetano Sanz. 
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Decidióse, en vista del éxi to , á abrazar la profesión, con-
tando con el apoyo del Chiclanero; pero la muerte de éste le 
r e t a rdó el logro de sus aspiraciones de ser espada de al ter-
nativa. 
Después de tocar muchos resortes y poner en juego no 
pocas influencias, consiguió sus propósitos en la Plaza de 
Sevilla el día 25 de Marzo de 1854, en cuya tarde m a t ó 
alternando con Juan Lucas Blanco y Manuel Domínguez . 
E n Madrid hizo su presentac ión como matador de toros 
en 24 de Junio de 1856, alternando con Manuel D o m í n -
guez. 
A l g ú n tiempo después (1862), negocios mercantiles le 
alejaron del toreo, viviendo en una población de la p rov in -
cia de Badajoz. Vuel to á Madr id a l cabo de algunos a ñ o s , 
se decidió en 1881 á torear, lo que efectuó el 25 de Sep-
tiembre del citado a ñ o . 
E n 1883 obtuvo un destino en el Ministerio de la Gober-
nación, que ha servido hasta hace no mucho tiempo. 
Ha sido apoderado de los espadas Fernando G-ómez 
(Galló) y José Sánchez del Campo (Caraancha). 
Durante su vida torera ha sido de los que han practica-
do con frecuencia la suerte de recibir . 
* 
* * 
G I L , ANTONIO (Grajo).—Picador, que viene actuando como 
tal no hace muchos años en corridas de segundo orden. 
* 
G I L , FRANCISCO.—Picador, que trabajaba en los primeros 
años de la segunda mitad del pasado siglo en las cuadr i -
llas de Palomo y Albano. 
* * 
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G I L , FRANCISCO.—Picador, natural de Logroño . Tuvo en 
Madrid un comercio de géne ros de a lgodón, y se ded icó 
más tarde á picar toros, abandonándolo todo. 
A consecuencia de una tisis la r íngea falleció en el H o s -
pi ta l general de Madrid el año de 1878. 
* * 
G I L , JOAQUÍN (HuevateroJ.—Matador de toros que, torean-
do en Zaragoza en 1862, sufrió una terrible cogida, á con-
secuencia de la que falleció. 
* 
* * 
G I L B A H Í A , SANTIAGO.—Picador moderno, que ya ha 
toreado como ta l en la Plaza de Madr id en corridas de 
novillos. 
* * 
GINER, AGUSTÍN fFocoJ.—Picador moderno, que viene 
trabajando hace poco en corridas de escasa importancia. 
* 
* * 
G I R Á L D E Z , JOSÉ fJaquetaJ.— Matador de toros. Comenzó 
á estoquear reses bravas en corridas de novillos en Sevil la 
en 1862. Después de haber actuado como tal matador en 
varias Plazas, a l te rnó en Madr id con Lagartijo y Frascuelo 
en la corrida que 'se celebró el 5 de Septiembre de 1869, 
desde cuya fecha han sido muy pocas las veces que ha 
vuelto á torear en Madr id . 
Después de haber vivido dos ó tres años alejado de los 
toros á causa de una enfermedad, volvió á torear en 1877 
y años siguientes con bastante frecuencia en Sevilla y otras 
Plazas de Anda luc í a . 
* 
* * 
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G O L I L L A , JERÓNIMO.—Picador ex t remeño bastante acep-
table, que figuró en la cuadrilla de A roca. 
GOMEZ, FERNANDO (GalloJ.— Matador de toros. Nació en 
Sevilla el 18 de Agosto de 1849, siendo bautizado en la. 
parroquia de San Lorenzo. 
4 
Femando G ó m e z (Gallo). 
Dos oficios tuyo en un principio, los de petaquero y za-
patero, que abandonaba para hacer excursiones á los ce-
rrados, á las capeas y novilladas de las poblaciones m á s 4 
menos lejanas, pasando á veces no pocas fatigas. En los ce -
rrados fué donde ensayó su cé lebre quiebro de rodillas. 
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Después de haber toreado ya en algunas corridas, apa-
reció su nombre como banderillero en la de Sevilla en una 
corrida de cuatro toros celebrada en 1869, en la que, por 
negarse uno de los espadas anunciados á matar uno de los 
toros, se br indó á efectuarlo Fernando Gómez, lo que eje-
cu tó á l e y , siendo objeto de una ovación. 
En 1870 en t ró á formar parte de la cuadrilla de Manuel 
Fuentes (Bocanegra), con quien toreó dos años, pasando lue-
go á la de Chicorro, y en ella hizo su presentación en Ma-
dr id el 20 de A b r i l de 1873. 
En este año , en la tarde del 26 de Octubre, por indispo-
sición repentina de Angel Pastor, anunciado para matar 
uno de los ú l t imos toros, estoqueó uno. 
Como matador de novillos figuró en los carteles para la 
corrida de 29 de Junio del referido año . 
E n el año de 1874 toreó Fernando en la Plaza de Madr id 
como agregado á la cuadrilla de Machio. 
En 1876, en la tarde del 16 de A b r i l , le dio la a l ternat i -
va de matador de toros en la Plaza de Sevilla el espada Bo-
canegra. A l finalizar el año pasó á la Habana, ajustado con 
la categoría referida. 
E n los años sucesivos tomó parte en no pocas corridas en 
diferentes Plazas de la Pen ínsu l a . 
E l 4 de A b r i l de 1880 le fué confirmada la alternativa en 
la Plaza de Madr id por el espada Francisco Arjona Reyes 
(Currito). 
En los años sucesivos fué uno de los espadas que m á s 
trabajaron en l a corte. 
E n la segunda temporada de 1882 dió á conocer en M a -
d r i d al celebrado diestro, inspirador de esta TAUROMAQUIA, 
Rafael Guerra (Guerrita), que había entrado á formar parte 
de su cuadri l la. 
TOMO i i 75 
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Fernando Gómez, inventor del quiebro de rodillas, que 
ejecuta con singular perfección, arriesgada suerte que han 
intentado ejecutar no pocos y no han hecho más que i m i -
tarla; que fué uno de los buenos banderilleros de su t i em-
po; que maneja el capote con verdadero clasicismo; que 
torea de muleta con la elegancia y precisión de los más re -
nombrados diestros; que es, en una palabra, un maestro de 
la buena escuela y de los que ha dominado el arte que p ro-
fesa, enseñándole á no pocos, ha dado la alternativa á ce-
lebrados toreros. 
E l año de 1896, úl t imo en que ha trabajado, organizó a l -
gunas corridas para despedirse de los públicos, siendo la de 
Sevilla en la ú l t i m a que ac tuó . 
* 
* * 
GOMEZ, FRANCISCO (el Cordobés).—Picador de toros, que 
se presentó en Madr id á picar los toros de puntas de la co-
rr ida de novillos efectuada el 3 de Diciembre de 1882. A l -
ternó en tanda en la misma Plaza el 9 de Junio de 1887. 
Figura en l a cuadril la de José Rodr íguez (Pepete), desde que 
tomó la alternativa^ 
* 
* * 
G O M E Z , JERÓNIMO (Currinche).—Lidiador m a d r i l e ñ o . 
€omo banderillero ha formado en cuadrillas de acreditados 
espadas en diferentes ocasiones. 
Cuando h â sido preciso ha dado la punti l la , y no se para 
sólo en esto, sino que en Plazas de poca importancia t a m -
bién estoquea toros. 
* 
• - * * 
GOMEZ, JOSÉ fGalio).— Banderillero, hermano de F e r 
nando Gómez {Gallo) y mayor que él . 
Como banderillero, hizo su presentación en Madr id el 
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a ñ o de 1866. Algunos después ingresó en la cuadril la de 
Rafael Molina (Lagartijo), en la que permaneció hasta p r i n -
cipios de la segunda temporada de 1884', que tuvo que 
prescindir de torear á causa de una pertinaz dolencia, de la 
que falleció en Sevilla el 18 de A b r i l de 1885. 
GOMEZ, JOSÉ [Petraña).—Aficionado madr i leño, que sa-
lió á picar el cuarto toro de la corrida extraordinaria cele-
brada el 31 de Agosto de 1835 en Madr id . 
* * 
GOMEZ, JOSÉ (Pino).—Picador, que como ta l ha traba-
jado en Madr id en algunas corridas de novillos de las cele-
bradas en estos úl t imos a ñ o s . 
* 
* * 
GOMEZ, JUAN.—Picador de toros cordobés , que trabaja-
ba á mediados del siglo anterior. 
GOMEZ, JUAN.—Picador de toros, que actuó en Sevilla 
•el 15 de Agosto de 1862. 
* * 
GOMEZ D E A N D R A D E , FBANCISCO.—Picador de toros, 
que figuraba en el ú l t imo tercio del siglo pasado. 
* 
* * 
GOIVtEZ D E LES AC A , JUAN.—Nació en Sevilla el 24 de 
Jujaio de 1867. En Jaén hizo su aprendizaje en unas bece-
rradas. Vistiendo traje de luces toreó por primera vez en 
Granada en Septiembre de 1888. 
1180 LA TAUROMAQUIA 
Debutó en Sevilla, como matador de novillos, el 21 de 
Junio del año siguiente y en Madrid ocho días d e s p u é s . 
Como medio espada, para estoquear los toros rejoneados, 
fué ajustado por la empresa de Madrid para la corrida del 
29 de Mayo de 1891, en cuya tarde tuvo una grave co-
gida. 
Rafael Guerra (GuerritaJ le dió la alternativa en Sevil la 
el 21 de A b r i l de 1895 y en Madr id el Gallo, en la corrjjida 
de Beneficencia celebrada el 2 de Junio del mismo año . I 
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Murió al ser conducido desde la estación del Mediodía á 
su domicilio de Madrid en la noche del 15 de Octubre de 
1896, á consecuencia de la gravísima herida que le infirió, 
en la tarde del mismo día, un toro de la ganader ía de R i p a -
mi lán , toreando en la Plaza de Guadalajara. 
GOMEZ Y M E D I N A , JOSÉ (Conafe*).—Picador de toros. 
Nació en el Puerto de Santa María el 18 de Febrero de 1842. 
Al ternó en tanda en la Plaza vieja de Madrid con Francis-
-co Calderón el 9 de A b r i l de 1874. Ha formado parte de 
acreditadas cuadrillas. 
* * 
GOMEZ, JUSTO.—Puntillero moderno, natural de M a d r i d . 
* 
GOMEZ, MANUEL (Panadero). — Banderillero sevillano, 
que formó en la cuadril la de Bocanegra. 
* 
* * 
GOMEZ, MIGUEL (Valdilecha).—Matador de novillos, que 
•torea por los pueblos. 
* * 
GONZALEZ, ANTONIO (Canina).—Banderillero, na tura l 




GONZALEZ, ANTONIO (Confuso).^-Matador de toros, p r o -
tegido por Curro Guillén y aleccionado por Juan L e ó n , que 
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G O N Z A L E Z , ANTONIO.—Estoqueó toros en Sevilla el 
d ía 24 de Junio de 1842. 
* 
GONZALEZ, ANTONIO (Coriano).—Picador de toros sevi-
l lano. Hizo su aprendizaje en la cuadrilla de niños sevi l la-
nos. Ha alternado en tanda en Madrid, y figura en la cua-
d r i l l a del espada Faíco, de quien es hermano. 
GONZALEZ, BASILIO (Sastre).—Matador de novillos, na-
tu ra l de Madr id . Mató por primera vez en la Plaza de la-
corte el 8 de Diciembre de 1851, siendo el úl t imo año en 
que trabajó en la misma el de 1863. Mur ió en el Hospital 
de la Princesa al año siguiente. 
* 
* * 
G O N Z A L E Z , CELSO.—Picador mejicano de la cuadrilla, 
de Ponciano Díaz, que a l te rnó en tanda en Madrid el 17 de-
Octubre de 1889. 
* * 
G O N Z A L E Z , COSME.—Natural de Aranjuez.—-Banderi-
l lero, que ha formado en la cuadrilla de Ange l Pastor y 
otros espadas. Como sobresaliente figuró su nombre en los 
carteles de la Plaza de Madrid los años de 1875,76,78 y 80 . 
H a matado reses bravas en corridas, tanto de toros, sin 
alternar, como de novillos. V i v e retirado en Aranjuez, de 
cuyo Ayuntamiento ha sido concejal. 
* * 
G O N Z A L E Z , EDUARDO (Niño). — Banderillero moderno-
poco conocido. 
* • ' . 
* * 
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GONZALEZ, ENRIQUE (Loquillo).—Banderillero madr i l e -
ño, que hace una docena de años viene actuando en-e l 
ejercicio de la profesión, ya en corridas formales por p r o -
vincias, ya en novilladas en Madr idy otras plazas, sin cua-
dr i l la determinada. 
* * 
GONZALEZ, EVARISTO (Almendriío Chico).—Mata novillos 
por los pueblos. 
* 
GONZALEZ, FEDERICO (Caminero).—Moderno banderil le-
ro de novillos. 
GONZALEZ, FRANCISCO (Panchón).—Matador de toros.— 
Los datos biográficos de este matador, que al presentar-
se como tal en la Plaza de Madrid , el 29 de Mayo de 1820, 
hizo poner en los carteles «que tenía el honor de presentar-
se ante tan respetable públ ico», los encon t r a rá el lector en 
la página 982 de este segundo tomo. 
* 
* * 
GONZALEZ, FRANCISCO (Patatero).—Banderillero cordo-
bés , que después de haber toreado á las órdenes de varios 
matadores cordobeses como él y haber estoqueado algunos 
novillos, en t ró á fines de 1896 á formar en la cuadri l la de 
su paisano Rafael Guerra (Guerrita), en la que con t inúa . 
GONZALEZ, FRANCISCO (Falco).—Matador de toros. N a -
ció en Sevilla el 14 de Noviembre de 1872, y fué bautiza-
do en la parroquia de Santa Mar ía la Blanca. 
F o r m ó como primer espada en la cuadril la de n i ñ o s se-
villanos, debutando en la ciudad donde naciera e l d í a 15 
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de Agosto de 1886, y en Madr id el 15 de Agosto de 1887. 
Disuelta la cuadri l la , toreó como matador de novillos a l -
gún tiempo hasta que le fué conferida la alternativa por e l 
Torerito en Zaragoza, con quien más tarde mató en M a d r i d 
Francisco González (Faieo). 
en una corrida extraordinaria que se efectuo el 3 de Mar-
zo de 1894, desde cuya fecha viene toreando como tal es-
pada de cartel en todas las Plazas de E s p a ñ a . 
* 
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GOKZALEZ, FRANCISCO (Chiquelin).— Banderillero cordo-
bés que hace poco ha comenzado. En Madrid ha banderi-
lleado en algunas corridas de novillos. 
* 
* * 
GONZALEZ, JOAQUÍN (Madrileño).—Nació en Madr id , y 
se crió en Asturias, desde donde fué á México para dedi -
carse al comercio. 
Su afición le llevó á torear, debutando como banderi l le-
ro en unión de Camaleño en 1890, desde cuya fecha viene 
actuando en aquellas tierras, donde tiene un buen nombre 
•como tal, y donde á veces mete su cuarto á espadas como 
matador. 
GONZALEZ, JOSÉ (Gonzalito).—Nació en Sevilla, y en los 
pueblos inmediatos hizo 
su aprendizaje. Vi s t ió el 
traje de luces por p r ime-
ra vez en Extremadura. 
Después de haber t r a -
bajado en no pocas P la -
zas de la referida r eg ión 
y de Andaluc ía , se pre-
sentó en Madrid como 
banderillero en las n o v i -
lladas de la can ícu la de 
1893, y como matador de 
novillos actuó en la co r r i -
da de 6 de Agosto del 
mismo a ñ o . 
Como banderillero ha 
actuado con los principales matadores de novillos y bastan-
tes espadas de cartel, Hoy figura en la cuadrilla de l Litri. 
José Gonzá lez (Gonzalito). 
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G O N Z Á L E Z , JOSÉ.—Picador de toros, que trabajaba á 
principios del ú l t imo tercio del siglo xvm en la región an -
daluza, y en Madr id toreó por dicha época en algunas oca-
siones. 
GONZALEZ, JUAN.—Banderillero cordobés, hermano de 
Panchón, que trabajaba á fines del siglo anterior. 
* 
* * 
GONZALEZ, JUAN.—Banderillero, que á poco de comen-
zar la profesión, toreando en Castillejo el 2 de Agosto de 
1891, sufrió una cornada, de la que falleció. 
* 
* * 
GONZALEZ, MANUEL.—Matador de novillos, natural de 
Colmenar Viejo, que como tal ac tuó en Madr id y otras P l a -
zas en el primer tercio del corriente siglo. 
* * 
G O N Z A L E Z , MANIEL.—Picador de toros, natural de 
Utrera, que a l t e rnó en tanda con el Pelón en la Plaza de 
Madr id el 25 de A b r i l de 1831. Toreó en años sucesivos en 
la misma Plaza, alternando con los mejores picadores de l a 
época . 
* * 
G O N Z A L E Z , MANUEL.—Picador de toros, natural de 
Madr id , y protegido del célebre Pinto, su t ío . 
En Madr id toreó como reserva en algunas corridas des-
pués de 1836. 
* * 
G O N Z A L E Z , MANUEL (Baulero).— Como picador de toros, 
a l t e rnó en tanda en la Plaza de Madrid el año de 1890. 
. * 
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(GONZALEZ, MANTKL (Recalcao).— Banderillero co rdobés , 
pariente de Lagartijo, que ha trabajado en Madrid en c o r r i -
das de toros y novillos y en no pocas Plazas de la P e n í n -
sula, á las órdenes del Torerito, Conejito, Bebe y otros 
espadas. 
* * 
GONZALEZ, PABLO.—Katural de Aranjuez. Picador de 
toros desde hace poco tiempo. 
* * 
GONZALEZ S E B A S T I A N , V.—Picador de toros, que 
trabajaba en los primeros años del siglo actual. 
GONZALEZ, TELESKORO (Americano).—Como matador de 
novillos t rabajó en Madrid el 20 de Marzo de 1892. 
GOR, VICENTE.—Picador sin alternativa, que figuró 
como reserva en algunas corridas h a r á unos dieciocho ó 




GORDON Y PINO, JOSÉ (Gordifo).—Nació en Córdoba el 
17 de Octubre de 1868. Como matador de novillos, figuró 
por primera vez en Linares, el 30 de Septiembre de 1889, y 
después de haber toreado en varias Plazas con tal catego-
r ía , debutó en la de Madr id el 5 de Julio de 1891, desde 
cuya fecha viene trabajando, habiendo toreado en no pocos 
circos taurinos de importancia. 
* * 
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GORRON, PEDRO.—Picador de vara larga que figuró en 
el ú l t imo tercio del siglo anterior. 
G R A N D A , DOMINGO fel FrancésJ.—Vicadov de toros, que 
nació en Madrid el 14 de Jul io de 1839. 
P o r primera vez picó en la Plaza de la corte en la 4.a co-
r r ida de novillos efectuada el 27 de Noviembre de 1859, y 
a l t e rnó en tanda, en el mismo circo taurino, el 22 de A b r i l 
de 1866. Después de esta fecha trabajó constantemente en 
Madr id en las temporadas de 1866 á 74 y principios de la 
de 1878, en cuyo año falleció, el 29 de Junio. 
* 
* * G R A N E , ISIDRO.—Nació en Madr id el 4 de A b r i l de 1859. 




Isidro Granó . 
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mando parte en la efectuada el 2 de Diciembre, en la que 
fué apadrinado por el Excmo. Ayuntamiento, y re joneó dos-
toros. 
Desde entonces data su afición á sortear reses bravas, lo 
que ha ejecutado ya como rejoneador ó ya como matador, 
no sólo en la Plaza de Madr id , sino en muchas de la Pe-
nínsula . 
En ocasiones también ha organizado corridas por su 
cuenta en diferentes Plazas de España . 
Todo esto lo ha hecho y hace sin desatender otros nego-
cios ajenos á la profesión, que le producen lo suficiente 
para v iv i r con desahogo. 
GRANJA, FRANCISCO (Carita).—Matador de novillos, que 
tiene su campo de operaciones desde hace tiempo en el M e -
diodía de Francia. 
G U E R R A Y B E J A R A N O , ANTONIO.—Nació en Córdoba 
y es hermano del célebre espada Rafael Guerra (Gmrrita). 
La fama adquirida por su hermano en la l id ia de reses 
bravas desde su presentación en la Plaza de Madr id , des-
pertó en é l deseos de tomar parte activa en las fiestas tau-
rinas, presentándose en Madrid á ejercer como punt i l lero 
en la corrida en que Rafael tomara la alternativa. 
Desde entonces acompaña constantemente á su hermano: 
pero con la categor ía de banderillero desde poco tiempo 
después de la indicada fecha, haciéndose un excelente peón 
y un buen banderillero. 
Dentro de la cuadrilla de que es jefe su hermano, viene 
á ser como el administrador general de los intereses de to-
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•dos, y el que á veces se entiende directamente con las e m -
presas, desde el fallecimiento del teniente de navio D . Juan 
y 
Antonio Guerra y Bejarano 
Bautista Agui la r , que fué apoderado del Guerrita. Casó en 
Córdoba en el mes de Enero de 1895. 
* 
* * 
G U E R R A , JERÓNIMO.—Picador de toros que hizo su pre-
sentación en la Plaza de Madr id en la corrida de novillos 
celebrada el 8 de Noviembre de 1818. 
G U E R R A , LEANDRO.—Nació en Madr id , barrio de las 
"Vistillas, e l 13 de Marzo de 1846. Después de banderillear 
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en no pocas Plazas desde 1865 á 70, se ret i ró de ]a profe-
sión, á la que volvió en 1875, entrando á formar parte como 
punti l lero en la cuadrilla de Currito. 
Pocos años hace que se re t i ró definitivamente, d e d i c á n -
dose al comercio. 
* 
* * 
G U E R R A Y B E J A R A N O , RU-AEL (Guerrita).— Si Rafael 
Guerra no fuera el inspirador de esta TAUROMAQUIA, h a r í a m o s 
algunas consideraciones sobre su presentac ión en el toreo 
moderno, en el que figura en primera línea; pero por esta 
causa nos limitamos á reproducir algunos párrafos que so-
bre el particular escribió un distinguido escritor que falle-
c ió á fines del año de 1896. 
Juzgándolo como torero, dice: 
«La ligereza de Guerrita es maravillosa, el poder de sus 
piernas no admite comparación con e l de n ingún otro dies-
t ro , su cintura parece de goma, sus músculos de acero, y 
todas las condiciones que, según Montes, constituyen esa 
cualidad principal de un buen torero, las posee en grado 
superlativo Rafael. 
»Es , pues, un torero, el más grande y completo de cuan-
tos se conocen, porque no he conocido ninguno que haya 
tenido sus facultades, n i podido por tanto aplicarlas con 
más eficacia y más brillantez á las múl t iples suertes que 
constituyen la l idia de reses bravas .» 
Hablando de él como banderillero, añade : 
«Con los palos en la mano Guerrita no necesita peones. 
Arranca hacia el toro de primera in tención y sale en falso, 
dándole en el testuz con las banderillas. Una vez solos el 
toro y el torero el segundo tercio se convierte en un cua-
dro dividido en varias escenas. 
«Escudado en su sin igual ligereza, dotado de una flexi-
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Wlidad de cuerpo, de un poder en las piernas y de uns 
perspicacia en la vista, á los cuales nada puede resistir,. 
Guerra se lía con el toro, lo recorta, lo gallea á cuerpo-
\ 
Eafnel Guerra y Bejarano IGuerrita). 
l impio , pasa por la cara, dando una yuelta a i ros í s ima, r o -
zando los cuernos del animal, entra á banderillear y s i m u -
la la suerte, mostrando á la res la salida por un terreno y 
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haciéndola ocupar el contrario; y de tal suerte consiente á 
los toros, los engr íe y los castiga, que lo siguen como man-
sos borregos, cual si estuviesen hipnotizados y fuese el 
diestro un domador. 
»Hasta ta l punto llega la maes t r í a de Rafael en el se-
gundo tercio; son tantos, tan variados y tan primorosos 
los recursos que le sugiere su vista, su valor y , sobre todo, 
su portentosa ligereza; con tal arte y eficacia sabe escalo-
nar todas las escenas que preceden al acto material de po-
ner las banderillas, que, cuando este momento llega, los to-
ros y el público se hallan sugestionados por el banderille-
ro, é impor ta r í a poco que los palos cayesen en sitio bueno 
ó malo y hasta que quedasen sin c lavar .» 
Ocupándose del ú l t imo tercio, dice: 
«El trasteo de Guerrüa es, pues, generalmente conside-
rado boni t í s imo, gallardo, lleno de garbo y elegancia en 
los toros nobles; de gran defensa y de gran castigo en los 
que ofrecen cuidado, y en él predomina, como nota salien-
te, como sello individual , esa incomparable ligereza, que 
constituye siempre la cualidad predominante del diestro y 
br i l la , cual condición esencial, cual poderosa arma ofensiva 
y defensiva, en el matador de toros. 
»Oon Guerrita no hay drama; no hay, por lo tanto, emo-
ción. ¿Por quó? Porque el público tiene descartada la posi-
bilidad de una cogida. He ahí , ¡parece mentira! el supremo 
defecto de Rafael. . , . -
, »Su prác t ica , su valor, su inteligencia, su vista y , sobre 
todo, su imponderable ligereza, lo colocan fuera de las 
contingencias desagradables ó fatales de la l id ia general; 
el público lo mira con tranquil idad perfecta, le ve salvar 
las situaciones más difíciles con desenvoltura, seguridad y 
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ga l l a rd ía que no admiten p a r a n g ó n ; sabe que su m a e s t r í a 
y e l dominio absoluto que ejerce sobre sus facultades cons-
t i tuyen incalculables defensas para burlar á las acometi-
das de las reses, y lo sigue á todas partes sin inmutarse, 
lleno de asombro ante un torero que, sin hacer cosas tan 
bien hechas como las han hecho Rafael y Salvador, posee 
un repertorio var iad ís imo, lances originales y de extraor-
dinario lucimiento, que n i Rafael ni Salvador han intenta-
do siquiera, y forman un conjunto v is tos ís imo, precioso, 
lleno de efectos y henchido de an imac ión . 
» í ío se vé casi nunca en Guerra la dificultad vencida; es 
tanta la ventaja que lleva á los toros, que lo más difícil de 
hacer parece en él cosa natural y comente, por lo cual , 
cuando él torea, d i r íase que la fiesta nacional pierde todo 
aspecto de barbarie. 
» E n la historia de la Tauromaquia no encuentro m á s que 
á Montes que recortaba, galleaba, saltaba con la garrocha, 
daba saltos al trascuerno y h a c í a todo g é n e r o de monerías , , 
á quien Guerrita pueda compararse. 
»La gal lardía de Rafael Mol ina , sin l legar á su soberana, 
elegancia; el arrojo de Salvador, sin llegar á su imponente 
fiereza; la astucia de Curro Cuchares, para lograr , en un abr i r 
y cerrar de ojos,los toros difíciles, todo eso encierra el toreo 
de Guerrita,realzado por los encantos de su ind iv idua l idad . 
» P e s p u é s ' d e Lagartijo y Frascuelo ha llenado una época ; 
no ha sido mono de imi tac ión; no ha copiado á nadie, ha 
aprendido de los dos lo que le ha parecido m á s convenien-
te, que no ha sido mucho, para amoldarlo á su tempera-
mento y alcanzar luego sobresaliente personalidad. 
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»Ha resucitado el cadáver de la afición en toda E s p a ñ a ; 
ha llegado á ser el G-ayarre de los toreros prestando á las 
Plazas de toros la animación que el gran cantante trajo a l 
Teatro Real, y pese á quien pese, el nombre de Rafael Gue -
rra pasará á la historia como uno de los más grandes del 
arte de l idiar reses bravas y como el más completo y extra-
ordinario de la época actual. 
» Guerrita, como matador de toros, es tan ext raordi -
nai'io como el banderillero y el torero en general. 
»Ha practicado todas las suertes de matar; ha intentado 
llevar á cabo la más difícil, la de recibir , guiado sólo por 
su instinto, y ha logrado consumarla muchas veces, alec-
cionado tan sólo por lo que ha visto hacer á Salvador; y ha 
llegado en las del volapié, arrancando y á paso de bande-
rillas á dominarlas de tal modo, merced á su ligereza, que 
no reconoce en ellas r i v a l . 
«P incha rá unas veces más y otras menos, t o m a r á apren-
sión á uno ó á varios toros, se le v e r á en unas ocasiones 
más confiado, más seguro de sí mismo que en otras; esto ha 
ocurrido siempre y ocur r i r á á todos los toreros: pero j u z -
gadas sus cualidades desde un punto de vista general, Gue-
rrita se arranca tan corto y derecho como se hayan ar ran-
cado los más valientes, y sale de los embroques, merced á 
sus facultades excepcionales, mejor, mucho mejor que cuan-
tos matadores le han precedido en el uso de la muleta y el 
estoque.» ? 
Reproducidos los anteriores párrafos , vamos á dar unos 
l iger ís imos apuntes biográficos del cé lebre diestro. 
Nació en Córdoba el 6 de Marzo de 1862. F o r m ó parte de 
la cuadrilla de jóvenes cordobeses que organizara Caniqui, 
con la que trabajó en Madr id por los años 77 á 78 en la 
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Plaza de los Campos El íseos . Disuelta ésta , actuó como 
banderillero con diferentes matadores. 
E n t r ó luego á formar en la cuadrilla de Fernando G ó -
mez, haciendo en ella su presentac ión en la Plaza de Ma -
dr id , en la tarde del 24 de Septiembre de 1882. Permane-
ció en ella hasta Septiembre de 1885, pasando á la de Ra-
fael Molina, á cuyo lado estuvo hasta que tomó la al terna-
t iva en la Plaza de Madr id , otorgada por Lagartijo el 29 de 
Septiembre de 1887. 
Desde entonces acá , lo que ha hecho conocido es de todo 
buen aficionado, y lo que es y ha sido como torero, indica-
do queda en los párrafos transcritos de la obra t i tulada 
Guerrita, del eximio escritor D . Antonio P e ñ a y G-oñi. 
Y terminamos la parte referente á Guerrita, reproducien-
do como documento curioso, y que t endrá el día de m a ñ a -
na valor his tórico innegable, ei primer cartel en que figuró 
este diestro en la Plaza de toros de M a d r i d . 
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PLAZA DE TOROS 
D E M A D R I D 
C O R R O A D E A B O N O 
QUE SE VERIFICARA (SI EL TIEMPO NO LO IMPIDE) 
E L DOMINGO 24 DE S E T I E M B R E DE 1-882 
P R E S I D I R Á L A P L A Z A L A A U T O R I D A D C O M P E T E N T E 
Se lidiarán SEIS TOROS de Ja antigua y acreditada ganadería 
de D. Anastasio Martin, vecino de Sevilla, con divisa encamada 
y verde. 
L I D I A D O R E S 
PICADORES DE TANDA. 
Juan Antonio Mondéjar (Juaneca), 
Matias Uceta (Colita). 
PICADORES DE RESERVA 
Emilio Bartolesi, 
Juan Fuentes, Francisco" Fuentes, 
y José Pacheco (Veneno). 
ESPADAS 
JOSÉ MACHIO, JOSÉ SÁNCHEZ D E L CAMPO (CaraancHa) 
y FERNANDO GÓMEZ ( E l G a l l o ) / 
BANDERILLEROS 
Cosme González, Lorenzo Quilez y José Martínez G-alindo; José Fernán-
dez (Barbi), Manuel Sánchez del Campo y Pedro Sánetez del Campo; 
Diego Prieto (Cuatrodedos), Antonio García (El Mdrenito). 
y Rafael Guerra (Guerrita). 
' SOBRESALIENTE DE ESPADA. 
José Martinez Galindo, sin perjuicio de banderillear los toros que le corresponda» 
La corrida empezará á las TRES Y MEDIA en piinto. 
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G U E R R E R O , ENRIQUE.—Picador de toros, que tuvo su 
apogeo en la ú l t i m a decena de años del siglo anterior. Era 
de Jerez de la Frontera. 
* 
* * 
G U E R R E R O , JOSÉ (Zoca).—Banderillero, natural de l a 
provincia de Madr id , que, como tal , ha tomado parte en 
corridas de toros y novillos, á las órdenes de acreditados 
matadores, tanto en la Plaza de la corte como en la mayo-
ría de las de E s p a ñ a . 
* 
* * 
G U E R R E R O Y R O M A N , ANTONIO (Guerreritó).—Nació 
en Sevilla el 7 de Octubre de 1871. Aprendió el oficio de 
'VA , %¿ i 
Ântonlo Guerrero y K o m á n (Guerreritó). 
ajustador, que a b a n d o n ó para l id iar reses bravas. T u v o 
que parmanecer a l g ú n tiempo sin torear por haber ca ído 
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soldado. Obtenida la licencia, hizo una excurs ión a l Brasi l 
como banderillero, con el Cuarto Caraancha, y allí comenzó 
á matar toros. 
Vuelto á España , y después de haber figurado en varias 
Plazas como matador, ac tuó como t a l en la de Sevilla el 
28 de Julio de 1895, y en la de Madrid el 10 de Noviem-
bre del mismo año. 
Ha alternado desde entonces con la mayor parte de los 
matadores de novillos y algunos de toros. 
* * 
G U I J A R R O , GABRIEL (Gallo).—Banderillero, que ac túa 
como tal en corridas de segundo orden. Tiene su residen-
cia en Madr id , de donde creemos que es natural. 
* 
* * 
G U I L L E N , RAMÓN fel Diablo].—Puntillero, que también 
banderilleaba cuando llegaba la ocasión. Hac ía poco que 




GUISADO, ANTONIO (Berrinches).—Picador de toros. Na -
ció en Arahal (Sevilla). 
Se le anunc ió en là Plaza de Madr id , como nuevo, para 
l a corrida dèl 17 de Junio de 1822, en que no t rabajó por 
no haber llegado á tiempo, efectuándolo en tanda con Juan 
IMarchena (Clavellino) el 22 de Julio siguiente. 
En, Madr id toreó desde ésta fecha en algunas tempora-
das de las sucesivas, entre ellas las de 1839 y 1847. 
* 
* * 
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G U T I E R R E Z Y M A R Q U E Z , FERNANDO (el N i ñ o ) . - M a t a -
dor de novillos. Nac ió en Sevilla el 3 de Enero de 1841. 
Hizo su aprendizaje en Car r ión . Sirvió como voluntario-
en el regimiento de León durante la guerra de Africa. Ob-
tuvo , terminada és ta , un destino en los ferrocarriles, que 
dejó en 1868 para volver á torear. 
A consecuencia de una grave cogida que sufrió toreando 
en V a l d e p e ñ a s en 1869, se r e t i ró del toreo. 
F u é empleado a l g ú n tiempo en Correos, y toreó nueva-
mente en 1871 hasta 1872 en que obtuvo el empleo de I n s -
pector de ferrocarriles, que s i rv ió cerca de dos años y que 
dejó para dedicarse de nuevo á l id iar reses bravas. 
En Madr id es toqueó los toros de puntas de la novil lada 
del 23 de Marzo de 1884. E n el año siguiente m a r c h ó á 
A m é r i c a , donde con t inúa . 
G U T I E R R E Z , FRANCISCO {Chuchi).— Picador de toros, na -
tura l de Córdoba. Después de haber actuado como tal en 
diferentes Plazas, a l ternó en tanda en la de Madr id con 
Marquet i en 9 de Jul io de 1871. Ingresó á poco en la cua-
d r i l l a de Frascuelo. 
A b a n d o n ó la profesión cuando Salvador Sánchez se se t i ró 
del toreo en 1890. 
* 
* * 
G U T I E R R E Z , JOSÉ (el Cano;.—Picador de toros. A l t e r n ó 
en tanda en la Plaza de Madr id el 28 de Ju l io de 1889. 
* 
G U T I E R R E Z , JUAN (elMontañés).— Picador de toros. N a -
tura l de Madrid , s e g ú n carteles que tenemos á la vista. A l -
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ternó con José Tr igo en la Plaza de la corte el 11 de A b r i l 
de 1842, 
G U T I E R R E Z , MANUEL.—Picador que trabajó en Sevilla 
el 22 de Febrero de 1822, y que en Madr id no hemos en-
contrado datos de que haya toreado. 
* * 
G U T I E R R E Z , MANUEL (Melones).—Picador de toros, na-
tural de Coria del Río . Al te rnó en tanda con el Grapo en la. 
Plaza de Madr id el 28 de Junio de 1874, después de haber > ^ 
picado como reserva en corridas anteriores. • "y. ̂ : 
Ha formado en buenas cuadrillas y toreado hasta hace l%¿< 
pocos años. \ ^ 
* 
G U T I E R R E Z , SEBASTIÁN.—Picador de vara larga, que 
trabajó como tal en la Plaza de Sevilla el 2 de Mayo 
de 1763 y posteriormente en otras de la Pen ínsu la . 
* * 
G U Z M A N , MANUEL.—Picador de toros andaluz, que t o -
reó como ta l en Madrid por primera vez en 1799 á las ó r d e -
nes de Pepe-llillo. 
G U Z M A N , MANUEL. — Banderillero sevillano, que fué 
alumno de la Escuela de tauromaquia y discípulo de Juan 
León . Después de torear en Plazas de segundo o rdén se 
presentó en Sevilla el año de 1848. Fal lec ió , después de ha- _ 
berse retirado del toreo, en 1860. . -
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H A B A , MANUEL D E L A (Zurito). — Picador de toros cordo-
bés , que ya ha figurado como tal en corridas propiamente 
•dichas en importantes Plazas, y en Madr id en no pocas de 
novillos y alguna de toros. 
* 
H A R O , ANTONIO (Malagueño).—Nació en Guadix el 29 de 
Agosto de 1875. Mató por primera vez en Valverde del 
Camino. 
Después de haberlo efectuado en Sevilla, Córdoba y otras 
Plazas, se presen tó como tal en la de Madr id el 17 de 
Marzo de 1895. 
* 
H E R A , M I G U E L DE LA (Cerote).—Mata novillos en Plazas 
<3e segundo orden. En la de Madr id y alguna otra ha ma-
tado embolados en zancos. 
H E R E D I A , FRANCISCO.—Picador cuyo nombre figuró en 
los carteles de una corrida celebrada en Sevilla en Agosto 
de 1875. 
* 
H E R E D I A , MANUEL (BlanquitoJ.—Yica. novillos en Plazas 
de segundo y tercer orden. 
* 
* * 
H E R E D I A , PATRICIO.—Picaba en varias Plazas de A n -
d a l u c í a por los a ñ o s de 1869 á 75. 
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H E R M O S I L L A Y L L A N E R A , MANUEL.—Nació en San-
lúca r de Barrameda el 1 de Enero de 1847. Teniendo vein-
te años, y sin haber toreado lo suficiente en E s p a ñ a , em-
barcó para la Habana el 30 de A b r i l de 1867, y al l í perma-
neció dos años , pasando en 1869 á México á las ó rdenes de 
J o s é Ponce como segundo espada. 
A l regresar Ponce á E s p a ñ a , quedó Hermosilla en aque-
l la República al frente de una cuadrilla de diestros e s p a ñ o -
les y mexicanos. 
Durante su permanencia all í , se familiarizó con las suerT 
tes de enlazar y derribar toros salvajes, que llegó á ejecu-
tar mejor que los mismos hijos del país . 
Por causas que no son del caso referir y en las que de-
most ró Hermosilla ser un buen español y un valiente en 
toda la extensión de la palabra, tuvo que abandonar á M é -
xico, pasando á la Habana y luego á L ima , donde traba-
j ó en unión de Ju l ián Casas y Gonzalo Mora una sér ie de 
10 corridas. 
Quebrantos de salud le obligaron á regresar á E s p a ñ a , 
adonde llegó en los primeros días de Junio de 1873, prece-
dido de un buen nombre. 
En el Puerto de Santa Mar ía , aquel mismo año , le fué 
otorgada la investidura de matador de toros por el espada 
Manuel Domínguez , con quien toreó antes de terminar la 
temporada, algunas corridas. 
Durante el invierno pasó á Montevideo, de donde regresó 
en A b r i l de 1874, y el 12 de Julio siguiente le fué ratificada 
en la Plaza de Madrid por Rafael Molina fLagartijoJ la a l -
ternativa que le diera Domínguez , desde cuya fecha ha to-
reado en las más importantes Plazas de la P e n í n s u l a con 
todos los espadas de cartel. 
Después de esto ha hecho diferentes excursiones á A m é -
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rica, donde ha tenido siempre favorable acogida. En l a 
Plaza de Madr id ha toreado en no pocas temporadas desde 
que obtuvo la suprema investidura. 
* 
H E R N A N PEREZ, JUAN ANTONIO.—Picador de toros que 
á principios del corriente siglo trabajaba con Santos y 
Aroca. 
H E R N A N D E Z , ANTONIO fSantos).—Como picador a c t u á 
en Sevilla el 11 de Agosto de 1867. 
* 
* * 
H E R N A N D E Z , BARTOLOMÉ.—Matador de novillos que ac-
t ú a por los pueblos. 
H E R N A N D E Z , CESÁBEO (EspañolitoJ. —-Matador de n o v i -
llos moderno, que es poco conocido en Plazas de impor-
tancia. 
* * 
H E R N Á N D E Z , FRANCISCO {'Bolero).—Los apuntes b i o g r á -
ficos los e n c o n t r a r á el lector en la pág ina 984 de este se-
gundo tomo. 
* * 
H E R N Á N D E Z , GONZALO.—Picador de novillos, que hace 
poco ha comenzado. 
* * 
H E R N Á N D E Z Y CASTRO, JOAQUÍN fParrao).—Matador 
de toros. Nació en Sevilla el 7 de A b r i l de 1873 y es hi jo del 
picador José H e r n á n d e z fParrao). 
F o r m ó parte de la cuadril la de Minuto cuando se d iv id ió 
la cuadri l la de n iños sevillanos, como banderillero. 
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Después se dedicó ; i matar novillos, efectuándolo por p r i -
mera vez en la Plaza de Sevilla el 30 de Agosto de 1.891. 
En Madrid hizo su presentación como tal estoqueador de 
novillos el 21 de Agosto del año siguiente. 
J o a q u í n H e r n á n d e z y Castro (Par rao) , 
Una c a m p a ñ a de cinco años recorriendo la mayor parte 
de las Plazas de España , le decidieron á tomar la suprema 
investidura, que le fué otorgada por Reverte en la Plaza de 
Sevilla el 1 de Noviembre de 1896, que le fué confirmada 
en la de Madr id por Rafael Bejarano (Torerito) el 21 de 
Marzo de 1897. ^ 
* * 
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H E R N Á N D E Z Y M O Y A N O , Josii (TarraoJ.— Picador de 
toros. Nació en Sevilla el 18 de Noviembre de 1840. 
En sus primeros pasos en el arte, figuró como torero de 
á pie, mas la mucha amistad que le profesaban los picado-
res José y Francisco Sevilla y los consejos de éstos le de-
cidieron á torear á caballo. 
J o s é H e r n á n d e z y Moyano ( P a r r a o ) . 
A los ve in t iún años picó por primera vez, en Sevilla, con 
Juan Tr igo . 
H a formado en las cuadrillas de Domínguez , Bocanegra, 
Gordito, Curro, Caraancha y á veces con el Espartero. 
Cuando Reverte tomó la alternativa, le d ió un puesto en 
su Cuadrilla, en la que ha permanecido hasta el 1 de N o -
viembre de 1896, en que, al tomar la alternativa su hijo 
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Joaquín , se cortó la coleta, re t i rándose de una profesión 
en que adquir ió un buen nombre. 
. * . 
H E R N A N D E Z Y CASTRO, Josí: (Par ra í to) .—Picador 
de novillos sevillano, hijo del anterior. F u é compañero en 
su aprendizaje del Espartero, y con él a l te rnó como mata-
dor en varias novilladas. 




I I E l l N A I s D E Z , Josí; (Guitarrero).—Banderillero, que ha 
toreado ya al lado de matadores de cartel . 
H E R N Á N D E Z , JOSÉ fCalvillo).—Como matador de n o v i -
llos hizo su presentación en la Plaza de Madrid el 29 de 
Agosto de 1886, desde cuya fecha viene toreando por los 
pueblos y Plazas de escasa importancia. 
* 
H E R N A N D O , JOSÉ (Americano).—Banderillero andaluz, 
que ha figurado al lado de acreditados espadas. 
* * 
HERRÁTZ, PAULO.—Notable banderillero. Nació en M a -
d r i d el 16 de A b r i l de 1830. Pa reó por primera vez en la 
Plaza de Madr id el año de 1851, desde cuyo año han sido 
contadas las temporadas que no ha toreado en l a misma 
Plaza, actuando con los m á s célebres banderilleros de su 
época . 
Como sobresaliente de espada ha figurado en los a-ños de 
1858, 59, 60, 6 1 , 62, 63 y 65. Como matador de novillos 
tomó parte en no pocas corridas de las celebradas los años 
de 1859, 60, 61 y 62. 
Ha formado en las cuadrillas de Cayetano, C ú c h a r e s y 
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Salvador Sánchez (Frascuelo), en ésta desde 1868 hasta su 
muerte, acaecida el 7 deJEnero de 1885. Era una especia-
l idad banderilleando al sesgo. 
* * 
H E R R E R A , ANTONIO (AñilloJ.—Banderillero andaluz, que 
figuró en la cuadr i l la del Gordito primeramente y después 
•en la de otros acreditados matadores. E n Madrid banderi-
lleó por primera vez el año de 1876. 
* 
* * 
H E R R E R A , FRANCISCO. —Matador de toros, abuelo del 
cé l eb re Curro Guillén. 




H E R R E R A , FRANCISCO.—Como picador actuó en Sevilla 
por primera vez en Febrero de 1859. En Madrid , no tene-
mos datos de que haya toreado. 
* * 
x H E R R E R A , JUAN.—Banderillero que fué de la cuadr i -
l l a de Costillares y luego se dedicó á matar toros. 
* * 
H E R R E R A G U I L L E N , FRANCISCO.—Los datos de este 
matador quedan consignados en la p á g . 970 de este tomo. 
* 
* * 
H E R R E R A Y R O D R Í G U E Z , FRANCISCO {Curro Guillén). 
— L o s datos de este célebre espada los encon t r a r á e l lector 
en este tomo, p á g . 976. 
* 
* * 
H E R R E R A Y CANO, ANTONIO.—Picador de toros. A l -
t e r n ó en tanda en Madrid con Joaqu ín Zapata el 25 de J u -
l i o de 1813. , 
Fa l lec ió el 16 de Junio de 1819, á consecuencia de la 
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cornada que recibió en la corrida efectuada el 14 del mis-
mo mes en la Plaza de la corte. 
* * 
H E R R E R A Y CANO, JOSÉ.—Picador de toros. A l t e rnó 




H E R R E R A Y PONCE, ANTONIO.—Banderillero moderno. 
* * 
H E R R E R O , ANGEL.—Picador moderno, que en Madr id 
ha actuado en varias novilladas, y en provincias en c o r r i -
das de toros. 
* * 
H E R V A S , ALFONSO.—Picador, que figuró como t a l en 
varias Plazas de España , después de 1789. 
* 
* * 
H I D A L G O , ANTONIO.—Banderillero andaluz, que hace 
poco figura como tal por la tierra baja. 
* 
* * 
H I D A L G O , FRANCISCO (Quico).—Picador andaluz^ que 
trabajaba por los años de 1836 á 46. 
* * 
H I D A L G O , JUAN.—Matador de toros, que a l t e r n ó en 
Madr id en 19 de Agosto de 1833, con Manuel Lucas B l a n -
co, habiéndolo hecho anteriormente en Sevilla el 12 de 
Mayo de 1828. 
En su cuadrilla figuró como banderillero Francisco 
Montes. 
H I D A L G O , JUAN.—Matador de novil los , que, como ta l , 
actuaba en Andaluc ía h a r á unos ocho ó diez a ñ o s . 
* 
* * 
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H I E R R O , BERNARDO.—Banderillero madr i leño , que ha 
figurado como ta l en las cuadrillas de Valen t ín Mar t ín , 
Mazzantini, A n g e l Pastor, Villita y otros espadas. H a esta-
do en A m é r i c a . 
* * 
HIJOSA, ALFONSO.—Picador de toros, que a l t e rnó en 
tanda en Madr id , con J u l i á n Díaz, el 25 de Julio de 1813. 
* 
HIJOSA, BARTOLOMÉ.—Mataba toros con Juan Hidalgo 
por los años de 1822 en adelante, en Plazas de segundo 
orden. 
* * 




H O R M I G O , ANDRÉS.—Picador de toros, que ac tuó en 
tanda en Madr id con Juan Pinto el 11 de Julio de 1831, y 
t raba jó en la referida Plaza en no pocas temporadas. F u é 
un buen vari larguero. 
* * 
H O R M I G O , FRANCISCO.—Picador de toros, natural de Je-
rez de la Frontera. Al te rnó en tanda con Francisco Javier 
Fuego en la Plaza de Madr id el 13 de Septiembre de 1824. 
* 
* * 
H U E R T A S , ANTONIO.—Banderillero á quien solía l levar 
á provincias el espada Antonio Sánchez (Talo). 
* 
H U E R T O S , VICTORIANO.—Picó por primera vez en M a -
d r i d en corridas de novillos el año de 1872 y posteriormen-
te lo ha efectuado como reserva en varias ocasiones. 
• * 
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HURTADO, JUAN.—Picador, que figuraba en los prime-
ros años del corriente siglo y toreaba con Manzano y Es-
cobar. 
IDIAÑEZ, FRANCISCO (Chanito).—Banderillero cordobés , 
•contemporáneo de Canuto y el Niño Dios, padres de Bocanegra 
y Lagartijo. 
* * * 
I D I A Ñ E Z , MANUEL (Malagón).— Banderillero co rdobés , 
hermano del anterior y que actuaba durante l a misma 
época . 
* * * 
I G L E S I A , JUAN ANTONIO DE LA.—Matador de novillos sala-
manquino, que como ta l hizo su presen tac ión en Madr id 
el 23 de Enero de 1853. 
* 
* * 
1NCLAN, JOSÉ MARÍA.—Matador de toros, que se dió á 
conocer en Sevilla el año de 1813. Sus datos figuran en la 
pág ina 983 de este segundo tomo. 
* 
* * 
I N F A N T E OOYTO, JOSÉ (Charpa).— Picador de toros, 
sobrino del notable Charpa. Nació en Sevilla el 14 de N o -
viembre de 1867. Vist ió por primera vez los hierros en 
Arahal . F o r m ó primero en la cuadrilla de Centeno y m á s 
tarde en l a de Reverte, en la que con t inúa . 
* ' 
* * 
I N F A N T E Y L A U R E , JUAN {Grajo).—Nació en M á l a g a 
en 1862. F u é primeramente carretero, luego mozo de caba-
llos y desde 1883 picador de toros. 
* 
* * 
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I N F A N T E Y S A N T A E L L A , MANUEL.—Picador de to-
ros. Nació en Sevilla el 27 de Marzo de 1847. Al t e rnó en 
tanda en Madr id el 9 de Junio de 1887. Forma en l a cua-
dr i l l a de Antonio Moreno (Lagartijilló), desde que éste tomó 
la al ternativa. 
* 
I N F I E S T A , ANDRÉS.—Banderillero, que desde hace poco-
viene actuando como tal en novilladas. 
I S A S I Y V E R D E T , CECILIO fel Alacés).—-Matador de no-
vi l los . Nació en Laguardia (Alava) e l 22 de Noviembre^de 
Cecilio Isasi y Verdet (el A l a v é s ) . 
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1800. Fué tablajero y se dedicó después á l idiar reses bra-
vas, actuando luego como matador de novillos en no pocas 
Plazas, y en la de Aiadrid el 23 de Enero de 1894. 
En algunas Plazas ha alternado con matadores de cartel . 
E l año de 1896 figuró como banderillero en la cuadril la 
de Juan l l u i z (Lagartija). 
ITUARTE, ANTONIO (Zapalerillo Je Deva).—Banderilleaba 
en buenas cuadrillas durante los primeros años del corr ien-
te siglo. 
I T U R B E , CAYETANO (Vizcaíno).—Banderillero, que á poco 
de comenzar la profesión marchó á la Habana por los año$ 
<le 1885 á 86. 
* í 
IZQUIERDO, MANUEL (Morenüo).—Banderil lero, que ha 
empezado hace poco á torear en Plazas de escasa impor-
tancia. 
J 
JAEN, MANUEL (Morito).—Banderillero andaluz, que em-
pezó á figurar en novilladas en la tierra baja h a r á una de-
cena de años . 
* * 
JARAMILLO, MANUEL.—Banderillero, que formó p r i -
mero en la cuadri l la de Pepe-Hillo, y á la muerte de éste 
pasó á la de Antonio Santos. 
JIMENEZ, AGUSTÍN.—Picador, que trabajaba en e l p r i -
mer tercio del corriente siglo. 
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J I M E N E Z , ANDRÉS.—Picador de toros, que era natural 
de Jerez de la Frontera. Toreó á las órdenes de Juan H i -
dalgo desde 1824 en adelante. 
J I M E N E Z , ANTONIO (Jumillo).—Nació en Jumil la ( M u r -
cia). Su campo de operaciones, desde que lidia reses bra-
vas, es generalmente el Mediodía de Francia, donde torea 
no sólo con diestros españoles sino con los lañdeses . 
* 
* * 
J I M E N E Z , ANTONIO.—Picador de toros á quien el Talo 
hac í a hueco en su cuadril la cuando toreaba por provincias. 
J I M E N E Z , BARTOLOMÉ.—Matador de toros. Los datos de 
este discípulo de Pedro Romero los tiene el lector en la pá -
gina 978 de este tomo. 
* * 
J I M E N E Z , BARTOLOMÉ.—Picador de toros que formó en 
en la cuadrilla de Pepe-Hillo. 
* 
. J I M E N E Z , BARTOLOMÉ (Murcia).—Matador de novi l los . 
Nació en J um i l l a (Murcia) en 26 de Diciembre de 1867. 
Aprendió el oficio de carpintero. S i rv ió en el e jérc i to en 
el escuadrón de Escolta Real . Terminado el tiempo del ser-
vicio se hizo torero, y vist ió el traje de luces por primera 
vez en A l m a d é n , en Mayo de 1890. 
Como banderillero se p resen tó en Madr id el 10 de Agos-
to del ú l t i m a m e n t e citado a ñ o . 
Desde 1893 viene trabajando como matador de novillos, 
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B a r t o l o m é J i m é n e z ( M u r c i a ) . 
con cuya categor ía ac tuó en Madrid el 18 de Marzo de 1894. 
Ha toreado después de dicha fecha en no pocas Plazas de 
importancia. 
* * * 
JIMENEZ, ENRIQUE (Mellizo).— Banderillero, que ha em-
pezado á parear en novilladas. 
* 
JIMENEZ MONTANO, FELIX.—Picador de toros que 
trabajaba á principios del segundo tercio del corriente 
siglo con diferentes espadas. 
* 
JIMENEZ, FRANCISCO.—Picador de toros, natural de San-
lúcar de Barrameda, que marchó á la Habana con Paco 
de Oro. 
* * 
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J I M E N E Z , FRANCISCO fRebujina).—Matador de novillos 
andaluz, que como tal hizo su presen tac ión en Madr id el 
18 de Agosto de 1889. 
H a estado en Amér ica , donde goza de un buen nombre. 
* * 
J I M E N E Z , JOSÉ (Poncho).—Banderillero, que nació en 
1833 y toreó con el Tato y el Gordiio. Fal lec ió en Cádiz el 22 
de Agosto de 1888. 
* * 
J IMENEZ, JOSÉ (el GranadinoJ.—Matsibsi toros y novil los 
á mediados del corriente siglo en Plazas de segundo orden. 
J I M E N E Z , JOSÉ.—Banderillero, que llevaba en ocasiones 
formando en su cuadrilla el célebre Costillares. Como espada 
a c t u ó en Sevilla en algunas corridas de las celebradas el 
año de 1799. En la de Madr id había figurado como medio 
espada con Curro Guillén y otros anteriormente al año men-
cionado. 
* 
J I M E N E Z , JOSÉ.—Picador de toros, natural de Jerez, 
que actuaba en los úl t imos años del siglo anterior y p r i -
meros del corriente. 
J I M E N E Z , JOSÉ. (Panadero).— Banderillero andaluz, que 
figuraba en cuadrillas de acreditados matadores hace más 
de veinte años. 
* 
J I M E N E Z , JOSÉ (el Cano).—Picador de toros. A l t e r n ó en 
tanda en la Plaza de Madr id con Francisco Parente (el 
Artillero) el 28 de Ju l io de 1889. 
* * 
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J I M E N E Z , JOSÉ {Cuarto). — Banderillero andaluz, que 
ñgura hace poco como tal en corridas de novillos y de 
toros. 
* * 
J I M E N E Z J U A N , Jostó (Granadino).—Banderillero, que 
formó parte en ocasiones de la cuadrilla del cé lebre Fran-
cisco Montes. A consecuencia de una grave cogida que su-
frió toreando en Barcelona en 1852, se ret i ró del toreo. 
* 
J I M E N E Z , JUAN.—Picador de toros andaluz, que a l t e rnó 
en tanda en Sevilla el 16 de Octubre de 1784, y le llevó 
Pepe-llillo á algunas corridas. En Madr id toreó en 1789 y 
otros años . 
* * 
J IMENEZ, JUA>' (Morenillo).— Matador de toros. Los da-
tos biográficos de este diestro los habrá visto el lector en 
la página 987 de este segundo tomo. 
J IMENEZ Y R I P O L L , JUAN (JEcijono).—Matador de to-
ros. Nació en Ecija el año de 1858. Teniendo doce años fué 
colocado al servicio de un ganadero de reses bravas, para 
cuidar las que tenía en la provincia de Sevilla. 
En edad para ello se dedicó al toreo, y al poco, como 
matador de novillos, hizo su debut en la Plaza de Sevilla 
el 25 de Jul io de 1885, estoqueando en unión de Campóo 
y el Espartero. 
A l año siguiente, y después de haber toreado en diferen-
tes Plazas, hizo su presentac ión en Madr id el 8 de Agosto. 
En el invierno de 1887-88 fué á Montevideo como segun-
do espada con el Punteret, quedando al. frente de las cua-
drillas a l ocurr i r la desgraciada muerte del indicado 
diestro. 
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E n el invierno siguiente hizo otra nueva excursión á M é -
xico en unión de Hermosil la, regresando á la P e n í n s u l a en 
1890, año en que le fué otorgada en la Plaza de Madr id la 
suprema investidura por Rafael Guerra (Guerritá) e l 22 de 
Mayo , desde cuya fecha, y como tal, ha actuado en la ma-
yor parte de las Plazas de la Pen ínsu la y Francia. Hace 
m á s de dos años marchó á México , donde cont inúa , lo cual 
prueba que no le debe i r mal , ya como torero ó ya como em-
presario de algunas Plazas que ha explotado por su cuenta. 
* * 
J I M E N E Z , MANUEL. — Picador de toros, cuyo nombre 
figuró en los carteles de la Plaza de Madr id los años de 
1785, 86, 87 y 88, fiestas reales de 1789, 1790 y otros, for-
mando en las cuadrillas de Pedro Romero y Costillares. 
* * 
J I M E N E Z , MANUEL (Cano).— Matador de toros. Nac ió en 
Chiclana en 1814. Toreó por primera vez como banderille-
ro en la Plaza de Madrid el año de 1814. 
F i g u r ó como medio espada en algunas corridas de 1844 
y 45. Mató como tal en la corrida del 9 de Octubre del año 
ú l t i m a m e n t e citado, y en la que estoqueó torqs de una m i -
tad en la divis ión de Plaza. 
A l t e rnó como espada con J u l i á n Casas y Antonio Luque 
el 31 de Julio de 1848. 
F u é contratado por la empresa para torear varias c o r r i -
das el año de 1852, lo que efectuó en las que tuvieron l u -
gar los días 24 y 30 de Mayo , 7, 14, 2 1 , 24 y 28 de Junio, 
4 y 12 de Ju l io . 
E n esta ú l t i m a tarde, a l matar el sexto toro recibiendo, 
fué cogido, resultando con una cornada en el muslo dere-
cho á consecuencia de la que falleció el 23 del mismo mes. 
* 
LA TAUROMAQUIA 1219 
J I M E N E Z , MAXIMILIANO fJimillanilo); —Nació en Jumi l l a 
(Murcia). Como banderillero toreó en diversas Plazas de la 
provincia en que naciera y otras de las l imítrofes. 
Pasó luego á Francia, donde se ad ies t ró en toda clase de 
saltos, especialmente en el de cabeza á rabo de las reses y 
el de la garrocha. 
Parea en bicicleta y mata novillos en Plazas de segundo 
orden. 
* * 
J I M E N E Z , PEDRO.—Picador de reserva en los primeros 
años del corriente siglo y más tarde alternando en Plazas 
de alguna importancia. 
* 
* * 
J I M E N E Z , RAFAEL.—Banderillero sevillano, que hace 
poco tiempo marchó á Amér ica , donde cont inúa . 
* 
* * 
J I M E N E Z , SALVADOR.—Hace poco más de dieciocho años 
que mataba novillos por los pueblos y Plazas de tercer 
orden. 
* * 
J IMENO, JOSÉ (Chiquito).—Banderillero, que hace poco 
pone pares en corridas de novillos. 
* 
* * 
J I M E N O , Luis.—Matador de novillos valenciano, que 
torea generalmente en las Plazas de su país . 
* 
* * • 
J I M E N O , MANUEL.—Banderillero, que actuaba por los 
años de 1860 á 70. 
* 
J O R D A N , GREGORIO.—Notable banderillero, tío del espa-
da Antonio del Río . F o r m ó en la cuadril la de J e r ó n i m o José 
Cándido, primero, y luego en la del Morenillo. En Madrid 
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banderi l leó por primera vez el año de 1819. Aún figuró su 
nombre en los carteles de 1848. 
* * 
J O R D A N , (JKEGOIUO.—Picador de toros, hijo del anterior, 
que toreaba en corridas de alguna importancia. 
J O R D A N G A L L A R D O , Luis.—Banderillero valenciano, 
que toreó por primera vez en Madrid formando en la cua-
d r i l l a del Punleret e l 10 de Jul io de 1887. 
* * 
JORGE, EUSÉBIO.—Hace unos veinte años que abrazó la 
profesión, y sólo tenemos noticia de que ha banderilleado 
en algunas Plazas de Anda luc í a . 
* 
* * JORGE, JUAN.—Matador de segundo orden á fines del 
siglo anterior. 
* * 
JORGE, SEBASTIÁN {Chano).— Natural de San Benito de la 
Calzada. F u é portero de la fábrica de tabacos de Sevil la , 
ocupación que no le impidió torear unas veces como p u n t i -
llero y otras como banderillero. En 1775 m a t ó t ambién en 
alguna corrida, yendo de segundo con acreditados espadas 
de su tiempo. 
* * 
J U A R E Z , FRANCISCO (Páqmta) .—Nació en Olivenza (Ba-
dajoz). Ha formado como banderillero en acreditadas cua-
dr i l las , y como ta l toreó en diferentes ocasiones en Madr id , 
en cuya Plaza a c t u ó , a d e m á s , como matador de novil los , 
el 2 de Febrero de 1892, desde cuya fecha, unas veces t o -
rea como banderillero y otras como jefe de cuadri l la . 
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L A B O R D A , JUAN. — Picador de toros, que ha rejoneado 
en ocasiones. Alternó en tanda en Madr id con J o s é Calde-
rón el 19 de Octubre de 1884. 
* 
* * 
L A B O R D A Y TEJERO, RAMÜ.X (Chato).—Banderillero y 
matador de novillos que, como una y otra cosa, viene figu-
rando. Nació en Zaragoza el 16 de Ju l io de 1859. Hizo sus 
primeras armas en Madrid (con embolados y a l g ú n toro 
que otro de puntas) en el Puente de Vallecas en 1884. Re-
corrió más tarde, en un ión de varios novilleros, no pocas 
Plazas de la P e n í n s u l a . 
En Madr id trabajó nuevamente pasados diez años á las 
órdenes de Villita. Como matador de novillos hizo su debut 
en la Plaza de la corte el 19 de Enero de 1896. Antes de esta 
fecha ya venía ejecutándolo por A r a g ó n y Navarra. F i g u r a 




L A B R A D O R , JOSÉ.—Picador, que toreaba en Plazas de 
segundo orden por los años de 1870 á 78. 
' * 
* * 
L A G A R E S , MANUEL.—Banderillero sevillano, que formó 
en cuadrillas de matadores acreditados. En Madr id t rabajó 
por primera vez el año de 1876; y al siguiente, el d ía 10 de 
Mayo, fué cogido al saltar un toro con la garrocha, r e su l -
tando gravemente herido. A consecuencia de la cogida no 
quedó en su ju ic io , pues sufría con frecuencia ataques de 
i 
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enajenación mental, en uno de los cuales se suicidó en Se-
v i l l a el 20 de Junio de 1878. 
* * 
L A L L A N A , MARCOS ^Recuenco).—Banderillero moderno, 
que á veces mata novillos por los pueblos. 
* * 
L A M I , JOSÉ (Francés) .—Mataba novillos por A n d a l u c í a á 
mediados del siglo anterior. 
* * 
L A N C E T A , JÜAN.—Picador de toros. F o r m ó parte de la 
cuadri l la de Juan Lucas Blanco. En Madr id picó en a l g u -
nas corridas de las efectuadas en 1853. Fa l lec ió en el Puer-
to de Santa M a r í a , de donde era natural. 
* * 
L A R A , AGUSTÍN (Colón).—Mata novillos por los pueblos. 
* 
* * 
L A R A , EUGENIO.—Banderillero, hermano de Chicorro. 
M u r i ó en Sevilla en Febrero de 1894. 
* 
* * 
L A R A , JOSÉ (Chicorro).—Matador de toros. Nació en A l -
geciras el 19 de Marzo de 1839. Después de torear por los 
pueblos entró en la cuadril la que formó el Lavi para mar-
char a l P e r ú . Al l í pe rmanec ió cuatro a ñ o s . P a s ó luego á l a 
isla de Cuba, donde como matador tomó parte en Puerto 
P r í n c i p e en gran número de corridas. 
Regresó á la Pen ínsu la en 1865. A l año siguiente ing re -
só en la cuadril la del Gordito, con quien estuvo tres años y 
con quien toreó por primera vez en Madr id en el mencio-
nado año . 
E l Gordito le dió la alternativa de matador en Barcelona 
el 24 de Septiembre de 1868, que le fué confirmada en M a -
d r i d por J u l i á n Casas el 11 de Julio de 1869. 
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Ha sido una especialidad banderilleando con banderillas 
cortas y no ha tenido r i v a l saltando con la garrocha. V ive 
retirado hace algunos años . Por afecciones á la vista ha te-
nido en varias temporadas que estar alejado de la profesión. 
* 
* * 
L A R A , JUAN.—Banderillero, de Aroca, que t rabajó en la 
Plaza de Madr id los años de 1803 y 1804. 
* 
* * 
L A R A , Luis.—Banderillero, natural de Algeciras, her-
mano del Chicorro y padre del matador de novillos apodado 
el Jerezano. 
* * 
L A R A Y REYES, MANUEL {el Jerezano).—Matador de 
Manuel L a r a y Reyes (el Jerezano). 
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novillos. Nació en Jerez de la Frontera, donde se dió á co-
nocer, como torero y matador de novillos en 1890. E n M a -
dr id hizo su debut como tal estoqueador el 15 de Agosto 
de 1891. 
Estuvo después en la Habana en unión del Chicorro y á su 
regreso ha toreado en la mayor parte de las más importan -
tes Plazas de E s p a ñ a . 
* 
* * 
L A R I O S , MANUEL (Azuquita).—Matador de novillos mo-
derno que ha estoqueado ya en la Plaza de Sevilla y otras 
de A n d a l u c í a . 
* 
* * 
L A Y , FRANCISCO (Rubio).—Picador de novillos, que como 




L Á Z A R O , MANUEL.—Banderillero, que torea por los 
pueblos. 
* * * 
L A Z U E N , ALFONSO (Mellad).—Picador de toros que al ter-
n ó en tanda en Madr id con Francisco F e r n á n d e z e l 4 de 
Noviembre de 1888. 
* * 
L E A L Y CASADO, CAYETANO (Pepe-Hilty.—TS&ció en 
L e g a n é s el 7 de Agosto de 1865. Mató en Madr id por p r i -
mera vez el 15 de Agosto de 1887 vestido con traje del 
tiempo de Pepe-Hillo, á lo que debe el apodo con que es co-
nocido. 
E n 1888 m a r c h ó á México , donde t raba jó como banderi-
l lero de Ponciano Díaz algunas corridas. En Puebla a c t u ó 
como matador, y en 29 de Septiembre de 1889 m a t ó al ter-
nando en Méx ico con Cuatrodedos. En aquellas tierras per-
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maneció hasta Febrero de 1892, que embarcó con rumbo á 
España . 
Cayetano Leal y Casado (I'/ipe-IlüloJ. 
E l 29 de Junio del año ú l t imamen te citado hizo su re-
prisse en la Plaza de Madr id . Viene desde entonces torean-
do en las más importantes Plazas de E s p a ñ a y Francia. < 
* 
* * L E A L Y CASADO, EDUARDO (Llamrito).—Banderillerp, 
hermano del anterior, en cuya cuadril la forma. Es natural 
de Leganés . H a figurado en ocasiones como sobresaliente, 
y en Plazas de segundo orden mata novillos. 
* 
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L E A L Y CASADO, Luis. — Banderillero, hermano de los 




L E A L Y CASADO, SIMÓN.—Diestro hermano de los an-
teriores, que viene figurando unas veces como banderillero 
y las más como punti l lero. 
* 
* * 
L E A R T E C A L D E R O N , JOSÉ ANTONIO fCapi taJ .—Céle la 
y notabi l ís imo banderillero y peón de gran inteligencia. 
Nació en Carmona el 6 de A b r i l de 1798. Se presen tó en 
la Plaza de M a d r i d como banderillero en 1818, desde cuyo 
año toreó en la misma Plaza á las órdenes de J e r ó n i m o José 
Cándido , Juan León y otros espadas, consecutivamente 
desde 1823 á 1838, y después los años de 1841 y 1847. 
Manejó el capote como pocos de los m á s hábiles toreros 
y era un maestro en toda la extensión de la palabra, cuyos 
consejos atendieron Montes y el Chiclanero. 
Entre sus muchos discípulos figuraron Cayetano Sanz, 
Mat ías Muñiz, Angel López (Regatero) y otros. Fa l l ec ió en 
M a d r i d en el hospital de cigarreras el 21 de Febrero 
de 1868. 
* * 
LECEA, SALVADOR (Macareno).—Hace poco tiempo que ha 
abrazado la profesión, y ya en ocasiones ha matado n o v i -
llos por los pueblos. 
* * 
LEDESMA, M í N O . —Picador de toros y rejoneador. 
En el primer concepto trabajó formando parte de las cuadr i -
llas de Punteret, Vi l laverde, Lagartija, Gallo y Ecijano, desde 
1882 a 1892, durante cuyo tiempo estuvo en Montevideo 
primero y luego en París con motivo de la Expos ic ión . 
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En Madrid al ternó en tanda el 24 de Junio de 1888. En 
Noviembre de 1892 se díó á conocer en la misma Plaza 
como rejoneador en la corrida his tórica organizada por el 
JMspnnsario de Alfonso X I H . 
Como tal rejoneador ha actuado posteriormente en las 
Plazas de Barcelona, L y o n , Marsella, Bayona, Soria, F i -
gueras, Nimes, Arles, Segovia, Já t iba y otras. En este ejer-
cicio sufrió, toreando en Barcelona en Septiembre de 1894, 
la fractura doble de la pierna derecha, por haber caído el 
caballo que montaba al clavar el sexto rejón. 
* * 
L E D E S M A , JOSÉ (Carcelerito).—Banderillero, que hace 
poco tiempo ha comenzado. 
* 
* * 
LEGÜRREGTTI, JOSÉ (Pamplonés). — Matador de toros, 
cuyos datos puede verlos el lector en la página 958 de este 
tomo. 
L E O N , FERNANDO.—Matador de toros, que trabajaba con 
bastante aceptación á mediados del siglo xvm. 
* * 
L E M U S , ANTONIO.—Picador de toros, natural de Alcalá 
de Guadaira. 
Se estrenó en la Plaza de Sevilla el 27 de Septiembre de 
1840, y a l te rnó en tanda en Madrid con Pédro Romero fel 
Habanero) e l 9 de A b r i l de 1849. Traba jó á las ó rdenes de 
D . Gi l , Cuchares y otros espadas. 
* 
* * 
L E O N , JUAN (Leoncillo).—Matador de toros. Los apuntes 
biográficos de este diestro quedan consignados en la p á g i -
na 984 de este tomo. 
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L E O N , JUAN fel Mestizo).—Matador de novil los. í í a c i ó en 
Carmona. 
Después de estoquear en la Plaza de Sevilla el 11 de 
Agosto de 1878 y en otras de España , hizo su presentac ión 
en la de Madr id como ta l matador el 6 de Marzo de 1881. 
Posteriormente marchó á A mérica y mur ió en Venezuela. 
* 
* * 
L E O N , JUAN (Gaceta).—Picador de toros. Actuó como ta l 
en Madrid en las corridas de fiestas reales de 1878, y t r a -
bajó en no pocas Plazas de la Penínsu la . Hace años está 
retirado y dedicado al comercio. 
* * 
L E O N , MANUEL (Lolo).—Banderillero sevillano, que figu-
ró en las cuadrillas de Fernando Gómez (Gallo) y Manuel 
Garc ía (Espartero). Murió á fines de 1889. 
* * 
: L E O N , MANUEL (Cirilo).—Picador andaluz, que toreaba 
por los años de 1878 á 84 en las Plazas de la tierra baja. 
* 
LEONAE,, JOAQUÍN (Morenito).—Matador de novillos, n a -
tu ra l de Madr id . 
Hasta ahora, y hace poco que ha comenzado, ha esto-
* queado reses bravas en la Plaza del Puente de Vallecas y 
pueblos de poca importancia. 
* 
* * 
L E K M A , FELIPE DE.—Picador de toros q u e á fines del s i -
glo anterior t rabajó con Costillares. 
* 
* * 
L E R M A , MANUEL (Coriano).—Picador de toros, na tu r a l 
de Coria del R í o . Al te rnó en tanda en la Plaza de M a d r i d 
con Juan Mar t ín (el Pelón) el 19 de Agosto de 1844. 
Desde 1846 á 1851 sostuvo continuas competencias con 
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Gallardo y otros notables picadores de su época . Toreaba 
á pie coa maes t r ía , y vestido de picador lo efectuó en más 
de una ocasión. 
* * 
L I B R A D O , Esm.ío {TnijillqJ.—Banderillero de novillos, 
que trabajó en Madrid el 21 de Agosto de 1887. 
* 
* * 
L I B R E l l ü , PuFAia.—Bandarillero andaluz, que trabaja-
ba á mediados del siglo corriente. 
* 
* * 
L I G A , RAMÓN DE LÍ.—Banderillero, que t rabajó en la 
Plaza de Madr id en corridas propiamente dichas de toros 
•en los años de 1786 y siguientes. 
* * 
L I L L O , LORENZO (Pinche).—-Picador, que ha trabajado ya 
-en Madrid en corridas de novillos en 1896 y 97, y en pro-
vincias en otras de alguna importancia. 
* * 
L I N U E S A , JOSÉ.—Banderillero, que hace m u y poco 
tiempo ha abrazado la profesión. 
* 
* * 
LOBO, ANTONIO fLobitoJ.—Banderillero. Nació en Sevilla 
en 1871. F u é un aventajado oficial de pintor, oficio que 
abandonó en 1886 para formar parte de la cuadr i l la qué 
organizó su hermano Fernando, con destino á México , 
donde t rabajó dos años . 
A l regresar á España , toreó indistintamente con varios 
novilleros hasta entrar en la cuadrilla de Bonarillo, en la 
que fué pareja constante con Mazzantinito. Mur ió desgra-
ciadamente en la Plaza de San Fernando el 16 de Julio 
de 1893, a l poner un par a l cuarto toro de la corrida, 
de la ganader í a de Ibarra, cuya res le cogió y recogió 
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tres veces, infir iéndole una herida en la ingle izquierda, 
otra en el pecho y varias erosiones y varetazos en diferen-
tes partes del cuerpo, que le ocasionaron la muerte á los 
pocos momentos. 
L O B O , FERNANDO (Lobito).—Nació en Sevilla en 1 de A b r i l 
de 1864. Aprend ió el oficio de tonelero. 
E n 1882 comenzó á torear y debutó en Sevilla como ban-
deril lero al año siguiente. Traba jó con diferentes diestros é 
ing resó luego en la cuadri l la de Fernando Gómez (Gallo), 
pareando en Madr id por primera vez en 27 de Septiembre 
de 1885. 
E n 1886, y después de haber estoqueado en diferentes 
Plazas de la P e n í n s u l a , formó una cuadril la de j óvenes , con 
la que marchó á Amér ica , donde permanec ió dos a ñ o s . 
E n Madrid figuró como matador de novillos el 30 de 
Junio de 1889. Sin dejar de estoquear cuando llega el caso, 
en t ró á formar parte de la cuadril la del espada Bonarillo, en 
la que cont inúa al escribir estas l íneas. 
* 
* * 
L O J A , GREGORIO.—Banderillero, que falleció en el hospi-
ta l de Valencia el 21 de Noviembre de 1858, á consecuen-
cia de las heridas que sufrió en la corrida del día 14. 
* * 
L O P E Z , ANASTASIO (Niño del Guarda).—Matador de n o v i -
llos andaluz, que debutó en Madr id con ta l ca tegor ía el 20 
de Agosto de 1893. 
* 
* * 
L O P E Z , CANUTO (Cabeza de Dios).—Picador moderno que 
figura en corridas de novi l los . 
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LOPEZ, IMT.I-MO (Zoca).— Banderillero madr i leño, que ha 
formado y forma en cuadrillas acreditadas como tal, en 
Plazas de importancia. 
LOPEZ. ÜEHARDO (Gorrión).— Picador andaluz que traba-
j a en corridas de novillos desde hace poco tiempo. 
* 
* * 
LOPEZ, GREGOUIO.—-Matador de segundo orden á media-
dos del siglo xviii. 
* 
* * 
LOPEZ, Josií fMelilla).—Picador de toros que forma par-
te de la cuadrilla de Bonarillo, después de haber actuado en 
las de Centeno, Currito, Hermosilla y Espartero. 
Nació en Sevilla en 1862, donde toreó por pr imerí i vez 
en la novillada que se efectuó el 12 de Julio de 1887. En 
la misma Plaza al ternó con acreditados picadores en la co-
rr ida de toros del 15 de A b r i l del año siguiente, y picó en 
taada en Madr id con Manuel Calderón en la de Beneficen-
cia celebrada el 8 de Junio de 1890. 
* 
* * 
LOPEZ, JUAN JOSÉ.—Picaba en corridas de novillos á 
principios del corriente siglo. 
* 
* # 
LOPEZ, JUAN.—Picador de toros, nuevo en la Plaza de 
Madrid para las corridas celebradas el año de 1789. 
En los años de 1792 y 93 picó á las órdenes de los Ro-
meros en la Plaza de la corte. 
Su nombre pasará á la posteridad, por haber sido el que 
en la tarde del 11 de Mayo de 1801, par t ió á escape con el 
caballo que montaba á l ibrar á Pepe-Hillo de las astas del 
toro que le ocasionara la muerte, poniendo á la res una 
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vara á caballo levantado, evitando que volviera sobre su 
presa. Era natural de la provincia de Sevilla. 
* * 
L O P E Z R E L A T O R E S , JULIO.—Muchacho madr i leño que 
banderillea y da la punti l la desde hace seis ó siete años 
a l l í donde es preciso y le ajustan. 
E n Madrid hizo su presentación con la cuadrilla de n iños 
sevillanos. 
* * 
LOPEZ, MANUEL (Peseta).—Picador que se es t renó en Se-
v i l l a como tal en corridas de toros el 6 de Octubre de 1818. 
* 
* * 
LOPEZ, MANUEL.—Picador. Alternó en tanda con Luis 
Corchado en la Plaza de Madr id el 17 de Octubre de 1808. 
' * 
L O P E Z , MANUEL (Carretera).—Banderillero, que pareó 
por primera vez en la Plaza de Madrid e l año de 1879, y 
que desde entonces viene actuando en diferentes cuadril las. 
* 
* * 
L O P E Z , MANUEL .(Relatores).—Nació en Madrid e l 8 de 
Junio de 1849. A los dieciocho años abrazó la arriesgada 
profesión. Ha sido banderillero y ha ejercido en ocasiones 
de punt i l lero. 
* * 
L O P E Z , MANUEL (Sombrerero).—Picador que comenzó por 
los años de 1875 á 76. 
* * 
L O P E Z , MANUEL [Sastre].—Picador. Abandonó el oficio 
de ss|8tre para dedicarse á picar tor-os hace algunos a ñ o s . 
* 
* * 
L O P E Z , MARIANO (Bocacha).—Picador que en Madr id ha 
actuado, no sólo en corridas de novillos, sino de toros; en 
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és tas sin alternar en tanda. En provincias no deja de 
torear. 
LOPEZ, MATI.O.—Banderillero madr i l eño , ahijado que 
fué de la Condesa de Teba, después Emperatriz de los fran-
ceses. F o r m ó parte de la cuadrilla de J u l i á n Casas. 
Mur ió desgraciadamente en la Plaza de Vi to r i a el 23 de 
Agosto de 1867. E l toro que le ocasionó la muerte, quinto 
de la corrida, pertenecía á la ganader ía de Carr iqui r i . 
* 
* * 
LOPEZ, NICOLÁS (NiTio de Málaga).—Banderil lero que co-
menzó á torear en 1880. 
* * 
LOPEZ, RAFAJÍL (Paloma),—Banderillero que hace poco 
ha abrazado la profesión. 
* 
* * 
LOPEZ, HAFAKL.—Picador, cuyo nombre aparece en 
algunos carteles de las corridas verificadas en Sevil la 
en 1852. 
* * 
LOPEZ, RICARDO (Fierabrás).— Matador de novillos, que 
nació en Sevilla en 1847. 
Murió asesinado en Madr id en la madrugada del 1 de 
Septiembre de 1875, en l a calle de Alcalá cerca del Salón 
del Prado. 
* * 
LOPEZ, SANTOS (Pulguiia).—~Na,ciò en Madrid el 14 de 
Octubre de 1861, y fué bautizado en la parroquia de San 
A n d r é s . . 
Mató por primera vez becerros en la Plaza de los Cam-
pos Elíseos el 8 de Diciembre de 1877. A l año siguiente 
banderi l leó por primera vez en la de Madr id , y desde en-
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tonces ha figurado en las más acreditadas cuadrillas, sien-
do, entre otras, las de Angel Pastor, Bocanegra, Hermosi-
lla y Frascuelo (en sus t i tuc ión de Pablo Herrá iz ) , Mazzan-
t i n i y Reverte, en la que cont inúa . 
H a matado en corridas de novillos, y ha actuado como 
sobresaliente en no pocas de toros. 
LOPEZ, TOMÁS.—Picador de toros á principios de la se-
gunda mitad del corriente siglo. 
* 
* * 
L O P E Z O R T E G A , DIEGO.—Ponía banderillas á caballo 
y rejoneaba á fines del siglo anterior. 
* 
* * 
LOPEZ Y P O R T A L , GABRIEL (Mateíto).— Nació en M a -
d r i d el 16 de Septiembre de 1853. F o r m ó , como primer es-
pada en la cuadril la de n iños toreros que dirigieron Gon-
zalo Mora y Vicente Ortega. 
A l ocurrir la muerte de su padre, en t ró en una imprenta 
como marcador, permaneciendo alejado del toreo hasta e l 4 
de Noviembre de 1877, en que volvió á él como matador de 
novil los. 
Estuvo en Amér i ca . Le fué conferida por el espada M a -
nuel Fuentes (Bocanegra) la alternativa de matador en la 
Plaza de Madr id el 14 de Mayo de 1885. Cedió su a n t i g ü e -
dad á Guerrita en Cáceres en 1896. E n los comienzos 
de 1897 volvió á ejercer de banderillero y matador de no-
vil los , ingresando en la cuadril la de Bonarillo. 
* 
* * 
L O P E Z Y P O R T A L , RAMÓN.—Banderillero, natural de 
Madr id , en cuya Plaza pa reó por primera vez en la corrida 
de toros celebrada el 16 de Noviembre de 1879. 
A l año siguiente hizo una excursión á A m é r i c a con V a l -
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demoro, en 1882 otra con Mazzantini. Ha actuado en cua-
dril las de conocidos espadas. V i v e hace a lgún tiempo r e t i -
rado de la profesión. 
* 
* * 
LOPEZ R E G A T E R O , ANCEL.—Nació en Madr id el 17 
de Julio de 1825, y fué bautizado en la parroquia de San 
Mar t ín . Aprendió el oficio de ebanista, que dejó para dedi-
carse á torear. Bander i l leó por primera vez en corridas de 
toros en la Plaza de Madrid el año de 1849. 
Mató novillos en la misma Plaza el 5 de Diciembre de 
1852. F u é medio espada el 28 de Marzo del año siguiente 
y otras corridas de la misma temporada, como igualmente 
en varias de 1857. 
Tan excelente banderillero, llevado de los consejos de 
algunos amigos, se decidió á tomar la alternativa, que le 
fué otorgada por Cayetano Sanz el 11 de Julio de 1858. 
Desde hace algunos años vive retirado de la profesión. 
* 
* * LOPEZ RIESCO, RAFAEL.—Timbalero que fué durante 
cincuenta y ocho años de la Plaza de Madr id , donde nació 
el 28 de Septiembre de 1814. 
A fines del año de 1833 ent ró como ta l en la Plaza de 
Toros á ejercer dicho cargo, que sirvió hasta su fallecimien-
to, ocurrido el 15 de Enero de 189L 
F u é timbalero de las sociedades taurinas El Jardinillo y 
La Plaza de San José. 
Cuando hab ía corridas de toros por m a ñ a n a y tarde co-
braba 100 reales, y en las de la tarde sólo 60, que es lo que 
cont inúa abonando la empresa por el servicio. 
Desde que mur ió está al frente de este servicio, * como 
timbalero, su nieto Luis Cuesta y López. 
* 
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L 0 E 4 , ANTONIO (Tabitas).•—Picador, que viene actuando 
en novilladas y corridas de poca importancia. 
L O R A , JUAN.—Picador de toros, natural de Utrera , que 
a l t e rnó en tanda en la Plaza de Madrid con Francisco Se-
v i l l a y A n d r é s Hormigo, el 2 de Noviembre de 1835. 
* 
* * 
L O S A D A , ANTONIO fel Nene).—Banderillero. Nació en M á -
laga el 19 de Junio de 1864, y viene toreando desde 1882 
ú 83, como ta l , al lado de acreditados espadas. 
* * 
L O V E R A , N.—Diestro que á mediados del siglo xvm 
tenia tan buen nombre como Apiñan i , Galcerán y otros. 
* 
* * 
L O Z A N O , ANTONIO (Sonaor).—Mata novillos por Anda lu -
luc ía desde hace poco t iempo. 
* 
* * 
L O Z A N O , CEFERINO.—Picador de toros. Como nuevo para 
picar los toros de puntas dé las novilladas, t rabajó en M a -
d r i d e l 18 de Febrero de 1849. Actuando como reserva en 
plaza partida el 3 de Octubre del año siguiente, y alter-
nando en tanda con Juan Alvarez (Chola) el 29 de Junio 
de 1851. 
* * 
L O Z A N O , DIEGO.—Picador del tiempo de Costillares. 
* 
* * 
L U C A S B L A N C O , JUAN.—Matador de toros, qne nació 
e l a ñ o de 1823. E ra hijo de Manuel, y fué banderillero de 
la cuadrilla de Juan Yust . E n 1840 ac tuó de medio espada 
en varias corridas. 
A l morir Yus t se hizo cargo de su cuadri l la , alternando 
como espada en Sevilla el 15 de Agosto de 1843, y en M a -
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dr id con el Chidanero y Manuel Díaz (Lavi) el 13 de A b r i l 
de 18-16. Fal lec ió , de una eufermedad aguda, en el Hospital 
general de Sevilla, en 1867. 
* * 
LUCAS B L A N C O , MANUEL.—Los apuntes biográficos de 
este matador aparecen en la página 988 de este tomo. 
* 
* * 
L U I S , DIEGO.—Banderillero cordobés á fines del siglo 
anterior. 
* ' * 
L U N A , ALONSO.—Picador, que figuró en carteles de l a 
Plaza de Sevilla en 1878. 
* 
L U N A , DIEGO.—Picador de toros, natural de Sevilla. A l -
te rnó en tanda en Madrid con Juan Marchena el 1 de Jul io 
de 1830, y con tan mala fortuna, que en una vara que puso 
a l quinto toro fué despedido por el caballo, sufriendo una 
conmoción cerebral, de resultas de la cual falleció á las 
pocas horas. En Sevilla había alternado como picador siete 
años antes. 
* * 
L U N A , JERÓNIMO.—Banderillero que fué de la cuadr i l l a 
de Costillares. 
* * 
L U Q U E , ANTONIO {el Camará) .—Matador de toros. Nac ió 
en Córdoba el 3 de Julio de 1814. Abrazó l a profesión te-
niendo diecisiete años . 
Después de Haber estoqueado en diferentes Plazas, le fué 
dada la alternativa de matador en la Plaza de Madr id por 
Curvo Cuchares el 24 de A b r i l de 1848. 
* 
* * 
1238 LA TAUROMAQUIA 
L U Q U E , ANTONIO {Cachares de Córdoba).—Matador de to-
ros, hijo del anterior y como él cordobés . Mató novillos en 
Madr id por primera vez el 24 de Noviembre de 1861. E l 
20 de Julio del año siguiente obtuvo en la misma Plaza la 
suprema investidura. 
* * 
L U Q U E , Luis.—Picador cordobés , que con Carlos Puer-
. to marchó á Montevideo en 1836, formando en la cuadri l la 
de Manuel Domínguez . 
* * 
L U Q U E ARCAS, MANUEL.—Picador de toros, que formó 
en la cuadrilla de Currito. Al ternó en tanda en Madr id con 
Francisco Calderón el 31 de Marzo de 1880. 
E n 9 de Mayo siguiente, sufrió una ca ída de la t igu i l lo , 
l a s t imándose en el bajo vientre con la perilla de la silla, 
tan gravemente que, por consecuencia del golpe, falleció el 
12 del mismo mes. 
* * 
L U Q U E , RAFAEL.—Banderillero cordobés , que ha comen-
zado hace poco tiempo. 
IX 
L L A V E R O , ANTONIO.—Picador de toros, que a c t u ó gé^-
neralmente en cuadrillas de segundo orden, y a l t e rnó en 
tanda en Sevilla el 8 de Junio de 1851. E n la de Madr id 
no tenemos noticia de que haya trabajado. 
* 
* * 
L L A V E R O , ANTONIO.—Picador de toros sevillano, que 
a l t e rnó en tanda con Manuel G-utiérrez (Melones) en la Plaza 
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de Madrid el 28 de Octubre de 1877. Fal leció el 1G de Ju -
lio de 1882. 
* * 
L L E D O Y GARCIA, CLAUDIO Vomito) .—Matador de no-
villos. Nació en Badajoz el DO de Octubre de 18G4. G u a r d ó 
ovejas y otras clases de ganado en un principio; ap rend ió 
luego el oficio de zapatero, fué soldado, y al cumpl i r , en 
1887, se dedicó á torear. 
A l año siguiente, el 25 de Julio, es toqueó por primera 
vez en Ceniciento. Después, con la referida ca tegor ía , ha 
toreado en no pocas Plazas de la Pen ínsu l a . 
* 
LLOPcENS, RAFAEL.—Banderillero valenciano, que for-
mó en la cuadrilla de Angel Pastor y en la de algunos otros 
espadas. 
Fal leció en Valencia el 25 de Agosto de 1887. 
MACEDO, JOSÉ (Extremeño).—Matador de novil los. Nació 
en Alburquerque el 22 de Octubre de 1868. Es bachiller en 
artes. Fué luego sargento del ejército. Una vez licenciado, 
se dedicó á torear. En Madr id se présenfcó como matador 
de novillos el 27 de Noviembre de 1892. 
* * 
M A C I A S , MANUEL (Cherrime).—Natural de San Fernando. 
Al t e rnó como matador en Sevilla. En 1836 acompañó á 
Manuel Domínguez á Montevideo. A l regresar á E s p a ñ a 
toreó en Andaluc ía por los años de 1815 á 50. 
* * 
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M A C I P E , MANUEL [Curro).—Picador de toros a r a g o n é s , 
que figura en la cuadril la de Villita, después de haber to-
reado con otros espadas, y a l te rnó en tanda en Madr id el 6 
de Octubre de 1895. 
M A C H Í O , JACINTO.—Matador de toros. Nació en Sevilla 
el año de 1838. Al ternó en Cádiz en 1865, y en Madr id , 
con Cayetano Sanz, el 9 de Septiembre de 1866. Se re t i ró 
en 1872. F a l l e c i ó el 25 de Enero de 1885. 
* * 
M A C H Í O , JOSÉ.—Matador de toros. Nació en Sevilla el 
8 de Febrero de 1842. F u é discípulo de Manuel Domínguez , 
Manuel Carmona y el N i l i . Mató novillos en Madr id el 7 de 
Noviembre de 1869. A l año siguiente, en 10 de Jul io , le 
dió en Madr id la alternativa Cayetano Sanz. Estuvo con 
Cuchares en la Habana, y en México en 1886. Retirado del 
toreo, mur ió en Sevilla e l 4 de Mayo de 1891. 
* 
* * 
M A C H I O , MANUEL.—Hermano de los anteriores. Nació 
en Sevilla en 1853. Acompañó como banderillero á José 
Machio y á Bocanegra. En alguna ocasión ma tó novi l los . 
* 
* * 
M A C H Í O T R I G O , JOSÉ.—Como matador de novillos de-
bu tó en Madr id el 7 de Febrero de 1892. Es hijo del difunto 
espada Jacinto. 
* * 
M A C H U C A , FRANCISCO.—Picador de toros que, como se-
gundo reserva, t rabajó en Madr id el 6 de Agosto de 1820. 
* 
M A G U E L , ANTONIO.—Banderillero granadino, que ha 
trabajado constantemente á las órdenes de Lagariijillo. 
* 
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M A J A R O N , JLAX.—Fué alumno de la Escuela de Tauro - , 
maquia de Sevilla, y trabajó como banderillero en Madr id , 
en cuya Plaza estoqueó los toros quinto y sexto de la co-
r r ida del 0 de Julio de 1840. 
* 
X- * 
M A L A V E R , JOSÉ (Mellao).—Banderillero sevillano, que 
ú l t imamente perteneció á la cuadrilla del Espartero y hoy á 
la del Algabeño. 
M A L I G N O , FRANCISCO DE PAULA.—Banderillero de la cua-
dr i l l a de Pepe-Hillo, que á veces actuó como medio espada, 
y así se consigna en algunos carteles de 1786. 
* * 
M A L I G N O , JERÓNIMO.—Hermano del anterior y banderi-
llero de la cuadrilla de Costillares. 
* * 
M A N G A N OTE, JOAQUÍN.—Novillero, que mataba y ban-
derilleaba en Plazas de segundo orden desde 1860 á 70. 
* * 
M A N U E L , LORENZO (Lorencillo).—De Sevilla. F u é maes-
tro de José Cánd ido . F igu ró en el primer tercio del siglo 
anterior. Se le atribuye la invención del salto sobre el testuz. 
M A N Z A N O , BARTOLOMÉ.—Picador de toros, que a l t e rnó 
en Sevilla en 9 de Mayo de 1802, y en Madrid con José 
Doblado el 19 de Septiembre de 1808. 
* * 
M A N Z A N O , JOSÉ.—Banderillero, que cuando joven hizo 
una excursión á Amér ica . E n 1855 volvió á España , al ter-
nando como matador en varias corridas con D o m í n g u e z , 
Pepeíe y Ponce. Mur ió en Sevilla en 1875. 
* * 
TOMO M . 7® 
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M A N Z A N O , JUAN { N i l i ) . — Notable diestro andaluz, to-
reando, banderilleando y saltando con la garrocha. Esto-
queó toros en Plazas de segundo orden. 
M A R A V E R , JOSÉ.—Picador, que t rabajó en Sevilla por 
primera vez el 11 de Octubre de 1839. 
* 
* * 
M A R C E L O , JUAN.—Picaba por los años de 1766 en ade-
lante, primero con Manuel Palomo y después con Cos-
tillares. 
* * 
M A R C H A N T E , CRISTÓIUL.—Picador de toros, natural 
de Medinasidonia. Al te rnó en tanda en Sevilla el 26 de 
Mayo de 1831, y en Madr id , con Francisco Sevilla, el 9 de 
Junio de 1834. 
* * 
M A R C H A N T E , DOMINGO.—Picador, que trabajó á las ór -
renes de Pedro Romero, y a l te rnó en tanda en M a d r i d el 
11 de Mayo de 1789. 
M A R C H A N T E , JUAN.—Picador de toros, cuyo nombre 
aparece en los carteles de la Plaza de Madr id en las cor r i -
das efectuadas el jueves 18 de Mayo de 1758 y restantes 
del año , alternando con A g u s t í n Vicente Bello, Cayetano 
Ravisco y Migue l Orellana. Trabajó en años posteriores. 
* 
M A R C H A N T E , JUAN.—Nuevo como picador de toros en-
la Plaza de Madr id en las corridas de fiestas reales de 1789. 
* * 
( M A R C H E N A , JUAN (Clavellino).—Picador que a l t e rnó en 
tanda en Madr id con Cris tóbal Ortiz en 5 de Julio de 181.9, 
y en cuya Plaza toreó consecutivamente hasta 1830, reM-
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r ándosc poco después, pasando á ser mayoral de la yegua-
da de Osuna. 
* 
* * 
M A l ' I N , AMONIO.—Picador moderno, que ac túa en no-
villadas. 
* * 
M A R I N , CRISTÓBAL.—Picador del i ' iltimo tercio del siglo 
anterior. En Madr id trabajó diferentes temporadas. E l ú l -
t imo año en que actuó en dicha Plaza fué el de 1786. 
* 
* * 
M A R M O L I L L O , Luís.—Banderillero en corridas de no-
vi l los . 
* * 
M A R Q U E S , RAMÓN.—Nació en Santa Cruz de Moya 
{Valencia) el 13 de Marzo de 1856. Comenzó á torear 
en 1876. Mazzantini le llevó en su cuadri l la , en que actua-
ba como banderillero y punti l lero. Ha estado en A m é r i c a . 
* 
* * 
M A R Q U E T I , JOSÉ.—Picador de toros, a l ternó en tanda 
con Francisco Calderón el 23 de Octubre de 1859 y m u r i ó 
e l 5 de Enero de 1879. 
* * 
M A R R E R O Y B A E Z , JOSÉ (Cheché) .—Nació en la Haba-
na el 19 Marzo de 1870. Hizo su aprendizaje en el matade-
ro de la Habana. Después de haber banderilleado en Regla 
á las órdenes de Andrés P é r e z en 1888 varias corridas, mar -
chó á Y u c a t á n . 
F o r m ó dos años en la cuadril la de Policiano Díaz, qu ién 
le otorgó la investidura de matador en Monterrey el 31 de 
Ju l io de 1892. Cont inúa en México . 
* 
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M A R T I , HONOUATO.—Banderillero valenciano, que hac ía 
pocos años que había abrazado la profesión, cuando el 23 de 
Mayo de 1883, durante la l idia del segundo toro, a l saltar 
la barrera, el cornúpeto lo hizo á la vez, dándole un fuerte 
golpe contra la contrabarrera, ocasionándole una herida en 
la Cabeza, á consecuencia de la que falleció el 4 del mes s i -
guiente. 
* * 
M A R T I N , ANDHIÍS.—Picador de toros á fines del siglo 
anterior. 
* 
M A R T I N , ANTONIO (Bronce).—Picador que trabaja en M a -
d r i d en corridas de novil los. 
M A R T I N , ALONSO.—Banderillero, de Ronda, que toreaba 
en el primer tercio del corriente siglo con'Francisco del 
Pozo. 
* * 
M A R T I N , CIRILO.—Picador de toros. Nació en T o r r e l a -
guna. Al te rnó en tanda en Madr id con Agujetas el 15 de Oc -
tubre de 1882. 
F o r m ó en las cuadrillas de Frascuelo, V a l e n t í n , Mazzan-
t i n i y otros espadas, y en la actualidad e s t á con Villita. 
* * 
M A R T I N , FRANCISCO (Corneta).—Matador, natural de Sa-
lamanca. Hizo su debut, para estoquear novillos, en M a -
d r i d el 6 de Marzo de 1853. Más tarde, en ocasiones, mató 
toros alternando con algunos matadores de cartel. 
* * 
M A R T I N , FRANCISCO.—Picó en Madr id en la novillada 
del 28 de Diciembre de 1852. 
, * 
* * 
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M A R T I N , FRANCISCO (Calero).—Banderilleó poco tiempo, 
acompañando á veces al Gordito. 
* ' * 
M A R T I N , JERÓNIMO.— Banderilleaba á principios de la 
segunda mitad del corriente siglo. Tuvo una grave cogida 




M A R T I N , JOSÉ (la Santera).—Matador de toros. H i j o de 
Juan. Nació en Sevilla. Le fué otorgada la alternativa en 
Sevilla el 7 de Julio de 1878, y en Madr id por Currito el 22 
de Septiembre del año siguiente. 
* 
* * 
M A R T I N , JOSÉ (Taravilla).—Banderillero y matador de 
novillos. Nació en Madrid e l 17 de Enero de 1863, y le 
bautizaron en San A n d r é s . F u é primero mono sabio, des-
p u é s ha banderilleado á las órdenes de Lagartijo, Frascuelo, 
Cara, Angel, Felipe Garc ía , Gallo, Va l en t í n , Guerrita y 
otros, y con carác te r de matador de novillos, debu tó en 
Madr id el 28 de Agosto de 1892. Ha toreado en R ío Janei-
ro y en no pocas Plazas de Portugal y Francia. 
* 
* * 
M A R T I N , JOSÉ (Pino).—Picador de toros, que viene ac-
tuando hace m á s de media docena de años en corridas pro-
piamente dichas y de novillos. 
* 
* * 
M A R T I N , JOSÉ (Minuto).—Banderillero moderno. 
* - • 
* * 
M A R T I N , JOSÉ (Madrileño).—Matador, nacido en Na v a l -
carnero. Es toqueó en Sevilla en 7 de Noviembre de 1852, 
y desde entonces en varias otras plazas. 
* 
* * 
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M A R T I N , JUAN (la SanteraJ.—Is&ció en Sevilla el 10 do 
Octubre de 1810. F u é alumno de la Escuela de Tauroma-
quia de Sevilla. 
Como banderillero formó en varias cuadrillas. T o m ó la 
al ternativa en Sevilla el 27 de Septiembre de 1840, y en 
M a d r i d , de manos de Juan Pastor, el 10 de Septiembre de 
1843. Se re t i ró en 1866, y mur ió el 10 de Marzo de 1884. 
* 
* * 
MAKTIIS7, JUAN (Pelón).—Picador, que trabajaba en la 
primera mitad del siglo anterior. A presencia de D. Fe-
lipe V picó en 1734, y de tal manera lo efectuó, que le fué 
concedida por el rey una pens ión vi ta l ic ia . 
* * 
M A R T I N , JUAN (Pel6n\.—De Jerez. Picador de toros de 
la cuadri l la de Juan L e ó n . Al te rnó en tanda con Marchena 
en Madrid el 22 de Mayo de 1826. 
* * 
M A R T I N , JUAN (Pelón).—Picó embolados en Madr id , en 
Diciembre de 1839; novillos de puntas el 30 de Enero de 
1842, y a l t e rnó en tanda con Hormigo y Pé rez el 10 de Sep-
tiembre de 1843. Murió el 10 de Agosto de 1862 en Hues-
ca, á consecuencia de una cornada que le infirió un toro de 
P é r e z Laborda. 
* * 
• M A R T I N , MANUEL (Pelón).—Picaba después de 1875. Se 
re t i ró y le fué dado el destino de inspector del matadero de 
Jerez, que s i rv ió hasta 1883, en que m u r i ó . 
* * 
M A R T I N , MANUEL (Castaftitas).—Picador de toros, na tu -
ra l de Madr id . Per tenec ió á la cuadr i l la de Cúçhares, y a l -
t e r n ó en la Plaza do la corte el 6 de Octubre de 1844. 
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M A R T I N , MANUEL.—Banderillero, que Cuchares l levó á 
varias Plazas de provincias. 
* * 
M A R T I N , MANUEL (Peluso).— Banderillero moderno, que 
torea en Plazas de segundo orden. 
M A R T I N , VALENTÍN.—Matador de toros. Nació en T o -
rrelaguna el 14 de Febrero de 1854. F u é admitido como 
banderillero en la cuadrilla de Frascuelo en 1877, en cuyo 
año y los restantes hasta 1881 figuró como sobresaliente 
varias veces, estoqueando los séptimos toros. 
E l 14 de Octubre de 1883 le fué otorgada la alternativa 
por Curriio. Cedió la an t igüedad á Mazzantini cuando am-
bos fueron ajustados á México. Fia toreado t amb ién en 
P a r í s y otras Plazas de aquella Repúbl ica . Hace dos años 
que, más que de torear, se ha ocupado de otros asuntos. 
* * 
M A R T I N , VENTUUA (Salamanquino).—Picador que llevaba 
Ju l i án Casas de vez en cuando por provincias. 
* 
* * 
M A R T I N J A E N , JUAN.—Picador que comenzó á figurar 
en Sevilla en 1840. 
* 
* * 
M A R T I N SERRANO, JERÓNIMO (Pajarito).— Picador de 
toros, que figuró á principios del corriente siglo. 
* * 
M A R T I N E Z , ANTÓN.- Espada, que con Esteller y el Pam-
plonés estrenó la Plaza de Toros de Madrid derribada en 1874. 
* 
* * 
M A R T I N E Z , ANDRÉS.—Matador de novillos, natural de 
Cádiz , que toreaba á mediados del siglo. 
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MARTINEZ, ANTONIO (Sastre).—Banderillea desde hace 
poco tiempo. 
M A R T I N E Z , BRAULIO (Morenito).—Banderillero moderno. 
* * 
M A R T I N E Z , CARLOS (Meco).—Torea y banderillea en po-
blaciones de poca importancia. 
* * 
M A R T I N E Z , DARÍO (Valladolid).—Hace poco ha abrazado 
la profesión y estoqueado reses bravas. Su campo de ope-
raciones ha sido hasta ahora Castilla la Vieja . 
* * 
M A R T I N E Z , EDSEBIO.—Nació en Madr id el 7 de Sep-
tiembre de 1853. Toreó por primera vez en Santa Mar í a de 
Nieva el 9 de Septiembre de 1875, á las órdenes de Va lde -
moro. 
En Madrid debutó como banderillero el 17 de Jul io 
de 1877. Como tal banderillero ha formado en las cuadr i -
llas de Lagartijo, Chicorro, Machio, Valdemoro, Pastor, La -
gartija y M . Mol ina . Es t á retirado y desempeña en l a ac-
tualidad un destino municipal . 
* * 
M A R T I N E Z , FERNANDO.—Picador de toros sevillano, que 
a l t e rnó en tanda en Madr id con Francisco Fuentes el 12 de 
Octubre de 1882. Poco después marchó á Amér i ca . 
* 
* * 
M A R T I N E Z , FRANCISCO.—Con su Don correspondiente 
antes del nombre, figuró en los carteles de la Plaza de B a r -
celona, para picar toros, en 1851. Sufrió una cogida grave 
y se r e t i ró . 
* 
* * 
M A R T I N E Z , FBANCISCO (Mamón) .—Banderillero de la épo-
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ca de Lagartijo y compañero suyo, que no rebasó la l ínea de 
las medianías . 
* * 
M A R T I N E Z , FiuNctsco (Estanquero).—Jefe en la actuali-
dad de una cuadrilla de jóvenes andaluces, y si es preci-
so estoquea reses bravas. 
* 
* * 
M A R T I N E Z , GIMÍS {Con/itero).—Novillero que ha comen-
zado poco tiempo há . 
M A R T I N E Z , Ir.xACio (Propinas).—Banderillero á quien 
Cuchares solía llevar á provincias. 
M A R T I N E Z , JOSÉ (Pito).—Nació en Madrid el 15 de 
Agosto de 1861. Ha toreado con Lagartijo, Currito, Hermo-
silla, Angel Pastor, Lagartija, Va len t ín Mar t ín , Guerrita y 
otros espadas, y ha estoqueado en ocasiones algunos toros. 
* * 
M A R T I N E Z , JUAN (l iatón).—Banderi l lero, que nac ió en 
l a isla de San Fernando en 1805. Sucesivamente estuvo en 
las cuadrillas de Juan Hidalgo (el Sombrerero) y Montes. 
Murió en Cádiz el 22 de A b r i l de 1876. 
* * 
M A R T I N E Z , JUAN DE DIOS (Ríñones).—Picador de toros 
cordobés . F i g u r ó en la cuadrilla de n iños cordobeses, y d i -
sué l ta ésta, pasó al poco tiempo á la de su paisano Pepete. 
Mur ió en e l Puerto de Santa María en 1864, á consecuencia 
de una caída que le ocasionó un toro. 
* 
* * M A R T I N E Z , Juno (Templaíto).— Mata reses bravas en 
Plazas de poca importancia. 
* * 
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MARTIKEZ, LORENZO.—Aparece como primer espada en 
la corrida celebrada en Madrid el 18 de Mayo de 1758 y 
otras posteriores. 
* * * 
MARTINEZ, MAM'IÍI, fAgujutas).—Picador de toros. N a -
ció en Madrid, en el barrio de las Vistillas, el 31 de Dic iem-
bre de 1854. F u é su primer oficio cerrajero. Formó en 1873 
i 
Manuel Mar t inez {Aaujeku). 
en una cuadrilla de jóvenes , de la que sal ió para ingresar 
en la de Frascuelo. 
Como reserva picó en la Plaza de la corte por pr imera 
vez el 21 de Octubre de 1875; y a l ternó en tanda el 21 de 
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Octubre de 1877. l i a formado, además de la mencionada, 
en las cuadrillas de Angel Pastor, Mazzantini, Lagartijo y 
lleverte; en ésta cont inúa. 
En alguna temporada ha trabajado en Madr id contratado 
por la empresa. Forma en primera línea entre los picado-
res de esta época, y hay pocos que le igualen. 
* ' * 
MARTIXEIZ, MAM (ManeneJ.—Banderillero cordobés, 
que formó parte en la cuadrilla de niños cordobeses en que 
actuaron Guerrita, Torerito y Mojino. 
Ocupó en la cuadrilla de Lagartijo el puesto que dejó va -
cante Mariano Antón en 1883. Murió en Córdoba el 28 de 
Diciembre de 1888, á consecuencia de una cornada que le 
dió un toro dos días antes. 
* * 
M A R T I N E Z , MANUEL (Madroñal).—Banderillero sevilla-
no, que hace poco ha comenzado, y ha toreado como tal en 
corridas de toros en Madrid y otras Plazas. En Francia ha 
estado varias veces. 
M A R T I N E Z , MANUEL.—Picador, que al ternó en tanda en 
Sevilla el 13 de A b r i l de 1846. 
* 
* * 
M A R T I N E Z , MARIANO.—Banderillero de Curro Guillén. 
* 
* * 
M A R T I N E Z , NICOLÁS.—Banderillero de Costillares, que 
también ma tó los úl t imos toros desde 1782 á 1786. 
* 
* * 
M A R T I N E Z , RAFAEL (Manene chico).— Banderillero cordo-
bés, hermano del desgraciado Manene, que acompaña tanto 
á matadores de novillos como de toros. 
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M A R T I N E Z , RAMÓN {Maligno).—Banderillero, que figuró 
en la Plaza de Madrid los años de 178 J y siguientes. 
* * 
M A R T I N E Z , TOMÁS (Pito).—Nació en Madrid el 21 de 
• Diciembre de I860 . Tuvo, antes de dedicarse á torear, los 
oficios de guarnicionero, cordonero, fotógrafo, pintor y pa-
pelista. Como banderillero ac tuó por primera vez en la 
Plaza de Madrid en 1896, desde cuya fecha ha toreado con 
distintos matadores en no pocas Plazas. 
* * 
M A R T I N E Z G A L I N D O , JOSÉ.—Nació en Madrid el 20 
de Noviembre de 1856. Comenzó á torear en la Plaza de los 
Campos Elíseos el 24 de Junio de 1875. Bander i l l eó en la 
Plaza de Madrid en 1877, en la que figuró como sobresa-
liente y medio espada desde 1878 á 82, 84 y 85. Ma tó los 
toros de puntas en novilladas en 1879, y desde entonces 
como ta l ha toreado en no pocas temporadas. Con Lagartija • 
i n a u g u r ó la Plaza de Carlos I I I de la Habana. Ha hecho 
diferentes excursiones á Amér i ca , la ú l t ima en 1896. 
M A R T I N E Z , O R D U Ñ A , A.—Torero cordobés , que t o m ó 
parte y quebró lancillas en las corridas celebradas en C ó r -
doba los días 14, 16 y 18 de Junio de 1749. 
* 
* * 
M A R T I N E Z PACHECO, MANUEL (Mirlo) .— Matador de 
novillos que como tal ha trabajado recientemente en la 
Plaza de Sevilla y otras de la reg ión andaluza. 
* 
* * 
. M A R T I N E Z P A L O M A R E S , PEDRO;—Picador de toros, 
que a l te rnó en tanda en la Plaza de Madr id con Francisco 
Ort iz y Antonio- Herrera Cano el 1 de Octubre de 1804. 
* * 
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M A R T I N E Z Y P I N G A R RON, CAMUDO (ManchcguitoJ 
Matador de novillos. Nació en Albacete el 1 de Febrero 
de 1868. 
Estuvo en el matadero de Albacete, en cuya Plaza toreó 
por vez primera. Estoqueó en Yecla en 1885 en una cor r i -
da organizada por su familia, y en la que la cuadrilla se 
negó á matar las reses dispuestas. En Madrid estoqueó no-
villos por primera vez el 8 de Septiembre de 1889. Le fué 
otorgada la investidura de matador de toros en Albacete 
el 9 de Septiembre de 1895, de que prescindió al poco 
tiempo, volviendo á matar novillos. 
* 
* * M A R T I N E Z M A L O , JUAN.—Picador sevillano, que a l -
ternó en tanda con Manuel Martin en la Plaza de Madrid 
el 12 de Julio de 1847. 
* * 
M A R T I N E Z Y M A R T Í N E Z , JOSÉ (Tremeado).— Nació en 
Linares ea 1870. Debutó en Madrid como matador de no-
villos el 15 de Julio de 1894. 
M A R T I N E Z Y RUIZ , RIFAEL (Cerrajillas).— Banderillero 
cordobés, que viene pareando á las órdenes de diferentes 
espadas, cordobeses también, tanto en corridas de toros 
cómo de novillos. 
* 
* * 
M A T E O , ANTONIO (Patón).— Mató novillos hace algunos 
años, y después marchó á Amér ica . 
* * 
M A T E O , RAFAEL (Pico).—Picador que ha toreado en M a -
drid en corridas de novillos en el invierno de 1896-97. * 
* * MATEOS CASTAÑO, JIHN.—Picador de toros, que tra-
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bajó en el pr imer tercio del corriente siglo. A l t e rnó en 
tanda con Herrera Cano en Madrid el 6 de Ma jo de 1816. 
M A Y O CRUZ, Vvmo (Montijano).—Banderillero, que na-
ció en Montijo en 1800. Se cr ió en Badajoz, donde apren-
dió el oficio de zapatero, que abandonó para l idiar reses 
bravas. Murió en Alicante, á consecuencia de una tubercu-
losis, el 24 de Diciembre de 1894. 
& # 
M A Z Z A N T I N I Y E G U I A , L u i s . - M a t a d o r de toros. Na-
ció en Elgoibar (G-uipúzcoa) el 10 de Octubre de 1856. Re-
Luis Mazzan t in i y Eguia. 
cibió e smerad í s ima educación, tanto en E s p a ñ a como en 
Francia é I ta l ia , donde pasó los primeros años de su vida . 
E n 1870 regresó á España , formando en la servidumbre 
l . A T A U R O M A Q U I A 1255 
del rey D. Amadeo como secretario del Caballero M a r c h i -
no. ' I ornó el grado de bachiller en 1875, entrando al año 
siguiente de factor telegrafista en los ferrocarriles del Me-
diodía. Obtuvo á los dos años la plaza de jefe de estación 
de Malpartida, pasando á la compañía de Ciudad I leal á 
Badajoz en 1880. Después de tomar parte en algunas co r r i -
das organizadas por los empleados de ferrocarriles, se de-
dicó á torear, efectuándolo en las Plazas de los Campos E l í -
seos, Valencia de Alcán ta ra , Fonseca, Guillena, Jadraque 
y otras. En Madrid hizo su debut como tal en 5 de Dic iem-
bre de 1880, y en poco tiempo cons iguió colocarse á la ca-
beza de los novilleros y obtener muchos y ventajosos ajus-
tes. En el invierno de .1882-83 m a r c h ó á Montevideo con 
Hermosilla y el Marinero, donde hizo una buena c a m p a ñ a . 
En 1883, después de regresar de Amér ica , toreó gran 
número de corridas, alternando en algunas con el Gordito, 
Currüo, Hermosilla, Caraancha, Lagartija y Marinero, con 
éxi to siempre creciente. 
A fines del indicado año hizo otra excurs ión á Amér ica , 
marchando con Cuatrodedos y Mateíto. Reg re só á la P e n í n s u -
la á principios de 1884, y á los pocos d ías , el 13 de A b r i l , 
el espada Salvador Sánchez (Frascuelo) le daba la alternativa 
en la Plaza de Sevilla, que le fué confirmada en la de M a -
dr id , el 29 de Mayo siguiente, por Rafael Molina (Lagartijo). 
Desde tales fechas ha toreado con las principales figuras de 
la tauromaquia moderna, sin que su trabajo haya desmere-
cido del de ellos. 
: Es un buen director de l idia, y de los diestros que mejor 
han practicado y practican la suerte del volapié. Su valer 
dentro del arte lo prueba, más que,nada, el haber sido uno 
de los toreros más discutidos entre los aficionados. 
* * 
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M A Z Z A N T I N I Y E G U Í A , TOMÁS.—Hermano del ante-
r ior , en cuya cuadri l la viene figurando como banderillero. 
Nac ió en L lod io (Alava) el 21 de Diciembre de 1862. En 
diferentes ocasiones y Plazas ha figurado como matador de 
novillos, como sobresaliente y medio espada. Con el primer 
carác te r debutó en la de Madr id el 8 de Diciembre de 1885. 
* * 
M E D E L , JÍ'AN (Lobo).—Matador de novillos, con cuya 
categor ía viene actuando hace poco tiempo en las Plazas de 
Anda luc ía . Es natural de Huelva. 
* * 
M E D I N A , RAFAIS.— Banderillero de la cuadrilla de Juan 
Hidalgo en el primer tercio de este siglo. 
* * 
M E D R A N O , ELIGIÓ.—De San lúca r de Barrameda; mata-
ba toros en corridas de segunda y tercera ca tegor ía en 1864. 
* * 
M E D R A N O , MAIUANO.—Chulo que fué muchos años de 
la Plaza de Madr id , en cuyo cargo sus t i t uyó al cé lebre A n -
toñeja . Como él , organizó en un tiempo pantomimas, y se 
encargaba de reclutar gente para la l id ia de embolados, á 
los que proveía de trajes. T e n í a el encargo de alargar ban-
derillas á los diestros en las corridas. H a matado algunos 
embolados por medio .de la chispa e léc t r ica . Murió el 6 de 
Jul io de 1891. 
* 
* * , M E J I A , JUAN ANTONIO.—Nació en M a d r i d el 14 de Enero 
de 1872. Empezó á torear en 1888. Ha banderilleado á las 
órdenes del Gallo, Ecijano., Pepete, B o n a r ü l o . j otros espadas. 
Mata novillos cuando se tercia, y da la punt i l la en ocasio-
nes. Desde 1886 e s t á empleado en el matadero. 
* 
* * 
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M E J I A , Luis .—Hermano del anterior, y como él , de M a -
d r i d . Corre toros, banderillea por los pueblos, y en c o r r i -
das de toros y novillos da la punt i l la . 
M E J I A , MAXUÍX (Bienvenida). — Torero sevillano, que 
hizo su debut á las órdenes de Machio en el estreno de la 
plaza de Huelva en 1867. En Madrid bander i l leó por p r i -
mera vez en corridas de toros el año de 1876. Estuvo en 
Amér ica en 1882. Per tenec ió á la cuadri l la del Gordito. 
* * 
M E L I Z , BLAS (BlayéJ.—Excelente banderillero, de m u -
cha inteligencia y habilidad, que ú l t imamen te per teneció 
á la cuadrilla de Cuchares. En Madrid, donde naciera el 20 
•de A b r i l de 1818, bander i l l eó por primera vez el año de 
1839, el mismo en que también hizo su debut el célebre 
Cuchares. Fal leció Blarjé el 1 de Marzo de 1856 de una con-
gest ión cerebral. 
* * 
M E L L A D O , AGUSTÍN.—Banderillero de Ba r to lomé X i -
ménez . Ac tuó en Madr id por primera vez en las corridas 
reales de 1803. 
* * 
M E N D E Z , VIGENTE (el Pescadero).—Banderillero; nació 
en Madrid el 3 de Noviembre de 1845. F o r m ó parte de las 
cuadrillas de Ju l ián Casas, el Tato, Cuchares, Cayetano 
Sanz y el Gordito. En la Plaza de Madr id mató los toros de 
puntas en no pocas novilladas de las celebradas en los años 
de 1866, 67, 68, 69 y 73. Pasó años después á Por tugal , 
donde se es tableció . 
* 
• . * . * • 
M E N D I V I L , DojtiNGO. — Matador de toros,' natural de 
Durango. Como nuevo estoqueó en Madr id los toros de 
TOMO I I . ,80 
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puntas de la novillada efectuada en 4 de A b r i l de 1853. 
Manuel Domínguez le dió la alternativa de matador de to-
ros en la misma Plaza el 22 de Junio de 1856. Fa l lec ió en 
Burgos de una afección c rónica el 9 de Agosto de 1881. 
* 
M E R I N O , RODRIGO.—Picador, natural de Jubrique (se-
r r a n í a de Ronda). Al te rnó con Cris tóbal Ortiz en la Plaza 
de Madrid el 27 de Septiembre de 1802. 
* * 
M I G U E L , JUAN.—Matador de toros que toreaba á me-
diados del siglo anterior por delante de Manuel Palomo y 
Costillares. 
M I G U E Z , FRANCISCO.—Picador de toros que a l te rnó en 
tanda en la Plaza de Madrid el 15 de Jul io de 1844. M u r i ó 
en las calles de Madrid durante las jornadas de Ju l io 
de 1856. 
M I G U E Z , SEBASTIÁN.—Célebre picador de toros, que a l -
te rnó en tanda con Luis Corchado y Antonio Herrera el 10 
de A b r i l de 1815. Cuando D . Fernando V i l adquir ió la ga-
nader ía de D . Vicente José Vázquez , le n o m b r ó mayoral 
jefe de la misma, con cuyo destino pasó á la de Veragua 
cuando este señor compró a l Real Patr imonio la expresada 
vacada. F u é luego mayoral de la Junta de Hospitales, y 
este destino ocupaba cuando en 1843, al hacerse el aparta-
do de una corrida, un toro de Gaviria le a lcanzó y r ecog ió , 
ocasionándole una herida de la que fal leció á los dos d ías . 
* 
* * 
M I L A , FERNANDO.—Picador madr i l eño que a l t e rnó en t an -
da con A . Arce y J . Alvarez el 14 de Noviembre de 1847. 
* 
* * 
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M I R A N D A , Vvloxio {Pipó). — B.indcrillero andaluz que 
ha pareado en corridas de toros, formando en acreditadas 
cuadrillas. 
* * 
M' 'RANDA, Ronun (Rigores )Matador de toros que na-
ció en Madrid el 1G de Agosto de 1799. .Cedió su an t igüe -
Roque Miranda (Kigorea). 
dad en 1834. Los datos de este espada puede verlos el 
lector en la p á g . 990 de este segundo tomo. 
* 
M O L I N A , AGUSTÍN.—Picador de toros cordobés . No sa-
bernos, n i nos importa, la causa por que ha venido usando 
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este nombre, cuando el verdadero es el de José Arana Mo-
l ina. Tiene alternativa en la Plaza de Madr id , y ha figura-
do en acreditadas cuadrillas, formando hoy en la de Re-
verte. 
M O L I N A , FRANCISCO.—Banderillero cordobés, hermano 
de Lagartijo, en cuya cuadril la figuró como tal y como pun-
t i l le ro . Es t á retirado. 
* * 
M O L I N A , JUAN.—Banderillero, natural de Córdoba y 
hermano del espada Lagartijo. Pa reó en Madr id por p r i m e » 
ra vez, agregado á la cuadril la de José Machio, en 1871. 
Después en t ró en la de su hermano, al que acompañó has-
ta que se re t i ró del toreo. F o r m ó después un año en la de 
Lu i s Mazzantini, de la que pasó á la de Rafael Guerra 
(GuerrítaJ, en la que cont inúa . Es un peón incansable, de 
poco adorno, pero de mucho castigo. 
* 
* * 
M O L I N A , FELIPE (Telillas),—Picador de toros. Como re -
serva picó en Madr id en 1888. Al ternó en tanda con José 
Calderón en la misma Plaza el 19 de Mayo de 1889. 
* 
• $ * 
M O L I N A , MANUEL (Niño de DiosJ.—Banderillero co rdobés 
del tiempo de los Idiáñez, Canuto y el Camará. F u é padre 
del célebre Rafael Molina (Lagartijo). 
* 
* * 
M O L I N A , MANUEL.—Natural de Córdoba. F u é banderi-
llero de Chicorro y su hermano Rafael Mol ina {Lagartijo). 
P a r e ó en Madr id por primera, vez en 1875. Lagartijo le dió 
la a l í e rna t iva en Murcia el 5 de Septiembre de 1879, y en 
la de la corte el 11 de Julio de 1880. Se re t i ró de la profe-
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sión á los seis años de alternar en Madr id , estando hoy al 
frente de un establecimiento. 
* 
* * 
M O L I N A , PABLO {el Habanero).—Natural de Cádiz. P i có 
en Madrid, en la cuadrilla de Juan Hidalgo, en 1822. 
* * 
M O L I N A Y SANCHEZ, RAFAEU {Lagartijo).—Matador de 
toros. La historia de Lagartijo es una de las más brillantes 
páginas del toreo, porque es uno de los diestros que más 
alto ha sabido colocar el difícil y arriesgado arte de l idiar 
reses bravas, adornándolo como muy contados de cuantos 
han existido. 
Nació en la ciudad de Córdoba el 27 de Noviembre de 
1841, y es hijo del banderillero Manuel Molina {Niño de 
Dios) y de Mar ía Sánchez, hermana del diestro apodado 
Poleo. 
F u é tan descuidada su primera educación , que á los 
quince años sabía más de toros que de letras, lógica conse-
cuencia de pasar el tiempo lidiando vaquillas ó becerros 
al l í donde tenía ocasión, mostrando desdo luego excepcio-
nales condiciones para ello. 
De tal manera se había dado traza en estas aficiones, que 
en 1852, cuando contaba once años, su nombre aparec ía ya 
en los carteles de una fiesta taurina celebrada en Córdoba , 
cuyos productos se destinaban al fomento de las obras p ú -
blicas, fiesta organizada por el ayuntamiento para el 8 de 
Septiembre del y a citado año de 1852, y en la que se l i d i a -
ron dos becerros por la cuadrilla de j óvenes cordobeses, de 
que formaba parte, y que era capitaneada por Antonio L u -
que y José Sánchez . 
IjSl éxito de esta menuda troupe superó á las esperanzas de 
cuantos presenciaron el espectáculo, y decidió al que la 
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hab ía organizado á recorrer con ella las principales Plazas 
de España , y en todas partes obtuvo excelente resultado. 
Lagartijo, desde el primer momento, sobrepujó á todos sus 
compañeros , y tales aptitudes puso de relieve, que á las 
pocas corridas le fué otorgado el puesto de primer bande-
r i l l e ro . La naturaleza le había concedido una inteligencia 
superior á sus años en el difícil arte de los Romeros. 
Desde entonces, hasta que ent ró á formar en la cuadr i -
l l a de su paisano Pepete, fué el lidiador que con más cons-
tancia trabajó en la Plaza de Córdoba. 
E n 1862, en u n i ó n de los hermanos Carmona, recor r ió , 
con gran aprovechamiento, la mayor parte de las Plazas 
de Por tugal . Después de esta excurs ión , á las órdenes del 
Cordita, trabajó en Córdoba, mostrando ser un banderillero 
consumado, que daba el quiebro con la misma precis ión 
que su jefe, que banderilleaba á la perfección en todas las 
suertes y todos los terrenos, y un peón de inteligencia poco 
c o m ú n . 
E l 15 de Agosto del año de referencia, toreando en Cá~ 
ceres, sufrió su bautismo de sangre, y sin estar restableci-
do de la herida, en 24 de Septiembre siguiente, ejerció por 
primera vez de matador en la Plaza de Bujalance. 
Los ajustes como tal , después de esta corrida, no fueron 
pocos, y en todas partes fué acrecentando su buen nombre / 
Ajustado con Cuchares y el Tato el espada Antonio Carmo-
na para trabajar en Madr id la temporada de 1863, Lagartijo, 
que segu ía formando en la cuadril la de Manuel Carmo-
na, p idió con insistencia al Cordita que le sacara en una c o -
rr ida, lo que no pudo conseguir por estar la cuadri l la c o m -
pleta y negarse á cederle el puesto los banderilleros que la 
formaban, muchos de los cuales hab ían de solicitar mks 
tarde que él á su vez les diese un puesto en su cuadri l la. 
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Lagartijo, en vista de esto, habló á la empresa of rec ién-
dose á trabajar sin remunerac ión alguna, y la empresa ac-
cedió á sus deseos, anunc iándole como ú l t imo banderillero 
de la cuadrilla del Gordo para la corrida del 13 de Septiem-
bre de 18G3. E n el tercer toro salió á banderillear. Una 
parte del público a l verle, g r i t ó : «¡El quiebro!», y el dies-
t ro , echándose fuera, hacia los tercios, a legró a l toro, y 
esperándole á pie firme, en el momento de meterle la ca-
beza, se cambió con gran aplomo, arte y frescura y met ió 
los brazos, dejando un par soberbio, que le valió una r u i -
dosa ovación. 
A l año siguiente, ajustado también el Gordito para torear 
en Madrid , contó con la cooperación del notabi l í s imo ban-
deri l lero. Después de figurar éste en alguna corrida como 
sobresaliente, estoqueó por cesión el quinto toro de la ce-
lebrada el 13 de Junio, a l que después de una gran faena 
de muleta, le m a n d ó al arrastradero de una magnífica es-
tocada, siendo objeto de entusiastas aplausos. Otros toros 
es toqueó en la temporada, y en todos probó lo mucho que 
va l í a . 
Seguir paso á paso la historia de este diestro, ser ía l a r -
ga tarea, como lo fuera el relatar los triunfos alcanzados en 
todas las Plazas en que t rabajó, figurando unas veces como 
banderillero y otras como matador, en un ión de diferentes 
espadas. 
L a alternativa de matador de toros le fué otorgada en . la 
Plaza de Madrid por Cayetano Sanz, el 15 de Octubre de 
1865. A l año siguiente, su nombre apareció en los carteles 
de abono de la referida Plaza, en unión de los del Tato y 
el Gordito, y desde entonces l uchó con todos, y con todos 
mid ió sus fuerzas, con ese afán propio del que vale y desea 
adelantar en la profesión. 
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Desde que alcanzara la suprema investidura, hasta 1892, 
ú l t i m o año en que admit ió ajustes, decidido á despedirse del 
arte, como lo efectuó al principio de la temporada del s i -
guiente, toreó en la mayor ía de las Plazas de España , ha-
biendo algunas en que no se celebraban corridas sin que 
se contara con su concurso. 
E n los cuarenta y dos años de su vida torera sufrió va -
rios percances, siendo los m á s graves los que tuvo en C á -
ceres (15 de Agosto de 1862); en Madrid (3 de Jul io de 
1864; 20 de Octubre de 1867; 22 de Junio de 1873); en Se-
v i l l a (20 de Junio de 1867); en Cádiz (10 de Mayo de 1870), 
y en Zaragoza (14 de Octubre de 1872). L a ú l t ima cogida 
la sufrió en Valencia el 25 de Julio de 1891, resultando 
con u n ligero puntazo en la r eg ión mamaria- izquierda. 
E n la Plaza de Madrid ha dado la alternativa á José G i -
raldez {Jaqueta), Manuel Hermosil la, José Sánchez (Caraan-
cha), Manuel Mol ina , Luis Mazzantini, Francisco S á n c h e z 
(Frascuelo), Rafael Guerra (Guerrita), y Rafael Bejarano 
(Torerito). 
H a estrenado entre otras las Plazas de Madr id (1874)» 
M á l a g a y San Sebas t ián (1876), Granada, Puerto de* Santa 
M a r í a , Calahorra y V i t o r i a (1880), Tarragona (1883), 
Haro (1886), Caste l lón, Murc ia y ü t i e l (1887), Alicante j 
A l m e r í a (1888), Va l l ado l id (1890) y Lorca, Priego y Gan-
día (1892). 
Desde que t o m ó la alternativa hasta que se re t i ró del 
toreo en 1893, a c t u ó en 1.632 corridas (404 en M a d r i d y 
1.228 en provincias), y en ellas mató 4.867 toros. 
Haciendo pendant con Salvador Sánchez (Frascuelo) ha 
llenado una época del toreo y rev iv ió la afición hasta u n 
punto nunca conocido. 
E l nombre de Rafael Mol ina (Lagartijo) figurará á la ca-
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beza de los toreros de la segunda mitad del corriente siglo; 
su historia, como hemos ya dicho, será una de las m á s 
brillantes pág inas que os ten ta rá el l ibro de las grandes 
figuras de la tauromaquia; en él son contados los que pue-
dan contar tantos años como él de continua lucha con los 
toros, sin que n i los años n i las fatigas hayan hecho de-
Rafael M o l i n a y S á n c h e z {Lagar t i jo) , ' 
caer un momento el buen nombre y la jus ta fama que a l -
canzó desde el momento de presentarse en los circos t a u r i -
nos, contribuyendo con su trabajo á sostener el arte y ele-
varlo á su p r imi t iva grandeza, en medio de la a d m i r a c i ó n 
y del aplauso universales, como dijo el distinguido y cas-
tizo escritor ya difunto Sr. P e ñ a y G-oñi, 
* 
* * 
M O L I N A C H A M O R R O , DIEGO.—Picador de toros, que 
trabajaba en los úl t imos años del siglo xvm. 
* * 
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M O L I N A C H A M O R R O , JUAN.—Picador de toros, her-
mano y con temporáneo del anterior. 
* * 
• MONAV-E, ANTONIO (Mañero).—Banderi l lero, que actua-
ba á principios de la segunda mitad del siglo actual. 
M O N D E JAR, JUAN ANTONIO (JuanecaJ.—Picador de toros. 
Nació en Madrid en 1838. Nuevo en novilladas el 23 de 
Enero de 1853. P i có en tanda con Mariano Cortés en M a -
d r id el 24 de Junio de 1862. En 1882 fué con Hermosilla á 
México . F o r m ó en las cuadrillas de Ju l i án Casas, / v m , Cú-
chares, Domínguez , Sanz, Lagartijo y Hermosil la. Mur ió en 
la cárcel modelo de Madrid el 2 de Marzo de 1890. 
* * 
M O N G E , ANTONIO.—Picó en tanda en Madr id en 1802. 
M O N G E , ANTONIO fNegrito).—Banderillero y matador de 




M O N G E , JOSÉ.—Matador de toros procedente de la E s -
cuela de Tauromaquia de Sevilla, que trabajó en Anda luc í a 
desde 1831 en adelante. 
* * 
M O N G E , JUAN.—Espada gaditano que a l t e rnó en Sevil la 
en 1841. 
* 
M O N T A N O , ANTONIO (el Fraile).—Banderillero, discípulo 
de J e r ó n i m o J . Cándido , que t amb ién mataba toros á p r i n -
cipios del segundo tercio de este siglo. 
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MOTsTALYO, ANGEL.—Picador, que ac túa tanto en co-
rridas de novillos como de toros, sin i]ue tenga a ú n alter-
nativa. 
* * 
M O N T E R O , ANTONIO MABÍA fel Zurdo ó el Habanero],—Ma-
tador de torôs á quien dió la alternativa en Madrid J e r ó n i -
mo J . Cándido el 15 de Octubre de 1818. 
* 
* * M O N T E R O , MANUEL.—Como matador de novillos traba-
j ó en Madrid por primera vez en Marzo de 1821. 
* 
* * 
M O N T E R O , MANUEL (Habanero).— Matador, natural de 
Rota. En un cartel de 1827 se anunc ió que mata r í a con la 
mano izquierda. Era más moderno que Lucas Blanco. 
* * 
MONTES, FRANCISCO (Paquiro).—Los datos biográficos de 
este célebre diestro figuran en la pág . 991 de este tomo. 
* * 
ÍIORA Y D O N A I R E , GONZALO.—Matador de toros. N a -
» en Madrid el 10 de Enero de 1827. F i g u r ó en la cua-
.r i l la de Noteveas. Al ternó en Ronda con Ezpeleta y Laoi el 
20.de Mayo de 1852. A l año siguiente, t rabajó con. Juan 
Pastor en la Habana, y vuelto á la Pen ín su l a , le confirmó 
en Madrid la suprema investidura el Talo, en 31 de Marzo 
<3e 1856. Traba jó en Francia en 1869 é hizo una excu r s ión 
á L i m a con J u l i á n Casas. F u é un buen pie para cualquier 
francachela, y el primero para socorrer una necesidad. Go-
zaba en Madrid de mucha popularidad. Murió en Colmenar 
del Arroyo en Ju l io de 1892. 
M O R A L E S , MANUEL fMazzanlinito).—Banderillero, que 
comenzó en la cuadrilla que organizara Loiitq para i r á A m é -
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rica y que luego, al regresar á España , formó en la de 
Bonarillo hasta fines de 1896, en que pasó á la de Guerrerito. 
M O R A L E S , MANUEL.—Banderillero, que marchó con D o -
mínguez á Montevideo, y al l í murió en una expedición d u -
rante la guerra. 
* * 
M O R E N O , ANSELMO.—Banderillero madr i l eño , que ban-
deril leó por primera vez, en corridas de toros, en la Plaza 
de la corte en 1874. 
* 
* * 
M O R E N O , CIPRIANO {el Moreno).-^Picador de toros, eon 
alternativa en Madr id y que trabaja con acreditados mata-
dores. 
* * 
M O R E N O , ELOY (Morenito).— Banderillero sevillano, que 
mur ió en Alburquerque en Septiembre de 1887 á consecuen-




M O R E N O , JUAN (Juanerito).—Picador, natural de C ó r d o -
ba. Al te rnó en tanda en Madr id con Veneno el 11 de Ju l io 
de 1880. 
* * 
M O R E N O , RAFAEL (Beao).—Picador de toros, natural de 
Córdoba. Al te rnó en tanda con José Tr igo en la Plaza de 
Madr id e l 7 de Octubre de 1888. Oeüpó en la cuadril la de 




M O R E N O Y F E R N A N D E Z , ANTONIO (LagarlijilloJ.—MeL-
tadorde toros. Nac ió en Granada el 23 de Diciembre de 1866. 
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Después de haber toreado varias corridas en Granada y 
Málaga hizo su debut en Madr id como matador de novillos 
en BO de Diciembre de 1888. 
A n t o n i o Moreno y F e r n á n d e z { L a g a r t i j i l l o j . 
Después de haber alternado en los años de 1889 cón lia 
mayor parte de los novilleros y haber estoqueado en a lgu -
nas corridas con Frascuelo y Angel Pastor, le fué otorgada 
por el primero de los dos matadores citados la alternativa 
en la Plaza de Madrid el 12 de Mayo de 1890, en la corrida 
en que se despidió del arte y del público tíiadrileño. Desde 
entonces ha trabajado en la Plaza de Madr id en diversa's 
ocasiones y ha figurado en el cartel de abono. ' 
* • * 
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M O R I L L O , JOSÉ (el Chico).—Xovillero andaluz, que esto-
queaba hará unos veinte ó veinticuatro años . 
M O T A , JUAN.—Banderillero que nació en Madr id el 9 de 
Agosto de 1830. F o r m ó en las cuadrillas de Ju l i án Casas 
(1850 á 56); el Tato (1856 á 59); Cuchares (1859 á 67), y 
Frascuelo (1868 á 70). F u é protector decidido de Frascuelo 
desde que empezó á torear, y cont r ibuyó á que Cuchares le 
otorgara la alternativa. Se re t i ró del toreo en 1870, y des-
de entonces vive dedicado á la venta de pescados, de los 
que tiene un puesto acreditado en la Plaza de San Ildefonso, 
de la corte. Vis t ió el traje de luces, sin torear, en la tarde 
en que Salvador se despidió del arte. 
* * 
M O Y A N O Y F E R N A N D E Z , JOSÉ.— Banderillero. Nac ió 
en Sevilla el 25 de Diciembre de 1867. Haciendo pendant 
con Rodas, hizo su presentac ión en la Plaza de M a d r i d . 
Ma tó novillos en la misma Plaza el 6 de Agosto de 1893, 
lo que ha ejecutado después en pocas ocasiones, d e d i c á n -
dose á banderillear posteriormente, é ingresando en la cua -
d r i l l a del Bombita, en la que con t inúa . 
* * 
M U L A S , PEDBO (el Salamanquino).—Matador de toros que 
tenía buen nombre en provincias. En Madr id no l legó á a l -
ternar, después de haber hecho su presen tac ión para m a -
tar los tres úl t imos toros de la corrida efectuada el 18 de 
Mayo de 1840. 
* * 
M U N E R O , GERMÁN (Sastre).—Banderillero alicantino que 
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M U N I L L A , EUSÉBIO (el Esparterito).—Se presentó en M a -
d r i d como matador de novillos el 20 de Marzo de 1892. 
* * 
M U Ñ I Z , MATÍAS.—Banderillero. Nació en Ciudad Real el 
el 24 de Febrero de 1822. Era discípulo de Capita, y traba-
j ó en las cuadrillas del Chiclanero, Cuchares y el Talo. Como 
medio espada, figuró en algunas corridas de 1849. Este no-
table banderillero falleció el 22 de A b r i l de 1872, á conse-
cuencia de una h idropes ía . 
* * 
MUÑOZ, ANTONIO (Troni).—Picador gaditano que figura-
ba por los años de 1864 á 70. 
* * 
M U Ñ O Z , CÁNDIDO (Palguita de Triana).—Banderillero an-
daluz de la cuadrilla de Bombita, que ha figurado como ma-
tador de novillos en Madrid el 22 de Noviembre de 1896. 
* 
* * 
MUÑOZ, FRANCISCO (Pucheta menor).—Banderillero que 
ac tuó desde 1854 á 1868, en que se r e t i ró , pasando á ocu-
par un puesto en el Real Patrimonio. M u r i ó en 1892. 
* * 
M U Ñ O Z , JOAQUÍN (Bellota).—Estoqueó novillos en Madr id 
por primera vez el 25 de Ju l io de 1887. 
* * 
MUÑOZ, JOSÉ (Pucheta).—Matador de toros. Es toqueó 
novillos por primera vez en Madrid el 14 de Diciembre de 
1845. Como medio espada, trabajó en la misma Plaza en 
1849, y a l te rnó como matador de .cartel en 1854. M u r i ó e l 
16 de Julio de 1856 á las puertas de Madr id , perseguido 
por una sección de cabal ler ía , después de haber peleado en 
las calles denodadamente. 
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M U S O Z , JUAN.—Picador, natural de las Cabezas de San 
Juan, que toreaba con Conde y Perucho. 
* 
M U K O Z , MIGUEL.—Picador que como t a l , a l te rnó en Se-
v i l l a en 1820. 
* * 
M U Ñ O Z , TOMÁS.—Picador que a l t e r n ó en Sevilla con 




M U Ñ O Z Y D O M I N G U E Z , JOSÉ.—Picador que nac ió en 
Sevilla el 2 de Febrero de 1812, y a l t e rnó en tanda con 
Francisco Sevilla en Madr id el 19 de Junio de 1842. 
N A V A R R E T E , ANGEL.—Banderillero á quien en ocasio-
nes dió ocupación el espada Antonio Sánchez {el Tato). 
Como medio espada figuró en Madrid el 27 de Noviembre 
de 1853. Mur ió eñ Diciembre de 1860. 
* 
* * 
N A V A R R E T E , ANTONIO.—Picador que a l te rnó en tanda 
en Sevilla en Agosto de 1847, 
N A V A R R O , JOAQUÍN {Quinito).—Matador de toros. Nació 
en Sevilla el 22 de Septiembre de 1872. F o r m ó en la cua-
d r i l l a de n iños sevillanos. A l disolverse esta troupe, co-
menzó á matar novillos. E n Madr id , como ta l matador, de-
b u t ó el 8 de Marzo de 1891. Le confirió la ca tegor ía de es-
pada de cartel Caraancha, el 21 de Septiembre de 1892 en 
la Plaza de Ecija, y a l te rnó en Madrid con el Torerito el 
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día 4 de Marzo de 1891. Ha estado en Amér ica en varias 
ocasiones. 
* 
N A V A R R O , MIGUEL (Cartagenero).—Matador de novil los 
que hace a lgún tiempo marchó á A m é r i c a . 
* 
N A V A R R O , VICENTE (Tito). — Novil lero que está en 
Amér i ca . 
* * 
N A V A S , RUPERTO (Nmitas).—Banderillero moderno. 
* * 
NEGRON, JOSÉ.—Banderillero que figuró en la c u a d r i -
l la del Gordiio. Mur ió el 3 de Julio de 1873. 
* 
* * 
NEGRON, PABLO.—Fraile andaluz, de la Orden de Mer-
cenarios, que estaba en Lima, y donde en una corrida real 
a l ver herido á un diestro, se echó al redondel y estuvo to-
reando al cornúpeto hasta dejarle rendido, por cuya causa 
estuvo suspenso de misa y otras funciones. 
* * 
N I E T O Y V A Z Q U E Z , MANUEL (Gorete). —Nació en Gui l le-
na el 5 de Mayo de 1869. Su primer oficio fué el de tonele-
ro . Como matador de novillos se presentó en Sevilla el 30 
de Junio de 1889, y en Madr id , el 1 de Septiembre del 
mismo año. Después ha estado en Amér ica . 
* * 
N I E T O , MIGUEL.—Picaba en 1853. 
* 
* * NOGALES, MANUEL (Ostión).—Se presen tó en M a d r i d 
en 1 de Enero de 1887 á dar el salto de Martincho. 
* * 
N O R I E G A , JOSÉ (Castizol .—Matador de novillos, sev i l l a -
no, que sufrió una cogida toreando en Murcia el 20 de 
TOMO 11 81 
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Mayo de 1894, á consecuencia de ]a que falleció á las po-
cas horas. Estuvo en la enfermería más de tres horas sin 
servicio facultativo. 
* * 
1SÍUÑEZ, ALFREDO (Tato).—Mató novillos en Madr id por 
primera vez el 12 de Enero de 1896. 
* 
N U Ñ E Z , JUAN {Sentimientos).—Matador de toros. Los da-
tos los encon t ra rá el lector en la pág . 978 de este tomo. 
O 
OJEDA, BERNARDO.—Banderillero. Nac ió en Jerez de la 
Frontera el 21 de A b r i l de 1844, cr iándose en Madrid , 
adonde se trasladaron sus padres en 1845. Aprendió el ofi-
cio de bordador de oro y plata, que abandonó para dedicar-
se á torear. E n novilladas toreó desde m u y joven. E n co r r i -
das de toros lo efectuó en Madr id en 1871, desde cuya fe-
cha formó en cuadrillas de aventajados matadores, siendo 
la ú l t ima en que estuvo, la de Angel Pastor. Murió en Ciem-
pozuelos, atacado de enajenación mental. 
* * 
OJEDA, FRANCISCO.—Matador de novil los. Como t a l , t ra-
bajó en Madr id el 8 de Septiembre de 1889. 
* * 
O ' H A R A , JUAN.—Natural de Inglaterra y oficial del e jér -
cito de aquella nación, que servía en un regimiento de 
guarn ic ión en Gibraltar. Se aficionó a l toreo, y durante 
m á s de dos años ac tuó como uno de tantos lidiadores en 
corridas de toretes y novil los en varias plazas de E s p a ñ a . 
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O L I V E R , FRANCISCO.—Picador de toros. Natural de Sevi-
l la . Alternó en tanda en Madr id con Antonio Arce, el 30 de 
Octubre de 1859. Murió en Julio de 1876, yendo de Za-
ragoza á Madrid , por salirse de uno de los coches del tren 
en que viajaba colocándose en el estribo, en cuya posición 
chocó su cuerpo con una de las bandas del puente sobre el 
J a l ó n , á cuyo r ío cayó, falleciendo á las pocas horas. 
* 
* * 
O L M E D O , VALENTÍN.—Matador de novillos de Alca lá del 
R ío , que como tal matador, debutó en Sevilla e l 23 de 
Agosto de 1896. 
* 
* * 
O L V E R A , ERASMO.—Picadorde toros. Natural del Puerto 
•de Santa Mar ía . Era contemporáneo de Carlos Puerto. 
OREJON, JERÓNIMO fJeromoJ.—Nació en Arganda del 
Rey en 1862. Como banderillero trabajó en corridas de to-
ros por primera vez en Nimes (Francia) en 1885, E n M a -
d r i d actuó en 1892. En plazas de segundo orden, mata no-
vi l los en ocasiones. 
* * 
O R E L L A N A , JUAN.—Picador de toros, nuevo en Madr id 
en la corrida celebrada el 10 de A b r i l de 1815. 
* * 
O R E L L A N A , MIGUEL.—Picador de toros, que a l t e rnó en 
tanda en Madr id e l 8 de Junio de 1758. 
* . 
OROPEZA, AGUSTÍN.—Picador de toros mejicano, que 
formó en la cuadri l la de Ponciano Díaz, y a l te rnó en tanda 
en l a plaza de Madr id el 17 de Octubre de 1889. 
* 
* * 
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ORTEGA, FBANCISCO fCucoJ.—TSació en Cádiz e l 28 de 
Enero de 1831. Comenzó la profesión en 1850 y dejó de to-
rear en 1869. Per tenec ió á las cuadrillas del Lavi, Chi-
dañero, Ju l ián Casas y Antonio Sánchez (el Tato). 
* 
* * 
ORTEGA, LAUREANO.—Célebre picador de toros que ac-
tuó con general aplauso en la mayor parte de las plazas de 
E s p a ñ a á ñnes del pasado siglo y principios del corriente. 
Ten ía gran conocimiento de la suerte y del ganado bravo. 
* 
* * 
ORTEGA, MANUEL (Li l lo) .— Banderillero. Nació en Cádiz 
en 1827. Formando en la cuadrilla del Lavi, hizo su pre-
sentación en Madr id en 1843. Per teneció m á s tarde á las 
de Montes, Chiclanero, Cuchares y el Tato. Se ret i ró en 1862, 




ORTEGA, PEDRO.—Uno de los buenos picadores del ú l -
t imo tercio del pasado siglo, que per teneció á las cuadril las 
de Conde y J o s é Romero. 
* * 
ORTEGA M O L E R O , JOSÉ.—Picador. Nació en Toledo e l 
año 1858. Después de torear en diferentes puntos de Espa-
ña , pasó á la Habana, donde permanec ió desde 1876 á 81» 
en cuyo intervalo de tiempo no sólo ac tuó como torero en 
diferentes plazas, sino que combat ió á los insurrectos, for-
mando como voluntario en las guerril las volantes. E n Es-
p a ñ a volvió á la profesión, que ejerció hasta 1884, en que 
por causas que no son del caso, hubo de alejarse de ella, 
y á la que vo lve rá en 1898. 
* 
* * 
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ORTEGA M O L E R O , PKDHO (Ronco).—Picador de toros. 
Nació en San Pablo de los Montes (Toledo) el 19 de Octu-
bre de 1849. Comenzó á torear en 1873. Al ternó en tanda 
en Madrid con Manuel P é r e z el 21 de Septiembre de 1884. 
Ha estado en Amér ica y figurado en buenas cuadrillas, 
siendo una de ellas la de Mazzantini. A la salida de una vara 
de este picador en la novillada que se efectuó en l a plaza 
de la corte el 15 de Agosto de 1880, ocur r ió la desgraciada 
muerte del Pollo. 
* * 
O R T E G A Y R A M I R E Z , ANTONIO (el Marinero).— Matador 
de toros. Nació en Cádiz el 11 de Octubre de 1857. M a t ó 
novillos por primera vez en Madrid el 2 de Marzo de 1884. 
E l Gallo le dió la alternativa en Sevilla en Mayo de 1885, 
que le fué confirmada en Madrid por Bocanegra el 4 de J u -
nio siguiente. Fo rmó en la cuadrilla de jóvenes , y ha esta-
do en Amér ica en diferentes ocasiones. E l apodo con que 
se le conoce, proviene de haber servido en la marina de 
guerra. 
* * 
ORTEGA, VICENTE.—Lidiador andaluz que organ izó una 
cuadril la de j óvenes , con la que recorr ió gran n ú m e r o de 
plazas. 
* 
ORTIZ, ANTONIO.—Picador de toros á quien dió la a l ter-
nativa en Madr id en 1794, Diego Molina Chamorro. 
* * 
ORTIZ , CRISTÓBAL.—Célebre picador de toros, natural de 
Medina Sidónia . Al ternó en tanda con Antonio Ortiz en la 
plaza de la corte el 11 de Mayo de 1795. Trabajó casi cons-
tantemente en Madrid hasta 1832. En este año, el 27 de 
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Agosto, toreando en la plaza de Almagro, sufrió una t e r r i -
ble caída á consecuencia de la que fal leció. 
* 
* * 
O R T I Z , FRANCISCO.—Picador de toros que a l ternó en t a n -
da en Madrid e l 6 de Septiembre de 1802. Fo rmó en las 
cuadrillas de J . J . Cándido , Curro Guillen y Sentimientos.. 
* * 
ORTIZ , JOSÉ (Chagüe).—Picador de toros que trabaja 
bastante en la reg ión andaluza. 
* * 
O R T I Z , PEDRO.—Picador de toros, natural de Manzanilla.. 
A l t e rnó en tanda en Madrid con Francisco de P. Rodr íguez , 
el 25 de A b r i l de 1803. 
* * 
O R T I Z , PEDRO.—Picador de toros, sobrino del c é l e b r e 
Cris tóbal Ortiz, y natural de Medina S idón ia . Nuevo en 
M a d r i d para picar novillos en Enero de 1821, alternando 
en tanda en la misma plaza con su citado tío el 30 de 
Agosto de 1824. 
* 
* * 
OSED, RICARDO.—Banderillero ca ta lán , que falleció en 
Sevilla el 15 de Agosto de 1868, á consecuencia de la co-




OSUNA, ANTONIO. — Picador de toros. P i có novil los 
en 1849, figuró como reserva en Madr id e l 7 de Junio 
de 1852, y en la misma plaza a l te rnó en tanda con Juan 
Mar t ín y Francisco Miguez el 4 de Julio de 1852. 
* 
* * 
OSUNA, FRANCISCO.—Picador de toros que a l t e rnó en 
tanda en Madr id el 8 de Jul io de 1816. 
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P A D I L L A , BARTOLOMÉ.—Picador de toros que a l t e rnó en 
tanda en Madr id en 1789. 
* * 
PAGES, ANGELA (Angelita).—Segunda matadora de la 
cuadril la de señori tas toreras que se formó á fines de 1894 
bajo la dirección de 1). Mariano Armengol, y que desde 
entonces viene toreando con general aplauso en las más i m -
portantes plazas de España . Por ser esta cuadrilla excep-
cional en su género , y como no ha habido otra, nos ocu-
pamos de las dos muchachas que figuran al frente de ella. 
Angelita es natural de Barcelona y tiene diecisiete a ñ o s . 
* 
* * 
P A L O M A R CARO, JOSÉ.—Matador de novillos que, 
como tal , hizo su presentación en Madrid el 18 de Septiem-
bre de 1892. E n Amér ica figura como matador de toros. 
* * 
P A L O M O , JUAN.—Matador de toros. (Véase la p á g . 951 
de este tomo.) 
* * 
P A L O M O , MANUEL.—Picador de toros, natural de A l c a -
lá de Guadaira, que actuó á mediados del siglo xvm. 
* * 
P A L O M O , MANUEL.—Matador de toros, cuyo nombre 
aparece en carteles de las plazas de Sevilla, Valencia, 
Puerto de Santa Mar ía y otras por los años de 1860 á 1870. 
* 
* * 
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P A N E R O , CAYETANO f P e t e r e l r J B a n d e r i l l e r o untura] de 
Toro . Bander i l l eó en Madr id en dos novilladas en 1895. 
Mur ió desgraciadamente en V a l b d o l i d á consecuencia de 
un colapso, el 30 de Mayo de 1897. 
PARA.MIO, AivruRO.—Diestro gaditano que mata novi -
llos y ha estado en la Habana y varios puntos de Amér ica , 
de donde ha regresado hace poco tiempo. 
* 
* * 
P A R D A L Y F E R N Á N D E Z , BERNARDO (Bomba).—Picador 
de toros. Nació en Madrid el 2 de Agosto de 1870. Sal ió á 
picar por primera vez con la cuadrilla de niños sevillanos 
el 16 de Enero de 1886. P i c ó novillos en 25 de Jul io del 
año siguiente y se anunció su alternativa para la corrida 
de despedida de Caraancha en Madrid, que no llegó á efec-
tuarse. 
* 
PARDO, FRANCISCO (el TralleroJ.—Banderillero que en 
las corridas reales de 1878 figuró en la cuadrilla de Ange l 
Pastor. En estos úl t imos años ha estado en Francia, de 
donde pasó á Amér i ca , donde cont inúa . 
* 
PARDO, MANUEL (Pincho).—Banderillea hace pocos años . 
* 
* * 
P A R E N T E Y GOMEZ, FRANCISCO (el Artillero).—Picador 
de toros. Sirvió en el ejército en el 2.° regimiento de A r t i -
l l e r í a montada, fué cartero en Sevilla, cabo de la Guardia 
ru ra l de Mairena, empleado en la fábrica de loza de la Car-
tuja, en la de Tabacos, en la del Gas y en la Maestranza 
de Sevilla» Abrazó la profesión en 1874 y a l te rnó en tanda 
en Madrid con Juan Tr igo el 9 de Septiembre de 1877. H a 
figurado en las cuadrillas de Bocanegra, Lagartijo, Caraancha, 
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Felipe García , Gallo, Lagartija y otros espadas. Nació en 
Vi l la r iño-Fr ío (Galicia) el 25 de Mayo de 1818. 
* * 
P A R R A , ANTONIO.—Picador que a l te rnó en tanda en M a -
d r i d en 1789. F o r m ó en la cuadrilla de Pedro Romero. 
P A R R A , Luis.—Picador de toros que quebraba rejonci-
llos y banderillas largas á principios del segundo tercio del 
siglo anterior. 
* 
P A R R A , MANUEL.—Matador de toros. (Véase la p á g . 990 
de este tomo.) 
* 
* * 
P A R R A G A , PEDRO.—Espada natural de Madr id . Des-
pués de figurar en algunas corridas como sobresaliente, a l -
te rnó como matador en la plaza de la corte el 21 de Agos-
to de 1854, figurando en los carteles antes que Gonzalo 
Mora. Murió en 1859 en la galera que le conducía á M a -
d r i d desde Toro, donde un toro le volteó y zarandeó , oca-
sionándole graves contusiones. 
* 
* * 
PARRONDO, TOMÁS (ManchaoJ.—Matador de novillos. 
Nació en Madr id el 21 de Septiembre de 1857. Hizo su 
aprendizaje en la plaza de los Campos Elíseos. Como ban-
derillero t rabajó por primera vez en la plaza de la corte 
en 1878, y como matador de novillos en 25 de Julio de 1880. 
Hizo años después una excurs ión á Amér i ca , de donde ha 
regresado en 1895. 
* * 
PASCUAL, ANTONIO (el Majo),— Picador de toros, natural 
de Colmenar Vie jo . Al te rnó en tanda en Madrid el 9 de J u -
nio de 1817. * 
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P A S C U A L , JOSÉ (Valenciano, antes Sapíri) .—Matador de 
novil los. Nació en Valencia el 25 de Diciembre de 1870. Tuvo 
el oficio de carpintero. Vis t ió el traje de luces por pr imera 
vez en la ciudad en que naciera en Octubre de 1885. Co-
menzó á estoquear en 1890, y en Madrid debutó como ma-
tador de novillos el 11 de Marzo de 1894. Ha banderilleado 
como agregado en las cuadrillas de Lagartijo, Gallo, Gnerri-
ta. Minuto y otros. E l Gallo le ha llevado diferentes veces 
como medio espada para matar los úl t imos toros. 
* * 
PASTOR Y GOxMEZ, ANGEL.—Matador de toros. Nac ió 
el 15 de Junio de 1850, en Ocaña , donde tenían sus padres 
una fonda, quienes en 1853 la trasladaron á Aranjuez, esta-
bleciéndose en dicha v i l l a . 
Entusiasmado Angel con cuanto oía referir de las proe-
zas de Montes y Chiclanero, y seducido por lo que viera en 
Cayetano, Domínguez , Cuchareis y otros, durante su perma-
nencia en Aranjuez, cuando a l lá fueron á torear, se aficionó 
de tal modo á la l idia de reses bravas, que en cuanto tuvo 
ocasiones hizo sus consiguientes ensayos. 
Para apartarle de aquel camino decidieron sus padres 
que aprendiera el oficio de t ipógrafo, y le colocaron en l a 
imprenta que D . Pedro Montero tenía en Madrid , en la 
plaza del Carmen, donde se impr imían carteles y bil letes 
para los espectáculos taurinos, y que fué un nuevo incen t i -
vo para el muchacho. 
Durante su permanencia en ella hizo su aprendizaje en 
la plaza de los Campos, y tantos fueron sus adelantos, que 
al poco tiempo ya figuraba como banderillero en corridas 
de novillos de importancia. 
Restablecido de una cogida que sufriera volvió á la l i d i a 
con nuevos br íos , toreando en Madr id y otras poblaciones 
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en los años de 1869, 70 y 7 1 . En este úl t imo ingresó en l a 
cuadrilla de Cayetano Sanz, quien en ocasiones le hizo figu-
rar como sobresaliente y medio espada, matando en tal con-
cepto algunos toros. 
En 1875 pasó á la cuadrilla de Frascuelo, en la que perma-
neció hasta el 22 de Octubre de 1876, en que le confirió la 
alternativa de matador de toros el espada Rafael Molina 
(Lagartijo), desde cuya fecha ha figurado diferentes veces en 
los carteles de abono de varias temporadas en Madr id , y ha 
toreado en la mayor ía de' las plazas de España y algunas 
de Francia, con mucha aceptación. 
Entre las cogidas que ha tenido, la de más gravedad y 
aparato fué la que sufrió en la plaza de Madrid el 10 de 
A b r i l de 1882,en cuya tarde el quinto toro de La corrida, Ca-
pirote, de la ganader ía de Concha y Sierra, le infirió una he-
rida en el pecho que puso en grave peligro su vida. 
* 
* * PASTOR, ANTONIO.—Picador. Actuó en Madrid en Oc-
tubre de 1844. 
* 
* * PASTOR, CLEMENTE.—Lidiador madr i leño que mata no-
vil los en corridas de poca importancia. 
* * 
PASTOR, JUAN (el BarberoJ.—Nació en Alcalá de Gua-
daira. F u é alumno de la escuela de tauromaquia de Sevilla. 
Después de recorrer varias plazas estoqueando toros, le dió 
la alternativa de matador, en la de Madr id el espada Juan 
León el 8 de A b r i l de 1839. Murió en Octubre de 1854. F u é 
el tipo de los toreros de rumbo y de los que más cri t icaron 
á los de su época que quer ían echarla de finos, y asist ían 
á cafés, y prescindían de la faja y el ca lañcs . Su vida es tá 
llena de curiosas anécdo tas y episodios llenos de gracia. 
* 
* * 
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PASTOR, JUAN.—Matador de novillos que como tal de-
bu tó en Madrid el ü de Enero de 1881. Mur ió desgraciada-
mente en una taberna de la calle de T e t u á n , de la corte, en 
la madrugada del 11 de Enero del citado año . 
PASTOR, VICENTE (Chico de la blusaJ.—DQ Madr id . Se 
d is t inguió toreando los morachos embolados. Toreó con los 
j ó v e n e s catalanes en 1896. Desde 1897 se dedica á matar 
novillos. 
* * 
P A Y A N , MANUEL.—Picador que a l t e rnó en Sevilla el l o 
de Agosto de 1847, y m u r i ó desgraciadamente en la Plaza 
del Puerto de Santa María el 24 de Junio de 1859. 
P E D R A Z A , DOMINGO.—Picó en tanda en Madr id con 
Anastasio Capón el 8 de Noviembre de 1824. 
* * 
P E I N A D O , ANTONIO.—Picador. A l t e rnó en Madr id el 18 
de A b r i l de 1803. 
P E Ñ A , JOSÉ (Peuita).—Banderillero, que formó en la 
cuadr i l la del desgraciado Lesaca. 
* * 
P E N A L V E R B A D I L L O , MANUEL.—Nació el 23 de Mayo 
de 1873. Después de torear en varios puntos y estoquear 
reses en Bai lón , Vi l lar robledo, Baeza, V i l l a r rub i a , M a n -
zanares, Va ldepeñas y otras, lo efectuó en la de M a d r i d el 
.8 de 'Marzo de 1896. 
* 
* * 
P E R E R A , AGUSTÍN.—Matador, que hizo su presen tac ión 
en Sevilla el 30 de Mayo de 1861. Toreando en Benavente 
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el 5 do Junio de 1870, sufrió una terrible cornada, de l a 
que falleció al poco tiempo. 
PEREZ, ALONSO.—Picador de toros de Jerez de la F ron-
tera, que a l te rnó en tanda con Payana en Madrid el 18 de 
Mayo de 1818. 
* 
PEREZ, ÀNimÉs.—Picador jerezano, que actuaba en 
1820. 
PEREZ, ANTONIO (Ostión).—Banderil lero. Nació en L a -
guardia (Alava) el 27 de Diciembre de 1847. Comenzó re-
joneando toros en Bilbao en 186G. F o r m ó luego en la cua-
dr i l la de Mendiv i l , con quien bander i l leó por primera vez 
en corridas formales el 27 de Junio de 1869. En Madrid lo 
efectuó en 1877. Como medio espada y sobresaliente, ac tuó 
en varias corridas, de los años de 1879 y siguientes, des-
pués de estoquear en novilladas en 1878. F i g u r ó como 
banderillero en las cuadrillas de Cayetano Sanz, José M a -
chio, Frascuelo y Lagartijo, Falleció en Madr id de un ataque 
de disnea el 14 de Enero de 1894. 
* 
* * 
PEREZ, ENUIQUE {Perdigón).—Banderil lero, que hizo su 
aprendizaje en la cuadri l la de niños sevillanos. 
* 
* * 
PEREZ, EUSTAQUIO (Lunitas).—Puntillero que a c t ú a hace 
poco tiempo. 
* * 
PEREZ, FRANCISCO (NaverüoJ.—Matador de novil los, que 
trabaja como tal desde hace pocos años , y ha actuado ya en 
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Plazas de importancia como Valladol id, Salamanca, Falen-
cia, Bilbao y algunas otras. 
- * & 
PEREZ, FBOILÁN (Chatillo).—Banderillero moderno. 
* * 
PEREZ, JOAQUÍN (Torerito).— Novi l lero . Nació en Madr id 
e l 13 de Junio de 1866. Como banderillero, toreó en la Pla-
za de la corte por primera vez en 1885, desde cuyo año ha 
ejercido no sólo en corridas de novillos, sino de toros. Mata 
reses bravas cuando se tercia. 
* 
* * 
PEREZ, JOAQUÍN (Pechuga).—Matador de novillos desde 
hace poco tiempo. 
PEREZ, JOSÉ (Califa).—Banderillero madr i l eño , que 
viene toreando hace bastantes años, y ha formado en cua-
dri l las de acreditados matadores. También ha firmado 
ajustes como matador de novil los, con cuyo cargo debutó 
<en Madrid e l 23 de Agosto de 1885. 
* 
* * 
PEREZ, JOSÉ (Bigornia).—Aficionado m a l a g u e ñ o que to-
reaba por las regiones andaluzas. Mur ió desgraciadamente, 
á consecuencia de un descuido, en los corrales de la Plaza 
de Málaga , en el acto de enfundar los cuernos de unos toros 
para ser rejoneados el 4 de Agosto de 1878. 
PEREZ, JOSÉ (Potrilla).—Notable punt i l lero y aceptable 
banderillero, que hace tiempo abandonó la profesión. 
* 
PEREZ, JUAN.—Picador sevillano: a l t e rnó en tanda con 
Juan Pinto en Madr id el 16 de Junio de 1865. 
* * 
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PEREZ, JUAN.—Picó en Madrid por primera vez el 29 
de Junio de 1887, y a l t e rnó en tanda con Cir i lo Mar t ín el 
16 de Mayo de 1889. E s t á en Amér i ca . 
* 
* * PEREZ, LAUHEANO.—Picador. Natura l de Medina S i d ó -
nia. Al te rnó en Madrid con Francisco de P. Rodr íguez y 
Joaquín Zapata el 19 de Septiembre de 1814. 
* * 
PEREZ, .MAX: i:r. (el Sastre).— Picador de toros. Nació en 
Torrejon de Velasco el 17 de Junio de 1858. Hizo su apren-
dizaje en la cuadrilla de jóvenes que o rgan izó Vicente 
Ortega. Estuvo con Mateito y Carr ión en Montevideo. A su 
regreso toreó con Lagartijo, Caraamha y Angel Pastor. Con 
Lagartija y Mazzantini hizo una excurs ión á México en el 
invierno de 1888 á 89. Ingresó al volver á E s p a ñ a en la 
-cuadrilla de Frascuelo, y hoy forma en la de Luis Mazzan-
t i n i . Al te rnó en tanda en Madrid el 17 de Septiembre de 1880. 
* 
* * PEREZ, MANUEL fel Relojero).—Matador de segundo or-
den. Como novillero estoqueó en Madrid el 16 de Julio 
de 1849. F i g u r ó como matador en Plaza partida en 10 de 
Noviembre de 1850. Toreando en Zaragoza en Octu-
bre de 1862 sufrió una terrible cogida, de la que cu ró , 
abandonando luego l a profesión. Mur ió en Tarazona de 
A r a g ó n el 12 de Agosto de 1884. 
* * 
PEREZ, MANUEL (ZaleaJ.— Banderillero de T r igo y D o -
mínguez , que mataba en corridas de poca importancia. 
* 
* * 
PEREZ, MIGUEL.—Picador nuevo en la Plaza de Madr id 
«1 8 de Agosto de 1791. 
* 
* * 
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PEREZ, NICOLÁS fMaleão).— Nació en Madrid el 6 de Oc-
tubre de 1806. F u é carpintero. Hizo su aprendizaje en la 
provincia de Salamanca, á donde, por reveses de fortuna, 
se hab ían trasladado sus padres. Es toqueó toros por p r ime-
ra vez en 1887 en Piedrahita. En 23 de Septiembre de 1891, 
toreando en la Plaza vieja de Val ladol id , sufrió una gra-
v í s ima herida en el costado derecho. Como sobresaliente, 
figuró en la Plaza de Madr id en algunas novilladas de 1894. 
* * 
PEREZ, PEDRO.—Banderillero. Nació en Chinchón en 
1824. F u é con temporáneo de Regatero, y murió el 8 de 
Agosto de 1851. 
* * 
P E R E Z DE G U Z M A N , D . RAFAEL.—Matador de toros. 
Nac ió en Córdoba el 1 de A b r i l de 1802. Sirvió en el e j é r -
cito como oficial, en el regimiento de caba l le r ía del P r í n -
cipe, y estaba emparentado con toda la aristocracia se-
vi l lana , á cuya clase per tenec ía . Su afición decidida a l t o -
reo y la amistad que sostenía con los m á s célebres l i d i a -
dores de su tiempo, le l levaron á abandonar la carrera 
de las armas y á abrazar la profesión del toreo, en la que 
hizo su primera presentac ión en público el 23 de Agosto de 
1830 en la Plaza de Sevilla, estoqueando ocho toros, con 
mucha va len t ía y no poco arte, y á sat isfacción del p ú b l i c o 
que as is t ió á la fiesta. 
Después de esta corrida, alternando ¡con los más notables, 
matadores, toreó en diferentes Plazas , ¡e jecutándolo en la de 
M a d r i d el 31 de Junio de 1831, en cuya tarde mató los t o -
ros primero y cuarto, recibiendo tres veces al primero y 
una a l otro. 
Desde entonces fué Juno de los espadas predilectos de l a 
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D. Rafael Pérez de Guzmán. 
mayor ía de las Plazas de España , hasta el año de 1838, en 
que una partida de forajidos, cuando de Sevilla se d i r i g í a 
á Madrid para trabajar en unión de Montes y Miranda, le 
asesinó en los llanos de la Mancha el d ía 22 de A b r i l . 
P I N A R , EMILIO (Cucharero).—Nació en Madr id el 17 de 
Agosto de 1870. Trabajó en el oficio de la fabr icación de 
cucharas primeramente; fué marcador en una imprenta m á s 
tarde, y sin llegar á perfeccionarse en esta nueva ocupac ión , 
l a abandonó para torear, banderilleando en M a d r i d por 
primera vez en Febrero de 1887¿ H a banderilleado á las 
TOMO II 
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órdenes de Felipe García, Gallo> Paco Frascuelo, Va len t ín 
Mar t ín , L i t r i , Lesaca y otros. 
* 
P I N O , JOSÉ.—Picador que a l te rnó en tanda con el Can-
gao el 4 de Agosto de 1889. 
P I N T O , ANTONIO.—Picador de toros, natural de Utrera , 
é hijo del cé lebre picador Juan. Al te rnó en tanda en 185.0. 
* 
P I N T O , JOSÉ.—Picador de toros, que como tal ac tuó en 
M a d r i d el 6 de Mayo de 1816. 
* * 
P I N T O , JOAN.—Notable picador, que a l te rnó en tanda en 
la Plaza de Madr id el 18 de A b r i l de 1831. 
* * 
P I N E R O G A V I R A , FRANCISCO.—Matador de novi l los . 
Nac ió en Carmona el 17 de Noviembre de 1872. F u é su 
primer oficio el de fundidor y luego aprend ió el de zapatero, 
que abandonó para dedicarse al toreo. En Madr id como ma-
tador de novil los hizo su debut el 30 de Agosto de 1891. 
T o m ó la alternativa de matador en Murc ia , y al poco pres-
c indió de la alternativa para volver á matar en corridas de 
novi l los . 
* * 
PONCE, JOSÉ.—Matador de toros. Nació en Cádiz el año 
de 1851. F u é carpintero de ribera en el arsenal de San 
Fernando. Ma tó por primera vez el 16 de Jul io de 1866, y 
a l t e r n ó con J u l i á n Casas el 3 de Agosto siguiente. M u r i ó 
en L i m a el 14 de Julio de 1872, á consecuencia de una cor-
nada que le infirió un toro, toreando á beneficio de los 
bomberos de dicha ciudad. 
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POSADA, FRANCISCO.—Picador de toros andaluz con a l -
ternativa en la Plaza de Madrid . 
* 
* * 
P R E T E L , DoLom.s.—De la cuadril la de señori tas tore-
ras, en la que figura como primera espada. Nació en Bar-
celona en 1881. Desde principios de 1897 rejonea t a m b i é n 
con mucha habilidad. Tiene conocimientos en el arte, y 
practica en él todas las suertes. A l ocuparnos de Ange-
l i ta Pages, ya expusimos las causas de incluir los nombres 
de una y otra entre los lidiadores. 
* * 
P R E T E L I L L A , ANTONIO.—Matador de novillos. Nació 
en Murcia el 18 de Noviembre de 1855. Después de torear 
en varias plazas se presen tó en la ele Madr id como mata-
dor de novillos el 31 de Enero de 1886. 
* 
* * 
PRIETO, DIEGO (CuatrodedosJ.—Matador de toros. Nació 
•en Coria del R ío el año de 1858. Desde 1876 á 1881 estu-
vo en la cuadril la del Gordito como banderillero, de la que 
pasó á la del Gallo, con quien permaneció hasta tomar la 
alternativa en 28 de Septiembre de 1882 en Sevilla, y el 6 
•de Mayo de 1883 en Madr id ; en ambas plazas de manos de 
Cwm'to.Mató novillos en Madr id en 1881 y 82, y como sobre-
saliente de espada apareció su nombre en los carteles en los 
mismos años . Ha estado en Amér ica largas temporadas. 
* 
P U E R T A , ROMUALDO (Montañés).—Banderillea y da la 
punti l la . Como puntil lero estuvo con Mazzantini. H a to -
reado en diferentes plazas de Francia y en Milán . 
* 
* * 
P U E R T O , GARLOS.—Picador de toros. Nació en A l i c a n -
te el 4 de Diciembre de 1813. Comenzó á ejercer la profp-
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s ión por los años de 1830 á 32. Estuvo en Amér ica en dos 
ocasiones bastante tiempo. A l regresar la segunda vez a l -
t e r n ó en tanda en Madrid con José Tr igo el 9 de Septiem-
bre de 1849. M u r i ó ea el Puerto de Santa Mar ía e l 29 de 
Septiembre de 1852, á consecuencia de la cogida que su-
frió e l día 24 del mismo mes. 
* * 
P U E R T O , FRANCISCO.—Hermano del anterior, picador 
como él y natural del Puerto de Santa Mar í a . A l t e r n ó en 
tanda en Madr id con Juan M a r t í n el 16 de Octubre de 1848. 
* 
* * 
P U T A Ñ A , PEDRO (el Mayor).—El verdadero nombre de 
este célebre picador era D . Pedro Mar ía Yuste de la T o -
rre y Antunez, hijo de noble familia. Nació en Arcos de 
la Frontera el 14 de Enero de 1776. A los veinte años de 
edad era muy conocido por su destreza y habilidad como 
j inete y varilarguero. Rencillas de famil ia y haberse de-
clarado raptor de una joven con quien estaba en relacio-
nes, fueron causa de que tuviese que servir cuatro a ñ o s en 
el fijo de Ceuta. Una vez a l l í deser tó y se pasó al moro, 
r e n e g ó , ap rend ió el árabe y logró que le distinguiera el 
S u l t á n , quien le mandó á Madr id formando parte de una 
embajada. Asistiendo con los demás m a r r o q u í e s á una co-
r r ida , obtuvo permiso para rejonear ú n toro, lo que efec-
t u ó , agarrochando otro y capeando un tercero á pie con ge-
neral aplauso. Esto le val ió el ser llamado al palco real y 
obtener el indul to . Toreó en las plazas de Madr id , Jerez, 
Sevilla y otros puntos. M u r i ó en Granada en 1831, á con-
secuencia de una ca ída . 
' * * 
P U Y A N A, PEDRO (el Menor).—Picador de toros. Nació 
•en Arcos de la Frontera y a l t e rnó en tanda en M a d r i d 
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P U Y O L , ALBERTO (Cubanito).—Banderillero que en dife-
rentes plazas se ha anunciado para efectuar la suerte l le -
vando los palos en la boca. 
Q 
QUESADA, MANUEL (Filomeno).—Diestro español que t i e -
ne su campo de operaciones en Amér ica hace bastantes años . 
* 
QUESADA, CONSTANTINO (Enguilero).—Matador de n o v i -
llos que, como tal , hizo su presentación en Madrid e l 20 de 
Marzo de 1892. 
* * 
Q U I L E Z , LORENZO.—Banderillero y matador de novi l los . 
Nació en Lecera (Zaragoza) el 5 de Septiembre de 1846. 
Mató toros de puntas en una de las novilladas que se efec-
tuaron en Madr id el año de 1881. Como medio espada fi- . 
g u r ó en corridas de toros los años de 1883, 84 y 85. Fa l le -
ció en Zaragoza e l 11 de Julio de 1888. 
R 
R A M I R E Z , ANTONIO.—Banderillero notable á fines del 
siglo anterior. 
* * 
R A M I R E Z , Luís (Guipuzcoano).—Banderillero, que sufr ió 
una cogida toreando en Madr id el 8 de Sept iembré de 1895, 
1294 LA TAUROMAQUIA 
á consecuencia de la que falleció el 2 de Noviembre del 
mismo a ñ o . 
* 
R A M O S , FRANCISCO.—Picador. Nuevo en Madrid el 26 de 
Diciembre de 1802, picando en competencia con Puyana, 
p r imo del cé lebre Pedro Puyana. Era de Madr id . 
* 
* * 
RAMOS, PABLO.—Banderillero madr i l eño , que formó en 
las cuadrillas de Lucas Blanco y Chidanero. 
* * 
RAMOS, RAFAEL (Melo).—Natural de Córdoba .Como ma-
tador de novillos trabajó en Madrid el 14 de Agosto de 1887. 
* 
* * 
R A N E R A , TEODORO. — De Zaragoza. Banderilleaba y 
mataba novillos; esto lo efectuó en Madr id por primera vez 
el 18 de Marzo, de 1838. 
* * 
R A Y I S C O , CRISTÓBAL.—Picador de vara larga. Aparece 
su nombre para la corrida del 18 de Mayo de 1758, y años 
sucesivos. 
* * 
R E A L , MANUEL.—Picador madr i l eño . E ra mozo de caba-
llos, y a l ternó en tanda con F . Ortiz el 16 de Mayo de 1803. 
* 
* * 
R E G A T E R O Y LOPEZ, Luis fRegaterüloJ.—mció en 
M a d r i d el 1 de Mayo de 1863. F u é pintor . A los diez y 
nueve años sufrió una grave herida que le tuvo cerca de 
tres meses en cama. Ha banderilleado á las órdenes de V i -
llaverde, Paco Frascuelo, Joseílo, V a l e n t í n Mar t ín , Frascuelo, 
Gallo y Mazzantini , á cuya cuadril la pertenece en la actua-
l i d a d . . 
* * 
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REGATERO Y LOPEZ, TOMÁS (Rrrjaler'm).—Banderille-
ro. Hermano del anterior y como él madr i l eño . Pertenece 
á la cuadrilla de Villita. 
* * 
REGATERO Y LOPEZ, YITOUIANO f R e g a t e r í n J C é l e b r e 
banderillero. Nació en Madr id el 9 de Febrero de Í 8 5 1 , y 
era hermano de los anteriores. Su primer oficio fué el de 
papelista. Bander i l leó á las órdenes de Cuchares y el Gordo. 
En 1879 ingresó en la cuadril la de Frascuelo, ocupando el 
puesto que dejara el cé lebre Armilla. E n 1887 pasó á la de 
Luis Mazzantini, en la que permaneció hasta su fa l lec i -
miento en 13 de Mayo de 1891, á consecuencia de una l e -
sión en el e s tómago , producida por un toro, toreando el 
año anterior en la Plaza de Orán . 
* 
RECUENCO, AMBROSIO.—Banderillero de Pedro Rome-
ro, con quien toreó en Madr id en 1789 y años siguientes. 
* 
* * 
REDONDO, JOSÉ fel ChidaneroJ.—Célebre matador de 
toros. 
Nació en Chiclana el 18 de Marzo de 1818. A l fal leci-
miento de su padre, ocurrido en 1831, se hizo torero. T o -
reando en una novillada en su pueblo natal el año de 1838, 
puso de relieve sus excelentes condiciones. A Montes, que 
presenciaba la fiesta, le g u s t ó el trabajo del muchacho, y 
noticioso de la pobreza de su familia, al terminar la nov"-
llada le ofreció un puesto en su cuadrilla, que aceptó en el 
momento. 
Hizo tan ráp idos progresos al lado de su maest^, que en 
ocasiones le cedió la muerte de algunos toro5:, dándo le l a 
alternativa en Bilbao en Agosto de 18*2, que le fué confir-
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mada en Madr id por el mismo en 19 de Septiembre del 
mismo año, y en Sevilla en A b r i l de 1848. 
José R e â o n d o (el Ckiclanero), 
E n 1845 fué ajustado por la empresa de Madrid p á r a t o -
rear con Juan L e ó n y Cuchares, y desde entonces fué uno 
de los espadas predilectos del público madr i l eño . Con el 
capote y banderilleando, fué una notabilidad; recortaba con 
inimitable gracia y estoqueaba con gran precis ión , siendo 
la suerte de recibir una de las que practicaba con m á s fre-
cuencia. F u é competidor a c é r r i m o de Curro Cuchares, l l e -
gando á tal extremo, que se creyeran enemigos i r reconci -
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liables, debido, en gran parte, á la adulación de falsos a m i -
gos de unos y otros. 
E n determinada ocasión, trabajando juntos, dieron mar-
gen estas competencias á un escándalo, puesto que no que-
r iéndose ceder la supremacía , al sonar los clarines para ma-
tar el primer toro, salieron ambos armados de estoque y 
muleta, y Cuchares, á la salida de un capotazo de un ban-
derillero, mató al toro de un mete y saca. 
Contratado para torear en Madrid el año de 1853, no 
pudo cumplir su compromiso, á consecuencia de una tisis 
tuberculosa, que le ocasionó la muerte e l 28 de Marzo, 
precisamente el mismo día en que daba comienzo la t em-
porada. 
Su entierro fué una imponente manifestación de duelo. 
En el cortejo fúnebre figuraban gran n ú m e r o de t í tu los de 
Castilla y millares de personas de todas las clases sociales. 
Llevaron las cintas Casas, Sanz, Lavi y el Morenülo. A l co-
che fúnebre segu ían 104 carruajes. 
* * 
R E I G , MIGUEL (Clavel).—Matador de novillos valenciano 
que actuaba por los años de 1859 á 65. 
* 
* * 
R E L V A S , D . CARLOS.—Rejoneador po r tugués no tab i l í s i -
mo; un verdadero gentlemán en toda la extensión de la pa-
labra, tan celebrado rejoneando toros como notable tirador 
de sable y florete, músico, fotógrafo y marino. 
Toreó por ú l t i m a vez el 24 de Septiembre de 1893 en la 
Plaza de Campo Pequeno en una corrida á beneficio de las 
v íc t imas de un ciclón que causó grandes destrozos en las 
islas Azores. 
Fal leció el 23 de Enero de 1894. ' 
Era oficial de la Legión de Honor de Francia, y miem-
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bro de varias academias, tanto de Portugal como de otros 
pa í ses . 
* * 
PJEISÍDON, MANUEL.—Picador que toreaba con Costillares, 
en el ú l t imo tercio del siglo anterior. 
R E V E R T E J I M E N E Z , ANTONIO.—Matador de toros. 
Nac ió en Alcalá del Río el 28 de A b r i l de 1870. Su padre 
era conocedor de una g a n a d e r í a brava, y esto sirvió al m u -
chacho para familiarizarse con los toros, los que manejaba 
i : • 
¡ 4 ' *• 
Antonio Reverte y J iménez 
con destreza. Después de algunos ensayos en capeas y n o -
villadas en puntos de poca importancia, t raba jó en Sev i -
l l a como matador de novillos, obteniendo un gran é x i t o . 
Hizo su presen tac ión en Madr id el 19 de Jul io de 1891, y 
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tal nombradía adquir ió, que fué el matador obligado de la 
empresa y el que más rendimientos le proporcionó. 
Las empresas todas se disputaron su ajuste, y en vista 
del resultado se decidió, aconsejado por algunos amigos, á 
tomar la alternativa, la que le fué otorgada por Rafael 
Guerra en la Plaza de Madr id el 16 de Septiembre del citado 
año de 1891, á los dos meses escasos de haber hecho su 
presentación en la citada Plaza. 
Llegó y venció en toda la l ínea. Desde aquella fecha 
viene figurando todos los años entre los matadores que 
mayor número de ajustes han tenido, habiendo actuado en 
la mayor parte de las Plazas de la pen ínsu la . 
Es uno de los toreros más castigados por los toros, ha -
hiendo sufrido no pocas heridas; algunas de ellas de bas-
tante gravedad. 
Entre las causas que m á s han contr ibuído á la rapidez 
de su carrera en el difícil arte, han sido su sangre fría ante 
los toros, la novedad de los recortes capote a l brazo, el 
quebrar en banderillas de una manera especial, el pisar, 
continuamente el terreno de sus adversarios y entrar á ma-
tar desde la misma cara. Yiene figurando desde que tomó la 
alternativa, en los carteles de abono de la Plaza de Madr id . 
* 
* * 
R E V U E L T A , ULPIANO (Melaero).—Banderillero. Kació en 
Yepes (Toledo) el 30 de A b r i l de 1856. Empezó á torear en 
1877. En estos úl t imos años viene trabajando casi cons-
tantemente en el Mediodía de Francia. 
* * 
RICO, ISIDRO.—Banderillero, cuyo nombre aparece ya 
como tal en las corridas de 1862, y ha venido practicando 
hasta hace poco tiempo en acreditadas cuadrillas. 
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R I O Y JOPtDAlSÍ, ANTONIO DEL.—Matador de toros. N a -
ció en Madr id en 1807. Era sobrino del famoso Gregorio 
J o r d á n . Es toqueó alternando en Madrid con Juan Pastor é 
Isidro Santiago e l 5 de Junio de 1843. A consecuencia de 
una cogida que tuvo en 1846, abandonó la profesión. Fa -
lleció en Madr id el 14 de Marzo de 1877. 
* * 
R I O , JOAQUÍN DEL {Alones).—Banderillea y da la punt i l la . 
Es de Madrid y forma como puntillero en la cuadrilla de 
Guerrita. 
* * 
RIOS, JOSÉ.—Actuó corno matador de novillos en M a -
d r id por primera vez en 9 de Septiembre de 1894. 
* * 
R I P O L L OROZCO, JUAN.—Matador de novillos valen-
ciano. Mató como t a l en Madr id el 3 de Octubre de 1892. 
* * 
R I V A S , SIMÓN DE.—Picador de toros m a d r i l e ñ o . A l t e r n ó 
en tanda en la Plaza de la corte el 7 de Octubre de 1810. 
* 
* * 
R I V E R A , DOMINGO fel Tuerto).—Banderillero que falleció 
en el hospital de Madr id el 9 de Enero de 1859, á con-
secuencia de una fuerte contusión en el pecho que le oca-
sionó un moracho siete días antes. 
* * 
R I V E R A , MANDEL.—Picador de toros, que a l t e rnó en 
Madrid el 30 de Agosto de 1819, y en Sevilla el 30 de 
Mayo de 1826. 
* 
* * 
R I V E R O , JUAN (Cuecas).—Banderillero que ha figurad 
y figura en buenas cuadrillas. 
* * 
i 
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R I V I L L A S , FBANCISCO.—Picador de toros que ejerció la 
profesión desde 1792 hasta después de 1817. 
* 
* * 
R I V I L L A S , PEDRO.—Notable picador de la cuadri l la do 
Pedro Romero; a l ternó en Sevilla por primera vez el 16 de 
Octubre de 1784. 
* * 
RIZO, DOMINGO.—Picador moderno, que actua en n o v i -
lladas y corridas de segundo orden. 
ir \ 
n i R O B E R T , FRANCISCO.—Matador de toros. Nació en las -
Landas (Francia) en 1865. A l a edad de diez y siete años;...; * 
comenzó á torear, dist inguiéndose pronto de sus c o m p a ñ e - v»"* * / 
ros en la ejecución de las más arriesgadas suertes. Af ic io - ^ 
nóse al toreo español , y ensayó la suerte de matar con valen-
t ía , y más tarde se decidió á tomar la alternativa de mata-
dor en E s p a ñ a , la que le fué otorgada por Fernando G-ómez 
(Gallo), en la Plaza de Valencia el 18 de Noviembre de 1894, 
toreando después en Barcelona, San Sebast ián y Sevil la. 
* * 
ROCA, RAMÓN fSabaté).—Picador de toros que como tal 
ha figurado en diferentes Plazas de Ca ta luña y reino de 
Valencia. No tiene alternativa en Madrid , donde ú n i c a -
mente ha actuado como reserva. Se r e t i ró hace a ñ o s . 
* 
* * 
RODAS, DIEGO (Morenitó).•—Matador de novillos que co-
mo ta l debutó en Madrid e l 19 de Enero de 1896. Es na-
t u r a l de Algeciras, donde sufrió una grave y aparatosa co-
gida el 8 de Junio de 1897. 
* 
* * 
RODAS, MANUEL.—Banderillero que hizo su presenta-
ción en Madr id formando pareja con Moyano. Ha estado en 
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Amér ica , y al regresar i ng re só en la cuadril la de Bona-
ri l lo. 
* * 
R O D R I G U E Z D E LOS SANTOS, ANTONIO.—(Véase la 
p á g i n a 977 de este segundo tomo.) 
* * 
R O D R I G U E Z , ANTONIO.-—Picador de toros. Se presen tó 
en Madr id picando los toros de puntas de las novilladas el 
26 de Febrero de 1823, y a l t e r n ó en tanda con M . G o n z á -
lez el 10 de Septiembre de 1832. 
* 
R O D R I G U E Z , ANTONIO (Nene).—Picador de toros. Nac ió 
en Sevilla el 6 de Enero de 1853. Toreó por primera vez en 
1873, a l te rnó en Sevilla en 1877, y en Madr id el 29 de Oc-
tubre de 1882. 
R O D R I G U E Z , ANTONIO {Panadero).—Alumno que fué de 
la Escuela de Sevilla, y banderillero de Juan León. 
R O D R I G U E Z , BERNARDO.—Banderillero c o r d o b é s , á 




R O D R I G U E Z , CARLOS (Limeño) .—Bander i l lero á quien 
Montes y otros espadas dieron trabajo desde 1840 á 1846. 
Hizo algunas excursiones á l a Habana y L i m a , donde a l 
fin se avec indó, reuniendo un buen capital . 
* 
* * 
R O D R I G U E Z , COSME.—Banderillero, t ío de Cuno Gui-
llén. Trabajaba á principios de este siglo. 
* 
i 
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RODRIGUEZ, EMILIO (Guitarra).—Banderillero madri le-
ño, que se presentó como tal en las novilladas de 1892. 
* * 
R O D R I G U E Z Y P Á R A M O , EUSTASIO (Matado).— Nació 
en Vargas (Toledo) el 19 de Septiembre de 1864. Después 
de haber banderilleado en diferentes Plazas, estoqueó toros 
de puntas en Madrid por primera vez el 18 de Agosto de 
1889. Es tá en Francia desde 1895. 
* * 
R O D R I G U E Z , DIEGO (Silvério Chico).— Nació en Sevilla 
en 1869. Como matador de novillos debu tó en A l c a l á de 
los Panaderos en 1889. En 1894, después de haber estado 
en diferentes puntos de Amér ica pasó á México, donde con-
t inúa , y donde le dió la alternativa Ponciano Díaz. 
* * 
RODRIGUEZ, FRANCISCO.—Picador de toros cordobés . 
A l t e rnó en tanda en Madrid con José Muñoz el 3 de Jul io 
de 1848. 
* * 
RODRIGUEZ, FRANCISCO (CaniquiJ.—Banderillero cordo-
bés , que pareó por primera vez en Madr id en 1860. H a t r a -
bajado con sus paisanos Pepele, Bocanegra y Lagartijo. Se r e -
t i ró en 1866 y vive en Córdoba. 
* 
* * 
RODRIGUEZ, FRANCISCO.—Picador de la cuadril la de 
J . J . Cándido. Trabajó á principios de siglo. 
* 
* * 
RODRIGUEZ, FRANCISCO /Torero de San Lorenzo).—Mata-
dor de novillos, cordobés, que murió á consecuencia de una 
tisis en Jul io de 1896. 
* 
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R O D R I G U E Z , FRANCISCO DE P.—Picador que a l te rnó en 
Madr id con Zapata el 19 de Septiembre de 1814. 
R O D R I G U E Z , JERÓNIMO (Frulero).—Picador que desde 
hace poco trabaja en novilladas. 
£ -. - '"•ib 
Joaquín R o d r í g u e z (Costillares) 
R O D R I G U E Z , JOAQUÍN (Costillares).—(Véase su b iogra f ía 
en l a página 965 de este segundo tomo.) 
* 
R O D R I G U E Z Y R O D R I G U E Z , JOSÉ DÁMASO (Pepeté).— 
Matador de toros. Nació en Córdoba el 11 de Diciembre 
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de 1824. Traficó en ganado con sus padres. Se dedicó á to -
rear en 1845. Después de banderillear durante tres ó cua-
tro años, se dedicó á matar toros. Al te rnó en Sevilla con 
Juan Lucas Blanco en 1850, y en Madrid lo fué confirma-
da la suprema investidura por Curro Cuchares el 4 de Jul io 
José Dámaso Rodrigues y Rodríguez (Pepete). 
de 1852. Desde esta fecha toreó varias corridas en Madr id 
los años de 1853, 55 y 56. F igu ró en el cartel de abono de 
1860, y estaba ajustado para la temporada de 1862. E n este 
año , y en la primera corrida celebrada el 20 de A b r i l , d u -
rante el primer tercio de l id ia del segundo toro de M i u r a , 
TOMO u 83 
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llamado .Tocinero, a l marchar á hacer un quite al picador 
Antonio Calderón , part ió el toro hacia é l , le cogió y vol teó 
cambiándo le de uno á otro pitón c infiriéndole una herida 
bajo Ja tetilla derecha, que le destrozó el corazón, ocasio-
n á n d o l e la muerte á los tres minutos. 
R O D R I G U E Z , JOSÉ (Limeño).— Huyendo de las quintas, 
e m b a r c ó para L i m a , de donde volvió teniendo treinta y dos 
a ñ o s . En dicho punto se hizo torero. Traba jó en M á l a g a en 
Junio de 1855, alternando como espada con el Camará y Pe-
pete. Se ret i ró m á s tarde del toreo, obteniendo un destino en 
Consumos en M á l a g a , de dónde pasó á Madr id con una co-
locac ión en uno de los ministerios. Mur ió en 1860. 
* * 
RODRIG-UEZ, JOSÉ (Pepete).— Nació en San Fernando 
(Cádiz) el 14 de Mayo de 1867. F igu ró en una cuadril la de 
j óvenes toreros. Disuelta és ta , se dedicó á estoquear reses 
bravas. En 1887 en t ró á formar en la cuadri l la de Puniera 
con quien el invierno del citado año m a r c h ó á Montevideo. 
Muerto desgraciadamente el Punieret, le sus t i tuyó como es-
pada, alternando con el Ecijano. En Mayo de 1888, figuró 
en los carteles de la Plaza de Madrid como sobresaliente y 
banderillero de Hermosilla y Caraancha. Hizo en l a plaza 
de la corte su debut como matador de novillos el 5 de 
Agosto de 1888 y desde entonces como ta l fué uno de los 
muchachos predilectos del públ ico . Mazzantini le dió la a l -
ternativa en la plaza del Puerto de Santa Mar í a el 30 de 
Agosto de 1891, acto que confirmó en la de Madrid Rafael 
Guerra (Guerrita) el 3 de Septiembre siguiente. 
* 
* * 
R O D R I G U E Z , JOSÉ (Bebe chico).— Matador de novil los. 
Nació en Córdoba en 1872 y es sobrino carnal del i n f o r t u -
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nado Pepe/e. En Madrid estoqueó por primera vez en la cor-
rr ida de novillos efectuada el 19 de Marzo de 1892, desde 
cuya fecha es de los matadores de su categor ía que m á s 
han trab ijado en ella. En Córdoba se le conoce más por el 
apodo de Pijultn. 
* 
RODRIG-UEZ, Josfs (Tabardillo).—Picador y rejoneador 
•de toros. Nació en Sevilla en 1848. Picó en Marchena a l -
ternando con Pinto en 16 de Agosto de 1870, y después en 
varias plazas, hasta que cambió la pica por el re jón, en 
cuya suerte ha competido con muchos renombrados caba-
lleros de Portugal. Hace a lgún tiempo que tiene su r e s i -
dencia en Francia. 
RODRIGUEZ, JOSÉ M.—Picador que a l te rnó en la P l a -
za de Madrid en 1799. 
* * 
RODRIGUEZ, JUAN (El de los GallosJ.—Picador de toros 
cordobés , que a l te rnó en tanda con J. Calderón en M a d r i d 
e l 20 de Mayo de 1883. 
* * 
R O D R I G U E Z , JUAN (Mogino chico).—Banderillero cordo-
bés , y hermano del difunto Rafael. Viene toreando Con 
acreditados matadores desde hace cuatro ó seis a ñ o s . 
* 
* * 
RODRIGUEZ, MANUEL (Chauchau).—Banderillero que 
trajo Montes á Madrid en 1850. A la muerte de Paquiro 
pasó á la cuadrilla de Manuel Domínguez . 
* 
* * 
RODRIGUEZ, MANUEL (Cantares).—Picador de toros. 
Al ternó en tanda en Madr id el,14 de Octubre de 1887. Ha 
. figurado en las cuadrillas de Mazzantini, el Espartero y 
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Fuentes. En su domicilio estuvo depositado el c adáve r del 
malogrado Espartero, hasta que fué trasladado á la es tación 
del Mediodía para ser conducido á Sevilla, siendo t amb ién 
uno de los que m a r c h ó en el mismo tren g u a r d á n d o l e . 
* * 
R O D R I G U E Z , MANUEL (NonaJ .—Célebre banderillero de 
l a cuadril la de Cosiillares, á fines del pasado siglo, y en 
ocasiones ma tó los úl t imos toros de algunas corridas. E n 
Madr id trabajó casi constantemente desde 1784 á 1804. 
* * 
R O D R I G U E Z , RAFAEL {Mogino).~~ZsotaMe banderillero 
cordobés , hijo del antiguo l idiador Caniqvi. F i g u r ó en la 
cuadril la de n iños cordobeses. Disuelta és ta , toreó con 
diferentes espadas, entre ellos Manuel Mol ina y Gallo. Sin 
cuadril la fija to reó hasta el 29 de Septiembre de 1887, 
en que al tomar Guerrita la alternativa, le dió un puesto en 
la suya. A consecuencia de los pisotones que sufrió en 
la Plaza de Madr id el 31 de Mayo de 1891, por el cuarto 
toro de la tarde, llamado Regalado, de la ganade r í a de Udae-
ta, falleció en Córdoba el 17 de Agosto de 1896. F u é una 
especialidad pareando a l sesgo. 
* * 
R O D R I G U E Z , RAFAEL {Faülo).— Nació en Madr id e l 20 
de Septiembre de 1855. Empezó á torear en 1878. Se r e t i r ó 
para dedicarse á la compra y venta de caballos. M u r i ó r e -
pentinamente en la calle de Sevilla el 5 de Mayo de 1895. 
* 
* * 
R O D R I G U E Z , RAFAEL fMeloja).—Notable banderillero 
cordobés que per teneció á la cuadri l la del Sombrerero. 
* 
* * 
R O D R I G U E Z Y A Y L L O N , RAIMUNDO (Valladolid).— N a -
ció en Tordesillas el 23 de Enero de 1854. Estuvo emplea-
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do en la estación del ferrocarril de Val ladol id . Sirvió a l 
e jérc i to . Mató toretes en la Plaza de los Campos El íseos de 
Madr id en 1876 y 77, y en la de Madrid en 1880, el 29 de 
Agosto. Murió de un ataque de disnea el 25 de A b r i l de 1893. 
* * 
RODRIGUEZ, SANTOS.—Matador de toros, que a l t e rnó 
con Sentimientos en Sevilla el 17 de Diciembre de 182®. 
* 
* * 
R O G E L , JOSÉ (Valencia).—Banderillero, que nació en 
Valencia y se crió en Madr id . F u é pintor revocador. E m -
pezó á torear con Valladolid, y luego lo efectuó con otros 
espadas. Como matador de novillos, debutó en Madrid el 17 
de Noviembre de 1889. Después entró en la cuadrilla del 
Espartero, y muerto éste pasó á la de Mazzantini en 1897. 
* * 
R O I G , FRANCISCO (Pastorei).—Banderillea y da la p u n t i -
l l a ; perteneció á la cuadrilla del matador Fabrilo hasta el 30 
de Mayo de 1897, en que mur ió desgraciadamente dicho 
espada, á consecuencia de la cogida que sufriera toreando 
en Valencia el 27 del mes antes citado a l salir de colocar 
un par al quinto toro de la corrida llamado Lengüeta, de la 
g a n a d e r í a de C á m a r a . 
* 
* * 
ROJAS, ALBERTO (Colón).—Rizo su presentación en Ma^-
d r i d como matador de novillos e l 8 de Diciembre de 1895. 
* 
* * 
R O L D A N , RAFAEL (Quilín).— Picador, que figuró en l a 
cuadril la de jóvenes sevillanos y hoy en la de Fako. 
* * 
R O M A N , JOSÉ.— Actuó en Sevilla el 8 de Octubre 
de 1882 como matador de novillos. 
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ROMERO', ANTONIO.—Matador de toros. (Véase p á g . 975 
de este tomo.) 
• R O M E R O , FERNAXDO.—Matador de toros, que, mediado' 
y a el siglo anterior, alternaba con los Palomos, Esteller y 
otros acreditados espadas. 
ROMERO, FRANCISCO.—Célebre matador de toros. (Véase 
la pág ina 952 de este segundo tomo.) 
* * 
ROMERO, GASPAR.—Los datos de este espada véanse-
p á g i n a 974 de este segundo tomo. 
* * 
R O M E R O , JOSÉ.—Matador de toros. ( P á g i n a 974 deeste-
tomo.) 
* 
ROMERO, JOSÉ (el Chulo).—Banderillea y da la puntilla.. 
* * 
ROMERO Y F E R N Á N D E Z , JUAN (SaleriJ.— Banderi l le-
ro; nació en Sevilla el 11 de Noviembre de 1861. F u é bar-
bero, alfarero, cochero, operario de la fábrica de bronces 
de Sevilla y vendedor ambulante de sal. A l modo de pre-
gonar la me rcanc í a le debió el apodo. Se dedicó al toreo. 
Trába jó en Sevilla en 1884. Ingresó en la cuadrilla del 
Gallo el 23 de Septiembre de 1885, ocupando el puesto de 
Guerrita. M a r c h ó á México con Cuatrodedos en el invierno 
de 1887-88. E n la Plaza de Puebla,el 13 de Enero de 1888, 
al intentar el salto de la garrocha fué alcanzado y herido, 
muriendo á los pocos momentos. 
* * 
R O M E R O , MANUEL (Carreto).—Matador de toros andaluz. 
F i g u r ó como medio espada en Madrid los años de 1823 á 
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28, y en la misma Plaza a l te rnó con Juan León el 19 de 
A b r i l de 1830. 
ROMERO, M A N U ' - X (Mallaíto).—Nuevo para estoquear n o -
vil los en Madrid el 15 de Agosto de 1892. 
* 
ROMERO, PEPBO .—Céleb re matador de toros. ( P á g . 967 
de este tomo.) 
* * 
ROMERO, PEDRO (Habanero).—Picador de toros, natural 
de los Palacios (Sevilla). 
* 
* * 
ROMERO, MANUEL (Manolé),— Banderil lero, que viene 
toreando con buenos novilleros y algunos matadores de 
toros. 
ROQUE, JUAN.—Picador de toros, que a l ternó en tanda 
en Madr id en 1789. 
* 
ROSA, ROMAN DE LA.—Picador, sin alternativa. 
* 
* * 
R O U R A , Luis {el Malagueño).— Banderillero, que figura 
en la cuadrilla de Fuentes en ocasiones, y en las de otros 
espadas. 
* 
* * • 
R O V I R A , RAMÓN (Valenciano).—Mata novillos en co r r i -
das de poca importancia. 
* * 
R U B I O , JOAQUÍN (Formalito).—Picador de toros cordobés , 
que viene figurando a l i ado de buenos matadores, y torea 
en la cuadrilla de L i t r i . 
* 
* * 
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R U E , ANTONIO (Nieves),—Banderillero que fué de Juan 
L e ó n , y mató , alternando con el Morenillo, en Sevilla el 13 
de A b r i l de 1830. 
* * 
R U E D A , ANTONIO.—Picador de toros. Nac ió en Jerez de 
l a Frontera, y a l te rnó en tanda en Madr id con Antonio H e -
rrera y Juan Amisas el 28 de Octubre de 4810. 
R U E D A , JUAN DE.—Picador de toros jerezano, que alter-
n ó en tanda en Madr id en 1795. 
* * 
R U E D A , SEBASTIÁN.—Picador de toros. Como aventure-
ro ó reserva aparece su nombre en los carteles de 1793 con 
otros que, como él , fueron celebrados picadores. E n la p r i -
mera corrida del año siguiente, efectuada el 27 de A b r i l , 
a l t e r n ó en tanda con Miguel Pé rez . 
* * 
RUIZ, ANTONIO (Sombrerero).—Matador de toros. (Los da-
tos biográficos véanse en la p á g . 979 de este tomo.) 
* * 
RUIZ, ANTONIO (Sargento).—Puntillero que fué de la cua-
d r i l l a del Espartero y hoy figura en la de Fuentes. 
* 
* * RUIZ, CATETANO.—Picador de novillos, natural de M a -
d r i d . Nueyo para trabajar en novilladas el 23 de Enero 
de 1853 en la Plaza de la corte, en la que a l te rnó en tanda 
en 1857. 
M u r i ó del có lera en Septiembre de 1865. 
* * 
RUIZ, CEFERINO.—Picador de la cuadri l la de Cayetano 
Sanz. 
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R U I Z , EMILIO {Lagartijito).— Matador de novillos. Se sui-
c idó el 3 de Agosto de 1890 en Madrid en el café Cont i -
nental. 
* * 
R U I Z M E N D O Z A , HERMENKGILDO (Chaval).— Banderillero. 
Tíació en Toledo el 13 de A b r i l de 1866. Comenzó á torear 
en 1884. Estuvo en México con Mazzantini. Tuvo una co-
gida toreando en la Plaza de Madrid el 3 de Marzo de 1892 
al dar el salto de la garrocha, á consecuencia de la que fa-
lleció el 20 del mismo mes. 
* * 
R U I Z Y G A R C I A , JOSÉ (Joseito).—Matador de novillos. 
Nac ió en Madr id el 8 de Enero de 1855 y es hijo del pica-
dor Cayetano Ruiz. F o r m ó parte de las cuadrillas de Chi-
corro, Felipe Garc ía y otros espadas. Como banderillero de 
toros actuó en Madrid en 1876. Mató novillos en la misma 
Plaza en 1878, y desde entonces en casi todas las de Es-




R U I Z V A R G A S , JUAN {Lagartija).— Matador de toros. 
Nació en Murc i a el 2 de Enero de 1855. En 1872 formó 
parte de una cuadrilla de jóvenes , en la que permaneció dos 
a ñ o s . Se dedicó luego á estoquear reses bravas, lo que eje-
c u t ó en diferentes Plazas. Bocanegra le dió la alternativa en 
Valencia el 15 de Septiembre de 1878. Como matador de 
novillos se p resen tó posteriormente en Madr id (10 de Agos-
to de 1879) volviendo á tomar la alternativa en la corte de 
manos de Salvador Sánchez (Frascuelo) el 5 de Octubre del 
mismo año . Ha, estado en la Habana y Montevideo. T o -
reando en Va l l ado l id el 25 de Julio de 1896, y al descabe-
l l a r el tercer toro, fué derribado, hir iéndose al caer'el dedo 
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pulgar de la mano derecha, cuya lesión, que en un p r i n c i -
pio se creyó leve, se agravó hasta el punto de dejarle i n u t i -
lizado para la l i d i a . 
* 
* * 
R U I Z , Lins.—Matador de toros. (Sus datos en la p á g i n a 
990 de este tomo.) 
R U I Z , MANUFX (Nene).—Como matador de novillos debu-
tó en Madrid el 21 de Octubre de 1894. 
* * 
R U I Z , MANUEL (Loreto).—Banderillero andaluz, que viene 
actuando hace pocos años y no con matadores de poco 
nombre. 
* * 
R U I Z , MANUFX (Blanquito).—Banderillero andaluz, que en 
Madr id banderi l leó por primera vez en la novillada del 1 de 
Agosto de 1886 y estoqueó los toros de puntas de las c o r r i -
das de novillos en 8 de Septiembre siguiente. Ha figurado 
en las cuadrillas del Gallo y Fuentes (A.) y hoy forma en la 
de Reverte. 
* * 
R U I Z D E L M O R A L , RAMÓN.—Banderillero, que ha t r a -
bajado ya en diferentes ocasiones en la Plaza de Madr id . 
* * 
R Ü I P E R E Z , GERVASIO (Trescalés).—Picador de toros. N a -
ció en Madr id el 19 de Agosto de 1862. Aprend ió el oficio 
de carpintero. F u é luego mono sabio y de aqu í pasó á p i -
car toros. En tal concepto le tuvieron Mateito, Punteret (con 
quien estuvo en Montevideo), Valladolid y ,Mancheguito. A l -
te rnó en tanda en Madr id con J o s é Bayard (Badila) el 2 de 
Octubre de 1890. Desde 1894 forma en la cuadri l la de La~ 
garlijillo. 
i 
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SACATNELLES, MANUEL.—Picador. Nuevo en la corrida 
de novillos del 10 de Marzo de 1801. en Madrid , en cuya 
Plaza al ternó en tanda con Onofre el 15 de Octubre de 1805. 
* * 
SALAS, JUAN (el Rubio).—Picador que no ha llegado á a l -
ternar en Madr id . 
* 
* * 
SALCEDO, JUAN .—Picador . Natural de Vejer. Al te rnó 
en tanda con F . Sevilla en Madrid el 0 de Octubre de 1834. 
* 
* * 
SALES, EMILIO.—Picador muy moderno. 
* * 
SALGUERO, MIGUEL.—Picador andaluz. Al te rnó en tan-
da con Bartolesi el 8 de Junio de 1883. 
* * 
SALIDO, QUINTÍN.—Banderillero de la cuadrilla de J u -
lián Casas, de quien era pariente y con quien t rabajó en 
Madrid los años de 1847, 48, 50, 51 , 53 y 54. 
* 
* * 
SAMPEDRO, JUAN (Cazalla).—De Cazalla de l a Sierra. 




SANDINO, TOMÁS.—Picador, natural de T r u j i l l o . A l t e r -
nó en tanda con J. Tr igo el 29 de Agosto de 1852. 
* 
* * • 
SANCHEZ, ALONSO (Gabinete). — Banderillero de Curro 
Guillén. 
* * ' » 
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SANCHEZ Y G A R C I A , ANTONIO (el Tato).—Matador de 
toros. Nació en el clásico barrio de San Bernardo de Sevi-
l la el 6 de Febrero de 1831. 
Autouio Sánchez y Garçín {el Tato). 
Después de haber figurado como puntillero en la cuadr i -
l la del Chiclanero, pisó por primera vez el redondel de 
Madrid , formando como agregado á la de Cuchares en 1851, 
en cüyo año , viendo Curro los adelantos dél j oven , le cedió 
la muerte de algunos toros. 
A l a ñ o siguiente y sucesivos le hizo alternar con é l en 
I 
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algunas Plazas, y le confirió la suprema investidura en de-
bida forma en la de Madrid el 10 de A b r i l de 1854. 
Desde dicha fecha hasta su cogida en la fiesta taurina 
que se celebró el 7 de Junio de 1869 en Madrid para so-
lemnizar la promulgación de la Const i tución, en cuya tar-
de el toro Peregrino, de la ganader ía de D . Vicente M a r t í -
nez, le inutilizó para la l id ia , fué el n iño mimado de todos 
los públicos. 
Partidarios indiscretos é intransigentes le empujaron á 
sostener rudas competencias con algunos diestros de su 
tiempo, y muy especialmente con el Gordito y Domínguez , 
competencias que le acarrearon grandes disgustos. 
Dió gran lucimiento á la suerte de estoquear al volapié 
con su gallarda apostura en el momento de entrar en la 
cara de los toros. 
E l nombre del Tato v iv i rá en tanto v iva la afición, y l l e -
n a r á una de las páginas más gloriosas del toreo. 
Casó en 1861 con Mar ía de la Salud, hi ja de Ckchares, y 
hermana, por tanto, de Carrito. 
Inutilizado para la l id ia , se le dió un empleo en el mata-
dero de Sevilla, cuyo cargo desempeñaba cuando falleció, 
7 de Enero de 1895. 
* 
* * 
SANCHEZ, ANTONIO (Poquito Pan).—Celebre picador, que 
fué de las cuadrillas de Montes y el Sombrerero. T raba jó en 
Sevilla por primera vez el 22 de Agosto de 1831, y a l t e r n ó 
en Madrid con M . González el 15 de A b r i l de 1833. 
* 
* * 
SANCHEZ, ANTONIO {Nuevo Tato).— Nació en Madr id en 
1846. Como matador de novillos, debutó en la Plaza de la 
corte el 1 de Enero de 1882. 
• * 
* * 
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SANCHEZ, ENRIQUE (el Albañil) .—Picador, nacido en V e -
je r de la Frontera el 7 de Junio de 1838. Alternó en tanda 
en Sevilla en 186(5, y en Madrid con Melones, el 27 de M a -
yo de 1877. Forma en la cuadri l la de Mazzantini. 
* * 
SANCHEZ, FRANCISCO (Frascuelo).—Matador de toros. N a -
ció en Churriana el 4 de Octubre de 1843. Abandonó el of i -
cio á que le dedicara su madre, para abrazar la arriesgada 
profesión de matar toros. Después de haber banderilleado 
algunas corridas á. las órdenes de Cuchares, ent ró en l a cua-
d r i l l a de Cayetano á ocupar la vacante de Mateo López ; de 
ella pasó á la de su hermano, con quien estuvo en 1867 y 
68. E n el siguiente, marchó ajustado como segundo espada 
á A m é r i c a con el matador ca ta lán Peroy. De Montevideo 
pasó á Lima, donde puso de manifiesto que era un españo l 
puro y neto, venciendo cuantos obstáculos se le ocurrieron 
para burlar á los l imeños, embarcarse en el vapor ing lés 
Payla y no trabajar en una corrida cuyos productos se des-
tinaban para atender á los gastos de la guerra que sostenían 
contra España . En 1875 volvió á Montevideo, y al regresar 
á su patria, Currito le dió la alternativa de matador en M a -
d r i d el 14 de Octubre de 1877. A instancias de su hermano 
dejó el estoque y cogió los palos, ingresando en su c u a d r i -
l l a , en la que permanec ió un año , volviendo á obtener l a 
suprema investidura de manos de Lagartijo el 11 de Octubre 
de 1885. Este diestro, que es una especialidad en los ga-
lleos y toreando de capa, ha estado recientemente en A m é -
rica recorriendo varias rég iones de aquel continente, s ien-
do la ú l t ima la de México . 
SANCHEZ, FRANCISCO (Currinche),—Banderillero sevi l la-
no, pariente de Currito, en cuya cuadril la ha figurado has-
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ta que abandonó el toreo, pasando luego á la de Reverte 
en que cont inúa, ejerciendo á la vez de puntillero. Banderi-
lleó por primera vez en Madrid en 1871. 
SANCHEZ, H I P Ó L I T O . — N a c i ó en Sevilla el 24 de Dic iem-
bre de 1851. Siendo casi un niño le presentó en Madr id el 
célebre Cachares en la corrida benéliea celebrada el 27 de 
Octubre de 18G7, en la que tomó la alternativa Frascuelo. 
Dicha tarde, Hipólito banderil leó y mató un becerro de 
dos años. Le fué dada la alternativa de matador en Sevi-
l l a por Frascuelo .el 28 de Marzo de 1875. Más tarde volvió 
á banderillear formando en la cuadrilla de Currito. 
* * 
SANCHEZ, JOAQUÍL\ fLeónJ.—Diestro murciano, que como 
matador de novillos debutó en Madrid el 17 de Diciembre 
de 1893. 
SANCHEZ D E L CAMPO, JOSÉ fCaraancliaJ. — Matador 
de toros. Nació en Algeciras el 8 de Mayo de 1848. A los 
catorce años de edad t ras ladó su residencia á Sevilla, don-
de á los seis años de permanencia se despertó en él la afi-
ción á la l idia de reses bravas, no omitiendo medio de l l e -
varla á la prác t ica . 
Los primeros aplausos que se le tributaron fueron con 
motivo de haber caído una vaca brava al foso de la fábrica 
de tabacos de Sevilla, siendo el único que á ta l sitio se 
a t revió á bajar provisto de un capote, y la toreó hasta ren-
di r la y permitir que la sujetaran, hecho que le dio nombre 
y acreditó que tenía excelentes disposiciones para e l arte¿ 
Teniendo veinte años ingresó en la cuadrilla del Gordito, 
y en las cinco temporadas que trabajó á su lado se captó 
las s impatías de todos los públicos por su excelente traba-
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j o . P a s ó luego á la cuadril la de Bocanegra, en la que per-
manec ió dos a ñ o s , hasta el día 27 de Septiembre de 1874,. 
en que le fué otorgada la alternativa en la Plaza de Sevilla 
por e l espada Manuel Domínguez , que le confirmó en la de 
Madr id el espada Rafael Mol ina {Lagartijo) en la corrida de 
Beneficencia efectuada el 23 de Mayo de 1875, en la que 
m u r i ó el banderillero Mariano Canet [Yusíó). 
Desde la indicada fecha ha sido uno de los espadas que 
más se han distinguido 
en el toreo clásico, tanto 
manejando el capote co-
mo la muleta, en e l cam-
bio con banderillas y en 
la suerte de matar rec i -
biendo, que ha ejecuta-
do con gran prec is ión . 
Ha trabajado en M a -
drid en diferentes t em-
poradas. Decidido á re -
tirarse de una profesión 
en que tan buen nombre 
alcanzara, organizóse en 
la corte una corrida pa-
ra despedirse del p ú b l i -
co madr i leño , que no l legó á ejecutarse, y otra en Sevil la, 
que tuvo efecto el 11 de Noviembre de 1894. 
Caraancha, que como queda consignado, ha sido uno de 
los m á s genuínos representantes del toreo clásico, del toreo 
que lo fía todo 4 los brazos, es hijo de una acomodada fa-
mil ia , y tuvo una educación esmerada, que le hubiese l l e -
vado por otros senderos á no quedar huér fano de padre 
cuando se preparaba para ingresar en un colegio m i l i t a r . 
José Sánchez del Campo (Carmucha) . 
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Durante su vida torera lia sufrido graves heridas, siendo 
la más considerable la que le infirió el toro Zapatero, de B a -
ñuelos , segundo de la corrida de inaugurac ión de la tempo-
rada de 1882, efectuada el 9 de A b r i l . 
SANCHEZ L A B O R D A , JOSÉ.—Lidiador sevillano, que 
ha figurado como matador en varias plazas, estrenando la 
de Cazalla el 20 de Junio de 1878 con tal ca tegor ía . 
SANCHEZ, JUAN (Noteveas).—Banderillero, á quien daba 
trabajo Cuchares, y que le acompañó á la Habana, pasando á 
otros puntos de América , de donde regresó en 1878. 
* * 
SANCHEZ, JULIÁN.—Banderillero sevillano sobrino de 
Cuchares, que ha figurado en las cuadrillas de Currito y Es-
partero. 
* * 
SANCHEZ, JUSTO fZuriniJ.—Banderillero natural de B r i -
huega, que viene toreando con acreditados novilleros. 
SANCHEZ Y PAREDES, LEANDRO (Cacheta).— Matador 
de toros. Nació en Bolaños el 13 de Mayo de 1859. Después 
de torear en varias poblaciones de Francia con Villarillo, se 
presentó como banderillero en la-Plaza de Madrid en l a no-
vil lada del 30 de Marzo de 1884, en cuya corrida y al salir 
el tercer toro de una vara, le esperó y dió el salto de cabe-
za á rabo, que le dió celebridad y no pocos ajustes. Como 
matador de novillos, figuró por primera vez en 23 de N o -
viembre del mismo año, no pudiendo llenar su cometido por 
haber sido cogido y lesionado. Mató en varias novilladas 
de los años sucesivos, y le fué dada la alternativa de mata-
dor por Currito en la Plaza de la corte el 14 de Octubre de 
TOMO I I 84 
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1888. Ha hecho varias excursiones á Amér i ca , donde con-
t i n ú a trabajando en diferentes estados. 
* * 
SANCHEZ, LORENZO.—Picador natural de Vejer. A l t e r -
nó en tanda con el Habanero en Madrid el 1 de Junio de 1846. 
F i g u r ó en la cuadri l la del Chiclanero, y se ret i ró poco des-
p u é s de 1852. 
* * 
SANCHEZ, MANUEL fOjo Gordo).—Nació en 1761. F u é 
banderillero de Pepe-Hülo, y se ret i ró en 1812. Fa l lec ió 
en 1854. 
SANCHEZ, MANUEL (Poquito Pan).—Picador, que se es-
t renó en Sevilla el 19 de Mayo de 1825. 
* 
* * 
SANCHEZ, MANUEL.—Picador sevillano, que a l t e rnó en 
tanda en Madr id con Juan Gallardo el 13 de A b r i l de 1846. 
SANCHEZ, MANUEL (Pintor) .—Alternó como espada con 
acreditados matadores desde 1834 á 1844. 
* 
SANCHEZ D E L CAMPO, MANUEL.—Nació en Algeciras 
el 17 de Julio de 1852. Su primer oficio fué el de pintor . 
Hizo su aprendizaje á la vez que su hermano Caraancha, 
en cuya cuadrilla formó siempre. En M a d r i d t rabajó por 
primera vez en 1877. V ive alejado del toreo activo, dedi-
cándose al comercio y á varias empresas relacionadas con 
su antigua profesión. 
* * 
SANCHEZ M Ü L A , MARIANO.—Abandonó el teatro para 
dedicarse a matar novil los. 
* # 
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SANCHEZ D E L CAMPO, I W . - H e r m a n o de Caraan-
cha, á cuyo lado ha venido toreando siempre, y al que tiene 
más que ca r iño , adoración. Es de Algeciras. 
SANCHEZ, PEDBO (Notcveas).— Matador de toros. Mató 
novillos por primera vez el 14 de A b r i l de 1828 en la Plaza 
de Madrid, en la que le fué otorgada la alternativa por Ca-
rreio el 20 de Junio de 1831. 
* * 
SANCHEZ, RAFAEL (Bebe).—Diestro cordobés. Se dió á 
conocer en Madr id en la Plaza del Puente de Vallecas to -
reando con la Fragosa en Junio de 1886. En la de Madr id 
estoqueó por primera vez el 13 de Marzo del año siguiente, 
ingresando á los dos meses en la cuadrilla de Frascuelo. 
Como medio espada, para matar los úl t imos toros, figuró 
en los carteles de Madrid el 13 de Noviembre de 1887. 
Toreando en Cartagena el 5 de Agosto de 1888, y al cam-
biar de rodillas al quinto de la corrida, llamado Cimbareto, 
fué cogido, volteado y herido en el muslo izquierdo, de r e -
sultas de cuya lesión fué preciso amputarle la pierna. A 
beneficio suyo, y para procurarle medios de v iv i r , o rgani -
zaron una corrida Lagartijo y Frascuelo, que se efectuó en 
Madr id el 12 de Noviembre del mismo año , que produjo 
excelentes resultados metál icos , 
* * 
SANCHEZ POSTIGO, RAMÓN.—Nació en 3 de Mayo 
de 1858 y se dedicó á picar toros. 
* 
* * 
SANCHEZ PO V E D A N O , SALVADOR (Frascuelo).—Matador 
de toros. Nació en Churriana el 21 de Diciembre de 1844. 
Aprendió el oficio de papelista decorador, que abandonó 
decidido á procurarse una posición lidiando toros. Su vo-
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luntad de hierro obtuvo un éxi to mayor que el que podía 
imaginarse. 
Comenzó en 1862 por correr morachos embolados entre 
los del montón anónimo, viéndosele , enmedio del atolon-
dramiento propio de la edad, con aptitudes poco comunes 
para el ejercicio de la profesión. 
Más tarde tomó parte en los primeros toretes embolados 
de las novilladas. 
E l banderillero Juan Mota, que le viera torear en ellas, 
se convir t ió en pro-
s ' ^ " ' ^ tector del muchacho. 
••• -vS. E l nombre de Fras-
""4 ctíefo a p a r e c i ó por 
\ primera vez en la 
/ •HP i nv*w> | l ^ Plaza de Madr id en 
\ las dos corridas de 
\ novillos que se efec-
/ tuaron los días 8 y 
. * / 13 de Diciembre de 
/ 1863, como bande-
\ * . ' ' y r i l le ro , á las ó rdenes 
de Vi l l averde . 
E l 8 de Diciembre 
de 1865 estoqueó en 
M a d r i d por primera 
vez, vestido de su l t án , e l morucho dispuesto para la m o -
j iganga El Sultán y las odaliscas. 
E n Junio del mismo año es toqueó dos toros de puntas en 
la corrida extraordinaria en que tomaron parte los pegado-
res portugueses é indios negros, que capitaneaba Francis-
co Rodr íguez A l e g r í a , en cuya tarde c a m b i ó con bander i -
llas en s i l la . 
Salvador S á n c h e z (Frascuelo). 
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E l muchacho fué el lidiador predilecto del público, y su 
fama fué en crescendo de un modo prodigioso. 
En 9 de Septiembre y 31 de Octubre de 18GG, estoqueó 
los últimos toros de las corridas celebradas en Madr id . 
A l año siguiente, la empresa de la Plaza de la corte 
anunc ió en los carteles del abono que Frascuelo mata r ía los 
ú l t imos toros en algunas de las corridas, lo que efectuó con 
no poca va len t ía y gran contentamiento del público, que 
veía , y con razón , un matador de esperanzas y de porvenir, 
y no se equivocó. 
Madrid , que le alentó en sus primeros pasos por el arte y 
le dió, por decirlo así, carta de naturaleza, hizo que pudie-
se imponerse á los demás compañeros , y que venciese cuan-
tos obstáculos encontrara á su paso, para que obtuviese la 
suprema investidura, siendo Juan Mota uno de los que más 
contribuyeron para que lo alcanzara. 
Cuchares fué el espada que le dió la alternativa, cuyo 
acto tuvo lugar el 27 de Octubre de 1867. Desde entonces 
el nombre de Frascuelo ha figurado en los carteles de la 
Plaza de Madr id los años de 1868 á 1880, 1885, 86, 87 y 
89, demostrando siempre los mismos án imos , la misma va-
lent ía , sin decaimientos de ninguna clase. 
Salvador, que en la suprema suerte ha ejecutado cuantas 
maneras se conocen de practicarla, con un valor sin l ími -
tes, sin mistificaciones n i artificios, en cuantas Plazas ha 
trabajado; que ha sostenido y elevado como pocos el arte á 
que se dedicara en medio de la admiración de todos, alcan-
zando legí t imos triunfos, no sin trabajos gigantescos n i su-
f r i r contrariedades que hubieran arredrado á los m á s an i -
mosos, y que ha sido uno de los lidiadores más castigados 
por los toros, se re t i ró de la profesión, despidiéndose del 
públ ico madr i l eño el 12 de Mayo de 1890, con una corrida 
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en la que dió la alternativa á Lagarlijillo, y mató tres toros, 
que fueron banderilleados por Guerríta, como pudiera esto-
quear en los días en que estaba en todo su apogeo y en la 
pleni tud de sus facultades. 
A poco se refugió en Torrelodones, donde vive dedicado 
a l comercio, y de cuyo ret iro sale sólo para ver encajonar 
toros en Vi l l a lba ó di r ig i r las tientas de la g a n a d e r í a de los 
Sres. Hijos de D. Vicente Mar t ínez y en la de D. Esteban 
H e r n á n d e z . 
* 
* * 
SANCHEZ, SANTIAGO fel Cerrajero).—Estoqueó en Madr id 
por primera vez toros de puntas de la novillada que se efec-
tuó el 15 de Agosto de 1890. 
SANCHO, MIGUEL (Chufero).—Mataba novillos por los 
años de 1848 á 50. 
* * 
S A N T A N A , FRANCISCO.—Diestro ma lagueño , matador, 
que, como ta l , a l t e rnó con Juan Pastor, Chiclanero y Luque 
en algunas corridas celebradas en Málaga los años de 1844 
y 45. Toreó por ú l t ima vez en 1847. 
* 
* * 
S A N T A N D E R , JUAN.—Picador de vara larga, á quien por 
su trabajo, en una corrida celebrada en las inmediaciones 
de Aranjuez, p r e m i ó D. Felipe V , que la presenciara, con 
'una pensión v i t a l i c ia de 200 ducados anuales. 
* 
* * 
S A N T I A G O , ISIDRO (Barragán).—Nació en Madr id el 23 
de Febrero de 1811, en cuya Plaza bander i l leó por primera 
i vez en 1831; es toqueó novillos en 16 de Septiembre de 1838, 
y obtuvo la alternativa de manos de Pedro SándRez el 19 
de Marzo de 1843. Mur ió en 4 de A b r i l de 1854, á conse-
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cuencia de una cornada que sufrió en un muslo, matando 
un toro en una novillada pocos días antes. 
* 
SATsTIAGO, MANUEL {Masenga).—Picador que ha actua-
do en Madrid en novilladas, y en provincias lo ejecuta en 
corridas de toros. 
SANTOS, ANTONIO DE LOS.—Matador de toros. F u é un 
excelente banderillero á fines del siglo anterior. Le fué 
dada la alternativa de matador en 1800, en cuyo año al ter-
nó en Madrid con Pepe-Hillo y Juan Conde. Como ta l es-
pada toreó en la misma Plaza los años de 1801, 2 y 3 y 
algunos posteriores hasta, el de 1819, en que t rabajó con 
Cándido y Curro Guillén. Antonio de los Santos costeó todos 
los gastos que ocasionó el entierro de Pepe-Hillo. 
* 
* * SANTOS Y PEREZ, ENRIQÜE {Tortero).— Nació en Sevi-
l la el 24 de Diciembre de 1859. Es tudió parte del bachi l le-
rato, tuvo varios oficios, y , por fin, se hizo torero, profe-
s ión que tuvo que abandonar mientras s i rvió en el e jé rc i to . 
Terminado su compromiso, fué banderillero de Chicorro y 
el Gordo. En 1884 se dedicó á matar novi l los . En 1885 hizo 
una excurs ión á América , y al regresar á España , después 
de estoquear en diferentes Plazas, lo efectuó en la de M a -
d r i d el 5 de Agosto de 1886. Le fué otorgada la suprema 
investidura en la misma Plaza por Frascuelo el 7 de Ju l io 
de 1889. En el invierno de dicho año pasó á Montevideo 
con Mazzantini. Volvió á embarcar para Amér ica a l ter -
minar en E s p a ñ a la temporada del siguiente año . E n fin 
de 1896, volvió á figurar como matador de novillos, y ban-
der i l leó err algunas corridas á las órdenes de Mazzantini. 
* 
* * 
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SANTOS, ENHIQCK (Loquil lo). — Banderillei'o madrileño., 
que lo mismo se le ve figurar en corridas de toros que de 
novi l los . 
* * 
SANTOS, FRANCISCO DE LOS.—Espada. ( V é a s e l a pág . 987.) 
*.. 
SANTOS, JOSÉ MARÍA DE LOS.—-Matador de toros. Le dio 
la alternativa el célebre Francisco Montes el 3 de Septiem-
bre de 1832 en la Plaza de M a d r i d , en la que, como ta l , to-
reó varios años después . 
SANTOS, JUAN MARÍA.—Picador. A l t e rnó en tanda, se-
g ú n un escritor taurino, en 30 de Septiembre de 1838, sin 
indicar donde. 
* * 
SANZ Y POZAS, CAYETANO.—Matador de toros. Nac ió en 
la' calle del Bastero, de Madr id , el 7 de Agosto de 1821. 
Aprend ió el oficio de zapatero. La afición se desa r ro l ló en 
Cayetano siendo casi un n iño , como lo prueba que cuando 
ten ía dieciséis años ya tomaba parte en las capeas de los 
pueblos y en los embolados de las novilladas de Madr id , l l e -
gando pronto á l lamar la a tenc ión por la finura con que ma-
nejaba el capote y ejecutaba diferentes suertes. Varios a f i -
cionados le recomendaron al célebre Capita, quien le i n s t ru -
y ó en el arte con marcada predi lección, en cuanto v ió las 
excelentes cualidades que le adornaban para llegar á ser un 
torero en toda la extens ión de la palabra, y un excelente 
matador de toros. 
E n 1844, Capita quiso mostrar los adelantos de Cayeta-
no, y para ello cons iguió que matase cuatro toros en A r a n -
juez, de los cuales recibió en toda regla dos. 
Después de esto ingresó en la eúadr i l l a del Chiclanero, 
L A T A U R O M A Q U I A 1329 
cumpliendo á ley su cometido como banderillero y como 
peón. En la temporada de novillos de 1818 á 49, lució m u -
cho su trabajo como espada, matando cuatro y cinco toros 
cada tarde, la mayor ía de ellos recibiendo. Anteriormente 
hab ía figurado como sobresaliente y medio espada y esto-
Cayetano Sanz y Pozas. 
queado toros en división de plaza. Le fué otorgada l a al ter-
nativa por J u l i á n Casas el 12 de Noviembre de 1848. E l 
nombre de Cayetano figuró en los carteles de l a Plaza de 
Madr id en los años de 1849, 50, 51 , 53 á 62, 65, 66, 67, 
70, 72 y fiestas reales de 1878. . 
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E n Andaluc ía se captó generales s impat ías por su c a r á c -
ter y su trabajo, que puede tomarse como clásico. 
F u é uno de los más completos lidiadores que ha tenido 
e l arte de los Romeros. Si toreando de capa no hubo quien 
le aventajara, en las suertes de la verónica , navarra, tijera 
y de frente por de t r á s , manejando la muleta era la elegan-
cia suma. Todas las suertes de matar le fueron comunes, 
consumando la de recibir con maes t r ía . 
Fal leció en Vi l l aman t i l l a el 21 de Septiembre de 1891. 
* 
* * 
SANZ Y F E R N A N D E Z , JOSÉ.—Matador de novil los, 
nacido en Badajoz el 8 de Julio de 1869. 
* * 
SANZ, JOAQUÍN (Punleret) .—Nació en J á t i b a en 1856. E m -
pezó á torear en 1872. En Noviembre de 1880 toreó por 
primera vez en Madr id , en cuya Plaza figuró como matador 
de novillos el 9 de Enero del a ñ o siguiente. F o r m ó parte 
de la cuadrilla de Ange l Pastor, y le fué dada la a l ternat i -
va por Mazzantini en Sevilla e l 2 de Enero de 1886, y por 
Frascuelo en Madr id el 10 de Octubre del mismo año . E n el 
invierno de 1888 fué á Montevideo, y en la corrida celebra-
da el 26 de Febrero de 1889, al banderillear en silla a l p r i -
mer toro, llamado Cocinero, fué cogido, resultando con una 
terrible cornada, de la que fal leció a l día siguiente. 
* 
* * 
SANZ, SANTIAGO fSegovianoJ.—Matador de novillos, que 
como ta l ejerce en plazas de segundo y tercer orden. 
* * 
S A R A S U A , FRANCISCO (Charol).—Picador de toros vascon-
gado, que sin alternar en tanda ac túa en corridas de toros 
en la m a y o r í a de las plazas. 
* *** 
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SECO, ALEJANDRO.—Picador de novil los , que ha comen-
zado hace poco tiempo, y ha trabajado ya en la Plaza de 
Madr id . 
SEPtPvANO, JERÓNIMO MARTÍN [Pajarito). —Picador madr i -
leño, que picó en novilladas por vez primera en Madr id el 
16 de Agosto de 1819, y en corridas de toros el 20 de Agos-
to de 1820. 
* * 
SERRANO, JOSÉ.—Picador sevillano, que a l ternó en tan-
da en Madrid con Ju l ián Díaz el 1 de Jul io de 1822. Era 
sobrino de Corchado. 
* * 
S E V I L L A , FRANCISCO (TroniJ.—Picador de mucho poder, 
que sostuvo competencias con los Hormigos y Sánchez, y co-
nocía, como pocos, el arte de torear tanto á pie como á ca-
ballo. Al te rnó en tanda con Juan Mart ín en la Plaza de M a -
d r i d el 4 de Octubre de 1830. En la corrida extraordinaria 
celebrada el 26 de Diciembre de 1838, mató los toros p r i -
mero y cuarto de los seis anunciados. Retirado del toreo 
a lgún tiempo después, mur ió de enfermedad crónica en un 
pueblo p r ó x i m o . 
* * 
S E V I L L A , FRANCISCO (Currito).—Banderillero que, como 
ta l , pareó en Madr id por primera vez en 1876. 
S E V I L L A , JOSÉ.—Picador de toros, hermano de F r a n -
cisco. Nació en 1824. P i c ó toros de puntas por primera vez 
en Madrid el 7 de Diciembre de 1845, y a l ternó en tanda 
con Juan Gallardo el 5 de Julio de 1847. 
* 
* * • 
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S E V I L L A , JOSÉ.—Picador de toros, hijo del anterior y 
natural de Madr id , en cuya Plaza al ternó en tanda con Ba-
dila el 4 de Septiembre de 1887. 
* * 
S E V I L L A N O , MANUEL.— Banderillero andaluz, que Tie-
ne figurando en acreditadas cuadrillas. 
SIERRA, ANTONIO.—Banderillero moderno, que fué antes 
mono sabio. 
S I L V A , FERNANDO.—Picador de toros, que al ternó en tan-
da en la Plaza de Madr id el 15 de Octubre de 1876. 
* * 
S I L V A N , SEBASTIÁN (ChispaJ.—Matador de novillos. N a -
ció en Almoróx (Toledo) el 20 de Enero de 1869. Sus pa-
dres le dedicaron al comercio, que abandonó por los toros, 
haciendo una excurs ión por varios puntos de Anda luc ía . 
T raba jó como banderillero en Madr id en 22 de Eebreró de 
1891, después de haber actuado, durante dos años , en va -
rias Plazas de Por tuga l . Estuvo luego en el Brasi l y otros 
puntos de Amér i ca . E l 4 de Marzo de 1895, figuró en la 
Plaza de Madrid como sobresaliente. Como matador de no-
villos ha trabajado en varias Plazas de E s p a ñ a . A p r i n c i -
pios de 1897 m a r c h ó al Brasi l , en unión de Tinoco, ajusta-
do por varias corridas. A m á s de los países indicados, ha 
estado en el Afr ica francesa y varias posesiones por tu-
guesas. 
* 
SOLIS, ANDRÉS.—Picador que a l te rnó en Madr id en 1786. 
* 
* * 
SORIA, NICASIO.—Picador de toros que figuró en la cua-
d r i l l a de Fabrilo, hasta que dicho espada m u r i ó desgracia-
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damente el 30 de Mayo de 1897. Al ternó Soria en tanda en 
l a Plaza de Madrid el 25 de Septiembre de 1892. 
SORIANO, FRANCISCO (MaeraJ.—Matador de novillos an-




SUAREZ D E L C A S T I L L O , ANTONIO (el RubioJ.—Picador 
de toros. Nació en Sevilla en 1841 y ha figurado en las 
cuadrillas del Gordito, Chicorro y Caraancha. Alternó en tan-
da en Madrid con José Tr igo el 8 de Marzo de 1874. 
* 
* * 
SUAREZ, JOSÉ ANTONIO.—Matador de toros. Nac ió en 
Oviedo en 1828. Fué primero dependiente de un cur ia l y 
luego carpintero. Empezó á torear por los años de 1 8 4 4 á 45. 
Estuvo en Barcelona con una cuadril la de pegadores en 
1851. Toreó con Mendivi l por provincias en 1853. Olvidó 
los toros por la política durante el bienio de 1854 a l 56. En 
los años de 1857, 58 y 59 figuró como espada en las n o v i -
lladas que se dieron en Madr id . J u l i á n Casas le dió la a l -
ternativa en 24 de Septiembre de 1860. E n 1866 hubo de 
emigrar y regresó á España en 1868. T o m ó parte en la co-
r r ida en que el Tato quedó inutilizado para el toreo, y en la 
segunda corrida de las fiestas reales de 1878 m a t ó un toro 
del Salti l lo. Retirado del toreo se dedicó á la venta de v i -
nos al por menor en un establecimiento de su propiedad 
sito en la calle del Factor de Madrid . Fal leció en 21 de 
Enero de 1889. 
* * 
SUAREZ, JOSÉ (Gacha).— Picador de toros que a l t e r n ó 
en tanda en.Madrid el 21 de Marzo de 1897. 
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T A P I A , FRANCISCO.—Picador de toros. Natura l de Tarifa. 
F o r m ó en la cuadrilla de Montes y a l te rnó en tanda con 
Francisco Sevilla en Madrid el 19 de Mayo de 1834. 
* * 
T A P I A , JOSÉ.—Picador nuevo eri la corrida de novillos 
celebrada en Madr id el 17 de Noviembre de 1844. En D i -
ciembre de 1848, ma tó un toro por medio de la chispa 
fulminante desde el caballo que-montaba. 
* * 
T E N R E I R O , FRANCISCO. — Banderillero sevillano, que 
forma en acreditadas cuadrillas. 
* * 
T E R U E L , JOSÉ (Murciano).— Picador de toros, que, sin 
alternativa anunciada, actúa en corridas propiamente d i -
chas, y de novillos. En Madrid ha trabajado y trabaja t an -
to en unas como en otras. 
* * 
T E V A R , MANUEL (Gordo).—Matador de novillos, que,, 
como banderillero, salió á torear por primera vez en Gra-
nada, de donde era natural, á las órdenes de Machio en 1862. 
* 
* * 
T I N A J E R O , FiuNcisco.—Picador de toros de la cuadr i -
l la de Pepe-Hillo. A l t e r n ó en tanda! con A n d r é s Solís en 
Madr id e l 25 de Junio de 1787. 
* * 
T O L O N , FRANCISCO.—Picador; natural de Badajoz, que 
tuvo su campo de operaciones en Extremadura, A n d a l u c í a 
y la Mancha. 
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TORNEROS, MARIANO.—Banderillero. Nació en Madr id 
el 11 de Junio de 1851. Formando en la cuadril la de Ja-
queta, banderi l leó al toro Miranda, ú l t imo que se lidió en la 
Plaza vieja (16 de Agosto de 1874). F i g u r ó en las cuadr i -
llas de Hermosilla y Lagartija. Estuvo en Montevideo en 1880. 
Toreando en San Roque el 3 de Agosto, y al correr el 
quinto toro para que lo banderillease Gralindo, cayó , hizo 
el toro por é l , y le infirió una terrible cornada, de la que 
falleció al día siguiente, á bordo del vapor inglés James 
Haynes, que le conducía á Cádiz . 
* * 
T O R R A L B A , MARIANO.—Picador moderno, que ha ac-
tuado en Madrid en corridas de novillos en 1896 y 97. 
* 
* * 
TORRE, JUAN JOSÉ DE ¡A.—Excelente banderillero, quo 
como medio espada trabajó en Madrid los años de 1785, 
86, 87 y 88. Como espada figuró en la corrida de fiestas 
reales de 1789 celebrada el 16 de Septiembre y las efectua-
das al año siguiente. En el concepto de medio espada v o l -
vió á tornar parte en los años de 1791 y otros posteriores. 
* 
T O R R E C I L L A , JOSÉ.—Banderillero sevillano, que pa-
reaba desde 1836 en adelante. 
* * 
TORRES R E I N A , EMILIO (Bombita).—Matador de toros. 
Nació en Tomares (Sevilla) el 28 de Noviembre de 1874. 
H i j o de una familia distinguida, su primera educación fué 
esmeradís ima. Abandonó los estudios, llevado de su afición, 
para dedicarse á la lidia de reses bravas, en la que pi-onto, 
por su valent ía y soltura, se hizo un lugar. E n Gaucín 
ma tó por primera vez un torete crecidito. Después de esto-
quear en otras plazas toreó algunas corridas en Nimes. Hizo 
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su presentación en Sevilla como matador de novillos en la 
tarde del 25 de Ju l io de 1892 en una corrida mixta, en la 
que estoqueó los dos últ imos toros. Después de ésta y otras 
corridas que toreó en la misma Plaza y haber actuado en 
las de Cádiz, Aracena, Puerto de Santa Mar ía , La L ínea , 
Huelva y otras, debutó en la de Madrid el 8 de Diciembre 
de 1892, alternando con Antonio Fuentes. 
Emil io Torres K e i n a (Bombita) 
Tanto en dicha tarde como en las d e m á s que toreó en 
Madr id , ejecutó cuantas suertes le permitieron sus adver-
sarios. Dió el salto de la garrocha, quebró de rodillas, ban -
der i l leó, toreó de capa, y a l estoquear c o n s u m ó la suerte 
de recibir , colocándose desde luego en p r imera fila entre 
los de su ca tegor ía . 
E n 1893 tuvo un gran n ú m e r o de ajustes alternando en 
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algunas corridas con los principales espadas, y on 29 de 
Septiembre le fué conferida la suprema investidura en la 
Plaza de Sevilla, por Manuel García (Espartero), que le 
confirmó en Madr id el 27 de Junio del año siguiente el es-
pada Rafael Guerra (Guerrita), desde cuya fecha ha hecho 
grandes progresos en el arte, siendo una de las esperanzas 
de los buenos aficionados. 
En los años sucesivos no ha dejado de torear en Madr id 
figurando en los carteles de abono de los años de 1895, 
189G y 1897, y viene siendo de los que mayor n ú m e r o de 
corridas toreadas suma al final de cada temporada. 
TORRES, FRANCISCO (el Loro).—Banderillero de Cuchares. 
* * 
T O R R E S , FRANCISCO (el Chesin). — Nació en Madr id 
en 1838. F u é discípulo de Matías Muñiz . Bander i l l eó por 
primera vez en Madrid en 1806. M u r i ó de enfermedad 
aguda el 7 de Jul io de 1872. 
* 
TORRES, FRANCISCO.—Banderillero sevillano, que mar-
chó á Amér i ca , donde ac tuó como espada en algunas co-
rridas. En la Plaza de Colón, toreando con &• Mestizo.el 27 
ele Mayo de 1888, y en el momento de prepararse á matar á 
uno de los toros, a r rancó el cornúpeto y le cogió, infir ién-




TORRES R E I N A , JOSÉ.—Picador, natural de Tomares, 
y hermano de Emil io y Ricardo. F igura en la cuadri l la de 
éste , y como tal picador ac tuó por primera vez en Madr id 
en la novillada del 7 de Marzo de 1897. 
* 
* * 
TOMO 11. $5 
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TORRES, JOSÉ (Torrecilla).—Banderillero. F u é alumno 
de la Escuela de Tauromaquia de Sevi l la , y marchó con 
Manuel Domínguez á Montevideo en 1836. 
TORRES, JIJAN ANTONIO (Pescadero).—Picador que hizo su 
debut en la novillada de 2 de Enero de 1812 en la Plaza de 
M a d r i d , en la que a l te rnó en tanda con José Alvarez el 8 
de Octubre de 1843. Se re t i ró á los pocos a ñ o s , y en 1850, 
en un ión de otros, fundó en la corte la célebre sociedad 
t a u r ó m a c a El Jardinillo. 
* 
* * 
TORRES, MIGUEL (Colorín).— Matador de novillos que 
viene actuando como tal hace pocos a ñ o s . E n Madr id no 
ha trabajado. 
* * 
TORRES R E I N A , RICARDO (Bombita chico).— Matador de 
novillos. Nació en Tomares el 20 de Febrero de 1879. A c -
tuó como tal matador por primera vez en Jerez de los Ca-
balleros siendo u n niño, el 10 de Agosto de 1895. En M a -
dr id hizo su presentación el 7 de Marzo de 1897. 
* 
* * 
TORRES, ROQUE.—Banderillero. Hermano del Chesín, 
que t rabajó en Madr id en 1856, y se re t i ró a l poco, v o l -
viendo á dedicarse al oficio de sastre que t en ía antes de ser 
torero. 
* * 
TORRES, SILVESTRE.—Excelente peón y banderillero 




TORRIJOS, DIEGO (Pepír i ) .—Punti l lero moderno. 
* 
* * 
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TOPtPJJOS, FRANCISCO (Popía chico).—Puntillero que en 
Madrid y provincias viene rematando reses bravas en co-
rridas de toros y novillos. 
* 
TORRIJOS, JOSÉ (Pepm).—Padre de los dos anteriores. 
•Nació en Madrid en 1845. Como banderillero t rabajó desde 
1871 con diferentes matadores hasta que ingresó en la cua-
d r i l l a de Lagartijo como punti l lero, permaneciendo en ella 
diez años, hasta que se re t i ró a l diestro cordobés . Después 
viene trabajando con varios espadas. 
* 
* * TRI G O Y PINO, JOAQUÍN.—Picador de toros, hermano 
de José y Juan, que comenzó hace unos diez y seis a ñ o s . 
* * 
TRIGO, JOSÉ.—De Sevilla. Uno de los más celebres p i -
cadores do su tiempo. P icó toros como pocos, y l legó á efec-
tuarlo con el rega tón en una corrida del duque. A l t e r n ó en 
tanda en Madr id con Francisco Sevilla, el 22 de Mayo 
de 1831. 
* 
TRIGO Y R U I Z , JOSÉ.—Picador de toros. Nac ió en Se-
v i l l a , t e rminó la carrera de leyes, abr ió bufete, y cuando 
comenzaba á adquirir nombre lo dejó todo para dedicarse 
á torear á caballo. Como picador de reserva t rabajó por 
primera vez el 30 de Mayo de 1880 en la plaza de Madr id , 
en la que picó en tanda el 6„de Junio siguiente. H a forma-
do en la cuadril la de Caraancha. 
* 
* * 
TRIGO Y P I N O , JUAN.— Hi jo del cé lebre José Tr igo , y 
picador como é l . Nació en Madrid el 7 de Julio de 1844. 
Al te rnó en tanda en Madr id el 12 de Jul io de 1868. De la 
cuadrilla del Gordito pasó á l a de Currito. Toreó por ú l t ima 
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vez el 14 de Noviembre de 1886 en Sevilla, donde mur ió el 
9 de Noviembre de 1888. 
* * 
T R I G O , MANUEL.—Matador de toros. Nació en Sevilla. 
F u é soldado de la quinta de Mendizábal , y se licenció en 
1840, dedicándose á l idiar reses bravas. Mató en Madr id 
toros en la división de plaza de la corrida celebrada el G de 
Jul io de 1815. Le dió la alternativa J u l i á n Gasas el 20 de 
Septiembre de 1847. Murió asesinado en Sevilla el 14 de 
Agosto de 1854, al salir de la taberna de las Tablas. 
* 
T R O Y A N O , JOSÉ.—Picador de toros desde 1754 en ade-
lante. 
u 
U . GONZALEZ P A L A G I N , Luis (Luisillo).— Nació en 
Madr id el 10 de A b r i l de 1869. Obtuvo el grado de bachi-
l ler en artes en 1885. Se dedicó luego á l id ia r reses bravas, 
toreando en Madr id por primera vez en 1887. Sirvió en el 
ejérci to en el cuerpo de Ar t i l l e r ía , llegando á sargento. 
Obtenida la licencia volvió á torear, efectuándolo á las ó r -
denes de Torerito, Lagartijillo, Boto, Grané , Manchao, Valía-
dolid y otros. Una afección á la garganta le tiene alejado 
de la profesión. 
* * 
U C E D A , BERNARDO fÀndaluciílo).— En corridas de toros 
banderi l leó en M a d r i d por primera vez el a ñ o de 1854. 
* 
* * 
U C E T A , JOSÉ (Colita).— Picador, natural de Madr id , en 
cuya Plaza a l t e r n ó en tanda el 18 de Junio de 1893. 
* 
* * 
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UCETA, JUAN.—Picador de toros. Nuevo en Madr id en 
3a novillada del 19 de Marzo de 1819. Como tercer reserva 
figuró en la corrida de Beneficencia del 24- de Octubre de 
1850, y a l te rnó en tanda el 13 de Septiembre de 1852. 
* * 
UCETA, MATÍAS (Colita).—Picador de toros, hijo del an-
terior. Nació en Madrid el 19 de Marzo de 1852. Salió á 
picar en una novillada el 14 de Febrero de 1875, y a l t e rnó 
en tanda con el Chuchi el 22 de A b r i l de 1877. Fa l lec ió hace 
una media docena de años. 
* * 
UCETA, RAFAEL (Colita).—Picador moderno, que ya ha 
trabajado como reserva en corridas de toros en Madr id . 
* 
* * 
U L L O A , JOSÉ (Tragabuches).—Era gitano y fué discípulo 
de Pedro Romero en un principio, pasando m á s tarde á 
ocupar un puesto en la cuadrilla de José y Gaspar Rome-
ro, dándole este últ imo la alternativa en 1802. Ajustado 
con Panchón para torear tres corridas en Málaga en 1814, á 
poco de salir de Ronda, donde estaba avecindado, para 
cumplir su compromiso, fué despedido del caballo en que 
marchaba, resultando, á consecuencia del golpe, con la 
fractura del brazo izquierdo y otras contusiones. E n tal s i -
tuación, y dada la proximidad de Ronda, decidió volver á 
su domicilio, donde al l legar descubrió la infidelidad de su 
mujer llamada la Nena, con el acólito conocido por Pepe el 
Listillo, á los que dió muerte, á éste dentro de la tinaja en 
que se escondiera, y á aquella t i rándola por una ventana á 
la calle, donde se estrel ló. Salió inmediatamente de Ronda, 
y marchó á incorporarse, según varios antecedentes, á l a 
célebre partida de bandoleros conocida por la de los Siete 
Niños de Ecija, en la que se le conocía por el Gitano. Disuel -
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ta és ta ya por haber sido ahorcados algunos de los que la 
componían ó por haberse otros presentado á indulto, nada 
se volvió á saber de Tragabuches. 
•* 
* * 
U N C E T A , MANOEL. — Picador, que se dió á conocer 
en 1876. 
U R É Ñ A , MARCELO.—Banderillero, que toreó por primera, 
vez en Madrid en 1855 y se re t i ró en 1868. Murió siendo 
portero de los Viveros , el 12 de Agosto de 1876. 
U R Q U I A , SERAFÍN.—Picador de toros. Nació en Yepes 
en 1832. A las órdenes de V a l demoro m a r c h ó ajustado 
para trabajar en la Habana antes de terminar la temporada 
de 1874 y á poco de llegar falleció del vómi to . 
* * 
U S A , FELIPE {Pándito) .—Banderi l lero, natural de Madr id . 
Después de haber trabajado bastantes años , desde 1820, se 
re t i ró , dedicándose al comercio de carnes. Mur ió el 22 de-
Octubre de 1868 en el hospital de los Paules. 
* * 
USA, JOSÉ fel GalleguitoJ.—Lidiador madr i l eño , hermano-
del anterior. Como banderillero trabajó por primera vez 
en Madr id en corridas de toros en 1820. Fa l lec ió en 1847. 
V A L , DEMETRIO DEL.—Banderillero, que ha trabajado t a n -
to en corridas dé novil los como de toros. Es a ragonés . 
* 
* * 
VALDEZ, ANGEL.—Matador de toros peruano, que des-
p u é s de haber estoqueado reses bravas en su país en u n i ó n 
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de algunos diestros españoles vino á España en Junio de 
1889, y en 2 de Septiembre siguiente ma tó alternando en 
la Plaza de Madr id con el espada Vil laverde. 
*"'* 
V A L D I V I E S O , Asmnosio.—Matador de toros, contempo-
ráneo de Pepe-Hillo, Conde, Perucho, el Castellano y Francis-
co Herrera, padre de Curro Guillén. 
* 
* * 
V A L E N C I A , MANUEL.—Picador que trabajó en Sevilla, 
de donde era natural, antes de 1840. 
* 
* * 
V A L E N C I A , MAM'EL.—Banderillero que, después de for-
mar en varias cuadrillas, figura hace a l g ú n tiempo en la 
de Fuentes. 
* * 
V A L E N Z U E L A , ANTONIO (Mazapcm).—Picador de toros, 
que hizo su aprendizaje formando en la cuadrilla de niños 
sevillanos, que capitaneaban Faíco y Minuto. Disuelta la 
cuadrilla, viene trabajando á las órdenes de diferentes ma-
tadores de cartel. 
* * 
V A L E R O , ANTONIO (Papelero). — Banderillero ca ta lán , 
que, después de a lgún tiempo de haberse retirado del arte, 
se suicidó a r ro jándose á la calle desde un piso quinto de la 
©asa en que habitaba en Barcelona, el 14 de Marzo de 1891. 
* 
V A L I E N T E , JOSÉ (Plata).—Matador de novillos, que, 
eomo tal , ha toreado ya en la Plaza de Sevilla. 
* * 
V A L V E R D E , JOSÉ (Loquülo). — Banderillea y mata, 
según se tercia, en poblaciones de poca importancia. 
* 
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VAQUERO, FRANCISCO (Vaquerüo).—Banderil lero, que ya 
ha trabajado en corridas de toros. 
VARGAS, ANTONIO (el Comerciante).—Banderillero anda-
luz, que viene toreando en corridas de novil los. 
ra 
VARGAS,ENRIQUE (Minuto).— Matador de toros. Nació en 
Sevilla e l 21 de Diciembre de 1869. Después de haber he -
cho algunas excur-
siones por las pobla-
ciones inmediatas á 
la ciudad en que na-
ciera y figuraren a l -
gunas corridas como 
banderillero, a l for-
marse la cuadril la de 
niños sevillanos se le 
dió en ella el puesto 
de segundo espada, y 
como ta l debutó en 
Sevil la el día 15 de 
Agosto de 1886, y 
en Madr id en 15 de 
Agosto del siguiente 
a ñ o . 
E n 1888 se sepa ró de sus j ó v e n e s c o m p a ñ e r o s , e r i g i é n -
dose en jefe de otra cuadrilla, con la que recor r ió no pocas 
Plazas de la P e n í n s u l a durante dos años , hasta que, acon-
sejado por varios amigos, se decidió á tomar la alternativa, 
la que le fué otorgada por Fernando Gómez (Gallo) en l a 
Plaza de Sevilla e l 30 de Noviembre de 1890. 
E n Madr id se a nunc ió como matador de toros para la co-
Enrique Vargas (Minuto) 
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rricla del 19 de A b r i l de 1801, en la que no pudo llenar su 
cometido porque en el momento de estar brindando á la 
presidencia se vió obligado á saltar al callejón, e fec tuándo-
lo con desgracia, puesto que se infirió una herida en la re-
gión glútea que le impidió continuar trabajando. En la mis -
ma Plaza le confirmó la alternativa en la tarde del 17 de 
Mayo de 1802 el espada Rafael Molina ^Lagartijo}, desde 
cuya fecha viene toreando en las más acreditadas Plazas de 
E s p a ñ a . 
* 
* * 
VÁTiGrAS, FELIPE.—Banderillero, hermano de Sebas t ián , 
y que como él formó en la cuadrilla de Pepe-Hillo. 
* 
* * VARGAS, JOSÉ (Noteveas).—Banderillero moderno. 
* 
VARGAS, MAmzi (Tornero).—Picador de toros, hermano 
de Minuto, que forma en su cuadrilla é hizo como él su 
aprendizaje en la de niños sevillanos. 
* * 
V A R G A S Z A B A L E T A , MATILDE.—Rejoneadora de to-
ros. Nació en las Provincias Vascongadas el 20 de Mayo 
de 1865. Háb i l j inete y aficionada á las fiestas de toros, 
atendiendo á los ruegos de varias personas rejoneó por p r i -
mera vez en la Plaza de Cintra (Portugal), donde res idía , 
en una corrida benéfica. E l buen éxito le decidió á seguir 
rejoneando, lo que ha efectuado en varias é importantes 
plazas, no sólo del vecino reino, sino de España y Francia. 
E n la de Madr id hizo su presentación como ta l el 14 de 
Febrero de 1802. 
Figura en esta obra su nombre por la misma razón q ue 
los de P a g é s (Angela) y Pretel (Dolores). 
* * 
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V A R G A S , SEBASTIÁN DE fel FlamencoJ.—Banderillero an-
daluz de la cuadrilla de Pepe-IIillo. 
V A R O , SEBASTIÁN.—Picador de toros que acompañaba á 
Costillares. 
V A Z Q U E Z , DOMINGO.—Banderillero natural de la M a n -
cha, que permanec ió muchos años en la cuadrilla de Ca-
yetano Sanz. P a r e ó por primera vez en la Plaza de M a d r i d 
en 1848 y la ú l t i m a , ya retirado del toreo, en las fiestas 
reales de 1878. H a figurado en ocasiones, 1857, como so-
bresaliente. Desde que abandonó la profesión vive dedicado 
al comercio. 
* 
V A Z Q U E Z P A R R A , JOSÉ (Porrete).—Matador de toros 
valenciano. En Madr id es toqueó por primera vez en c o r r i -
da de novillos el 12 de Marzo de 1852, y le dió la alterna-
t iva de matador Pedro Sánchez el 17 de Marzo de 1853. 
* * 
V A Z Q U E Z , JOSÉ (Muselina),—Banderillero que toreabas 
á principios del corriente siglo, y formó en la cuadrilla de 
Curro Guillen. 
* * 
V E G A , FERNANDO.—Picador sevillano, que ha trabajado-
con Cuatrodedos y otros espadas. 
Ha estado en A m é r i c a . 
* * 
V E G A , JOAQUÍN (el Chato).—Banderillero que, formando 
en la cuadrilla de Cuchares, t rabajó en Madr id el a ñ o 
de 1857 y algunos posteriores. M u r i ó en el Hospital c l í n i -
co de San Carlos el 18 de A b r i l de 1881. 
* 
* * 
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V E G A , JOSÉ (Arriero).—Picador andaluz, que ha traba-
jado en Sevilla y otros puntos de Andaluc ía en corridas de 
toros. Es tá en Amér ica . 
* 
* * 
V E G A , VICENTE.—Banderillero, que lleva en su cuadr i -
l l a e l espada Gavira. 
* * 
V E L A S C O , FÉLIX.—Matador de novillos, que, como me-
dio espada para matar los ú l t imos toros, ha figurado en 
diferentes Plazas de provincias. En Madr id ha trabajado 
como banderillero en algunas corridas mixtas y de n o v i -
l los . Como medio espada para matar los dos úl t imos toros, 
t rabajó en Val ladol id el 30 de Mayo de 1897, día en que 
m u r i ó el diestro apodado Peterete. 
* * 
V E L A Z Q U E Z , ANDRÉS.—Picador de vara larga, que ya, 
figuraba como ta l en las corridas de 1758. 
* 
* * V E L A Z Q U E Z DE M O L I N A , DIEGO.—Picador, natural 
de la Algaba (Sevi l la ) .—Alternó en tanda en Madr id 
en 1787. Trabajaba aún en 1815. 
* * 
V E L A Z Q U E Z DE MOLESTA, MIGUEL.—Picador de toros 
de la Algaba, que al ternó en tanda en Madrid con Colchon-
cillo el 27 de Junio de 1791. 
* 
* * 
V E L O , JOSÉ.—Picador de toros, que hizo su presenta-
ción como ta l en Madr id , en 1788. 
* 
* * 
V E L O , JOSÉ.—Banderillero, que fué alumno de la Es-
cuela de Tauromaquia de Sevilla. 
* 
* * 
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V E L O , ANTONIO.—Banderillero, que t rabajó con tal con-
cepto en la Plaza de Toros de Madrid en los años de 1854, 
55, 57, 58, 59 y otros posteriores formando en acreditadas 
cuadrillas. 
* 
V E R D E S , ANTOMO (Chilailas).—Banderillero, que mur ió 
desgraciadamente, en la Plaza de Vi to r i a e l 24 de Junio 
de 1857. 
* * 
V E R D U T E , PUCARDO (Primito).—Banderillero sevillano, 
que después de haber toreado en varias Plazas andaluzas, 
hizo su presentación en la de Madrid á las órdenes del Gor-
dito, el 16 de Noviembre de 1879. Más tarde, ha figurado 
en las cuadrillas de Bocanegra y Chicorro hasta 1887 en que 
ingresó en la de Guerriia y en la que permanec ió hasta 1896 
en que pasó á la de Puentes. 
V I C E N T E , FLORIÍNCIO fFrascuelito).—Banderillero, na tu-
ra l de Zaragoza. Dejó el oficio de hojalatero para abrazar 
la arriesgada profesión de l id ia r reses bravas. Toreando en 
Vergara el 25 de Julio de 1896, fué cogido por el toro Per-
digón, de la g a n a d e r í a de Galo Elorz, sufriendo una terr ible 
cornada-de la que falleció al día siguiente. 
V I C E N T E , JOAQUÍN (Galones).—Picador, que en M a d r i d 
ha ejercido como tal en corridas de novil los. 
V I C E N T E , JULIO (Cerrajas).—Picador de toros a r a g o n é s , 
que viene toreando tanto en corridas de toros como de no-
vi l los , no sólo en las principales Plazas de provincias sino 
t a m b i é n en la de Madr id . 
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Y I D R E , Josic.—Banderilleaba ea corridas de toros y 
mataba en fiestas de segundo orden á mitad del siglo xvm. 
* 
V I L A , ENIUQUK (Chato de Tavrcmonn).—Banderillero cata-
l á n , que murió repentinamente en Barcelona en Febrero 
de 1896. 
V I L C H E S , FRANCISCO (LUUÍ).—De Granada. Pareó en M a -
d r i d por primera vez en corridas de toros en 1847. En co-
rridas de segundo orden ejercía también de matador. 
* ' * 
V I L C H E S , MIGUET. (Comerciante).—Matador de novi l los 
antequerano, que viene trabajando hace poco en pueblos y 
I'lazas de escasa importancia de las provincias de M á l a g a , 
J a é n y Almer ía . 
* 
* * 
V I L L A . , CARMELO.—Banderillero, natural de Zaragoza y 
hermano del espada Nicanor V i l l a , al que acompaña en 
ocasiones en corridas de toros. 
* 
* * 
V I L L A , NICANOR (Vill i ta) .— Matador de toros. Nac ió en 
Zaragoza el 10 de Enero de 1869. Abandonó el oficio á que 
le dedicaron sus padres para torear reses bravas, e n t e n d i é n -
doselas, en poblaciones de poca importancia, con toda clase 
de toros, hasta conseguir a lgún nombre. En la Plaza de Za-
ragoza se presen tó como banderillero á las órdenes de José 
Rodr íguez (Pepete) en Septiembre de 1890. 
En el año 1893, figuró como matador en la mayor parte 
de las corridas de novillos que se celebraron en Zaragoza, 
siendo la primera la efectuada el 30 de A b r i l , en la que-
justificó el buen éxito que venía obteniendo en otras plazas, 
entre ellas la de Bilbao. 
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En Madrid estoqueó por primera vez el 21 de Enero de 
1894, y tal fué su trabajo en esta y otras corridas que to-
reara posteriormente, después de un accidente desgraciado 
que sufrió estando de caza, y á consecuencia del que per-
dió casi dos dedos de la mano izquierda, que Villita fué el 
matador obligado durante la can ícu la de 1895 en unión del 
Nicanor Vi l la CVUlita), 
Algabeño, dando esta combinación p ingües ganancias á l a 
empresa. 
Como consecuencia de esto se decidió á tomar la a l t e r -
nativa, que le fué otorgada por el espada Lu i s Mazzantini 
en la corrida que se efectuó en la tarde del 29 de Septiem-
bre de 1895. 
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E n el año de 1896 figuró su nombre en el cartel de abo-
no de la Plaza de Madrid, trabajando en bastantes corridas 
de las que tuvieron efecto. 
* * 
V I L L A N U E V A , Luis (BlanquetJ.—Matador de novillos 
valenciano, que como ta l debutó en Madr id el G de Sep-
tiembre de 1891. 
* * 
V I L L A P L A N A , Josic.—Matador de novillos murciano, 
que hace poco viene actuando como ta l en varias Plazas 
de España , sin que haya toreado en Madr id . 
V I L L A R , ANGEL (Villarillo).—Matador de novillos, que 
es toqueó en Madr id por primera vez el-24 de Agosto de 
1884. En Castilla, la Mancha, Extremadura y parte de A n -
dalucía tenía muchas s impat ías . Murió en Jovellanos (pro-
vincia de Matanzas, en la isla de Cuba) el 4 de Septiembre 
de 1894. 
V I L L A R E A L , MANUEL.—Matador de novillos que ha co-
menzado hace poco. 
* 
* * V I L L E G A S Y P E R E A , JOSÉ (Potoco).—Matador de no-
vi l los , que nació en Cádiz el 21 de Mayo de 1868 y debutó 
en Madrid como tal él 29 de Junio de 1894. 
* 
* * V I L L E G A S , JOSÉ.—Picador, del Puerto de Santa Mar ía . 
Empezó en 1881 á picar en novilladas y desde entonces 
viene actuando con más frecuencia en las Plazas del Puer-
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V I L L E G A S , JUAN (el Loco).—Matador de novillos, que 
estoqueó en Madr id por primera vez el 10 de Mayo de 1888. 
E s t á en A m é r i c a . 
* * 
V I L L E G A S , SEBASTIÁN.—Banderillero andaluz, que figu-
raba en la cuadri l la de Chicorro. Es padre de los novilleros 
Potoco y el Loco antes mencionados. 
* * 
V I K O , MANUEL (el Inglés).—Picador de toros, que a l t e rnó 
en tanda en Madr id el 18 de Septiembre de 1891. F igura en 
la cuadrilla de Bombita desde que éste tomó la alternativa. 
* * 
V I V E S , EUGENIO (Ches).—Picador valenciano, que traba-
j a en corridas de poca importancia. 
* 
V I V E S , Luis.—Banderillero moderno, que hasta ahora 
viene figurando en corridas de novillos. 
* 
* * 
V I Z C A Y A , JOAQUÍN.—Picador de toros, que a l te rnó en 
tanda en la Plaza de Madrid con Canales en la corrida del 
23 de Septiembre de 1883. H a figurado en cuadrillas de 
acreditados matadores de toros. 
Y 
Y A Ñ E Z , JUAN.—Picador de toros andaluz, que trabajaba 
á fines de la primera mitad del siglo corriente. 
* * 
Y E D R O , ANTONIO (Ostioncito).—Banderillero, procedente 
de la cuadrilla de n iños sevillanos, que figura hoy en l a del 
espada Emi l io Torres (Bombita). 
* 
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Y O R D I , EUSTAQUIO.—Después de haber banderilleado en 
ocasiones, se dedicó á dar la punti l la , figurando como tal 
en acreditadas cuadrillas. E s t á empleado en el matadero de 
Madr id . 
* * 
YCJST, JUAN.—Matador de toros. Nació en Sevilla en 
1807. Recibió las primeras lecciones de toreo de su tío el 
espada Luis Rodr íguez , Ingresó luego en la cuadril la de 
Juan León, quien viendo los adelantos del muchacho le ce-
dió en ocasiones la muerte de algunos toros. En 1829 ban-
deri l leó en Madr id por primera vez á las órdenes del i n d i -
cado espada, lo que efectuó también en los años de 1830, 
31 y 37. 
Por los años de 1832 á 1835 le llevaron de segundo es-
pada á no pocas corridas, tanto su tío como Juan León . 
Después de haber alternado en provincias con diferentes 
espadas, se p resen tó en la Plaza de Madr id por primera 
vez con la ca tegor ía de matador de toros, ajustado por la 
empresa para la temporada de 1842, y en la primera c o r r i -
da efectuada el 4 de A b r i l , toreó con Roque Miranda, quien, 
según los carteles, le cedió la an t igüedad por aquel a ñ o . En 
13 de Junio siguiente to reó con Cuchares, y este espada, á 
pesar de haber alternado en Madrid en 1840, 'figuró en los 
carteles después de Juan Yust . 
Murió Juan Yust , á consecuencia de un cólico miserere, 
el 5 de Septiembre de 1842. 
* * 
YUST, JUAN,—Banderillero, hijo del anterior. Nac ió en 
Sevilla en 1836. F u é un excelente banderillero. Bander i l l eó 
por primera vez en Madr id á las órdenes de Pepete en 1860. 
Muerto este espada pasó á la cuadrilla del Gordo, con 
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quien pe rmanec ió algunos años , ingresando en la de Ra-
fael Molina (Lagartijo) al tomar éste la alternativa, y en 
ella con t inuó hasta 1874 en que falleció en Córdoba . 
z 
Z A F R A , FRANCISCO.---Picador de toros. Nació en S a n l ú -
car de Barrameda. P icó por primera vez en la Plaza de 
Madrid en la corrida de novillos del 23 de Jul io de 1882, y 
a l te rnó en tanda con Canales el 15 de Jul io de 1883. H a 
toreado con diferentes matadores, y por causas ajenas á la 
profesión marchó á Amér ica á fines de 1896. 
Z A L A M E A , MARIANO (HerreroJ.—Banderillero y mata-
dor de novillos por los pueblos. 
* * 
Z A L D I V A R , JOSÉ.—Matador de novillos, que toreaba en 
corridas de escasa importancia cuando r eg re só de la Haba-
na en 1881. Nació en Puerto Real . 
* * 
Z A M B R A N O , PLÁCIDO ^Pimienta).—Picador de toros, que 
viene toreando con acreditados matadores, y muy especial-
mente con Fernando Gómez {Gallo). 
* * 
Z A M O R A N O , JOSÉ (Torer í to) .—Bander i l lero gaditano, 
que hace poco ab razó la profesión. 
* * 
Z A P A T A , DIEGO.—Banderillero bastante aceptable, que 
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ZAPATA, JOAQUÍN.—Picador de toros, que a l t e r n ó en 
tanda con el célebre Migue l Velazquez de Molina en la 
Plaza de iVIadrid en la corrida celebrada el 28 de Septiem-
bre de 1812. 
Z A P A T A , JOSÉ.—Picador de toros madr i l eño . P i c ó en 
tanda con José Salcedo en la corrida de 15 de Octubre 
de 1882. Ambos picadores lo efectuaban por primera vez. 
P i có en competencia con Antonio Rodr íguez en una c o r r i -
da extraordinaria, compromet iéndose ambos á ejecutar la 
suerte en cualquier punto de la Plaza donde se encontrasen 
los toros, sin que los peones tuviesen que correrlos de un 
lado á otro de la Plaza. 
* * 
Z A R A C O N D E G U I , N.—Matador de toros navarro, que 
toreaba en el segundo tercio del siglo pasado, y fué ante-
r ior al de la misma clase y región José Legurregui (el Pam-
plonés). 
* * 
ZAYAS, ANTONIO.—Banderillero andaluz, que ha figura-
do en acreditadas cuadrillas, y estuvo el año de 1896 en la 
de l Alqabeño. 
* * 
ZUÑIGA, MANUEL.—Banderitleróf que viene trabajando 
desde hace algunos años en corridas de novillos. 
C A P I T U L O V 
Farte legislativa. 
A fin de que esta obi;a sea la m á s completa de cuantas 
han visto la luz hasta la fecha, y de que sirva de verdadera 
l ibro de consulta, no sólo á los aficionados, sino á cuantos 
intervienen directa ó indirectamente en la organización de 
las fiestas de toros, hemos cre ído del caso, después de ha -
ber consultado con distinguidos escritores taurinos y acce-
diendo á las indicaciones de muchos de los suscritores de 
LA TAUROMAQUIA, terminarla con una ú l t ima parte, en la que 
ve rán la luz los reglamentos por que vienen r igiéndose las 
más importantes Plazas de E s p a ñ a y algunas del extranje-
ro, y cuantos decretos, órdenes y circulares relacionados 
con el espectáculo , se han dado por los poderes públicos y 
autoridades, parte que desde luego ha de ser de gran u t i -
l idad para todos, y cuya ventaja no necesitamos encarecer 
en modo alguno. 
Muchas, much í s imas obras se han publicado en E s p a ñ a 
exclusivamente de toros, y en ninguna encontramos esta 
parte, esencial ís ima, conveniente á todos, autoridades, e m -
presarios, diestros y aficionados, puesto que con ella á l a 
vista resolverán desde luego cuantas dificultades puedan 
p re sen t a r s e , a t en i éndose á las prescripciones de lo dispuesto. 
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Y decimos esto, porque en las disposiciones de la autor i -
dad que hemos recopilado en esta parte, están las que se 
refieren á la construcción de Plazas, organización de co r r i -
das, condiciones de ellas, contribuciones ó impuestos que 
afectan á las mismas, presidencias, etc., etc. 
Será, pues, esta ú l t ima parte, una verdadera enciclope-
dia legislativa taurina que, como decimos al principio de 
•estas l íneas , ha rá de LA TAUÍIOMAQUIA, no sólo la obra más 
completa, sino la más necesaria á todos los que de toros se 
ocupen. 
Cumpliendo, pues, con esto comenzamos por la inserc ión 
de los Reglamentos, dando la preferencia al autorizado por 
el inolvidable D . Melchor Ordóñez, in te l igent ís imo aficio-
nado y autoridad recta é imparcial, á la que se han p rod i -
gado y prod igarán elogios jus t ís imos mientras exista un 
buen aficionado al más grandioso de cuantos espectáculos 
se conocen. 
R E Q I . A. M E N T O 
PARA LAS 
FUNCIONES DE TOROS DE LA PLAZA DE MADHID 
PUESTO EN VIGOR POR D. MELCHOR ORDÓÑEZ 
• Q U E HA S E R V I D O D E B A S E Á C U A N T O S D E S P U É S S E H A N H E C H O , NO SÓLO P A R A 
L A MISMA P L A Z A , SINO P A R A TODAS L A S D E M Á S D E E S P A Ñ A . 
Deseoso de que en adelante las corridas de toros sean cual tienen de-
recho á exigir los aficionados, he acordado mandar y hacer cumplir el si-
guiente Reglamento: 
D E L D U E Ñ O D E L A P L A Z A 
Artículo 1.° No se venderán más entradas que para el número de 
personas que cómodamente puedan caber en la Plaza; á los que no que-
pan y presenten sus billetes, se les devolverá el valor de ellos, y si el nú-
mero fuere tan excesivo que indujere á conocer intención del abuso, será 
1358 LA TAUROMAQUIA 
además, penado con multa. Los guardias civiles, empleados de vigilância, 
municipales y alguaciles nombrados de servicio, Icndnin entrada franca. 
á." Dos días aates de la función se reconocerá la Plaza por un arqui-
tecto que nombrará la Autoridad para asegurarse de su estado de solidez,, 
y en el caso de necesitar algunos reparos, se ejecutarán por cuenta del 
Empresario, sin perjuicio de dejar expedito su derecho de reclamar el 
abono de los gastos que ocasione la obra al dueño de la linca. 
5.° Habrá para el servicio de la Plaza el número sulicicntc de mozos 
con una señal muy marcada que los distinga, cuidando que los que den 
á la mano las banderillas, que serán tres á lo menos y los demás que se 
ocupen en el servicio interior, estén vestidos con decencia é igualdad y 
con chaqueta puesta; lo contrario será castigado. 
4. ° Dos días antes de cada función, habrá en la cuadra al menos cua-
renta caballos, con siete cuartas ó más de alzada y la fuerza suficiente al 
objeto que se destinan, practicándose el reconocimiento de ellos por la 
Autoridad competente ó delegado de ésta, reponiéndose en el acto los que 
no sean de recibo: serán todos probados dentro de la Plaza, y los admiti-
dos se pondrán en cuadra separada, donde quedarán dos vigilantes para 
evitar se cambien. Si en la corrida se necesitaren más caballos, el dueño 
de la Plaza está obligado á presentar, sin excusa alguna ni la menor de-
mora, cuantos hagan falta. 
Las monturas y demás arreos deberán estar de buen uso y con la de-
cencia correspondiente. 
5. ° Cuarenta y ocho horas antes de cada función se presentarán á la 
Autoridad para su reconocimiento cincuenta pares de banderillas comu-
nes y veinte de fuego con puyas de doble anzuelo, veinte garrochas y des-
medias lunas, cuidando que todo se encuentre en el mejor estado, espe-
cialmente las garrochas con sus topes y las puyas corlantes y punzantes 
pero no vaciadas y arregladas á la marca correspondiente á la estación, 
para evitar los entorpecimientos que en otros casos pudieran originarse 
y que el dueño debe evitar; todo quedará depositado en sitio seguro, cuya 
llave se conservará en poder de la Autoridad. Media hora antes de prin-
cipiar la función, el Presidente reconocerá de nuevo las garrochas, y que-
darán al cuidado de la persona que nombre al efecto y á la vista del p ú -
blico. 
6. ° Para el caso de que un toro sea tan malo que tome menos de tres 
varas, habrá una jauría de perros de presa que alternarán con las bande-
rillas de fuego. 
7. ° Antes de construirse las banderillas, se presentará á la Autoridad 
competente una de modelo con la puya sin clavar, evitándose asi d e j e » 
de tener en la espiga los cortes contrarios que las aseguren para no caer-
• se dei palo al ponerlas. 
8. ° Deben tenerse seis lazos al menos para no detener el servicio de 
arrastre. 
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9.0 Los toros que han do lidiarse deberán tener los hierros, mareas y 
divisas de las ganaderías á que pertenezcan, según el anuncio; no baja-
rán de cinco años ni pasarán de ocho; no serán de recibo los tuertos, 
burriciegos, mogones, hormigones, ni con otros defectos para la lidia 
por el (pie deban ser desechados á juicio de la Autoridad, y han de 
ser todos de, la primera clase de la casta anunciada. 
K), Desde el momento del encierro habrá en el toril un solo celador 
y un pastor del dueño de los toros, destinados aquellos á evitar (pie sea 
maltratado el ganado, recibiendo algún daño que pueda debilitar sus 
fuerzas. Otro celador estará á la puerta de la salida de los caballos y 
otro en la cuadra durante la función para hacer cumplir las órdenes de 
la Autoridad. 
M. Dos horas antes de cada función se regará todo el pavimento de 
la Plaza, cuya operación se repetirá una hora antes de empezar aquélla, 
quitando los baches y piedras que puedan molestar á los lidiadores en su 
ejercicio. 
42. Durante la función habrá en cada uno de los cuatro ángulos de la 
Plaza, y dentro del callejón, un depósito de arena y dos hombres, tenien-
do cada pareja cuatro espuertas llenas y dos vacias, con el objeto las 
primeras de cubrir en el momento la sangre que arrojen los caballos y 
toros, y las segundas, forradas de hule, para recoger los despojos de 
aquéllos, que en ningún caso arrastrarán, y para colocarlos en las es-
puertas llevarán un palo de dos palmos de largo, con doble gancho de 
hierro á la punta. Ambas operaciones se verificarán sin pérdida de mo-
mento tan luego como lo permita la posición del toro, retirándose aqué-
llos al callejón. E l mozo que desempeñe con morosidad este servicio será 
castigado. Habrá además otros dos mozos en cada uno de dichos puntos, 
pero dentro del redondel, destinados sólo á dar estribo ó garrochas, au-
xiliar á los picadores, recoger los caballos heridos, quitar las monturas á 
los muertos y retirar aquéllas siempre por el callejón y á pulso para no 
arrastrarlas, cuidando de no quitar la brida hasta quedar muerto el ca-
ballo, para evitar que, si vuelve á levantarse, no haya medio de guiarle 
al patio. Estarán pronto los que hayan de servir para enlazar los toros y 
caballos muertos, procurando que el servicio de arrastre sea con la mayor 
velocidad y con doble tiro de mulas ó caballos, de modo que al morir el 
toro entren en la Plaza, sacando primero los caballos y después al toro 
sin esperar turno. 
13. Hasta que se corra el último toro, habrá en el patio de la cuadra 
constantemente 12 caballos ensillados y con brida, de modo que al 
llegar el picador no encuentre entorpecimiento para volver á salir. 
14. Se cuidará eficazmente de que el botiquín esté surtido de los me-
dicamentos indispensables á su objeto, así como de que el médico, ciruja-
no y sangrador asistan puntualmente antes de empezar la lidia, y perma-
nezcan hasta que se retire el Presidente. 
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15. Los rarpintcros que on caso necesario hayan de trabajar en la 
plaza, no bajarán al redondel, sino durante aquel acto, teniendo desig-
nados sitios en los ángulos de aquélla y en las entrepuertas, donde perma-
necerán cuando no trabajen. 
D E L O S L I D I A D O R E S Á C A B A L L O 
16. Los picadores deben obligar al toro para que entre á la suerte 
las más veces posible, pero sin acosarle, buscándole siempre al trole ó 
galope cuando estén muy distantes. 
1". Están obligados á salir hasta los tercios de la plaza en busca del 
toro cuando la suerte lo requiera y la intención dei loro lo permita. 
18.. Picarán por turno riguroso una sola vez y en el sitio que el arte 
exige, y sólo en el caso de recargar el toro podrán darle más de un pu-
yazo. 
19. Cuando por ser un toro hoyante y blando se empeñen en picarle 
fuera de turno, como sucede frecuentemente, el que con intención cono-
cida lo despaldille; el que se interponga cuando el de turno esté colocado 
en su suerte; el que pinche al toro en cualquier parte de la cabeza, dé 
con el palo en las astas, ponga el pañuelo en la punta de la garrocha, pi-
que con el regatón, ó haga cualquier otra cosa impropia de un buen pica-
dor y contraria á las reglas del arte, será castigado convenientemente. 
20. Ningún picador hará desmontar á otro para usar de su caballo, 
pues todos deben salir montados de la cuadra. 
21. Habrá tres picadores en plaza, é inmediato á la puerta de salida 
de caballos estará el primero de reserva pronto para montar. Cuando al-
guno de los tres picadores pierda su caballo, saldrá por el callejón de ba-
rrera á tomar otro de los del patio, presentándose inmediatamente en su 
puesto; y si en el ínterin alguno de los restantes perdiese el suyo, saldrá 
á reemplazarle el primer sobresaliente; de modo que nunca debe haber 
en la plaza más de tres picadores ni menos de dos. 
2ã. Cuando un caballo tenga tripas colgando de un modo repugnante 
al público, se retirará el picador al patio para cambiarlo. 
25. Los picadores de reserva no podrán estar entre barreras ni en el 
callejón, sino en los burladeros construidos al efecto. 
ÍM. Cada picador numerará en el borrén trasero tres sillas, para que 
teniendo arreglados los estribos no se entretengan al montar en el patio, 
, y cada uno se servirá de las que le estén designadas. 
25. E l picador que pierda su caballo se retirará por el callejón y nun-
ca por el medio de la plaza. 
D E L O S L I D I A D O R E S Á P I E 
26. Los primeros espadas cuidarán de que en la plaza haya constan-
temente tres picadores, así como para asistir á éstos les acompañará un 
solo lidiador, que debe ir siempre muy inmediato, pero sin permitir que 
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1c tienda el capole al toro cuando arranque para el picador, hasta que 
concluya la suerte ó toque al caballo; los demás lidiadores estarán colo-
cados á larga distancia y de modo que no distraigan á los loros durante 
la suerte de picar. 
27. No se permitirá capear los toros mientras se estén picando, á me-
nos que la Autoridad lo permita, ni recortarlos, no siendo cuando el peli-
gro de algún lidiador lo exija. 
28. Los primeros espadas cuidarán de que á la salida del toro no haya 
á la derecha del toril alguno de la cuadrilla que pueda viciar la salida na-
•íural de aquél. 
29. También cuidarán de que al poner las banderillas se observe el or-
den de antigüedad ó mérito establecido, sin permitir que el segundo de 
la pareja que esté en turno se anticipe al primero, excepto en el caso de 
que éste haya hecho una salida falsa. 
50. Tampoco pennilirán que se usen banderillas de fuego ó perros 
mientras la autoridad que presida no lo mande y se haga la señal con el 
clarín. 
31. E n los actos de matar los toros se cumplirá lo ofrecido en los carte-
les de anuncios, sin permitirse cambios de turnos en los espadas ni pedir 
éstos autorización para que mate ningún otro lidiador, ni menos persona 
ajena á la cuadrilla. 
D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S 
32. Las corridas serán de ocho toros, y principiarán á la hora que 
anuncie el cartel. 
33. Cuando asista tropa de servicio á la Plaza tendrá desarmada la 
bayoneta, para evitar alguna desgracia involuntaria por la aglomeración 
de gente. 
34. Desde media hora antes de la corrida se permitirá al público pasear 
por el redondel hasta la señal de principiarse la función, que se hará el des-
pejo, retirándose cada cual á su puesto, sin permitir en el chiquero, cua-
dras y demás dependencias otras personas que las que correspondan á la 
cuadrilla ó sirvientes de la Plaza. Después de muerto el último toro podrá 
volver el público al redondel. 
35. Darán el servicio interior del callejón los alguaciles, pero sin exi-
gir derecho á los picadores. 
36. No podrá arrojarse á la Plaza objeto alguno que moleste ó perju-
dique á los ocupados en ella ó al piso de la misma. 
37. Ninguna persona debe considerarse autorizada para ofender á 
otra bajo pretexto alguno, ni para ocupar sitio que no le pertenezca. 
38. E l público no tendrá derecho á exigir más toros que los ofreci-
dos en el cartel, ni á que salga vivo del redondel toro que en él entre. 
39. E n la tarde anterior á la corrida se hará el encierro público, en 
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las épocas que las miescs no sufran deírinicnío con la aulomeración de 
personas á caballo que suelen concurrir á aquella diversión. 
40. Los contraventores á cualquiera de las precedentes disposiciones 
serán castigados con días de detención en la cárcel y penas pecuniarias, 
según el caso exija, ajuicio de la Autoridad, que hará aplicar las penas 
después (Je concluida la función, evitando, siempre que sea posible, el 
que durante la corrida haya que sacarse de la Plaza a alguna persona, 
aunque tomará sus disposiciones para que ninguna falta quede después 
impune. 
4'l . Este Heglamento será reformado en adelante, si la experiencia 
aconseja variaciones convenientes al público y á los demás interesados. 
Madrid 30 de Junio de '1852 —Melchor Ordóñez. 
REGLAMENTO 
CORRIDAS 1)1 TOROS m SE CELEURAN M L A P M Z A RE MADRID (o 
C A P I T U L O PEIMERO 
O P E B A O I O N E S P R E L I M I N A R E S 
Artículo 1.° E l arrendatario someterá á la aprobación del Gobernador 
de la provincia los carteles en que se anuncien corridas de toros, que de-
berán contener los siguientes requisitos: 
1.° Si las corridas han de ser extraordinarias ó de abono. 
2.o E l número de espadas contratados para actuar en la Plaza, de-
biendo haber dos de primera categoría si se abre el abono, y uno, por lo 
meaos, de igual clase en las extraordinarias, para evitar desgracias con 
una acertada dirección de lidia. 
No será considerado como matador de primera categoría el que haya 
trabajado en Madrid durante una temporada si no lo ha verificado en pri-
mero y segundo lugar, 
5.° Se expresarán con la debida claridad las salidas de los espadas 
para torear en otras Plazas, precisando, á ser posible, los días en que ha-
yan de tener lugar, para que el abono adquiera perfecto conocimiento de 
lo que pueda interesarle (2). 
(1) E s t e Reglamento es el que rige en la actualidad, y que es tá l lamado, s e g ú n nuestras noticias-, á 
ser reformado en muchas de sus disposiciones, <¡ k ser reemplazado por otro m á s en a r m o n í a con la 
fiesta y los ticmpos.pi-esentes. 
(2) fiste párrafo huelga en el Reglamento desde que se puso en vigor, por no haberse cumplido, sino 
en los comienzos de una sola temporada. 
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4.0 También se hará constar el nombre de los picadores de tanda y 
reservas, según el orden por que deban sustituir á los primeros, consig-
nando asimismo el de los banderilleros por su orden de antigüedad ( l ) . 
o.0 Se fijará el número de toros que han de lidiarse, citando las gana-
derías á que pertenecen, que deberán ser de las más acreditadas, según 
indicarán los respectivos hierros con que todos deben estar señalados. 
6.° Se insertarán del mismo modo, literalmente ó por extracto, como 
prevenciones de la autoridad, las á que se relieren los artículos 7.° 17, 
55, oí), 84, 8o, 94, 9o, 90, 97, 98, 99 y 100. 
7.o Contendrán dichos carteles en su centro un cuadro demostrativo 
de los precios de las localidades, su clasificación de sombra, sol y sol y 
sombra, con la nota dirigida á los abonados para que recojan, en los días 
que se expresen, los billetes á que en todas las funciones de pago tienen 
derecho, previa exhibición del talón que acredite la propiedad, y sin per-
juicio del anuncio que deberá insertarse por la empresa en el Diario Ofi-
cial de Avisos. 
8.° Asimismo expresarán las disposiciones relativas á cualquier im-
puesto que sobre el precio de las localidades haya lijado ó lije en lo suce-
sivo el Gobierno de S. M., y el día y hora en que el espectáculo ha de te-
ner lugar, si el tiempo no lo impide. 
Art. 2.° No podrán expenderse más billetes que los correspondiente 
á los asientos de la Plaza, devolviendo el importe de aquellos á las perso-
nas que no hubieran podido colocarse. 
Art. 5.° E l arrendatario está obligado á conservar hasta las doce del 
día de cada función, dos palcos: uno á la orden del Excmo. Sr. Goberna-
dor civil de la provincia, y otro á la del Excmo. Sr. Capitán general de 
Castilla la Nueva, que en caso de utilizarlos, abonarán su importe. 
Quedan excluidos del arriendo los dos palcos destinados para la Presi-
dencia; los dos para la Diputación; uno para el jefe y oficiales del piquete 
de la Guardia civil y cuerpo de Seguridad que asista á la función, otro 
(el número 2y) para el servicio facultativo de la enfermería y jefes admi-
nistrativos del Hospital provincia!; dos centros de la grada 5>, números 
50 y 51, para los que hayan de prestar los auxilios espirituales, en el 
caso de ocurrir un accidente desgraciado; dos delanteras de la primera 
andanada para el arquitecto provincial; otras dos para los arquitectos 
constructores dé la Plaza, y dos centros de la misma andanada para el 
conserje. , . 
También facilitarán localidades gratuitas á los dos subdelegados de 
Veterinaria que reconozcan los toros, y á los inspectores de la misma fa-
cultad que verifiquen igual operación con los caballos, debiendo hallarse 
situadas en un lugar próximo a la Presidencia las de los primeros, y con-
tiguas á la puerta de caballos las de los .últimos. 
(i) Hoy es tá t a m b i é n en desuso, porque las tandas son varias en cada corrida. 
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Art. 4 . ° Los revendedores de billeíes de cspecf;iculos no podrán obs-
truir el libre tránsito de las personas que concurran al despacho, ni si-
tuarse en la vía pública á una distancia menos de treinta pasos (1). 
Art. 5.° E l Arquitecto provincial reconocerá la l'laza dos días antes 
de la corrida para formar juicio exacto sobre su estado de solidez, y en el 
•caso de necesitar algunos reparos lo comunicará en el acto al Gobierno de 
provincia y Diputación para que se ejecuten por cuenta de ésta o del 
arrendatario, sin excusa alguna, según proceda, con arreglo al contrato 
celebrado. 
Art. 6.° L a antevíspera de la función habrá en las cuadras los caba-
llos necesarios para el servicio de picadores, y no bajará á lo menos del 
número de seis por cada toro que haya de lidiarse, no obstante estar 
obligado el contratista á facilitar cuantos fueren precisos. 
Art. 7.° E l día fijado en el artículo anterior serán reconocidos los ca-
ballos por los profesores veterinarios dependientes del Municipio, para ver 
si tienen la alzada de un metro 4o centímetros, y la necesaria resistencia 
al objeto que se les destina, haciendo entender a! contratista el deber en 
que está de reponer los que no sean admisibles, y separando en una cua-
dra los que no retinan ambas condiciones. Los ('Apresados profesores ex-
tenderán una certificación por duplicado, expresando los caballos que hay 
disponibles el día de la prueba, y los que deberán ser sustituidos antes de 
la función, á cuyo efecto practicarán nuevo reconocimiento con la ante-
lación debida el día en que aquélla se verifique. Una de las citadas certi-
ficaciones se remitirá al Gobierno de provincia y otra al Presidente del 
Ayuntamiento para que la haga llegar á poder del que lo sea de la co-
rrida. 
Art. 8.° E n la parte exterior de la puerta de caballos habrá una 
marca de hierro y de la altura fijada en el artículo anterior, por si 
hubiera necesidad de comprobar durante la función la alzada de algún 
caballo. 
Art. 9 . ° A la prueba ¿le que habla el art. 7.° tienen obligación de 
-asistir los picadores ó sus suplentes. Una vez probados los caballos, elegi-
rá cada picador cuatro ó seis de aquéllos , y marcará tres sillas en fcl bo-
rrén trasero para que luego no tengan que estar continuamente arre-
glando las aciones de los estribos, cuidando el Teniente Yisitador de 
Policía'urbana que cada uno monte los caballos por él elegidos y sillas 
marcadas. También escogerá cada uno dos garrochas que dejará marca-
das, no pudiendo cambiarlas más que á mitad de función ó cuando se in-
utilice la de que se esté sirviendo, lo cual efectuará precisamente en la 
Puerta de Madrid y no en otra alguna. Los Revisores Veterinarios exten-
derán una reseña del orden por que han sido elegidos los caballos desti-
( I ) E s t e ar t í cu lo , m á s propio que de un reglamento de toros lo es de Pol icfn , de Orden p ú b l i c o Ü de 
Ordenanzas municipales. 
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nados á cada picador, y la entregarán al Tciiieulc Visitador de servicio-
cu la puerta, á fia de que no salgan los picadores sino en aquellos que 
hubieren elegido. 
Las diferencias que existan entre los veterinarios y el contratista de 
caballos las dirimirá el subdelegado facultativo del distrito. 
Art. 10. Si lijado el cartel anunciando una función, bien de abono ó 
extraordinaria, no pudiese por cualquier causa tomar parte en ella alguno 
de los espadas, la empresa devolverá el importe de sus localidades á las 
personas que lo soliciten, anunciándolo previamente. 
Lo mismo sucederá cuando los toros ofrecidos tuvieran que sustituirse 
por otros de diferente ganadería, á menos que se hubieran inutilizado á 
última hora uno ó dos de los mismos, lo cual se justificará, sustituyen-
dolos con otros de las más acreditadas, y quedando siempre cuatro 
de aquellos que primeramente se anunciaron en disposición de ser 
lidiados. 
Art. i \ . Una vez anunciaila la corrida, el empresario no podrá sus-
penderla sin pedir á la autoridad el oportuno permiso. Si el motivo de 
suspensión fuera por causa del mal piso del redondel, se oirá á los lidia-
dores, cuya opinión prevalecerá; y sea cual fuere la circunstancia que 
altere el cartel programa, se anunciará al público con la mayor anticipa-
ción posible, obtenida que sea la venia de la autoridad. 
Art. l á . Si después de comenzada la función, tuviese ésta que suspen-
derse por cualquiera causa, la Empresa no devolverá á los concurrentes el 
importe de sus localidades, ni podrán éstos exigir indemnización alguna. 
Art. 43. En la puerta de la cuadra se fijará, dos- días antes de la co-
rrida, un cartel en que consten los nombres de los picadores á que se re-
fiere el art. 1.° en su parte al 4.°, y si todos ellos se inutilizaren durante 
la función, no tendrá el Empresario obligación de presentar otros, y la 
lidia seguirá, pero suprimiéndose, como es consiguiente, la suerte de 
varas. 
Art. 14. Para evitar se cambien los caballos probados de que habla 
el art. 7 .° , el conserje de la Plaza dispondrá la vigilancia conveniente. 
Art. 15. Los toros tendrán cinco años cumplidos y no excederán de 
siete. 
Art. 16. E l encierro de éstos se verificará de dos á cuatro de la ma-
drugada el día en que han de lidiarse, debiendo ser conducidos por ca-
minos practicables, fuera de poblado y no utilizar carreteras generales 
sino en casos muy precisos. 
Los jefes de puesto de la guardia civil más inmediatos, serán avisados 
por la Empresa el día anterior, para que se ejerza la debida vigilancia y 
adopten las precauciones conducentes á evitar desgracias. 
Art!' 17. E l reconocimiento facultativo para acreditar la sanidad de 
las reses y su utilidad para la lidia, se efectuará por dos subdelegados de 
la facultad de Veterinaria que designará el Gobernador civil, ante un de-
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legado especial de dicha Autoridad, con asistencia de vm representante 
de la Empresa y ganadero, seis horas anles de la en que principie la co-
rrida. 
Art. 18. Verificado el reconocimiento con loda minuciosidad, se ex-
tenderán certificaciones por triplicado, autorizadas por dichos profesores 
y delegados, diseñando el hierro de la ganadería y expresando al mar-
gen la reseña de cada toro y su edad, según el orden por que hayan de 
lidiarse. De estos documentos se entregará uno al presidente que asista 
al apartado, otro al delegado especial para que lo presente con toda ur-
gencia en el Ciohierno de provincia y el restante al empresario. 
Se reseñará un toro más de los anunciados en el cartel, aunque sea de 
distinta ganadería, debiendo observarse para su colocación en los jaulo-
nes el orden riguroso de antigüedad y el principio, generalmente acepta-
do, de que hierro que abre plaza, la cierra. 
Art. 19. Después de verificarse el encierro, durante el apartado y 
mientras permanezcan los toros en los chiqueros hasta su salida al redon-
del, habrá constantemente un celador de la empresa ó ganadero y dos 
pastores que vigilen para impedir la entrada en dichos locales de toda 
clase de personas que pudieran causar daño al ganado ó debilitar sus 
fuerzas; debiendo ser severamente castigados los que al abrir ó cerrar las 
puertas para su separación en los chiqueros, lo hagan brusca ó inoportu-
namente para lastimar á la res. 
Art. 20. No podrán admitirse toros defectuosos y que carezcan de 
•cuantas condiciones se exigen para la lidia de que han de ser objeto. 
Art. 21. Los Subdelegados á que se refiere el art. 17 reconocerán 
también los perros de presa, que tendrán la fuerza necesaria para la k r 
•cha y serán de los acostumbrados á entrar en lid por el frente del toro, 
conocidos vulgarmente con el nombre de limpios, dando cuenta del resul-
tado que ofrezca la inspección de los mismos por nota extendida y rubri-
cada al pie de las certificaciones prevenidas por el art. 18 (1). 
Art. 22. En los corrales de la Plaza habrá una piara de cabestros 
para que en caso necesario salgan al redondel conducidos por dos vaque-
ros y se lleven al toro que, por defectos físicos ó impericia del matador, 
no pueda morir en la Plaza. E n el primer caso, la Autoridad castigará 
severamente al veterinario que antes del apartado haya dado por buena 
y sin defectos á la res. 
Art. 25. E l empresario no tendrá obligación de soltar más toros que 
ios anunciados, por más que hayan dado poco juego ó sido retirados al 
corral por haberse inutilizado en la lidia. Si la inutilización hubiera tenido 
lugar dentro del chiquero, sin ejecutar suerte alguna con el cornúpeto, 
será éste retirado al corral y sustituido por otro, sin que pase el turno al 
espada. • 
(1) E s t e a r t í c a l o e s « r a i p l e i a m e n t e i n ú t i l , , pucstoqne d esdehace afios no se. usan los porros de presa. 
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Art. ¿ í . El apartado de los toros se verificar;! á presencia de la Auto-
ridad que haya de presidir el espectáculo cuatro horas antes de, que éste 
empiece. 
Podrán asistir á dicho acto los aliciouados que lo deseen, previo pago 
del billete de entrada á los balconcillos del corral y toriles. 
Art. 2o. Al terminarse esta operación, se presentarán al Presidente 
para su examen 18 garrochas, Õ-2 pares de banderillas de las llamadas 
naturales y 15 de las de fuego. 
E n poder del Visitador de Policía urbana y del Delegado especial, 
obrarán constantemente dos escantillones para comprobar la medida de 
las puyas. 
Art. 2B. Estas serán de forma triangular, afiladas con lima, pero no 
vaciadas y sus cortes describirán la forma de una elipse. 
E n los meses de Abril, Mayo y Octubre, tendrán una longitud de once 
lincas (ál milímetros) por ocho de anchura on su base (15 milíinelros), y 
en los de Junio, Julio y Septiembre de 12 {iZ milímetros) por 9 (Ui milí-
metros) respectivamente, debiendo ser los topes de forma alimonada, que 
es la más aceptable, según el modelo aprobado que se conserva en el ne-
gociado de Beneficencia del (¡ohierno civil, y las dimensiones de toda la 
vara dos metros y 55 á 70 centímetros. 
Las banderillas, tendrán una longitud de ~ l centímetros, correspon-
diendo ($8 al palo y seis á la puya; las de fuego, llevarán ésta de doble 
anzuelo, para evitar su caída después de colocadas sobre el toro. 
Estos utensilios se guardarán en un aparador destinado al objeto por 
la empresa, en el lateral izquierdo de la puerta de Madrid, recogiendo 
la llave del mismo el Presidente, así como la del chiquero, después de ve-
rificadas las operaciones de apartado y examen de puyas y banderillas. 
Art. 27. Durante la función habrá en cada uno de los cuatro cuadran-
tes de la Plaza, dentro del callejón, un depósito de arena y dos hombres, 
teniendo cada pareja dos espuertas llenas y dos vacías , con el objeto las 
primeras de cubrir en el momento la sangre que arrojen los caballos y los 
toros, y las segundas forradas de bule para recoger los despojos de aqué-
llos, que en ningún caso arrastrarán, llevando al efecto para colocarlos 
en las espuertas un palo de 50 centímetros de largo con doble gancho de 
hierro á la punta. 
Art. 28. Además del personal necesario para este servicio, habrá 12 
mozos destinados á levantar los picadores, arreglar los estribos, dar ga-
rrochas, retirar los caballos heridos, quitar la silla y brida á los muertos, 
teniendo un especial cuidado de conducir al corral, con la mayor premu-
ra, todos los inutilizados que- aún puedan salir por su pié del redondel, 
para evitar, en lo posible, el acto repugnante de darles la puntilla dentro 
del circo. Asimismo cuidarán de levantar á pulso las monturas, no arrasr 
irándolas ni quitando la cabezada á los caballos hasta que hayan muerto. 
También enlazarán á los caballos y toros que hayan de ser arrastrados, 
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para ([lie este servicio se baga con la mayor celeridad, por doble tiro de 
molas, sacando primero los caballos, y, por último, el toro, á cu; o efecto 
habrá diez lazos preparados. 
Art. 29. Ninguno de los mozos á que se refiere el articulo anterior 
podrá hacer recortes ni llamar la atención del loro, encargándose uno 
sólo de aguijar el caballo de cada picador. 
Art. «30. L a empresa cuidará de que el guadarnés contenga los atala-
jes y monturas necesarios en buen estado de conservación. 
Art. 31. Los perros de presa estarán divididos en cinco grupos: dos 
de á tres y tres de á dos, siendo aquéllos los primeros que deben entrar 
en lid ( i ) . 
Art. Õâ. Durante la corrida habrá constantemente en el patio 12 ca -
ballos ensillados y con brida, para que los picadores, al llegar, no en-
cuentren entorpecimientos y puedan volver al circo inmediatamente. 
Art. 35. Los sirvientes que den las banderillas y abran las puerta!1 
del toril, se hallarán al servicio inmediato de las cuadrillas y vestirán el 
traje de torero, aunque más modesto. Los demás empleados y mozos usa-
rán uniforme, llevando en el brazo un distintivo con el correspondiente 
número, en gruesos caracteres, que hará relación al de su matricula en 
el libro de la Administración de la Plaza. 
Dicho traje sólo podrá usarse en actos del servicio de aquélla, y termi-
nada que sea la función, se devolverá al guardarropa habilitado para este 
efecto. 
Art. 34. E n cada puerta de la valla habrá dos catpinteros, para que 
llegado el caso puedan abrir aquella, y no podrán bajar al redondel sino 
cuando tengan que componer algún desperfecto de la barrera, y verifica-
do que sea volver á su puesto. 
Art. 35. E n el plano de la meseta del toril no habrá más que el ma-
yoral y los dependientes necesarios para colocar las divisas y hacer pasar 
las reses de un departamento á otro. Las troneras por donde se verifican 
deberán estar rodeadas de una verja de hierro de 70 centímetros de altu-
ra, aunque sea movediza, para prevenir cualquier accidente. 
E l timbalero y los dos clarines encargados de anunciar el principio de 
cada suerte se colocarán en un lugar preparado convenientemente en los 
tabloncillos de tendido que correspondan al centro de dicha meseta. 
L a música que amenice el espectáculo, deberá situarse en punto leja-
no de los toriles. 
Art. 36. E n todas las localidades habrá el personal suficiente de aco-
itiodadores, perfectamente instruidos y educados, y cuando algún espec-
tador se obstine en ocupar asientos de otro ó en proceder de una manera 
ofeòsiva á las demás personas que se hallen á su lado, impetrarán aqué-
llos el auxilio de los guardias del Cuerpode Seguridad para ser obedecidos. 
i ) E s t e ar t í cu lo es tá eompletamente de m á s . 
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Ari . 57. Dos horas anlcs de empozar la función será regado el pavi-
mento de la Plaza, haciendo desaparecer del redondel todos los baches y 
piedras que puedan perjudicar á los lidiadores. 
Art. ÕS. E l Delegado del Gobierno de provincia ocupará su puesto en 
el burladero del lado izquierdo de la Presidencia, en la puerta de Madrid, 
teniendo á sus órdenes un Subinspector y dos dependientes. 
E l Inspector de Policía urbana que lia de recibir las órdenes del Presi-
dente y trasmitirlas á los alguaciles, ocupará el burladero del acústico, al 
lado derecho de la Presidencia en la misma puerta. 
E l Visitador de Policía urbana tendrá asiento en las gradas del palco 
presidencial, y será el encargado de avisar á los Profesores Veterinarios, 
Teniente Visitador, Inspector, celadores, alguaciles y demás empleados 
del Municipio que sean necesarios para llenar los servicios que respecti-
vamente se les encomienden. 
Art. 59. Cuando SS. MM. ó las personas üeales asistan á las funciones 
cuidará el Conserje de que se adorne el palco real con la colgadura y mo-
biliario destinado al efecto, procurando también que estén completamente 
•arreglados y espeditos el zaguán y escalera particular. 
CAPITULO I I 
D E L A P E E S I D K N C I A 
Art. 40. L a Presidencia de la Plaza en las corridas de toros corres-
ponde al Gobernador civil de la provincia li otra Autoridad en quien éste 
delegue la suya. 
Su aparición en el palco presidencial, agitando un pañuelo blanco, es 
la orden para comenzar el espectáculo. 
Al hacer la señal para la salida de las cuadrillas, arrojará la llave del 
aparador de las puyas, que el Delegado especial examinará nuevamente, y 
si se hallan ajustadas al escantillón, entregará las dos primeras al encar-' 
gado de facilitarlas á los picadores. 
Terminado que sea el paseo, hará Jo propio con la del cinquero, que 
será recogida por un alguacil de á caballo, cuyo deber es cruzar la Plaza 
hasta dejarla en manos del chulo encargado de abrir la puerta. 
Art. 41. Al Presidente corresponde: 
l . o Marcar la duración de los períodos de la.'lidia. ' ̂  
2.o Mandar echar perros de presa cuando un toro sea tan cobarde que 
,'ño tome ni una sola vara en suerte, ó esté tan completamente huido, que 
no acuda á los cites de los lidiadores de á pie; cuando se rompa una pata 
ó" se descepe de un asta, y también si rompiera la contrabarrera para su-
bir al tendido, ó se hubiese colocado, por cualquier incidente, en el espa-
cio comprendido entre las contrapuertas ú otro punto del callejón de don-
TOMO I I . 8? : > ' 
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de sea imposible hacerle salir con los capotes, y demás casos imprevis-
tos (1). 
5.° Ordenará se pongan banderillas de fuego á la res que no reciba 
en toda regla más de tres puyazos. 
4 . ° Mandar á los espadas que se retiren del lado del toro cuando ha-
yan transcurrido quince minutos sin darle muerte, á cuyo efecto se pre-
sentará la media luna, y el toro será conducido al corral en medio de la 
piara de cabestros, como dispone el art. 22. 
Art. 42. Para que salgan los perros el Presidente llameará un pañuelo 
verde (2), otro encarnado para que pongan banderillas de fuego y otro 
blanco, que es el común, para todas las variaciones de suerte. 
A.rt. 45. Dispondrá concurra á la función la fuerza necesaria del Cuer-
po de Seguridad y el piquete de Guardia civil que preste el servicio ex-
terior. 
Art. 44. Durante la función habrá dos celadores municipales, uno en 
la puerta de caballos y otro en la cuadra, con objeto de hacer cumplir las 
órdenes de la autoridad. 
Art. 4o. Darán el servicio interior del callejón y harán el despejo á 
caballo dos alguaciles, que vestirán un traje á la antigua usanza, y aper-
cibirán á lidiadores y dependientes de las órdenes de la Autoridad que 
les comunicará el inspector de Policía urbana á que se refiere el art. 38. 
Art. 46. E l Presidente debe hacer que principie la corrida á la hora 
fijada en los carteles, y la Autoridad á que corresponde la aprobación de 
éstos, tendrá muy en cuenta que la duración de lidia en cada loro se 
computa en 25,minutos, hasta la puesta del sol. 
Art. 47. Al hacer el Presidente la señal para el despejo, el público 
que ocupe el redondel lo abandonará inmediatamente, dirigiéndose cada 
persona á su localidad respectiva, y sin que nadie pueda permanecer en-
tre barreras. 
D E L O S P I C A D O E E S 
Art. 48. Los picadores deben colocar la puya poniéndose delante del 
toro y en toda su rectitud á la distancia que le indiquen las patas de la. 
res, pues esta es la forma aconsejada por el arte bajo la frase de obligar 
a1 foro por derecho. 
Art. 49. Picarán por orden riguroso y en el sitio que el arte exige, 
esto es, en el morrillo, teniendo derecho á dar otro puyazo como medio 
de defensa si el toro recarga. 
Art. 50. También están obligados á salir hasta los tercios del redon-
(1) E s t e párrafo es completamente i n ú t i l , estando ya en desuso el empleo de la jaur ía de perros de 
presa. 
(2) I d . , I d . , i i . en lo referente á la s e ñ a l para la sa l ida de perros de presa . 
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del en busca del toro cuando las condiciones de éste así lo exijan, a juicio 
del espada. Se situarán á la izquierda del toril, á más de diez metros de 
éste, y colocándose en primer término, ó sea más cerca del chiquero et 
picador más moderno. 
Art. 51. Cuando el picador se prepare á la suerte, no podrá adelan-
tarse al caballo ningún torero, pues éstos no deben avanzar más que bas-
ta el estribo izquierdo, sin que ningún peón pueda situarse al derecho, ni 
colocarse en esa dirección, aunque se halle muy distante de la salida del 
toro. 
Art. 52. E l picador que se coloque fuera de suerte, desgarre la piel 
del cornúpeto, punce en la cabeza de éste, no guarde el turno prevenido 
ó haga cualquier cosa impropia de un buen lidiador y contraria á las re-
glas taurinas, será castigado convenientemente. 
Lo será asimismo el que en la Plaza haga desmontar á otro picador 
para usar de su caballo, ó durante la suerte de pica abandone el suyo 
antes de ser herido, so pretexto de que no le sirve, pues para evitar este 
escandaloso abuso se hace la prueba. 
Art. 53. Habrá siempre, durante el primer tercio de lidia, dos picado-
res en Plaza y uno detrás de la puerta de caballos, el cual permanecerá 
montado desde la salida del toro hasta la conclusión de la suerte de varas, 
dispuesto para salir en el momento que sea preciso. 
E n la puerta de la valla, habrá un dependiente que recoja las garro-
chas mientras los picadores cambien de caballo ó estén desmontados, sin 
que puedan dejarse en otro sitio sin apartarlas de la vista del público. 
Art. 54. Cuando saliese un toro de mucho brío y los picadores co-
miencen á dar vueltas por el circo, siguiendo la dirección del cornúpeto 
para no encontrarse con él y retardar la suerte de varas, serán castigados 
con el mayor rigor. 
Art. 55. Los picadores de reserva no podrán estar en el callejón, sino 
en el burladero construido al efecto, contiguo á la puerta de caballos. 
Art. 58. Sólo picarán los diestros contratados al efecto y nunca otros 
que carezcan de este requisito. 
Art. 57. Estos lidiadores no podrán retirarse del edificio hasta que el 
Presidente haya dado por terminada la corrida, abandonando el edificio. 
Art. 58. Cuando un caballo tenga las tripas colgando de un modo re-
pugnante al público, se retirará el picador al patio para cambiarle. 
D E L O S E S P A D A S 
Art. 59. Correspondiendo la dirección de la lidia al espada más anti-
guo, este cuidará, en general, del buen orden del espectáculo; así ccftiio 
los demás en sus respectivos toros, para evitar desgracias, haciendo que 
en la suerte de varas se observen todas las reglas del arte, por ser la más 
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ocasionada á provocar la indignación del público, y cuidando no haya más 
<[uc los capotes precisos, únicamente al lado izquierdo del picador. 
Art. 60. E l director de lidia se presentará al Presidente nn cuarto de 
hora antes de empezar la corrida. 
¡Vquél matará todos sus toros, y si hubiera accidente en la lidia del día, 
¡os de su compañero herido. Si el lesionado fuera el primer espada, será 
sustituido por el segundo, que estoqueará los correspondientes á los dos. 
Ninguna cuadrilla podrá abandonar el redondel, bajo pretexto alguno, 
hasta la completa terminación de la corrida, y cuando pnr tener necesidad 
de salir la misma noche para torear en plazas de provincias quisieran 
disponer del tiempo necesario para cambiar de traje y dirigirse al punto 
de salida, lo avisarán á la Autoridad para que, si lo cree necesario, se an-
ticipe la hora de la función. 
Art. 6 Í . Queda prohibido colear los toros, recortarlos y sacarlos de la 
suerte de varas con verónicas, para lo cual deben los lidiadores de á pie 
usar largas; y sólo en el caso imprescindible^ para salvar ó salvarse 
cualquier diestro de una cogida, serán toleradas esas suertes extremas. 
No podrá echarse el capote al toro antes de que haya concluido de re-
cibir el puyazo en toda regla, á no ser en caso de peligro. 
Tampoco se permitirá pasar al toro de capa sino cuando el espada á 
quien corresponda lo creyere necesario f&vz. pararlo, á fin de disponerlo 
del mejor modo posible para la suerte de varas. 
Art. 62. No se consentirá á los peones el lamentable abuso de empa-
par al toro en los capotes para que se estrelle contra la barrera, con la 
dañada intención de que se lastime, inutilice ó pierda su pujanza. 
Art. 63. Durante el primer tercio de la lidia, solamente estarán al lado 
de los picadores, para hacer los quites, los espadas y el sobresaliente, y en 
caso de inutilizarse éstos los que les sustituyan, habiendo además en el re-
dondel àos peones, que correrán y pondrán en suerte al toro. Los demás 
individuos de las cuadrillas se colocarán en el callejón. 
Art. 64. E l director de lidia cuidará de que se sitúen á la izquierda 
del toril los dos picadores de tanda, en la forma que previene el art. SO, y 
en que al lado opuesto ni enfrente haya ningún capote que llame la aten-
ción del toro y pueda viciar la dirección natural de su salida. 
E n punto equidistante de los dos caballos deberá haber unpedw. 
Art. 6o. También procurará que al poner las banderillas se observe el 
más riguroso orden de antigüedad, sin consentir que el segundo de la pa-
reja que esté en turno se anticipe al primero, excepto en et caso de que 
éste hubiera hecho consecutivamente dos salidas falsas. 
Art. 66. Cuidará de que el tiempo destinado para fijar cada par no 
exceda de tres minutos, y que todas las suertes tengan lugar con la debi-
daíprecisión, sin permitirse dar por terminada ninguna de ellas hasta que 
haga la señal el Presidente. 
Art. 67. Los matadores anunciados en los carteles, estoquearán, alter-
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nando, todos los toros que se lidien en la corrida, ya sean los anunciados 
ó algún otro que se suelte por un motivo imprevisto, prohilnéndose ex-
presamente que ninguna otra persona, sea ó no de las cuadrillas, se acer-
que, sola ó acompañada á la Presidencia para pedir se le permita matar 
alguna de las reses. 
Solamente cuando en los carteles se anuncie que un diestro sin alter-
nativa estoqueará el último ó los últimos toros, será cuando podrá veri-
íicarlo. 
Àrt. 68. Si se inutilizan todos los espadas anunciados en los progra-
mas, el sobresaliente habrá de sustituirlos y dará muerte á todas las re-
ses que salgan aquella tarde por la puerta de los toriles. 
Art. 69. Cuando por cualquier accidente no puedan segair trabajando 
uno ó más banderilleros, los de las otras cuadrillas ocuparán el lugar de 
aquéllos. 
Art. 70. A. los quince minutos, contados desde que se coloque el ma-
tador ante el toro, aquél se retirará al estribo de la barrera y dejará la 
res para que sea conducida al corral. 
Un toque de clarín anunciará haber pasado dicho tiempo y servirá 
para que el puntillero muestre al público desde el callejón la inedia luna 
para ludibrio del espada, pero no hará uso de ella por ser este un acto 
repugnante. 
Art. 71. Cuando ua toro se inutilice durante los dos primeros tercios 
de la lidia, y tenga que ser acacheteado en el redondel ó llevado al co-
rral, pasará el turno establecido para los matadores; por manera que el 
espada á quien correspondiese estoquear la res inutilizada, matará uno 
menos que los demás. 
Art. 72. E l matador deberá estar solo delante del toro durante el vil-
timo tercio; pero si lo conceptúa preciso, sus banderilleros, y aun los otros 
espadas le correrán y volverán aquél, según convenga. 
Art. 75v Ningún diestro anunciado en los carteles podrá dejar de to-
mar parte en la corrida sin justificar la causa ante la Autoridad, y ésta 
dispondrá se anuncie al público con la brevedad posible. 
Art. 74. E l espada que descabelle un toro sin haberle dado antes nin-
guna estocada, será castigado. 
Art. 75. Los espadas no podrán banderillear á un toro que no les co-
rresponda, y sólo podrán efectuarlo en el caso de haber obtenido el con-
sentimiento de su compañero. 
Art. 76. Ningún diestro podrá dar verónicas, navarras, galleos ú otras 
suertes que tengan por objeto quebrar la pujanza de las patas del toro, 
cuando éste carezca de piés ó haya tomado más de cuatro puyazos. 
Art. 77. E l primer espada designará los turnos de brega y descanso á 
los banderilleros. 
Art. 78. Todo lidiador obedecerá las disposiciones del jefe de las cua-
drillas. 
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D E L O S B A N D E R I L L E R O S 
Art. 79. Todos los lidiadores de á pie, cuidarán de correr los toros 
por derecho. 
Art. 80. Unicamente clavarán las banderillas los diestros de las cua-
drillas designados para esta suerte, cuyos nombres y apellidos constarán 
en los programas. 
Art. 81. Todo banderillero que no haya clavado los rehiletes ca los 
tres minutos que fija el art. 66, contados desde que hagan la señal los 
clarines ó su compañero haya puesto el par anterior, perderá turno, sus-
tituyéndole el otro. 
Art. 82. Se prohibe ahondar, desde la valla ó en el redondel con el 
capote, el estoque que tenga colocado la res, así como herir á ésta con la 
puntilla antes de que se eche, y marearla á fuerza de vueltas y capota-
zos para que se tienda más pronto. 
Art. 85. Los banderilleros observarán, con el mayor rigor, el turno 
de antigüedad á que se refiere el art. 6o, y harán que los capotes les pre-
paren la suerte y esperen su salida de ella, para distraer al loro. 
Art. 84. Terminada que sea ésta, los diestros entregarán en la barre-
ra las que no hubieren colocado sobre el toro, y los chulos cuidarán de 
recoger las que este arroje al suelo, inmediatamente que su posición lo 
permita, sin que nadie pueda apoderarse de las banderillas, divisas ú 
otros objetos. 
Art. 85. Se prohibe terminantemente á los individuos de cuadrillas, 
puntilleros y dependientes que se hallen entre barreras, punzar al toro 
en los ijares ú otra parte cualquiera de! cuerpo para acelerar su muerte, 
y cuyo acto punible suelen llevar á cabo muchas veces, encubriendo con 
el capote el instrumento de que se valen. 
S E R V I C I O F A C U L T A T I V O Y E N F E R M E R Í A 
Art. 86. E l Director del Hospital provincial cuidará de que el botiquín 
esté bien surtido, y designará los médicos del cuerpo de Beneficencia co-
rrespondientes al mismo, pura que presten, en caso necesario, el servicio 
de enfermería. ' 
Este personal facultativo ocupará el palco señalado en el art. 3 . ° 
Art. 87. Cuando un lidiador sea herido, el médico de turno, después 
de curarle, pasará al Presidente un parte y á la empresa otro, dando 
cuenta de las heridas y lesiones que haya sufrido el diestro, y expresando 
si éste puede ó.no continuar trabajando. 
Art. 88. L a enfermería de la Plaza se hallará dotada de todo el mate-
rial necesario, y en ella será también asistido lodo concurrente ó qmplea-
do que lo necesite. 
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Cuando ocurra un accidente de lidia, la Presidencia dispondrá que los 
agentes del Cuerpo de Seguridad acudan instantáneamente á la puerta del 
lado derecho del toril (]uc dá acceso á la enfermería, para evitar la aglo-
meración de gente, y no consentirá la entrada sino al herido y depen-
dientes que lo conduzcan. 
D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S 
Art. 89. E n todos los carteles que tengan por objeto anunciar corri-
das de toros, se consignará una advertencia por orden de la Autoridad 
civil con el extracto de las prevenciones más esenciales de este Regla- • 
mento. 
Art. 90. Las corridas serán de seis toros, sin perjuicio de que la em-
presa aumente el número cuando lo crea conveniente, y principiarán á la 
hora marcada en el cartel. 
Art. 91. Se permitirá al público pasear por el redondel cuando el es-
tado del piso lo permita, y visitar las dependencias de la Plaza hasta que 
se haga la señal para el despejo. 
También podrán los espectadores bajar al circo después de terminado 
el espectáculo. 
Art. 92. E l Delegado del Gobierno de provincia y el Visitador de Po-
licía urbana, llevarán nota exacta de las faltas cometidas por los lidiado-
res y amonestaciones que les hayan sido hechas por los alguaciles. 
Art. 93. Tendrán entrada gratis en la Plaza los Jefes y fuerzas de ser-
vicio á sus órdenes. 
Art. 94. Para evitar la afluencia de gente en momentos dados, per-
manecerán abiertas la puerta principal de la Plaza y las dos primeras de 
cada lateral, por lo menos con dos horas de antelación á la en que princi-
pie la corrida, y media hora después de terminada ésta, excepción hecha 
de un día lluvioso en que se permitirá al público permanecer algún tiem-
po más si fuere preciso. 
Art. 9o. No se lidiará mayor número de toros que el anunciado, ni 
será sustituido por otro el que se inutilizare en la lidia. 
Art. 96. Se pondrán banderillas de fuego á los toros que no hayan 
tomado más de tres varas, y sólo se hará uso de la jauría de perros en los 
•casos excepcionales qué determina el pár. 2 .° del art. 41 (1). 
Art. 97. No se consentirá arrojar al redondel ningún objeto que pue-
da perjudicar á los lidiadores ó interrumpir la lidia ni cubrir con banque-
tas ó almohadones Jas respectivas localidades. 
Tampoco se consentirá á los espectadores bajar por el frente de los ten-
didos hasta que esté enganchado al tiro de mulas el último toro, ni pro-
(1) Repelimos acerca de este articulo lo que hemos consignado en cuantos se mencionan o pe-
xros ele presa 
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forir palabras escandalosas ú obscenas que ofendan la moral y la deceacia 
pública. 
Art. 98. Nadie podrá estar entre barreras sino los agentes de la Auto-
ridad y los empleados de que habla el art. 55. 
Los mozos que guíen los tiros de mulas para el servicio de arrastre, ocu-
parán un burladero construido en el lado izquierdo de la puerta por donde 
aquél se verifique. 
Art. 99. Los contra ventores serán puestos á disposición del Presidente, 
y si és te no pudiera conocer en el momento de todas las faltas cometidas 
durante el curso de la función, serán castigadas posteriormente por la 
Autoridad superior de la provincia, imponiendo multas ú otros correctivos 
que procedan para que no se haga ilusorio el cumplimiento de lo man-
dado. 
Art. 100. Se declarará, para inteligencia del público, que no es obli-
gatorio por ahora la observación de los arts. 51 y 41 en su segundo pá-
rrafo y 96, referentes al empleo de la jauría de perros, por la escasez de 
éstos que hoy se nota, reservándose el Gobierno de provincia la facultad . 
de destinarla oportunamente para los casos en aquellos previstos. 
Art. 101. No podrá variarse ninguna circunstancia del programa en 
las corridas extraordinarias sin permiso de la Autoridad, y expresando el 
derecho que el público tiene para devolver los billetes concurriendo al 
despacho, que deberá estar abierto desde las diez de la mañana hasta el 
anochecer. 
Art. 102. Tampoco podrán alterarse las condiciones del cartel de abo-
no, sino obteniendo la venia de la Autoridad, y á condición de devolver 
el importe de sus respectivas localidades á los abonados que Jo soliciten. 
Si por hacer una mala clasificación de localidades de sol y sombra a lgún 
espectador se creyere asistido de razón bastante para reclamar contra 
ese abuso, la empresa vendrá obligada á darle colocación en asiento de 
la clase del que haya satisfecho, ó le devolverá su importe. 
Art. 105. E l representante de la empresa cumplimentará al Presiden-
te á s u llegada á la Plaza, y zanjará en el acto las reclamaciones á que se 
refiere el artículo anterior, á c u y o efecto deberán saber todos los aco-
modadores el lugar que ocupa dicho empleado, para buscarle en el mo-
mento que se produzca una de aquél las . 
Art. 104. No podrá concederse á ningún diestro la alternativa en la 
Plaza de Madrid, ya lo solicite personalmente ó por medio de la empresa,, 
sino en virtud de instancia presentada al Gobierno de provincia, en que 
se hagan constar circunstancias que justifiquen la petic ión, acompañando 
á aquélla las certificaciones de haber probado su suficiencia y sin perjuicio 
de los informes que adquiera la Autoridad. 
Art. 10o. Los Subdelegados de Veterinaria á que se refieren los ar-
tículos 17 y 18 procederán después de la corrida al examen de las visce-
ras y canales de los toros, colgadas en la nave de la carnicería antes dfr 
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quo las retiren el carro de abastecedores, procediendo á la quema de las 
que no se hallen en buen estado de salud, y marcando con un sello de 
hierro candente, que contendrá las iniciales P. de T . , las exlremida-
des de aquellas que puedan destinarse sin peligro alguno al consumo 
público. 
Art. -106. Si la experiencia aconseja en lo sucesivo aleuna reforma 
encaminada á mejorar las condiciones de este espectáculo, que á muchos 
repugna, pero que tiene su carácter distintivo de fiesta nacional, muy 
arraigado en nuestro espíritu y costumbres, podrán introducirse las varia-
ciones convenientes no previstas en este reglamento, que deberá cunr 
plirse y guardarse desde esta fecha en la Plaza de Toros de Madrid, pro" 
pia del Hospital Provincial. 
Madrid 14 de Febrero de 1880.•—El Gobernador, A. Conde de Heredia 
Spínola. 
R E G L A M E N T O 
PLAZÁ DE TOROS BE SEVILLA 
CAPITULO P R I M E E O 
O B L I G A C I O N E S D E L A E M P R E S A 
Artículo 1.° Todas las corridas de toros que anuncie la empresa, per-
tenecerán á una ganadería brava de cartel reconocido. Las reses tendrán 
la edad de cinco años cumplidos, sin defectos que puedan impedir la lidia, 
y llevarán además el hierro propio y distintivo de la vacada. 
Art. 2.o Si después de ingresar los toros en la Plaza, ya en los corra-
les ó en los chiqueros, se inutilizase alguno de ellos óquedasede fec tuoso , 
la empresa lo pondrá en conocimiento del público con la debida antici-
pación. 
Art. 3 .° Sólo se permitirá á la empresa el anuncio de un matador 
nuevo cuando alguno de los diestros conocidos le expida certificación de 
que, sin racional peligro, puede autorizarse su presentación en el circo. 
Art. 4.° E n ninguna función de toros se permitirá que tomen parte 
personas con notorios defectos físicos, ni que correspondan al sexo feme-
nino. 
Art. 5.° Por lo menos con seis días de anticipación al en que se anun-
cie al público cada año la primera corrida de toros, el empresario queda 
obligado á presentar á la Autoridad un estado demostrativo de la cabida 
de la Plaza, el número y clase de las localidades altas y bajas, de sol y 
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sombra, cuyo estado comprobarán los peritos en quienes la Autoridad de-
legue. 
No obstante lo preceptivo del párrafo anterior, si por la empresa se 
expendiese mayor número de localidades que las sellada* por el Excelen-
tísimo Ayuntamiento, en conformidad al estado pericial de la cabida de 
la Plaza, queda sujeta la indicada empresa á reintegrar á los espectado-
res que tuvieren esas localidades del importe en que fueron adquiridas en 
los despachos, á reserva de imponer á la misma la responsabilidad guber-
nativa que merezca y entregarla á la acción de los tribunales de justicia 
cuando así se considere procedente. 
Art. 6.0 La numeración que comprende ese estado servirá para que 
no se sellen por la Autoridad más localidades que las marcadas en el mis-
mo, quedando el público en el derecho de ocupar el asiento ó asientos que 
elija, siempre dentro de sombra alta ó baja, ó de igual clase de sol que 
marque el billete obtenido por el espectador, conforme á la costumbre es-
tablecida en esta Plaza. 
- Una vez verificadas las obras convenientes por la RcaHIaestranza, se 
dividirá la Plaza en gradas, palcos, tendidos y sillones de barrera, como 
lo está hoy, realizándose nueva numeración, colocándose barandas de hie-
rro divisorias para que queden bien marcados y en completa separación 
los tendidos y gradas, á cada uno de los cuales se les dará puerta ó fran-
ca entrada para que los espectadores ocupen el asiento que hayan adqui-
rido en ventanilla. 
Art. 7.° Queda prohibida la reventa de billetes, á menos que el ex-
pendedor de ellos'acredite haber pagado la contribución que impongan 
ias disposiciones vigentes de Hacienda. 
Art. 8.0 También es obligación del empresario presentar a l a Autori-
dad supenor de la provincia, con el cartel de anuncio de la primera co-
rrida de la temporada, certificación del Arquitecto municipal, expedida 
por orden del Excmo. Ayuntamiento, en que se acredite la solidez y per-
fecto estado de la Plaza y sus dependencias, para la seguridad y garantía 
del público y de cuantos por razón ó cargo tienen que intervenir en las 
operaciones anteriores y coexistentes á la lidia. 
Art. 9.0 La Guardia civil, los agentes de vigilancia, los alguaciles y 
guardias municipales nombrados de servicio, tendrán franca entrada en 
la Plaza, donde han de ocupar los puntos que la autoridad determine. 
Art. 10. Para el buen servicio de la Plaza, la empresa se valdrá de 
suficiente número de mozos, los cuales han de usar uniforme compuesto 
de blusa y gorra con galón ó franja grana. Tres de dichos mozos los desti-
nará al auxilio de los picadores, dos á entregar las banderillas y otros dos 
á sacar del redondel los caballos heridos, con encargo uno de ellos de 
darle la puntilla cuando lo estén mortalmente, despojándolos con gran 
prontitud y retiranejo por entre barreras los arreos que les quiten, sin per-
mitirles lo hagan atravesando la plaza. Cumplido su respectivo encargo. 
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abandonarán ¡nmodiatamente el circo, los que, á virtud del suyo, no de-
ban permanecer en él, situándose entre barreras. 
[.os celadores, carpinteros, mulilleros, porteros, acomodadores y, en 
general todos los operarios de la empresa, llevarán como distintivo Idusa 
blanca y gorra con galón ó cinta amarilla, en cuy o frontis se estampará, 
con letras negras, el cargo que dcsempeñen. 
Los puntilleros de toros vestirán el traje, de los lidiadores de á pie. 
Art. 11. Cuidará la empresa de situar entre barreras, á igual distan-
cia, cuatro parejas de sirvientes, provistos de rodos, escobones, gandíos 
y una espuerta vacía para recoger lo- despojos de los animales muertos, 
y de seis, llenas de tierra, para cubrir la sangre que se haya vertido en 
el redondel. Las expresadas operaciones han de practicarse con celeridad 
suma y en el instante que lo permita la situación de la res que se lidia. 
Una vez muerto el toro, penetrarán en el circo, verificando el arras-
tre de aquél hacia el desolladero, y el de los caballos para el lugar desti-
nado al efecto. 
E n estas operaciones se emplearán dos tiros de á tres mulas, lujosa-
mente engalanadas. 
Art. 12. Asimismo, es obligación de la empresa tener y presentar su-
ficiente número de porteros, celadores y acomodadores, distribuidos con-
venientemente á fin de impedir todo desorden y de oir y asistir á los es-
pectadores en las reclamaciones que les hagan, ya por falta de localidad, 
ya para que los coloquen en las de preferencia que hayan obtenido. 
Art. 13. Media hora antes de empezar la función, cuidará la empresa 
de que se riegue el circo, ordenando á sus dependientes que antes de esa 
operación quede sin baches, piedras ó cualquier cosa que á los lidiadores 
pueda ofrecer incomodidad ó peligro. 
CAPITULO I I 
D E l i A P R E S I D E N C I A 
Art. 14. L a Presidencia de la Plaza en las corridas de toros correspon-
de al Gobernador civil de la provincia ó á la Autoridad local, cuando aquél 
. no asista ó delegue en ésta sus facultades ó atribuciones. 
Su aparición en el palco presidencial y el acto de agitar un pañuelo 
blanco, es la orden para comenzar el espectáculo. 
Art. l õ . Las cuadrillas de á pie y de á caballo, con acompañamiento 
de alguaciles y mulilleros, harán el paseo, saliendo al efecto por la puerta 
del arrastradero de caballos en dirección á la del toril, lo más próximo po-
sible á la barrera", y una vez en aquél sitio, girarán sobre la izquierda 
marchando en l ínea recta hacia la Presidencia, á la que saludarán en se-
ñal de obediencia y cortesía. 
Quedan, por tanto, suprimidos el segundo paseo y los brindis á la Di-
putación. 
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Art. U). Corresponde al Presidcnlc: 
i.0 Marcar¿la duración de los períodos de la lidia. 
2 . ° Mandar á los espadas se retiren del lado del toro cuando haj a tras-
currido el tiempo que prudeneialmenle estime necesario para haherle dado 
muerte, sin'dejar de atender, en lo que valer puedan, las manifestaciones 
del público, todo ello?precedido de dos avisos, significando el tercero la 
salida de los cabestros, para retirar al corral la res, imponiendo á cual-
quier lidiador que intente por acto alguno contrariar esta disposición, las 
multas ó corrección administrativa que estime de justicia. 
3.0 Mandar retirar del redondel al diestro que se halle herido, sin per-
juicio de permitirle volver á la lidia, cuando los facultativos encargado& 
de la asistencia médica declaren que se encuentra en aptitud para ello. 
4.o Ordenar se pongan banderillas de fuego al loro que reciba menes 
de cuatro puyazos en reglas de buena lid. Para este efecto no se tendrán 
en cuenta las varas de refilón, ni las que reciba el cornúpeto en encuen-
tros ó por auxilio exagerado de los lidiadores. 
5.0 Mandar sea retirado al corral el cornúpeto que baga imposible la 
lidia por carecer de bravura ó por haberse inutilizado durante ella. 
Art. 47. Dispondrá concurra á la función la fuerza necesaria de la 
Guardia civil y de vigilancia, interesando de la Autoridad local envíe la 
Guardia municipal que ordinariamente destina á este espectáculo. 
Art. 18. También dispondrá que en las separaciones de sol y sombra, 
altas y bajas, se coloque una pareja de la Guardia civil para evitar el es-
cándalo y las invasiones de los espectadores de sol, que privan, con ese 
abuso, de la comodidad á que tienen derecho los que pagan mayor precio 
por disfrutar de aquella en la sombra. 
Art. 19. Desde el instante en que la Presidencia ocupe su sitial hasta 
que lo abandone, por haber terminado la corrida, adoptará cuantas reso-
luciones conduzcan para el buen orden de la lidia, disponiendo se detenga 
y expulse de la Plaza por los agentes de la Autoridad al espectador que 
pida permiso para veriíicar cualquier suerte, así como á todo aquel que se 
lance al circo antes de morir el último toro, en evitación de escenas l a -
mentables y repugnantes. 
CAPITULO I I I 
B E C O N O C I M I E N T O D E L O S T O R O S D E S T I N A D O S Á hA. L I D I A 
Y E N C H I Q U E R A M I E N T O 
Art. 20. Por lo menos veinticuatro horas antes del día en que hayade 
verificarse la corrida, entrarán los toros en la dehesa de Tablada, cuidán-
dose el guarda de la expresada dehesa de que para las tres de la tarde, 
víspera de la corrida, ingresen los toros y el cabestraje en los corrales que 
el Excmo. Ayuntamiento tiene destinados para este objeto. 
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E l ganadero, bajo su responsabilidad, facilitará un certificado en el(|ue 
•se haga constar la reseña de los toros y la cualidad :indispensable de te-
ner cumplidos los cinco años. 
Art. 21. Según costumbre, la Comisión del Municipio, designada por 
la Alcaldía, acompañada de dos veterinarios municipales, ordenará que 
éstos procedan al reconocimiento de los loros, expidiendo certificación ú 
•olido, en el que se consignen las condiciones de salubridad y perfecto es-
tado para la lidia y muy expresiva de los defectos físicos de que adolezcan, 
de la edad, hierro de la ganadería, señal de oreja, pelos, encornaduras y 
cuanto al particular se refiera. Dicha certificación ü oficio se entregará al 
Presidente de la Comisión, para que éste á su vez, la pase al señor Alcal-
de, quien habrá de dirigirlo al señor Gobernador de la provincia, quedan-
do copia en la secretaría municipal, ¡tara unirla al expediente general. Si la 
corrida reconocida no se, ajustare á lo anunciado en carteles, el señor Go-
bernador dispondrá lo (fue proceda, comunicándolo al empresario y á la 
Alcaldía á los efectos consiguientes. 
Art. 22. Corresponde al Presidente de la Comisión municipal ordenar 
-al guarda de Tablada la hora en que deba salir de los corrales el ganado 
para verificar el encierro en la forma acostumbrada y con las prevenciones 
de ordenanza, en evitación del peligro y daño que puede originar que los 
toros se descarríen. 
Art. 23. L a Comisión de que habla el art. 21, ó un individuo de su 
seno, asistirá, acompañado de la fuerza necesaria, al acto del enchique-
ramienlo, para impedir desórdenes, dejando á los encargados de efectuar 
•esa operación libres de las molestias del público, que asista á los chique-
ros, y cuidando de que ningún concurrente á ese acto llame la atención ni 
distraiga á los toros, que deben ir puros á la lidia. 
Art. 24. Se establece la obligación en que viene la empresa, de acuer-
do con el ganadero, de presentar siempre y en todo caso, en los corrales 
•de Tablada á la hora del reconocimiento, un toro de reserva que sustitui-
rá al que pueda desecharse por no reunir las condiciones previstas en el 
art. I .» Aprobados los seis primeros toros, el ganadero podrá retirar el de 
.reserva, y si alguno de aquellos seis se escapase ó imposibilitara antes de 
•entrar en su chiquero ó jaula, le sustituirá el dicho reserva, si del recono-
cimiento pericial que se haga en Tablada, resultare con perfectas condi- . 
ciones de lidia, extremo que los profesores veterinarios consignarán en el 
informe que pasen á la Alcaldía. 
Art. 25. Los profesores veterinarios que estuvieran en turno para 
asistir á la corrida, cuidarán bajo su responsabilidad de oficiar ó certifi-
car de la edad que tengan los toros, después de muertos en la lidia, cuyo 
«ertificado remitirán á la Alcaldía la noche misma del día en que la corri-
da se verifique. Si el atestado ofreciese que los toros no habían cumplido 
los cinco años, 1̂  Autoridad exigirá la responsabilidad al ganadero. 
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CA.PITULO I V 
P R U E B A D E C A B A L L O S 
Art. 26. Sólo los picadores de tanda ó número anunciados en los car-
teles han de intervenir en la prueba de caballos, y la empresa queda obli-
gada á reponer los que aquéllos desechen á las cuatro horas lo más tarde 
de haberlo sido. 
Art. 27. La Autoridad, que debe, ir acompañada del profesor veterina-
rio y guardias municipales, dispondrá que los que se declaren útiles se 
marquen con el hierro del Excmo. Ayuntamiento, quedando la empresa 
responsable de su conservación en las cuadras hasta que presten el servi-
cio á que se destinan. 
Art. 28. E l número de caballos útiles y marcados con el sello munici-
pal, sera el de treinta para las corridas de toros, veinticuatro para las de 
toros de dessebo y veinte para las de novillos y de novillos-toros. 
Los caballos han de tener para ser útiles, entre otras condiciones, la 
marca ó alzada establecida, prohibiéndose en todo caso la admisión de 
yeguas. 
Art. 29. Desde la conclusión de la prueba hasta la terminación de la. 
corrida, cuidará uno de los agentes de la Autoridad de que no se muevan 
de las- cuadras los caballos aprobados, evitándose así variaciones ó cam-
bios favorables al empresario. 
CAPITULO V 
D E L P R I N C I P I O D E L A L I D I A 
Art. 50. Bajo su más estrecha responsabilidad dispondrá el espada di-
rector de la corrida que ni á la derecha ni á la izquierda del toril haya 
lidiadores ó sirvientes de la Plaza que puedan distraer la atención del 
toro y viciar su natural salida. Sólo cuando la retarde más de lo conve-
; niente, deberá disponer que uno de los peones lo cite con el capote, por 
el mismo lado izquierdo. 
Art. 31. Asimismo se prohibe en absoluto, y se exigirá al espada la 
procedente responsabilidad, si permite que cualquiera de los peones s& 
coloque, capote abierto ó cerrado, delante de la puerta de salida del chi-
quero, aun cuando ese pejn lo verifique á un metro de las tablas, para 
que no se distraiga, dentro de este abaso, la atención del toro. 
E l director de la lidia dispondrá que á la salida del toro y al estribo 
zquierdo del primer picador de tanda, se coloque un peón, con el fin de 
que auxilie á los jinetes en caso necesario. 
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CAPITULO V I 
D E L O S P I C A D O R E S Ó L I D I A D O R E S D E Á C A B A L L O 
Arl. 32. Los picadores deben trabajar con los caballos que hayan ele-
gido en la prueba, obedecer al jefe de la cuadrilla y ocupar el sitio que 
por turno les corresponda. 
Art. 3.1. E l espada más antiguo, director de la lidia, bajo su respon-
sabilidad, procurará que constantemente baya en la Plaza tres picadores 
montados y de que no intervengan en la suerte de varas los reservas, sino 
cuando falten los de número. 
Art. 34. Al entrar en la suerte ha de hallarse el picador acompañado, 
teniéndolo á su izquierda, por uno de los espadas ó el banderillero que 
éste haya elegido, no permitiéndose que al mismo costado estén más de 
dos lidiadores de á pie, ni que ningún individuo de la cuadrilla ni de los 
mozos se pongan por el lado contrario, para que nunca se distraiga la 
atención del toro. 
Art. 35. E l lidiador que haya de hacer el quite, no deberá ejecutarlo 
sino cuando el picador haya sido desarmado, y lo efectuará con la suerte 
conocida por la larga ó á punta de capote, permitiéndose además, por 
aplaudirlas el público, las medias verónicas, no obstante que éstas deben 
ajustarse y ceñirse á las reglas de la buena lidia, porque tanto esas como 
las dobles mal ejecutadas varían la condición de la res, separándola de la 
suerte, acortándoles facultades con quiebros y recortes que, si aplaudi-
dos, distan de la buena escuela y perjudican á los toros. 
Sobre este extremo, convertido en un verdadero abuso, la Presidencia 
prevendrá, antes de la lidia, á los espadas procuren evitarlo en bien del 
arte y de las buenas prácticas. 
Art. 36. Hecho el quite por el lidiador á quien corresponda, no lo re-
petirá sino cuando sea preciso para colocar de nuevo al toro en suerte. 
Art. 37. Los picadores citarán á la res para que lome el mayor núme-
ro posible de varas, saliendo á buscarla, si fuere preciso, hasta los tercios 
de la Plaza. 
Art. 38. Picarán á los toros en el morrillo, y cuando lo hagan fuera de 
este sitio, la Presidencia, oyendo al primer espada, calificará si merecen ó 
no pena los que así lo efectúen, imponiéndoles la que, según las circuns-
tancias, estime procedente. 
L a referida suerte ha de ejecutarse por los picadores en riguroso turno, 
que no debsrán disputarse por ningún motivo, entrando en ella una vez 
cada uno. Podrá, no obstante, repetirla, el que se quede solo, ya porque 
los demás se hayan inutilizado, bien porque hayan sido desarmados. 
Art. 39. Durante la suerte de varas, los picadores entrarán en ella 
siempre que la situación de la res lo permita, sin perder el tiempo ni en-
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trctenerlo, siendo severamente castigado, al arbitrio de la Presidencia, los 
que de este modo se conduzcan. 
Art. 40. Dos de los picadores de reserva estarán constantemente mon-
tados y dispuestos en la puerta de la cuadra, con el fin de que cuando 
quede desmontado alguno de los de tanda, lo sustituya uno de ellos por el 
orden establecido, tomando su turno para entrar en suerte las veces que 
le correspondiere, de la manera y bajo la responsabilidad que los de nú-
mero tienen que hacerlo. En seguida que vuelvan éstos á la Plaza, se re-
tirarán aquéllos. 
Art. 41. E n toda corrida han de tomar parle á lo menos cuatro pica-
dores de tanda ó mimero y dos reservas ó suplentes. Si unos y otros se 
inutilizan en la lidia, no podrá el público exigir más y continuará el es-
pectáculo sin la suerte de varas. 
Art. 42. Para su exclusivo uso, cada picador separará cuatro sillas, 
con sus estribos arreglados, á cuyo efecto serán numeradas y puestas en 
orden, con el íin de que los jinetes no se detengan en salir á la Plaza, 
siempre que hagan falta. 
Art. 45. E n seguida un caballo muera ó se inutilice, irá el picador por 
entre barreras á la cuadra y tomará otro, dejando á la vista del público 
la garrocha, como ha de hacerlo cuantas veces tenga necesidad de repe-
tir esa faena. 
Art. 44. Siempre y en todo caso que la Presidencia lo disponga, ten-
drán los picadores que dejar en la cuadra los caballos que monten, cam-
hiándolos por otros. 
Abandonarán el circo al toque de banderillas y volverán al mismo 
para colocarse en sus respectivos puestos, al arrastrarse el toro que acaben 
de picar. 
C Á P I T U L O V I I 
D E L O S L I D I A D O R E S D E Á P I E 
Art. 45. Al espada más antiguo corresponde dirigir la corrida, estando 
todos los lidiadores obligados á obedecerle y ejecutar cuanto les mande 
dentro de las reglas del arte. 
Art. 46. Los toros se correrán por derecho, prohibiéndose capearlos, á 
menos qne en ello no se perjudiquen. También quedan prohibidos los c a -
potazos de dentro á fuera y viceversa, porque este abuso corta facultades 
á Ias reses, y poder y voluntad para llegar á los caballos. 
Serán castigados eou todo rigor los lidiadores que recorten los toros á 
su salida. 
Art. 47. Los banderilleros harán la salida por el orden que haya esta-
blecido el espada. Si el primero de ellos ejecutare dos falsas, entrará el 
segundo en suerte y así sucesivamente; caso de que con los siguientes su-
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ceda lo mismo, la Presidencia impondrá las correcciones que estime opor-
tunas. 
Art. i8. Cuando los banderilleros relarden, á juicio de la Presidencia, 
la colocación de las banderillas, por excesivo abuso de, los capotazos de 
dentro á fuera, puestos en uso para utilizar la suerle de frente al cuarteo, 
los amonestará por medio de sus agentes y como señal de desagrado pú-
blico, para que llenen bien su cometido, toda vez que pueden, sin aburrir 
tanto á las reses, emplear las banderillas á media vuelta, al relance, topa-
carneio, sesgo ó traseuerno y á vuelo de capole, si así lo exige en este 
último caso, la mala condición de la res. 
Art. -49. Los espadas matarán por orden riguroso de antigüedad, el 
cual se determinará previamente eon el cartel y reseña de la corrida en 
que tomaron la alternativa. Sin embargo, cuando la corrida que invoque 
un espada para demostrar su antigüedad, se baya verificado en Plaza que 
no dé validez á las alternativas de Sevilla, se le reputará más moderno 
que aquél otro que presente cartel y reseña de revista de toros efectuada 
con fecha posterior, pero en Plaza que respete las alternativas concedidas 
en el circo sevillano. 
No se permitirá pedir autorización al objeto de que mate otro lidia-
dor, á menos de exigirlo circunstancias especiales, que la Presidencia 
apreciará. 
Art. oO. Si desgraciadamente fuese herido en la lidia un espada, que-
dando imposibilitado de continuarla, se encargará el más antiguo de ma-
tar los loros que á aquél correspondieran, a más de los suyos; y si lo 
fuese el director de la corrida, le sustituirá el que le siga en antigüe-
dad, según la regla antes fijada; previniéndose que, si ese segundo es-
pada cayese también herido, le sustituirá el tercero, caso de.que lo hu-
biese; si no la Presidencia acordará lo haga cualquiera de los peones 
que á ello se preste, con tal que haya practicado en esta ú otras Plazas 
la última suerte. E n otro caso suspenderá la corrida. 
Art. 51. Ningún individuo de la cuadrilla, ni mozo, ni dependiente de 
la empresa, deberá molestar al toro cuando pase por la barrera, ya intro-
duciéndole más la espada, ya quitándole las banderillas ó la moña ó 
apuntillando, ni de ningún otro modo. L a penalidad que la Autoridad 
imponga á los infractores de esta disposición, se hará extensiva á los es-
pectadores que realicen cualquiera de estos actos. 
Art. 52. Queda prohibida en absoluto á todo espectador la estancia ó 
permanencia entre barreras. Sólo se le permitirá á los dependientes de 
la Autoridad, mozos y empleados de la empresa, por razón del servicio 
•que estén llamados á prestar. 
TOMO I I 88 
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CAPITULO V I I I 
DEIJ CONTRATISTA DE CABALLOS 
Art. 55. Es obligación de) contratista tener preparados para el acto 
de la prueba un número de caball- s suficientes á que de entre ellos se 
den como útiles 50 para las corridas de toros, 24 para la de toros 
de desecho y 20 para las novilladas y las corridas de novillos loros. 
¡Vrt. 54. También es obligación del mismo tener dispuestas y prepara-
das cuatro sillas de montar útiles y en buen estado de servicio para cada 
uno de los picadores de tanda ó número, y dos para cada uno de los reser-
vas, así como trenos suficientes y to;lo aquello que constituye el arreo, con 
el lin de que el picador salga de las cuadras bien montado y preste su tra-
bajo en condiciones que eviten riesgos y peligros. 
Art. 55. Hasta que concluya la suerte de varas del último toro, ven-
drá obligado el empresario á tener en la puerta de salida de picadores 
seis caballos ensillados, coa brida y pañuelo puesto, á fin de que aquéllos 
puedan tomarlos y volver inmediatamente á continuar su misión ó ejer-
cicio. 
Art. 56. Para el caso inesperado de que mueran ó se inutilicen los ca-
ballos aprobados y marcados, el contratista presentará, sin excusa ni de-
mora, los que falten hasta terminar la corrida, quedando á salvo su dere-
cho para reclamar de la empresa de la Plaza la cantidad invertida en la 
adquisión de los mismos. 
CAPITULO I X 
DEL CONTRATISTA BE PÜYAS Y BANDEBILLAS 
Art. 57. Cuarenta y ocho horas antes de cada función, ó cuando me-
nos al verificarse la prueba de caballos, presentará la empresa á la Auto-
ridad para el oportuno reconocimiento, treinta pares de banderillas comu-
nes y dieciseis pares de fuego, todas con puya de anzuelo sencillo. 
Art. 58. De igual modo y en igual tiempo y ocasión, presentará el 
empresario veinte garrochas de haya, majagua, fresno ú otra cualquier' 
madera dura y notoriamente adecuada al objeto, de tres y media varas de 
longitud y lo más rectas posible. Si alguna tiene alaveo, uno de los tres 
planos que forman la puya estará puesto hacia arriba y en dirección á la 
parte convexa de la vara, en evitación de que desgarrea los toros, como 
sucedería poniendo el hierro al contrario. 
Art. 59. Las puyas serán de acero, cortantes y punzantes, afiladas en 
piedra de agua y ajustadas al escantillón de la Real Maéstranza de Se-
villa. '• 
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Sus filos lian de ser rectos, y las dimensiones, tanto del tope como de la 
puya, se acomodarán á las siguientes reiilas: En primavera dier ioclio líneas 
de larjío, por dore de base; dos y media líneas de tope en los ángulos y 
tres y media en el punto central de la base de cada triángulo. En verano, 
dieciseis líneas de largo, por once de base; dos líneas de tope por los án-
gulos y tres por la parte central de la base de cada triángulo. En otoño, 
catorce líneas de largo, por diez y media de base; dos de tope en los án-
gulos y tres en la parte central de la base del triángulo. 
E n las corridas que se celebren durante el invierno, se empleará la 
puya últimamente reseñada. 
Art. GO. Para cada corrida deberán comprobárselos topes y cubiertas, 
después de mojarlos, á fin de que los cordeles no se aflojen, cuya compro-
bación se hará coa el modelo que sellado por la Autoridad, ha de perma-
necer en depósito en la secretaría del Excmo. Ayuntamiento. 
Art. tH. 1.a Autoridad guardará bajo llave las garrochas y banderi-
llas aprobadas, hasta la hora en (pie hayan de usarse, constituyéndose, al 
dar comienzo la función, uno ó más dependientes de aquélla, en el sitio 
donde según uso se colocan éstas, con objeto de custodiarlas, bajo su más 
estrecha responsabilidad, para que no sufran alteraciones ó cambios, y 
deteniendo á disposición del Presidente al ini'ractor ó infractores de esta 
disposición. 
C A P I T U L O X 
D E L O S M O Z O S D E P L A Z A . 
Art. 6V2. Queda prohibido en absoluto, bajo la pena mayor prevista en 
este reglamento, que ningún mozo de la Plaza se coloque á la izquierda 
del picador, ni lleve el caballo cogido de la brida hacia el sitio del toro. 
También se les prohibe en absoluto citar á la res con la vara, gorra ú 
otro cualquier objeto, así como realizar movimientos que tengan por ob-
jeto forzar la acometida. 
Art. 63. Los mozos habrán de estar siempre á proporcionada distancia 
detrás del caballo, y sólo cuando el toro desmonte al picador, acudirán en 
auxilio del mismo, para levantarlo y retirarlo del peligro, sin hacer nin-
guna otra demostración que distraiga al toro. 
Art. 64. Al toque de banderillas, los mozos todos se retirarán inme-
diatamente del circo, no pudiendo volver á él hasta que salga el toro si-
guiente. 
C A P I T U L O X I 
D E L O S C A R P I N T E R O S 
Art. 63. Los carpinteros que, caso necesario, hayan de trabajar en la 
Plaza, no bajarán entre barreras sino el tiempo puramente preciso para 
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la faena que tengan que hacer, señalándoles sitios fijos en distintos pun-
tos, en los que permanecerán hasta que se requieran sus servicios. 
CAPITULO X I I 
D E L O S F A C U L T A T I V O S Y D E L S E R V I C I O D E E N F E B M E K Í A 
Art. 60. A todas las funciones comprendidas en este reglamento asis-
tirán dos profesores de Medicina y Cirugía de reconocido concepto, y un 
practicante, cuyos nombramientos y abono de servicio corresponde en ex-
clush o á la empresa. 
Art. 67. También asistirá un licenciado en Farmacia, encargado de 
proveer á la enfermería de un botiquín surtido con los medicamentos ne-
cesarios, hilas, vendajes, tablillas para los apositos y cuanto fuese menes-
ter en armonía con los progresos de la ciencia, todo ello por cuenta del 
empresario de la corrida, advirtiéndose que de igual suerte los Médicos 
irán provistos del arsenal quirúrgico, conveniente á las lesiones, fracturas 
y contusiones comunes á esta clase de espectáculos. 
Art. 68. Los indicados profesores permanecerán en un sitio ó asiento 
de sillón contiguo á la puerta de la enfermería, para acudir inmediata-
mente al auxilio de los lesionados, ya sean lidiadores, mozos, dependien-
tes ó espectadores, reproduciendo, si la lesión fuese proveniente de alter-
cado ó riña, el oportuno parte á la Alcaldía, para que lo remita al juzga-
do municipal ó al de instrucción, según los casos. 
Art. 69. La Autoridad presidencial dispondrá que sus agentes impidan 
la entrada de espectadores en la. sala de operaciones, donde sólo podrán 
penetrar agentes de seguridad y las personas de carácter científico que 
acudan para auxiliar á los profesores, así como aquéllas que designen 
estos, en calidad de mayor socorro para el herido ó paciente. 
Art. 70. Los profesores vienen obligados á dar, inmediatamente que 
reconozcan al lesionado y averigüen la extensión del mal, el oportuno 
parte á la presidencia, con expresión de si puede ó no continuar la lidia 
el diestro sometido á su curación. 
CAPÍTULO X I I I 
C L A S I F I C A C I Ó N D E L A S C O B E I D A S 
Art. 71. Para los efectos de la reglamentación, las corridas se clasifi-
can en cuatro grupos: 
1. ° De toros, en las que se lidiarán las reses de que habla el art. I .0 
2. ° De toros defectuosos, es decir, las reses mayores de cinco años, 
ya sean desechadas de tienta ó de cerrado. 
5.° De novillos, en las que se correrán cornúpetos que, pasando de 
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tres anos, aún no hayan cumplido los cinco, tengan ó no defectos Tísicos 
o de caliíicacióu. 
\ 4 ° De novillos toros, ó sean las corridas en que se juegan reses del 
segando y tercer grupo. En este último caso, la empresa viene obligada 
a expresar en el cartel el número de las de. una y otra clase. 
Art. 7â. Para proceder en un iodo de acuerdo con la justicia y evitar 
en lo posible los abusos que pudieran cometerse en la distribución de los 
loros, se establece que siempre que el ganadero y uno de los espadas 
anunciados en el cartel lo soliciten de común acuerdo, se sortearán las 
veses, Y el orden de salida será el que se determine por el sorteo. 
Quedan sometidas á esta disposición todas las corridas que se mencio-
nan en los cuatro grupos señalados en el articulo anterior. 
Con el fin de realizar el precepto de los párrafos precedentes, los in-
dividuos que soliciten el sorteo acudirán al ['residente de la Comisión de 
toriles, para que, tomando las reseñas de las certificaciones expedidas por 
los veterinarios, y depositando en un bombo tantas papeletas cuantos fue-
sen los cornúpetos anunciados, proceda á la extracción de las mismas en 
presencia de los interesados y de las personas que quieran concurrir. El 
acto será público y tendrá lugar en las Casas Consistoriales la noche an-
terior á la corrida. 
CAPÍTULO X I V 
D E L A S C O E R I B A S D E D E S E C H O Y D E L A S N O V I L L A D A S 
Art. 75. Todas las corridas que se mencionan en los tres últimos gru-
pos del art. 71 quedan sometidas á las prescripciones de este Reglamento. 
Art. 74. Para actuar de espada en estas corridas, es indispensable que 
los diestros acrediten su aptitud con Ires carteles y tres reseñas de corri-
das celebradas en otras Plazas, y en lasque hayan alternado con noville-
ros conocidos. 
Sin embargo de lo expuesto en el párrafo anterior, podrá tomar parte 
en las citadas corridas el novillero que presente un solo cartel y reseña, 
con tal de que figuren como matadores para la misma tiesta, dos espadas 
reputados como expertos novilleros. 
CAPÍTULO X V 
D E L O S V E T E B I N A E I O S 
Art. 73. Los profesores de Veterinaria reconocerán las reses en Ta-
blada, para certificar de su estado. 
L a reprobación de los cornúpetos pertenecientes á los tres últimos 
grupos del avt. 71, sólo se hará teniendo en cuenta aquellos defectos que 
dificulten la lidia, hasta el extremo de hacerla imposible. 
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A.rt. 76. Asistirán también á la prueba de caballos con el fin de reco-
nocerlos y comprobar si reúnen las condieiones exigidas en el art. 28. 
Art. 77. Terminada la corrida, examinarán en el desolladero las bocas 
de las reses para certificar de su edad, procediendo también al reconoci-
miento de las carnes con objeto de comprobar sus buenas condiciones de 
salubridad. 
Art. 78. Todas las certificaciones que se mencionan en los artículos 
anteriores, las remitirán á la Alcadía. 
Art. 79. Los profesores Veterinarios tendrán franca entrada en la Pla-
za y asiento en el burladero de entre barreras que la empresa les tiene 
destinado. 
CAPÍTULO X V I 
D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S 
Art. 80. Las infracciones de este Reglamento se penarán en el acto 
al arbitrio de la Presidencia con multas de S á 250 pesetas, según la na-
turaleza é importancia de las faltas que cometan la empresa arrendataria, 
la de caballos, los lidiadores, mozos y empleados de la Plaza. E n defecto 
de pago, podrá decretarse la detención sustitutoria á razón de un día por 
cada cinco pesetas, fuera del caso en que la Presidencia estime que la in-
fracción deba someterse, para ser penada, á los tribunales de justicia. 
Art. 81. Esta penalidad es aplicable ajos espectadores que, aún sien-
do toreros, se lancen al redondel á pedir permiso para ejecutar alguna 
suerte ó lo verifiquen con objeto de torear á la res; bien que además,/ los 
que se encuentren en este caso, serán detenidos por los agentes de la Au-
toridad y lanzados de la Plaza, previa la multa ó castigo que la Presiden-
cia les imponga, que se hará siempre efectiva en la forma dicha en el ar-
tículo anterior. 
Art. 82. Idéntica clase de pena pecuniaria y personal en su caso, así 
como el lanzamiento de la Plaza, podi'á imponerse á cualquier espectador 
que falte al orden ó al decoro conveniente, ó baje entre barreras durante 
la función ó desobedezca á la Autoridad presidencial. 
Art. 83. Por las prescripciones contenidas en este Reglamento, no se 
derogan las de las Ordenanzas Municipales acerca del particular, que 
quedan subsistentes en toda su eficacia y á los fines para que se dictaron. 
D I S P O S I C I Ó N f l N A L 
Al señor Gobernador de la provincia ó á la Autoridad en quien dele-
gue corresponde, en todo caso, suspender las corridas y apreciar las cau-
sas que motiven este acuerdo. 
Sevilla l de Enero de 1896. 
Aprobado y publ íquesel— Enrique de Leguina.-^Ua.v un sello que 
dice: «Gobierno de la provincia de Sevil la.» 
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REGLAlvlENTO 
ÍLAZA DE TOROS DEL PUERTO DE SANTA MARIA 
APROBADO POR E L EXCMO. SE. GOBERNADOR CIVIL 
DE L A PROVINCIA 
CAPITULO PRIMERO 
Arlículo i.0 L a empresa no podrá vender más entradas que para el 
número de personas que cómodamente puedan caber en la Plaza; para lo 
cual el empresario, con cuarenta y ocho horas de anticipación á la corri-
da, presentará aquéllas á la Autoridad local para ponerlas el sello. Los 
que no quepan y presenten sns billetes, se les devolverá el valor de 
ellos, y los empresarios sufrirán una multa de 2o0 pesetas, sin perjuicio 
de lo que además pudiera determinarse, según la gravedad del caso y de 
las circunstancias. 
Art. 2.° Se reservarán para cada corrida las localidades siguientes: 
un palco, que se tendrá á la disposición de la Autoridad hasta las doce 
del día de la corrida, y cuyo importe se satisfará previamente si se ocupa-
re; el número de localidades en sitio conveniente que de antemano desig-
ne la Autoridad con arreglo á la dotación de oficiales correspondientes á 
la fuerza del ejército que haya de concurrir al espectáculo para sostener 
el orden; asientos preferentes para el médico cirujano, arquitecto titular, 
sangrador y profesores de veterinaria; sitio suficiente en los tendidos de 
sombra para la clase de tropa que componga la fuerza del ejército. La 
-contravención á lo dispuesto en este arlículo se castigará con una multa 
•de 12o á 250 pesetas. 
Art. 3.° Los guardias civiles, fuerza armada, municipales y emplea-
dos de seguridad pública, asi como los porteros y alguaciles que estén al 
servicio de la Presidencia, tendrán entrada franca en la Plaza. 
Art. 4 . ° Entrarán libremente en el palco de la Presidencia las Autori-
dades, el jefe de la fuerza pública de cualquier clase que esté de servicio, 
los individuos del E.vcmo. Ayuntamiento que hayan de acompañar ó sus-
tituir, en caso de necesidad, al Presidente, y todos los que deban desem-
peñar en la Plaza cualquiera comisión que la Autoridad local les confiera. 
Art. o.o E l arquitecto municipal reconocerá ta Plaza dos días antes de 
la corrida, para formar juicio exacto sobre su estado de solidez, y en el 
caso de necesitar algunos reparos, lo comunicará en el acto á la Autoridad 
local para que se ejecuten sin excusa alguna. 
Art. (5.° E l contratista someterá á la aprobación de ¡a Autoridad local 
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los carteles en. que se anuncien corridas de toros, que deberán contener 
los siguieníes requisitos: 
i . o Si las corridas han de ser extraordinarias ó de abono. 
2. ° K\ número de espadas contratados para actuar en la Plaza, de-
biendo haber dos de primera categoría para (pie, con una acertada direc-
ción de lidia, puedan evitarse desgracias. 
3. ° También se hará constar el nombre de los picadores de tanda y 
reservas, según el orden por que deban sustituirá los primeros, consignan-
do asimismo el de los banderilleros por su orden de antigüedad. 
4. ° Se fijará el número de toros que han de lidiarse, citando las ga-
naderías á que pertenecen, que deberán ser de las más acreditadas, según 
indicarán los respectivos hierros con que todos deben estar señalados, así 
como sus divisas. 
o.0 Contendrán dichos carteles: ,un cuadro demostrativo de los precios 
de las localidades, su clasificación de sombra y sol, con la nota dirigida á 
los abonados para que recojan, en los días que se exprese, los billetes. 
Art. 7." Habrá en la Plaza el número de mozos necesarios para el 
servicio de la lidia, vestidos con pantalón blanco, blusa cogida á la cintu-
ra, variando sus colores según se designará, y sombrero ó gorro uniforme. 
E l número de estos mozos será el siguiente: uno para la puerta del chi-
quero; tres para, servir garrochas y banderillas á los lidiadores, todos con, 
blusa azul; cuatro con. obligación de asistir á los picadores y de sacar del 
redondel los caballos heridos; estos sirvientes vestirán blusas encarnadas, 
y se retirarán á las cuadras desde que se concluya de picar hasta que se 
mate al toro; dos en cada media Plaza, que deberán tener espuertas, ro-
dos y ganchos para recoger los despojos de los animales y cubrir con tie-
rra la sangre, vestirán blusas verdes; ocho para el servicio de arrastre,, 
dos de ellos con obligación de enlazar y enganchar los animales muertos, 
y los restantes, por mitad, para dirigir y arrear cada tiro de mulillas; 
estos individuos deberán vestir pantalón y chaqueta de lienzo blanco y 
pañuelo de seda á la cabeza. 
Art. 8.o Los enlazadores sólo entrarán en el circo después que se to-
i que á banderillear, si hubiese caballos muertos, y si no cuando se mande 
matar, quedándose en la primera valla, á la derecha de su salida, hasta 
que se mate al toro. Los mulilleros sólo entrarán cuando conduzcan los 
tiros. 
• L a morosidad en el desempeño de estos servicios ó las faltas que se 
cometan por los sirvientes, serán penadas con 10 pesetas de multa ó dos 
días de cárcel, si fuesen insolventes. 
Art. 9.0 Por cada uno de los mismos que deje de asistir á la funcion ó 
no vista el traje prevenido, sufrirá la empresa una multa de 25 pesetas. 
' Art. 10. Además de los sirvientes antes designados, tendrá la empresa 
el suficiente número de porteros, tanto para las puertas de la barrera 
como para las exteriores de la Plaza; 24 acomodadores, distribuidos con-
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venientcmenlc, con su numeración correlativa del 1 al 24 en la «orra ó 
sombrero, y un peón con un cubo para cada ochava de la Plaza para apa-
gar cualquier incendio. También deberá tener la empresa, en la cuadra 
de los caballos, una persona «pie la represente, la cual ha de hacer cum-
plir con exactitud, tanto los servicios contratados como las órdenes de la 
Autoridad. 
Art. ! 1. Dispondrá la empresa que haya el número suíiciente de tinas 
con agua, distribuidas convenientemente para facilitar los medios de evi-
tar los incendios. 
Art. -)2. No se consentirá en el palco que está encima de los cbique-
ros, así como en todas las dependencias de éstos, más personasqu e 
las que designe la A.utoridad local, los empresarios, dueños de los toros 
que se corran, sus conocedores y los operarios y sirvientes indispen-
sables. 
Art. 15. La antevíspera de la ¡'unción habrá en las cuadras los caba-
llos necesarios para el servicio de picadores, y no bajarán, al menos, de 
seis por cada toro que haya de lidiarse, no obstante á estar obligado el 
contratista á facilitar cuantos fueren precisos, lodos cuando menos de sie-
te cuartas de alzada, de la fuerza y proporciones suficientes para el obje-
to á que se destinan. 
Art. 14. No estando completo el número de caballos que se designa, 
por no haberlos presentado el contratista ó por causa del desecho que en 
ellos se haga, se impondrá '12o pesetas de multa á la persona á cuyo car-
go estuviese este servicio. Si transcurridas seis horas después de termina-
do el reconocimiento, no se hubiesen cubierto las bajas, se procederá pol-
la Autoridad y por cuenta del asentista á contratar los caballos cpie fal-
ten. L a víspera de cada función ó el mismo día por la mañana se proba-
rán, por los picadores ó sus suplentes, los caballos destinados al espec-
táculo, los cuales se marcarán con el sello del Excmo. Ayuntamiento. 
Los desechados por no reunir condiciones para el servicio á que se desti-
nan, serán repuestos inmediatamente por el contralista, y si se negase á 
hacerlo ó lo dilatase de una manera inconveniente, se repondrán de su 
cuenta por la Autoridad. 
Art. 15. Una vez probados y admitidos como útiles los caballos, ele-
girá cada picador cuatro ó seis de aquéllos, y marcará tres sillas en el bo-
rrén trasero, para que luego no tengan que estar eontinuamenle arre-
glando las aciones de los estribos, cuidando el delegado de la Autoridad 
que cada uno monte les caballos por él elegidos y sillas marcadas. Tam-
bién escogerá cada uno dos garrochas, que dejará marcadas, no pudiendo 
cambiarlas más que á mitad de la función ó cuando se inutilice la que le 
esté sirviendo, lo cual efectuará precisamente en el sitio marcado para 
este objeto y no en otro alguno. Los profesores veterinarios extenderán 
una reseña del orden por que han sido elegidos los caballos destinados á 
cada picador, y la entregarán al delegado de la Autoridad de servicio en 
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las cuadras, á tin de que no salgan los picadores sino en aquellos que hu-
biesen elegido. 
Art. 1(¡. Para el reconocimiento de los toros y caballos, la Autoridad 
se reserva el derecho de nombrar el número de profesores veterinarios 
que estime necesarios, siendo de cuenta de la empresa los honorarios que 
devenguen. 
Art. 17. Los toros tendrán cinco años cumplidos y no subirán de sie-
te, y todos deberán tener los hierros y marcas que pertenezcan á las ga-
naderías que hayan sido anunciadas. Se reputarán como inadmisibles para 
la lidia los que sean tuertos, cojos, hormigones de ambos cuernos, tengan 
mogaño ó no se consideren á propósito, á juicio de peritos, por excesiva-
mente defectuosos de cabeza, flacos ó enfermos. Estas faltas se remedia-
rán sustituyendo los desechados con otros, s¡ hubiere medios de hacerlo, 
y si no pagará la empresa una multa de 250 pesetas por cada toro que se 
califique de inservible. 
Art. 18. En las primeras horas de la mañana de la víspera de la co-
rrida ó antes, si fuese posible, deberá situarse el ganado próximo á la 
ciudad para que pueda ser reconocido, debiendo pagar la empresa una 
multa de 125 pesetas si así no lo verificase. 
Art. 19. E l reconocimiento facultativo para acreditar la sanidad de 
las reses y su utilidad para la lidia, se efectuara por dos profesores de la 
facultad de Veterinaria, que designará la Autoridad local, ante un delega-
do especial de la misma con asistencia de un representante de la empre-
sa y ganadero, siendo de cuenta de ésta los honorarios que devenguen 
dichos profesores. 
Art. 20. Verificado el reconocimiento con toda minuciosidad, se ex-
tenderán certificaciones por duplicado, autorizadas por dichos profesores 
y delegado, diseñando el hierro de la ganadería y expresando al margen 
la reseña de cada toro y su edad, según el orden por que hayan de lidiar-
se. De estos documentos se entregará uno al delegado de la Autoridad, 
para que lo presente á ésta con toda urgencia, y el otro al empresario. 
Se reseñará un toro más de los anunciados en el cartel, debiendo ob-
servarse para su colocación el orden riguroso de antigüedad y el princi-
pio, generalmente aceptado, de que el hierro que abre plaza la cierra. 
Art. 21. Si se justificase que los toros no han sido contratados de la 
mejor clase de la ganadería que se anuncie, sa impondrá á la empresa 
125 pesetas de multa por cada toro. 
Art. 22. Si apareciese alguno con señales de haber recibido golpes ó 
mal trato de cualquiera especie, con el fin de aminorar su pujanza, y esto 
se comprobase, pagará la empresa de 25 á 125 pesetas de mulla. 
Art. 25. En el encierro, durante el apartado y mientras permanezcan 
los toros en los chiqueros y toriles hasta su salida al redondel, habrá cons-
tantemente un celador de la empresa ó ganadero y un pastor que vigilen 
..para impedir la entrada en dichos locales de toda clase de personas que 
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pudieran cansar daño al ganado ó debilitar sus fuerzas, debiendo ser se-
veramente castigados los que, al abrir ó cerrar las puertas para su separa-
ción en los cinqueros, lo hagan brusca ó inoportunamente para lastimará 
la res. 
Art. 24. E n los corrales de la Plaza habrá una piara de cabestros para 
que, en caso necesario, salgan al redondel conducidos por dos vaqueros 
y se lleven al toro que, por defecto físico ó impericia del matador, no pue-
da morir en la Plaza. 
Art. 2o. En el primer caso, la Autoridad castigará severamente á los 
veterinarios que antes del apartado hayan dado por buena y sin delecto 
la res. 
Art. 26. E l enchiquerado de los toros se verificará á presencia de la 
Autoridad ó ante UH delegado de ésta. 
Art. 27. Al terminarse esta eperación, se presentarán al Presidente 
para su examen 18 garrochas, 32 pares de banderillas de las llamadas 
naturales y quince de las de luego. 
E n poder del celador de policía obrará conslanlemenle un escantillón 
para poder comprobar la medida de las puyas. 
Art. 28. Estas serán de forma triangular, afdadas con lima, pero no 
vaciadas, y sus cortes describirán la forma de una elipse. 
En los meses de Junio, Julio, Agosto y Septiembre tendrán una longi-
tud de once líneas (21 milímetros) por ocho de anchura en su base (15 
milimetros), y en los de Abril y Mayo, lado doce (23 milímetros) por nue-
ve (16 milímetros) respectivamente, debiendo ser los topes de forma ali-
monada, que es la más aceptable, según el modelo aprobado que se con-
serva en el negociado de Beneficencia del Gobierno civil de Madrid, y las 
dimensiones de toda la vara, dos metros y 5o á 70 centímetros. 
Las banderillas tendrán una longitud total de 74 centímetros, corres-
pondiendo 68 al palo y seis á la puya; las de fuego llevarán ésta de do-
ble anzuelo, para evitar su caída después de clavada sobre el toro. Estos 
utensilios se guardaran en un sitio destinado al efecto por la empresa, 
recogiendo la llave de! mismo el Presidente, así como la del chiquero, 
después de verificadas las operaciones de enchiquerado y esamen de pu-
yas y banderillas. 
Art. 29. Durante la función habrá en cada uno de los cuadrantes de 
la Plaza, dentro de barrera, un pequeño depósito de arena y dos hom-
bres, teniendo cada pareja dos espuertas llenas y dos vacias con el obje-
to, las primeras de cubrir en el momento la sangre que arrojen los caba-
llos y los toros, y las segundas, forradas con hule, para recoger los despo-
jos de aquéllos, que en ningún caso arrastrarán, llevando al efecto para 
colocarlos en las espuertas un palo de 50 centímetros de largo con doble 
gancho de hierro en la punta. 
Art. 50. Durante la corrida habrá constantemente entre puertas seis 
caballos ensillados y embridados, además de los que monten los picadores 
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de turno. E n dichos caballos deberán estar siempre montados los picado-
res de reserva, ó los que estén de descanso, para salir por su turno á la 
Plaza, acto continuo de quedarse á pie cualquiera de los (pie trabajan, 
castigándose con multa de 75 pesetas las faltas de cumplimiento a este 
artículo, si proceden de la empresa ó eonlralisla, y en la íonna que se 
marca en el artículo correspondiente, si fuese de los lidiadores. 
Art. 51. E l servicio de arrastre se liara con la mayor velocidad posi-
ble, sacando primero los caballos y después el toro. Si se demorase este 
servicio, se impondrá, por cada vez que suceda, una multa de 2u pesetas 
al contratista ó empresario. 
Art. 52. Una hora antes de empezar la función será regado el pavi-
mento de la Plaza, haciendo desaparecer del redondel lodos los baches 
que puedan molestar á los lidiadores. 
Art. 33. Cuando salga á la Plaza el último loro, cuidará la empresa 
de que se abran completamente todas las puertas, para facilitar la salida 
del público, y del mismo modo si ocurriese algún incendio ó tumulto. Si 
no lo hiciese, sufrirá la mulla de 25 pesetas y las demás consecuencias, si 
hubiese conilicto. 
Art. 54. Con la anticipación oportuna deberá ponerse en conocimien-
to de la Autoridad la hora en que ha de encerrarse el ganado y sitio por 
donde haya de ser conducido. 
CAPITULO I I 
D E L A P R E S I D E N C I A 
Art. 33. L a Presidencia de la Plaza, en las corridas de toros, corres-
ponde al Gobernador civil de la provincia ó á la Autoridad local cuando 
aquél no asi-ta. 
Su aparición en el palco presidencial agitando un pañuelo blanco, es 
la orden para comenzar el espectáculo. 
Al hacer, la señal para la salida de las cuadrillas, arrojará la llave del 
cuarto ó aparador en que se hallan guardadas las puyas, al delegado es-
pecial, que examinará nuevamente si se encuentran ajustadas al escan-
tillón. 
• Terminado que sea el despejo, hará lo mismo la Autoridad con la l la-
ve del chiquero. 
Art. 56. Al Presidente corresponde: 
1.° Marcar la duración de los per íodosde la lidia. 
2.o Ordenar se pongan banderillas de fuego al toro que no- reciba, en 
toda regla, más de tres puyazos. 
5.0 Mandar á los espadas que se retiren del lado del'toro, cuando 
hayan transcurrido quince minutos sin darle muerte; á cuyo efecto se pre-
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sentará la media luna, y el toro será conducido al corral en medio de los 
cabestros. 
Art. 07. Dispondrá concurra á la función la fuerza, necesaria de la 
guardia municipal y la guardia civil. 
Art. 58. Durante la función habrá dos delegados de la Autoridad, uno 
en la puerta de caballos y otro en las cuadras, con objeto de hacer cum-
plir las órdenes que hayan recibido de ella. 
Art. ÕS). El Presidente debe hacer principie la corrida á la hora lijada 
en los carteles, y la Autoridad á que corresponde, la aprobación de éstos, 
tendrá muy en cuenta que la duración de la lidia, en cada toro, se com-
puta en veinticinco minutos. 
Art. 40. Al hacer el Presidente la señal para el despejo, el público 
que ocupe el redondel lo abandonará inmediatamente, dirigiéndose cada 
persona á su localidad respectiva y sin que nadie pueda permanecer en-
tre barreras. 
CAPITULO I I I 
D E L O S P I C A D O R E S 
Art. 41.. Los picadores tienen obligación de presentarse á la Autori-
dad con tiempo suficiente para hacer por sí mism^ la prueba de caballos 
a la hora que aquélla designe. 
Art. 42. Terminada la expresada prueba, manifestarán si los caballos 
son ó no útiles y suficientes para el trabajo que han de desempeñar, pues 
una vez conformes, están obligados á trabajar en ellos forzosamente y sin 
excusa alguna. 
Art. 43. Si durante la corrida alegasen, como pretexto para no picar 
en el turno que les corresponda (pues deben picar por orden riguroso y 
en el sitio que el arte exige), faltas ó resabios de los caballos que hayan 
podido notar en la prueba, serán multados con 25 pesetas. 
Art. 44. E l picador que, desobedeciendo al jefe de la cuadrilla, deja-
se de colocarse oportunamente en el sitio que le corresponda por su tur-
no para dar la primer picada, será igualmente multado con 25 pesetas. 
Estos lidiadores tienen el deber de obligar al toro para que entre á la 
suerte las más de las veces posibles, y por cada vez que no lo hagan pa-
garán 25 pesetas de multa. También están obligados á salir hasta los ter-
cios del redondel en busca del toro, cuando las condiciones de éste así lo 
exijan, á juicio del espada. Se situarán á la izquierda del toril á doce me-
tros de éste, guardando una distancia de diez metros de uno á otro, y co-
locándose en primer término ó más cerca del chiquero el picador más 
moderno. 
Art. 45. Picarán por riguroso turno y una sola vez, pues únicamente 
•en el caso de que el toro recargase tendrán derecho á dar otro puyazo. 
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Art. 46. Cuando cl picadoi' se prepare á la suerte, no podra adelan-
tarse al caballo ningún torero; pues éstos no deben avanzar más que hasta 
el estribo izquierdo, sin que ningún peón pueda situarse al derecho, ni 
colocarse en esa dirección, aunque se halle muy distante de la salida del 
toro. 
Art. 47. E l picador queso coloque fuera de suerte, marque el puyazo 
en sitio no consentido y no guarde el turno prevenido ó haga cualquiera 
cosa impropia de un buen lidiador y contraria á las reglas taurinas, será 
castigado con 2o pesetas de multa. Lo será asimismo el queen la Plaza 
haga desmontar á otro picador para usar de su caballo, ó durante la suer-
te de pica abandone el SUYO, so pretexto de que no le sirve, pues para 
evitar este escandaloso abuso se hace la prueba. 
Art. 48. El que conocidamente entretuviese el tiempo para montarse-
y salir á la Plaza por estarse picando un toro bravo y dej cabeza, sufrirá 
una multa de 50 pesetas. 
Art. 49. Habrá siempre detrás de la puerta de la barrera que corres-
ponda, un picador, el cual permanecerá montado desde la salida del toro 
hasta la conclusió i de la suerte de vara, dispuesto para salir en el mo-
mento que sea preciso. 
E n la barrera, y próximo á esta puerta, habrá un dependiente (fue re-
cogerá las garrochas mientras los picadores cambien de caballo ó estén 
des nontados, sin que puedan dejarse en otro sitio ni apartarlas de la vis-
ta del público en ningún caso. 
Art. 30. Cuando saliese un loro de mucho brio, y los picadores co-
miencen á dar vueltas por el circo siguiendo la dirección de aquél por no 
encontrarse con él y retardar la suerte de varas, serán castigados con 2o 
pesetas de multa. 
Art. 51. Sólo picarán los diestros contratados al efecto, y nunca otros 
que carezcan de este requisito. 
Art. 52. Estos lidiadores no podrán retirarse del edificio hasta que el 
Presidente haya dado por terminada la corrida, abandonando su asiento. 
Art. 55. Cuando un caballo tenga las tripas colgando de im modo re-
pugaante al público, se retirará el picador para cambiarle. 
CAPITULO I V 
D E L O S E S P A D A S 
Art. 54. Correspondiendo la dirección de la lidia al espada más ant i -
guo, bajo su responsabilidad cuidará del buen orden del espectáculo, así 
como los demás en sus respectivos toros para evitar desgracias, haciendo' 
que en la suerte de varas se observen todas las reglas del arte, cuidando 
no haya más que los capotes preciso?, únicamente al lado izquierdo del 
picador. 
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Cuidarán animismo de que haya constanlemenle en la IMaza tres 6 
más picadores, según est ímese anunciado, y que éstos ocupen el sitio de-
signado á la salida del toro. 
Art. 35. Es obligación de los mismos procurar que al estribo de cada 
picador vaya siempre un chulo, el cual no podrá meter el capote al toro 
ínterin la suerte no esté rematada, y si lo hiciese antes, será multado en 
•10 pesetas. 
Art. ?>tí. Cada vez que á la salida del toro hubiese á la derecha del 
toril uno ó más mozos ó lidiadores que llamen la atención de aquél, ha-
ciéndole variar su salida natural, ó que se agrupen los mismos al estribo 
de los picadores, dando lugar á que la suerte se entorpezca, será multado 
el primer espada con 2i> pesetas, y si los primeros espadas fuesen dos, 
será responsable aquel á quien corresponda matar. 
Art. 57. E l director de la lidia se presentará al Presidente un cuarto 
de hora antes de empezar la Función. 
Aquel matará todos sus toros, y si hubiese accidente en la lidia del día, 
los de su compañero herido. Si el lesionado fuera el primer espada, será 
sustituido por el segundo, (pie estoqueará los correspondientes á los dos. 
Ninguna cuadrilla podrá abandonar el redondel bajo pretexto alguno, 
hasta la completa terminación de la corrida. 
Art. 58. No se permitirá, bajo ningún pretexto, capear los loros mien-
tras se piquen á no pedir antes la venia al Presidente. Tampoco se con-
sentirá que se coleen ni que se cuarteen á lo largo, ni den recortes y ga-
lleos para quebrantarlos ó acortarles los pies, á no ser en un caso muy 
preciso, especialmente si peligrase de cerca la vida de un lidiador. E s -
tas faltas serán penadas con 25 pesetas de multa. 
Art. 59. También procurará que al poner las banderillas se observe 
el más rimiruso orden de antigüedad, sin consentir que el segundo de la-
pareja que esté en turno se anticipe al primero, excepto en el caso de que 
éste hubiere hecho consecutivamente dos salidas falsas. 
Art. 60. Cuidará de que el tiempo destinado para fijar cada par m> 
exceda de tres minutos, y que todas las suertes tengan lugar con la de-
bida precisión, sin permitirse dar por terminada ninguna de ellas hasta 
que haga la señal el Presidente. 
Art. 61. No consentira el primer espada que se usen banderillas de 
fuego ínterin la Autoridad no ondee un pañuelo encarnado ó haga otra 
señal muy marcada de que lo consiente. L a falta de cumplimiento á este 
artículo será castigada con 2o pesetas de multa. 
Art. 62. Los matadores anunciados en los carteles estoquearán, alter-
nando, todos los toros que se lidien en la corrida, prohibiéndose expresa-
mente que ninguna otra persona, sea ó no de las cuadrillas, se acerque,. 
< sola ó acompañada dél jefe del redondel ú otro espada, á la Presidencia 
para pedir sé le permita matar alguno de los toros. 
Art. 63. Si se inutilizan todos los espadas anunciados en los progra-
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mas, cl sobresaliente habrá de sustituirlos y dará muerte á Iodas las reses 
que queden. 
Art. 64. Cuando por cualquier accidente no puedan seguir trabajando 
uno ó más banderilleros, los de las otras cuadrillas ocuparán el luijar de 
aquéllos. 
Art. ( M . (Alando un toro se inutilice durante los primeros tercios de la 
lidia y tenga que ser acachetado en el redondel ó llevado al corral, pasa-
rá el turno establecido para los matadores, por manera que el espada a 
quien correspondiese la res inutilizada, matará una menos que los otros. 
Art. (it). E l espada que descabelle un loro sin haberle dado antes nin-
guna estocada, será multado en 25 pesetas. 
Art. (17. Todo lidiador obedecerá las órdenes del jefe de la cuadrilla. 
Art. 08. A los quince minutos, contados desde que se coloque el mata-
dor ante el toro, aquél se retirará al estribo de la barrera y dejará la res 
para que sea conducida al corral. 
Un toque de clarín anunciará haber pasado dicho tiempo, y servirá 
para que el puntillero muestre al público 'desde el callejón la media luna 
para ludibrio del espada, pero no hará uso de ella, por ser este un acto 
repugnante. 
CAPITULO V 
D E L O S B A N D E R I L L E E O S 
Art. (59. Todos los lidiadores de á pie cuidarán de correr los toros por 
derecho. 
Art. 70. Unicamente clavarán las banderillas los diestros de las cua-
drillas designadas para esta suerte, cuyos nombres y apellidos constarán 
en los programas. 
Art. 71. Los banderilleros observarán con el mayor rigor el turno de 
antigüedad, y liarán que los capotes les preparen la suerte y esperen su 
salida de ella, para distraer al toro. 
Art. 72. Terminada que sea ésta, los diestros entregarán en la barre-
ra las que no hubiesen colocado sobre el toro, y los chulos cuidarán de 
recoger las que este arroje al suelo, inmediatamente que su posición lo 
permita, sin que nadie pueda apoderarse de las banderillas, divisas ú 
otros objetos. 
Art. 75. Se prohibe terminantemente á los individuos de cuadrillas, 
puntilleros y demás dependientes que se hallen entre barreras, punzar al 
toro en los ¡jares ó en otra parte cualquiera del cuerpo para acelerar su 
muerte, y cu\o punible acto suelen llevar á cabo muchas veces, encu-
briendo con el capote el instrumento de que se valen. 
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CAPITULO V I 
S E R V I C I O F A C U L T A T I V O DE L A P L A Z A 
Art. 74. E l medico cirujano del Hospital Municipal de San Juan de 
Dios cuidará de que por la empresa esté bien surtido el botiquín, siendo 
el jefe facultativo responsable ante la Autoridad de que los servicios de 
enfermería se llenen con toda regularidad. 
E l personal facultativo ocupará el palco encima de los chiqueros. 
Art. 7o. Cuando un lidiador sea herido, el médico, después de curarle, 
pasará al Presidente un parte y á la empresa otro, dando cuenta de las 
heridas j lesiones que haya sufrido el diestro, y expresando si éste puede 
ó no continuar trabajando. 
Art. 76. L a enfermería de la Plaza, por cuenta de la empresa, se ha-
llará dotada de todo el material necesario,-y en ella será también asistido 
todo concurrente ó empleado que lo necesite. 
Cuando ocurra un incidente de lidia, la Presidencia dispondrá que los 
agentes del Cuerpo de Seguridad acudan instantáneamente á la puerta 
del lado derecho del toril que da acceso á la enfermería, para evitar la 
aglomeración, y no consentir la entrada sino al herido y dependientes 
que lo conduzcan. 
D I S P O S I C I O N E S GrENEBALBS 
- i* 
Art. 77. E n todos los carteles que tengan ,por objeto anunciar coin- ' 
das de toros se consignará una advertencia, por orden de la Autoridcwl 
local, con el extracto de las prevenciones más esenciales de este RegU* ^ 
mento. 
Art. 78. Las corridas serán de seis toros, sin perjuicio de que la em-
presa aumente el número cuando lo crea conveniente, y principiarán á la 
hora marcada en el cartel. 
Art. 79. Se permitirá al público pasear por el redondel, cuando el es-
tado del piso lo permita, hasta que se haga la señal para el despejo. Tam-
bién podrán los espectadores bajar al circo, después de terminado el es-
pectáculo. 
Art. 80. E l celador de Policía urbana y el comandante de la Guardia 
municipal, llevarán nota exacta de las faltas cometidas por los lidiadores 
y amonestaciones que les hayan sido hechas por los dependientes de la 
Autoridad. 
Art. 81. Tendrán entrada gratis en la Plaza los jefes y fuerza de ser-
vicio á sus órdenes, así como todos los dependientes de la Autoridad que 
va á presidir el espectáculo. 
Art. 82.> Para evitar la afluencia de gente en momentos dados, se 
' abrirán las puertas de la Plaza por lo menos con dos.horas de antela-
TOMO H. 89 
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ción á la en que principie la corrida, y se cerrarán inedia hora después 
de terminada ésta. 
Art. HZ. No se lidiará mayor número de toros que el anunciado, ni 
sera sustituido por otro el que se inutilizare en la lidia. 
Art 84. Se pondrán banderillas de fuego á los loros (pie no hayan 
tomado más de tres varas. 
Art. 85. No se consentirá arrojar al redondel ningún objeto que pue-
da perjudicar á los lidiadores. 
Tampoco se consentirá á los espectadores bajar al redondel hasta que 
esté enganchado al tiro de mulillas el último toro, ni proferir palabras 
escandalosas ú obscenas que ofendan la moral y la decencia pública. 
Tampoco se consentirá á los aguadores y demás vendedores, que mo-
lesten al público pasando de un lado á otro de la plaza, siendo el sitio 
para éstos las galerías exteriores. 
Art. 86. Nadie podrá estar entre barreras sino los agentes de la Au-
toridad y los empleados que tengan que desempeñar algún servicio en el 
redondel. 
Art. 87. Cuando asista tropa de servicio á la Plaza, tendrá desarmada 
la bayoneta para evitar alguna desgracia involuntaria por la aglomera-
ción de la gente. 
Art. 88. Los mozos que guíen los tiros de mulillas ocuparán un sitio 
entre barreras al lado de la puerta por donde aquel servicio se verifique. 
Art. 89. No podrá variarse ninguna circunstancia del programa en las 
corridas extraordinarias sin permiso de la Autoridad, debiendo expresar-
se en ellos el derecho que ej público tiene para devolver los billetes con-
curriendo al despacho, que deberá estar abierto desde las diez de la ma-
ñana hasta el anochecer. ' 
Art. 90. Tampoco podrán alterarse las condiciones del cartel de abo-
no sino obteniendo la venia de la Autoridad, y á condición de devolver el 
importe de sus respectivas localidades á los abonados que lo soliciten. 
Art. 91. E l repl-esentante de la empresa cumplimentará al Presidente 
á su llegáda á la Plaza, y zanjará en el acto las reclamaciones que hubie-
re, á cuyo efecto deberán saber todos los acomodadores el lugar que ocu-
pa dicho representante, para buscarle en el momento que se produzca al-
guna de aquéllas. 
Art. 92. Los profesores de Ycterinaria procederán, después de la co-
rrida, al examen de las visceras y canales de los toros colgados en la na-
ve de la corraleta, antes de que las retire el carro de abastecedores, pro-
cediendo á la quema de las que no se hallen en buen estado de salubri-* 
dad y marcando las extremidades de aquellas que puedan destinarse, sin 
peligro alguno, al consumo público. 
Art. 93'. Ninguna persona debe considerarse autorizada para ofender 
á otra bajo pretexto'alguno, n\ ocupar sitio que no le pertenezca. 
- Art. 94. Los contraventores á cualquiera de las disposiciones prece-
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dentes serán eastigados con ponas pecuniarias, ó días de detención en la 
cárcel, á juicio de la Autoridad, que hará aplicar las penas después de 
concluida la función, evitando, siempre que sea posible, el que durante la 
corrida haya de sacarse de ia Plaza á alguna persona, aunque tomará sus 
disposiciones para que ninguna falla quede impune. 
Art. í)o., Las personas á que hace referencia el art. hi, serán: la comi-
sión de fiestas del F.xcmo. Ayuntamiento, oficiales de la Guardia civil y 
Ejército (pie preste servicio, médicos, cirujanos, sangradores, arquitecto, 
maestro mayor de obras de la ciudad, profesores veterinarios, dueño de 
•ganadería, conocedor, y seis asientos (pie el consejo de administración 
lia escriturado con el contratista de la Plaza. 
Puerto de Santa María, 29 de Abril de 1880.—El Alcalde, Francisco 
de Miranda.—(Hay un sello.) 
Cádiz 1 .o de Mayo de 1880. 
Aprobado este Reglamento en todas sus partes, compuesto de venti-
nueve hojas útiles, y selladas con el'de este Gobierno.—El Gobernador, 
J o s é Núfiez de Prado.—(Hay un sello.) 
R R O L A N - I E N T O 
PARA I,AS 
CORRIDAS D I TOROS HUE SE CELEBRAN M LAS PLAZAS BE BARCELONA 
Y SU PROVINCIA 
C A P I T U L O P R I M E R O 
i D I S P O S I C I O N E S R E L A T I V A S Á L A E M P R E S A 
Articulo 1.° E l dueño ó arrendatario de la Plaza, según los casos, pre-
sentará en el Gobierno civil de la provincia, para su examen y censura, 
cuando menos ocho días antes del en que haya de celebrarse la corrida, 
el cartel que la anuncie, y en el cual deberán hacerse constar los siguien-
tes extremos: 
E l día y la hora en que habl'á de efectuarse el cspectácnlo, si el tiempo 
lo permite. 
Si la corrida ha de ser de abono ó extraordinaria. 
Los nombres de los matadores que en ella deben tomar parte, por orden 
de antigüedad, y á continuación las plantillas del personal de picadores i 
banderilleros y cacheteros de que se compongan las cuadrillas encargadas 
de la lidia, colocando en primer lugar la del matador más antiguo, y oh-
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servando de ¡frual modo, al estampar los nombres de los picadores y ban-
derilleros, el orden de antigüedad dentro de cada clase. 
E l número de toros que hayan de ser lidiados, con expresión de su 
edad, de la ganadería á que pertenezcan y divisa que ésta use. 
Precios detallados de las localidades de sombra, de sol y de sol y som-
bra, y una nota expresiva de cualquier impuesto que sobre ellos hubiere 
lijado el Gobierno de S. M. 
Finalmente, una nota determinando los días, el sitio y la hora en que 
los abonados puedan recoger los billetes á que tienen derecho en todas 
las funciones de pago, y, además, copiadas íntegramente, ó por extracto 
en forma clara, las prevenciones que se consignan en los arts. 4, 13, 19, 
57, 57, 58, t>4, (55, 68, 78, 79, 80 y 82 del presente Reglamento. 
Art. 2 .° No se permitirá que salga formando parte de las cuadrillas, 
ni que intervenga en la lidia, ningún diestro cuyo nombre y apellido (y 
aun el apodo, si le tuviere), no figure en el cartel; así como tampoco se 
consentirá que deje de hacerlo ninguno de los anunciados, ni que éstos lo 
hagan en distinto concepto del que aparezca en el programa, sin que del 
cambio ó modificación que la cuadrilla sufriere se haya^dado oportuno 
conocimiento al Gobernador, quien, si lo cree conveniente, dispondrá que 
' tal circunstancia se comunique al público mediante un aviso, que se fijará 
precisaúienle al pie de todos los carteles y en todos los sitios donde éstos 
se hubiesen colocado, en el cual avisóse consignará el derecho que Jas per-
sonas provistas de billetes tienen á la devolución de las cantidades que por 
ellos hubieran satisfecho. 
Cuando el diestro que haya de ser reemplazado sea uno de los matado-
res, se participará siempre al público, por medio del aviso de que habla 
el párrafo anterior, y se exigirá que el espada que sustituya al primera-
mente escriturado sea de su misma categoría . 
Art. 5.» Por ningún concepto podrá expenderse mayor número de bi-
lletes que el de espectadores que cómodameute quepan en la plaza, la 
cual deberá estar dividida en tendidos, sobre cuyas puertas de entrada se 
estampará un número de orden, empezando la numeración por la izquier-
da de la Presidencia, 
Art. 4 . ° Todos los billetes serán talonarios y llevarán designada la 
entrada en una de las partes y el asiento especial en la otra. E u los bi-
lletes para los tendidos se determinará el número ordinal de éstos, y no 
se expenderán para cada tendido más billetes que lo§;.correspondientes á 
los asientos que el mismo admita, según la medición practicada. 
Art. 5 . ° Si en alguna ocasión entrasen en el circo más espectadores 
de los que en él pudieran acomodarse, se devolverá á las personas que se 
encontraren sin asiento el importe de sas billetes, quedando al arbitrio de 
la Autoridad el imponer una multa al empresario por la infracción del ar-
tículo 3 . ° 
, Art. 6.o Siempre que por haberse hecho una mala clasificación de lo-
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calidades de sol y sombra, algún espectador se creyera perjudicado y re-
damase con justicia, la empresa está obligada á darle coloración en 
asiento de la clase del que haya salisfecho, ó le devolverá su importe. 
Art. T.o Además del palco que á la Presidencia corresponde, el em-
presario tiene el deber de facilitar uno gratis y las consiguientes entra-
das á cada una de las Autoridades civil y militar superiores de la provin-
cia, y otro sin entradas para el Jefe y Oficiales del piquete de la Guardia 
civil y de los Cuerpos de Seguridad y Vigilancia que asistan á la función, 
y de reservar los asientos de tendidos y de palcos necesarios para la 
fuerza armada y demás dependientes de la Autoridad que presten servi-
cio en la Plaza. 
Art. 8.° De igvvaí manera faeiiitará localidades gratuitas á los encar-
gados del servicio facultativo de la enfermería; al Sacerdote que haya de 
prestar los auxilios de la Religión en el desgraciado caso de que ocurriese 
algún percance, á los Veterinarios, que hubiesen reconocido los toros y los 
caballos, y al funcionario que, en delegación del Gobernador, hubiese 
asistido á los reconocimientos; procurando que las de los primeros se ha-
llen situadas en punto inmediato á la puerta llamada de órdenes, para 
que con mayor prontitud puedan trasladarse á la enfermería si allí fuesen 
necesarios sus servicios, y las de los segundos en lugar próximo al palco 
presidencial. 
Art. í).0 Sin el permiso de la Autoridad civil no podrá el empresario 
suspender ni aplazar ninguna función anunciada. Cuando por el mal piso 
del redondel se pretenda la suspensión, no se acordará ésta sin consultar 
antes el parecer sobre el particular á los jefes de las cuadrillas, la opi-
nión de los cuales prevalecerá siempre. 
Art. 10. E l representante de la empresa cumplimentará al Presidente 
á su llegada á la Plaza y zanjará en el acto las reclamaciones á que se 
refiere el art. 6.0, á cuyo fin deberán saber todos los acomodadores el 
lugar que ocupe dicho empleado para buscarle en el momento que se pro-
duzca una de aquéllas. 
Art. l i . Cuando el Gobernador lo estime conveniente, y siempre que 
lo desee la Autoridad que por delegación suya haya de presidir la fiesta, 
dispondrá que un arquitecto reconozca la Plaza antes de la corrida y le 
informe inmediatamente sobre su estado de solidez. Si el Arquitecto opi-
nare que el edificio necesitaba al^ún reparo, se comunicará al contado su 
informe al empresario, para que, sin pretexto alguno, ejecute por su 
cuenta las obras necesarias. E l pago de los honorarios que en dicha co-
misión devengue el expresado perito, correrá asimismo á cargo del em-
presario. , 
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CAPITULO I I 
D I S P O S I C I O N E S R E F E R E N T E S A L S E R V I C I O D E C A B A L L O S 
Art. 42. E l día antcrioi- al en que haya de celebrarse la corrida ten-
drá el contratista del servicio de caballos, en las cuadras de la Plaza, cin-
co de éstos por cada toro que hubiere de lidiarse, sin perjuicio do faeilUar 
todos los demás que fueren menester. 
Si no estuviere completo el número designado, se impondrá al referido 
contratista una multa de 200 pesetas y se le fijará un plazo prudencial 
para que presente los que le falten; y en el caso de que así no lo hiciese, 
la Autoridad procederá á adquirir los necesarios por cuenta de aquel. 
Art. io. Dichos caballos serán reconocidos la víspera de la corrida por 
dos profesores veterinarios que nombre- el Gobernador, y aprobados pol-
los picadores, si éstos se encontraren en la población, ante un Delegado 
de la expresada Autoridad. Los que tengan la alzada de un metra cua-
renta y cinco centímetros para arriba, y el vigor indispensable para la 
faena á que son destinados, se admitirán, marcándolos á fuego con un 
hierro; y los que no reúnan tales condiciones serán desechados, haciéndo-
les retirar y exigiéndoles su sustitución por otros que las tengan. 
Si por no hallarse en esta ciudad los picadores no pudieran efectuar la 
prueba el día antes, lo harán el mismo día de la corrida por la mañana. 
Tanto al reconocimiento como á la prueba, podrá asistir el Concejal que 
hubiere de presidir el espectáculo, si lo estimase conveniente. 
Art. 44. Del reconocimiento y prueba de caballos se levantará un acta 
por duplicado, que autorizarán con el Delegado de este Gobierno los ve-
terinarios y los picadores, haciendo constar el número de caballos admi-
tidos y el de los que hayan de ser sustituidos y, por tanto, reconocidos y 
probados dentro del plazo que marca al efecto el representante de la Auto-
ridad. 
Un ejemplar de dicho documento pasará al Gobierno, y con el otro se 
quedará el Concejal que hubiese de presidir la función, ó se enviará al 
Alcalde para que se le entregue. 
Art. I S . Si al comenzar la corrida se encontrase en las cuadras algún 
caballo que no estuviese marcado con el hierro deque habla el art. 43, se 
impondrá al contratista de este servicio 50 pesetas de multa por cada uno,, 
sin perjuicio de obligarle á reponer con otros, en el acto, los que no fue-
ren úti les. Si no lo hiciere así, ó si alguna vez se quedara sin ellos en la 
cuadra, y algún toro se hallare pendiente de picar, el Presidente dispon-
drá que se compren los necesarios, á cualquier precio, á expensas del 
referido contratista. 
Art. 46. Los profesores veterinarios que examinen los caballos forma-
rán una reseña de los que cada picador elija, la cual se entregará al ins-
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pector ó agente de orden público de servicio en la cuadra, para que im-
pida que ninjriin jinete monte caballos que no sean los elegidos por él. 
Art. 17. Desde que comience la corrida hasta que se acabe de picar 
el úllimo toro, habrá constantemente en la cuadra y entre puerta* nueve 
caballos ensillados y con brida; de éstos, tres tenidos del diestro por los 
mozos de cuadra, para que los picadores al llegar desmontados no encuen-
tren obstáculos y puedan volver al redondel inmediatamente. 
Cualquiera falta en este servicio se castigará imponiendo al contratista 
del mismo una multa de 30 á 200 pesetas. 
C A P I T U L O I I I 
D I S P O S I C I O N E S R E L A T I V A S A L G A N A D O Y A L M A T E R I A L 
P A R A L A L I D I A 
Art. 18. E l encierro de los toros podrá verificarse á cualquier hora 
del día, previo aviso á la Autoridad, y se hará llevando el ganado á la 
Plaza dentro de los mismos cajones en que hayan sido transportados por el 
ferrocarril; pero como es indudable que las reses así conducidas pierden 
bastante de su bravura natural, se procurará tenerlas en los corrales des-
de ocho días siquiera antes de la corrida para qne descansen y repongan 
sus fuerzas. También se cuidará mucho de que los cajones ó jaulas tengan 
la capacidad necesaria para contener los toros, y sean de construcción 
fuerte y segura. 
Art. 19. Eu la mañana del día en que haya de celebrarse la corrida, y 
á la hora en que el Gobernador señale previamente, se efectuará el reco-
nocimiento facultativo para acreditar la sanidad de las reses y su utilidad 
para la lidia. Esta operación se practicará por una comisión compuesta de 
dos profesores de la Facultad de Veterinaria, que la citada Autoridad de-
signe, un delegado directo de la misma, y el Presidente de la función, si 
creyere oportuno concurrir, tenieudo derecho a asistir también el ganade-
ro y el empresario ó un representante de ellos. 
Después de verificado con toda escrupulosidad el reconocimiento, se 
redactará por los veterinarios una certificación triplicada, que autoriza 
rán con los mismos el delegado del Gobernador y el Presidente, si lo hu-
biere presenciado. E n ella se diseñará el hierro de la ganadería, y, por el 
orden en que deban lidiarse, se hará la reseña de los toros ofrecidos en el 
cartel y de dos más, aun cuando estos dos sean de distinta ganadería, es-
presando la edad de cada u,no. De los tres ejemplares de la certificación 
se entregará ó remitirá uno al Presidente, otro al Gobierno y el restante 
al empresario. 
Art. 20. Todos los toros destinados á la lidia deberán ser de buen 
trapío, de la mejor clase de la ganadería de que se diga en el cartel que 
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proceden, y llevarán el hierro y divisa de ésta, no admitiéndose ninguno 
cuya edad no llegue á las cinco hierbas ó pase de ocho años. 
Tampoco se aceptarán, los corniabiertos, los corniapretados, los cornipa-
sos y los cornivueltos, cuando lo sean demasiado; los hormigones de,am-
bos cuernos, los cojos, los mogones, los tuertos, los que tengan contrarro-
turas ó cornadas, ni, en general, cualquiera que adolezca de algún defec-
to que á juicio de la comisión examinadora le imposibilite para la lidia. 
Si se justificase que los toros no habían sido contratados de la primera 
clase, se impondrá á la empresa la multa de 450 pesetas por cada uno. 
Art. 21. E l apartado de los toros se hará después del reconocimiento 
y cuatro horas antes que comience la corrida, en presencia del delegado 
del Gobierno, y al practicarle se guardará riguroso orden de antigüedad 
de las ganaderías, y se cuidará muy singularmente de que las reses des-
tinadas al l1.0 y 6.° lugar sean de una misma torada. 
Durante todo el tiempo que los toros permanezcan en los corrales y 
toriles habrá constantemente en aquellos lugares un celador de la empre-
sa ó del ganadero y un vaquero, para vigilarlos é impedir la entrada de 
toda clase de personas que pudieran causarles daño ó debilitar su pujan-
za; castigándose severamente á los que de cualquier manera lastimasen ó 
intentaren lastimar á Ias reses. 
Si alguna apareciese con señales de haber recibido golpes de mal tra-
to y se justificase que se le habían ocasionado con el intento de apocar 
sus fuerzas y bravura, se impondrá al empresario la multa que la Autori-
dad estime procedente en vista del perjuicio causado. 
Art. 22. Cuando por cualquier incidente no pudieran correrse los to-
ros anunciados en los programas, y hubiesen de ser sustituidos por otros 
de diversa ganadería, el empresario dará cuenta inmediatamente del su-
ceso* al Gobernador y se procederá conforme en un todo á lo prevenido 
en el pár. 2 .o del art. 2 .o de este Reglamento, siempre que tal sustitución 
no sea motivada por haberse inutilizado & última hora uno ó dos de aqué-
llos, y entonces se justificará esta circunstancia. De cualquier manera, los 
torós que sustituyan á los -ofrecidos primeramente habrán de proceder de 
ganadería tan reputada, cuando menos, como la de los inutilizados. 
Si la sustitución antedicha nó pudiera tener efecto por carecer la em-
presa de ganado que reuniera las condiciones que exige el precedente pá-
rrafo, se impondrá á ésta una multa de 250 pesetas por cada uno de los 
toros que debiera haber retirado. 
Art. 23. Euego de hecho el reconocimiento de los toros, el delegado 
del Gobernador y el Presidente, si hubiese asistido, procederán al examen 
de los efectos siguientes, que Ies serán presentados por el empresario: 
1.° Treinta y cinco pares de banderillas de las comunes, ó sea con 
puyas de anzuelff. 
'2.0 Dieciocho pares de banderillas de fuego, con puya de doble an-
zuelos 
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5.° Dieciocho garrochas de madera á propósito, con puyas de forma 
triangular, afiladas con lima, no vaciadas, arregladas en su longitud á la 
marca que la estación requiera y con los topes de forma alimonada. 
4.0 Tres monturas completas por cada picador que haya de traba-
jar ; y 
5.° Una media luna; procurando que todos los referidos efectos se ha-
llen en buen estado de conservación y tengan decente aspecto. 
Art. 24. L a longitud de las banderillas no excederá nunca de 75 cen-
tímetros, de los cuales corresponderán seis á la puya; y la de las puyas 
de las garrochas será, en los meses de Abril, Mayo y Octubre, de 21 mi-
límetros por lo en su base (11 y 8 líneas), y en los de Junio, Julio, Agos-
to y Septiembre,' de 23 por 16, ó sean 12 y 9 líneas, respectivamente. 
Para poder comprobar en toda ocasión la medida de las puyas, el de-
legado especial conservará constantemente en su poder un escantillón. 
Art. 25. Las banderillas y garrochas, una vez reconocidas, se guar-
darán en un armario que habrá en la Plaza destinado al efecto por la em-
presa, y se cerrará aquél con llave, de la cual se encargará el Presidente 
« el delegado del Gobernador, si el primero no estuviese en el edificio, así 
como la de los toriles, después de hecho el apartado. 
Toda falta que se notase en el servicio á que se refieren los dos ar-
tículos que anteceden, será inmediatamente subsanada, y si no, se im-
pondrá una multa de.125 pesetas. 
C A P Í T U L O I V 
D I S P O S I C I O N E S R E L A T I V A S A L S E E V I C I O D E L A P L A Z A 
Art. 26. E n todas las puertas que den acceso á los tendidos y á la 
grada cubierta, y en las escaleras de los palcos, se colocará un depen-
diente de la Plaza con la obligación de examinar si los billetes que le ex-
hiban los espectadores correspondan á aquellas localidades, no consintien-
do la entrada á las personas que no se le presenten, ni á las que lleven 
uno relativo á otra localidad distinta de la que desearan ocupar; y á este 
efecto, en caso necesario, reclamará el auxilio de los agentes de orden 
público ó de la guardia municipal. 
Art. 27. Durante la función habrá en cada uno de los cuatro cuadran-
tes de la Plaza, dentro del callejón, un depósito de arena y dos hombres, 
teniendo.cada pareja dos espuertas llenas y dos vacías, con el objeto las 
primeras de cubrir la sangre que arrojen los caballos y los toros, y las 
segundas para recoger, siit-arrastrarlos, los despojos de aquéllos, á cuyo 
efecto llevarán para colocarlos en las espuertas un palo con doble gancho 
de hierro en la punta. Estas-operaciones se verificarán en seguida que la 
posición del toro lo permita. 
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Art. 28. Asistirán á la corrida, ademas de los mencionados en el ar-
tículo anterior, quince mozos, cinco de los cuales se dedicarán á auxiliar 
á los picadores en las caídas que éstos snfran,-á arreglar los estribos y á 
dar garrochas; cuatro á sujetar y á retirar los caballos heridos que pue 
dan salir por su pie del redondel, á dar el cachete á los que no lo puedan 
efectuar y á quitar la silla y la brida á los muertos; tres á enlazar los to-
ros y caballos que hayan de ser arrastra los, para lo cual tendrán dis-
puestos diez lazos; dos á dar las banderillas y uno á abrir la puerta del 
toril. 
Los nueve mozos encargados de auxiliar á los picadores y de sujetar y 
sacar de la Plaza los caballos heridos, se retirarán á las cuadras en cuan-
to se concluya la suerte de varas y no saldrán hasta que se mate al toro, 
y los tres enlazadores penetrarán sólo en el ruedo después de (pie se 
toque á banderillas, si hubiese caballos muertos, y si no cuando se 
mande matar, quedándose en el callejón de la barrera hasta que muera 
el toro. 
Art. 29. E n cada puerta de la valla habrá dos carpinteros para que, 
en caso de necesidad, puedan abrir aquélla y recomponer cualquier des-
perfecto que ocurra en la barrera. 
Dichos operarios no bajarán al redondel sino cuando sea necesario su 
trabajo, retirándose á su puesto tan luego como lo hayan ejecutado. 
Art. 50. Al verificar el arrastre, para cuya operación, que se hará con 
la mayor velocidad posible, habrá dos tiros de tres mulas ó caballos cada 
uno, con sus. correspondientes atalajes, y tres zagales para guiar cada 
tiro, se sacarán primero los caballos muertos, y cuando éstos estén fuera 
de la arena, se sacará el toro, que deberá ser el último; pero si por ca-
sualidad muriera algún caballo durante la lidia de un toro que hubiera 
merecido fuego, se sacará primero el toro y después el caballo. 
Art. 31. Todos los mozos, operarios y zagales de que hablan los cua-
tro artículos precedentes, llenarán su cometido con el mayor cuidado y 
ligereza, estándoles prohibido hacer recortes ni llamar la atención del 
toro. 
Art. 32. Los mozos á que se refieren los arts. 27 y 28 usarán unifor-
me, compuesto de pantalón blanco, blusa cogida á \a. cintura y gorra, de 
los colores que ahora se expresarán, excepto los encargados de darlas 
banderillas y de abrir la puerta del toril, que deben vestir el traje de to-
rero, aunque más modesto que los que usen las cuadrillas. 1 
Las blusas y gorras de los mozos encargados de cubrir la sangre y de 
recoger los despojos de los caballos, serán azules; las de los destinados a;l 
servicio de los picadores y á retirar los caballos heridos, etc., serán en-
carnadas y las de los enlazadores moradas. 
Los carpinteros llevarán blusa y gorra de dril claro, y los zagales de 
los tiros de arrastre pantalón y chaqueta de dril blanco y pañuelo de seda, 
á la cabeza. 
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Todos los demás dependientes de la Plaza, como porteros, acomoda-
dores, etc., usarán una gorra azul con vivos amarillos y las iniciales P. T . 
al frente. 
,\rt. ,v>. Por cada uno de los referidos sirvientes que deje de asistir á 
la función ó no vista el traje que le queda designado, sufrirá la empresa 
una multa de 2o pesetas, y por cada falla ii omisión en que cualquiera de 
ellos incurra, pagará el causante la mulla de 5 á 10 pesetas. 
Art. 54. Una hora antes de empezar la corrida se regará cuidadosa-
mente el suelo de la Plaza, cegando los baches y quitando las piedras y 
cualquier otro objeto que estorbe á los lidiadores. 
Art. 33. E n cualquiera de las dependencias de la Plaza se conservará 
un repuesto de hachones, para el caso de que, por acabar tarde la corri-
da, sea necesario colocar algunos encendidos en las escaleras y pasillos. 
Art. 56. Desde antes de comenzar la íiesta habrá en los corrales lo 
menos cuatro mansos amaestrados para que se lleven del redondel al toro 
mandado retirar del mismo, bien por defecto físico, bien por demasiada 
cobardía, bien .porque el espada no pueda darle muerte en el tiempo fija-
do. E n el primer caso se castigará severamente á los veterinarios que an-
tes del apartado hubieren certificado la sanidad de la res, si no se justili-
cara que ésta se había inutilizado después de enchiquerada. 
Art. 37. Sólo podrán estar entre barreras los agentes de la Autoridad, 
los chulos encargados de dar las banderillas y de abrir la puerta del toril, 
y los sirvientes de que hablan los arts. 27, 28 y 29. Los zagales que guían 
los tiros destinados al arrastre estarán dentro del callejón de la puerta por 
donde éste se verifica. 
E l Delegado del Gobierno podrá ocupar el burladero del lado izquierdo 
de la puerta de órdenes, teniendo á las suyas inmediatas un Inspectof y 
dos agentes. . 
E l burladero del lado derecho de la expresada puerta, al que dará el 
cordón acústico del palco presidencial, lo ocupará el cabo de la Guardia 
municipal, designado por el Presidente para recibir sus órdenes y transmi-
tirlas á los alguaciles. 
Art. 38. L a música que amenice la función se colocará en sitio aparta-
do de los toriles. Sobre éstos no consentirá que haya más personas que 
el timbalero y los clarines encargados de anunciar el principio de cada 
suerte, que ocuparán los bancos preparados en la delantera de la mese-
ta, y el dueño ele la ganadería ó su representante, el mayoral, pastores 
y demás dependientes necesarios para colocar las divisas y practicar otras 
operaciones que en aquel sitio se ejecutan. 
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CAPITULO V 
D I S P O S I C I O N E S K E F E R K N T E S Á L A P E E S I D E N C I A 
Art. 59. L a Presidencia de la Plaza corresponde al Gobernador civil 
de la provincia, ó á la Autoridad en quien éste delegue la suya. 
Su aparición en el palco presidencial, agitando un pañuelo blanco, es la 
señal de que va á comenzar el espectáculo. En seguida saldrán las cua-
drillas precedidas de dos alguaciles á caballo, vestidos con trajes á la an-
tigua usanza, y seguidas de los tiros para el arrastre. 
Una vez terminado el paseo, el Presidente arrojará la llave del chique-
ro, que será recogida por uno de los alguaciles mentados en el párrafo an-
terior, quien cruzará la Plaza para ir á entregarla al chulo encargado de 
abrir la puerta. Dichos alguaciles se retirarán incontinenti á dejar los ca-
ballos y volverán luego al callejón, en donde harán el servicio interior del 
mismo y apercibirán á los lidiadores y dependientes de la Plaza de las ór-
denes del Presidente, que fes serán comunicadas por el cabo de la Guardia 
municipal á que se alude en el final del art. 37. 
Art. 40. Inmediatamente después de hecha la señal para la salida de 
las cuadrillas, el delegado del Gobernador, á quien el Presidente deberá 
haber entregado la.llave del armario donde están guardadas las puyas, si 
es que éste se hubiese quedado con ella por la mañana, las sacará, exa-
minándolas de nuevo, y si las encontrase ajustadas al escantillón, las co-
locará en el lugar designado al efecto en la puerta de órdenes, para que 
de allí las coja el encargado de facilitarlas á los picadores. 
Art. 41. Es de la competencia exclusiva del Presidente: 
1. ° Ordenar la salida del toro,1 marcar la duración de los tercios de 
la lidia y disponer la variación de suertes. 
2. ° Mandar que se pongan banderillas de fuego al toro que no reciba 
tres puyazos. 
3. ° Ordenar que salga la. piara de cabestros y se lleve al corral al toro 
que se inutilice en los toriles ó que salga completamente huido y no tome 
una sola vara y no haga caso de los capotes de los lidiadores. 
4.o Disponer que los espadas se retiren del lado del toro, cuando ha-
yan transcurrido dieciocho nunutos sin-darle muerte. E n este caso, el ca-
chetero presentará al público la media luna, y el toro será llevado al co-
rral entre los mansos. ' 
Art. 42.' L a señal para la salida del toro y para la variación de las 
suertes, se hará con un pañuelo blanco; la señal para ordenar que á una res 
se la pongan banderillas de fuego, con un pañuelo encarnado, y la que 
sirva para disponer que un espada se retire del iado del cornúpeto y para 
que los cabestros salgan, siempre que por cualquier motivo huhiese nece-
sidad de retirar un toro al corral, se ejecutará con un pañuelo verde. E s -
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(os tres pañuelos tiene la empresa La obligación de presentarlos en el pal-
co de la Presidencia tintes de comenzar la corrida. 
krt . 45. L a A-utoridad que haya de presidir la corrida cuidará, muy 
singularmente, de que ésta se comience á la hora fijada en los carteles, 
y al aproharse éstos se tendrá en cuenta que la duración de la lidia de 
cada toro se computa en veinticinco minutos, con objeto de señalar la 
hora á que haya de empezar, de manera que la fiesta termine á la puesta 
del sol. 
CAPITULO V I 
D I S P O S I C I O N E S R E L A T I V A S k L O S L I D I A D O R E S D E Á C A B A L L O 
Àrt. 44. Los picadores están obligados á presentarse en la Plaza la 
víspera de la corrida á la hora que la Autoridad haya designado para, 
practicar la prueba de caballos. Si aquel día no se hallasen aún en esta 
ciudad, lo verificarán al siguiente, también á la hora señalada al efecto. 
Art. 45. Cada uno de los que hayan de tomar parte en la función, así 
estén de tanda como de reserva, elegirá, al verificarse la prueba, seis ca-
ballos de los admitidos como útiles y tres sillas á las que, después de mar-
carlas en el borrén trasero, arreglará las aciones de los estribos, á fin de 
no tener que andar luego haciendo esta operación continuamente. E n la 
prueba y elección de caballos, los picadores guardarán riguroso turno de 
antigüedad. 
Art. 46. De igual modo escogerá cada picador dos garrochas, que se-
ñalará adhiriéndolas un papel con su nombre, y de ellas tendrá la obliga-
ción de servirse, no pudiendo cambiarlas sino al comienzo do, la suerte d& 
varas en el cuarto toro, á menos que durante la lidia no se le hubiera in-
utilizado la de que se servía. E l cambio se efectuará, en todo caso, en la 
puerta de órdenes. 
Art. 47. Al ir á empezar la lidia de cada toro, se situarán los picado-
res á la izquierda del toril, á diez metros de éste y á dos de las tablas,, 
guardando una distancia igual de uno á otro, y colocándose en primer 
lugar, ó sea más próximo al chiquero, el picador más moderno. E n esta 
posición, si el toro les arremete, podrán ejecutar la suerte á foro levan-
tado. 
Picarán siempre en el morrillo y por riguroso turno, temendo única-
mente derecho á dar un segundo puyazo, como medio de defensa, si el 
toro recargase. 
Art. 48. Sin perjuicio del deber que tienen todos los lidiadores de ob-
servar con exactitud las reglas del arte en cuantas suertes hagan, al 
practicar la de vara, sin perder tierra y eii lareditud del toro, que son las 
que más frecuentemente se ejecutan y unas de las que más agradan á loŝ  
aficionados, se pondrá el picador delante del cornúpeto y enteramente en 
sn rectitud, cuidando de conservar siempre la distancia con arreglo álas-
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piornas que le observe, esto es, hasta dos cuerpos de caballo en el oslado 
de levantado y hasta uno en el parado, verificando la reducción á me-
dida que vaya perdiendo aquélla. Sólo cuando una res se halle aplomada 
Y en querencia, podrá permitirse que se la pique á toro atravesado. 
Art. 49. Cuando á juicio del espada lo exijan las condiciones del cor-
núpelo, tienen el deber los picadores de salir hasta los tercios de la Plaza 
en busca de éste. Asimismo lo tienen de obligarle á que entre á la suerte 
el mayor mimero de veces posible, pero sin acosarlo, y buscándole al tro-
te ó al galope cuando esté lejos. 
Art. 50. Al ir á citar el picador para la suerte, procurará que ni de-
lante, ni á la derecha del caballo, haya ningún peón. Estos, por su parte, 
cuidarán de ocupar sus respectivos puestos y sólo habrá uno al lado iz-
quierdo de aquél, pero sin avanzar más que hasta la línea del estribo. 
Art. 51.! Durante el primer tercio de la lidia, habrá constantemente 
en el ruedo, cuando menos, dos picadores (nunca más de tres) y uno mon-
tado detrás de la puerta de caballos, para salir, en el momento que sea 
preciso, á sustituir á los que cayeren, de suerte que nunca falte en la Pla-
za un hombre á caballo, á no ser que todos los contratados hubiesen sido 
inutilizados. 
Art. 52. Se prohibe que los picadores saquen las garrochas cuando 
salgan ellos del circo por cualquier motivo. Para recogerlas, habrá un 
dependiente en la puerta de la barrera que da acceso á la de caballos, el 
cual las conservará allí, sin apartarlas nunca de la vista del público. 
Art. 55. E l picador que desobedeciendo al jefe dejas cuadrillas, deje 
de colocarse oportunamente en el sitio que le corresponda para poner la 
primera vara; el que durante la corrida alegue para no picar en el turno 
que le toque hacerlo, faltas ó resabios de los caballos que hubieran podi-
do notarse en la prueba; el que, cuando salga un toro de brío, comience 
á dar vueltas por el circo, siguiendo la dirección del cornúpeto para no 
encontrarse con él y retardar la suerte; el que en la Plaza haga desmon-
tar á un compañero para usar de su caballo; el que se coloque fuera de 
suerte ó terciado (si no fuera para picar á caballo levantado); el que des-
garre la piel del toro, le pinche en la cabeza ó le dé con el regatón en las 
astas, lo despaldille ó haga cualquiera cosa contraria á las buenas prácti-
' cas taurinas, será castigado con la multa de 25 á 50 pesetas, según la 
importancia de la falta. 
Art. 54. Los picadores que pierdan su caballo, para montar de nuevo, 
iráirpor entre barreras. 
. Los de reserva que no,se hallen montados, deberán permanecer en 
lugar próximo á {as cuadrillas, y si saliesen á ver la lidia, no se les per-
mitirá que estén en el callejón, sino en el burladero contiguo á la puerta 
de caballos, no pudiendo retirarse de la Plaza hasta que el Presidente 
haya dado por terminada la corrida abandonando su asiento, como no po-
drá tampoco hacerlo ningún otro individuo de las cuadrillas. 
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Art. 5a. Cuando un caballo tenga las tripas coleando, de un modo re-
pugnante al público, se retirará el picador á las cuadras para cambiarlo. 
Art. o(). No se consentirá que ningún picador entre en suerte sin lle-
var puesto el castoreño. Al que por brindar una vara ó para alegrar al 
toro se quite dicha prenda, se le mandará que se la ponga inmediaiamen-
tc, y si se resistiere á hacerlo, se le obligará á ello y se le impondrá una 
inulta de 10 á 25 pesetas. 
Art. 57. Si todos los picadores anunciados para una corrida se inutili-
zasen durante la misma, la empresa está relevada de presentar otros, y 
seguirá la lidia suprimiéndose, como es consiguiente, la suerte de varas. 
CAPITULO V I I 
D I S P O S I C I O N E S R E P E R B N T B S Á L O S L I D I A D O R E S D E Á P I E 
D E L O S E S P A D A S 
Art. 58. L a dirección de la lidia corresponde al primer espada; que 
lo será siempre el más antiguo, á cuyas órdenes quedan, una vez hecho 
íil paseo, lodos los individuos que compongan las cuadrillas, excepto en 
la muerte de los toros, en que recaen las atribuciones en el matador que 
ejecute la suerte, cesando en ellas al terminarla. 
Dicho primer espada tendrá el deber de presentarse al Presidente un 
cuarto de hora antes de empezar la corrida; de cuidar, en general, del 
buen orden de la misma y de hacer que en la suerte de varas, la más 
ocasionada a provocar disgustos en el público, se observen todas las re-
glas del arte, no permitiendo que junto al picador haya más que los peo-
nes indispensables, y éstos colocados al lado izquierdo exclusivamente. 
• Matará todos sus toros, y si á cualquiera de sus compañeros ocurriese 
algún incidente en la brega, matará también los del espada herido. Cuan-
do el inutilizado sea el director, le sustituirá el que le siga en antigüedad, 
quien estoqueará los correspondientes á los dos. 
Art. 59. Si el director de la lidia ú otro espada, fuese desobedecido 
por cualquiera de los picadores, banderilleros, cacheteros, etc., dará aquél 
conocimiento de lo sucedido á la Autoridad, para que ésta adopte la reso-
lución.que estime prudente. 
Art. 60. E s obligación del primer espada cuidar de que á la salida 
del toro no haya nadie á la derecha del chiquero, que pueda llamar la 
atención de Ifi res y viciar su natural salida; de que los picadores de 
tanda se sitúen á la izquierda del toril en la forma prevenida en el articu-
lo 47; de que durante el primer tercio de la lidia sólo estén al lado de és -
tos para hacer los quites, él, su compañero ó compañeros y el sohresalien-
l e ó media espada, en cuya faena, únicamente si tuvieran la desgracia de 
1416 LA TAUROMAQUIA 
inutilizarse dichos diestros, podrán ser reemplazados por los que les susti-
tuyan. 
E n tanto dura la suerte de vara--, los demás individuos de las cuadrillas 
se colocarán en el callejón, excepto dos peones, que se quedarán en la 
Plaza para correr y poner en suerte al cornúpeto. 
Art- 6 i . No consentirá que ningún diestro eche el capote al toro para, 
sacarlo de la suerte de vara antes de que haya acabado de tomar el pu-
yazo en toda regla, á no ser en caso de peligro. 
E n los quites se emplearán preferentemente las largas, y sólo cuando 
algún lidiador se halle próximo á una cogida, se permitirá á él ó sus com-
pañeros, para salvarle, que empleen las verónicas, y aunque recorten y 
coleen á la res, suertes ambas que en toda otra ocasión queda prohibido 
ejecutar. 
De igual manera queda prohibido el empapar al toro en los capotes y 
llevarlo hasta dar con él contra la barrera, ya que con esto no podría pro-
ponerse quien lo hiciera, otra cosa que lastimarlo y hacerle perder facul-
tades y bravura, así como dar verónicas, navarras, galleos ú otras suertes, 
que tengan por objeto quebrar la pujanza, las patas de la res, cuando ésta 
carezca de ella, ó haya recibido más de cuatro puyazos. 
E l que contravenga á lo dispuesto en este artículo será castigado con 
una inulta de 15 á SO pesetas, según el daño que causare la falta. 
Art. 62. A la salida de la res á la Plaza, observará el director de lidia 
si necesita ser toreada de capa para que se pare y entre á varas, y lo in-
dicará al espada á quien toque matarla; si éste no lo hiciese en seguida, 
para lo cual-tiene preferente derecho, podrá aquél efectuarlo por sí. 
Art. 63. E l primer espada designará los turnos de brega y descanso á 
los banderilleros, procurando que dichos diestros, al clavar los rehiletes, 
observen riguroso orden de antigüedad, sin tolerar nunca que el segundo-
de la pareja que se halle en tanda, se anteponga al primero, si no fuese 
porque éste hubiese hecho dos salidas falsas ó hubiese dejado pasar tres 
minutos, contados desde que los clarines hiciesen la señal ó desde que el 
compañero pusiera el último par. 
Asimismo cuidará de que todas las suertes tengan lugar con la debida. 
' precisión.sin permitirse,dar ninguna por terminada hasta que el Presiden-
te lo disponga. 
Art. 64. Los espadas anunciados en los carteles matarán alternando 
todos los toros que se lidien en la corrida, sean ó no de gracia, prohibién-
dose expresamente que ninguna otra persona, siquiera pertenezca á las 
cuadrillas, se acerque sola ó acompañada á la Presidencia, pidiendo que 
se la permita matar alguna de las reses. 
Solamente cuando en los carteles se anuncie que un diestro sin alter-
nativa estoqueará el último ó últimos toros, será cuando pueda verifi-
carlo. 
Art. 65. E n el desgraciado caso de que se inutilice un espada al prac-
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tirar la suerte de malar, si la eslneada que hubiese dado al toro no fuese 
mortal, le sustituirá en la la ena y acallará á éste el matador más anli^uo 
de, los que haya en la IMa/.a. 
De ijiiial modo se irán reemplazando si resullase más de un espada 
herido; y si todos se, inutilizasen les sustituirá el sobresaliente, quien dará 
muerte á cuantos toros saldan aquella tarde por la puerta de los chique-
ros, dándose por terminada la corrida en el caso de que, el sobresaliente, 
también se inutilizara. 
Art. (it!. Si alfíúu loro se inutilizase en los dos primeros tercios de la, 
lidia, en. términos que hubiese precisión de vemalavlo con el cachete ó de 
retirarlo al corral, pasará el turno establecido para los matadores, de 
suerte que el á quien tocara estoquearlo matará uno menos que los demás. 
Esto no ocurrirá cuando el loro salga á la plaza inútil, o de ella se le 
mande retirar por huido, porque en este, caso se tendrá como no salido. 
Art. O". Pasados catorce iniuulos, á contar desde que el matador se 
coloque delante del toro, sin que le hubiese dado muerte, el Presidente 
hará señal para que los clarines, con un segundo toque, adviertan á aquél 
de que debe apurar todos los recursos del arte para no dar lugar á una 
impaciencia justa por parte, del público; si esto no bastase, y dejara trans-
currir cuatro minutos más, sin rematar á la (¡era, hará nueva señal el 
Presidente y los clarines otro toque, que servirá para que el espada se re-
tire al estribo; y que como escarnio para el espada se saque y muestre al 
público la media luna por el cachetero, de la cual se prohibe hacer uso, y 
para que los mansos salgan y se lleven el toro al corral. 
Art. 68. Los espadas, excepción hecha del director de la lidia, en el 
caso prescrito en el art. (52, no podrán capear ni banderillear á un toro 
que no les toque matar, sin haber obtenido previamente el permiso de su 
compañero. 
Tampoco podrá ninguno de ellos descabellar una res, á la que no 
haya dado antes alguna estocada, y el que falte á este precepto será mul-
tado. 
D E L O S B A N D E R I L L E E O S 
Art. 69. Los banderilleros observarán con el mayor rigor el turno de 
antigüedad á que alude el art. 63, y harán que los capotes les preparen 
los toros para la suerte y esperen su salida de ella para distraer á éstos. 
Cuando hayan de correr una res, procurarán hacerlo siempre por de-
recho. 
Art. 70. Todo banderillero que haga dos salidas falsas, ó deje trans-
currir los tres minutos señalados en el art. 63. sin conseguir clavar los 
rehiletes, perderá turno y será sustituido por el compañero. 
Art. 71. Cuando por cualquier accidente no puedan continuar traba 
jando uno ó más lianderillcros, ocuparán el lugar de éstos los de las otras 
cuadrillas. 
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Art. 72. Sc prohibe, bajo la multa de lü á 50 pesetas, ahondar desde 
la valla ó en el redondel, con el capote, el estoque que tenga clavada la 
res, herir á ésta con la puntilla antes de que se eche, marearla á fuerza 
de vueltas y capotazos para que se tienda más pronto, y punzarla en los 
ijares ó en otra cualquiera parte para acelerar su muerte, operación 
esta última que suelen llevar á cabo los individuos de las cuadrillas ó de-
pendientes de la Plaza que se hallan entre barreras. 
CAPITULO V I I 
D I S P O S I C I O N E S C O N C E B N I E N T E S A L S E R V I C I O F A C U L T A T I V O 
Y E N F E R M E R Í A 
Art- 73. E n la Plaza habrá una habitación decorada decentemente y 
en las mejores condiciones higiénicas, destinada á enfermería, y dotada, 
por cuenta de la empresa, de un botiquín completo, cuatro camas, dos 
camillas, y en general, de todo el material que sea necesario. Allí serán 
asistidos los diestros y todo concurrente ó empleado que lo necesite, para 
cuyo efecto, antes de comenzar la función, se constituirán en la Plaza 
dos médicos cirujanos y dos practicantes designados por el empresario, y 
un sacerdote con los auxilios religiosos por si ocurriera alguna desgracia 
grave. 
Art. 74. E l médico más antiguo cuidará de que el botiquín se halle 
bien surtido, y todos los días que se celebren corridas, dará parte por es-
crito al delegado del Gobernador, cuando éste pase á inspeccionar la en-
fermería, de si existen ó no faltas en dicho botiquín, con objeto de que 
en el primer caso pueda este funcionario disponer que inmediatamente 
sean subsanadas. 
Para que la Autoridad pueda exigir la responsabilidad de cualquier de» 
fecto que observe en el servicio facultativo ó de enfermería, el empresa-
rio comunicará al Gobierno civil, antes de que principie la temporada 
taurina,ios nombres de los profesores médicos y de los practicantes á 
quienes encargue del mencionado servicio. 
Art. 75. Cuando un lidiador sea herido, el médico que le cure, des-
pués de hecha esta operación, pasará un parte al Presidente y otro á l a 
empresa, dando cuenta de las heridas y lesiones que haya recibido el dies-
tro y expresando si éste puede continuar ó no trabajando. 
Art. 76. E n seguida que ocurra un accidente, por consecuencia del 
cual haya de ser conducida alguna persona á la enfermería, se colocarán 
á la puerta de ésta dos individuos del cuerpo de Seguridad, para impedir 
que penetre en ella nadie más que el herido y los encargados de su cu-
ración. 
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D I S P O S I C I O N E S G E N E E A L E S 
kxt. 77. Las corridas serán de seis toros, sin perjuicio de que la em-
presa aumente el número cuando lo crea conveniente, y empezarán á la 
hora lija anunciada en los carteles, á no ser que el tiempo lo impida, en 
cuyo caso se avisará al público con dos horas de anticipación. 
Art. 78. E l público no tendrá derecho á exigir que se lidie mayor nú-
mero de toros que el ofrecido, aun cuando éstos hayan dado poco juego ó 
sido retirados al corral par haberse inutilizado en la lidia. 
Sólo en el caso de que un toro salga completamente huido, en términos 
de que no tome una sola vara ni acuda á los cites de los peones, ó en el 
de que se hubiese inutilizado dentro del chiquero sin haber ejecutado con 
él suerte alguna, será retirado al corral y sustituido por otro. 
Al toro que no reciba cuando menos tres puyazos en toda regla, se le 
pondrán banderillas de fuego. 
Art. 79. Si por cualquier motivo tuviera que suspenderse alguna co-
rrida después de comenzada, los concurrentes á ella no tendrán derecho 
á la devolución del valor de sus localidades ni á ninguna otra clase de in-
demnización. 
Art. 80. Las puertas de la Plaza se abrirán dos horas y media antes 
de que comience la corrida, y se cerrarán media hora después de que ter-
mine, á excepción de un día lluvioso, en que se permitirá al público per-
manecer en el edificio algún tiempo más si fuere necesario. 
Art. 81. L a fuerza armada que asista de servicio á la Plaza, tendrá 
desarmada la bayonta para evitar cualquier desgracia involuntaria que la 
aglomeración de gente pudiera ocasionar. 
Art. 82. Se prohibe absolutamente: 
1. ° Llevar objetos que ocupen más espacio que el señalado para cada 
persona. 
2. ° Arrojar al redondel ó al ôallejón objeto alguno que pueda perjudi-
car á los lidiadores ó interrumpir la lidia. 
5 .° Encender papeles ú otros combustibles que puedan comunicar un 
incendio al edificio ó á las ropas de los concurrentes y verter líquidos su-
cios ó corrosivos. 
4. ° Alterar el orden público, promoviendo altercados ó disputas, ú obs-
tinándose en permanecer en pie ínterin dure la lidia, impidiendo la vista 
del espectáculo á los demás. 
5. ° Proferir palabras escandalosas ú obscenas que ofendan la moral y 
la decencia pública. 
6. ° Bajar al callejón de la barrera por el frente de los tendidos hasta 
•que esté enganchado el último toro. 
7. ° Arrancar ó poner banderillas al toro cuando salte el callejón y 
causarle daño alguno con palos ó bastones. 
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8.0 Producir desperfectos ó destrozos en la Plaza é impedir el tránsito 
del público por los pasillos y escaleras; y 
9 .° . Apoderarse de las banderillas, divisas ú otros objetos que se le 
caigan al toro durante la lidia. 
Art. 83. So se consentirá, bajo ningún pretexto, á los vendedores de 
agua, cerveza, dulces ó de cualesquiera otros artículos de alimento ó de 
uso permitido, que nioleslen al público pasando de un lado á otro de la 
Plaza. Dichos traficantes sólo podrán transitar por los pasillos y galerías, 
pero sin molestar ni perjudicar á los concurrentes. 
Art. 84. Se prohibe dar corridas de toros, vacas ó novillos en plazas 
abiertas ó en calles, aun con maromas, por lo contrarias que son éstas di-
versiones á la seguridad personal y al orden público. 
Art. 85. Queda derogado el Reglamento, ya en desuso, de 20 de Ju-
nio de 1865 para las corridas de toros en esta provincia. E l presente se 
observará en todas las plazas de la misma, pudiendo hacerse fuera de la 
capital, por las autoridades locales, las alteraciones que indispensable-
mente exijan las costumbres y condiciones de cada población. 
R. E Q L A TVT E N T O 
PASA. L A S 
CORRIDAS D I TOROS EN U PLAZA IIE CAMPO P I O M O 
(re i s e o _A_ ) 
A R T Í C U L O i.0 
La explotación de la Plaza sólo deberá ser confiada á persona de re-
conocida competencia y de carácter serio. 
§ 1.° 
Cuando la persona ó empresa á quien fuese confiada la explotación de 
la Plaza, no reuniera los conocimientos técnicos y demás condiciones ne-
cesarias para desempeñar en debida forma sus compromisos, presentará 
un gerente ó representante que llene las condiciones exigidas. 
§ 2.° 
L a falta de cumplimiento de este artículo y su párrafo i.0, impl ícala , 
anulación del contrato. 
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ARTÍCULO á." 
E l rematante está obligado á dar anualmente por lo menos quince 
corridas de toros, salvo en caso de fuerza mayor, como epidemia, incen-
dio, calamidades públicas, órdenes emanadas de los poderes públicos ó 
cualquiera otra causa que imposibilite por algún tiempo el que funcione 
la Plaza. 
§ ÚNICO 
L a falta de cumplimiento de este artículo implica desde luego la resci-
. sión del contrato. 
ARTÍCULO 3.0 
E l rematante podrá presentar, únicamente en las corridas que orga-
nice en esta Plaza, artistas nacionales ó extranjeros de reconocido 
mér i to . 
E n los espectáculos sólo podrán tomar parte amadores de probada 
competencia, ya aplaudidos del público mediante el consentimiento de la 
Autoridad. 
E n las corridas, de amadores se observarán, en cuanto sea posible, las 
prescripciones de este Reglamento. 
§ i-0 
E l número de artistas que tomará parte en cada corrida, será por lo 
menos de dos caballeros rejoneadores, un espada con alternativa, siete 
banderilleros y ocho forcados, en el caso de que el empresario quiera 
presentar esta parte de divertimiento. 
§ 2." 
No podrá funcionar en esta Plaza artista que no haya toreado en la 
capital, á no ser que fuere presentado por dos artistas de los más antiguos 
y de la misma clase que figuren en el espectáculo, asumiendo éstos la 
responsabilidad de juzgarlo apto para tomar parte en la corrida. 
§ 3.9 
Después que un artista haya sido presentado por dos colegas, acto á 
que se denominará dar la alternativa, podrá trabajar ya en cualquiera 
-otra corrida que se celebre en esta Plaza. 
§ 4.» 
L a falta de cumplimiento de cualquiera de las disposiciones de este 
-artículo y párrafo 1.°, se castigará con la multa de 500$ 000 reis. 
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A R T I C U L O 4.» 
E l empresario en sus conlralos con los ganaderos, á más de las condi -
ciones que juzgue convenientes para el mayor lucimiento del espectácu-
lo, debe exigirles, sin excusa alguna, las siguientes: 
(a) Que el límite mínimo de la edad de los toros, sea de tres años, 
encontrándose en las debidas condiciones de desarrollo y robustez. 
(b) Que los toros no tengan dolencia ó defecto para la lidia, siendo en 
tal concepto previamente reconocidos por el profesor veterinario de la 
Plaza. 
(c) Que el número de toros lidiados en cada corrida, no sea inferior 
á 10 ni superior á 15. 
(d) Que el número de cabestros que acompañen á los toros, no sea 
menos de siete y en las condiciones de domesticidad precisas. 
§ ÚNICO 
L a empresa será castigada con la multa de 100$000 reis por falta 
en el cumplimiento de cualquiera de las condiciones que contiene este 
artículo. 
ARTÍCULO 5.o 
E l arrendatario someterá á la aprobación de la Empresa Tauromáqui-
ca Lisbonense los carteles y programas en que se anuncien corridas de 
toros, y los cuales contendrán los siguientes requisitos: 
1. ° Si la corrida es ordinaria ó extraordinaria. 
2. ° Los nombres de todos los artistas ó lidiadores que hayan de tomar 
parte en el espectáculo. 
3. ° E l número de toros que hayan de lidiarse y el nombre del gana-
dero á que pertenezcan. 
4. ° L a clasificación de los asientos de la Plaza y el precio de los 
mismos. 
§ 1.° 
L a obligación de someter carteles y programas para que sean visados 
por la Empresa Tauromáquica Lisbonense, es indispensable para cual-
quier otro espectáculo que se celebre en la Plaza. 
§ 2.° 
E l arrendatario pagará 500 $000 reis de multa cuando dé algún espec-
táculo sin haber sido visados los carteles y programas por la Empresa. 
Tauromáquica Lisbonense. 
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A R T l C r L O (>.« 
Rn el caso do que el arrendatario abriese abono por un determinado 
número de corridas, lia de presentar, con la debida autorización, el cartel 
en que se anuncie cuál es el número de corridas que comprende el ahono, 
el personal de lidiadores que en ellas ba de, tomar parte, los nombres de 
los ganaderos á que pertenezcan los toros y el precio de las localidades, 
que no podrá ser alterado en estas corridas. 
§ 1.° 
Las corridas que el arrendatario organice y no formen parte del íibono, 
serán consideradas como extraordinarias y como tal deben anunciarse, 
pudiendo en ellas alterar el precio de las localidades. 
§ 2.° 
A los abonados, caso de desearlo, le serán reservados sus asientos en 
las corridas extraordinarias. 
§ 3.° 
Si en alguna de las corridas de abono faltaren uno ó más de los princi-
pales lidiadores anunciados, el abonado tiene derecho, si quiere ejercitar-
lo, para que le sea devuelto el importe del billete de dicha corrida. 
A U T I C U L O T.o 
Si fijados los carteles, anunciando una corrida, el programa de la mis-
ma tuviese, por cualquier causa, que ser alterado, el arrendatario está 
obligado á devolver el importe de los billetes á las personas que así lo 
exijan. 
§ 1.° 
Si después de comenzada una corrida tuviera que suspenderse por cau-
sa de fuerza mayor, el arrendatario no está obligado á devolver el importe 
de los billetes vendidos. 
§ 2.° 
No se podrán vender más billetes que los que corresponden á los asien-
tos de la Plaza, devolviendo su importe á aquellas personas que no pudie-
ran obtener asiento. 
A R T I C U L O 8.0 
E l inteligente ó director de las corridas debe ser persona de reconocida 
competencia y probado conocimiento en el toreo. 
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A R T I C U L O !).° 
Al director de la corrida incumbe: 
(a) Hacerse obedecer por todo el personal del redondel en el cumpli-
miento del programa y velar por el buen orden de la fiesta, evitando to-
dos los retardos ó incidentes que puedan perjudicar al espectáculo. 
(6) Examinar, antes del comienzo de la corrida, si el piso del redon-
del está en buenas condiciones, si los toros se han embolado en debida 
forma, si las farpas y banderillas tienen los hierros ajustados á lo preve-
nido, y, en fin, que esté todo en orden, dando, bajo su responsabilidad, 
los informes correspondientes al arrendatario. 
(c) Aplicar las multas al personal artístico. 
(d) Fiscalizar rigurosamente el cumplimiento del art. 15. 
(c) Hacer comenzar la corrida á la hora rigurosamente exacta marca-
da en los carteles. 
( /) Distribuir la corrida de acuerdo con el ganadero y lidiadores. j 
§ ÚNICO 
E n caso de faltar á cualquiera de las prescripciones de este articulo, el ^ 
director de la corrida será multado la primera vez con el 50 por 100 de f 
sus honorarios, y en la segunda y tercera con 30 $ 000 reis, siendo en este í; 
últirpo caso suspenso en el ejercicio de su cargo. J 
ARTÍCULO 10. i 
E n todas las corridas habrá un clarín para dar las señales que ordene 
el inteligente. 
ARTÍCULO 11. 
E n todas las corridas habrá un alguacil designado de antemano que, 
recibiendo la orden del director de la corrida, deberá presentarse en el 
redondel montado y vestido convenientemente, cumplimentar á la Auto-
ridad descubriéndose y recibiendo de las manos del inteligente las llaves 
del toril, entregándoselas al encargado de abrir la puerta del mismo, re-
tirándose en seguida para dar la orden de salida de las cuadrillas. 
ARTÍCULO 12. 
Deberá permanecer á pie, dentro de los burladeros, un empleado de 
la Plaza, á íin de transmitir cualquier orden del director de la corrida. 
ARTÍCULO 15. 
Los caballeros están obligados al cumplimiento de las disposiciones si-
guientes: 
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(a) A presentar, por lo menos, dos caballos.de combate y uno desti-
nado á las cortesías. 
],os caballos de combate, competentemente enjaezados, deberán estar 
dentro del edificio de la Plaza media hora antes de comenzar la corrida y 
figurar en el paseo conducidos por criados uniformados. 
(h) Abrirá la corrida el caballero más antiguo de los que trabajen. 
(c) En el caso de inutilizarse alguno de los caballeros, será sustituido 
por el otro en los toros que le correspondieran. 
(d) No podrán alterar la lidia sin previa autorización del director de 
la corrida. 
(e) Cuando lidiaren á un mismo toro dos ó más caballeros, correspon-
derá la suerte de gayola al más antiguo, siguiéndose la lidia por orden de 
antigüedad á salida por salida. 
(j) Después de dada la orden ó aviso para terminar la lidia, no podrá 
colocar hierro alguno sin previa autorización del director de la corrida. 
§ ÚNICO 
L a falta de cumplimiento de cualquiera de estas disposiciones, será 
castigada con la umita de un 10 por 100 sobre el importe de su ajuste. 
ÂUTÍCULO 14. 
Los banderilleros tienen las obligaciones siguientes: 
(a; Sólo podrán permanecer en el redondel los artistas á quienes la 
lidia haya sido distribuida y los que fuesen designados para auxiliar á los 
primeros. 
(b) Deben observar, durante la lidia, el orden de antigüedad, no an-
ticipándose el uno al otro, excepto en el caso de que haya hecho el que 
le preceda dos salidas falsas. 
(c) No deben recortar á los toros con 'el propósito deliberado de qui-
tarle facultades. 
(d) No les está permitido torear con muleta ó capote sin previa auto-
rización del director. 
(e) No deben, en los quites á los caballeros, emplear verónicas, ga-
lleos, faroles ó cualquiera otra clase de suerte para quitar facultades á los 
toros, prefiriendo en estos quites las largas. 
§ ÚNICO 
L a falta de cumplimiento de cualquiera de las dispesiciones de este 
artículo, será castigada con el 10 por 100 de la cantidad porque hayan 
sido ajustados. 
ARTÍCULO lo. 
E n el caso de haber pegas deben ser rigurosamente observadas las 
siguientes condiciones: 
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1. a E l grupo de forcados se compondrá de ocho hombres, por lo me-
nos, fuertes, robustos, no afectos al vicio de la embriaguez, escogiéndose 
entre ellos al más práctico y hábil para el cargo de cabo ó jefe de todos 
los demás. 
2. a Los mozos de forcado deberán, poco antes de comenzar la lidia,, 
ser reconocidos por el facultativo de la Plaza, siendo retirados los que 
por enfermedad, embriaguez ú otro cualquier motivo se presentaran sin 
las condiciones necesarias para la lidia. 
3. a No podrán ser destinados para las pegas de frente ó de cara los to-
ros de más de cuatro años ó los que tengan una encornadura irregular 
como los apretados, caídos de cuerna, etc., ó bien los que durante la l i -
dia presenten indicios de defenderse, taparse ó llevar descompuesta la 
cabeza. 
4. a Que los toros destinados para las pegas serán debidamente prepa-
rados por los lidiadores, debiendo el arrendatario tener ajustado por lo 
menos un artista perito en esta clase de trabajo. 
5. a Las pegas deberán ser ejecutadas de la manera que sea ordenada 
por el director de la corrida. 
§ l.0 
Los mozos de forcado que transgredieran las obligaciones marcadas 
en este artículo serán castigados con la multa del 50 por iOO de sus ho-
norarios. 
§ 2.° 
E l arrendatario es el responsable del cumplimiento de las disposiciones 
de este artículo, bajo la pena de 50 $900 reis de multa por la falta de 
observancia de lo dispuesto en sus números 1 y 2. 
ARTIGOLO 16. 
Se restablece la antigua y pintoresca usanza de la mula conductora 
de las farpas, característicamente enjaezada y rodeada ó acompañada por 
los mozos de forcado ó mozos de plaza. 
ARTÍCULO 17. 
Las cortesías deberán ejecutarse en la forma siguiente: 
l.o Entrada del alguacil ejecutando lo ordenado en el art. 11. 
2.o Entrada de la acémila conduciendo la caja de las farpas. 
3.0 Recogida la acémila saldrán los banderilleros formados en dos-
filas con la conveniente separación una de otra, deteniéndose así forma-
dos á un tercio de la plaza, frente á la puerta de entrada. 
4.o Los mozos de forcado, cuando los haya, se colocarán en la misma, 
forma, a retaauardia de los banderilleros. 
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o.0 Seguirán los mozos de curro con sus característicos trajes de cam-
pino, conduciendo sus caballos completamente aparejados. 
(5.° Figurarán á seguida los conductores de los caballos de combate, 
debidamente enjaezados. 
7. ° Marchará á continuación todo el personal de plaza completamente 
uniformado. 
8. ° Entrada de los caballeros, que ocuparán el centro de las dos 
l íneas. 
ARTÍCULO 18. 
Después de la entrada del cortejo por el orden indicado, se descubri-
rán avanzando hasta el medio de la Plaza, donde permanecerán los ban-
derilleros y demás personal hasta que los caballeros ejecuten las cortesías, 
terminadas las cuales todos avanzarán hasta dar frente al palco de la Au-
toridad, haciendo el correspondiente saludo, pasando á ocupar cada cual 
los puestos designados por el director de la corrida. 
ARTÍCULO 19. 
Por lo menos cuatro horas antes de la anunciada para dar principio la 
corrida, deben hallarse los toros ya embolados y practicado el apartado, 
asistiendo á este acto un profesor veterinario para examinar si las reses 
se encuentran en las debidas condiciones de lidia. 
Debe asistir igualmente al apartado el Fiscal de la empresa, para ver 
si han sido cumplidas todas las condiciones de este Reglamento. 
ARTÍCULO 20. 
E l arrendatario, si así lo estima oportuno, puede facultar al público 
para que asista al apartado, mediante el precio de entrada que juzgase 
conveniente. 
ARTÍCULO 21. 
E l redondel debe tener el piso muy igual, ni muy duro, ni muy blan-
do, y la arena del mismo debe ser limpia y convenientemente regada me-
dia hora antes de comenzar la corrida. 
§ ÚNICO 
Debe haber en la Plaza preparada la cantidad de arena necesaria para 
seguidamente, cuando fuera preciso, arreglar los desperfectos del piso. 
A R T I C U L O 22 
Todo el personal que tome parte en las corridas tiene obligación de per-
manecer en la Plaza con los trajes que han de usar en la fiesta desde me-
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dia hora antes de dar principio, bajo la inulta, de no verificarlo, de! 
20 por 100 de sus honorarios. También está obligado el citado personal á 
obedecer todas las órdenes del director de la corrida, siendo penada cual-
quiera transgresión oon una mulla del 40 por 100 de lo que haya de per-
cibir por su trabajo. 
A U T I C I L Q 23 
Está prohibido durante la lidia permanecer en el redondel á otros indi-
viduos que á Jos indicados por el director para cada toro, permaneciendo 
los restantes dentro de la barrera en diferentes puntos de la Plaza dis-
puestos á acudir, en caso necesario, á los que estén en el redondel. 
A R T I C U L O 24 
No podrán permanecer en los burladeros durante las corridas personas 
extrañas al servicio de la Plaza. 
A R T I C U L O 2o 
E) médico de la Plaza tiene obligación de permanecer dentro del edi-
ficio durante las corridas, á fin de prestar inmediatamente los auxilios de 
la ciencia que fuesen precisos á cualquier lidiador ó espectador que los 
necesitare. 
ARTÍCULO 26. 
E n la enfermería debe estar torio dispuesto convenientemente, habien-
do siempre una ambulancia surtida de los efectos más indispensables para 
el objeto. 
§ 1.° 
Al médico de la Plaza compete examinar, antes de la corrida, si la 
enfermería se encuentra en las debidas condiciones para prestar de pron-
to cualquier socorro. 
. § 2." 
L a falta de cumplimiento de lo dispuesto en este artículo, se castigará, 
por cada infracción, con la multa de 500 #000 reis. 
ARTÍCULO 27. 
No podrán celebrarse en esta Plaza mojigangas ni episodios burlescos, 
que adulteran y quitan importancia al espectáculo. 
§ ÚNICO 
L a falta de cumplimiento de este artículo será castigada con la multa 
de l00$000 reis. 
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A i m ' C l ' L O 28. 
E l arrendatario cederá anualmente la Plaza en uno ó más días que no 
le ocasione perjuicio, para que pueda funcionar en ella una Escuela de 
Tauromaquia que se pudiera constituir legalmente. 
AUTÍCULO 29. 
E n las diversas secciones de sombra y sol deben existir letreros que 
indiquen á los espectadores los lugares que les corresponden, evitando 
cuanto sea posible la aglomeración'de gente en las entradas de las mismas. 
ARTÍCULO 50. 
Dentro y fuera del edificio habrá la fuerza necesaria de policía para 
mantener el orden. 
ARTÍCULO 31. 
Las multas que se impongan serán descontadas al abonarse el importe 
de sus ajustes al artista que hubiera incurrido en falta. 
ARTÍCULO 52. 
E l producto de las multas impuestas al personal artístico será capita-
lizado por la Empresa Tauromáquica Lisbonense, quien para esto tendrá 
un poder especial á tin de ser aplicado, por jurados designados, á so-
correr á los artistas imposibilitados, á las viudas y huérfanos de los falle-
cidos cuando se encuentren en precarias circunstancias. 
§ ÚNICO 
E l arrendatario es el responsable para con la Empresa Tauromáquica 
Lisbonense del pago del importe de las multas que tiene la obligación de 
retener en cumplimiento de las disposiciones que se marcan en los artícu-
los de este Reglamento. 
ARTÍCULO 55. 
E n la iluminación de la Plaza para las corridas que se celebren de no-
che, debe cuidarse mucho de que no sólo el redondel, sino los pasillos y 
sus dependencias estén perfectamente iluminados. 
ARTÍCULO 34. 
E n los despachos, salones y dependencias del circo taurino deben es-
tar siempre patentes y á la vista ejemplares de este Reglamento. 
Lisboa 15 de Junio de 181)2.—La Empresa Tauromáquioa lisljonense. 
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REGLA MENTO 
CORRIDAS DE TOROS QUE SE CELEBREN M MÉXICO 
EXPEDIDO POK SU AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL 
EN 5 DE NOVIEMBRE D E 18S8 
Artículo 1.° Ninguna Plaza de Toros que se construya en lo sucesivo 
podrá ponerse al uso público sin permiso del Ayuntamiento, quien no po-
drá concederlo sin que antes haya informado la Dirección de Obras Pú-
blicas que la Plaza reúne las condiciones de solidez y demás necesarias, 
para la seguridad del público y de los lidiadores, y que tiene todos los de-
partamentos indispensables para el objeto á que se le destine. Cada seis 
meses la Obrería mayor practicará un reconocimiento á las Plazas ya cons-
truidas, é informará al Ayuntamiento sobre el estado que guarden. 
Art. 2 . ° L a Dirección de Obras públicas, de acuerdo con el dueño de 
la Plaza, fijará el número de personas que puedan caber cómodamente en 
ella, y este número servirá de base para la venta de las localidades. 
Art. 3 . ° Por ningún motivo se permitirá la venta de mayor número de 
boletos que el fijado, conforme al artículo anterior, para lo cual todos los 
billetes estarán numerados progresivamente, sin que la Tesorería Munici-
pal pueda sellar mayor cantidad. 
Art. 4 . ° Las corridas de toros serán presididas por los Regidores del 
Ayuntamiento por riguroso turno, que se comunicará oportunamente por 
la Secretaría del Cuerpo municipal. E n cada corrida se nombrará, asimis-
mo por turno, un Regidor suplente, quien presidirá la corrida en ausencia 
del propietario. 
Cuando la tranquilidad lo exija, en casos extraordinarios, presidirá el 
Gobernador, y se obedecerán sus órdenes, sin perjuicio de las del Regidor, 
•conforme al decreto de 7 de Marzo de 1843. 
Art. 5.0 Los programas que circulen al público los empresarios de co 
rridas de toros, y de los cuales remitirán un ejemplar con anticipación de 
veinticuatro horas al Ayuntamiento, serán estrictamente cumplidos, salvo 
casos de fuerza mayor debidamente justificados, bajo la pena de 5 á SOO 
pesos de multa, ó arresto de uno á treinta días. 
Art. 6.° Cualquiera variación en el programa por causa justificada que 
ocurra antes de que dé principio la corrida, se anunciará al público con 
Ja debida anticipación, previo permiso de la Autoridad, fijándose avisos en 
los lugares de costumbre ó por lo menos en todas las puertas de entrada 
•de la Plaza y en los expendios de billetes, anunciándose que á las perso-
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nas que no estén conformes con la variación se les devolverá el importe 
de las localidades que hayan tomado. 
Art. 7.0 Cuando la corrida no tenga lugar por mal tiempo, se anun-
ciará oportunamente el día que tendrá efecto dejando al público el de-
recho de concurrir á la nueva corrida que se anuncie ó de recoger el im-
porte de las localidades que haja satisfecho. 
Cuando ya comenzada la corrida tenga que suspenderse por mal 
tiempo, no habrá lugar á devolución alguna. 
Art. 8.° Los billetes que se expendan al público deberán tener un 
talón, que conservará el tenedor para acreditar su derecho en el caso de 
que se mande devolver el importe de las entradas. 
Dichos billetes llevarán el sello de la Tesorería Municipal, fijándose 
de manera que abrace billete y talón. 
Art. 9.o L a Tesorería Municipal exigirá á los empresarios de corridas 
•de toros las seguridades y garantías que estime necesarias para el cuida-
do de los intereses del público y los de la Ciudad. 
Art. 10. E l empresario, boletero ó interventor que permita la entrada 
á la Plaza á personas que no lleven billetes ó que éstos no tengan el sello 
de la Tesorería Municipal, y. las personas que pretendan entrar sin el co-
rrespondiente billete sellado, serán consignadas á la Autoridad compe-
tente. 
No necesitan billete de entrada los dependientes y mozos de la Plaza, 
'que tendrán una contraseña visible. 
Art. l i . E n las Plazas de Toros habrá en cada puerta de entrada dos 
interventores, nombrados y expensados por el Ayuntamiento, que cuida-
rán de que ninguna persona entre sin el billete respectivo, sellado por el 
Ayuntamiento, y de que todos los billetes que recojan se depositen en 
orna arquilla cerrada con dos distintas cerraduras, guardando la llave de 
Ja una el Tesorero municipal y la otra la empresa. 
Los billetes depositados en la arquilla que el interventor llevará á la 
Tesorería Municipal y los sobrantes que exhiba la Empresa, y que se 
amortizarán por la Administración de Rentas Municipales, servirán de 
base para la liquidación del 15 por 100 que corresponde al Tesoro mu-
nicipal. * 
Art. 12. Los empresarios de corridas de toros deberán tener encerra-
dos, además de los toros anunciados, dos de reserva. 
Cuando ninguno de los toros ó solamente uno ó dos den juego, inclu-
sive los de reserva, el empresario devolverá el importe de las entradas á 
los espectadores. 
Art. 15. Si alguno ó algunos de los toros de la ganadería anunciada 
se inutilizaran á última hora, podrán sustituirse por otros de cualquier 
ganadería. 
Art. 14. Cuando por cualquier circunstancia se prolongue una corrida 
de toros hasta la terminación del crepúsculo, queda facultado el regidor 
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que presida para mandarla suspender, aunque falte lidiar algún toro de 
los anunciados en el programa respectivo. 
Art. lo. Se prohibe en las corridas de toros que haya toro embolado. 
Art. 16. La Administración de lientas Municipales no expedirá la. li-
cencia respectha si se anunciare en los programas que habrá loro embo-
lado para los aficionados, y sino obstante esta prevención, la empresa ó 
cuadrilla lo sacare á la Plaza, se castigará al culpable con una multa de 
•10 á 100 pesos, mandándose lazar el animal y no permitiendo que bajen 
al redondel los aficionados. 
Art. 17. Los toros que se lidien serán de cuatro á siete años. E l en-
cierro de los toros se verificará entre dos y cuatro de la mañana, y sólo 
podrán conducirse por los lugares que designe la policía. 
Art. 18. L a primera línea de espectadores en las Plazas de Toros es-
tará colocada de manera que aun cuando el toro llegue a saltar la barre-
ra, no pueda llegar al lugar que ocupen aquéllos. 
Art. 19. Habrá entradas suficientes y diferentes para las diversas cla-
ses de localidades que haya en la Plaza. 
Art. 20. Queda prohibido al público entrar á los corrales y toriles en 
que estén encerrados y apartados los toros, bajo la pena de 1 á 100 
pesos de multa ó de uno á quince días de prisión. Igual pena se impon-
drá á todo el que se encuentre en estos lugares maltratando á los anima-
les, sin perjuicio de la responsabilidad pena! en que incurra. 
Art. 21. Se prohibe maltratar de palabra á los toreros, así como arro-
jarles frutas, cáscaras, jarros, tiestos ó algún otro objeto que pueda cau-
sarles daño, así como arrojar estos objetos al redondel. L a infracción de-
esta disposición se castigará con multa de 1 á 50 pesos ó expulsando de 
la Plaza al que lo cometa; pero si resulta alguna lesión al torero, se con-
signará al responsable á la Autoridad competente. 
Art. 2â . Los cambios de suerte se anunciarán por medio de toques 
de clarín. Un empleado de la empresa, que debe estar cerca de la Auto-
ridad, tendrá obligación de comunicar inmediatamente la orden á la cua-
drilla, bajo la multa de 1 á 20 pesos. 
Art. 23. Todo el que insultare á la Autoridad que preside, con moti-
ve del cambio de suerte ó por cualquiera otra causa, será castigado con 
multa de 1 á 100 pesos ó con arresto de uno á ocho días. 
Art. 24. No se permitirá la entrada á la Plaza á ninguna persona en 
estado de ebriedad, aun cuando presente el billete correspondiente. Las 
personas que se encuentren en ese estado serán expulsadas de la Plaza. 
A los toreros que salgan ebrios al redondel no se les permitirá trabajar y 
se les castigará con arresto hasta de ocho días. 
Tampoco se permitirá la entrada á ninguna persona que porte armas, 
con excepción de los militares con uniforme y de los individuos de la po-
licía. 
Art. 25. E l Regidor que presida dirigirá la marcha de la lid. 
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Art. Antes de empezar la corrida se regará el pavimento conve-
nientemente, haciendo desaparecer los baches y piedras que puedan per-
judicar á los lidiadores. 
Art. "21. En cada departamento habrá el número suficiente de acomo-
dadores para (pie designen á los concurrentes el lugar que les correspon-
da ocupar. 
Art. 28. Queda prohibido introducir á la Plaza bebidas embriagantes 
de cualquiera clase. A nadie se permitirá la entrada con ellas aun cuando 
lleve boleto, y al que las expenda ó tome dentro de la Plaza se le aplica-
rá una multa de I á 50 pesos ó se le expulsará de ella. 
Art. 29. E l redondel deberá tener cuando menos cuatro puertas, por 
las cuales pueda retirarse violentamente á los lidiadores que fuesen lasti-
mados. Habrá además los burladeros necesarios entre la valla y la con-
travalla. 
Art. 50. Todas las Plazas deberán tener los toriles necesarios para 
que cada toro esté separado, y además uno vacío para el caso de que se 
inutilizare. 
Art. 31.. Deberán también tener las Plazas las caballerizas necesarias 
para que estén cómodamente los caballos de repuesto y se curen los he-
ridos. 
Tendrán además un local en donde se depositen los capotes, banderi-
llas, puyas, estoques, muletas, sillas, arneses, etc., necesarios para la lid. 
Art. 32. Habrá un local á la vista del público, en el que se deposita-
rán las puyas, banderillas y estoques ya examinados, que serán los que 
se usen en la lidia. 
Art. 33. Habrá igualmente un local para enfermería, amplio, bien 
ventilado, con la suficiente luz, con la decencia y limpieza propia á su 
objeto y dotado de 
Una mesa para curaciones.—Una cama y un aguamanil con sus útiles 
correspondientes.—Una mesa con recado de escribir.'—Una camilla, mo-
delo de las Comisarías, con su colchón correspondiente.—Una cómoda ó 
estante donde poder guardar el material de curación. — Cuatro sillas 
fuertes, y una llave con agua corriente y derrame amplio. 
Art. 34. E l empresario está obligado, en cada corrida, á tener un me-
dico legalmente autorizado para el ejercicio de la profesión, uno ó más 
practicantes, estudiantes por lo menos del tercer año en la Escuela Na-
cional de Medicina, un mozo enfermero, exclusivamente destinado al ser-
vicio de esta oficina, y el material de curación que, por lo menos, consta-
rá de lo siguiente: 
Un irrigador para heridas.—Un pulverizador.—Un compresor petit ó 
una venda Smarch.—Surtido de 20 vendas.— Hilas de patente y corrien-
tes.—Alcohol absoluto.—Tela emplástica ó tafetán inglés.—Solución al-
cohólica de ácido fénico.—Ungüento mercurial.—Tintura de árnica.— 
Amoniaco oficinal.—Yitio de quina y cognac.—Vaselina fenicada.—Si-
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napismos.—Esponjas linas y corrientes. —Cale^ul para ligaduras.— Clo-
roformo.-—Algodón absorbente ó laminado.—Un paquete Maeinlosk.—Un 
ídem protective.—Un ídem de gasa fenicada. — Tubo de canalización.— 
Una lámpara de alcohol.—Cuatro férulas de antebrazo.—Idem id. de bra-
zo.—Idem id. de pierna.—Idem id. de muslo.—Dos canaladuras, de las 
cuales una para miembro superior y otra para miembro inferior.—Dos 
bandejas para lavados de heridas.—Tijeras fuertes para ropa.—Idem 
id. id. para el pelo.—Idem rectas y curvas.—Dos pinzas de P e a n . - P i n -
za de ligadura superficial.—Idem id. profunda.—Idem id. conductora, del 
doctor López.—Sonda acanalada y portaniecba.—Estiletes, aguja y sim-
ple.—Espátula.—Cuatro ganchos separadores para heridas.—Histurí rec-
to, curvo y abotonado.—Dos navajas de barba.—Jeringa de Pravaz.— 
Agujas de sutura superficial y profunda.—Alfderes de sutura.—Una ciza-
ña.—flilo de plata y seda para ligaduras y sutura. 
Art. 55. E s de la responsabilidad del médico expedir inmediatamente, 
en caso de accidente, el certificado descriptivo de la lesión, clasificándola 
conforme al Código penal vigente, y entregarlo al Juez de Plaza para 
que éste consigne el hecho á la Autoridad competente. L a clasilicación se 
considerará en estos casos como provisional y probable. 
Art. 36. Son obligaciones del médico y practicante, además de las 
que les señalen los empresarios, presentarse en la enfermería por lo me-
nos media hora antes de que comience la corrida, informar al Juez de 
Plaza de todos los acuerdos relativos á su profesión, ya sea por escrito ó 
de palabra, según se lo pidiere, informar al mismo Juez, y á la mayor 
brevedad posible, en cada caso de lesión, si el lesionado puede ó no con-
tinuar desempeñando su servicio. No podrá separarse de la Plaza antes 
de terminada la corrida, y previo el permiso del Juez. 
Art. 57. E l empresario designará un local de primera clase, y en lugar 
conveniente, para el médico y sus ayudantes, con el objeto de que éstos 
puedan acudir á la enfermería tan luego como vean ó se les notifique 
que lia sido lastimado alguno de los toreros ó empleados de la Plaza ó 
cualquiera otra persona de los concurrentes á la corrida y que estén en 
el interior de la Plaza. 
Art. 38. Para la vigilancia de este servicio, el Presidente del Ayunta-
miento nombrará un inspector, que será médico-cirujano de la Facultad de 
México, quien dará al Juez de Plaza y al Regidor de diversiones, el parte 
de estar ó no arreglado dicho servicio, á fin de que el Juez pueda en tiem-
po oportuno proceder conforme al presente Reglamento. Para esos efec-
tos, !a víspera de la corrida el empresario dará aviso por escrito á dicho 
inspector, y éste expedirá su informe, igualmente por escrito, y Jo entre-
gará al Juez antes de que comience la corrida. 
Art. 39. Por la infracción á cualquiera de estas prevenciones, el Juez 
de Plaza, ó el Regidor de diversiones en su caso, podrán imponer al em-
presario una multa de o á 200 pesos, ó arresto de tres á veinte días. 
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Ai t. W. Para el oferto del servicio anterior, la diversión conocida con 
«1 nombre de jaripeo se considerara como corrida de loros. 
Art. -41. E l empresario está obligado en cada corrida á tener un ve-
terinario legalmente autorizado para, ejercer su profesión, el cual cntre-
ííará al Juez de Plaza, por lo menos media hora antes de comenzar la co-
rrida, un certificado en que consten las siguientes circuuslaticias: 
I ." El estado sanitario de los caballos, con expresión del diagnóstico 
de la enfermedad de (pie adolecieren; y especificando si dicha enferme-
dad es ó no contagiosa, así como la conveniencia ó necesidad de sacrificar 
al animal ó simplemente separarlo del servicio. 
5.a El número de caballos existentes con relación al número de los to-
ros que se lidien. 
õ.a Si la energía ó resistencia de los caballos y su alzada está en rela-
ción con las condiciones del ganado. 
4.a Si los movimientos de las reses que se lidien son perfectos y no se 
les advierte algún signo de enfermedad. 
Art. 42. E l veterinario deberá cuidar de, que los caballos heridos du-
rante la lidia, ó cuyas lesiones disminuyan su resistencia, sean retirados 
inmediatamente del redondel y atendidos convenientemente. 
Art. 45. E l número de caballos que debe existir en cada corrida será, 
por lo menos, el de tres por cada toro de muerte, sin perjuicio de que 
cuando el ganado sea de extraordinario empuje deberá haber el número 
suficiente. 
Art. 44. L a carne de los toros muertos en la lidia será conducida al 
Rastro de Ciudad, con sus respectivas visceras, para el examen sanitario. 
Este examen podrá verificarse en las mismas Plazas y ser remitidas di-
rectamente á los expendios, siempre que alguno de los veterinarios del 
mismo Rastro expida un certificado de que dichas carnes son propias para 
el consumo. Dicho certificado será remitido en la mañana del día siguien-
te, á más tardar, al Administrador del Rastro. 
Art. 45. E l Administrador del Rastro dará cuenta á las comisiones del 
ramo y la de Diversiones públicas, al día siguiente de verificadas las co-
rridas, de las carnes ó certificados que se hubieren remitido en el estable-
cimiento, anotando en el mismo parle las Plazas de donde procedieren y 
el estado que dichas carnes guardaren. 
Art. 46. Las condiciones que tendrán los locales destinados para el 
destacamento, conforme al acuerdo de 21 de Febrero de este año, apro-
bado por el Gobierno el 28 del mismo, serán las siguientes: 
A. Estará revestido el pavimento con recintos bien unidos y adheridos 
entre sí con cal hidráulica. 
B. Los pisos deben tener una inclinación propia para el derrame de 
los líquidos, que se reconcentrarán en un depósito, del cual se puedan ex-
traer, á más tardar, á la mañana del siguiente día. 
C. Que haya un depósito de agua limpia suficiente, no sólo para las 
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operaciones del descuartizamiento, sino para el lavado del piso después 
que ellas hayan terminado. 
D. Que la extensión que deba darse á dicho local tendrá, cuando me-
nos, 16 metros cuadrados. 
E . Que haya las perchas necesarias para colgar las canales de las re-
ses y las visceras de éstas. 
F . Que los caballos muertos y la sangre que éstos hubieren dejado en 
el tránsito y desperdicios de unos y otros animales, sean extraídos de la 
Plaza, á más tardar, al día siguiente. 
Art. 47. L a infracción á cualquiera de las anteriores disposiciones se 
castigará con multa de ñ á 100 pesos, á juicio del Juez. 
Art. 48. Los caballos deberán estar listos para salir inmediatamente 
que sea herido el que monte el picador, para lo cual se tendrán ensillados 
tantos como picadores haya en el redondel, á fin de que cada picador ten-
ga uno de repuesto con los estribos á su medida. 
Art. 49. Inmediatamente que haya salido un caballo á reponer uno 
herido, deberá ensillarse otro con silla del mismo picador. 
Art. SO. Las puyas serán de forma triangular, afiladas con lima, pero 
no vaciadas ni en forma cónica ó elíptica. Sus dimensiones, en ningún 
caso, podrán exceder de 21 milímetros de longitud por 15 de anchura en 
su base, debiendo ser los topes de forma alimonada. 
Art. 51. Al salir á la Plaza la cuadrilla deberán sacarse los objetos 
siguientes al local que esté á la vista del público: dos estoques y dos mu-
letas por cada matador, cuatro garrochas con sus correspondientes puyas, 
tres pares de banderillas por cada toro y dos pares de banderillas de fuego. 
Art. 52. Habrá, además, en la pieza destinada á ese objeto, cinco ca-
potes, diez pares de banderillas, cuatro pares de las de fuego, cuatro 
reatas para lazados, puntillas, tres garrochas con sus puyas, dos muletas 
y dos estoques, para el caso de que se inutilicen los que se hayan sacado. 
Art. 53. Una vez anunciado por el clarín el cambio de una suerte, 
será castigado el torero que insista en ella, con multa de 1 á 20 pesos, 
salvo que la Autoridad le conceda algunos minutos más para ejecutarla. 
Art. 54. Una vez que el toro haya tomado en toda regla tres varas 
cuando menos, no se le podrá mandar retirar de la Plaza. 
Art. 55. Todos los toreros, incluso los espadas, estarán subordinados 
. al capitán de la cuadrilla y deberán obedecer sus órdenes. L a infracción 
de este artículo se castigará eon multa de 1 á 10 pesos, y en casos graves 
con arresto de uno a tres días. 
Art. 56. Cuando vaya á matar un toro un espada que no sea el direc-
tor, sólo él podrá dar órdenes, y toda la cuadrilla le estará subordinada, 
siendo él el único responsable de la suerte. L a infracción de este artículo 
será castigada con las penas que establece el anterior. 
Art. 57. Habrá en la Plaza los mozos y dependientes necesarios para 
el buen servicio de ella. 
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\ r t . otf. Los caTpinliM'os, que tendriin siempre los iililes necesarios 
para hacer las composturas violentas que se ofrezcan, deberán estar de-
trás de las puertas para aislar comenientemente á los loros, si éstos lle-
gan á saltar. 
.Vrt. .v)9. Los capitanes de la cuadrilla estarán siempre al quite. 
Art. (50. Los picadores dirigen su suerte, y ordenan, por lo tanto, á 
los banderilleros que coloquen al toro para concluirla, cuidando de picar 
siempre al animal en el morrillo. 
Art. (51. Los picadores ejecutarán su suerte por turno, á fin de que no 
piquen dos á la vez. 
Vrt. (52. Cuando salga un toro de mucho brío, y el picador corra de-
trás de él con ánimo de no encontrarlo, rehuyendo así su turno, será cas-
tigado con multa de 1 á o pesos. 
Art. (55. L a suerte de banderillas no durará más de doce minutos, sea 
cual fuere el número de pares que se pongan. 
Las banderillas que no se puedan prender, así como las que se des-
prendan de la piel del toro, se recogerán y se entregarán en el depósito. 
Art. 64. Se prohibe dar los pedazos de banderillas, las picas ó bande-
rillas inutilizadas, así como al público arrancarlas al toro. L a infracción 
de este artículo será castigada con multa de 1 á 50 pesos. . 
Art. 65. E s obligación del peón de lidia obedecer al torero que esté 
ejecutando la suerte de banderillas, sobre el lugar en que deba colocarle 
el toro, etc. 
Art. 66. Sólo los espadas anunciados podrán matar á los toros que se 
lidien. Si todos los espadas se inutilizaren, el sobresaliente de espada 
dará muerte á todos los toros que se lidien. E n consecuencia, queda pro-
hibido solicitar permiso para que cualquier otra persona mate un toro, y 
por ningún motivo se podrá conceder dicho permiso. 
Art. 67. A los espadas se les darán quince minutos para ejecutar su 
suerte; pasado este tiempo sin que el espada logre dar muerte al toro, se 
dará orden de lazar á éste para que lo mate el puntillero. 
Art. 68. Queda al prudente arbitrio del Regidor prolongar los térmi-
nos que se conceden á los toreros para las suertes, debiendo tener presen-
te el número de los toros que han de ser lidiados, 
Art. 69. Inmediatamente que muera un toro saldrán los areneros con 
la arena suficiente á limpiar el redondel de la sangre que haya quedado, 
y á borrar los rastros que las reses muertas dejaren. 
Art. 70. Deberá concurrir á la corrida un veterinario, al efecto de 
examinar la carne de los toros muertos, para prohibir la venta, en caso 
necesario, y curar á los caballos heridos. 
Art. 71. Una hora antes de la anunciada para dar principio á la co-
rrida, se presentará en la Plaza el Regidor nombrado para presidirla, y 
examinará los toros, caballos, espadas, banderillas, garrochas, etc., para 
cerciorarse de que todo está listo y conforme á las disposiciones de este 
1438 LA TAUROMAQUIA 
Reglamento. Entro barreras sólo se permitirá que estén la policía y ios 
mozos de plaza imifonnados. 
Art. 73. L a Auloridad del Regidor que presida será la única que se 
reconocerá en la Plaza. 
Árt. 73. Las disposiciones generales del Heglamento de diversiones 
públicas estarán en vigor en las Plazas de Toros en todo lo que no se 
oponga al presente y sean aplicables. 
À más de los Reglamentos insertos, hay otros para diferentes Plazas, 
entre los que tenemos á la vista los de las Plazas de Cádiz (1872), de Gua-
dalajara (1862), de Jaén (18(i7), de Logroño (1860), de Murcia (1887), 
de Valladolid (1890) y de Nimes (Francia) (1896). 
L a generalidad de las demás Plazas se rigen por el vigente de ia de 
Madrid. 
Hay, además de los Reglamentos paralas corridas de toros de que he-
mos hecho mención, otros muchos especiales, como son: el de la Conserje-
ría de la Plaza de Madrid, el de la Sociedad de Acomodadores de la Plaza 
de Toros de Valencia (1880), y de otras varias dependencias en diferentes 
Plazas, de que no hacemos mención por creerlos ajenos á la índole de: 
esta obra. 
PARTE L E G I S L A T I V A 
MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN-.—Ileal orden de 3 de Julio de 1865 supri-
miendo el despejo por fuerza armada en las corridas de toros. 
«La Reina ha Lenido á bien mandar que en lo sucesivo se suprima en 
las corridas de toros el despejo que se ha acostumbrado á yerificar en las 
Plazas por la fuerza armada. 
De Real orden lo digo á V. E . , etc.» 
* * * 
D E L A S P R E S I D E N C I A S 
Corresponde la presidencia en las capitales de provincia á los Goberna-
dores civiles ó persona en quien deleguen sus facultades, y en las demás 
poblaciones á los Alcaldes. 
Es de la competencia de la Autoridad presidencial proceder contra los 
infractores de lo prevenido en los Reglamentos de policía de espectáculos 
y los de corridas de toros por que se rija la localidad. 
Las fuerzas armadas y de policía que concurran á los espectáculos 
taurinos estarán á las órdenes de la Presidencia, á la que se presentarán 
para recibir órdenes antes de comenzar las corridas. 
Dentro de la Plaza, y una vez comenzada la corrida, es la Autoridad 
superior, y sus disposiciones serán obedecidas por todos. 
liará que el espectáculo dé principio á la hora en punto señalada en 
los carteles. 
E l Presidente debe concurrir á la prueba de caballos, al reconocimien-
to de éstos y de los toros y al apartado de los mismos para que todas es-
tas operaciones se efectúen con arreglo á lo dispuesto. 
Autorizará la suspensión de los espectáculos cuando causas motivadas 
lo aconsejen ó cuando los elementos dispuestos para ellos crea que pue-
dan dar lugar á cualquiera alteración del orden público. 
Tiene la Presidencia facultad para imponer multas á los infractores de 
los reglamentos y en casos determinados para proceder á su detención 
pasaudo el tanto de culpa á los Tribunales. 
A la Presidencia corresponde la dirección de la lidia, y sus órdenes 
serán obedecidas por todos inmediatamente, castigando á los que por cual-
quier motivo las retardasen. 
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Corresponde á la Presidencia adoptar previamente las precauciones 
que se requieran, encaminando sus disposiciones á evitar desgracias, á 
mantener el orden, á que se cumpla ai pie de la letra lo ofrecido en los 
programas y á cuanto su celo le sugiera y la práctica le aconseje, á fin 
de impedir hundimiento de tablados y la aglomeración de gentes en sitios 
peligrosos. 
Antes de comenzar la corrida y con la antelación necesaria debe exa-
minar el Presidente si están todos los sen icios prevenidos y en debida 
forma, incluso el de enfermería y religioso. 
E l Presidente debe conocer eí dictamen del arquitecto sobre el estado 
en que se encuentre la Plaza en que haya de celebrarse la corrida. 
Una vez concluido el espectáculo dará por terminada su misión, dando 
cuenta á la Autoridad superior de la provincia de cuantas disposiciones 
hubiese adoptado y de cuantas incidencias ocurriesen en la fiesta. 
* * * 
Real orden de SI de Octubre de 1882, del Ministerio de la Gobernación, dic-
tando disposiciones para la apertura de nuevas Plazas y permisos para ce-
lebrar corridas de toros ó novillos, inserta en la Gaceta de 1 de Noviembre 
del mismo año. 
«Las corridas de toros constituyen un espectáculo tan arraigado en las 
costumbres populares, que sería temerario empeño el intentar suprimirlo, 
cediendo irreflexivamente á las excitaciones de los que le califican de bár-
baro y opuesto á la cultura. Pero si el Gobierno, por el respeto que le 
merece la opinión, no puede menos de autorizarlo, tiene asimismo el de-
ber de preparar meditadas reformas en su reglamentación para que des-
aparezca en lo posible el carácter cruento que suele revestir, especial-
mente en las pequeñas localidades. 
«Con tal objeto, y á fin también de reunir datos estadísticos que sirvan 
de base al estudio ele las reformas que en su día se intenten, recomiendo 
á V. S. la observancia de las siguientes disposiciones: 
» l . a Que no autorice Y . S. la apertura de ninguna nueva Plaza desti-
nada á dar corridas de toros ó de novillos sin previa consulta á este minis-
terio. 
»2.a Que en la concesión de permisos para celebrar corridas de toros ó 
<Ie novillos, observe V. S. una prudente limitación, teniendo en cuenta al 
electo las especiales circunstancias que concurran en cada localidad, por 
lo que pueda afectar al espectáculo, al orden público y á las costumbres 
del vecindario, y de todos modos, al conceder la autorización correspon-
diente, haga V. S. las oportunas prevenciones, encaminadas á evitar las 
desgracias que se repiten con harta y dolorosa frecuencia, unas veces por 
las condiciones de la lidia y otras por el descuido que preside en la cons-
trucción ó arreglo en las Plazas improvisadas. 
»3.a Que no consienta V. S. de modo alguno que los Ayuntamientos 
que no tengan cubiertas todas sus obligaciones, y muv particularmente la 
de instrucción pública, destinen fondos del Municipio para sufragar, en 
todo ó en parte, los gastos que dicho espectáculo ocasione, y menos para 
la construcción de Plazas de Toros. 
4.a Que remita V. S. á este Ministerio, en el término de un mes, 
«na relación con arreglo a! modelo adjunto, expresando: 
Primero. E l número de Plazas de Toros existentes en la provincia de 
su mando, así terminadas como en construcción, expresando cuáles 
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sean de propiedad particular y cuáles de la Diputación provincial, de los 
Ayuntamientos y otras corporaciones. 
"^Segundo. Él número de las construidas de veinticinco años á esta 
parte, con la misma separación que señala en caso procedente. 
«Tercero. El número de corridas de toros ó de novillos que calcula, 
tienen lugar en el transcurso de un año. 
«Y cuarto. E l número de reses que hayan muerto en las mismas en 
igual período de tiempo. 
«De Real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y efectos indi-
cados. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 51 de Octubre de 1882. 
—González.—Señor. 
* * 
Meal decreto de 13 de Julio de 1882 aprobando el Reglamento y tarifas de la 
contribución que se consideran vigentes desde l.9 del mes de Jul io citado. 
TARIFA S.3-—DIVERSIONES Y ESFECTÁCTLOS PÚBLICOS. 
40. Corridas ó funciones de toros de muerte ó luchas de fieras. 
Se pagará por cada una: 
En p h m 
permanentes Enplazasque 
de madera ó no sean 
fábrica. permanentes. 
Pesetas. Pesetas. 
E n Madrid, Sevilla, Barcelona, Valencia, Cádiz y 
Málaga 1.115 575 
E n poblaciones de más de 30.000 habitantes 862 355 
E n las demás poblaciones 575 172 
41. Corridas ó funciones de novillos ó becerros. 
Se pagará por cada función: 
E n Madrid, Sevilla, Barcelona, Valencia, Cádiz y 
Málaga 575 288 
E n poblaciones de más de 30.000 habitantes 430 124 
E n las demás poblaciones 230 92 
42. Corridas ó funciones mixtas de toros de 
muerte y novillos. 
Se pagará por cada función: 
E n Madrid, Sevilla, Barcelona, Valencia, Cádiz y 
Málaga 920 460 
E n poblaciones de más de 30.00ü habitantes . 575 288 
E n las demás poblacionos 362 144 
43. Corridas de bueyes ó vacas. 
Se pagará por cada función 116 pesetas. 
* * 
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Real orden de 7 de Marzo de 1889, aclaratoria sobre contribución industrial . 
I.0 Que para la imposición del tributo, correspondiente á las corridas 
de toros de muerte, á rjue se refiere el epígrafe número 40 de la tari-
fa 2.a, no es necesario averiguar si las reses que hayan de lidiarse 
tienen la edad y demás circunstancias que en ganaderías han de reunir 
los toros para'distinguirse dolos bueyes, novillos ó becerros, pues basta, 
que á aquellos, después de lidiados, se les dé muerte en la misma Plaza en 
que tenga lugar la lidia por un torero reconocido como tal, circunstancia 
que por sí sola basta para que tribute por dicho epígrafe la corrida. 
2. ° Que para que las corridas de novillos ó becerros contribuyan por 
el número 41, es suficiente que aquéllos sean corridos y lidiados en la 
Plaza en que la función tenga lugar, siempre que en ella no sean sacri-
ficados, prescindiendo de su mayor ó menor bravura y demás circunstan-
cias anteriormente indicadas. 
3. ° Que por corridas mixtas de toros y novillos para los efectos que 
determina el epígrafe 42 de la tarifa 2.a, han de entenderse todas aque-
llas en que haya reses destinadas á recibir la muerte en la Plaza, donde 
tenga lugar el espectáculo, por toreros reconocidos como tales, y además 
con el exclusivo objeto de ser lidiados, prescindiendo de otra clase de con-
diciones exigidas en ganadería, pues para los efectos de la tributación no 
pueden tenerse en cuenta, entre otras razones, por no consentirlo el ca-
rácter determinante de los epígraies respectivos de la tarifa 2.a 
Y 4 . ° Que en lo sucesivo deben tributar por el epígrafe 43 de la in-
dicada tarifa, como corridas de bueyes ó vacas, únicamente aquellas que 
Seriódicamente se dan en los pueblos de corto vecindario ó en localidades onde no haya Plazas para las corridas anteriormente expresadas, ó que, 
aun cuando las hubiese, no se den en ellas las funciones, pues esas son 
las únicas que deben contribuir por el expresado concepto, y en manera 
alguna las que tengan lugar en las Plazas á que se refieren los epígrafes 
40 al 42, y en que además concurre la circunstancia de intervenir toreros 
reconocidos como tales. 
De Real orden, etc. —Madrid 7 ele Marzo de 1889.—González.—Se-
ñor Director general de Contribuciones. (Gaceta de 9 de Abril.) 
Los toreros contribuyen al Estado con el 2 por 100 sobre sus ajustes^ 
el 12 por 100 más sobre el total del citado 2 por 100 y el 6 1 / 2 por cobran-
za del impuesto. 
* •* 
P O L I C Í A D E E S P E C T Á C U L O S 
Reglamento de 2 de Agosto de 1886 
DISPOSICIONES D E L MISMO QUE SE R E F I E R E N Á TODA CLASE D E ESPECTACULOS 
Artículo 1." No podrá verificarse espectáculo público de ningún g é n e -
ro sin que la Autoridad tenga conocimiento del cartel correspondiente con 
veinticuatro horas de anticipación, y sin que quede cumplido lo que pre-
vienen los arts. I.0 y 7.° del real decreto de 11 de Junio de este año. 
Art. 2.0 Las empresas pondrán en conocimiento de la Autoridad toda 
variación que se introduzca en el orden y forma del espectáculo después 
de fijados los carteles, expresando las causas á que la variación obedece. 
Art. 3 . ° Toda variación en el programa de un espectáculo público se 
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anunciará en los mismos sitios en que la empresa lije habitualmente sus 
carteles y ademas sobre la ventaiiilla de los despachos. 
Art. 4.° Los carteles y programas en que se establezcan las condiciones 
del abono por una serie de funciones, deberá ponerse en conocimiento de 
la Autoridad cinco días antes de vcnlicarlo al público. 
Art. ?).<J Sólo por reclamación de ino ó mas abonados á un espectáculo 
público podrá la Autoridad exigir á la empresa que se aclaren alguna ó 
todas las condiciones que, se fijan en el cartel de abono. 
Art. 0.° Si en los carteles se eslampare otra cosa que el anuncio del 
espectáculo, su presentación á la Autoridad para los efectos de su publi-
cación se someterá á la disposición del art. 7 .° de la vigente ley de poli-
cía de imprenta. 
Art. 7." La Autoridad podrá suspender por causa de orden, público to-
dos los espectáculos. 
A.rt. 8.0 No podrá verificarse ningún espectáculo público desde el 
Miércoles al Viernes Santo, ambos inclusive. 
Art. 9.° L a Autoridad podrá suspender por causa de luto nacional toda 
clase de espectáculos y diversiones públicas. L a suspensión no excederá 
de cinco días. 
Igualmente podrá suspender los espectáculos cuando estuviese declara-
da la existencia de una epidemia en la población. 
Art. 40. Todas las empresas de espectáculos tendrán un representante 
con quien la Autoridad se entenderá directamente. 
Artículos del Reglamento de 27 de Octubre de 1885. 
Art. 846. Los espectadores de las corridas de toros permanecerán sen-
tados durante la lidia. 
Art. 847. Se permitirá el tránsito por los pasillos, gradas y tendidos á 
los vendedores autorizados para ello, de agua, naranjas, etc.; pero no 
arrojar las naranjas y otras mercancías de un punto á otro de la Plaza. 
Art. 848. Qúeda prohibido tener paraguas y sombrillas abiertos, arro-
jar fósforos, quemar abanicos y cometer otros actos que causen daño. 
Art. 854. No podrán lomar parte en los espectáculos los ancianos ni 
los niños menores de dieciséis años. 
Art. 855. Si la Autoridad se viese abligada á suspender todo ó parte 
de las corridas anunciadas, los espectadores serán indemnizados si el mo-
tivo procede de causas de la empresa; pero siendo fortuitos, no tendrán 
tal derecho. 
Art. 858. Si las funciones se prolongaran al anochecer, se iluminarán 
convenientemente los pasillos y galerías de la Plaza para evitar desór-
denes. 
E l mayoral encargado de la conducción del ganado bravo y el conserje 
de la Plaza, son responsables personal y respectivamente de lo que ocurra 
por las malas condiciones en la guía de' las reses ó por no estar bien acon-
dicionadas las vallas ó mangas que deben colocarse para su entrada en los 
corrales. 
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J U R I S P R U D E N C I A 
-24 de Octubre de 1884—No es condieión del contrato de venta de toros para 
la lidia, á no iter que expresamente se pacte, que las reses hayan de llevar el 
hierro y marca de la ganadería. 
1). Alejo Camino celebró un contrato con 1). Eloy Lecanda, por el que 
se comprometió á vender á éste seis toros de cuatro años cumplidos pro-
cedentes de su ganadería, ó sea de la antigua de Roquetes, vecino de Sal-
vatierra (Portugal), con divisa azul y blanca, y que debían quedar entre-
gados antes del 30 de Septiembre de 1882 pava ser lidiados en la Plaza 
de Valladolid, percibiendo la suma de 24.000 reales. E l 31 de Agosto de 
dicho año, Lecanda escribió á Camino, diciéndole que dispusiera libre-
mente de los seis toros, pues no podía adquirirlos por no llevar el hierro 
y marca de la ganadería. 
Camino entabló demanda para que se condenase á Lecanda al cumpli-
miento de lo pactado, indemnización de perjuicios y costas; y estimada 
esta pretensión en todas sus partes por el juzgado del Hospicio de Madrid 
y por la Audiencia del distrito, interpuso el demandado recurso de casa-
ción por infracción de ley, al cual declara el Tribunal Supremo no haber 
lugar. 
«Considerando que la sea'encía recurrida, al condenar á 0. Eloy L e -
canda al cumplimiento de la compra-venta por el mismo con D. Alejo Ca-
mino en 4 de Septiembre de 1881, estableció que éste había cumplido por 
su parte, teniendo á disposición de aquél los seis toros materia del coa-
trato, aunque careciesen del hierro y marca de la ganadería, porque esta 
condición no se pactó, ni se sobreentiende en todos los contratos de este 
género; y que el apreciar para esta última condición las contradictorias 
declaraciones de los testigos producidos sobre el requisito de marca y hie-
rro en los toros de lidia para las Plazas importantes, y especialmente para 
las de Madrid y Valladolid, no se infringe la regla que se invoca como de 
sana crítica de que (das declaraciones testificales sobre un hecho particu-
lar deben prevalecer sobre las que se refieren á otro general», porque so-
bre «el hecho particular» ó sea sobre la existencia del hierro v marca en 
las Plazas de Madrid y Valladolid, hubo en los testigos divergencias que 
la Sala pudo avalorar^ y además porque el fundamento en que descansa 
la sentencia en esta parte es «el hecho general» de que se supone puesta 
tal condición en los contratos de esta especie».—•(Gaceta de 19 de Marzo 
de 1883.) 
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